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ADVERTENCrA DEL TRADUCTOR. 


La Historia de Nuestro Sefior JesucristOy escrila por el sabio canö- 
nigo M. Darras, es acaso la mas importante de cuantas sc han pu- 
blicado en el presente siglo, satisfaciendo una de las necesidades mas 
imperiosas de nuestra época. 

Despues de los estudios y esfuerzos hechos, para desnaturalizar y 
falsiGcar completamente la vida de Nuestro Sefior Jesucristo, por las 
funestas escuelas naturalista y mitica de los Paulus y de los Strauss, 
y por la no menos fatal escuela critica de Tubinga y sus sectarios 
Baur, Reus, Reville, Scherer, d‘Eichthaly tantos otros corifeos dc 
las nuevas doctrinas, y especialmente, despues dela ultima mani- 
festacion del racionalisroo, efectuada por M. Renan cn su libro quc 
lleva por titulo: Vida de Jesus, era absolutamente necesario escribir 
una obra en que se consignara y espusiera clara y completamente 
los bechos evangélicos que conslituyen la verdadera Historia dc 
nuestro divino Redentor, bajo el aspecto critico, apologético y filosö- 
Geo, conciliando los textos con la exégesis, y desarrollando y espo- 
niendo el dogma y la moral cristianas en todo su esplendor y pufeza, 
y en sus apiicaciones å la esfera social y politica, al paso que se 
refutara y destruyese radicalmente en esta obra, cuantos errores, 
objeciones, sofismas y calumnias han opuesto en contrario los 
nuevos incrédulos. 

Gran parte de escritores catélicos han tratado de atender å este 
objeto en los ullimos afios, y especialmente desde la publicacion de 
la nueva obra dc M. Renan, saliendo, con sus luminosos escritos, al 
eneuentrode aquellas funestas doctrinas. Unos, como el abate Frep- 
pel, Augusto Nicoläs, monsefior Planlier y el padre Delaporte juz- 
garon mas breve y espedito limitarse å escribir refutaciones mas 6 
menos eslensas de las doctrinas de M. Renan. Otros, como M. Wa- 
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lonyM. Parisis, creyeron mas coavenienle restablecer, segun los 
Evangelios, los hechos de la vida de Nuestro Senor Jesucristo alte- 
rados por el nuevo sofista. Mas no pcrmitiendo, tal vez, ä estos es- 
crilores su ardiente ansiedad por ofrecer al publico el oporluno cor- 
rectivo lo mas pronto posible, tomarsc todo cl ticmpo necesario 
para adquirir, examinar y nieditar con toda delencion y sosiego los 
datos y documentos que requeria una obra profunda y completa de 
historia y de polémica ä un tiempo mismo sobre tan importante 
asunto, y proponiéndose parlicularmenle rebalir los errores que 
contenia la de ÄI. Renan, hubo de nolarse en sus escritos algunos 
vacios y omisiones de importancia y aun faltas de erudicion y de 
datos notables. 

La presente Historia del abate Darras carece de estos defectos, 
al paso que llena cumplidamente los dos fines que llevamos referi- 
dos. Y en verdad, consagrado su ilustre autor por espacio de largos 
afios å escribir su grande Historia general de la Iglesia, de que 
forma parte la presente, habia reunido, por medio de esquisitas in- 
vestigaciones, la multitud de datos y documentos necesarios para 
una obra de tan grande aliento; habia estudiado, con toda tranquili- 
dad y tiempo, los espositores de los libros sagrados y lasobras de 
los mas célebres filösofos del inundo catölico; interrogado los monu¬ 
mentos antiguos descubiertos ultimamente por la ciencia que ates- 
tiguan å maravilla la veracidad histörica de los textos evangélicos, 
y examinado las objeciones de la incredulidad moderna para re- 
batirlas y pulverizarlas completamente. 

Tales eran las felices disposiciones y las ventajosas circunstan- 
cias en que se hallaba M. Darras al aparecer la nueva obra de M. Re¬ 
nan sobre la Vida de Jesus. Aprovechando, pues, nuestro ilustre 
escritor los grandes elementos cientificos que ya posoia, y redoblan- 
do nuevamcnte sus esludios y esfuerzos, le ha sido posible escribir 
una Historia de Nuestro Senor Jesucristo, notabilisima por mas de 
un concepto. Surna exactitud en la esposicion y concordancia de 
los cuatro Evangelios; gran saber y acierto en la esplicacion del 
significado y trascendencia de los hechos å que se refiere; profun- 
das y eruditas investigaciones filolögicas de las raices hebreas y 
griegas y de las variantes de sus versiones ä las lenguas orienta- 
les 6 ä la Vulgata latina, para inducir aclaraciones y esplicacio- 
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nes lumioosisimas de pasajes y textos de grande importancia; sumo 
coDOcimiento de los sucesos histöricos y de las iostituciones y cos- 
tumbres contemporåneas; un intenso estudio de la patrologfa grie- 
ga y latioa, no menos que de la literatura rablnica; solidez y fuefza 
de lögica y de raciocinio y surna energia en la poderosa dialéotica 
de que se vale para rebatir los argumentos de los nuevos raciona- 
listas; grande elevacion de mlras y un estilo nervioso al par que ele* 
gante; tales son las principales y sobresalicntes dotes que dominan 
en toda esta obra. 

El mundo catölico ha acogido, pues, con general entusiasmo tan 
notable trabajo, no habiendo vacilado en tributarle los mayores elo- 
gios*aun los mismos escritores que han dado å luz obras anälogas. 
Asi, M. Veuillot ha reconocido en la uUima edicion de su Vida de Je- 
sueristOf c hallarse en la bellay completa historia de Nuestro Sehor 
Jesueristo, que M. Darras publica en este momento, escelentes res- 
puestas å todas las objeciones antiguas renovadas en el dia, > y el 
sehor obispo de Quimper ha demostrado su entusiasmo por esta his¬ 
toria en una carta dirigida åsu editor francés, que va impresa å con- 
linuacion de esta advertencia, 

Habiéndose publieado en la Europa sabia simultåneamente å esta 
obra, estudios y trabajos parciales importantisimos sobre los hechos 
que constituyen la Historia de Nuestro Seuor Jesueristo y contra las 
doctrinas de los nuevos incrédulos, hubiéramos ereido ineurrir en 
una negligencia culpable, sino hubiésemos enriquecido la obra de 
M. Darras, por medio de notas é ilustraciones, con los preciosos te¬ 
soros de erudicion y ciencia que aquellos nos ofrecian, y en espe- 
eial los notabilisimos de Riggenbach y Luthard, publieados en Ale- 
mania, de Ghiringhello y de Cavedoni, dados ä luz en Italia, ydel 
padre Gratry, M. Wallon y el padre Félix, y tantos otros insignes 
escritores catölicos de la vecina Francia. 

Finalraenle, en cuanto ä la traduccion de los textos sagrados, 
teniendo en cuenta el gran respeto que les son debidos, hemos adop- 
lado, concordåndolas, las sabias versiones, autorizadas por la potes- 
tad eclesiåstica, de los padres Scio, Amat y Petit. 



ADVERTENCIA DEL EDITOR FRANCES 


He recibido la carla siguiente: 


Qainiper,eic. 


((Mut sekor mo: 

>El abate Darras ha tenido la complacencia de comunicarme las 
pniebas de su cuarto volumen de la Historia general de la Iglesia, 
qne contiene la Vida de Nuestro Senor Jesucristo. 

»Despues de haber leido cou un vivo interés este importanle y 
estenso trabajo, ha sido mi primer idea empeiiar ä su autor å for-, 
mar con él una obra dispuesta de modo que pueda darse al pilblico 
por separado: bien entendido que esto babia de ser sin lastimar en 
lo mas minimo los derechos de V., y solamente despues de ha¬ 
ber aparccido esta obra en su forma de cuarto voMmen de aquella 
publicacion. 

»M. Darras me hacontestado corao yo esperaba, que esto de- 
pendia de V. linicamente. Asi, pues, me dirijo å V. y creo cono- 
cerle sobrado tiempo para dudar de su asentimicnto. 

>No le detengan ä V. los gastos de una segunda edicion, 
pues debe V. considerar unicamente que responde ä las necesi- 
dades del dia, y que serå util å muchas personas å quienes por falta 
de tiempo y de recursos no les es posible leer esta obra, ni comprar 
la grande Historia de M. Darras. Puede V. estar seguro de que no 
quedarå esta edicion en sus almacenes, Deberå formar dos volume- 
nes al aicance de todo el mundo y que serån sumamente solicitados, 
porque se hallan en ella, desde la primera pägina hasta la ultima, 
las cualidades requeridas para una lectura de erudicion, de piedad 
y hasta de recreo, En ella se presenlan los hechos evangélicos coq 
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las mismas palabras del lexto sagrado; difundicndo tan brillanle luz 
las csplicaciones de los Padres de la Iglesia, las nolicins tomadas 
de los aulores profaoos, y el profundo conocimienlo de los aconle- 
cimientos histöricos, quc cod una sola espresion y una sola palabra 
se ve brillar, no solameote la autenticidad de la narracion divina, 
sino tambien las pruebas mas claras y palpables. 

»Reciba V. anticipadamenlc rois felicitaeiones, aceptando los 
afectuosos sentimientos con los cuales, etc., 

f RENATO, OBispo DE Quimper. *♦ 


Los coDsejos del ilustre y venerable prelado Monsefior de Quim- 
per serån siempre ördenes para mi, pues no lengo otro deseo mas 
intimo que contribuir en cierto modo ä la defensa de la verdad. 

Asi, pues, he hecho reimprimir por separadoen dos volumcnes 
las partes de la Historia eclesiåstica, que contienen la Vida de Nues- 
tro Sefior Jesucristo. 

He deseado hacer mas aun: å 6n de que todo el mundo pueda 
procurarse un libro, cuya utilidad nos sefiala una autoridad tan res- 
petable, he hjado un precio reducido å cada volumen de esta obra, 
esperando que cl publieo erisiiano eomprenderä los motivos que me 
han inducido å ello, y que tratarå por iguales razoncs de dar å cono- 
cer y propagar la verdadera Historia de Nuestro Sefior Jesmristo, 
historia que no deja sin contestaeion ninguna de las objeeiones for- 
muladas por el autor de la Vida de Jesus, 

L. ViVES. 


rarfs, de. 





INTRODUCCION. 


EL MUNDO ANTES DE JESUCRISTO. 

Dos nombres resumen todo el movimiento del pensamiento y de las 
civilizaciones greco-paganas; Atenasy Roma. Bajo el punto de vista 
geogråfico, realizö la primera de estas capitales intelectuales, la univer- 
salidadde la dominacion, en tiempo de Alejandro; la segunda, en tiem- 
po de Augusto. Vencida Atenas como poder, fue absorbida en la vasta 
unidad romana; pero triunfö la idea griega de los vencedores de Ate¬ 
nas, de suerte que reinarou en las oriJlas del Tiber y en las riberas del 
Eurotas, en dos idiomas diferentes, la misma teologia, el mismo culto, 
la misma filosofta y las mismas doctrinas. El siglo de Augusto no fue 
mas que una reduccion del de Pericles. La musa de Tedcrito y de Eu¬ 
ripides hablaba el latin de Virgilio y de Séneca el trégico; Horacio no 
valia lo que Pfndaro, y Ciceron intentando trasladar al Foro la elocuen- 
cia de Demöstenes, no pudo conservar el varonil vigor de su modelo. 
Tal cual es no obstante, el brillo literario del siglo de Augusto, ha des- 
lumbrado por largo tiempo las miradas mas firmes, y ha conseguido alu- 
cinar generalmente, cubriendo lo ignominioso del fondo con la riqueza 
de la forma. Aun en el dia es muj^ comun elogiar hasta lo sumo la 
grandeza moral, la poderosa civilizacion, las instituciones, lascostum- 
bres y las lejes de lo que el énfasis clåsico Ilama poresceleucia: la An- 
tiguedad. Pero si realizö el mundo pagano el ideal de laperfeccion hu¬ 
mana, ^qué venia å hacer aquf el Cristo Redentor, el Verbo «cujra luz 
ilumina å todo hombre que viene å este mundo*?» ^Dönde estaban 
clos pueblos sentados en las tinieblas, en la region de las sombras de la 
muerte*,» åquienesdebia iluminar el esplendor de la Encarnacion divi- 
na, segun el oråculo de Isafas? jSi merece todos los elogios que se le han 
tributado con sobrada libcralidad la antigiiedad greco-romana; son unos 
impostores los profetas; la espectacion de los pueblos fue una alucina- 
miento, el Mesias una superfluidad, y una barbarie el Evangelio! La 

* Juan l, 9. — * IsaiaR, IX, 2. 
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cuestion merece la pena de examinarse. Busquemos, pues, bajo las 
flores de la poesfa, bajo el ritmo de la prosa, al par que bajo las gui mal¬ 
das j los dorados de los templos paganos; toquemos tras de la mäscara 
la realidad^ penetremos estos misterios infames j separemos toda clase 
de velos, en cuanto lo permite el pudor cristiano. Conviene sondear las 
Hagas que venia å curar el Salvador, Hagas sangrientas que no pudo 
cicatrizar el öleo de lasabidurla autigua, que no pudo cerrar el béJsa- 
mo de las literaturas paganas, que no consiguieron mas que hacer revi- 
virtodos las mitologfas del politeismo ^ 

La teologia greco-romana provino directamente de Sodorna, puesto 
que procede de la ausencia de Dios, para ir å terminar en la corrupcion 
mas horrible que existiö nunca. La ausenciade Dios, en las sociedades pa¬ 
ganas, admi rarå tal vezå algunos entendimientos superficisdes que han 
retenido, sin comprenderlo, un dicho célebre de Bossuet, que caracteriza 
perfectamente al politeismo. «Todo era Dios, escepto Dios mismo» ha 
dicho el gran obispo de Meaux. Y en efecto, Jupiter, el parricida, el 
raptor de Ganimedes, el seductor de Leda, el infiel esposo de Juno, po- 
blando el cielo con sus disolucionea y la tierra con sus victimas, Jupiter 
era Di08. Siendo participe desu trono eterno, Juno, su companera, no 
pudo hallar la felicidad en este enlace divino. Asi es que se indemniza- 
ba, por medio de su orgullo, de los ultrajes inferidos å su belleza, j ha- 
llaba el secreto de dar å Jupiter un hijo, cuj^o padre ha quedado desco- 
nocido, vengando el nacimiento de Marte al de Minerva y siendo todo 
estodioses. Tal era el tipo divinizado de la familia que las teogonlas de 
Homero y Hesiodo colocaban en la cumbre del Olimpo y proponian å la 
adomcion del género humano. Todo el sistema de la mitologla griega y 
romana se refiere å este interiör doméstico ideal. Minos, Eaco y Rada- 
manto, jueces de los infiemos, eran fruto de una union sin nombre en 
nuestras lenguas modernas. Su madre era Europa, su padre un toro, 
metamörfosis bestial de Jupiter. Apolo j Diana, divinidadesde segundo 
örden, procediande un adulterio del padre de los Dioses con Latona; Mer- 
curio, el ladron celestial, era hijo de Maj^a; Baco, la embriaguez deifica- 
da, tenia por madre å Semele; Alcmenadaba å luz åHércules, lafuerza 
erigidaen divinidad. Pero Jiipiter era el padre de toda esta infame ge- 
neracion, en medio de la cual seostentaba la impudicicia, adoradacon 
el nombre de Vénus. Hé aqul las di vinas imégenes que poblaban con 
sus eståtuas, con sus templos y énseiianzas, el raundo griego y roma¬ 
no.. «Nadie las tomaba por loserio, dice Varron; consideråbaselas como 
fuerzas diferentes de la naturaleza. Solo el mundo era Dios*» En 
otras palabras. Dios habia desaparecido del mundo. 

• IsaiBS, I, 6. — * Varron, cilado por San Aguslin, Ve civiUUe Vei, lib. Vfl, cap. IX, 
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Pero ^es cierto, como dice Varron, que «na(iie tomö por lo sério estas 
teogoniaS)» en las que llega la falta de pudor al dltimo Ifmitede la de- 
mencia? Diez siglos de degradacion moral van å contestarnos. Los mis- 
terios de Eleusis^ de Baco y de la gran Diosa, resumian para los inicia- 
dos toda la sublimidad de las ensefianzas teolögicas. ^Qué eran estos 
misterios? Traslado aqul las palabras de San Agustin para cubrir cou 
La autoridad de este ilustre doctor revelaciones de tal naturaleza. Hé 
aqui como se esplica: <(Me ruboriza tener que hablar de los misterios 
de Baco; pero es preciso para confundir tan arrogante estupidez.» ccEntre 
los numerosos ritos que me veo obligado å omitir, nos dice Varron que 
se celebraban las fiestas de Baco con tal cinismo, que se presentaba en 
bonor sujo, para que la adorase laasamblea, una figura inmunda. Este 
culto, desde&ando el pudor del secreto, ostentaba å la luz del sol el 
triunfo de la infamia. La horrible representacion era paseada en una 
carroza, recorria los alrededores de Roma, y entraba en la ciudad en 
medio de una inuchedumbre ébria de vino y de disolucion. A estas fies¬ 
tas se consagraba todo un mes, hasta que habia atravesado el Foro et 
idolo monstruoso para entrar en su santuano. Anteriormente era pre¬ 
ciso que lo coronara en publico con sus propias manos la madre de fa- 
milia mas honrada Hé aqui cömo se consideraban sériamente las 
divinidades del Olimpo. El mundo entero se modelö sobre la imågen del 
cielo pagano, siendo la tierra un vasto teatro de infamias. Por mas que 
ahora cubran los poetas con flores estas inmundicias de la teologia poli- 
teista, jamås conseguirån disfrazarlas. ^Qué digo? Lejos de tratar de 
disimularlas, las enseuan ex prof eso todos los literatos griegos y roma¬ 
nos. No siempre ha celebrado la lira de Virgilio las pradcras y los bos- 
ques; å veces ha repetido inspiraciones que hubieran sido admiradas en 
Gomorra *. Håse der ramado el néctar de Homero en la copa del pa- 
dre de los Dioses por otras manos que las de Hebe. CJomelio Nepote se 
encarga de ensehar å nuestra juventud estudiosa secretos que deshon- 
ran å Alcibiades, Söcrates y Platon *. Ciceron, el g^rave moralista, ha 
escrito estas palabras: Nohis qui, concedentilmsphilosophis antiquiSy ado- 
te$cenUli$ delectamury etiam vitia sapé jucunda sunt ; Jamås consen- 
tirå en traducir estas palabras latinas una pluma cristiana! Quinto Cnr- 
cio es tambien indiscreto respecto de Alejandro ® y Pausanias *. No 
es mas reservado Salustio respecto de Catilina Solon constituj^e un 
privilegio de esta infamia en favor de los hombres libres, escluj^en- 


* August. Dt ci9it Oti, lib. VII, cap. XXI. —* Virg. Kglog. II. — * Corn. Nepot. Aid- 
hiadii KOa, cap. 11, sub flne. —♦ De JVal, Ikorum, lib. I, cap. XXIII.—sQuinl. Curt. edit. 
l^ccofTre, ttätuum (pronum, 1851, pag. 366. 367. —« Quinl. Curt. cdit. Delalain, 
pag. 10. — ’ Salust. Calilina, Hach<»tt<». 1851, cap. XMI, p;ig. 18. 
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do å los esclavos *. César se aprovecha de él årnpliameDte, prohibién- 
donos insistir en ello un proverbio tan famoso como su nombre *. 
«Si César ha dominado å las Galias, Nicomedes ha dominado å Cé> 
sar’» Plinio el jöven nosjdice lo mismo de Ciceron Todas las poe> 
sfas de Pfndaro no borrarån el oprobio que ha inferido å su memoria 
el nombre de Teoxenes todas las odas de Horacio no harån olvidar 
å Ligurino. Antinoo tuvo altares en tiempo de Adriano y de Trajano. 
£1 modelo de los emperadores no fue mas escrupuloso que Plinio el Jö- 
ven, supanegirista. 

La ausencia de Dios se traducia en este mundo degenerado por la 
ausencia del al ma. ^Qué habia llegado å ser la dignidad humana, en 
este desbordamiento sin nombre que mancillö las memorias masglorio- 
sas? No tenemos valör, despues de tan horribles pormenores, de consi- 
derar por el lado ridlculo, una religion que autorizaba con el ejemplo 
de los dioses, semejantes infamias entre los hombres. Los graves roma¬ 
nos llevaban en pos de sus ejércitos pol los sagrados para proveer å cada 
instante å la uecesidad de los aruspices, pues de lo contrario hubiera 
podido suceder, que en el momento de consultar å los dioses, no se 
hubiera encontrado otras aves, y hubiera tenido que suspenderse las 
operaciones militäres. Colocåbase, pues, delante de los pollos sagrados 
fuera de su jaula cierta cantidad de granos que era el pasto ritual: 
qffajmliis, Si los volåtiles se precipitaban åvidamente sobre el ali- 
mento, y en especial, si en su afan y premura dejaban caer granos en 
tierra, se habia efectuado el Tripudium, esto es, el auspicio mas favo- 
rable. En el caso contrario, si rehusahan los polios el al i mento, si se 
obstinaban en permanecer en su jaula, era el auspicio desgraciado y 
reprobada la empresa. quién nos da oficialmente estos pormenores? 
Ciceron que era augur aunque no creia en ellos, puestoque nos dice en 
una de sus obras que no podian mi rarse sin reirse dos aruspices. Pero 
era preciso que creyera la plebe romana, para que permaneciese domi- 
nada por estos sacerdotes sin fe, que hacian profesion de especular con 
la credulidad del vulgo. 

^Mas, por lo menos nos indemnizaran los filösofos de estas vergon- 
zosas y ridlculas supersticiones? La filosoffa que se separa de una fe 
religiösa no es mas que el movimiento perpétuo de la ignorancia hu¬ 
mana, agitåndose sobre sf misma y recayendo siempre en el vacfo. El 
materialismo fue el primer punto de partida de la filosoffa griega. Thales 
de Mileto (600), fundador de la escuela Jönica, colocö el principio del 

* Plutarco, in 5 o/m, n. l. — * Plularco, PuraU, de Céuiryde AUsd., n. 5. — *Xiphil. el 
Dio., pag:. 19. —* Bpiti.f lib. VII, episl. IV, Ad Pentiumj edit, .Milan, IIKU.—® Va/er. 
Jlaxim , lib. IX, cap. XII. 
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mundo en los dos elementos generadores, el agua y lo humedo. Esto 
era un absurdo en fisica y una blasfemia en religion. Pitégoras 
(608-500), padre de la escuela Itålica, despues de baber recorrido el 
Oriente, y héchose iniciar en los misterios de Baco y de Orfeo, repudiö 
la fisica incompleta de Thales, sustitujrendo å ella un sistema matemå- 
tico en que IHos es solo una mönada absoluta, el alma un numero 
viviente, el mundo un conjunto armonioso dc ndmeros reunidos. La 
escuela de Elea (500) eon sus jefes, Xenofanes, Parmenides jr Zenon, 
desarrollö el gérmen pantefstico de las dos filosoffas precedentes. El 
mundo entero, ser colectivo, omnipotente, inmutable, eterno, fue 
proclamado Dios. Leucipo descompuso esta vasta divinidad en åtomos 
que se movian eternameute, en numero iufinito, en el vacio. Cada uno 
de estos åtomos era una fraccioii de Dios. La escuela de los sofistas 
(siglo V antes de Jesucristo), vino en breve å sacar la consecuen- 
cia pråctica de estas estravagancias. Gorgias Leontino, Protégoras de 
Abdera, Prodico de Ceos, Hipias de Elis, Trasimaco, Eutidemo ense- 
fiaron que la verdad y el error eran dos términos igualmente despro- 
vistos de significacion y de realidad. El escepticismo llegö å ser la ål- 
ma palabra de la razon humana. A esta gloriosa conquista fueron å 
terminar los trabajos del primer periodo filosöfico en Grecia. Tal vez 
nunca hubiera salido de este caos la sabiduria antigua sin la reaccion 
maravillosadeSöcratesjr de Platon, su discipulo (470-400). La apa- 
ricion de estos dos genios poderosos coincide con el periodo de la dis- 
persion del pueblo judio en tiempo de los Acheménides. Sin embargo, 
å pesar de su elevacion incontestable y de las uumerosas relaciones que 
ofrecen con la revelacion mosåica, las doctrinas de Söcrates sobre la 
inmortalidad del alma, la unidad y la providencia di vinas son mas bien 
rasgOB y como relåmpagos de verdad que no forman un conjunto orde- 
nado, definido j coinpacto^ <(Debemos necesariameute, decia Söcra- 

* En efecto, sabidu esque si bienalgunos taleiitos privilegiados de la antiguedad es- 
pusieron doctrinas analogas u las sublimes verdades de la revelacion, en medio del po- 
liteismo en que se habian amamanlado, estas doctrinas tuvieron su origen en el pueblo 
hebreo, por quien llegaron å su conocimiento. Sabido es que Platon aprendio su doc- 
trina del Dios unico, en Egipto, donde estudio la geografia, y en Caldea, donde estudiö 
la astronomia. Ciceron, que llegö en el 5uciio de 5dptoa casi hasta los umbrales de la 
verdad sobre el dogma de la inmortalidad del alma, adquirio estas luces de un maes- 
tro de los Scipiones, que era hebreo. Suetonio, Tacito y Josefo se autorizaron eon los 
oriculos judios, los cuales fueron recogidos con el nombre de Sibilas, al repetir la 
grande espectacion del género humano sobre la venida del Mesias. Virgilio al predecir 
en su celebre egloga 4.* 5Maifdes nutv , la venida del Dios uno, que habia de traer al 
mundo la edad de oro, se instruyö de este misterio en Roma misma, por Pollion, 
å quien dedico aquella egloga, que compuso poco despues de haber ido a Roma y 
hospedådose en casa de Pollion Herodes el Grande, rey de Judea, por quien supo 



INTRODUCCION. 


nu 

esperar un doctor desconocido que venga å ensefiarnos cuålcK 
deb«n ser niiestro^ sentimientos para con los dioses jlos hombres.»— 
«^Cuånd® vendrå este maestro? replicaba Alcibiades. jCon qué gozo 
le saludaré, sea quien fuere M» La gloria filosöfica de Söcrates cod- 
siste precisamente en haber proclamado la impotencia de la filosof^a 
humana. Partiendo del conocimiento del hombre, en sus dos natura- 
lezas corporal y espiritual, discierne con lucidez todas las lejcs de la 
moral, j las espone con una claridad, una pureza y una precision admi- 
rables. Ademås, entrevé por los fenömenos esteriores, la inteligencia di¬ 
vina presidiendo los destinos del mundo; pero al llegar å este punto es- 
tremo, mas allå del cual no puede apercibir nada lahumanidad reducida 
å sus propias fuerzas, apela å un revelador desconocido. Para oprobio del 
paganismo, el dnico de sus filösofos que llegö å tal altura, Äie preci¬ 
samente el ilnico contra quien se armaron todos los brazos. A los escép- 
ticos se les coronaba de flores; å Söcrates se le diö å beber la cicuta. 
Platon (429-347), su discfpulo, formulö en cuerpo de doctrina, con el 
nombre de Escuela Académica, la ensefianza oral del maestro. Su filo¬ 
soffa es eminentemente espiritualista. Los tipos de todos los seres son 
las ideas, siendo las dnicas que tienen existencia real y absoluta. Los 
sentidos solo perciben lo particular, lo individual; en cuanto å las ideas, 
residen en Dios, que es su sustancia comun, y son percibidas por una 
facultad superior, la razon, ö quizå forman en el alma como reminis- 
cencias de una vida anterior. El alma es una fuerza activa; la virtud 
un esfuerzo håcia el bien ideal que es Dios; el arte una imitacion del 
bello ideal, que es Dios. Verdaderamente estas doctrinas son nobles y 
grandes, protestando con su sublimidad, contra la degradacion poli- 
teista; pero son estériles en su aplicacion. Al lado de estas luces tan 
vi vas en teorfa, permanece la pråctica del filösofo envuelta en sombras 
opacas, puesto que establece su repdblica ideal, no solamente en la po- 
ligamia, sino en la promiscuidad. De esta suerte suprime la familia, la 
autoridad patema, la piedad filial; puesto que quiere que sean educa- 
dos los hijos por el Estado, sin conocer siquieraåsus padres; que en- 

Virgilio las profecias sagradas. (Vcasc Josefo, ÅnligUedaiet, lib. XIX, cap. XXV y Ii- 
bro XV; cap. XIII). Sin embargo, el respeto y admiracion con que acepfaron estos 
grandes talcntos las sublimes doctrinas de la religion del Crucificado, sirven de pruc- 
ba y son un brillante testimonio de lo bien que se adaptan, de lo conforme que son la 
moral evangélica y sus dogmas å las intcligcncias mas superiores, aun guiådas sola¬ 
mente por la luz de la razon, al paso que demuestran que la religion cristiana no 
una simple invencion, contraria a la naturaleza humana, sino adaptablc å ella, como 
que ha sido criada « iluminada con la razon natural por el mismo Dios del Cristia- 
nismo. (N. del T.) 

* piat. 11, ÅldHadti, eap.XUI. 



£L MUNDO ANTE8 DE JESUCRISTO. 


MH 


cierra su sociedad imaginaria en castas, como el antiguo Kgipto; y 
despaes de haber dado tan elevada definicion del arte humano, pros- 
cribe å los artistas. ;Tan impotentes y contradictorias eran estas eleva- 
ciones individuales del alma håcia una sabiduria y una verdad inac- 
cesibles! Aristöteles (384^22), discfpulo de Platon, trastornö el sis- 
tcma de su maestro, y volviö å emprender el estudio de la filosoffa, 
elevåndose del efecto å la causa, en lugar de descender de lacausa al 
efecto. Asi es que fueron su punto de partida lo variable, lo contingente, 
las sensaciones, 6 las relaciones de los sentidos. eH in intellectu 

quod prius no» fncrii insensu, Su filosoffa que llevd el nombre de Expe¬ 
rimental, debia resumirse con Epicuro, con relacion å la moral, en 
este axioma: ^El placer es el bien supremo del hombre.» El dia en que 
se introdujo tan solemnemente la inmortalidad en el domi nio de la filo- 
ffa, se espantaron los sabios de su obra, y volvieron å arrojarse con Zenon 
(300-260), en la exagerada rigidez del estoicismo. «E1 cuerpo es 
todo,» decia Epicuro; ^cel cuerpo no es nada,» decian los estöicos; «e1 
placer es el bien supremo,» dicen los unos; «el dolor no es un mal,» 
responden los otros. De estas contradicciones debia salir el escepticismo 
universal. Arcesilao (300-241) lo erigiö en principio, en la Nueva 
Academia de que fue fundador. La base de toda sabidurfa, 'décia, es 
que no podemos saber nada, puesto que carecemos de un criterio para 
discemir la verdad. 

^Qué era entre tanto de la humanidad, sacudida del materialismo 
al espiritualismo, del espiritualismo al empirismo, del empirismo åla 
incredulidad dogmåtica? jLa humanidad se moria! No habia fami- 
lia, porque el celibato del vicio habia matado todas las generaciones 
en su fiiente, y fue preciso que inventara Augusto una legislacion 
penal para obligar å los jövenes romanos å casarse. Y sin embargo, 
hacian bastante fåcil de soportar el jugo conyugal, el divorcio, la 
poligamia y el concubinato. En Roma, en tiempo de Augusto, como 
en el dia en la China, se esponia, se vendia, se mataba å los nifios. El 
padre tenia este bårbaro derecho y lo ponia en pråctica. Esparta arro- 
jaba tam bien å las aguas del Taigeto å sus hijos deformes. La hu¬ 
manidad perecia entre las garras de las fieras en los circos, al hierro 
de los gladiadores, al låtigo sangriento que desgarraba las carnes des- 
uudas de los esclavos; porque la esclavitud era la base de la sociedad 
greco-romana. El esclavo era una cosa, una bestia de carga, menos 
que un perro. <(E1 portero esclavo era atado junto å la puerta * con una 
larga cadena^, sujeta å un anillo de hierro, que se le ponia en el 

* Ovid. Åmér. Ub. 1,6, vers. 1; Sneloii. De C/ar. reth. cap. III. Columel. libro I, 
Prafat. —* Ovid, ibid. vers. 1 y 25. 
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pie ^ El sefior no ee dignaba las mas veces ni aun hablar å sus eeclavos; 
llamåbales sonando los dedos y cuando teaian que dar mas esplica- 
ciones, llevaban algunos su orgullo basta escribir lo que deseaban, 
temiendo prostituir sus palabras La lej^ coudenaba å la misma pena 
al indi viduo que babia muerto å un esclavo que al que babia muerto 
å una bestia de carga de otro, debiendo pagar su precio que va* 
riaba segun que era robusto 6 débil el esclavo® y el majror 6 menor 
peijuicio irrogado con su muerte å su dueflo®.» En cuanto å éste, 
tenia un derecbo absoluto sobre el esclavo. Augusto bizo degollar en 
\in solo dia seis mil de estos desgraciados, culpables de baberse abs* 
tado bajo las ördenes del Senado para servir å la Repiiblica, porque los 
esclavos no tenian derecbo de llevar las armas y de morir en campafia 
como un soldado^. El clemeute emperador supo otra vez que uno de 
sus esclavos se babia comido una codorniz, y le bizo morir crucib* 
cado®. Vedio Polion bace arrojar å sus murenas un esclavo, que ba 
quebrado por descuido un vaso pre^ioso®. «Cuando se comete un 
crfmen pdblico, cuando es asesinado unduefiode esclavos en su casa, 
condena la lej å perecer en el suplicio de la cruz å todos los escla¬ 
vos sin distincion alguna que se encuentran bajo el mismo tecbo, en 
el momento del crimen*®.;> Y la esclavitud en Roma, en Atenas j 
Esparta se ballaba en la espantosa proporcion de doscientos esclavos 
por un hombre libre, j aun se conociö å simples ciudadanos roma¬ 
nos que posejeron basta veinte mil esclavos‘L La bumanidad perecia, 
pues, en estas regiones desoladas de la servidumbre. La guerra man- 
tenia la esclavitud. Serti servaii, decia el proverbio romano. Tal era 
el escaso valor que tenia la vida humana å los ojos de la moral pdblica 
j oficial, que Julio César, aquel ideal del héroe, bacia reducir å la 
esclavitud å cuatro mil Helvecios vencidos, j cortar å otros tres mil las 
dos manos. 

Era preciso alimentar para la sefiora del mundo esta jauria bumana 
de que decia Séneca: «[ Qué horror si llegaran å contarnos nues- 
tros esclavos El Egipto, la Libia, el Oriente, la Grecia, la Galia, 
todas las provincias del universo enviaban, pues, sus vencidos en 
largas é interminables caravanas para poblar el ergaiiulo de los patri- 

* Mari. cap. II, 29; Dczobry , Äoma en el tiglo dt Augutto, tom. I, påg. 432.— » Cice¬ 
ron , De offieitt lib. III, cap XIX, Petron., cap. XXVII,.—»Tåcil. 4aa(ii. cap. XIII, 23; 
Dezobry, ibid. påg. 433. —» Digest. IX, tit. Il, leg. 2, 5 1 1 2.—» Digest. XXIX, tit. II, 
ley 24, §. 5 . —»Gaii, lib. III, $ 212; Dezobry, ifttil. —’ Deiobry , Aoma en el Hglo de 
AuguttOf tom. I,påg. 434.—* Plutarco, Apoptegm, Rom. påg. 779.—» Séneca, Ira, 
cap. III, 40. —Dezobry, iWd. påg. 438. — “ Atheii. Conoio. lib. VI, påg. 272 y li- 
bro XV, påg. 658. — *» Séncca, dt Clemni. cap. 1, 24. 
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cios. En las tabernas en que se hacia constantemente el tråfico de esta 
horrible mércancfa, tenia el prisionero de guerra la corona en la ca- 
beza^, cual marca irrisoria de su procedencia. Los que venian de ul> 
tramar llevaban frotados los pies con jeso ö greda*. Al entrar en 
aquella Roma å donde iba å sepultårseles vivos, se ofrecian å sus ojos 
las cruces infames, siempre enhiestas con los cuerpos abandonados, 
cerca de la puerta Esquilina. Entonces comprendian que la ciudad de 
Römulo habia aplicado contra ellos aquella palabra de Breno. de 
los vencidos!» Y se encaminaban silenciosos å la morada de su seöor, 
donde les esperaba la horquilla^ los azotes, el tormento, la marca, las 
cadenas, la cårcel j la muerte*! jSiempre la muerte! Las matronas 
romanas j las jövenes vestales la indicaban , alzando el dedo, en los 
juegos sangrientos del anfiteatro. jLos gladiadores que iban å morir 
saludaban å César! No habia festines en que no debieran matarse md- 
tuamente algunos esclavos, para dispertar, con el aspecto de la sangre, 
å los convidados medio dormidos en el iricUnio de oro. Los romanos 
opulentos legaban por testamento å sus herederos la muerte de sus 
esclavos como un recuerdo de inmortal afecto*. 

Carencia de Dios; la humanidad degollada por do quiera; el alma 
envilecida en una monstruösa disolucion; hé aquL el espectåculo del 
mundo greco-romano! No lo hemos dicho todo, j por otra parte se 
resiste å ello el corazon^ En esta råpida carrera, por entre tantas tor- 
pezas morales, tan feroz barbarie, j tan infernal degradacion, se 
aplana sobre el alma un disgusto profundo, mezclado å no sé qué 
terror 1 leno de angustia. San Pablo ha dicho una palabra que resume 
la civilizacion antigua. Detis tenter est, «Se comia, para vomitar; se 
vomitaba para comer continuamente: sin dar tiempo siquiera para 
digerir comidas cuja magnihcencia ten ia por tributarios todas las co- 
marcas del mundo.)» Asi habia Séneca el filösofo; jafiade: <fCajo 
Graco, å quien produjo la naturaleza en mi concepto para dar el ejem- 
plode unconjunto de todos los vicios, en el seno de la fortuna mas 
elevada, gastö un dia 100,000 sestercios en un banquete, llegando 
apenassu iraaginacion, auxiliada en esta tarea por todos sus convida- 
dos, å agotar, en una comida gigantesca, las rentas anuales de tres 


* Til. Liv., cap. U, 17; XXIV, 42; XXXVIU, 29 clc.; Tåcil. Annal., cap. XIII, 29; 
A. Gell., cap. VII, 4. —* Plin., cap. XXXV, 17; TibuU. H, 6, vers. 42; Juvenal, Sétir. I, 
vers. 3. 

* Acerca de los pormcnores de estos suplicios graduados con un arte que envidia- 
ria la China, véase å Dezohry cn su obra titulada, Sioma i% el nglo de AugustOy tom. I, 
pag. 435, 436. 

* Nicol. Damasc., Butoriar., lih. CX, 
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provincias^» Esopo, el trégico, sirve un platoque cuesta 73,800 rea- 
les. Clodio hace disolver una perla en vinagre, j se bebe de un tra- 
go, 738,000 reales. Conocidas son las cenas de Ldculo j de Antonio; 
sabido es el nombre de aquel Apicio^ que despues de haberse comido mi- 
llones, se rnatö diciendo que no podia vivir un romano con solo 760,000 
reales de renta. Coronarse de flores; tenderse sobre cogines de seda y 
de pilrpura en salas de festines servidos por jövenes doncellas despo- 
jadas de todos sus velos *, y en donde se celebraba el espectåculo de 
gladiadores que se degollaban al pie de lechos de oro; devorar la sus- 
tancia del universo; embriagarse å un tiempo mismo con vino, volup- 
tuosidad y sangre, tal era la vida en el siglo de Augusto! 

El suicidio formaba su natural desenlace. Arruinado Apicio, no 
hacia mas que poner en pråctica los preceptos de Ciceron: Jnju- 
rias forturuBy qnas ftrre nequeasy defugiendo relinquas^. «Cuando no 
haj fuerza para soportar los reveses de la fortuna, es preciso salir de 
este mundo.» He aquf la dltima förmula de la filosoffa. Y no es de 
temer que se califique de col)ardfa el desertar de la vida como un sol- 
dado que arroja sus armas j abandona el puesto confiado å su honor. 
El suicidio es un acto de heroismo supremo. «Si eres desgraciado j te 
queda algo de virtud, afiade Ciceron, måtate, å ejemplo de los ma.^ 
grandes hombres*.» Pero tal vez detengan tu brazo la vida futura. 
los destinosdel alma inmortal. Håblase del negro Cocito, del Aque- 
ronte, rio de los infiemos, j de tormentos que no acaban nunca. cc^Me 
juzgais, pues, tan insensato, contesta el mismo Ciceron, que crea 
en estas fåbulas? ^Qué entendimiento haj tan imbécil que pueda ad- 
mitirlas®?» «0 sobrevive el alma å la muerte, continua el mismo, o 
muere con el la. Algun dia nos di rå un Dios lo que haj sobre esto, 
porque, para nosotros, es ja muj diffcil distinguir cuål de estas dos 
opiniones es mas probahle. Como quieraque sea, si muere el alma, la 
muerte no es un mal; si el alma sobrevive, tiene que ser feliz. Si ma- 
wni heati En virtud de este dilema que simplificö mas Sé- 

neca, reduciéndolo å esta palabra tan conocida: Ånt heatuSy aut nullus, 
«Felicidad ö nada,» se cernia sobre el mundo el suicidio, como sobre 
una presa; marcando con su vergonzoso estigma,la8 memorias mas 
i lust res. An i bal, Temfstocles, Antonio, Pompejo, Mario, Caton de 
UticB, Cleomenes, Craso, Demöstenes, Cajo Graco, Oton, todos estos 
héroes de Plutarco, son los héroes del suicidio. Si queremos inter- 
rogar hasta el fin, como termömetro de la moralidad pöblica, la lista 

< Séneca. Ccnsol. ad Helviam, cap. IX yep. 122. — 'Timseus. lib. I, Atlien.. 

liU. XUI, piig. 566,—* Ciceron, Tutcul ^ lib. V, cap. XLI. — * Cicer. Oratio pro Cin€nt., 
cap. I.XI. —Cio. TutMtl ., lih. I. —* Cirer. TutcitL , lib. I. 
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de loe nombres que ha inscrito este historiador en su coleccion biogrå* 
fica, como sobre las tablas ö registros de la inmortalidad, vendrå el 
aseeinato å formar el reverso 6 la parte contrapuesta de la muerto 
voluntaria. Agis, Alcibiades, César, Ciceron, Coriolano, Dion, Tiberio 
Graco, Nicias, Numa, Filopemenes, Sertorio, caen vfctimas del pufial 
ö del veneno. Los mas afbrtunados mueren en el destierro. De los cin* 
cuenta grandes hombres de Plutarco, tan solo diez^ tuvieron la di- 
cba de terminar gloriosamente su vida en un campo de batalla 6 en 
la calma j tranquilidad del bogar doméstico. Ahora comprendemos la 
palabra del profeta. La humanidad se hallaba realmente sentada en las 
tinieblas j en la region de las sombras de la muerte. 

El libro de la Saåiduria presenta un cuadro del mundo idolåtrico, 
cada uno de cujos rasgos ofrece nna realidad palpable. «Los hombres, 
decia, sacrifican sus hijos en altares impuros, verifican ritos insensatos, 
en misterios noctumos, manchados de infam ias. No respetan las vidas, 
ni la pureza de loe matrimonioe: el odio arma todos los brazos; el adulte- 
rio mancilla todos los corazones en el seno de una horrible confusion. jPor 
todas partes sangre, homicidio, robo j mentira, corrupcion é infideli- 
dad, rebelion j perjurio, opresion tumultuosa, olvido de Dios, contami- 
nacionde lasalmas, nacimientoe vilipendiados, instabilidad en las unio- 
nes, desörden entre esposos, j suprema lujuria! Tal es el culto de los 
idolos infames, causa, principio j fin de todos los males^.» Hé aqui, 
pues, despojado de todas las seducciones de la forma, de todos los encan- 
tos de la poesia, de todos los prestigios del arte oratoria, hé aqui, en su 
terrible desnudez, el cadåverdel paganismo antiguo. Ahi estå, å nues- 
tra vista, ostentando el espectåculo de sus oprobios. Pero ^quién le ha ma- 
tado? ^Por qué no vive ja en el seno de la humanidad, cujas entra&as 
desgarrö jcuja sangre bebiö å torrentes durante cuarenta siglos? ^Quién 
fue el David de este Goliat, el vencedor de este gigante, å quien no su- 
pieron vencer ni Söcrates, ni Platon, ni Alejandro, ni César, ni el gran 
geniode los sabios, ni las armas de los héroes? Hallåbase lleno de vida 
en el siglo de Augusto: habia conquistado el mundo. Arrojåbasele vic- 
timas, de Oriente å Occidente; devoraba cuerpos j almas, infancia j 
vejez, pudor, virginidad, virtud, j hombres å millares! Todo parecia 
afirmar la duracion å su reinado. Los poetas le cantaban en obras in- 
mortales; coronåbanse sus eståtuas; abalanzåbanse todos å sus fiestas; 

* Para los que quieran comprobar en Plularco la exactitud de csta curiosa estadis- 
tica, advertimos que no se cuenta en ning^una de nuestras caleg^onas la muerte de Ale¬ 
jandro de un esceso de intcmperancia. En compensacion» contamos ä Syla, que murio 
•le un verdadero acccso de rabia, entre Losdiczquc no pcrccicron de muerte vio len ta. 

, * S«pie«/.,cap. XIV, 23, 27. 
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perfumaban sus altares los vapores del incienso; saludaban su diviuidad 
los pueblos y los rejes, y los mismos sabios. Suponiendo una progre- 
sion en el porveni r, anåloga å su desarrollo en lo paaado, debiö haber 
llegado hasta nosotros por una serie no interrumpida de victorias. Fi- 
gurémonos lo que seria en el dia disponiendo de los poderosos agentes 
de nuestra civilizacion modema. Las hecatombes de la antigiiedad se- 
rian degollaciones en masa; los treinta mil gladiadores que murieron 
en el reinadode Augusto, serian reemplazados por naciones enteras, 
trasladadas con el auxilio del vapor al centro de un anfiteatro de que 
formaria el antiguo Coliseo apenas el local de un palco. Las fieras no 
serian bastantes para devorar las vfctimas; hasta el fuego sagrado de los 
altares seria demasiado lento, y habria que suplirlo con esos nuevos j 
ardientes fuegos que ha puesto en nuestro poder la electricidad; con 
esas måquinas que vomitan Ilamas, y cuj^os rodajes pulverizarian since- 
sar miembros palpitantes. El sensualismo tendria por tributario, no ja å 
provincias, sino al mundo entero; las vias romanas, reemplazadas por 
nuestros caminosde hierro, transportarian en algunos dias lo que te> 
nran que esperar por anos enteros la voluptuosidad 6 la glotonerfa de 
los patricios. ^Quién mat<5, repito, al paganismo? Quien quiera que sea, 
verificö el masgrande de los milagros histöricos. Solo Dios podia hacerlo, 
y la humanidad moribunda pedia å voz en grito un Salvador divino. 

ESPECTACION UNIVERSAL. 

Hace largo tiempo que se ha insistido en este grande hecho que 
domina la antiguedad é ilumina las tinieblas del politeismo, quiero de- 
cir, Ja espectacion general de un Dios Salvador; habiéndosele conside- 
rado con justo tltulo, como una brillante y manibesta confirmacion de 
la verdad bfblica. Porque verdaderamente es el comentario mas mag- 
nlfico de aquella palabra del patriarca; Ei ipse erii exspectatio gen- 
iium^y todo el género humano proclamando con sus mas lejanos y di¬ 
versos ecos, la fe en el Mesfas, cujo profeta habia sido la nacion judia 
al través de los tiempos. Por mas que diga el racionalismo incrédulo, 
no puede arrancar el årbol divino, cuyas raices penetran en lasprofun- 
didadesde la historia antigua, y cuyna ramas cubren las sociedades 
modernas. Antes de atacar la divinidad de Jesucristo, seria preciso tras- 
tornar la historia de los cuarenta siglos que le esperan; destruir la fe de 
los dos mil auos que le adorau; sepultar la historia en una destruccion 
universal, y si aun quedase algun sofista que sobreviviera å sus ruinas. 


* Genei., cap. XLIX, 10. 
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deberia crear un mundo nuevo para ponerlo en el lugar del mundo his- 
törico j real que acabase de destruir. No se trata ja en efecto de aho- 
gar solamente cada una de las voces que se han oido en Israel. Aun 
cuando se destrujera åMoisés, el Pentateuco, David, los Profetas, todos 
los monumentos de la fe judfa, quedaria el grito espontåneo, universal, 
unånime del género humano que pide un Salvador, de Oriente å Occi- 
dente, del Septentrion al Mediodfa, en todos los idiomas j en todaslas 
iiteraturas conocidas. Toda la tierra habla como ha hablado Moisés. So¬ 
bre este punto estån acordes los oråculos de Delfos y de Cumas con los 
Profetas: el mundo espera y atiende durante cuatro mil afios. En la 
eegunda vertiente de la historia, el mundo adora y cree: esta magnfhca 
iinidad de esperanza y de fe, desafla todos los esfuerzos del escepti- 
cismo. 

«Haj, dice Plutarco, una doctrina de la mas remota antigRedad, 
que se ha trasmitido de los teölogos y de los legisladores å los poetas y 
å los filösofos; es desconocido su autor, pero se apoja en una fe cons- 
tante é inalterable, y se halla consagrada universalmente, no tan solo 
en los discursos j en las tradiciones del género bumano, sino tambien 
en los misterios y en los sacrificios, entre los Griegos y entre los bér- 
baro8.;> Esta opinion es, que el universo no ha sido abandonado al acaso, 
y que tampoco estå bajo el imperio de un poder dnico, sino que existen 
dos principios vivientes, el uno del bien, el otro del mal. «E1 primero 
se Ilama Dios, el segundo se Ilama el demonio. «Asi es como hablabaZo- 
roastro. Dios era Oromazes, el demonio se llamaba Ahrimanes. Pero en¬ 
tre los dos colocaba un mediador llamado Mithras, Pues bien, vendrå 
un tiempo fatal y predestinado en que Ahrimanes despues de haber 
abrumado al mundo con toda clase de pJagas, serå destruido y estermi- 
nado, Entonces se apJanarå la tierra como un valle llano j unido*; no 
habrå mas que una xida y una clase de gobierno entre los hombres j to¬ 
dos hablarån el mismo lenguaje y vi vi rån felices.—Teopompo es- 
cribe tambien que los dos poderes del bien y del mal combatirto uno 
contra otro, en una lucha que durarå siglos; pero que al fin serå venci- 
do, abandonado, destruido Pluton, (el poder infernal): entonces serån 
felices los hombres, y el Dios que habrå obrado, hecho y procurado 
estetriunfo, reposarå un tiempo conveniente å su divinidad*. «La filo¬ 
soffa modema ha reconstruido, con el auxilio de los monumentos cal- 
deos y del texto de Zeud-Avesta, todo el sistema de Zoroastro, de que 

* £$ cvidcntc que Zoroastro, cilailo aqiii por cl histuriador gricgu, (raduciaasi las pa- 
labras de Isaias: Erunl prava in directa et aspera in viat p/anat (Isaias , rap. XL, 4; Lu- 
cas, cap. III, 5). 

^ Plutarc., /si$ et Osirit, n. XLI, XLIl, XLIIl. 
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solo hace Plutarco un anålisis incompleto. He aquf la manera oomo 
resume M. Lajard el dogma persa : Zaruan, Ormuzd j Mithra compo- 
nen una triada di vina que representa el pensamiento, la palabra j 
la accion. Ormuzd, rej del firmamento, ha creado el mundo por me- 
dio de la palabra. Esta palabra es: Yo soj. Mithra, rej del cielo 
movible, rej de los vivos <5 de la tierra, rejr de los muertoa ö 
de los infiernos, pronuncia sin cesar esta palabra, como encargado 
por Ormuzd de presidir å la reproduccion de los seres. Su nombre 
significa tambien, en Zend, la Palabra Verhwn, Debe combatir 
incesantemente j por todas partes å Ahrimanes y al mal, eon- 
servar la armonfa en el mundo, servir de modelo å los hombres, 
jr ejercer las funciones de mediador entre ellos y Ormuzd; pero no 
entre Ormuzd y Ahrimanes como creia Plutarco. El testo de Zend- 
Avesta justifica completamente mi observacion: «Yo dirijo mi siiplica å 
Mithra, å quien creö el gran Ormuzd mediador sobre la montaöa ele- 
vada, en favor de las numerosas almas dé la tierra.» En uno de los mas 
célebres monumentos del culto romano de Mithra hallado en Roma en 
una gruta del monte Capitolino *, se leen estas palabras: NAMA- 
SEBESIO, que pronuncia este Dios en el momento en que clava su pu- 
öal en el cuerpo del toro (vfctima sagrada de los Persas). Estas dos pa¬ 
labras, la primera de las cuales pertenece al idioma de los Persas, sig- 
nifican: Gloria å Sebesio, que es el mismo Dios que Ormuzd. Esta 
förmula es un resiimen lacönico de la oracion que dirige Mithra en los 
libros de los Persas', con las manos elevadas al cielo, å Ormuzd, para 
implorar el perdon del pecado cometido por la primera pareja humana; 
V las palabras de Mithra estån aquf en perfecta armonfa con las que Zo- 
roastro pone en boca del mismo Ormuzd, y cujro sentido es que si no 
hubiera tributado Meschia (el primer hombre) å Ahrimanes un culto 
que solo debia rendir å Ormuzd, «hubiera arribado su alma, criada 
pura é inmortal, å la mansion de la felicidad, en cuanto hubiese llega- 
do el tiempo del hombre creado puro*.» El mediador, el Verbo, el 
Mithra de Zoroastro, que debe resteblecer la armonfa entre el cielo y 
la tierra, que debe triunfar del principio infemal, segun Teopompo, 
vuelve å encontrarse oon su nombre de en Platon*. «Resumien- 
do, afiade M. Lajard, diré que el sistema religioso de los Persas reco- 

* Félix Lajard, JnwHgiuiowi t(ibrt Mithra^ pl, LXXV. — * Zend-Avesta, tom. II; Jaeht 
då Mithra, XIII C4irdé, pag. 214. — ’ Zend-Avesta, Jaeht de Tasehter, VI CMi, pag. 1S9. 

^ iNo llcga a ser evidenfe, dice fambien M. Lajard, que tomö Platon de una fuen> 
te oriental la doctrina del Logotö Salvador? 4 N 0 dobe contarse tanto å Platon como å Zo¬ 
roastro y åPita^oras entre los discipulos do los Caldeos de Asiria? fCarta de M. Félix 
Lajard, Bstudiot ^loté^cotde M. Augusto Nicolas, tom. Ul, pag^. 503. 505, 506. 
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nociaun Dios supremo, invisible, incomprensible, sin principio ni fin; 
una triada que rige al mundo, j que se compone de este dios, j de estos 
dos dioses, creados j visibles, uno de los cuales ejerce las funciones de 
Mediador j de Salvador. Finalmente, erigiéndose Zoroastro en Mesfas 6 
en Libertador, anunciö al mundo entero que nacerian de él, despues de 
su muerte de una manera milagrosa, tres hijos: Oschedermani, Osche- 
dermah j Sosiosch. A la voz de este dltimo, abrazarå todp el mundo la 
lej. «Arrojarå del mundo de dolor el gérmen del Daroudj de doe pies 
(el hombre impuro); destruirå al que dafiö al puro; serén puros los 
cuerpos del mundo*.» Finalmente, «este liltimo libertador verificarå 
la resurreccion de los muertos j la renovacion de los cuerpos*.» 
D*Herbelot en su Biblioteca Oriental, habia sefialado ja esta impor- 
tante tradicion del nacimiento maravillosodel Libertador, prometido por 
Zoroastro. Hé aquf sus palabraa: «Aboul>Faradj, en su quinta di nas- 
tfa, dice que Zardascht (Zoroastro) autor de la Magoussiah, habia anun- 
ciado que naceria de una vfrgen el Libertador^.» Ahora comprende- 
mos por qué vendrån los Magos å adorar al di vino Hijo de Marfa, al 
establo de Belen. <rUna constante tradicion, dice tambien M. Lajard les 
hace venir de la misma Persia, j los primeros homenajes que recibe al 
nacer, el Hijo de Dios, el Salvador del mundo, son los que ellos vienen 
A ofrecerle*.» No babian olvidado los Magos, discfpulos de los Cal- 
deos, la palabra del hijo de Beor: <cNacerå una estrella de en medio de 
Jacob®.» 

La CUna, acantonada en su aislamiento, como en el Invariable Me¬ 
dio, no ti ene otro lenguaje que la Persia. ^El ministro Phi consultö å 
Confucio j le dijo: Oh Maestro, ^no sois un santo?—Y éste contesW: 
Por mucho que me esfuerce, no me recuerda mi memoria å nadie que 
sea digno de este nombre.—Pero, replicö el ministro, ^no fueron 
santos los tres rejes®?—Los tres rejes, respondiö Confucio, do- 
tados de una gran bondad, posejeron una prudencia ilust rada j 
una fuerza invencible. Mas por mi parte, Khieou, no sé si fue¬ 
ron santos’.—El ministro replicö: No han sido santos los cinco se- 
nores^?—Los cinco sefiores, contestö Confucio , dotados de una gran 
bondad, han hecho uso de una caridad di vina j de una justicia inalte- 
rable, pero jo, Khieou, no sé si han sido santos,—El ministro le pre- 

* Zend>Avesta, tom. II, Je$cktdet J^rWteri, påg. 27S. — * Ibid., tom. II, Boun Dehetch; 
påg. 364 413.; cf. pag. 411, 413.—* D‘Herbelot, Bi6/. orteii/.,art. Zardaichi.^* Carla 
de M. Lajard, loe. eiUU., påg. 509.—* Numer., cap. XXIV, 17.—* Los fundadores de 
las dinastias Hia, Chang y Tseou (Nota de M. A. Kemusat. —^ Palabra por palabra; 
Saacfj, iwfi, Khieou,quod nneerim (Ibid).—® Cinco emperad^res que roinanm <’:i China. 
antes de la primera dinastia. 
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guntö otra vez: ^No han sido santos los tres Augustos —Los tres 
Augustos, replicö Confucio, han podido emplear bien el tiempo*, mas 
^ro, Khieou, ignoro si han sido santos.—Sorprendido el ministro, le dijo 
al fin: Pues entonces^å quién se puede llamar santo?—Confucio con- 
movido, respondiö, no obstante, con dulzura å esta pregunta: Yo, 
Khieou, he oido decirque habria en las comarcas occidentales un Hom- 
BRE Santo, que sin ejercer ningun acto de gobierno, prevendria las tur- 
bulencias; quien, sin hablar, inspiraria una fe espontånea; quien, sin 
alterar el orden de las cosas, produciria naturalmente un océano de accio- 
nes meritorias. Nadie sabedecir su nombre; pero ^o, Khieou, he oido 
decir que éste se rå el verdadero santo*.» Hé aqui las palabras no men os 
esplicitas que tomamos al Tchxmng-Young *, traducido recientemente 
por nuestro sabio sinölogo M. Pauthier : «E1 principe sabio, dice Con¬ 
fucio , busca la prueba de la verdad en los espiritus y en las inteligen- 
cias superiores, y por tanto conoce profundamente la lej del man¬ 
dato celestial; haj que esperar por cien generaciones al Hombre Santo’, 
el cual.no estå sujeto å nuestros errores*. Que aparezca este Hombre 
supremamente Santo con sus virtudes j sus poderosas facultades, j 
los pueblos no dejarån de demostrarle su veneracion; que hable, j los 
pueblos no dejarån de teuer fe en sus palabras; que obre, j no dejarån 
de regocijarse los pueblos. Asi es como la fama de sus virtudes es un 
Océano que inunda el imperio por todas partes, estendiéndose aun 
hasta å los bårbaros de las regiones meridionalos j septentrionales; por 
todas partes donde pueden abordar las näves 6 llegar las carrozas, ö pe- 
uetrar las fuerzas de la industria humana, en todos los lugares quecu- 
bre el cielo con su inmenso dosel, en todos los puntos que abraza la tierra, 
que iluminan el sol j la luna con sus ra jos, que fertilizan el rocfo j 
los vapores de la manana: cuantos seres humanos viven j respiran, no 
pueden dejar de amarle j reverenciarle. Por esto se ha dicho que le 

* Pcrsonajes de la milologia chiiia. * Es decir: «Han sabido emplear una vida de 
muclios siglos.» 

* Remusal, El fnvariable Medio, nol. pag. 144, 145. £1 padrc Inforcella refierc tam- 
bien en su Vida de Confucio ^ cjue csic fllosofo hablaba «dc un san lo que cxislia 6 que 
dcbin existir en el Occidente.» — «£sta parlicularidad, dice M. de Kemusal, no se 
haJla ni en el King, ni en los rie CA<ni,y no aimyandosc el misioneroen ningunaaulori- 
(lad, hubiera podido sospec1iar.sc qucatribuia a Confucio un lenguajc favorable å sus 
niiras; pcroesta palabra del lllusofo cliino se halla consignada en el Ste wen loui thtiu, 
capitulo XXXV; en el Chan thangsse Khao khing tti, capitulo 1; y en el Liei tseu thsiouan 

cAeu (Remusat, El Inwiriable Medio, not., pag. 143). 

* Tchoung-Young, ö la Inwtriabilidad en ei Medio ^ rccogida por Tsku-Sse, nieto y 
diseipulo de Khoung-Heu (Confucio). Lot librot tagradot de lodat lat reiigionet etceplo la B»- 
blia, Oilit. Migne, lom. I. — * Tr/iouny-Vouny, eap. X.Xl.N: LibrotSagradox^ hmi. l.pågi- 
lia 174- 
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igualnn con el cielo sus fecultades y sus poderosas virtudes ‘.» Pare- 
ce que se oje en estas admirables palabras una paråfrasis de las ins- 
piraciones de Israel: «Marcharén las naciones guiVdas por suluz, y 
los rejes por el esplendor de su aurora*.—Levåntate, Jerusaleu, sube 
å las alturas, mira håcia el Oriente, y ve congregados tus hijos desde 
el Oriente al Occidente, en virtud de la palabra del Santo, gozåndose 
en la memoria de Dios*.» 

La India, con sus encamaciones milenarias de Visnu, habla como 
la China y la Persia, segun ja hemos tenido ocasion de observar 
en otra parte*. La paråbola del hijo estraviado que forma el capt- 
tulo IV del Lotus de la Buena Leyy uno de los libros sagrados mas es- 
tendido entre los que componen la voluminösa literatura de los bud- 
distas, ha sido traducida hace algunos auos por MM. E. Burnouf y 
Foucaux. En ella se representa al género humano como en el Evangelio, 
bajo la imågen de un hijo se parado por largos a&os del padre mas 
tiemo. <cNo8 estraviamos, somos impotentes, somos incapaces de hacer 
un esfuerzo, dicen los sabios.» Baghavat les lleva la \ey que no ba¬ 
bian oido anteriormente. Pasmados de admiracfon y sorpresa, poseidos 
de la major alegrla los sabios, se levantån, hincan larodilla derecha 
en tierra, se inclinan j juntan las manos ante Baghavat. Su alegrla 
es igual å la del hijo estraviado que vuelve å encontrar å su padre*. 

«Las islas lejanas os esperan,» habian dicho los profetas inspirados, 
saludando por entre las edades, el advenimiento del Deseado de las 
naciones. No es poca la sorpresa que causa hallar el eco de esta pa¬ 
labra en las dos Américas, estos vastos continentes, que sospechö el 
antiguo mundo, sin conocerlos nunca. «Una horrible serpiente, dicen 
los Salivas, talaba en otro tiempo las orillas del Orinoco. El Dios Pura 
enviö del cielo å su hijo å la tierra, å combatir esta temible serpiente, 
j fue vencido j muerto el monstruo. Pura dijo despues al demonio, que 
habitaba el cuerpo del reptil. | Véte al infierno, maldito! Ya no volverés 
å entrar nunca en mi casa^.» Los americanos del Norte no son menos 
espllcitos que lo8*del Mediodia. «Una profecla antigua, dice M. de 
Humbold, hacia esperar å los mejicanos una reforma benéfica en las 

* TchouH 9 -Young,csxii. XXX\;Libroi Sagradoi, tom. I, pap. 175.—* Isajas, cap. LX,3. 

* Baruch, cap. V, 5. — * Vcase cl lomo l de nucslra Historia general de ia Iglesia, pa¬ 
tina. 193. 

* Porabola del Bijo ttiratiado, que forma el capitulo IV del Loiut dt la Buena Leg, pu- 
blicada por la primera vez en sanscrito y en (hibctatio, å la manera de los libros dc 
Thibel y acompafiada de una traduccion francesa, segun la version (liibelana del Kan- 
jour por Ph. E. Foucaux, profesor de Ihibelano en la cscuela iriipcrial y especial dc las 
lenguas orientales vivas (Libros Sagrados, lom. It, pag. 56S—574. 

* Gumilla, Bui, natural del Orinoco, tom. 1, pag. 171. 
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ceremoniaa religiösas. Segun esta profecfa, debia triunfar al fin Cen- 
teolt de la ferocidad de los demås dioses, j debian reemplazarse los sa- 
crificios humanos por lasinocentes ofrendas de las primiciasde las mie- 
ses.» £s la traduccion, en el idioma nativo de los salvajes, de la célebre 
prediccion de Malaqufas: «Desde que sale el sol hasta que se pone, mi 
nombre es grande entre las naciones; en todo lugar, se rinde å mi 
gloria un sacrificio j uiia oblacion pura*.» En todos los recuerdos 
del género humano se encuentra el dogma de la rehabilitacion estre- 
chamente ligado con el del pecado original. «La mujer de la serpiente, 
llamada tambien mujer de nuestra carne, porque la consideraban los 
mejicanos como madre de todos los mortales, continua M. de Hum- 
boldt, se halla representada siempre en relacion con una gran ser- 
piente, y otras pinturas nos ofrecen una culebra con penacho, despeda-- 
zada por el gran espfritu Tezcatlipoa, 6 por el sol personificado, el 
dios Tonatuch, que parece ser idéntico al Krischna de los Indios, 
cantado en el Bhagavata-Purana, y al Mithras de los persas. Esta 
serpiente, derribada por el gran espfritu, cuando toma la forma de 
una de las divinidades subaltemas, es el genio del mal, un verdadero 
iLM9€ufAmw*,y> Finalmente, para completar estas nociones de tan Capi¬ 
tal interés, a&ade M. de Humboldt: «Hållase en muchos rituales de 
los antiguos mejicanos, la figura de un animal desconocido, adornado 
con un collar y una especie de arnés, pero traspasado de dardos. 
Segun las tradiciones que se han conservado hasta nuestros dias, es 
un sfmbolo de la inocencia padeciendo: bajo este concepto, recuerda 
esta representacion al cordero de los hebreos <5 la idea mfstica de un 
sacrificio expiatorio destinado å calmar la cölera de la Divinidad •.» 

jPasmosa unanimidad de esperanza j de fe en un libertador, en 
las regiones mas apartadas y mas remotas del mundo! El Mediador de 
la Persia, de la China, de la India y de las dos Américas, efa cantado 
en los bosques del Norte, bajo el cielo nebuloso de los Escandinavos por 
la Vola, 6 profetisa sagrada, en la asamblea de los dioses. Tenemos 
tambien, con el nombre de Voluspa, este himno estrano que Ilama 
M. Meril, el canto de la Sibila y M. Ampere, el Apocalipsis del Norte. 
«Las tradiciones en que se apoj^a este poema, dice M. Ampere, perte- 
necen å la mas antigua mitologfa escandinava. Aquf son los dioses 
seres cösmicos y no personages heröicos. Es un fragmento, <5 mejor, el 
conjunto de muchos fragmentos que contienen el sumario de los prin- 
cipales mitos escandinavos, mas bien recordados que vueltos å trazar 

* Maiaq. cap. I, 11. — * Dc Humboldt, Vuta de Uu Coräillerat, tom. l,pag. 235y 274; 
Lamenais, Entayo tobre la indifereneia, tom. III, pag. 439-440, edicion cn S.® 1S23. — 

’ De Humboldt, Vitla de lat Cordilterae, tom. I, pag. 251. 
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con algunos grandes rasgos de una poeafa por lo cornuo oecura, aiem- 
pre estrafia, j algunas veces 8ublim6^» Despues de haber yuelto å 
trazar el orlgen del mundo, la creacion del bombre j los trabajos de 
los dioses, refiere la Vola la llegada del genio del mal j la perversidad 
de los hombres que fue su conaecuencia. Entonces se eleva su acento: 
cjLa Uanura en que se encontraron Sutur j los dioses buenos, dice la 
Vola, para combatir, tiene cien jornadas de camino å lo ancho j å lo 
largo! Este es el lugar que les estå asignado.» Todo lo que se refiere å 
este gran combate, cujo resultado decidirå de la suerte del mundo, 
se balla «desarrollado, afiade M. Ampere,'con la complacencia de un 
profeta que amenaza å sus enemigos.» Al fin quedarå la victoria por 
los dioses, se renovarå el mundo, y volverå å comenzar el reinado de 
la justicia para no terminar nunca^. 

Hasta aquf ha estado el cfrculo de nuestras investigaciones fuera 
del mundo greco-romano. Volvamos å entrar en este centro, cujas 
Hagas intelectuales y sociales hemos sondeado ja. En él encontrare- 
mos tambien la misma fe en el Redentor futuro que Ilama Aristöteles 
«el verdadero Libertador j Salvador.»—^EsteDios, engendrado antes 
que todos los dioses, dice Platon, es el que da la paz al género humano, 
inspira la dulzura j estingue el odio. Misericordioso, bueno, reveren- 
ciadode los sabios, admirado de los dioses, los que no le poseen, deben 
desear poseerle, y los que le poseen, del)en conservarle preciosamente. 
Ama å los buenos y se aleja de los malos. Nos conforta en nues- 
tros temores; dirige nuestros deseos y nuestra razon; es el Salva¬ 
dor por escelencia. Gloria de los dioses y de los hombres, y gefe su jo, 
surna belleza y bondad surna, debemos seguirle siempre y celebrarle 
en nuestros himnos*.» ^Poseia Platon ese Dios Salvador? No, puesto 
que en otro pasaje nos dice que «vendrå un dia å ensefiar å los mor- 
tales*.» Sin embargo, anteriormente, le implora. «A1 principiar esta 
plåtica, dice, invoquemos al Dios Salvador para que nos salve con 
su enseQanza estraordinaria j maravillosa, instrujéndonos con sudoc- 
trina verdadera.» Esto recuerda la profesion de fe de Söcrates que 
hemos indicado mas arriba, y que creemos conveniente citar por com- 
pleto. Despues de haber demostrado el filösofo que Dios no mira ni å la 
multitud, ni å la magnificencia de los sacrificios, sino que considera 
dnicamente la disposicion del corazon que los ofrece, no se atreve å 
esplicar cuåles deben ser estas disposiciones, ni lo que debe pedirse å 

• M. Ampere, LiUraiuray Viajei (Librot Sagradoi), tom. II, pag. 814, — * L<6roi Sagra- 
dM, tom. 11, pag. 814-815. — * Aristot., De Mundo t cap. Vill; Oper, omn., tom.l, pu- 
gma 475; Plat, , in Coiivto., Oper, omn., tom. X, pag. 177, 218, 219, edit. BiiK>nt. ~ 
* Plat. Tim,f Oper. omn. , toni. IX, pag. 341. 
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Dioe. «Sena de temer, dice, alguna equivocacioD, pidiendo å Dios ver- 
daderos males, que se coDsideran comobienes. Es preciso, pues, espe- 
rar, hasta que nos ensefie alguno cuåles del3en ser nuestros sentimien- 
tos håcia Dios j håcia los hombres. — Aleihiades. ^Quién serå este 
maestro, y cuåndo vendrå? Con gran gozo veré å este hombre, sea quien 
fuere. — Söcraies, Es aquel de quien eres querido desde ahora; mas 
para conocerle, es preciso que se disi pen las tinieblas que ofuscan tu 
entendimiento y que te impiden discernir claramente el bien del mal; 
al modo que abre Minerva, en Homero, los ojos å Diomedes, para que 
distinga al Dios, oculto bajo la figura de un hombre.— Alcilnades, Que 
disipe, pues, esta nube espesa, porque estoj pronto å hacer todo lo 
que me mande para ser mejor.— Stråtes. Te repito que aquel de quieii 
hablamos desea infinitamente tu bien.— Alcibiades. Entonces me pa- 
rece que haria jo mejor en remi ti r mi sacrificio hasta el tiempo de su 
venida. — Såcraies, Es verdad; mas seguro es esto que esponerte å des- 
agradar å Dios.— Aldhiades. Pues bien, cuando yo vea ese dia de- 
seado, ofreceremos coronas y los dones que prescriba la nueva ]ey, Yo 
espero de la bondad de los dioses que no tardarå en venir.*.» ^Dönde 
babian, pues, tomado estas ideas, tan opuestas al orgullo filosöfico, 
Söcrates y su intérprete Platon? Nadie duda, dice el sabio Brucker, 
que se conservase en el seno de la antiguedad, en todos los pueblos 
estraftos å la civilizacion griega, la doctrina tradicional de un Mediador 
entre Dios y los hombres, que participara å un tiempo mismo de la 
naturaleza di vina y de la naturaleza humana. Puede, pues, conjetu- 
rarse, con mucha verosirailitud, que se inspire el genio de Söcrates y 
el de Platon en esta fuente*. 

A medida que precipitan los tiempos su marcha, se traducen las 
esperanzas del mundo con acentos mas enérgioos. «A]guno8 meses an< 
tes del nacimiento de Augusto, dice Suetonio, se divulgö un rumor en 
Roma, acreditado por los oråculos. Anunciåbase por todas partes, inter- 
pretando un prodigio reciente, que daria å luz la naturaleza un rey 
para el pueblo romano. Atemorizado el Seuado, tomö una medida vio- 
lenta, dando un decreto que prohibia criar los nifios que nacieran en 
este afio. Este rasgo histörico lo trae Julio Marcelo*.» Augusto naciö 
el afio 63 antes de Jesucristo, subiendo treinta afios despues, coii el 
tftulo de emperador, al trono del mundo. Debia, pues, haberse sa- 

* Plat. Åleibiadeg II, Oper. om»., tom. V, pdg. 100>102. 

* Brucker, Bitl. erit. philaioph., par. 11, part. 1, lib. II, sec. IV, tom. 11, på^. 434. 

* Auetor egl Jwlius MaralAus, anfe paueoi fuam naseeretur fAufustui) nunsei, proélgimm 
Bomigfaeium pitMce, quo denuntutbciur reffem popull Bomani naluram parluHre, senefum 
ezierrilum censuitse nequit ilio anno genitus educaretur (Suoton, August., n. tU;. 



£SP£CTAC10N UNIVERSAL. 


XXVII 


tisfecho la espectacion universal; y no obetante, nos dicen Tåcito y 
Suetonio que continud el mundo esperando un soberano que habia de 
venir de Oriente. <(Hallåba8e convencida la multitud, de que, segun 
antiguas tradiciones sacerdotales, diqe Tåcito, de bia el Oriente reco- 
brar en esta época la supremacfa, y que llegarian å ser seQores del 
mundo, hombres provenientes de Judea*.» «Todo el Oriente, dice Sue¬ 
tonio, tenia fijos los ojos en una antigua y constante tradicion, segun 
la cual prometian los destinos el cetro del universo å hombres que sal- 
drian en aquel tiempo de Judea^.» ; Coincidencia singularl Mientras 
veian los judios trascurrir los illtimos auos del perfodo setenta veces 
semanal de Daniel, anunciaban los sacerdotes etruscos la proximidad 
del Gran Afio, de la era décima, era fatfdica en que reinaria, al fin, 
en el mundo la felicidad universal*. «Algunos meses antes del rom- 
pimiento de Mario y de Sila que debia ser tan fatal para los romanos, 
dice Plutarco, resond el aire puro y sereno sdbitamente con sonidos 
lugubres y doloridos que descendian del cielo. Apoderdse la conster- 
nacion de todos los oorazones. Reuniéronse los sacerdotes etruscos en 
el templo de Belöna, y consultados oficialmente por el Senado sobre 
la significacion del fendmeno, respondieron: «La trompeta celestial 
anuncia una era nueva que cambiarå la faz del uuiverso*.» Todos 
saben de memoria los bellos versos de Virgilio. «Ha llegado, dice el 
poeta, la dltima edad de los oråculos de Cumas. Renuévase fnte- 
gramente el gran periodo de los siglos. Ya aparece la Virgen * y 
vuelve å traer las felicidades del reinado de Saturuo. Descenderå de 
las alturas de los cielos una nueva raza, y nacerå un niuo que cerrarå 
el siglo de hierro y restablecerå la edad de oro. Tu consulado, ilustre 
Polion, tendrå la gloria de dar fecha al venturoso adveuiniiento de los 
grandes meses que van å sucederse. Borrarånse todas las antiguas man- 
chas de nuestros crimenes, y quedarå libre la tierra del temor secular 
que la oprimia*. Este niuo recibirå la vida de los dioses, y reinarå 
en el uuiverso pacificado, con la fuerza y la virtud paternas. A tus 
pies, divino Nifio, brotarå la tierra espoutåneamente, sus primeras 
ofrendas; los tapices de hiedra con sus flores pendientes, las coloca- 
sias mezcladas al gracioso acanto. La cabra de las montanas traerå 

* Pluribu* penwuto fueratf antiquU tacerdotum liiterit eontineri , eo ipio Umpore fort » ut 
oaUteeret Ortent, profeettqut Juditttrtrumpot{rtntur(Tåcit,, Bittor, lib. V, n. 13).—• Per- 
cre6iiral OrienU toto oetui ti constant opinio , eue in fatit, eo temport Juiaa profee- 
ti rerum potirentur (Sueton., Keipoiian., n. 4).—* Véase Brucker, tomo I, pag, 334; Mi- 
cali, ovanti U dominio de Romani, tomo II, pag. 212, edit. de Silvestri; Creuzer, 

BeUfionetdeloantigOtdad, lom. II, lib. V, capituloll; Niebuhr, Autoriaromofia, tom. 1, el 
cétera. cic.—*Plalarc., Sylta, n. 10. — • Ecce Virgo eoneiptet et pariet flium (Isa., capi- 
tulo VII, 14).—* IHmi$9aeäiniquitatiUiut{!ta.,Cikp. XL, 2). 
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p»ra tf sus ubres henchidas de leche; el leon cesarå de ser el terror 
de los ganados; espirarå el lagarto junto å tu cama cubierta de flores; 
secarénse las plantas veneiiosas, remplazåndolas los årboles perfuma- 
dos de la Asiria* Tal es el siglo, cuyo bilo se apresuran å plegar 
en sus ligeros husos las Parcas, döciles å la suprema voluntad de los 
destinos. Hijo amadfsimo de los dioses, augusto våstago de Jove, date 
prisa, te esperamos para honrarte. Mira al roundo que vacila en su 
• inmensa drbita, y los coiitinentes, y los mares, y las profundidades de 
los cielos. Todo se agita y se estremece å la gozosa espectativa del siglo 
que va å venir. jOh! jojalå se prolongue mi vida hasta este diaafortu*- 
nado, y quede en mis labios un postrer aliento para cantar tus hazafias! 
jAparece, pues, Nifio, y principia å reconocer el semblante de tu ma- 
dre en su sonrisa ‘ l» 

Ha causado admiracion oir å la Iglesia de Jesucristo, hace algunos 
siglos, proclamar en su lenguaje litdrgico la correlacion de los oréculos 
paganos con las esperanzas y los terrores de Israel. No hay un protes¬ 
tan te, en las ciudades de Alemania, de Inglaterra 6 de Suiza, que no 
se ria de låstima al considerar bajo las bövedas de las catedrales göti- 
cas, trasfbrmadas actualmente en piilpitos calvinistas ö luteranos, la 
imågen de la Sibila esculpida al lado de las eståtuas de los cuatrogran- 
des Profetas, en los sitiales de los antiguos canönigos. Con una inspi- 
racion anåloga se verificd en Francia, bajo este punto de vista, la 
reaccion litdrgica del siglo XVII. Sentfase rubor en cantar con la Igle¬ 
sia romana el famoso versfculo: Teste David ctm Sihila, iCömo no se ha 
visto la magnificencia de la demostracion catélica en esta alianza del 
mundo entero en la fe en Jesus, Salvador y Juez ? Sobre sus trfpodes, 
en el fondo de sus cavemas, bajo las encinas de Dodona, sobre la piedra 
del dolman ö de Xo^menhires^ en los bosques de las Galias, en las dila- 
tadas llanuras del Oriente, por todas partes donde agita siquiera un 
soplo religioso pechos humanos, brilla y se desborda en el mundo an- 
tiguo la misma fe en el Redentor, que ha de venir å enseöar j juzgar 
å los mortales. Perpetiiase el eco de la promesa del Eden, bajo la böveda 
sonora de las edades, y ^se rehusa å la Iglesia catölica el derecho de re- 

* Latabitur deterfå et (nvia, et exultabit tolitudo et florebit quati Hlium: germinam ger- 
minabit t et exultabit latabunda et leetans (/ra., cap. XXXV, 1 , 2). Parbu/ut eaim twi- 
tutett nobis et /ilius-datus est Prineeps paeiSt multiplicabitur ejus imperium, et pacis 
nonerit finis (Isa., cap. IX, 6, 7). ffabitabit lupus cum agno, et pardus eum hado accubabit, 
etpuer paroulus mitrabil eos (/rai., cap. XI, 6). Lupus et agnus paseentur simul, leo et bos eo- 
medent paleas: et urpenli puMs panis ejus; HM aocebiml, neque oecident In oninI monse sancto 
meo (/ra., cap. LXV, 25). Pro saliunca aseendet abies, et pro urtiea ereseet myrtus (Isa., ca> 
pilulo LV, 13).—* VirgT • Eglog, IV.—*Piedras elevadas en formade columnas que ser- 
vian para el culto relif^iuso de los anliguos Galos.— (fi, del T.J 
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coger una de las pruebas mas patentes de su divino orlgen! Se decia: 
;Las Sibilas son una invencion monacal, que apareciö en las tinieblas 
de la edad media! ^Pero era acaso monge Virgilio? jEl es, pues, quien 
decia en el afio 43 an tes de Jesucristo! 

Ullima Cumaei venit jam carminis elas. 

jVivia Ciceron en la edad media? Pues hé aqul lo que escribia: 
«Interroguemos los versos que la Sibila arroja å los vient(M, en su ins- 
piracion divina sobre bojas esparcidas. No hå mucho se divulgö en Ro¬ 
ma el rumor de que iba un intérprete de los libros sibilinos å desarro- 
Ilar, en presencia del Senado, la doctrina que en ellos habia leido. Se- 
gun él, debfamos para salvamos, consentir en llamar Rejr al Sefior que 
iba å venir å reinar sobre nosotros. Si se halla efecti vamente esta palabra 
en los libros sibilinos ^cuål es el hombre å quien designa? ^en qué tiem- 
po debe nacer? |Ah! jObremos todos de acuerdo, augures y ardspices, 
para hallar en estos libros algo mas que un rej! Porque ni los dioses 
ni los hombres dejarån que suba jamås un rey al Capitolio^» no 
domina en el Capitolio, å pesar de los dioses y de los hombres, la 
cruz, cetro del re^ inmortal? No hay duda que se rebelaban contra 
el oréculo sibi lino las simpatiaa republicanas de Ciceron. £1 orador filö- 
sofb arroja una negacion enfåtica å la prediccion de la Sibila, y solo con- 
sigue consignar mejor para lo futuro, su propio error y la veracidad de 
la profetisa. Finalmente, para justificar desde ahora, sin tener que in- 
sistir en ello, la mencion simultånea de David y de la Sibila, en el 
canto litilrgico, en que traza la Iglesia romana en la tumba de sus hi- 
jos, la catåstrofe final que reducirå å pol vo el mundo, nos basta re- 
producir aquf otro texto de Ciceron: nFutura prasentiunty ut dejtagra- 
iumemfuiuram aliquando cali atque terrarum.i^ Este texto es segura- 
mente, si se reflexiona, laconfirmacion del texto litilrgico: 

Solvel seecium in favilla, 

Teste David cum Sibylla. 

La existencia de las Sibilas ha sido demostrada recientemente por 
un miembro dehInstituto, que ha consagrado å este fin dos voliimenes, 
cuja erudicion, sabia critica é imparcialidad, le han conquistado los 

* SibifUa Mriui obtervamus quot ilh funnt fudiu9 dtetlur. QuorKKt interpret nuptr falsa 
hominum fama dicturus in senatu putabalurt eum qwem rtvera regem habebamiu, ap~ 
jtilandum quoque este regem , ti saloi este ve/lemkt, tioc si est in libris, tu quem hominem et 
IM quod temputest?,,. Cum antistitibue agamiss ui quidois potiut ex illis libris, quam regem 
proferantf quem Roma posthae neque (Ui neque homines paiientur (Ciccr., De Divinationtt 
iibro II). 
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aplausos del mundo sahio^ El autor de esta obra, Mr. Alexandre, 
ba dado el gulpe de gracia å la limitada j mezquina filoaofla del dltimo 
siglo, que creia resolver las cuestiones mas graves con una carcajada. 
Remitimos å esta obra magistral å nuestros lectores que deseen bacer 
un estudio mas profundo de la cuestion. Por nuestra parte, antes que 
uos hubiera dado esta confirmacion tan irrecusable la mas autorizada 
crltica, pensåbamos que bastaban los testimonios de la antigiiedad pa- 
gana para cortar la dificultad. jPues qué! decfamos, atestigua Ciceron 
que la Sibila anunciaba el advenimienio de un rej^, cuj^a soberanfa de- 
bian reconocer los romanos, si querian sal varse. Si salvi esse vellemus. 
Se exalta el orador republicano al solo pensamiento de un monarca, que 
volviera å levantar en el Capitolio el cetro hecho trozoe de Tarquino el 
Soberbio. Pregunta : ^Dönde estå ese rejr? ^Quién le ha visto? ^para qué 
siglos se halla reservado? Requiere å los dioses y klos hombres que no 
toleren jamås semejante usurpacion, ly habfamos de cerrar nosotros los 
ojoså la luz, habieudo sido testigos de la vanidad de las recriminacio- 
nes del orador romano, y del cumplimiento, al pie de la letra, de las 
predicciones sibil i nas, y no habfamos de ver la correlacion de las tradi- 
ciones paganas con las profecfas mesiånicas en la persona de Jesucristo! 
Nombra Virgilio å la Sibila de Cumas, y comenta sus oråculos en ver¬ 
sos inmortales, no se ha de tener esto en cuental 

Entre los oråculos sibil inos, cujo texto ha llegado hasta nosotros, 
haj algunofl que son posteriores å la era cristiana. Asi debia ser, puesto 
que no sucumbiö definitivainente el paganismo hasta tres siglos despues 
del nacimiento de Jesucristo. ^Pero qué nos importa la major ö menor 
autenticidad de estos textos conservados actualinente? En la época de 
Virgilio j de Ciceron no existia auu el Cristianismo: Virgilio j Cice¬ 
ron no son sospechosos de mouarquismo: en su tiempo anuncialm la Si¬ 
bila el nacimiento de un Dios en forma humana; el advenimiento de 
un rej que salvaria al mundo, j finalniente, la catåstrofe final que 
cerraria el tiempo con una conflagracion universal. Pues bien, en la 
época de Virgilio j de Ciceron hablaba la Sibila como Isafas j David. 
Tenemos, pues, el derecho de consignar con la Iglesia catölica, este 
movimiento unånime de la humanidad que corre precipitadamente al 
encuentro del Redentor. 

No fue tan solo el santo anciano Simeon quien fue divinamente avi- 
sado en los pörticos del nuevo Templo de Jerusalen, que consolaria su 
vejez la venidadel Mesfas esperado^. No essolamente la profetisa Ana^ 

* XPHXMOI Z1BTA.AIAK01, Orooila nb^llina, curante C. Alexandro, 2 vol. en 4.®, Fcr- 
Di idot. Paris, 1856,—* Non aiturusi te mortem niti prius videret Chrittum Domini 
(Luc., cap. ri, 26). —» Id., ibid. 3S. 
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la que participa de esta esperanza embriagadora. No son tan solo 
los Judfos los que computaron los tiempos y los que yieron nacer la 
aurora divina. Mientras intentan los cortesanos de Herodes aplicar & su 
senor el beneficio de esta espectacion general, y decoran al rey idumeo 
con el tftulo de Mesfaslos aduladores de Augusto aplican igual- 
mente al César de Roma las predicciones de los oråculos sibi linos. La 
espectacion es general. jEl mundo parece suspender su marcha: inter- 
rögase å todos los puntos del cielo: se escucba; se espera! Hånse cum- 
plido los tiempos: su plenitud se ha consumado. El recogimiento de la 
humanidad en esta hora solemne se reviste de un caråcter misterioso. 
Hubo entonces un silencio que recordö el del universo creado, cuando 
esperaba de la mano de Dios un seilor futuro, en la época en que me- 
ditaba la SantfsimaTrinidad la formacion del hombre. jCuénta sangre, 
cuåntos crfmenes ignominiosos cajeron sobre esta raza humana desde 
el momento en que saliö radiante y pura de la creacion primitiva! To- 
davfa serå mas maravillosa la ohm de la creacion. El dia cujos es- 
plendores van å ostentarse å nuestras miradas, es el que ha de ilumi- 
nar el triunfo de una hija de Eva sobre la antigua serpiente; el que ha 
de realizar las bendiciones con que debia dotar un hijo de Abraham å 
todas las tribus de la tierra. El sacerdote, segun el örden de Melqui- 
sedech; el Isaac del monte Moria; el Enviado de las colinas eternas, 
predicho por Jacob; el Profeta suscitado por Dios, como Moisés; el Con- 
quistador, hijo de David; pacffico como Salomon; cnyo imperio signi- 
fica la paz; cujo nombre es Dios con nosotros; cuja madre debe ser una 
vfrgen; cuys, patria es Belen; cujos enviados deben recorrer el mundo, 
pasando hasta å las islas remotas para anunciar el reino de los cielos; 
el Mesfas, en fin, va å aparecer. Ya su estrella, anunciada por Balaam, 
ha sido distinguida por los Magos del Oriente. |Venid, Hijo de los pa- 
triarcas, Heredero de los rejesde Judå, Esperanza de los justos, ver- 
dadero Cordero de los sacrificios, Area de alianza inmortal; realizad 
todas las figuras; cumplid todas las promesas; consumad el mundo en 
la unidad! El Antiguo Testamento, con su séquito de esperanzas secu- 
lares rodea vuestra cuna. La humanidad encorbada bajo el jugo del 
error, sentada en la sombra de cuatro mil anos, espera vuestra luz. 
Estremécese como el ciervo sediento que suspira por las aguas de las 
fuentes jansfa sumergirse en los manantiales de aguas vivas, abiertos 
por el Salvador y que saltan hasta la vida eterna. 

* Tcrluliano y San Gerönimo nos dicen csla sing^ular parlieularidad: Serodiånot 
Ckrutum Berodem etse (TcrlulL, De Prceserip.j cap. XLV; Patrol. lat,y lom. II, 

col. 61). Berodiani Berodem regem suicepere pro Chritto (Ilicron. Diålog. adoersue Lucife^ 
rianot, n. 23; Patrol. lat., lom. XXIII, col. ITS. 
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§ t. LA BUENA NUEVA. 

1. »En el priiicipiu era el Yeibo, y el Verbo eslaba en Dios, y 
el Verbo era Dios. El esluba en el prineipio con Dios. Todas las co- 
sas fueron liechas por öl, y nada dc lo que ha sido hecho se hizo sin 
öl. En öl eslaba la vida, y la vida era la Inz de los hombres. Y l.i 
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luz luce en las tinieblas, y las linieblas no la comprendieron. Hubo 
un honr)bre enviado por Dios que se llamaba Juan. Este vino como 
testigo para dar testimonio de la luz, å fin de que todos creyesen 
por él. No era él la luz, pero vino para dar testimonio de la luz. El 
Verbo era la luz verdaderaque ilumina å todo hombre que viene ä 
este mundo. Estaba en el mundo y el mundo fue hecho por él, y el 
mundo no le conociö. Vino å lo que era suyo, y los suyos no le 
recibieron. Mas å todos los que le recibieron, diö el poder de ser 
hijos de Dios, å aquellos que crecn en su nombre. Que no nacie* 
ron de la sangre ni de la voluntad de la carne ni de la voluntad 
del hombre, sino de Dios. Y' el verbo se bizo carne y babitö entre 
nosotros, (y vimos su gloria, gloria como de Unigénito del Padre), 
lleno de gracia y de verdad. Ninguno viö jamäs ä Dios. El Unigé¬ 
nito que esta en el seno del Padre, éste es quien le diö å conocer 
2. Las profundidades de la Divina Trinidad, se babian entre- 
abierto por vez primera en el nacimiénto de los tiempos, å la 
hora en que Dios, fecundidad sin llmites, diö su principio å los se- 
res creados. Moisés babia reanudado el primer anillo de la genea¬ 
logia de los mundos, al Criador omnipotente, inGnilo, eterno, exis- 
tiendo antes de todo principio y de quien recibiö la vida todo lo que 
debiö comenzar por ser. Por segunda vez resplandecen å nueslros 
ojos los esplendores de la Divinidad. ejPor sobre todas las cumbres 
tenrestres, dice San Agustin, mas alto que las regiones del éter 
y que las alturas siderales, por encima de los coros angélicos se 
elevö el Aguila, el Hijo del truenot Medid todas las alturas que ha 
superado su vuelo, desde el punto de donde vino, para llegar 
alli.» Este es el seno mismo de la Divinidad en el cual nos ha in- 
troducido. c En el principio era el Verbo, el Verbo estaba en Dios 
y el Verbo era Dios.» Era, no un elemento confuso, un gérmen que 
ha de desarrollarse por medio de una incubacion laboriosa; era el 
Verbo, la Palabra interiör, como dice Bossuet, el Pensamiento, la 
Razon, la Inteligencia, la Sabiduria, el Discurso interiör, Discurso 
sin discurrir, dondc no se dcduce una cosa de otra por medio del 
raciocinio,» sino la Palabra sustancial que es la Verdad, el Discur¬ 
so eGcaz que es Creador, la Razon permanente que es la fuente de 
toda vida, porque cel Verbo era Dios.» xNo estaba separada de Dios 


‘ San Jnanf, I, 14. 
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su exislencia, porque €é1 estaba en Dios;* no se hallaba confundi- 
da y sin distincion en la esencia divina, porque <él estaba con Dios. * 
Palabra elerna, en el seno del Padre, el Verbo, ha producido en el 
tieropo los seres eriados. ^Todo ha sido hecho por él.> El ha coo* 
perado directauicnte al conjualoy å cada pormenor de la creacion; 
cnada de loque ha sido hecho se hizosin él.> Pero el mismojamés 
ha sido hecho, pueslo que era antes de todo principio; era Dios, en 
Dios, con Dios. Ser y hacer todo lo que ha sido hecho, he aqui la 
naturaleza y el poder del Verbo, Ser hecho, tal es la condicion de 
lodo cuanto exisle por el Verbo, Asi el Verbo t era la Vida;i no 
ya esta vida contiogente, que esla en nosolros y que no procede de 
nosotros, vida caduca, limitada. Ilena de oscuridad y de desalien- 
los, sino la vida en la plenilud, en su misma suslancia, en su in- 
destructible inlegridad, en su esencia radiante. <Se Ilama vida, di> 
ce Bossuet, ver, gustar, sentir, ir acä y allå, segun su inclinacion. 
jCuån animal y muda es esta vida! Llémase vida, oir, conocer, co- 
nocerse å sl mismo, conocer ä Dios, amarle, querer scr feliz en él, 
serlo por su goce. Esta es la verdadeni vida. Mas ^cuål es su fucn- 
te sl no es el Verbo? En él estaba la vida, la vida era la luz de los 
hombres.’ — la luz brillö en las tinieblas, y las tinieblas no la 
comprendieron. > Hemos medido el espcsor de eslas tinieblas palpa- 
bles que cubrian el mundo desde el dia en que rompiendocon c la 
vida que estå en el Verbo,» se sentö la humanidad en la sombra de 
la muerte. Desde enlonces hubo, entre el Verbo y su crialura, un 
abismo de separacion, abismo mas profundo, mas tenebroso, mas 
insuperable que el anliguo caos. Ya no penetraba la luz en estas 
bövedas sombrfas; el hombre no comprendia ya nada. Era prcciso 
que descendiera el sol de los esplendores eternos hasta el fondo de 
las regiones oscuras y desoladas. Pero su aurora tu vo un rayo pre* 
cursor. c El mensajero que debia preparar los caminos» al Verbo, 
esperado por Israel y por la humanidad enlera cfue un hombre en- 
viado por Dios; su nombre era Juan. No era öl la luz pero era tes* 
tigo de ella.» Entonces, cel Verbo se hizo carne y habitö entre nos* 
otros. > jSe hizo carne el Vcrbo, Hijo unigénito del Padre, Dios eter* 
DO, Dios creador, Dios infinito, omnipotente, ininutable, el que no 
tuvo principio nuncal No es ya aqui, como en el dia de la creacion, 
Dios todo enlero, su pensamienlo, su consejo, su providencia tra* 
zando cada lineamicnto de la arcilla impura que serå cl hombre. 
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jEs Dios absorbit^ndose lodo él en el barro humano que se Ilama car- 
ncl Et Verbum caro factumest, jPalabra que debe pronunciarse de 
rodillas, que aventaja å todas las aspiraciones de una inteligencia 
criada, que aniquila todo orgullo Immano, yque prenderå hasta la 
consumacion de los siglos, incendios de amor! |EI Verbo se ha he- 
chocarne! Acaba de arrojarse ol puente sobre el grande abismo de 
separacion entre la luz y las tinieblas. Los hombres sabian bien 
que existia este abismo; y tenian por do quiera Pontifices para resta* 
hiecer el paso. Los hombres sabian bien que éste se hallaba roto en* 
tre el cielo y la tierra, y tenian constantemente en los labios la pala- 
bra Religion, para volver ä unir la humanidad å Dios. jPero el ponti- 
fice verdadero, de que era solo una figura Aaron; el consumador de 
loda religion, es el Verbo hecho carne! El es el mediador, que toca 
por una parte å las cumbres elernas, y se sumerge por la otra hasta 
las profundidades del abismo; apoderåndose del hombreen su mise* 
ria para elevarie hasta å Dios; nniendo los cstremos en su persona. 
Dios, para tralar con Dios, hombre, para rcconciliar al hombre con 
Dios; Verbo encarnado para restablecer las vias de toda carne, y 
haciendo nacer, en una redencion mas admirable y mas fecunda 
que la creacion misma, por medio de una generacion espiritual y 
sin nombre, hijosdeDios, que no lo son como él, por naturaleza, 
porque él solo es *c\ Hijo Unigénito del Padre,» sino que llegan å 
serlo por la adopcion de la fe. < jHé aqui, dice San Agustin, el gran¬ 
de é inefable misteriol» 

3, Conclbeseque haya recibido esta revelacion el nombre de Bue- 
na Evangelium. Vanåpartir los heraldos encargados de anun- 

ciarla en el ergåstulo de lasciudades romanas, ä millares de esclavos 
cuya carne se halla destrozada por vergas, maiicliadapor todoslosca- 
prichos de una voluptuosidad despotica, magullada por Inscadenas, 
surcada por el dientedelos Ieones;;el Verbo se ha hecho carne! jEs- 
tremeceosdealegria, cnvuestros negros calabozos 6 en lasguaridas 
de la infamia, poblaciones encorbadas bajoel yugode lamuerte! {Y 
vosotras, almas abatidas en la ignoranciay el error, degradadaspor 
un sensualismo brutal, vlctimasdepasiones sin frcno, mas esclavas de 
vuestras eoncupiscencias que lo son de vosotros mismos las mise¬ 
rables criaturas humanas cuyo cuerpo y alma comprais por algunos 
centenares de sestercios, con las que cebais como con un vi1 pasto 
vuestras lampreas favorifas, arrepcntios! |E1 Verbo se ha hecho car- 
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ne! ;Hé aqui lamejor, la nueva masgrande indudablemente que la 
humaoidad oyö jamås I Tilulase: Evangelio de Jesucristo. Retérico 
jOS parece bien que se hubiera dicho: Evangelio de Juan, Evangelio 
de Lucas, de Marcos 6 de Maleo; como si esla buena nueva pu- 
diera firmarse por nombre humano! ^Pudo acaso hablar asi hombre 
alguno? ^Hubiera podido el genio del hombre entreabrir el seno del 
Padre, y describir la generacion del Verbo, en los esplendores de 
la Trinidad ? i Hubiera podido invenlar jamås un hombre esos mis- 
terios de gloria, de amor y de magniflcencia, cuyo primer término 
es la revelacion de la esencia divina en toda su profundidad, cuyo 
término final es la afirmacion mas increible de la lernura de Dios? 
Et Verbum caro factum est, 

4. Cuando se constituye un hombre en revelador; cuando de lo 
alto de su gran genio solitario abraza de una mirada el problema de 
la humanidad, devorada por aspiraöiones inmensas y rechazada 
contra su propia nada por los limites, las tinieblas y las incerti- 
dumbres de que se halla envueltasu inteligencia, escuchad la gran 
nueva que trae ä todo un siglo y que reproducen los ecos de la pu- 
blicidad, en medio del general estupor, y comparad, si teneis ånimo 
para ello. Hé aqui el In principio, no ya ide un peseador de Gali- 
lea S «^uan, hijo del Zebedeo,» sino de un literato racionalista, que 
se espresa de esta suerte: t En cuanto se distinguié el hombre del 
animal, fue religioso, es decir, que vi6 en la naturaleza algo 
mas allå de la realidad , y para él, algo mas allå de la muerte. 
Este sentimiento se estravio duranle millares de anos de la ma¬ 
nera mas estrana. Entre muchas razas no pasö de la creencia 
cn los hechiceros bajo la tosca forma en que la encontramos aun 
encierlas partes de la Oceanfa. En algunas, llegö å parar cl sen¬ 
timiento religioso å las vergonzosas escenas de carniceria que for¬ 
man el caråeter de la antigua religion de Méjico; en olras, espe- 
cialmente cn Africa, llegö al puro fetiquismo, es decir, å laadora- 
cion de un objeto material, al que se atribuian poderes sobrenatu- 
rales. Asi como el instinto del amor, que eleva por momentos al 
hombre mas vulgär sobre si mismo, se convierte å veces en per¬ 
version y ferocidad, asi esta divina facultad dela religion piidopa- 
recer por largo tiempo un cåneer que era preciso eslirpar de la es- 


* E. Rpnan, de . Inlrofi. pajr. , »vlicion :i.'* 
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pecie humana, una causa de errores y de ciimenes que debian tra- 
tar de suprimir los sabios Asi habla el moderno revelador. jQué 
luz proyectada en los horizontesintelectuales! jUndiael animal pri¬ 
mitivo se durmiö gorilla * 6 negro troglodita, y se dispertö al si- 
guiente dia hombre inteligente! Epoca memorable, cuya fechaexac- 
ta preguntamos al punto, porque aun seria tiempodeinscribirla en 
la primera pågina de los anales bumanos. El bombre vi6 cla natu- 
raleza» deliciosa contemplacion , de que solo babian podido percibir 
sus ojos de mono los cuadros mas toscos. Estos encantos sdbita- 
mente revelados, debieron enagenarle, y fue mas allå del objeto 
presente, y € viö algo mas allå de la realidad.» No sabia el desdicha- 
do, como nuestros racionalistas, que no existe lo sobrenatural. De 
error en error, Ilegé å forjarse cpara él algo mas allå de la muer- 
te.> En breve cedié an te los espantos de una religion imaginaria; 
revelöse su instinto de amor en €un cåncer religioso que fue preci¬ 
so estirpar de la especie humana.» jAyl ^por qué no permaneciö 
siendo orangutan el animal primitivo? Pero estaba becha la tras- 
formacion, y parece que fue irrevocable, å pesar de su caråcter tan 
poconatural. |Oh, hombre! Consuélate si puedes: esteesel Evan- 
gelio moderno. No hay nada mas allå de la naturaleza; no hay nada 
para ti mas allå de la muerle. Tu unica desgracia fue distinguirte 
del animal. ^Es tan diffcil reconquistar tu felicidad perdida, vol- 
viendoå tuorfgcn primitivo? 

5. De esta revelacion tan innoble, hasta la förmula de Platon, 
hay la distancia que de la tierra al cielo. Prestad atencion å esta .voz 
que el paganismo Ilama divina. »Teniendo Dios en simismoel prin- 
cipio, el fin y el medio de todas las cosas, como lo ensefia la tradi- 
cion antigua, dice Platon, hace invariablemente lo que es bueno, 
segun la naturaleza. Acompånale siempre la justicia que castiga å 
los infractores de la ley divina. El que desea asegurarse una vida 
feliz, se conforma å esta justicia y le obedece con humilde docilidad. 
Pero el que se alza orgulloso, å causa de sus riquczas, de sus ho- 
nores ö de su hermosura; aquel cuya loca juventud se inflama con 
una insolente presuncion, como si no necesitara maestro ni sefior, 
y como si fuera, por el contrario, capaz de guiar å los demås, es 

* M. E. Renan, Vida de Jetut, påg. 2. 

* Nombrc de mujeres velludas de un pueblo africano. 
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eoteramente abandonado por Dios, y asociåndose este miserable 
desamparado ä otros iDfelices abandooados como él, se complace en 
trastornarlo todo, no faltando gentes ä cuyos ojos parece ser algo; 
pero castigado en breve por el inflexible juicio de Dios, trastorna al 
par que å sl mismo, su casa y la ciudad entera. Siendo esto asi, 
^qué debe hacer y qué debe pensar el sabio? Nadie duda que el de- 
ber de cada hombre sea buscar por qué medio serå del niimero de 
los siervos de Dios. ^Qué es, pues, lo agradable å Dios y conforme 
ä su voluntad? Una sola cosa, segun la palabra antigua é invaria- 
ble, que nos ensefia, que solo hay amistad entre los seres seme- 
jantes y que huyen de todo esceso. Pues bien, la medida suprema 
de todas las cosas debe ser, para nosolros. Dios, mucho mas que 
hombre alguno, sea quien fuere. Si, pues, quereis ser amigo de 
Dios, esforzaos en asemejaroså él tanto como os sea posible K» 

6. En este pasaje serespira un aire puro, en una atmösfera su- 
perior. Teniendo Dios en sl mismo el principio, el fin y el medio de 
todas las cosas, se presenta å nuestra inteligencia como la medida 
de la soberana justicia, como el modelo supremo y la infinita re- 
compensa de las virtudes humanas. Pero cuanto es superior la doc- 
trina tradicional de Platon al sueno materialista del iniciador mo¬ 
demo, tanto esinferior al In principio del Evangelio. Tal es, en 
efecto, el milagro por escelenciade la revelacion del Verbo encar- 
nado. La ensenanza de toda filosofia humana no podia ser y no seia 
jamås sino una palabra discutible, mas 6 menos autorizada, mas 
ö menos accesible å las diversas inteligencias, teniendo realidad 
solamente en el pensamiento del maestro y de un pequeno clrculo 
de oyentes inmediatos 6 de discipulos pöstumos que buscarån traba- 
josamente la verdad, con el pedantesco aparato del libro escrito, de 
la controversia y de los trabajos cientificos. El Verbo hecho carne, 
es la Palabra eterna, que ha descendido al hombre, trasformåndole 
enteramente; es la doctrina viva, ingerta en todos los corazones, 
radiando en todas las inteligencias. Los ignorantes no saben leer; 
los pobres no tienen tlempo para ello; los literatos que saben é que 
pueden leer, no tienen ni el mismo grado de cultura, ni la misma 
aptitud de entendimiento para comprender. Finalrhente, hållase 
Irabajada la humanidad en su conjunto por un achaque 6 fragilidad 


* Plato, De Leyibuiy lib. IV; Op. tom. VIII. pasr. 2S5, edit. Bipont. 
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nativa, que afecta todas las inteligencias y todos los corazones. Ca- 
rece la filosofla de remedio conocido para esta enfermedad univer¬ 
sal. ^Es su doclrina una fuerza al niismo tiempo que una luz? ^Tie- 
ne ella en si la potestad creadora, para rehacer, en el hombre in- 
lelectual ojos capaces de soportar cl brillo de la verdad; un sentido 
nuevo para conocerla; un corazon nuevo para abrazarla; una volun- 
tad nueva para practicarla? Keformar el mundo es manifiestamente 
formarlo por segunda vez, es decir, crearlo de nuevo, en la mente, 
en los sentimientos, en los deseos, en los afeclos, en todo el ser 
moral é inteligente. Esta grande obra, estacreaccion, masadmira- 
bleque la primera, supone, no ya una palabra muerta no bien se 
pronuncia, sino una palabra viva, eficaz, produciendo lo que enun- 
cia, llevando por una parte la luz, la verdad y la vida, y por otra, 
haciendo surlir en cl seno de la humanidad una energia desconocida 
para soslener el peso de cslas grandes cosas. Hé aqui porqué no ha 
convertido la sabiduria de Socrates, de Platon, de todos los filösofos 
anliguos, un solo reino, una sola ciudad, una sola aldea; quizå 
una sola de las almas h irnbrientas de verdad y de vida que se es- 
trechaban en torno del maestro, escuchåiidole åvidaménte y cor- 
riendo en seguida å volverse ä sumergir 6 enccnagar en el viclo 
conocido y en las volupluosidades habituales. 

7. El Verbo se hizo carne. Aqui hay un aclo y una doclrina; un 
aclo el mas poderoso, el mas fecundo, el mas profundamenle crea- 
dor que puedaconcebir el pensamiento. Sembrar mundosen el cain- 
po del espacio, y poblar la nada, es un poder que se halla com- 
prendido esencialmenle en la nocion misma de Dios. Quien dice 
creador, diee creacion. Comprendemos perfeclamenle la relacion en¬ 
tre los dos térmirios, y aunque esta omntpotencia sea infinitamente 
superior å nucstra debilidad, la razonconcibesu exislencia, aunque 
no sepa esplicarla. Pero en fin, en la creacion primitiva, obra Dios 
fuera de si mismo; en la segunda, es decir, en la Encarnacion, obra 
Dios sobre Dios inismo. Hacese la Palabra creadora lo que no era 
aun. 1 Gran Dios! ^qué no érais vos, no obslante?y ^qué gloria fal- 
laba å vuestra gloria? ^Podemos imaginarnos lo que vais ä hacer, y 
å qué olra altura va å elevar vuestra mageslad infintla su trono?No, 
Dios no sube, no se eleva. Y ^como podria crecer y agrandarse el 
Tnmenso, el Iiifinilo, el Elerno, el Ser? Pero puede descender. In* 
clinase, pues, mas bajo que el angel, mas bajo que el cspirilii, 
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mas bajo que el alroa» mas bajo que la palabra humana. E[ Verbo 
se ha hecho» no ångel, no espirilu, no alma. Verbo divino, podia 
hacerse Verbo humano. Todoestoesdemasiadoaltopara él. jEl Ver¬ 
bo se ha hecho carnel Hé aqui el acto de Dios en el profundo eslre- 
mo del abatimiento. ^Lo comprenderäs nunca, razon humana? ;Sa- 
brås, amor humano, reconocer jamås dignamente esta locura de la 
cruz, como dice San Pabio? Pero el hombre se eleva, en proporcion 
inversa de las divinas condescendencias, en toda la proporcion que 
Dios se baja: fortificase de toda flaqueza; enriquécese con todos los 
despojos, y resplandece con todas las miserias con que se despo- 
sa el Verbo. El Verbo se ha hecho carne y el hombre ha recibido el 
poder de llegar å ser Hijo de Dios. Omnipotente, en los esplendores 
de los Santos, ha conservado el Verbo toda su omnipotencia en las 
ignominias de la carne. Creador en la tierra, como lo es en el cielo, 
trasmite å la naturaleza humana su fecundidad y su vida. Va å des- 
aparecer el cristiano como hombre, viviendo y operando en él Jesu- 
cristo. El acto divino crea un hombre nuevo, para conocer, amar y 
abrazar la nueva doctrina; realfzanse å un tiempo mismo toda clase 
de trasformaciones; el milagro Ilama al milagro en esta graduacion 
maravillosa, donde cada uno de los abatimientos del Verbo es un 
triunfo para la humunidad. 

8. Nnunoa se insistirå demasiado en los caracteres intrinseca- 
mente milagrosos de lapredicacion evangélica. Nuestros padres sa- 
bian estas cosas; nuestro siglo las ha olvidado; y no cree seguro 
que Jesucristo haya jamås resucitado å un muerto. Mil veces hemos 
oido preguntar los literatos de nuestros dias con una cåndida igno- 
rancia, cuål es la diferencia esencial entre la ensehanza deSöcrates 
y la del Evangelio. Va ä contestarles San Atanasio: t^Dönde esta, 
dice, cl sabio, cl revelador, el filösofo humano, cuya doctrina ha¬ 
ya producido el milagro de iluminar al mundo, desde el calabozo del 
esclavo hasta el trono del soberano, y dc marcar todas las frentes 
con su sello religioso? Si Cristo fue solo un hombre, ^c6mo no que- 
d6 vencido 6 paralizado ante las divinidades del viejo mundo anti- 
guo? ^Paltaban reyes y poderosos cuando naciö Jesus? Los Caldeos 
tenian sus sabios y sns magos; llenos estaban de ellos el Egipto y 
la India. ^Qué rcy, qué sabio, en cl apogeo de su gloria, consiguio 
hacer universal su doctrina, y arrancar cl mundo de las tinicblns 
de la idolatria? Los filésofos de Grecia han escrito påginas elocucn- 

6 
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tes; mas compårese el efecto de sus sublimes discursos con las con- 
quistas realizadas por la cruz de Jesucrislo. A la muerte del filösofo, 
quedaba olvidada su doctrina, y ni aun conseguia triunfar durante 
la vida de su autor de los alaques y de las conlroversias rivales. 
{Mas aparece el Hijo de Dios; desdeila la pompa del lenguaje, y adop- 
ta el idioma de los humildes, asi como habia adoptado su pobreza, y 
hace palidecer su ensenanza la de todos los Glösofos; derroca todos 
sus sistemas, y atrae å sf lodo el universo! ; Clteseme un filosofo 
que haya convertldo las almas; puriGcado corazones manchadospor 
cl libertinaje y la disolucion; arrancado el hierro å las manos ho- 
micidas; inspirado un valor sobrehumano å los mas limidos carac- 
teres! ^Quién domö la barbarie y trasformöel mundo pagano? ^no 
fue la fe en Jesucristo *?> 

9. Hé aqui realmente el milagro del Evangelio, milagro histö- 
rico, permanenle, visible, palpable. En la hora en que intervino 
en la série de las edades la gran nucva del Vcrbo hecho carne, ha- 
llåbase la corriente de la humanidad violentamente arrastrada al 
sensualismo mas brutal, al materialismo mas abyecto. ^Quién. 
pues, rechazö estas olas de barbarie, de voluptuosidad y de sangre? 
Cuaodo se precipita el torrente de las montanas arrastrando en su 
furioso Impetu losdiques trabajosamcnte ediGcados, los årboles se- 
culares, las casas, las mismas rocas; si se presentase un hombre 
en medio de las poblaciones consternadas, y tendiendo lamano, 
mandasc å las encrespadas olas refluir ö relroceder hacia su orlgen; 
si döcilä su voz se detuviese la avalancha Hquida como suspendida 
encima del valle, y retrocediera en senlido inverso de su pendiente 
^os impedirian todos los soGstas del mundo csclamar: milagro? 
^Necesitariasreunir losacadémicos, interrogar tuna coinision com- 
puesta de fisiölogos, de quimicos, de personas ejerciladas en la 
critica histörica *?» Antes aun de pensar en lodas cstas puerilidades, 

* Athanas., Orat. de Inearnat. Verbi Dei (Patrolog. grcec.^ tom. XXV, col. tS6. 

* Vida de Jetut , Introd. pä^. 41. 

No es preciso para alestiguar la realizacion dc un milagro una acadcmia dc fisicus 
6 quimicos , bastando para ello, por mas que lo niegue M. Renan, el buen senlido de nn 
hombre de mundo ö de un hombre del pueblo. 

Por lo regular, el milagro es un hecho complejo que se componc de tres clemcntos: 
dos heclios naturales, palpables y succsivos, y un luzo niislerioso que los unc. Por 
ejemplo, en la curacion del cicgodc nacimiento dc que habia San Lncas en el cap. IX de 
su Evangelio, conslitiiye cl primer hecho la cireunstaneia dc que fucsc esle Iioinbre 
ciego dc nacimiento ; el segmido hecho, la de cpie principiara a ver rcpoiitinamenle. 
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OS postrarfais arrodillados, bendiciendo el prodigio de la boodad di¬ 
vina. A la verdad, ^e$ coraparable esle milagroque habria salvado 
algunas cabanas de pastores en un valle de los Alpes, al que detu- 

cuando antes no veia; y el hecho tcrccro, la de que sucediera ä la ccguera subitamente la 
percepcion de lalux por medio de la apiicacion de unapoca saliva å losojosapagadosde 
este hombre. Pucs bien 4 I 10 son acaso el pucblo y las gentes de mundo, competcntes 
para consignar laexistencia del primer hecho? ^Se necesila académico alguno paraates- 
tiguar autorizadamentc que no tuvo vista un hombre aquien setratode continuo, pudien- 
do comprobarse diariamente el estado real de sus ojos y adquirirse mil vccescl conveu- 
cimiciito de que estaban vacias sus örbitas o de que rodaban en ella unicamciitc globos 
sin trasparencia y sin luzT^No puede ser sobre este partieular un hombre de mundo 
ö un hombre del pueblo y sin letras, testigo digno de fe, con tal que no sea idiota? 
^.\o se admite en los tribunalcs diariamente como decisiva su declaracion sobre cuestio- 
nt^ mas delieadas y de mas dificil prueba? De igual mancra que son estas personas 
i.töiicas para aflrmar con inteligencia y peso el primer hecho, pueden atestiguar el se- 
gundo con iguales titulos å la conRanza. Este hombre era ciegoayer, este hombre vé 
aetualmonte: sobre uiio y otro liccho pueden merccer ser ereidas igualmente , puesto 
que son de su eompeteucia la existcncia y la prueba dc estos dos heclios.; Asi 4 qué es lo 
que hacen los Fariseos, los que hace diez y nueve sigios fueron como los precursores 
de M. Renan? Recusan cl testimoiiio del mismo ciego; pero aceptan el dc sus padres. 
Estos eran gente del pueblo, toda vcz que su hijo era un mendigo. Pero, no importa: 
llåmanlcs a consignar los dos hcchos que les prcocupan y que constituycn el milagro, 
pues å sus ojos, son una autoridad necesaria al par que suficicnte, y si insisten en ello 
toda via, no es para atacar la certidumbre de su allrmacion, no obstante provenir de 
un origen meramenic populär. Asi proceden por las reglas del buen sentido, aunestan- 
do animadoB de odio hacia Cristo. Este proceder es una refutacion patentcdelascalum* 
nias de M. Renan contra el buen sontido del pueblo. En cuanto al tercer hecho, es 
decir, al lazo que une los dos grandes hechos sucesivos que constituyen cl milagro, a 
veces cae parcialmente bajo el testimonio del pucblo. Asi, en el prodigio del ciego, se 
podia ver y dcciarar perfeetamente que Jesus se valio de una poca tierra mczclada con 
saliva para vcriAcarlo; pudiendo asegurar esto lo mismo un hombre del pueblo que un 
quimico 6 un fisico. Y no es ncccsario pnsar de este limitc para que sea cicrto el mila> 
gro. Cuando los Fariseos en su curiosidad interrogan al ciego indiseretamente , cuando 
quieren probarlcquc no [lodiacurarle Jesus, Icsrcsponde aqueleon surna verdad. «Solo 
sé bien una cosa, y es, que estaba ciego y que aliora vco.» Lcnguaje sumamente exac- 
lo. Me preguntais å mi, hombre del pucblo, cömo se ha vcrificadocl milagro; yo no tengo 
obligacion ni ncccsidad dc dccirlo; sino de limilarmc å atestiguar dos hcchos que se 
han verifleado, y los atestiguo de manera que dcsafio todaclase dc contradiccion. Coor- 
dinad vosotros como os plazca estos hcchos: en cuanto a mi, los sostengo como indu- 
dables, apesar de todas vuestras esplicacioncs, y por lo mismo que los sontengo,os es 
imposible libraros del milagro. (Véasc la primera instruccian pastoral dc monscfior 
Plantier, oblspo de Nimes, publieada con motivode la obra dc M. Renan, titulnda; 
Vida de Jesus,) 

El ser milagroso un hecho no impide que caiga bajo cl dorainio dc los sentidos 
como otro cualquiera, dice cl R. P. Félix en su conferencia cuarta de las pronunciadas 
en Nuestra Sehora de Paris cn cl ano IStvI. Es posihle (pic este hecho tenga varias fases, 
pero todas pueden ser vistas y a[M'eciadns sin dificultad por quien tenga ojos y sepa 
mi rar y ver. 

Supongamos que acaba de vcrificarsc un milagro, v. gr. la rcsurreccion de un 
miicrto. Supongamos que hc conocido a mi amigo cn vida; cicn mil veres le hc visto, 
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VO subitamente en su vuelo victorioso la civilizacion pagana mas 
grande que hubo jamés, y al que salv6 å la humanidad entera? Mas 
decfs que esto no os basta. <Como debe poder repetirse slempre un 


le he hablado, Ic he abrazado; no se mc negara la posibilidad dc hacer conslar estc 
hccho. Pues bicn ; un dra he visto cnfermo å estc amigo, lue^o moribundo, despues 
mucrto; hc asistidoa su ultima hora, hc recogido su ultimo suspiro. En vano he que- 
rido forjarmc la ilusion de que aun no habia muerto; en vano le he tenidö cerca de 
mi tres dias, cuatrodias, esforråndome en persuadirme contra toda cvidencia, que 
quiza no cstaba muerto, sino alctargado. Quisc hasta prolongar, para consuclo mio, la 
hospitalidad que yo dcbiaa su cadaver; pcro mc fuc imposible, porque, dc repenle se 
presento una dcscomposicion espantosa y horrible, aun para la amislad misma, que 
huye de su cadaver grilando: {Esta muerto! ^Mc negarcis acaso la posibilidad de com> 
probar estc hecho a prctcsto de que el Ictargo pucdc parcccrse a la mucrte misma? Ante 
esa podrcdumbrc maniflcsta y ante esc cucrpo disuclto, ^me privareis de esclamar con 
una dolorosa ccrtidumbre: si, es cadaver, nada mas que cadaver? Hasta aqui tcnemos 
ya dos hechos, que indudablcmente se maniAestan y pucdcn ser tan comprobados co* 
mo otro cualquiera. Pues veamos el tercero. En esto vienc un hombre; pönesc a orar d 
mi vista, dclantc dc aquel cadaver podrido y disuclto, mira al ciclo y dice: ttLevan- 
tatc,* y en el acto mi amigo se levanta cfcclivaincntc, lleno de vida, dc salud, dcfuer- 
za, en la aurcola de su rcsurrcccion. Esel mismo, no tenf^o duda, aquclla es su cara, 
aquellas sus facciones, su actitud, su modo dc andar; ^me negareis la posibilidad de 
reconoccr al que tengo yo tan conocido, y de hablarlc y dc palparle y de decirlc: Eres 
tu, no hay duda, tu mismo? En estas tres fascs del hccho milagroso, ^quc hay de in- 
visiblc, qué hay de impalpablc ni dc problcmåtico? Yo hc visto a mi amigo vivo, le he 
visto lucgo muerto, y ahora vuclvo a verle bueno, es dccir, resucitado. ^Cual de estos 
tres puntos, me direis quees imposible hacerlo constnr, sirio es cientiAcamcnte? 

' Pcro a esto se objeta, que sca lo que se quicra dc las pruebas que creo teiier dc la 
existencia del hecho milagroso, queda sicmprc viva a priori contra esc hecho una ccr* 
tidumbrc que anula aquellas pruebas, ä sabcr; la certidiirabrc universal y coiistante de 
que el cuerpo humano, cuando ha comenzado a podrirse, ya no resucita, y que todas 
mis pruebas del hccho de una rcsurrcccion nada valcii para aniquilar esta certi- 
dumbre. 

Pero entre las leyes de la naluraleza y entre los hechos dc que tcnemos certidiim- 
bre fisica , esta la dc que un organismo destruido por la dcscomposicion no puedc rc$> 
taurarse por si propio; pero si el Criador quiere hacer una cscepcion å esta ley del tri> 
bulo natural que todos pagamos å su sin par soberania, ^por que se lienc la prcsuncioii 
(Ic ({uitarlc la posibilidad de hacer conocer con toda ccrtidumbre esta cscepcion deter- 
ininiida por su voluntad? Si el legislador humano puede real y positivamente suspender 
las leyes gencralcs en un caso partieular, ^por que destituir a Dios hasta del poder dc 
mostrar en un caso determinado su voluntad partieular, como lienc el de manifestar 
siempre su voluntad general ? 

Los milagros son, en efeeto, (dice M. Augusto Nicolas, cn su obra sobre la Dicinidad 
de Jtiucriito) modiAcacioncs de las leyes dc la naluraleza. Para que fucscii imposibles 
aquellas modiAcacioncs, seria preciso que eslas leyes fueran necesariai; es decir, que 
hallasc cl entendimiento contradiccion en concebir que hubieran podido ser otras que 
las que son. Ahora bien; las leyes de la naluraleza son constantes, pcro no son iweeM- 
rias. No implica contradiccion que hubieran podido ser diferentes; por ejcniplo, que en 
lugar de ser la vida del hombre de cien anos, a lo mas , hubiera sido de mil, ö que liu> 
biera sido inmortal esta vida, 6 que dospues de haher nbandonado al cuerpo, volviera 
natiiralmente Å él; que la procreacion se opernse por la mujer sola, que no fueraii los 
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esperimento, y se debe ser capaz de volver ä hacer lo que se hizo 
una vez, y no puede alegarse facil idad ö diHcultad respecto del mi- 
lagro, se invitaria al taumaturgoå reproducir su obra maravillosa 


cuerpos penetrabies 6 ponderables, ctc. Todu csto hubiera podido scr, y en tal caso, si 
se verificaran accidcntalmoiitc las cosas que son en la actualidad , la corla duracion de 
la vida del humbre» la muerte, la gciieracioii, la ponderabilidad, la peiielrabili- 
dad, etc., se hubierau coiisidcrado estos casos como otros tantos milagros. £ste mismo 
estado aetual de cosas que llamamos naiundtza, no fue cn su origcn mas que efeeto de 
UQ milagro, y del mayordc todos los milagros, cl dc laereacten, segun nota San Agus« 
tin. Su conservacioii es tambien un milagro continuo que no tiene otro principio ni otra 
regla que la sabiduria del Scr Supremo, que sostieiie esta grande obra por sobre la nada 
de doiidc la saco. Asi, pues, todo cl mundo coneibe que no siendo lo que llamamos 
miiaqrOf sino una modiflcacion cn la crcacion, cs dccir, un milagro menor en este gran 
milagro, no puede ponersc cn duda su posibilidad. Es maniflesto que el mismo poder 
que hacreado y que erea todos los dias, puede tambien modiAcar. Si se niega estepo- 
der, diré que lo prueban los milagros, y que con esta ncgacion se da la razon misma 
de los milagros. 

Los milagros, en efeeto, eran lus unieus medios dc notiflear a los hombres olvida- 
dizos y pervertidos la cxistcncia y la intcrvcncion del Criador. En cl estado natural dc 
las cosas, no se revela Dios a nosotros por medio dc sus obras: su Icnguaje es la erea- 
cion. Era, pues, conforme a este primer estado dc cosas, que queriendo revelarsc mas 
partieularmente a su criatura, obrasc mas par t icu larmen te como Criador, y como fue* 
ra de la naturaleza existente no pudia veriflear actos dc Criador sino por medio dc actos 
tohr*,nalur<iltt, de milagros , estos actos estraordinarios de crcacion eran los unicos mc- 
dios de revclacion estraordinaria del Criador. No siendo los hcchos gencralesde la crca¬ 
cion indignos en verdad de la sabiduria ni de la magestad dc Dios, ^por que lo ba¬ 
bian de ser loshechos partieulares? ^Por qué habia dc haber menos magestad en dccir 
å un hombre muerto: Sal del upulero , que en dccir al primer hombre: Crece y multi- 
piicaie? 

Siendo el movimiento dc la naturaleza un milagro continuo (dice San Agustin , In 
Joann. Tract. XXIVj, y dcspojandolc su misma continuidad dol caråeter dc milagro, te 
reteroi Dios el dereeho de derogar el curso regular de la naturaleza ^ a fin de que estos feno- 
menos , no mas grandes, sino mas raros 6 menos frccncntcs que las maravillas ordina- 
rias de la creacion, hiciesen apreciar aquellas en su verdadero valor.’* Asi, precisamen- 
le lo que distinguc el milagro a lus ojos del ereyente, cs cl ser insölito, no tanto so¬ 
bre el poder dc Dios, como fuora del orden acostumbrado de la naturaleza. 

Pcrodicenlo8incrcdulus(continua cl P. Félixj, que nocabiendosuponer el hechomi- 
lagroso, sino como superior a las loyes de la naturaleza, seriapreciso para poder formal- 
mentc ascgiirarlaccrtidumbrc del licclio, tencrcunocimicntoperfcctoy adecuadode todas 

las leycs de la naturaleza. Älas juntamente con las leycs de la naturaleza admi- 

tis la armonia cn la naturaleza; sabeis que la naturaleza, lo propio que Dios, su 
autor, no se miente jamas a si misma; estais seguros de que la naturaleza, que dc- 
cia ayer ti acerca de un punto dctcrniinado , no dira manana no, y tan cientifl- 
camente ciertos como estais de la cxistcncia de una Icy de la naturaleza, otro taii- 
to lo estais dc que no sera desmentida por olra ley dc la naturaleza. Pues bien, esta 
basc que vosotros mismos dais å la cicncia dc la naturaleza, nosotros la aceptamos, y 
auii fundando sobre ella la posibilidad dc comprobar el hecbo milagroso, decimos con 
vosotros. Asi como cn el mundo matemåtico no puede liaher förmula verdadera que esté 
en contradiccion con olra furmula verdadera, asi tambien y del propio modo, cn cl 
mundo ITsico, no puctie liabcr uiia ley real de la naturaleza, que cslé cn contradiccion 
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en olras circunslancias. Si salia bien dos veces el milagro, se ha« 
brian probado dos cosas; la pritnera, que acaecen en el mundo he- 
chos sobrenaturales; la segunda, que pertenece 6 se balla delegado 


flagrantc coii otra ley real de la naturalcza. V por cso os pregunCo ^por qiié una vcz 
sentado que exislc un hecho milai^oso, no hc de poder yo nunca liaccr conslar como 
cicrto é incucstionable el hcclio milagroso? 4 EI que por una parle posea yo un hecho 
radiante como la luz propia, y por olra parle Icnjia encerrada en el circulo de una för- 
niiila cientidea una ley de la naturaleza , una ley sola, la ley misma en ciiya virliid se 
ha realizado esc hecho, impide ser para mi cosa demoslrada de antemano, que jamås 
ninguna otra ley dc la naturaleza vendra å desnicntirla? Cualquicra que sea el poder de 
lo desconocido, sé que no podrå destronar å lo conocido, mientras esté firmc sobre la 
base de su certidumbre y radiante con el fulgor de su propia evidencia. No liay reme- 
dio: ö admitir que no poseemos nin^una ley cierta en cl imperio dc la naturalczaocon- 
fesar que Jamås lo desconocido puede ser leslimonio contra la certidumbre de lo co* 
nocido. 

Esto supueslo, ^por qué lic de estar yo coiidenado u la impotcncia de hacer coiistar 
que en un caso dado , ha sido suspendida una ley dc la naturaleza, y esto å pretesto de 
que mi razoii nocoiiocc la ullima profundidad de los mislcrios del mundo y de que mi 
vista no alcanza å abrazar la universalidaddc las cosas? Es punlo demostrado por espe- 
riciicia universal, que una vcz dcshecho cualquicra org^auismo, no puede rchacerse 
instantåneamcnle por si propio, o dc olra manera, que una vcz muerto el que estaba 
vivo, no puede eii un minuto dejar de ser eadåver putrefaclo, para restituirse åsu pro¬ 
pia vida anlcriorcon la identidad de su forma y de su cxistencia. Por maravillosas que 
sean todas las trasformacioiics cuyo seereto guarda la naturaleza, y cuyo espectåculo 
iios estå mostrando incesantemente y å despccho dol limitc donde vuestra cicncia se 
detenga en cl dominio dc la vida , estais complctamente seguros dc que cn niuguna de 
las profundidades ocultas å vuestra penctracioii exislc ley alguna de la naturaleza, en 
cuya virtud uii cucrpo convertido en eadåver pueda cn un minuto v(dvcr å salir vivo y 
radiante del seno dc su putrefaccion. Si olra cosa fuera, cl mundo orgånico no seria 
mas que una fantasmagoria, y la naturaleza nias que una sucesion de mentiras y una 
werie dc cmbaucamientos : no habria ciencia Asiologica, porqiie no habria ninguiia ley 
l ierta en cl mundo dc los vivos. Por consiguiente , ciiaiido quiera que este fenömenose 
Vcalice delan te de mi, delante de vosotros , delantc de dicz mil d dc cieu mil testigos; 

< uando quiera que todos haynmos visto con nucslros propios ojos cl eadåver, y haya- 
luos palpado su podredumbro, si dc ropente lucgo, tras la oracion proniinciada por un 
lioinbrc en frente do aquel eadåver, le vemos convertirsc en un cucrpo radiante do 
i icrza, de juventud, dc hermosura , y ponerse de pie frente å frente dc nosotros y do- 
I iruos : 4 .;aqui estoy!»* ^nos prohibireis por auloridad dc la crilica dcclarar que cse feiio- 
lucno no se ha realizado en virtud dc una fuerza de la materia ni de uiialcy dela naturaleza? 
Para darnos cicnliAcamonte razon de esc fenomono^no lendrcmos neoesarianionlc que 
• levaruos mas alto que la naturaleza , salirnos del circulo de la materia , y remontarnos 
hasta Aquel que habiendo ereado la materia y la naturaleza, tieno å la una y å la 
otra bajo su raano como dociles esclavas de su absoluta autoridad y liherlad snprenia? 
^Necesitaremos ir buscando uno tras otro å todos los bachillcros y licenciados do ciencias 
flsiologicas, para Iratar dc averiguar bien averiguado, el punto sobre si la naturaleza 
teitdrå quizå allå en su profundo seno unn fuerza misteriosa, que 110 ejercitc rnas que 
cn circunslancias muy contadas. para obrardc enando en cuando rcsurroccioncs instan- 
låncas? No, ciertanieiitc; no os coudcnarcis u la humillacioii dc ver å la Academia 
bnrlarsc de vosotros y dc oir å todos los macslros dc la cicncia responderos con una 
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el poder de reproducirlos å ciertas personas.» 'Pues bien, se ha re- 
producido el milagro veinle veces, cuarenta veces en otras circuns- 
tancias, y muUipHcådose cn otras tantas naciones paganas que se 
han presentado alternativamente å la accion del Verbo hecho carne. 


g^rave ironia, quc lacicncia fisiologica no reconocc rosurrcccion instantanea, y que la na- 
luraleza no cs capaz de rcsucitar lus mucrlos. 

Quedapiies , sentado , que para afirmar con certidumbrc quc un hecho se ha produ¬ 
cido fuera d sobre las leyes del orden natural, no hay ncccsidad alguna de conocer 
perfecta d absolulani4‘ntc lodas las leyes de la naturaleza; i)orqiie la naturalcza en el 
mero hecho dc ser una armonia , y ademas , una armonia quc no es libre , no puede 
icner facultad dc dcsmcntirsea si niisina. Finalmcnte , ^no hay en cste drden dehechos 
una certidumbrc moral quc obliga al pueblo , lo mismo quc al fildstdo y cn el quc cl 
sentido comun hacc las veces de cicncia y ann en ocasionos es cai>az de emilir un fallo 
mas imparcial que el de los sabios mismos?—AY. dti T.) 

* La repcticion del heclio milagroso anlo una comision de quimicos y fisicos, no pro- 
duciria generalmcntc la certidumbrc. Figurémonos qtic seconstituye una comision pri¬ 
mera y que se verifica antc clla una rcsurreccion: el hecho es sumaroentc probable, 
pero le falla un cabello para ser cicrlo. Organizase olra comision, y se verifica otro fe- 
ndmcno milagroso; csla vez llegamos a la certidumbrc. iCdmo sucedc eslo? iCdmo la 
segunda comision llcga å la certidumbrc cuando la primera, conigualcs conocimientos, 
no ha podido salvar los limitcs dc la probnbilidad? ^Cdmo, sobre todo, y por quc inefa- 
ble comunicacion se refieja la certidumitre dc la segunda sobre la probabilidad de la 
primera, para trasfiguraria y permitir å M. Renan, apoyandose en las conclusiones de 
ambas quc no son iguales, proclamar quc sc verifiean hechos sobrenaturalcs cn d 
mundo? 

iQué significa tambien esa fantasia de querer que los taumaturgossc presenten antc 
comisioncs sucesivas y en diferentes anfitcatros y anle cadaveres divcrsos?^Acaso debc 
tratarse al enviado del Altisimo de igual mancra quc a un anatdmico 6 ä un prestidigi- 
tador? iCon qué derecho sc pide al enviado dc Dios que repita un milagro cuantas veces 
piazca a las comisioncs repclirsus esperiencias? No hay duda de que, cuando el envia¬ 
do de Dios obre segun la medida del poder que ha rceibido, no tiene dificultad en ejer- 
cerlo; pero en fin, su poder cs simplcmcnte delegado, y puede no hallarsc revestidodc 
él sino para cierto fin, en momentos determinados y con ciertas condiciones. Si le ha 
mareado Dios estos limitcs, no tiene dcrccho ni fuerza para traspasarlos, y porquc no 
los traspasa, porquc no le compete volvcr a hacer lo quc ya una vez hizo, porque no 
sc presta ä salisfaccr vuestra curiosidad ni todos vuestros caprichos ^sc ha de seguir de 
aqui, que no hayan sido sus primeros milagros mas quc prestigios y que no seaéi mis¬ 
mo instrumento de una virlud sobrenatural? Y si en vez de usar de un poder delegado, 
emana estc poder de su propio fondo, sc hallara mas autorizado aun para rehusaros la 
reitcracion de las esperiencias, y debera rcchazar la indiscreccionde vuestras preguntas, 
por respeto a si mismo. Ncgad entonces sus milagros, si os placc negar la luz del sol: 
pero los milagros no necesitaran vuestro tcstimoriio, y continuarän ostentandose a la 
visla dc los hombres dc buen scnlido, aun cuando cl taumaturgo haya despreciado 
vuestro aparato cicnlifico para no someterse a nuevas esperiencias. (Vease la primera 
pastoral del obispo de Nimes, M. Planticr.) 

Esle procedimiento estravagante imaginado por la critica, dice el reverendo padre 
Felix , no es solo un insulto al sentido comun dc los hombres , sino tambien a la mages- 
tad divina. Por ventura ;,no vcis hasta quc pnnto ultrajan la soberana magestad dc Dios 
loles y lan risibles condudones. opiiestas por esc desindifiino eientifieo a las libres 
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^Por qué DO ven ya los hijos de los Francos, como sus padres, cor* 
tar cl muérdago sagrado en las selvas druidicas, y derramar la san- 
gre de los vencidos en la piedra de Teutales? ^Cömo se han tras- 
formado subilamente losHunos, los Godos, los Alanos, los Vånda¬ 
los, lorrenlcde barbarie, en una fuenle bienhechoraque ha producido 
Duestra civilizacion crisliana? Y en la hora actual, preguntad ^quién 
arranca al Oceaniense sus irofeos de sangrienlas cabelleras; quién 
ensefia al antropöfago de la PoHnesia y del centro del Africa å res- 
pelar la carne y la sangre de los vencidos? \E\ Verbohecho carne es 
quien ha realizado estos milagros, quien los ha renovudo con visi- 
ble perpetuidad, y quien los repetirå hasta la consumacion de los 
siglos! 


manifestaciones del poder de Dios? iCömo! itu criUco antojadizo, (u mandas que cl lau- 
matur^o , es decir, Dios mismo, que obra por niedio del taumalurgo, vcnga ä pedirtc 
licencia para verificar un milngro, cnando cabalmente Dios no obra cl milagro, sino 
con el fin de imponerte prcceptos y para signiflcarte con csa manifestacion dc su poder 
su voluntad supremaT 

Se concibe bien que cuando cl inventor de una maquina aspira al honor de un pri- 
vilcgio, proponga hacer espcriencias para justiflcar el mérito que atribuyc å su obra, y 
que se constiluya un ju rado para apreciar cl instrumento y sus opcraciones. Pcro un 
taumaturgo no es el inventor de unaparato de fisica; es cl hombre de Dios; depnsilario 
de cierta parte del poder de Aquel que le envia, no hace uso dc cl para que le juzguc 
un areopago de escépticos, ni para distraer el tedio de lossabios desocupados, sino que 
se sirve de él en bencflcio de una alma que Ic pide una gracia, é para la conversion dc 
un pueblo, al cual se dirige. Si entonces se lialla rodeado de gente dc cicncia, no la 
temc, asi como no temio Moisésa losadivinos egipeios, ni Jesueristo el espiritu ironieo 
de los Fariseos, y obra sus prodigios sin vacilar å su prcs«mcia, aunqiic se burlen dc 
ellos y los Con tradigan; pcro jamas rebaja el poder que cjercc hasta hacer milairros 
con el unico objeto de obtener su aprobacion o dc satisfacer su curiosidad. (M. Plan- 
tier, obispo de Nimes, pastoral primera.) 

Por lo demås, el mismo Evangelio noS presenta milagros que se han rci)elido varias 
veces ä vista de un publico poco dispuesto ä ereer cn ellos, yauu hostilä Jesueristo, y 
tambien milagros que pudieron comprobarse en la época cn que sc obraron y en todos 
los siglos posicriores, y aun cn el dia , por todos los sabios del mnndo. 

En efeeto, el milagro de la multiplicacion dc los pancs y de los pcces en el desierto 
se repitid dos veces, ante distinto publico y en diverso lugar, habiendo dado la espe- 
ricncia en ambas un rcsultado indudablemcntc prodigioso. (V, San Math. XIV, 14; San 
Marc., VI, 32; San Luc., IX, 10; y San Juan, VI, 14 y 15; San Math., XIV-20-30; 
San Marc., VIII, 1-9). 

Puede tambien citarse como ejemplo de milagros repetidos, veriflcados ante distinto 
publico, diverso lugar y difereiitcs circuiistancias, las rcsurrcccioncs del hijo dc la 
viuda de Naim, de la hija del jefe dc la Sinagoga y dc Lazaro. La primera sc vcriflcö 
en un eadåver mucrio, pero no sepultado; la segunda cn un eadåver depositado en cl 
féretro y sacado fuera de la ciudad ; y la tercera, cn un eadaver encerrado ya cn el sc 
pulero. 

La primera se realizoen una casa invadida y«a por toda clase de personas; la segunda 
a la puerta de la ciudad, anle lin gentio cn (jue habia muohas personas indiferentes a 
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10. ^Qué significa, pues, vuestro incrédulo dogmatismo? Decis 
con wbradodesden: tDesterramos el milagro de la historia, no en 
nombre de tal ö cual filosoOa, sino en nombre de una esperiencia 
constante;> y se oscontesta: el mundo era pagano; la voluptuosi- 
dad era una diosa, y se la adoraba sin dificultad; la venganza era 
un deber, y se la encontraba dulce; el deleite era la ley suprema, y 
se la aceptaba sin temor; todas las pasiones tenian altares, y no se 


Jesucristo , y sobre (odo, mas enemigos que amigos suyos; la tercera ante cl rnismo 
sepulcro y delante de una muchedumbre compuesta cn su mayor parte de Escribas, 
Herodianos, Doctores, Sacerdotes y Fariseos, todos los cuales eran enemigos de Jesus 
y estaban dispuestos a negar todo cuanto les fuera posible; puesto que como dice 
M. Renan, hasta aquella época habia hecho Jesus muy pocos discipulos. Y sin embar¬ 
go , (odos tienen la misma conviccion sobre que se ha veriflcado una resurreccion, sin 
abrigar la menor duda, sin decir una sola palabra sobre que aquello fuera una ilusion 
6 un engaho. 

Como ejemplo de milagros que han podido y pueden comprobarse por siglos y gcne- 
raciones enteras, pasadas, presentes y futuras , y que se prestan del modo mas com- 
pleto y absolulo al examen sobre si concurrieron en ellos todas las circunstancias y 
condiciones que M. Renan considera necesarias para que pucda calificarse el hecho 
sobre que versan de milagroso, puedecitarse el del eclipse de sol que se veriAco, segun 
el Evangelio , å la muerte de Jesus, cubriéndose toda la tierra de tinieblas desde la hora 
desestaålade uona(Luc.,XXllI, 44-45; Math., XXVI, 45; Marc., XV, 23). Altestimonio 
de los escritores sagrados viene a agregarse el de los paganos mismos. Thales y Castor, 
aseguran que en el ano 18 de Tiberio , se cubrio la tierra de una oscuridad repentina, å 
la hora de medio dia. Philon, Plinio el Antiguo, Tacito, Suetonio, y Apolophanes, 
consignan tambien cste hecho (V. el cap. XI, p. 25 de csta obra). Y la prueba oflcial del 
rnismo existia por lo mcnos cuatro siglos despues en los archivos del imperio romano, 
segun lo atestiguan Tertuliano y San Luciano , y hasta se halla atestiguado esle hecho 
CD los Anales de la China, segun espondrcmos cn el cap. XI citado. 

Hé aqui, pues , un hecho que (iene todas las garantias histöricas apetecibles yquese 
apoya en declaraciones conformes de tcstigos idoneos. Se creerian nuestros crilicos con 
derecho å rechazar este aconlecimiento å prctesto de no haberse invitado a una comi- 
sion Dombrada por la Academia de ciencias para regular sus condiciones? Pero aderaås 
de que pudieron observarlo los astronomos de aquel tiempo, lo rnismo que los demas 
mortales, y que hubicran debido reclamar contra el rclato de los historiadores, si lo 
hubiesen juzgado falso ;hay neccsidad de ellos para sabcr que el mundo no se halla 
sumergido subitamente en tinieblas d la hora de medio dia? ^Es esto tan dificil de probar? 
Lo que deberå avcriguarse por los aströnomos , no es pues el hecho, el cual es incos- 
testable, sea el que quicra su testimonio, sino unicamente la cualidad del hecho. ^Pro- 
venian estas tinieblas de ias Icyes de la naturalcza 6 de la intervencion de una causa 
superior? En otros (érminos ^debemos ver en ellas un eclipse ordinario, 6 un milagro? 
Esto es lo que pueden decir en el dia , io mitmo que en el en que aparecieron. Si de sus cdl- 
culos astronomicos resulta que cn el dia de la muerte de Jesucristo, es decir, en la 
Pascua de los Judios, y por consiguientc, en la época de plenilunio, debiö veriflearse 
en toda la tierra un eclipse de tres horas , convendremos en que esto fue solo un hecho 
natural, sin relacion alguna con lo que ocurria en el Calvario; mas si por la inversa, 
resulta de aquellos mismos cdlculos , que este eclipse era imposible segun las leyes 
naturales (y sabido es que no puedc veriflearse un eclipse de sol sino el dia de conjur- 

7 



50' HISTORIA DE WUESTRO SENOR JESUCRISTO. 

les rehusaba el iocienso; los instintos mas corrompidos del corazoii 
eran deificados, y se sacrificaba ä ellos sin resistencia. Subitamente 
espärcense por este mundo embriagado de sensualismo algunospes- 
cadores de Galilea, sin instruccion, sin elocuencia, sin crédito,sin 
fuerza, sin prestigio humano, y dicen: Pierda la voluptuosidad 
hasta su nombre entre vosotros, y baste ä vuestras delicias la cruz 
de Jesucristo. ;Si os hieren en la mejilla derecha, presentad la iz- 
quierda å vuestro enemigo; mortificad vuestra carne, reducidla ö 
servidumbre; bienaventurados lospobres, los humildes, loscastos, 
los misericordiosos; bienaventurados los que padecen; bienaventu¬ 
rados los que sufren persecuciones!—Hé aqui lo que ensenan. Y cl 
mundo, turbado en su posesion secular, irritase contra las voces 
importunas que pretenden arrancarie de sus deleites, de sus placc- 
res, de sus hestassin remordimientos, de sus orgfas sin fin,desus 
cömodas divinidades, de sus festines, de sus impudicos cånticos. 
Måtase sin piedad, se asesina, se quema, se deguella, secrucihca 
å los predicadores. Reyes, pueblos, cortesanos, filésofos, todo lo 
quetieneuna espada, un cétro, una pluma, un poder cualquiera, 
inventa nuevos suplicios para los nuevosenemigosdel género huma¬ 
no. Csto dura desde hace diez y ocho siglos, con intermitencias, se- 
guidas de un frenesi aun mas sangriento, y no obstante, el Verbo 
hecho carne es el Dios del mundo. ^Dönde estå la escuela de Sö- 
crates? ^Dönde estån los discipulos de Platon? ^Dénde la religion de 
Aristöteles? ^Quién se ocupu de ello? ^Cuåntos millares de hombres, 
no digo en el mundo entero, sino en Francia 6 en Inglaterra, los dos 
centros mas considerables de la civilizacion moderna, moriran sin 
haber sabido el nombre de estos sabios? Y no obstante, interrogad 
al ultimo nino de nuestras aldeas mas humildes que haya recibido el 
bautisme de Jesus, en nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu 
Santo, y vereis que sabe mas sobre nuestros destinos inmorlales que 
Platon, Sécrates y Aristöteles. 

11. iHåbito, contestais, religion de Estado, corriente sccular 

cion de la luna nueva , y que el eclipse total mns prolongado solo dura cinco minutos), 
deducircmos sin tcmor la consecucncia, dc que estas tinicblas fuoron un acontecimlento 
milag^roso, y un testimonio patente de la inoccncia y dc la divinidad del que espird 
como rcy de los Judios cn un infame madcro y cntre dos ladroncs. (V. cl follcto del 
abate Crcllier, titulado : M. Renan balallando conlra lo ii^renalural y el milagro. 
tambien las preciösas observacioncs que hacc M. Darras al esponer cada uno dc los 
liochos milag^rosos de Jesucristo en su lugar correspoiulicnte). (N. del T.) 
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que ha sustituido å la corriente pagana y que se agota con su pro- 
pia Victoria I |I1å11ase aun en pie el nombre de Cristo, pero su obra 
estå derribada; ya do vivilica la savia fecunda su ensefianza; pere- 
ce el cristiaDismo!—Asi hablais, y acabais de negar solemnemente 
la divinidad de Jesucristo, y habeis desleido vuestra negacion en 
todos los sofismas de la incredulidad antigua y moderna. Antes de 
vosotros proBrié Arrio esa förmula que habia caido ya de los labios 
impotentes de Cerinto, de Ebion, de los Gnösticos, y de Juliano 
el Apöstata. Reprodujola tambien å su vez Nestorio; renovöla So- 
cinoy la legö å Voltaire. Bajo la pluma de este illlimo, tuvo la 
blasfemia la rara fortunade dar la vuelta al mundo, con unarevo- 
lucion armada por apöstol y por soldado. No es, pues, nuevo oir, 
durante diez y ocho siglos, negar la divinidad de Jesucristo. Pa- 
rece que debiera haberse familiarizado la muchedumbre con se- 
mejante palabra. Y noobstante, la vuestra, la de lu illtima hora, 
precedida por tanlos antecesores, ha provocado en las almas el 
mismo doloroso pasmo que si se hubiese pronunciado por la vez 
primera. Por todas partes estalla un grito de reprobacion; sale Dios 
de la tumba; arroja la piedra trabajosamente arrastrada sobre el 
sepulcro, y el sello apiicado por vuestra filologfa no tiene mas 
fuerza que el de los fariseos y de los sacerdotes judios. Alemania, 
Inglaterra, Francia, Espaöa, Italia, toda la Europa civilizada pro- 
testan que Jesucristo es Dios. Mas aun, alguno de vucstros lecto- 
res, distraido hasta aqui por las preocupaciones de la vida esterior, 
no habiendo tenido jamås ocasion de estudiar esta gran cuestion de 
la divinidad de Jesucristo, no habiendo leido tal vez jamås, del ver- 
dadero Evangelio, sino los mutilados y dcsfigurados fragmentos 
que encuenlra en el vuestro, cierra el libro y esclama: jUn hom- 
bre DO hubiera podido convertir al mundo t (Jesucristo es Diosl— 
Y esta alma que estaba muerta å la fe cristiana en el dia anterior, 
resucita å la vida verdadera, å la vida inmorlal y siempre triunfante 
de Jesucristo. |Ah, ojalå encuentre esta alma, que habreis salvado 
sin quererlo, sin saberlo, å despecho de toda vuestra ciencia y de 
toda vuestra voluntad, en los misericordiosos tesoros de Jesus, una 
luz y una gracia que triunfen un dia de vosotros mismos I No fue- 
roD los soldados que le cruciBcaron los primeros que dijeron: 
■ jVerdaderamenle era este hombfe el Hijo de Dios! > ; Cuånlos han 
comenzado desde entonces por la iocredulidad para coneluir con la 
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fe! En la hora presente, estå lleno el mundo de esos resucitados 
de Jesucristo, que adoran de rodillas lo que quemaban ayer. El Cris- 
to ultrajado y escarnecido permanece siempre en la cruz; pero ha 
convertido en ella sin cesar å sus verdugos..En vano se esfuerzan 
en custodiar su sepulcro; abre los ojos de los centinelas dormidos; 
derriba å los Saules en el camino de Damasco; y mafiana los que 
hoy le persiguen serän apéstoles suyos. No es esto vanas aprecia- 
ciones, antitesis teolögicas, sistemas preconcebidos. Hijos del si- 
glo XIX, ^es acaso el siglo XVIII quien nos ensefiö å confesar la 
divinidad de Jesucristo? ^De quién proceden, pues, los nuevos ado- 
radores de Jesus que llenan nuestro mundo actual? cNo nacieron 
ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad de los hombres: 
son de Dios.» 

12. Esto consiste en que el poder del Evangelio noes solo una 
fuerza espansiva que obra sobre la muchedumbre reunida 6 sobre 
las sociedades en general; que necesite para manifestarse y brillar, 
del entusiasmo y de la conmocion eléctrica de las turbas. Hay opi- 
niones, ejemplosé impresiones espontåneas, arrebatadoras, que se 
producen en las asambleas humanas y que subyugan como por 
sorpresa. Pero hé aqul el milagro de todos los dias, de todos los 
instantes, de todos los siglos y de todos los paisesen la historia del 
Evangelio. Una conciencia humana, indiferente u hostil hasta en- 
tonces ä la luz de Crbto, ha permanecido ignorando 6 maldiciendo, 
veinte, treinta, cuarenta afios, por una vida entera. La sombra de 
Jesucristo al pasar por el camino, irritaba ö importunaba esta con- 
ciencia. Un dia, sola, en frente de la fe cristiana, lejos de toda 
mirada, en el silencio y la soledad del pensamiento, quiere esta 
alma darse cuenta de sus desprecios, de su odio 6 de sus terrores. 
No estå alli el mundo para influir en la decision. Replegada sobre si 
misma, en el trabajo desconocido de sus propias meditaciones, in- 
terroga al Evangelio, cuya magestad le pasma. Esta palabra viva, 
de filo mas acerado que la de la espada, hiere en el corazon todas 
las pasiones secretas, todos los malos instintos por tan largo tiem- 
po acariciados. Es preciso cortar de raiz el årbol del orgullo que 
ha estendido sus ramas en todas direcciones; å la sombra de esta 
poderosa vegetacion babian crecido paclficamente la avaricia, los 
celos, la ambicion, el odio, la venganza; y es preciso cortarlas. 
Mas profundamente todavla y entranando en las raices mismas del 
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ser, hay un misterioso asilo donde se ha atrincherado la corrup- 
cion, con sus intimos é ignominiososplaceres. Para resguardar este 
foco, para alimenlar sus fuegos impuros, para ocullar su Ilama å 
las miradas indiscretas, se ha agotado en disimularlo la inteligen- 
cia, y ha gastado el amor todo su fuego. Han encanecido los cabellos 
en este trabajo, cuyo solo pensamiento hace ruborizar los semblan- 
tes.Es preciso arrasar este edificio de laspasiones, y arrojar al viento 
sus restos. Y mas aun; es preciso poner al descubierto, cuån an* 
chas y profundas son, sus horribles Hagas, é ir ä decir å un hora* 
bre: |Mira, hé aquf lo que soy, lo que he sido, todo el raundo lo 
ignora. Se me cree justo, se me crce grande, se me cree desinte- 
resado, se me cree caslo. Y no obstante, soy el vicio, la corrup- 
cion, el crfmen!—Es preciso: pero cuando se haya aniquilado en el 
alina todo lo pasado, cuando se haya realizado el vacio en la con* 
eiencia, ^qué le quedarå å este infeliz? Todos sus corrorapidos afec* 
tos, todo cuanto amö, adorö, sirviö, todo esto habré desaparecido; 
y destrozadoel corazon, sangriento, volverå å caer en la muerte. 
jYa se le ve arrastrando en la soledad sus heridas mortales; va* 
gando por la vida como un espectro, sin pasado, sin porvenir, se* 
pulcro viviente, exhausto de felicidad y de esperanza I Ya relrocede 
horrorizado, cuando se oye una voz, Ilena de amor y de dulzura. 
Es Jesus en el pozo de Jacob, abriendo å la hija de Samaria las 
fuentes de aguas vivas, que saltan hasta la vida eterna. cSefior, 
Sefior, saciadme con las puras aguas que estinguen toda sed.» Ya 
no quiero beber nunca de esas aguas envenenadas de la mentira, 
del error, de las pasiones Se levanta. Es el hijo prödigo que vå å 
arrojarse en los brazos de su padre; es Låzaro tendido en las félidas 
emanaciones del sepulero. jHa resucitado este muerto, este deses* 
perado, este hijo perdido! Hé aqul el milagro permanente del Evan- 
gelio. Mil veces habeis visto un confesonario, un penitente, un sa* 
cerdote, y mil veces habeis visto sin pensarlo una resurreceion. 

13. ^Vése, pues, por todas partes, el milagro del Verbo hecho 
carne, tan vivo en el dia como lo fue en el pesebre, en el templo 
de Jerusalen, en el cenåculo, en el pretorio de Pilatos, en el tribu* 
nal de Caifäs, en la cruz del Gölgota, en el sepulero de José de Ari- 
matea, en la gruta de la resurreceion, y sobre la montafia de la 


• Da mihi hane aquam , ut mm $ifiam, mque veniam huc haurire fJoan. cap. IV, 15;. 
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Ascension gloriosa? Al lado de los reyes del Oriente que le adorao, 
estån los Herodes que buscan al niflo para matarle; al lado de los 
doctores que admiran la sabidurfa de sus conteslaciones, estån los 
falsos sabios que tratan de sorprenderle en Qagrante delito de igno- 
rancia, de contradiccion y de error; al lado de sus discfpulos fieles, 
estån los Judas que le venden con un beso; al lado del procönsul 
que se lava las manos con indiferencia, estån las almas santas que 
intercedeu por el Justo; al lado de la muchedumbre estraviada que 
vierte la sangre inocente, estå la muchedumbre fiel, que recoge 
cada una de sus gotas para encontrar en ellas la vida: al lado 
de losjudlos que sellan el sepulcro, estån las piadosas mujeres 
que ven pasar el Angel de la resurreccion; al lado de los Galileos 
que aguardanaun å Jesus Nazareno que ha desaparecido de su vista, 
estån siempre los santos que van å buscarle al cielo. ^Pues qué, 
estå vi vo Jesus? ^No ha muerto su historia como la de Alejandro ö 
la de César, con el tiempo que la viö brillar? No, cada dia se en- 
carna Jesucristo en un establo y nace en un alma hasta entonces 
manchada; cada dia dice su voz å un muerto: jLazare, veni forasf 
y sale Låzaro del sepulcro; cada dia repite å algun nuevo apåstata: 
t^migo mio, qué has venido å hacer aquf?> y todavia el Hijo del 
Hombre se deja vender con un beso. Cada dia confiesa å una ^ma- 
ritana; abre los ojos å un ciego de nacimiento; resucita al hijo 
de la viuda de Nain; cada dia muere en el Galvario y cada dia con- 
vierte å un ladron. Que se prenda, que se ate, que se crucihqueå 
este muerto inmorlal, claman de continuo las turbas amotinadas, 
;no le queremos ya! que nos den å Barrabås; que nos desembara- 
cen de este Dios que turba nuestro sueno é insulta å César.— 
Se le azota, se le corona de espinas; se le pone una cana en la ma¬ 
no å guisa de cetro; se le abofetea el semblante, se le pregunta: 
^Qué es la verdad? Y calla, y sufre las injurias, los ultrajes, las 
ignominias. Entrégaseleå las burlas, å lossarcasmos, ålas blasfe¬ 
mias ; muéstrasele al pueblo diciendo: {Hé aqul al hombre I Se le 
arrastra al suplicio; vénse deslizarse algunas lågrimas durante su 
camino. y él contesta siempre con mansedumbre: No lloreis por 
ml, sino por vosotrosy por vuestros hijos. Clåvasele en el leno in- 
fame, traspåsasele el corazon, introducesele en el sepulcro; pero 
resucita siempre, y sus verdugos son los primeros en repetir la pa- 
labra de los soldados romanos: i Verdaderainenle era este el Hijo de 
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Dios I Mil ochocientos afios hace que es asi, y duraote mil ocho- 
cientos aiios se renueva este drama sin interrupcion. Siempre los 
mismos actores con nuevos nombres; siempre el mismo odio contra 
la misma vfctima, y siempre la misma resurreccion. Si no veis en 
esto un milagro, una serie de milagros, el milagro permanente, 
iqné es lo que veis en la historia? 

14. No conocemos prueba mas palpable de la inspiracion de los 
Evangelios, que esta prolongacion de vida del relato evangélico al 
través de las edades. Semejante demoslracion se halla por su rois- 
ma naturaleza al alcance de todas las inteligencias, y no exige ni 
estudios laboriosos ni investigaciones cientfQcas. Pruébase la apa* 
ricion del Verbo encarnado por la perpeluidad de la Encarnacion 
del Verbo en las almas. Los milagros de Jesucristo en Judea son los 
mismos que renueva actualmente en todos los puntos del globo y 
que no cesarå de veridcar por tan largo liempo como subsista el 
mundo. Bastérale å la historia del porvenir el simple texto del Evan- 
gelio, como le ha bastado å un pasado de veinte siglos ^Conoceis 
muchos libros que tengan este prodigioso poder? Los mas grandes 
genios de Grecia y de Roma nos han dejado obras que se prociama 
inmortales, y ^quién las ha leido, sino es algunos eruditos? Y so* 
bre todo, ^quién las pracUca? ^qué alma les ha debido su resur* 
reccion espirilual? ^qué conciencia humana han reanimado? De vez 
en cuando un elogio oGcial que cae de las altas regiones de la cien* 
cia, recuerda ä las generaciones que escribiö Platon, que hablö 
Ciceron, que Qlosofö Séneca. Doctrinas, discusiones, filosofla, todo 
muriö con estos muertos ilustres; consiéntese å veces en admirar 
de paso esta elocuencia estinguida, la bclleza de las lineas, la pu- 
reza de la forma, å la manera que se deliene el viajero ä saludar 
una ruina arqueolögica. Pero el Evangelio estå vivo, y es siempre 
el pan cuotidianode la muchedumbre, el alimento espiritual de las 
almas. Este libro se lee en todas las lenguas, bajo todos los cielos, 
å todas horas; podria decirsc que se ha hecho en ese sentido que el 
Verbo di vino, cuya manifestacion es, para trasportar cadadia su v ida 
å las almas. Asi el Evangelio es realmente un hecho que se repro* 
duce siempre, siempre fecundo, siempre inagotable, al mismo tiem* 
po que es una doctrina permanente, inmutable, siempre antigua, 
siempre nueva. {Ensénesenos un libro escrito por mano de hombres 
y que ejerza tal imperiol 
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§ II. EL EVANQELIO DEL RACIONALISMO. 

15. Fuerza nos es entrar aqui, qo sin una dolorosa emocion y 
una piedad profunda en cl érden completo de argumentacion que 
DOS impone un esfuerzo reciente de la exegesis racionalista. Se han 
disiribuido tan moderada y tan delicadamente., por un temperamento 
divino, todas las luces del Verbo encarnado, todas las maravillas del 
Evangelio, en su radiacion por el mundo, que solicitan la fe sin 
violentarla. El respeto con que tratö Dios, en su primera revela- 
cion, el libre alvedrio del hombre, se encuentra mas admirable- 
menle aun, en la manifestacion cristiana. El Verbo se hizo carne, 
y pudo ser desconocido del hombre: este es å nuestro juicio, un 
nuevo é incontestable milagro, en tal serie de prodigios. Porque, 
en &n, si gravita necesariamente el sistema planetario alrededor de 
nuestro sol ^e comprende que el sol de las inteligencias, el Verbo de 
Dios, haya podido descender é las profundidades de nuestras tinie- 
blas humanas, sin que fuera absorbida toda oscuridad por su in- 
menso brillo? Y no obstante, si fuera asi, si no fuese libre la ad- 
hesion, si no quedase la inteligencia duena de aceptar ö de recha- 
zar la luz, hubiera sido subyugado el hombre por una ley fatal, y 
habrian desaparecido la responsabilidad y el mérito de sus actos. Hé 
aqui por qué, en el plan divino de la Encarnacion, se eclipsa el es- 
plendor del Verbo, como temeroso de verificar una invasion escesi- 
va. Hé aqui por qué subsiste siempre el milagro permanente del 
Evangelio, ante una negacion perpetua. Jesucristo podia nacer y 
continuar viviendo enlre los hombres, en tales condiciones y bajo 
tal forma, que estando el Dios presente en todas partes y siendo 
reconocido por do quiera, hubiese aplanado la conciencia humana 
bajo el rayo de su gloria. La vista clara reemplazaria å la fe; la 
actividad de las inteligencias se estinguiria en una contemplacion 
inerte; no tendria ya nada que conquistar el hombre; él seria el con- 
quistado, pero al mismo tiempo, seria anulado. Figurémonos, en esla 
hipétesis, åun escriior meditandoensenar al mundoque Jesucristo no 
es Dios. Antes aun de que se hubiera formulado claramente la nega¬ 
cion en la mente del autor, habria anonadado al audaz la vision di¬ 
vina, con su formidable aparalo, y herido con el rayo la rebelion en 
su nacimienlo. Pero el Dios que quiso nacer en un establo y mbrir en 
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uoa cruz, velando su magestad con las mantillas de la infancia y la 
igoominia del suplicio, no cesö y oo cesarå hasta la consumacion 
de los siglos, de ser un signo de contradiccion, levantado para la 
mina 6 la resurreccion voluntaria de la muchedumbre. Si nace cada 
dia en las almas santas, muere cada dia bajo la mano de los verdu- 
gos, repitiendosu divina oracion; <|Padre, perdönalos, porque no 
saben lo que hacen! * ^Tendremos» pues, valor para olr las escép- 
ticas negaciones que vienen å levantarse contra el Dios del Calva- 
rio? Es sensible, sin duda alguna, encontrar å cada pägina de la 
narracion evangélica, sefiales de estas manchas modernas, y no obs- 
tante, en la situacion en que nos hallamos, no hay en esto nada 
Duevo. Tomando San Pedro la palabra al salir del cenåculo, dijo å 
las turbas: cjHombres de Israel, ha resucilado el Jesus å quien dis- 
teis rouerte por mano de los impios, y es vuestro Dios!» Nuestro 
lenguaje serå algo anälogoå estas palabras: {Hombres del siglo XIX, 
diremos, el Jesus cuya divinidad creeis haber aniquilado, estå vivo, 
es vuestro Dios! Para probarlo, no necesitaremos otros lesligos que 
vosotros mismos. Vamos junlos å visitar el sepulcro donde le habeis 
euterrado. Abramos el Evangelio de los racionalistas. 

16. <Jesus, dicen ellos, naciöen Nazareth, péqueha ciudad de 
Galilea, que no tuvo anteriormente celebridad alguna. Ignörase el 
orfgen de su familia. Solo se sabe que su padre Josef y su madre 
Maria, eran gentes de mediana condicion, que vivian con su tra- 
bajo, en ese estado tan comun en Oriente, que no revela desahogo 
ni roiseria. Era el bijo mayor de una familia numerosa, pero fue 
siempre delestado por sus hermanos y hermanas, y él les corres- 
pondiö lo mismo. Aprendié å leer y å escribir, pero no supo nunca 
el bebreo, ni el griego, ni el latin. Nacido en el seoo del judaismo, 
desconociö las diversas escuelas judias. No tuvo idea ninguna del 
poder romano, ni del estado general del mundo, y solo llegö å sus 
oidos el nombre de César. Juzgaba las cörles de los reyes como lu- 
gares donde van bien veslidas las gentes. Era un jöven aldeano que 
veia elmundo al través del prisma de su candidez. Pero estaba en 
rebelion abierta contra la autoridad paterna; era duro con su madre 
y con su familia, y hollaba con los pies todo lo que es propio del hom- 
bre, la sangre, el amor, la patria. Era carpintero como su padre; 
creia en el diablo; pero å los treinta afios, no sabia aun el sccreto 
de su destino. No obstante, exhalåbase de su persona un encanto 

8 



58 HISTORIA DK NUBSTRO SKNOR JESUCRISTO. 

infinito, y teoia sin duda una de esas arrebatadoras figuras que apa- 
receu algunas veces en la raza judla. Una especie de yogui de la In* 
dia, bastante parecido å los gurus del Bramismo, un cierto lohanan 
6 Juan, vestido de pielesö telas de pelo decamello, maiiteniéndose 
con langostas y con miel silvestre en el desierto, en compafila de 
los chacales, se puso å bautizar en las riberas del Jordan, ä donde 
acudia la multitud, creyéndose trasladada å las orillas del Ganges. 
Jesus llegé tambien, y fue bautizado. El asceta y él compitieron en 
publico en deferencias y consideraciones reciprocas. Aquello fue 
para Jesus un rayo de luz, bautizé tambien, siendo su bautismo 
muy solicitado. Sin embargo, esta influencia fue para Jesus mas 
molesta que util, pues le arrastraba ä una desviacion sensible, que 
fue por fortuna de corta duracion. Juan fue arrestado de örden del 
Tetrarca Antipas, y Jesus se retiré cuarenta diasal desierto, sin mas 
compania que la de las fieras.» 

17. c De allisalié con ver tido en un fogcsorevolucionarioy anar* 
quista, tal como podia serlo un hombre que no ténia idea alguna 
del gobierno civil, que anunciaba å sus discipulos reyertas con la 
policia, sin pensar un momento que esto causa rubor, intentando 
realizar en la tierra un ideal quimérico, un reino fantasticodeDios, 
que era en realidad el advenimiento de los pobres, el auiquilamien* 
to de la riqueza y del poder. Jesus recorriö la Galilea con una doce- 
na de pescadores y algunas mujeres, que se disputaban el placer de 
oirie y de cuidarle alternativamente; entre otras, Maria Magdalena, 
mujer muy exaltada, afectada de enfermedades nerviosas, organi- 
zacion agitada que calmo Jesus con su dulce y pura belleza, y que 
gustaba de ella ä causa de su humildad. Admirabäsele; mimabåse* 
le; comprendiase que hablaba bien, yque eran convincentes sus ra* 
zones. Aquellos buenos Galileos no babian oido jamas un lenguaje 
tan adaptado ä su risuena imaginacion. No esquivaba el regocijo y 
asistia de buena voluntad å los festejos nupciales. A$i es que hizo 
unodesus milagros para amenizar una boda de aldea. Recreåbale 
el balancear de las låmparas que pasean los paraninfos por la noche 
en Oriente, y que producian un efecto sumamente agradable. Es- 
presåbase sin cesar su dulcé alegria por medio de refiexiones vi vas 
y de amables chistes. Tenia particularmente ingenio para usar con 
gracia juegos de palabras. Adorabånie las mujeres y los ninos, tri- 
butåndole pequefias ovaeiones, con las que se complacia en estremo. 
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y titulos que do se hubiera atrevido ä darse él mismo. Era su vida 
UDa fiesta perpétua, un escåndalo para los austeros discfpulos de 
Juan, UD ultraje sangriento para los hombres que hacian profesioD 
de gravedad y de una moral rigida. Afectaba rodearse de gentes de 
vida equivoca y de poca consideracion, arriesgändose å encontrarse 
con mala sociedad en casas de mala farna. No se cuidaba de ayunos, 
contentåndose con rezar, ö mas bien, medilar en las montafias. 
Nadie ha hecho menos vida sacerdotal que la que hizo Jesus, sin 
pråctica alguna religiösa, al paso que mostraba un profundo horror 
å los devotos. Como principio social, profesaba el comunismo con 
sus accesorios; el ödio håcia el rico que se regala, mientras otros 
sufren privaciones å su puerta, y la destruccion de la propiedad. La 
primer condicion para ser discipulo de Jesus, era vender su fortuna 
y dar su precio å los pobres, es decir, å la coraunidad, de que era 
Jesus gefe. No tardaron en conocerse los inconvenientes de este ré- 
gimen; pues siendo preciso un tesorero, se eligid å Judas Iscariote, 
el cual fue acusado, con razon 6 sin ella, de robar la caja. Estepor- 
menor insignibcante no estorbé por entonces el buen éxito de Je¬ 
sus. Mortificaban al jöven demöcrata especialmente los honores que 
se tributaban å la persona de los soberanos, lo que no impedia que 
se viese tentado å serlo, pero salvéle de este error su buen natural. 
Por lo demås, su doctrina no tenia nada precisamente nuevo. Sin 
teologia alguna, sin simbolo, sin ningun rastro de moral apiicada, 
ni dederecho canönico, porpoco debnidoque fuera. Sus perpétuas 
afirmaciones de si mismo eran algun tanto cansadas y fastidiosas. 
Rebuscaba las palabras ambiguas 6 los equfvocos y los prolongaba 
de propösito. Sin embargo, se citan de él dos palabras notables: 
«Dad al Gésar lo que es del César» dicho profundo, de un espiri- 
tualisroo y de una exactitud maravillosa, que establecié la separa- 
cion de lo espirilual y de lo temporal, y puso las bases del verdadero 
liberalismo y de lacivilizacion verdadera. Sin embargo, nodebedi- 
simularse que tenia peligros semejante doctrina. Establecer por prin¬ 
cipio que la seöal para reconocer el poder legitimo, es la moneda; 
prociamar que el hombre perfecto paga el impuesto por desden y 
sin reflexion, es favorecer toda clase de tiranfas. El crislianismo ha 
contribuido mucho en este senLido, å debilitar el sentimiento del 
ciudadano y å entregar el mundo al poder absoluto de los hechos 
consumados. La otra palabra notable de Jesus es ésla; c Ha llegudo 
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*la hora en que los verdaderos creyentes adoraran al Padre en cs- 
»piritu y en verdad.» El dia en que pronunciö esta palabra, fue 
verdaderamente hijo de Dios; dijo por la vez primera la palabra en 
que descansara el edificio de la religion eterna. El hombre no ha 
podido sostenerse en ella porque solo se llega ä lo ideal un momen* 
to. Ademäs de estas dos palabras sublimes, enriquecid Jesus la li- 
teratura judåica con un género delicioso, hasta entonces sin prece* 
dente; la paråbola, en que sobresalia y que él creö. No obstante, 
existia este género en Israel, desde el tiempo de los Jueces, y por 
otra parte, se halla en los libros budicos paråbolas exactamente 
del mismo tono y de la misma forma que las paråbolas evangélicas. 
No se cansaba la multitud de oir å Jesus, siguiéndole hasta al de- 
sierto, donde, gracias å una frugalidad estrema, la santa comitiva po- 
dia vivir; creyöse naturalmente ver en ello un milagro; pero Je¬ 
sus no los hizo nunca. Sin embargo, creia en los milagros, porque no 
tenia la menor idea de un örden natural, regulado por leyes. Tam- 
bien era un exorcista esperimentado en todos los secretos del arte, 
algun tanto hechicero, un poco magnetizador, aIgo^trt7a^ Por lo 
demås, se le impuso su reputacion de taumaturgo, å lo que no se 
resistiö mucho, si bien no hizo nada para coadyuvar å ella; pero es- 
perimentaba la vanidad de la opinion sobre este particular. En la 
vida de Jesus ocupan ungranlugar los actos de ilusion y de locura. > 
18. cDespues de sus escursiones idilicas por Galilea, donde se 
servia de una mula, cabalgadura en Oriente, tan segura y tan bue- 
na, cuyos grandes ojos negros, sombreados por largas cejas, tienen 
surna dulzura, se fué å Jerusalen el jöven demécrata. AlU perdiö 
su alegria, su reposo y lodos sus triunfosprecedenles. Provinciano, 
admirado de sus conciudadanos, fue mal acogido de la aristocracia 
de la Capital. Desde entonces se lanzö en una politica exaltada, y 
fundö la escuela del desden trascendental. Aboliråse la ley de Moi- 
sés, y él es quien la abolirå. Vendrå el Meslas, y él es el Meslas. 
Lo que hubiera sido en otros un orgullo insoportable, no debe con- 
siderarse en él como un atentado. Llåmase en voz alta el Hijo de 
Dios; pero esto es un equivoco, que ademås, le costarå la vida. En 
su poética concepcion de la naturaieza, penetra un solo soplo el 
universo. El soplo del hombre es el de Dios; Dios habita en elhom- 

* Nombre que se da en ingles a los magnetizadores que prelenden comiinicar con lot 
p«^piritus de los muertos.—('iV. dei Tj 
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bre y vive por el hombre, asi como el hombre habita en Dios y vive 
por Dios. Asi, pues, Jesus era panteisla, pcro sin saberlo; porque 
aqui no hay que pedir légica ni consecuencia. Jamås tuvo Jesus no- 
cion clara de su personalidad. La necesidad que tenia de crédito y 
el entusiasroo de sus discipulos acumulaban las nociones mas con- 
tradictorias. Obrase sobre la humanidad por medio de ficciones. Po^ 
ejemplo: cuando murié Jesus, la forma, bajo la cual se apareciöå 
la piadosa memoria de sus discipulos, fue la de un banquete mistico, 
en el que tenia él mismo el pan, lo bendecia, lo partia, y lo pre- 
sentaba å los con vidados. Es probable que fue ra este un häbito de 
su vida, y que en aquel momento estuviese particularmente ama- 
ble y enternecido. Las comidas babian llegado å ser para la comuni- 
dad naciente, para la regocijada y vagabunda comitiva, uno de los 
momentos mas agradables. Pues bien, Jesus era muy idealista en 
sus concepciones, al paso que muy materialista en la espresion. Que- 
riendo espresar el pensamiento de que el creyente vive solo de él, 
deciaåsus discipulos: cYo soy vuestro alimento,» frase que espre- 
sada en estilo figurado, venia å decir: t Mi carnees vuestra carne, 
>mi sangre es vuestra bebida.» Jamås sospecharon los discipulos 
esta sutileza. Despues de haber vivido con él por anos consecutivos, 
le vieron siempre teniendo el pan, despues el cåliz en sus santas y 
venerables manos, y ofreciéndose él mismo å ellos. Asi es que å él 
fue å quien comicron y bebieron. Jesus no serå responsable de ello, 
pero lo cierto es, que en el ältimo periodo de su vida, traspasé to- 
da clase de limites ^ > 

* Aunque el autor trata de la institucion de la EucarisUa en el § lV,delcap. Xde esta 
obra» corao alli no sehacc car^o de las palabras de M. Renan, que se insertan en este 
parrafo, hemos creido conveniente insertart por via de nota, la ma^niflca refutacion que 
de ellashace el sabio obispo de Nimes, M. Planticr, en su se^unda instruccion pasto¬ 
ral publicada con motivode la obra de M. Renan, § XVI. Como esta es la institucion 
mas augusta de Jesucristo, scgun la doctrina de la Iglesia, dicc M. Plantier, como al 
tocar å ella, M. Renan toca al misterio mas consolador para los cristianos , parece que 
para esplicarlo, dcbia recurrir å interprctacioncs mas formalesquc nunca , å An de que 
no pareciese que anadia å lo indigno dc la blasfcmia, una ligcrcza indecorosa. Pero no; 
lampoco ba coiiscguido scr ingcnioso. Espongamos ante (odo el capitulo sesto de San 
Juan, que puede llamarse con surna exactitud cl capitulo de la promesa. Jesus prcpara 
maniAestamente por medio del disciirso que trae alli el Evangclista, la grande institu¬ 
cion que debe realizar mas adelante. Anuncia en tcrminos esprcsos, que dara su carne 
en alimento y su sangre en bebida, que unidas una y otra , formaran un pan bajado 
del cielo, y que este pan sera EL m>smo; que este pan, superior al mana, comunicara 
a los que lo coman un principio dc rcsurreccion y dc inmortalidad, miciitras que cl 
mana no impidiu que murieran en el dcsicrto los que comicron dc él; que finalrncnlo, 
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19. < Sus discursos estaban animados de un ardor estrafio. Era su* 
mamente rigido para los suyos, no admitiendo contemporizaciones. 
Sus exigencias eran ilimitadas; y llegaba en sus impetus hasta å 


los que coman su came y beban su sang^e permanecerån en £L, y que EL pennanece- 
fa en ellos (San Juan , VI, 3t«60). Los judios se escandalisan de este lenguaje. Los rois> 
mos discipulos de Jesus quedan, al oir esto, tan espantados, que algunos dejan de seguir- 
le dcsde aquel instante. Pero cuanto mayor es la admiracion y el abaiidono, mas insiste 
Jesus en el scntido y en la afirmacion contra que se revelan, para que se eoUenda bien 
que debcn tomarse sus palabras en todo el rigor de la letra. Sin embargo, M. Renan 
juzga este modo de esplicarse estrano. Dmno era la calificacion que debia haber emplea- 
do, porque solo un Oios podiapermitirse esta admirable audacia. Peroaun siendo eifro- 
fio, puesto que lo*quicre vuestra impiedad, prueba con su ettniUta roisma, que bablaba 
Jesus iM(ura/meii/e y sin metåfora, y que llegaria un dia en que, por una institucion mi- 
lagrosa, daria verdaderamente su carne y su sangre en alimento a sus Apostoles,y 
por medio de ellos, å los cristianos de todos los siglos. 

El compromiso estå contraido. ^Como va å salir de él Jesus? iEscuchese å M. Re¬ 
nan ! aLas comidas eran en aquella asociacion naciente, uno de los momentos mas agra- 
dables. Todos se hallaban juntos en estos instantes ; el Maestro hablaba å cada cual, y 
mantenia una conversacion Ilena de regocijo y deencanto [Vida de Jetta, påg 303).>^En 
qué historia habeis adquirido estos pormenores? cömo puede estar en estoconforme 
M. Renan con M. Havet, que pretcnde, que no tenemos sobre la vida de Jesus ninguna 
de esas brevcs escenas de interioridad? Preguntase asimismo ^como puede conciliarse 
esta gracia usada por Jesus, aun al fln dc su vida, en los banquetes fratemales, con ese 
caråcter sombrio, exaltado, revolucionario que supone M. Renan haber dominado enton- 
ces, por no dccir desflgurado al Cristo? iPero basta de preguntas!—*Jesus gustaba de es¬ 
tos instantes y secomplacia en ver å su familia espiritual agrupada deestasuerte en tor¬ 
no suyo (Ib ibid.)m M. Renan desnaturalizael pensamiento y la narracion de San Lucas, 
å quien alude. En vez de hablar San Lucas en general, seocupa de un banqueteparticu- 
lar; festin en que hacia largo ticmpo pensaba Jesus, y que deseaba con un ardor espe- 
cial; festin en el que, segun el modo solemne con que le hace preparar el Maestro, y 
con que cuenta sus prcludios el mismo Evangclista, demuestra que va å pasar alguna 
cosa estraordinaria. «Ardientemente hedeseado comer con vosotros esta Pascua antesde 
ni i Pasion; porque os ascguro que ya no la comcré mas con vosotros hasta que se cum- 
pla en el reino de Dios (Luc. XXII, 13-16).» Hé aqui con qué magestuosas palabras abre 
Jesus la conversacion en estas agapas supremas. Jamås tomo las cosas de tan alto ni con 
un tono mas augusto; y M. Renan trata de engaharnos 6 se engana cuando sostieneque 
Jesus no hace aqui mas que seguir el curso de sus anteriores håbitos. 

4tLa participacion del mismo pan se consideraba como una especie de comunion, de 
lazo reciproco. El Maestro se valia, sobre este punto, de términos enérgicos, hasta la es- 
Iraheza, los cuales se tomaron mas adelantedesenfrenadamente al pie de la letra. (Vida 
de JetuSf påg. 303).» Lo esencial es saber si quiso el Maestro que se tomaran estos tér¬ 
minos å la letra. Por nuestra parte ereemos que i/. ^Como probais por la vuestra que no? 
Ni siquiera intentais hacerlo.—»Jesus es å la vez muy idealista en las concepeiones y 
muy materialista en laespresion (Id. påg. 303-304).» Ni uno ni otro: estos dos términos 
sdn tan falsos como inconvenientes. Pero tomåndolos por lo que valen, debe decirse que 
å veces quiere Jesus que no se entienda su Icnguaje å la letra. En multitud de ocasio- 
nes se sirve de imågenes y paråbolas; y en estas circunstancias tiene tal intencion de 
que no se interprete lo que dice en un sentido material, que él mismo separa la doctrina 
espiritual oculta bajo cl velo de la alegoria. Pero otras veces, por el contrario, deja å 
las palabras que emplea su signiflcado natural, y por decirlo asi, etimologico. Para 
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suprimir la came, Gigante sombrio, despreciando los sanos limites 
de la naturaleza, queria que solo se existiera para él, que solo å él se 
amase. Atreviaseå decir: cSi alguno quiere ser mi discipulo, que 


apreciar bien su pensamiento, hay que traducir con todo el rigor gramatical el texto 
que lo espresa, y en este ultimo caso se halla precisamente el texlo sobre la Euca- 
ristia. 

nQueriendo manifestar el pensamiento de que el creyente solo vive de él, que él era 
todo entero (cuerpo, sangre y alma) la vida del verdadero flel, decia a sus discipulos: 
•Yo soy vuestro alimento; frase que, traducidu en sentido flgurado, se convertia en: 
Mi camees vuestro pan, mi sangre es vuestra bcbida {Vida de Jesus^ pag. 304).» Aqui 
hay tres errores: M. Renan hace de estas grandes formulas eucarislicas locuciones in- 
diferentes que tuviera å eada paso Jesus en los labios, y que no hubieran tenido en la 
ultima cena un signiAcado mas profundo que en las deinas circunstancias de su vida. 
Nada es mas falso. Estas augustas palabras fueron reservadas para dos ocasiones so- 
lemnes entre todas las demés; la de la promesa, que sublevo en Cafamaum, y la de la 
institucion de la Eucaristia, que consolö a los Apostoles. 

Otro error. Jesus, segun M. Renan, solo se preocupo de un pensamiento, el de pro- 
sentarse como siendo en iodo su ser la vida del verdadero Ael. La intencion de Jesus 
tenia mas trascendencia; pues dio claramente i entender, que queria establecer un me- 
dioestraordinario, un instrumentoparticu larmen te eflcaz para desarrollar en sus disci¬ 
pulos el gérmen de la vida, cuya plenitud y fuente llevaba en si mismo. »En verdad, 
os digo, sinoeomeisla camedel Hijo del hombre y no bebeis su sangre, no tendreisla 
vida en vosotros.—£1 que come mi came y bebe mi sangre tiene la vida eterna; y yo 
le resucitaré en el ultimo dia (San Juan, VI, 54-55).» No era posiblc espresarse concla- 
ridad mas declsiva; vése mil veces aqui, que el objeto de Jesus era erear un pan nuevo, 
un pan celestial, cuya sustancia pudiera dar la vida å los que se alimentaban con él, y 
que este pan seria la reunion en un mismo alimento de su propia carne y de su propia 
sangre. 

Ultimo error. Por unpérAdo paréntesis, tratade insinuar M. Renan, quealpresen- 
tarse Jesus como la vida del verdadero fiel, no ve y no supone en su ser mas que nerpo, 
sossgre y alma Mas Jesus coloca en si otra cosa, y es su divinidad. Si, su divinidad, 
euando dice repetidas veces, que serå el pan bajado del eielo* Si, su divinidad, cuando 
aflrma que es el principio necesario de la vida, y que quien no coma su carne y no beba 
su sangre, no tendrå la vida en si. Su divinidad, cuando asegura que pueden dar y 
darån su cuerpo y su sangre la tida etema ; esta es una prerogativa que evidentemente 
no puede pertenecer mas que a un Dios. Si, su divinidad, porque predice que resucita- 
rå él mismo en el ultimo dia å todos los que se hayan alimentado con su carne y con su 
sangre. Solo un Dios puede hacer salir al hombre de la nada ; solo un Dios puede ha- 
cerle renacer de la muerte y de la tumba. 

»Ademås, los håbitos de lenguaje de Jesus, siempre sumamente sustanciales, le ha- 
cian ir mas lejos aun. Asi, en la niesa, mostrando el alimento, decia: »Hérne aqui;» y 
tomando el pan en la mano: »Este es mi cuerpo;» y tomando el vino: «£sta es mi san¬ 
gre;» modos todos dc hablar que eran el equivalente de : »Yo soy vuestro alimento 
(Vida de Jesus, påg, 304).»—No hay duda que esto equivale å decir: «Yo soy vuestro 
alimento.» Pero cuando mostrando el pan Jesus en la ultima cena, dijo: «Esto es mi 
cuerpo;» cuando teniendo el edliz y el vino, anadio: «£sto es mi sangre;» ^hablaba 
en sentido natural ö en sentido flgurado? Esta es la verdadera cuestion; y por nuestra 
parte, decimos con los Evangelistas y los diez y ocho siglos cristianos, que se espreso 
Jesus sin metåfora, y que deben tomarse al pie de laletra sus adorables palabras. Para 
convencemos de que no se trata de eludir el textn, forma Jesus estiidio en cierto modo 
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renuncie å sf mismo, y me siga.» Era como un fuego devoraodo la 
vida en su raiz, y reduciéodolo lodo å un horrible desierto. Arras- 
trado por esta espantosa progresion de entusiasmo, requerido por 


en encerramos en el aentido literal. Cuando despues de haber bendecido y roto el pan 
lo presenta a los suyos, dicicndo: «Esto cs mi cuerpo, que va å ser entregado por vos- 
otros (San Lucas, XXll, el cucrpo que ofrece bsgo las apariencias de pan, es el 
mismo que debe ser entre^ado porla salvacion del mundo, y se^un la espresion recor- 
dada por San Pablo, que debe ur iittiiHo (l Cor. XI, 24): Boc ett eorput meum quod pro 
vobit datur. Hay identidad, no en lo esterior, sino en la sustancia. {Pues bien! el cuer> 
po que debio ser sntrtgadoy diaidtdo, era verdaderamente un cuerpo realyefectivo; era 
el verdadero cuerpo de Jesus; aqucl con que afectaba los ojos de los Apostoles en el 
momento mismo en que Ics hablabaen el banquete pascual. Y puesto que este cuerpo, 
cuya vista les contempla y cuya voz Ics habla, no forma mas que uno solo con el que 
dice contenerse en las cspocies de pan que les ofrecc y con que les invita å alimentar* 
se, es manillesto que aqui significa exaetamente su Icnguajelo que espresa. Lo mismo 
es respecto del vino que sc contienc cn el cåliz (San Lucas,XXll,20). Etto et mi euerpo, 
dice Bossuet, esto es, pues, su cucrpo. Etto et mi tangre; esto es, pues, su sangse (Bos- 
suet; Meditacionet tobre el Evangelio XXlMy dia, häcia él fln). ^Por qué no interpretar 
con sencillez lo que cs tan scncillo? ^Por qué oponer tantas miserables sutilezas a pa> 
labras cuyo signiQcado natural se presente con tan victoriosa fuerza? «Si hubiera que- 
rido dar con esto solo un signo, una mera semejanza, hubiera sabidn decirlo... Cuan¬ 
do proponc similes, sabc girar su Icnguajc dc modo que se comprenda asi; de suerte 
que nadie tiene nunca la menor duda sobre ello. Yo toy la puerta; ti alguno enirare por 
mtf u talvarå (San Juan, X, 9). Yo toy la vid y vototrot lot tarmientotf y ati como el tar- 
mienio no pwde de tuyo dar fruto ti no permatuu en la vid, ati tampoco vototrotj ti no per- 
maneceiten mt (Id. XV, 4). Cuando hace coniparacioncs, saben decir los Evangelistas: 
Jetut dt/o etta paräbola: hiso etta comparacion. Mas aqui, sin preparar nada, sin templar 
nada, sin esplicar nada , ni antes ni despues, nos dice rotundamentc: Jetut dt/o: Etto 
et mi cuerpo: Etto et mi tangre; mi cuerpo entregado ; mf tangre derramada (Bossuet «/ tu • 
praj.^ Asi habla tambien Bossuet con su buen sentido supremo , yla consccuencia es, 
que en lugar de lanzarnos, para determinar el verdadero signiAcado de las palabraseu- 
caristicas, en caminos tortuosos o estraviados, debemos marchar sin ceremonia por cl 
camino real del sentido natural y literal. 

Esto es lo que hacc San Pablo en su primera epistola a los Corintios. Despues de ha¬ 
ber referido las palabras de la Institucion, anade comentarios y consejos cn que brilla 
en caraeteres dc fuego la doctrina de la prcscncia real (l (}or. XI, 23-28). Y notese que 
si se espresa asi, es despues de haber declarado que sabe por el Scuor mismo todo cuanto 
va å decir del cuerpo y de la sangre de Jesueristo. Desde el principio han tenido la 
misma fc los discipulos que habian contcmplado mas cerca que San Pablo el grande 
hecho de la ultima cena y de la inauguracion de la Eucaristia. Aun sin pertenecer al 
colegio dc los doce, ereian en la rcalidad del pan milagroso, y cuando despues de la re. 
surreceion del Salvador, Ic eneuentran y conversan con él, sin rcconocerlc cn un prin¬ 
cipio , basta que bendiga el pan dclante dc ellos, que lo rompa y sc lo presente, para 
que se abran sus oJos y vuclvan å encontrar al inslante mismo en él al Maestro, que la 
muerte Ics habia arraneado por un momento. Este es para ellos el signo de los signos, 
el prodigio de los prodigios, segun se ve con una evidencia decisiva en la conmovedora 
cscena de los discipulos dc Emaus (San Lucas, XXIV, 30-31). 

Hé aqui la historia verdadera dc la Eucaristia por parte de Jesueristo. En cuanto å 
los Apostoles, que fueron llamados ä perpetuar sus benefleios en el mundo, no se atri- 
buyeron arhitrariamente ni esta mision ni este honor. Despues de haber consagrado 
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las necesidades de uoa predicacioD mas y mas exaltada» uo era ya 
libre» siao esclavo de su papel. A veces parecia turbarse su razon» y 
hubo momentos en que le creyeroo loco sus disclpulos; aunque sus 

Jem el primero el pan en U oltima cena, diJo a los qae le rodealMn: «Haced elto én 
memoria mia • Eslo es lo que nos alesti^a San Lucas (Id. XXII;, 19). San Pablo ro- 
pile y garantiza eon relacion al cuerpo del Salvador, las mismas palabras (1 Corin- 
tioa XI, 24). Pasando despues i la consagracion del vino, cita el Apöstol la (pim fdr- 
mula, por la cual la verificd Jesus, y despues, pone estas palabras en los labioodel Sal¬ 
vador: xHaced esto en memoria mia, cuantas veces bebais de este caliz (Ib. ibid. 25).» 

Y tambien: ttCuantas veces comiéreis de este pan y bebiéreis de este caliz, anunciareis 
la muerte del Senor (fö. ibid ,26).* Baeed etto; es decir, del pan mi cuerpo.—ffocedesfo; 
es decir, del Maomi nngre. No se puede contestar con palabras mas sencillas. Aqui 
evidentemente, secomunica una potestad y se da uiia mision: la potestad y la mision 
de continuar el prodigio de la Eucaristia: Baeed , hé aqui la orden, hé aqui la mision.— 
Baeed, pero ^como hacer, si no se puede? Para ser razonable, ly cuåndo no lo es un 
Dios? es preciso que esta palabra Baeed , imponga el mando. Es una de esas palabras 
creadoras que pronunciö Jesus con tanta frecuencia. Tal es el verdadcro origen del po- 
der de consagracion y de sacrilicio que se atribuye el sacerdocio catolico. M. Renan se 
aventura å esplicarlo de otro modo. Scgun él, los Apöstolcs habrian comenzado por 
apropiarse en sentido figurado el lenguaje de Jesus; despues, auxiliandoles la imagina- 
cion, å fuerza de rcpresentarse a Jesus teniendo alternativamcute el pan y el caliz, ha¬ 
brian concluido por persuadirse que comian y bebian å él mismo cn el altar.» A él fue 
a quien se comiö y se bebiö, y Ilego a ser la vcrdadera Pascua, habiéndose abrogado 
la anligua porsu sangrc {Vida de Jetus, påg. 305).» P<to no se discuten scmejantes lo- 
curms. Los Apostoles no han merecido que se les preste cl honor de aluciiiaciones, que 
niborizaria atribuir siquiera å nihos. Asi como tomaron å la letra las palabras eucaris- 
tieas pronunciadas por Jesus, tomaron tambien literalmcntc las que Ics investian con 
el privilegio de continuar, al través de las edades, el milagro y el sacriflcio de la ulti- 
ma cena. Ellos recibieron el poderde cunsagrar lo niismo que clpoderde absolver, ha- 
biendo pretendido tenerlo dc Jesus desde un principio; pues en efeeto, lo recibieron de 
él, como todas las prerogativas, sin que fueran inducidoså hacerse ilusiones sobre este 
ponto, ni por enganosas metamoforas, ni por un sueho de su imaginacion exaltada. Je¬ 
sus les hablö sin emplcar flguras, y ellos le oyeron sin prcocupacion ninguna, siendo 
sobre este hecho, como sobre todus los del Evangelio, su testimonio, no solamente el de 
la sinceridad, sino el dc la verdad misma. 

Y que no diga M. Renan: »Juan, tan preocupado dc las ideas eucaristicas, que re- 
lata la ullima cena con tanta proligidad, que reflere å ella tantas circunstancias y dis- 
cursos; Juan, que es el unico que tiene el valor de un testigo oeular entre los narrado- 
res evangélicos, no conoce esta narracion. Esto prueba que no miraba la institucion de 
la Eucaristia como una partieularidad de la cena.» {Vida de Jetus, påg. 305). 

Es falso que Juan sea el unico que tenga aqui el oalor de na tesiigo oeular, pues este 
valor lo tiene asimismo San Matco, que se hallaba presente en la ultima cena; y que 
por otraparte figur»cafrs lot narradoret Eeangéiicot. ^Para qué, pues, hacer observar 
que el silencio de Juan, aunque fucsc absoluto, no probaria nada contra losrelatos po¬ 
sitivos de los Evangclistas, llamados sinöpticos por M. Renan?—Finalmente, ^cömo 
no recordar que es en San Juan donde sc halla cl gran discurso de la prometa, y que 
en ninguna parte se ha espuesto la doctrina de la Eucaristia tan categoricamente como 
en esta pågina memorable? 

Asi, la Eucaristia , esta otra encartiacion , esta imågen siempre palpitante del Cal- 
vario, este manå de los debiles asi como de los fuertes, este årbol de vida plantado en 

9 
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enemigos le declararon solamente poseido. Agriåbase aDte la incre- 
duHdad mcnos agresiva. Su mal humor contra toda resistencia, arras- 
tråbale ä hechos inesplicables y absurdos. La pasion que se hallaba 
en el fondo de su caråcler le impulsaba ålas mas fuertes invectivas. 
Era insostenible su lucha en nombre de lo ideal contra la realidad. 
Irritåbale todo obståculo. Exageråbase su nocion de Hijo de Dios» y 
le causaba vértigos; tentacion da de creer que viendo en su propia 


el Jardin dc la Iglcsia, al lado del arbol de mueric^ este gran escudo de las alroas, esta 
area sagrada que es el honor y el poder de los campos dc Israel, esta gloria del sacer- 
dote , este consuclo del Ael, este banquete de familia para todos, la Eucaristia, nues* 
tro tesoro, nuestro encanto, nuestra esperanza, la Éucaristia permanecc en pie,no 
obstantc los golpes con que la ataca M. Renan con mano parricida. Ni el tabernäculo se 
ha visto arrebatar su huesped sagrado, ni cl altar ha perdido su gran Victima, ni el 
mundo culpable queda sin expiacion. jOh Jesus! i Jesus! El soAsma ha querido arran* 
earos d vuestros tcmplos eonio d nuestros oseulos. Pero la historia y nuestro amor os 
retendran en ellos eternamente vivo y eautivo para gozo de los que os aman, y tal vez 
tambien para la eonversion de aquollos mismos que blasfeman hoy de Vos, despues 
de haber eonoeido en otro tiempo las dulzuras de vuestra sagrada mesa.« A estas 
sabias rcdcxioncs del obispo de Nimes, ereemos deber anadir lo que dice el sabio Rig- 
gcnbaeh en su leceion tS sobre la Historia dc Nuestro Senor Jesueristo , aeerea del 
diseurso dc San Juan en el eap. Vi de su Evangelio. San Juan habla admirablemente 
de lu Comunion con Cristo, en este diseurso que rcsplandccc como uii Joyel incompa- 
rable y que termina con una oracion en la que ha reconocido la Iglesia en todo tiem> 
po a su soberano sacriAcador. nVéasc tambien los parrafos XII y XitI dcl eap. VII de 
esta obra. m 

«Los Apostoles no podian cquivocarse sobre cl signiAcado verdadero de las palabras 
con que instituyö Nuestro Senor la Santa Eucaristia, ddndoles å comer su cuerpo y å 
beber su sangre, dice el doctor Sepp, en la Vida de Nuestro Senor Jesueristo; sec. VI, 
cap. XXX; porquc era crecncia comun entre los Israelitas, que cuando viniera el Me- 
sias, cesarian toda clase de sacriAcios; pero que el sacriAcio dc pan y vino , segun el 
orden de Melquisedech, duraria eternamente , como puede verse en el libro de los Ra- 
binos (Bammul&ar ro^ba, ia avmerot, cap. XXVII!). Todas las interprctaciones con que 
han intentado los herejes alterar el verdadero sontido de tas palabras del Salvador, y 
de probar que dobiaii cntcndcrsc en sentido Agurado, caen ante la sencilla considera- 
cion, de que aquella noche no hablo a sus discipulos en imågenes ni en Aguras, sino, 
como lo notan los mismos discipulos en San Juan , XVI, 29, claramentc y sin velos. 
Ademas, les promete entrar en ellos ycstablecer en ellos sumorada (San Juan, XIV, 23). 

»Dios habia ofrecido con el mana a los israelitas una Agura bien signiAcativa del alL 
mento maravilloso que debia dar al géncro humano en los dias del Mosias. Por eslo se 
lec cn el (ratado intitnlado Midrach CoheUth, fol. 90, 21: »Asi como el primer libertador 
trajo el mand del cielo, segun estas palabras: Hé aqui que hayo llover el pan del cielo; 
asi cl ultimo libertador traera el mand; porque esta cscrito: Jlabrii cn la tierra un pu- 
uado dc trigo.» Leomos tambien cn el tratado titulado Sehemoth rabha(scc. 50, fol. 142). 
«En tiempo del Mesias. preparara Dios a los I.sraelitas una mosa y un manjar tal, que 
quien coma de cl, no necesitara ya ni mesa ni otro mejor alimento.» Los rabinos se es- 
tienden largamento en describir este pancatnhiado. Se habla de esta trasformacion, no 
solo en el Sehemoth ratfca (sec. 25) y en el Talmud Joma (c.aji. VIII, fol. 75), sino tambien 
en el comentario nia« antiguo titulado: Peiiktå. El rabino Kimchi. inteqiretando al pro- 
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muerte, un iiiedio de fundar su reino, concibiö, de propösito deli- 
berado, eldesigniodehacerse matar. Deslizäbanse sus diasenacres 
disputas eu medio de fastidiosas controversias, para las cuales su 
graude elevacion moral le creaba una especie de ioferioridad. Y en 
efecto, juzgada su argumeutacion, segun las reglas de la lögica 
aristotélica, es muy débil. Pero se vengaba por medio de cåusticos 
sarcasmos: sus malignas provocaciones iban siempre derechas al 
corazon, quedando dentro de él la herida como un estigma eterno. 
Obras maestras de elevada såtira, se han grabado sus dardos en If- 
neas de fuego en la carne del hipöcrita y del falso devoto. Solo un 
Dios puede matar de esta suerte. Moliere no hace mas que rozar la 
epidermis; mas éste hace penetrar hasta la médula de los huesos el 
fuego y la rabia. Era en verdad justo que este gran maestro de iro- 
nfa pagase con la vida su triunfo. A pesar de la aprobacion delmen- 
digo Bartimeo, que le causé un dia un granplacer, llamåndole obs- 
tinadamente Hijo de David, concluian comunmente las irritantes 
discusiones que suscitaba Jesus en borrascas. Su mal buiror contra 
el Templo, que habia detestado siempre, le inspirö una impruden- 
te palabra, que figurö entre los considerandos de su sentencia de 
muerte. Arrojåbanle piedras los Fariseos, en lo cual no hacian mas 
que ejecutar un articulo de la ley, que mandaba lapidar, sin oirle, 
ä un profeta, aunque fuese taumaturgo, que desviara al pueblo del 
antiguo culto. Era tiempo de que viniera la muerte å desenlazar una 
situacion escesivaraente tirante.» 

20. cDesesperadb, hostigado, no perteneciéndose ä sf mismo, 
se prestö Jesus å una ficcion que debia convencer å los Jerosolimi- 
tanos incrédulos, ö llevarie ä él mismo al suplicio. Su amigo Läzaro 
fue inducido, casi sin notarlo, å prestarse al hecho importante que se 
meditaba. Hfzose, pues, cenir de ligaduras como un muerto, y cn- 
cerrarseen un sepulcro de familia. Al cabo de cuatro dias vino Je¬ 
sus, y el muerto fingido se levantö al acercarse ä él. Esta aparicion 


felaOseas, XIV, 9, se eleva hasta la interprctacion cristiana, cuandodice: Al^unos eit- 
(iciiden por estas palabras: Vtotrd de trigoj que en lo futuro cuando venfracl Salvador, 
habra un cambio, una transuslanciacion en la naturaleza del Irigo. Finalmcnte, el 
R. Mosee, hijo de Nachman, escribe estas palabras: *.El mana es cngendrado de la liiz 
di vina que ha tomado un cuerpo segun la voluntad dc su Criador." No nos admiremos, 
pues, de las palabras de Hillcl qiie trac cl Talmud: •£! Mesias no vendrå ya a los Is- 
raelitas, porquc lo han recibido como alimento en los dias de Ezequias.» 

(N, del T.) 
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debiö considerarse naluralmerte por todo e] mundo como una re- 
snrreccion. Pero se irritaron sumamente los enemigos de Jesus por 
Ja farna que se divulgö de este milagro. Congregöse entonces un con- 
sejo por los jefes de los sacerdoles, y se planteö rotundamenle la 
cuestion sobre si podian vivir juntos Jesus y el judaismo. Fijar la 
cueslion era resolverla. Todo se verificö con la mayor legalidad, 
presidiendo ä todas las medidas un gran sentimiento de érden y de 
policla conservadora. El desgraciado Judas Iscariote vendiö é su 
Maestro, no por avaricia, sino por un sentimiento de economla pro* 
pio de un cajero que sabe sacrificar å un patron disipador en benefi- 
cio de la caja. En este hecho hubo mas torpeza que perversidad; 
pensando tal vez Judas que Jesus sabria librarse de aquel trance. 
Retirado mas adelante el traidor apöstol å su campo de Hakeldama, 
llevé tal vez una vida tranquila y oscura, mientras rccorrian el mun- 
do sus antiguos amigos, divulgando por él la noticia de su infamia. 
Todos los aclos de Pilalos que conocemos nos le muestran como un 
buen administrador. Anas y Caifas eran figuras venerables, qui- 
zås algun tanto demasiado sacerdotales. Antipas un prfncipe indo- 
lentc å quien trataba de cobarde la celosa Hcrodfas, su mujer. Por 
lo demås, todas gentes muy honradas que condenaron unånimes å 
Jesus å muerte, cual era su deber con aplauso de los judfos; pues 
estaba terminante la ley en cuyo cumplimiento fue clavado Jesus en 
la cruz. Todos sus disclpulos le habian abandonado, si bien Juan se 
lisonjea roas adelante de un valor que no tuvo. Tampoco consolö la 
presencia de su madre la agonfa del ajusticiado. La suroa elevacion 
de Jesus rechazaba toda ternura personal. Todo induce å crcer que 
le ocasioné al cabo de tres horas una muerte subita h ruptura de 
un vaso del corazon. Algunos momentos antes de reodir su alma, 
tenia la voz fuerte. Siibitamente lanzö un grito terrible, reclinö 
la cabeza sobre su pecho y espiré. Jesucristo tenia entonces treinta 
y tres afios. Su vida termina para el historiador con su dltimo sus* 
piro. Sin embargo, sabido es que, desprendido su cuerpo de la cruz, 
fue depositado apresuradaroente en una cueva, cuya puerta se cer- 
ré con una piedra muy diflcil de manejar, con ånimo de volver å 
darie una sepultura perpetua. Mas siendo el dia sigiiiente såbado, so 
apiazö este trabajo para el otro dia; pero cuando volvieron, se habia 
quitado la piedra de la abertura, no estando ya el cuerpo en el sitio 
en que se habia puesto. ^Se lo habian llevado, 6 bien ocasioné, des- 
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pues del suceso, el entusiasmo siempre crédulo las varias relaciones 
coD que se traté de crear la fe en la resurreccioD? Esto es lo que ig* 
noraremos perpetuamente por falta de documentos contradictorios. 
No obstante, puede decirse que la viva imaginacion de Maria Mag- 
daleua representö en esta circuustancia un papel capitai: j Poder 
divino del amorl {Momentos sagradcs en que la pasion de una aluci* 
nada di6 al mundo un Dios resucitado ‘ I > 

21. |Hé aqui vuestro Jesus t Meditåndolo bien, os parece impo* 
sible llegar hasta creer que fue un Dios. Teneis razon. Solo å un 
racionalista podia ocurrirsele la idea de prosternarse ante semejantc 
figura. iQué Dios habia de hacer vuestro provinciano Galileo sin sa- 
ber el hebreo, el griego ni el latin, c sin conocér ni el judaismo» en 
el seno del cual habia nacido, c ni la civilizacion romana, > å la cual 
pagö no obstante tributo, c ni el estado general del mundo; sin la 
roenor nocion de un gobierno civil, é de un örden nalural regulado 
por leyes; no tenicndo ni aun idea clara de su personalidad» mas 
ignorante que el dllimo desertör de colegio y mucho menos atrevi- 
do que éste, pues que <|creia en el diablo!» ^Quién habia de querer 
adorar este interesante caräcter c en rebelion contra la autoridad pa- 
terna, duro para con su familia, sin amor ä su madre, sin entra¬ 
nas para su patria, despreciando los sanos limites de la qaturaleza, 
egoista hasta el punto de querer que solo se existiese para él, iras- 
cible hasta la demencia, gigante sombrio å quien sc creia Ioco?> 
Lejos de ser un Dios, apenas aicanza la medida del héroe mas pe* 
quefio de la democracia. {Linda rareza, en efecto, la historia de este 
comunista delicado, recorriendo la Galilea en una mula de ojos ne¬ 
gros; tronando contra los ricos, y comiéndose predilectamente sus 
manjares; humillado con los honores que se tributan å ios sobera- 
nos, y buscando para sl mismo sus ovaciones y sus tftulos; sofiando 
la destruccion de la propiedad, con la condicion de que se echara 
su precio en su cajal {Y no obstante, es preciso reconocer que ha- 
ceis ver con toda claridad ciertos rasgos mas particularmente lumi- 
nosos de su fisonomia: un odio mortal contra los devotos; un amor 
propio, llevado hasta el delirio, y soUcito en evitar todo lo que se pa- 
reciese al sacerdocio; y una decidida antipatia contra el Templo! 
Pero^es verdaderamenle diflcil hallar reunidas en un hombre, con 

* Vida de Jesus. Esteanålisis es la rcproduccion lestual de loda la (rama que prcscnta 
este aulor como la historia verdadcra dc Nucslru Sonor Josucristo 
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la determinacioD clara y positiva de no ser en manera algiina sa- 
cerdote, la voluntad perseverante de odiar å los devotos, y la ener¬ 
gia de no amar sino å si mismo, y de detestar los templos? ^Mere- 
ce ésto una estätua? Os complaceis en realzar esta chavacana figu¬ 
ra, dispcnsåndole el honor de un proyecto de suicidio que no tuvo 
efeclo. Este proyecto podrå granjearle las simpatlasdealgunasalmas 
enfermizas; pero afortunadamenle vuestro personaje se detiene en 
la tentacion sin pasar jamäs de ella. Tenlado de trastornar el mun¬ 
do, no trastorna nada; tentado de curar los enfermos ö de resuci- 
tar los muertos, nocura y no resucita å nadie; tentado de hacerse 
rey, de hacerse llamar hijo de David; tentado sin mas éxito de crear 
la Paråbola, lo cual hubiera podido por lo menos hacerle esperar 
un sitio entre uuestros inmortales; tentado de una reputacion å la 
Moliere, sin poder, crear corao Moliere å Tartufe. Nunca animö a 
aquel pecho un soplo de vida: vuestro Jesus no es ni siquiera un 
hombre, porque el hombre mas vulgär hubiera hecho algo en trein- 
ta y tres afios de existencia, y vuestro Jesus no ha hecho nada, ni 
ha fundado nada, ni ha instituido nada; ni el bautismo que toroö de 
Juan y del que se disguslé muy pronto; ni la Eucaristia; ni la Igle- 
sia, que introdujeron sus discipulos despues fuera de tierapo. Fan- 
tasma negativa, pasa, como un cadäver cubierto de ligaduras, al 
centro vivo de la historia judfa, donde quereis introducirle. Da lås- 
tima ver el trabajoso artificio con que intentais hacer verosimiles 
las borrascas que pudo suscitar å su alrededor un personaje tan 
completamente nulo. Os habcis visto obligado, por la ley de la no¬ 
vela, å hacer de él un loco; pero en Jerusalen no se mataba å los lo- 
cos, ni aun se les encerraba, como enlre nosotros, contentåndose 
con dejar que se pasearan porla campifia con sus inofensivas ilusio- 
nes. ^Valiala pena de molestar al tribunal de Pilatos; de recorrer 
todas las jurisdicciones desde Anås y Caifäs hasta Antipas; de po- 
ner sobre las armas toda la guarnicion romana, y de sublevar la 
poblacion de una ciudad entera, por causa de un alucinado, suma- 
mente apacible, å quisn el primero que pasase podia volver å llevar 
ä su patria Galilea? | Vuestro Jesus no es ni Dios, ni héroe, ni 
hombre; no es nada, ni siquiera un personaje de novela aceptablel 
22, Y ahora héaqui el milagro. Ante esta nada, en presencia de 
esta nada que habeis tenido la audacia de revestir con un nombre 
divino, os hallais sobrecogido deespanto; y se nos ofrece el espec- 
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tåculo de un racionalista, cnemigo de lo sobrenalural, y que no 
sabe ver nada mas allå de la realidad sensible, guardando con ce- 
loso cuidado la dignidad que pertenece al hombre, desde el dia en 
que éste se distinguiö del animal; nos es dado contemplar å este 
racionalista prosternado con ambas rodillas y dirigiendo ä su fan- 
tasma de Jesus una invocacion idolåtrica. cjDescansa ahora en tu 
gloria, noble iniciadorl esclama. Tu obra estå acabada, y fundada 
tu divinidad. Noternas ya yer derruirse por una falta el edibcio de 
tus esfuerzos. Libre de hoy en adelante de los ataques de la fragili- 
dad, asistirås de lo alto de la paz divina å las consecuencias infini- 
tns de tus actos. Has comprado la inmortalidad å costa de algunas 
horas de padecimiento que no han afectado siquiera å tu grande 
alma. El mundo va å realzarse por ti, por miles de anos. Mil veces 
mas vivo, mil veces mas amado despues de tu muerte, que duranle 
los dias de tu trånsito por la tierra, llegarås å ser hasta tal punto la 
piedra angular de la humanidad, que arrancar tu nombre de este 
mundo seria conmoverle hasta en sus cimientos. No se harå ya dis- 
Uncion alguna entre ti y Dios. Completamente vencedor de la mucr- 
le, toma posesion de tu rcino, donde te seguirån siglos de adora- 
cion por el camino real que has irazado w Tal es laconciusion del 
Evangelio racionalista. (Despojado asi de todo esplendor divino, de 
loda verdad histörica, detoda verosimilitud posible, y por el con¬ 
tra rio, envueltocon un manto irrisorio, encubierto con el disfraz 
mas miserable, mas odioso y absurdo, el nombre de Jesus acaba de 
obrar este prodigio å la faz del mundo! El racionalismo moderno que 
niega todos los milagros, no podia negar éste, aun auxiliado por 
una comision de quimicos. 

23. Despues de hnber esplorado el interiör del sepulcro donde 
se pretendia sepultar å Jesus, veamos si realmente es (diflcil de 
manejar» la piedra con que queria cerrarse suentrada. El penasco 
filolögico y cientifico llevado å la puerta del nuevo monumento, ^es 
de yeso ö de granito? Veåmoslo. Toda la argumentacion del nuevo 
exegeta puede reducirse å las siguientes férmulas: <Jamäs pens6 
Jesus en creerse Dios: y en manera alguna pensaron sus discipulos 
en darle tal titulo. Atribuyése å su memoria la divinidad relrospec- 
tivamente, por una leyenda populär, fruto de la imaginacion enter- 


Viäa de Jetut, pag. 426. 
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aecida de la muchedumbre Obra de curiosidad y hasta cierlo paato 
de bueoa fe, eslableciöse esta leyenda å fiaes del siglo I sobre uo 

* ^Cuändo, como, döndc, por qiiién, ha sido creada esa misteriosa leyeada que se 
ha convertido nada mcnos que on cl ccntro de la historia? xQuicn fue el primcro que dijo: 
CHito $t Dioi? ^quién se lo ha hecho crcer a todo cl mundo, cuando nadie todavia lo 
creia? Ciertamente no han sido ni Saii Agustin, ni San Geronimo, ni San Ambrosio, ni 
San Gregorio, ni San Juan Crisustoino; y San Atanasio principalmente en su primera 
conferencia con Arrio, rechaza de si con bastante energia la gloria de semejante inven* 
cion; xquién, pues, fue cl priiiiero que bordö en el tejido de la historia esa sublime le¬ 
yenda? ;San llilario? iSan Cipriano? ^San Justino? iSan Clemente de Alcjandria? ^Ter- 
tuliano? i Aruovio? iAtcuagoras? ^quién fue, en fin? ^San Bernabé por ven tura? i San 
Pedro? xSan Pablo?iSun Juan? {ah ! ^San Juan? ^habrå sido éste, quiza, el que ha 
Icnido tan peregrina idea? La critica, por lo visto , lo sospecha gravemente, fundada 
sin duda en que San Juan on su Evangelio afirma con gran insistencia y solemnidad el 
dogma soberano; pero no puedc ser mas liviano este fundamento. £1 hecho es cicrto; 
pero ^cuål fue la causa? Pues fue que cuando San Juan cscribiö su Evangelio, ya la 
ncgacioa se oslcntaba contra la afirmacion, ya se habia mostrado aquclla ncgacion 
gnostica, de la cual al cabo de dicz y ocho siglos estaraos viendo remedos tan desdi- 
chados. Lo propio sucede siempre en la gran lucha dc lo verdadero contra lo falso; 
sicinpre en estos periodos se afirma con tanto mas brio, cuanto que es forzoso para res- 
ponder d lä ncgacion contraria: lo mismo que nosotros estamos haciendo ante la gaosis 
del tiempo presente, cso mismo hacia San Juan a su mancra ante la critica de aquellus 
tiempos Pero cs el caso que San Juan hablaba entonees como todo el mundo, y que 
todo el mundo hablaba como San Juan; todos afirmaban el mismo dogma y profesabon 
lamisma fe ; lodos proclamaban al Crislo Salvador, al Crislo Redentor,ai Cristo Scfior, 
al Cristo Rcy, al Cristo Dios. 

Dos cosas predominaban cspléndidameote en aquclla época que de tan cerca toca al 
origen del Cristianismo y donde brilla con tan plena luz su cuna, a saber: en los cora- 
zoncs, el amor dc Jesueristo; en las inteligencias, la fe en su divinidad; entonees, co- 
iiio la voz veridica y cl eco sincero de loda alma cristiana, resuenan en todas partes las 
dos palabras: mYo amo a Jesueristo, yo adoro a Jesueristo» y es preciso padecer una 
ceguera muy voluntaria para no ver que, entonees mas que nunca, abundo y sobre- 
abundö en todas partes la fe Arme, absoluta y ardientc en la divinidad de Jesueristo. 

^En dönde, pues, (Oh criticos flamanlcs! en dondc , sino en vucslra imagiiiacion, 
en vuestros suehos y en vuestras utopias, podreis hallar aqui hueco para vuestra le¬ 
yenda? Aqui no hay mas sino el hecho radiante de la fé de todos los cristianos en la di¬ 
vinidad de Cristo; aqui no hay leyenda, sino verdadera historia , que comienza, con- 
linua y se espacia en el esplcndor dc su propia publicidad; la historia que , conformc 
van ocurriendo los hechos que la constituyen, se aflrma y se escribe por si misma en 
monumentos que subsisten y en obras que no han perccido; historia que desde cerca de 
dos mil afios ha, desde su principio hasta nosotros, dice .y repite siempre una misma 
cosa, la fe de los cristianos en la divinidad de Jesueristo; historia que ha grabado eii 
libros, en edifleios y en instituciones, y que proclania sin interrupcion alguna por me-' 
dio de voces que mutuamente se rcspoiidcn, cl hecho dominante d« los siglos cristianos, 
la posesion universal y sceular del Cristo Dios, su imperio aclamado por todos los si¬ 
glos , como lo esta por todos los pucblos, junto con todos esos siglos y todos esospue- 
blos que van repitiendo con iina sola voz aquclla palabra escrita cn cl sitio mas ilustre 
del mundo: Chrittut tineit; Chrutut regnat j Chrittm imperat. (V. la conferencia segunda 
del auo 18H4 del padre Felix). 

Ademus, no ha habido materialmentc tiempo bastante para que pudicra erearse la 
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bosquejo primitivo que dejaroD ea verdad los apöstoles, pero tan 
malameDte allerado por un trabajo dc segunda mano, que es abso- 
lutamenle imposible reconocer la buella original y separarle de las 
supersticiones con que se le sofocö. Asi, tales como poseemos los 
Evangelios, pueden å lo roas presentarnos las lincas generales de la 
vida de Jesus, pero no pueden tener el menor valor histörico. Sobre 
este punto poseeroos un testiroonio Capital, de la primer mitad del 
siglo II. Es de Papias, obispo de Hieräpolis, hombre gra ve, hombre 
de tradicion, que tuvo cuidado toda su vida de recoger lo que pudo 
indagarse sobre la persona de Jesus. Despues de haber declarado que 
prefiere, en semejante materia, la tradicion oral ä los libros, men- 
cionaPapias dos escritos sobre los actos y las palabras dc Cristo. 1 .'"un 
escrito de Marcos, inlérprele del apöslol Pedro; escrito corlo, in- 
completo, que no sigue el örden cronolögico, comprendiendo rela- 
los y discursos corapuesto segun las nolicias y los 

recuerdos del apöstol Pedro; 2.® una coleceion de sentcncias 
escrita en hebreo por Mateo, y que cada cual tradujo lo mejor que 
pudo. No es sostenible que estas dos obras, tales como las leemos, 
sean absolutamente semejantes ä las que leia Papfas; primeramen- 
te, porque el escrito de Mateo se componia tan solo de discursos cn 
bebreo del cual circulaban traducciones bastante distintas, y en se- 
gundo lugar, porque para Papias eran enteramente distintos el es- 


leyenda enlre la muerte dcCrislo y la obra dc los cuatro cvangclistas» los cuales [lor otra 
parte , es de advertir, que cscribicron el mismo ideal (no obslante hacerlo separada- 
mente y en lug^ares diversos), pues la redaccion dc los Evangelios siguiö dc muy cerca 
a la resurreceion del Senor. De ello existen mil pruebas en las obras de los Padres dc 
la Iglesia, discipulos inmediatos de los aposloles, segun vamos å ver. A los ocho afius 
de la muerte de Jesueristo, se publicö cl Evangelio de San Mateo; cuatro anos despu^s 
de este, se publicö el Evangelio dc San Marcos (segun la crönica de Efeso), y la episU - 
la primera de San Pedro; teis anos despues se cclebrö el concilio dc Jcrusalcn, al que 
asistieron San Pedro, Santiago, San Juan, San Pablo y otros rauchos; ur ano des¬ 
pues , se escribiö la primer carta de San Pablo a los Tesalonicenses; al aio siguientef la 
segunda epistola de San Pablo a los mismos y cl Evangelio de San Lucas; å los dos 
anos, la epistola dc San Pablo a los Galatas: un ano despues, la primera cpisfola dc Sun 
Pablo å los Corinlios; al ano tiguientc , la segunda dc San Pablo å los mismos: pasado 
oiro ano, la de San Pablo å los Romanos; un ano despues, la del mismo a los Elesios; 
al ano tiguientCf la epislola dc Santiago; pasado oiro ano, la de San Pablo Philemon; 
un ano despues, la de San Pablo a los Philipenses y å los (^losenscs; al tiguienie ano, 
la de San Pablo a los Hebreos; al otro ono, la dc San Pablo ä Tito y la primora a Ti- 
moteo; un afto despues, la segunda de San Pedro; a los dos 6 tres anot, la epistola de 
San Judas, y al ano siguiente, la primera, segunda y tcrcera epistolas de San Juan: su 
Apocalipsis, su Evangelio, ete , etc. {S. del T; 

iO 



u 


HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 

crito de Marcos y el de Mateo, redactados sin concierto alguno, y 
al parecer en dislintos idioroas.’ Pues bien, en el estado actual de 
los textos, el Evangelio segun Mateo, y cl Evangelio segun Mar- 

* Los dus Evaiifj^dios dc Mateo y de Marcos eran para Papfas distintos, pero solo 
rclalivamonto al idioma cn que ostaban oscritos. Si Marcos hnbiora cscrito en hebreo, 
e$ verosimil que lo liubiera dicho Papias , como hace rospeeto de Mateo. Pero ^eran 
distintos cn cl sentido de no haber analogia entre ellos, de no ofrecer partes pa> 
ralclas, y casi idénticas, para repetir las palabras del niievo soUsma? Esto es lo que 
no dice Papias. Jlabiånsc redaetado sin uniformidad cn cl sentido dc no haber visto 
cl uno cl cscrito ticl otro? Tampoco nos dice esto Papias. Su pasajc no se refierenialos 
liempos, ni å los lugares, ni a la concordancia o discordancia dc los textos y rclatos, 
siciidolas consccucncias que sobre esto se sacan cntcramcntc gratuitas. 

Por nuestra parte admitimos que existen prolundas afinidades entre los dos evan- 
golios. Y este hcclio que nos representa la Jglcsia como primitivo, que nada de lo que 
dice Papias impide qiic se considere tal, se nos osplica naturalmente por una piadosa 
tradicion. San Mateo fue cl primero que compuso su Evangelio cn hebreo: hiciéronse 
y se diseminaron una nmltitud de copias en todo eJ Uriente; esto es lo que dan d supo- 
ner Jas palabras inismas de Papias. Se eree que cayd un cjemplar de estas copias en 
manos dc San Marcos , cl cual se sirvio dc él cuando escribio los rclatos quchabiaoido 
a San J’cdro. De aqui los puntos dc contaeto que existen entre el uno y cl otro evange¬ 
lio. Esta csplicacion es muy scncilla, y ademas de las opiniones que la a^rayan, no liay 
una autoridad que la combala cn la antiguedad cristiana, ni aun la dc Papias (Agusl* 
Dc cons. Evang., lib. 1, cap. II). 

Pero aun cuando no tuviéramos este dato ; aun cuando nopudieran csplicarsc hislo- 
ricamcnlc las scinejanzas que existen entre el Evangelio de San Mateo y cl dc San 
Marcos , no dejaria dc ser inaccptablc la consecucncia que dc esto :dcducc M. Renan, 
sobre que estas dos redacciones no son originalcs, sino arrcglos 6 rcfundiciones en que 
se ha tratado dc Uennr los vacios dc un texto con cl otro. No, no son arrcglos hechospor 
manos dcsconocidas. Es posiblc que estos dos Evangelistastuvicran presentesdoeumen- 
tos anteriores cuando se pusieron aredaetar sus escrilos, pero sus evangelios salicron de 
sus manos tales como se hallan en el dia, sin que iiadic se pcrniiticra llcgar a ellos cn lo 
sucesivo, ni aun para completarlos; pues todn refundicion 6 arreglo hubicra sido repro- 
bada y aun condenada como un sacrilegio. £1 mismoautor a quien se rcllerc M. Renan, 
Papias, alcstigua con cl lestimonio del sacerdolc Juan, que Marcos no mezclo nada falso 
en las narracioiies que trazo , por decirloasi, bajo la inspiracion de San Pedro (Euseb., 
Ilist., lib. IM,cap. 39). Asipues, poscemos cn cl dia las rcdarcioncs verdaderamente 
originalcs6 primitivas delos Evangelios dc San Mateo y San Marcos, segun certifiean 
todos los siglos cristianos. (V. In primera instruccion Pastoral dc M. Plantier; V. la nota 
al numero 23). 

El g rande cnlacc y correlacion que se advierte en la parte historica con la didac- 
tica, encaminada a un mismo flii, animada del mismo espiritu y conducida dc un 
mismo tenor , en los Evangelios de San Mateo y dc San Marcos, dice Ghiringhello cn 
la obra citada, p. ISO, demuestra lodavia mas lo absurdo que es suponcrla primitiva- 
mentc y dc atribuiral acaso, d al capriclio o d la necesidad dc los leelores, la composicion 
sucesiva, armdnica, y uniforme que hoy se observa eit los cllados Evangelios que se 
quierc no fuesen primilivos , sino refundidos. La rcdaccion delos Evangelios es incom- 
parable é inimitable por la sencillcz , moderacion, imparcialidad y digiiidad desu coii- 
testo; la supuesta refundicion hace incsplicablc esta originalidad , y queda plenamente 
Qclarada porla p^rticularidad dc lascircunstaiicias, y del objeto especial que se propuso 
cada escritor, segun se espondrn mas adelan le.—f.Y. del T.) 
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cos, ofrecen partes paralelas tanlargas y tan perfectamente idénti- 
cas, que es preciso suponer öque el redactor dcRnitivo del primero 
tuvo el segundo ä la vista, 6 que el redactor definitivo del scgundo 
tuvoel primero, 6 que amboscopiaron el mismo prototipo Esto 
prueba perfectamente que no conservamos, respecto de Mateo ni 
de Marcos, las redacciones originales. Nuestros dos primeros Evan- 
gelios son ya solo arreglos 6 coordinaciones de éstas. Cada cual de- 
seaba, en efecto, poseer un ejemplar compictö. El que solo tenia en 
su ejemplar discursos, queria tener relatos, y reciprocamente.* Por 
eso se ve que el Evangelio segun Mateo ha reunido casi todas las 
anécdotas del de Marcos, y el Evangelio segun Marcos contiene en 
el dia una multitud de pasajes ö rasgos provenientes de los Logia de 
Mateo — t En cuanlo u la obra de Lucas, es todavla mucho mas 
débil su valor histörico. Lucas tuvo probablemente å la vista la co- 
leccion biogråflea de Marcos y los Logia de Mateo; pero procede res¬ 
pecto de ellas con surna libertad; pues unas veces refunde dos anée- 

* Viäa äe Jesui , Iiilrod. paij. XVIII, XIX. 

* Las teorias que inlciitando dar una parte cii la rcdiceion dc los cvanfj^clios a la 
prueba interna no la adniitcii sino con la reserva dc pretendidas refundicioncs, no ado- 
lecen solamente de la injusticia dc scr arbUrarias, sino que i)ccan contra la verosiinilitud. 
Xo basia haber imaginado el |>obre hombre qiic no tenia mas que un Evangelio con dis¬ 
cursos, y que queriendo que contuvicra hcclios que afcetaban a su corazon, los tomaba del 
ejemplar del Evangelio que otro tenia, y que cada cual trAScribiaal margen dc su ejemplar 
las espresiones d los paråbolas, y demasque hallaba en otros ojemplarcs y que Ic intc- 
rosaban; seria tambien ncccsario csplicar cumo cslos diversos ojemplarcs llegaron a scr 
nuestros primeros evangeiios, y c6mo uo fueron rceogidos por lo grave u importan Ic dc 
sus divcrgciicias, por Origencs, cuando cn clsiglo lercero recogio los mamiscritus an- 
tiguos, para conq>arar sus variantes y Iljar cl tcxlo puro y genuino. Scria ncccsario 
esplicar anlc todo, cumo pudieron hacerse cslas refundicioncs cn un Icxto dc los .\p<'>s- 
toles, en los tiempos apostdlicos, sin que nadic lo reparasc d impidiosc, y mas auii, sin 
que haya sobrevivido el libro original junto al libro altcrado. Prcléiidcse que tenian 
muy poca autoridad los libros cn su origcn, y que la tcuia mayor la palabra, y se cita 
i Papias. Convenimos con nuestros adversarios en cuanto u la autoridad dc la palabra, 
cuando ésta era la dc un apöstoL Comprendemos que la ensenanza oral dc San Pedro 
fuese recogida con tanto respeto como la que dictu cl mismo a San Marcos; que tuvicra 
la predicacion de San Pablo taiita autoridad como sus cpistolas. Pero cuando se vé cl 
afan con que eran recibidas y guardadas cslas cpistolas; ^se puede suponer que no succ- 
diese lo mismo de una rclacion dc la vida de Jesus, cscrila por un apdslol? Cuando sc 
vé con que severidad toda la Igicsia cn cl segundo siglo amenazaba, a cjcmplo de San 
Juan en el Apocalipsis , a los que altcrabaii cl texto sagrado, ^sc puede sospcchar de su 
celo cn custodiar clla misma los libros apostolicos? si hubicra permilido que sc alle- 
rasen en su seno, isc puede dudar que los herojes aciisados por clla de fal sear la Escri lu¬ 
ra , no hubieran retorcido la acusacion contra ella misma, y recogido csle texto antoii- 
lico paraoponerlo Iriunfalmcnte al texto altcrado? (Wallon , pag. 07.)—fiV. äel T.J 

* Vida de Jetut, Introd. p;ig. XIX, XX. 
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dotas ö dos paråbolas en una sola, otras descompone 6 divide uoa 
para distribuirla en dos *. Es, pues, este Evangelio un documento 
de segunda mano*.—El cuarto Evangelio, el de Juan, nos presenta 

< Vida de Jesut , Introd. fäg. XL. 

* San Lucas no (omo nada de la leyenda ni sc puede probar quc tuviesc ä la vista ia 
narracion biogräflca de Marcos , y los discursos de Maleo, mas aunque asi hubiera 
»ido, no hubiera hecho lo que le atribuye Renan , de haber refundido en una paräbola 
dos, y di vid ido en dos una sola. 

El autor cita como cjcmplo del primer caso, Luc, XIX, 12-27; del segundo, 
Luc. VII, 36-«, y X,3S-42, quc confunde con Mati. XXVI, 6-13; Mare. XIV, 3-9; 
loh. XII, 1-^. Mas, quien coteje lasparäbolas reteridas por Lucas con las analogas de 
Mateo (Cr. Luc. XIX, 12-27, cum Uath. XXV, 14-50), advcrtirä en ellas la inisma 
correinciony lamisma diferenciaquc enirc otras semejantes (CL Luc. XIV, 16-24, cum 
Malh. XXII, 2-14; CL Luc. XIII, 11-17, cum XIV, 2-6); lo cual se expUca rouy natu- 
ralmente suponiendo que Cristo modiAcase segun el caso, ya cl concepto, ya la forma 
de una paräbola adoptada primeramente, d que imaginara dividir ö variar otra valicn- 
dose dc la analogia para hacerla recordar mas facilmentc; no hay, pues, neccsidad de 
rccurrir al capricho del Evangelistaquc la haya confundido, 6 al trabajode la tradicion 
que la haya alterado (V. de Wettc (kommet, in h. l.) Asi pues como son distintas las 
dos paräbolas de Lucas y Mateo quc el autor quierc unificar, asi son tambien dis¬ 
tintas las tres anécdotas quc pretendc U. Renan formaban una sola en su origen. 

Véasc tambien la rclacion que hacc San Lucas del hecho dc derramar Maria Magda¬ 
lena cl bälsamo cn la cabeza de Jesus, con la que hacen de este mismo hecho los demäs 
evnngelislas, San Mateo y San Marcos, y sc notarä en ellas una gran variedad en las 
circunstancias dc tiempo lugar,y numero dc asistentesy otras mas ö menos accesorias, 
la cual prueba que cl Evangelio dc San Lucas no era una mera compUacion 6 refundi- 
cion de los demäs, sino que tenia gran parte original, 6 referida conformc ä las noticias 
quc él habia sabido. De otra suerte, ^como conciliar tanta fidelidad , energia y viveza 
en la forma y espresion con el trabajopacientey mecänico dc un refundidor? Saii Lucas 
es el unico que espone el sudor de sangre en la oracion del huerto (Luc. XXll, 43-44; 
Math. XXVI, 3S y siguientes; Marc. XIV, 35 y siguientes), circunstancia que no hu¬ 
biera inventado la leyenda, por crecrla contraria ä la divinidad dc Cristo; lo mismo 
debe dccirse del perdon que imploro Jesueristo en favor dc los que le cruciflcaban y del 
quc aseguro al bucn ladron (Luc. XXllI, 34-43), tan propios del caräeter de Cristo, 
que tanto ineuled el perdon dc las injurias y el amor ä los enemigos. (V. la obra dc G. 
Ghiringhcllo, titulada Vida di Jent romamo di E. Renan, päg. 220). 

Hé aqui, pues, como San Lucas nosc limitö ä compilar, clegir y combinar, segun 
pretende U. Renan. Puede dccirse en cicrto sentido, y atestiguarse con la historia, quc 
San Lucas eligiö, combino y compendio cn su evangelio, segun cl mismo dice cn su 
jntroduccion. Mas cuando para csplicar esta declaracion dc San Lucas se examinan y 
comparan las memorias de los primeros tiempos, se vc que'alguno8 falsos evangelistas, 
cs dccir, cscritores hcrcticos, serobraban en las regiones que los Apöstoles habian 
iniciado ä la fe, doctrinas perversas y obras envenenadas, pretendiendo que estas eran 
las ensenanzos de los ro ismos Apöstoles. San Pablo esperimentö tambien este contra- 
tiempo. San Lucas , su discipulo, y compai^ero suyo cn (odos sus viajes, y defensor 
adicto de sus predicacioncs y dc su fama, queriendo destruir Mas las maniobras del 
crror, disipar las inquietudes de los ficles, mantener en toda su integridad la his¬ 
toria del Salvador y la teologia de su maestrn, emprendiö, inspirado, por el Espiritu 
Santo, la redaccion del Evangelio. 

Para ello, hizo u^o, ya dc las relaciones que habia oido al Apöstol San Pablo ya do 
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unbosquejo de la vida de Jesus, que se difereacia siogularmente 
del de los Sindpticos, puesto que pone en boca de Jesus discursos 
cuyo tono, estilo, giro y doctrinas no se parecen en nada å los 
Logia referidos por los Sinéplicos En él se desplega todo un nue» 


)as noUcias que habia recogido de los labios de los demas apöstoles 6 discipulos de 
Jesucristo, como él mismo nos dice (Luc. I, t-4), Compréndese, pues, sabida la inlen- 
cion con que ejeculo este trabajo, queeli^iera los documcndos para cvilar los apocrifos; 
que estendicra 6 ampliase todos los clementos parasitos que podian habersc fundado en 
las verdaderas tradiciones evangélicas; admitesc que combtnasc su relato de modo que 
refutara complelamente y en el orden debido, todas las leyondas que el hombre de 
mentira liabia arrojado en medio de las Iglesias nacientes. Mas aplicar estas palabras 
sobre eleceion, ampliacion y eombinacion en otro sentido, respecto de San Lucas, es 
mofarsede la historia, de la eiencia y de lacritica, con la impudencia de ladesespera- 
cion. Véase la nota al final del $ 23. (Vease la primera pastoral de M. Plantier, pag. 78). 
-Oi.dtlT) 

< La diferencia que å veces se adviertc en la manera como espone San Juan su 
Evangelio respecto å la de los otros (res Evangelistas, procede del objeto y fin especia- 
les que tuvoSan Juan , diversos de los de sus nntecesores, en la esposiciou de su £van> 
gelio, conforme por otra parte con el de éstos en el fin general de dar a conocer los 
hechos y la doctrina de Cristo, y asimismo proviene de la parte de ensenanza dc Jesu- 
cristo, a cuya esposicion se eonsagro mas partieularmente San Juan , y de las varias 
circunstancias partieulares que eoneurrian en oste Apostol. Sabido es que San Juan se 
fljö especialmente en esponer en su Evangelio la parte sacramental y dogmatica de 
la revelacion de Cristo; quiso contestar ii Cerinto y a otros herejes que preludiaban los 
errrores del gnosticismo. Sus predocesores habian considerado al Hombre Dios en su 
vida en el mundo: San Juan, semejante al aguila que le sirve de emblema, se elevo 
hasta los cielos para escribirnos el origen eterno del Verbo divino. Los Kvangelistas 
San Matro, San Marcos y San Lucas , se circunscriben principalniente al cuadro de la 
predicacion de Jesueristo en Galilea. San Juan sc fija sobre (odo en trazar la ensenanza 
de Jesueristo en Jerusalen , y en la Judea, en el templo y entre lus doctores de la ley. 
Escena, auditorio, interlociitoros , todo difiere con frecuencia respecto de los unos y 
del otro; no es pues, de estrannr que ocasioiien algunas diferencias en cl discurso y en 
el estilo, materias y situacioncs distintas. 

Ademas, San Juan al escribir su Evangelio, cuando sc liallaban divulgados por 
todas partes los Evangelios siiiopticos, y cuando en su consccuencia, debia suponerse 
que eran conocidus por todos , juzgö mas espedito omitir cuanto era menos apropiado 
ä su objeto en su Evangelio, el cual atendido a dicho fin, ä la parte dc ensenanza que 
abrazaba , a la variedad de los tiempos , lugares y opiniones , y a loserrores dqucque- 
ria oponerlo, no podia menos dc diferir en algo (aunque enteraniente conforme en la 
doctrina) de los demas evangelios sinöpticos; de presentar algunos vacios respecto de 
los hechos que por ser ya conocidos, no ereyo necesario recordar y dc comprender al¬ 
gunos otros hechos partieulares, los cuales no puede decirse que los omitieran incon- 
venientemente los sinöpticos, porqiic los recordasc oportunamentc Son Juan , quien lo 
hizo asi, por cl efeeto que produclan, 6 por la luz que proycetaban sobre el caraeter de 
Cristo ö j)or los discursos a que dieron ocasion al Sefior; los cuales rcsaltan y campean 
en este Evangelio con gran naiuralidad, ö si se descubre algun arte, es divino. A si, pues, 
era natural que tuviese el Evangelio de San Juan un caraeter mas apologético y preba- 
tivo, y menos impersonal que el de los sinöpticos. 

Jx>8 discursos inéditos que espone San Juan , no son incompatibles con los que re- 
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voleoguajemistico, lenguaje de que no (ienen la nicnor idea los 
Sinöpticos'(fntinefo, verdad, vida, luz, tinieblas). SI hubiera hablado 
alguna vez Jesus en este eslilo, que no tiene nada del estilo hebreo, 
ni del judio, ni del talmddico» ^cömo hubiera guardado tan bien 
esle secrelo ni uno solo de sus oyentes *? «Es, pues, claro que los 

cucrda San Maico, ni ic cscluycn unos y otros rcciprocamcnie, sicndo todos ellos gc- 
nuinos. Tales son por cjcmplo, los que tuvo Jesueristo cn sus Inrgas conversacioncs 
con sus Ap<^(olcs despues dc su rcsurreccion » Iok de Jesus con su duloisima Madre, la 
cual acoslumbrada a atesorar cn su corazon cuaiito de él oia , pudo comunicarlo å San 
Juan. No dehe olvidarsc que San Juan fuc cl A[x>stol mas qiicrido del divino Maestro* 
cl hahito meditativo dc San Juan con que sc habia connaturalizado y vigorizado en 
su larga pcrmanencia con la Santisima Virgen y la edad mucho mas avnnzada a que 
llcgo y cn que cscribio» circiinstancias y disposicioncs todas que dcbicron influir en la 
manera sublime de esponer aquel Apdstol su Evangelio. ^ic sea San Juan flcl intérprctc 
y no inventor dc los dialogos que reftere, sc mniiiftesla por la inconiparable viveza y na« 
turalidad que en ellos se advierte, por la iniroitablc cspontancidail con que se rompe y 
rcantida el hilo del discurso, y |)or la claridad que se revcla en algunas palabras dc 
doble 6 escoiidido sentido dc Crislo, y dc algunas parubolas que se hallan espiicstas en 
los otros Evangclistas mas oseuramente (Cf. loh. IV, 10; VII, 37 ; V , 26; X, 1-16; 
XV, 1; con Math., XX, 1; XXI, 29, 33; Marc.. XII, 1; Luc.. XX , 9), en las cuales 
no tan solo se advierten las mismas sentencias y argumentos de origen comun, sino que 
siendo idcnticas cn el concepto y en la forma, se hallan dcsarrolladas por San Juan con 
la sublimidad propia dc aquel å quien eraconcedido oirlos misterios del reinodel cielo 
y las cosas que estaban ocnltas a los prudentes y a los sabios. Y cspecialmentc es de 
notar sobre esle purito aquel eoloquio supremo en que despues dc haberse dado Jesu- 
Cristo , todo cl mismo a sus ftclcs y amados discipulos . estaiulo para partir y dcspc> 
dirse de ellos, y prcpararles cl Itigar de un nuevo reino, le descubrid, dc aquellos arca> 
nos, cuanto comprender podia (loli., XIV, 2 y sigiiicntcs). Coloquio tan patctico y su¬ 
blime, lleno de tiernoafceto y de tan duice melancolia , cual correspondia al discipulo 
predileeto que reelinaba su cabeza cn cl pecho del Macstro , y oia los latidos dc aquel 
su corazon cn que se coiitciiia tan elevada doctriiia y tan profundo amor. (V, la obra 
citada dc G. Ghiringucilo, pag. 192-20S. V. tambieu In nota que insertamos al fln do 
este i 23.)—riV. de T,) 

* Vida de Utui , Introd. pag. XXXIV. A propdsitodela estraua asercion relativa al estilo 
de San Juan , desCi)nocido de los Sinopticos, iwrmitäscnos citar, para coneluir dc una 
vez, la sangrienta respuesta inOigida al novador por cl ubatc Freppel. »Es iroposibleusar 
tono mas resuelto, y aun atiadirc , enganar al lector mas osadamentc. Si cl autor que 
ha tenido tiempo dc abrir una eoacordvecia para atribuirse el facil merito de decir que la 
palabra: Hijo del hombre, se eneuentra ochenta y tres veces en los EvangcUos {Vi4a de 
Jeeus, pag. 139); si hubiera juzgado ä proposito este profundo caleulador, repito, hacer 
el mismo trabajo respeeto dc las palabras que cita, hubiera visto, que sc halla cada una 
de ellas rauchas veces cn los tres primeros Evangelios, y esto cn el mismo sentido que 
en el de San Juan; que particularinentc la palabra fiateMar, tomada en sentido moral, 
se emplca docc veces por los sinopticos, y solamcntc siete por San Juan. Hé aqui, pues, 
como no tienen aquellos la menor Idea dc la lengua dc que se sirve este. Para tencr dc- 
recho de aArmar, es preciso saber: y cuando sc sabe, no es permitido disimular la ver- 
dad.» (Freppel, Exdmen eritico de la Vida de Jesug, 5.* edic. pag, 30 y 31 ).—de K.) 

Y en efeeto , el uso de las voces mundo, tinieblas y tus en sentido metaforico espiri- 
tual y moral, se eneuentra cn Jesueristo hablando de si mismo; San Juan, VIII, 12; yo 
soy la lus dei mundo, y dc los Apöstoles , Math. V, 14; vosotros sois la hs del nittn<» 



£L EVANGEUO DEL RACIONALISMO. 


79 


Evange]ios, tales como ban llegado hasta nosotros, do son ]os Evan- 
gelios primitivos.» Puede, pues, y debe desecharse sus leyendas, y 
coDsiderar sus textos como un monumento de una cåndida creduli- 
dad, que des6gurö completamente el Jesus histörico, hasta el dia 
en que nos lo restituyö la exégesis racionalista tan felizmente.' 

då, CC, Luc. XII, 30; aporque cl biiscar todas csias cosas lo haccn las gentes del rnua» 
io.f Cr. Rom. n, 19; 1 Cor., II, 12; III, 19; lac., I, 27; f, 4. En cuantod la pala- 
bra timUblas, cotéjese San Juan, 1,5; «la lut resplandece en las iinithltts, con Math. IV, 16, 
•el pueblo que yacia en las tinUblat hs visto una gran /ut.» Luc. I, 79. Cf. tambien 
con åfatk , VI, 23. Lue, XI, 34^5; Lut. XXII, 53; Rom. II, 19; XIII, 12; I Cor., IV, 5; 
II Cår. VI, 14; Ep4., V, 8, II; VI, 12; foL, II, 13; I Thtu., V, 4, 5; 1 ftir. II, 9. Lomis- 
mo debe decirse de las palabras teräad y tida que se apropia Cristo como la rtturrtceion 
y la uida (loh. XI, 25; XIV, 6), esto es, como revelador de la una y autor de la otra; 
por lo cual dice San Juan, que estd tUno då paciå y it uerdåd (I, 14 coll. 17), y con este 
nombre califica Cristo su propia doctrina, que cs la del Padre y del EspiVitu Santo 
(VIII, 40, coll. VII, 16, 17; XVI, L‘I-15; XVIII, 17), y los Fariscos llamaron teridico 
almismo Jesus, y su ensenanza, conformc a la terdad, segun dicen los sinopticos. 
{Maitk. XXII, 6; Man. XII, 14; Luc. XX, 21), y segun San Pablo (Eph. 1,13; II Tim. II, 15); 
y Santiago (I, IS) Ilama palabra då terdad el Evangelio. San Pablo dice que la terdad se 
eneuentra en Jesus, como en su sede (Eph. IV, 21). Respeeto de la palabra tida t nada 
mas frecuentc en los sinopticos que llamar con este nombre , no la vida presente y lem- 
poral, sino la futura y clema (Malh. XIX, 16,29; XXV, 46, y en otros pasajes semejan- 
tes; y tida que conduu å la terdad la observancia de los mandamientos (Ivi, VII, 14, 
coll. XIX, 16-17), que ya David llamaba tetdtret de la tida (Vs. XVI, 11, segun los LXX) 
al decir lo que debe hacersc para alcanzarla; pasajc que alega San Pedro en los Aclos 
(ll,2S),dondc el angel que liberto a San Pedro y a San Juan, dice que prediquen en el 
Templo la palabra de etta tida, cs decir, el Evangelio, nuncio de nueva vida, por lo que, 
llamo Pedropropiamente a Cristo el priacipio (esto es, el autor) då la 9 tda(lvi, III, 15); 
porque teumåt que taltamos en su tida (Rom. V. 10); y por cso Ilama San Pablo d Cristo 
tida nuet/ra (Coloss. III, 4). V« Giiiringhello ; op. cit. pdg. 381, nota 2.*). El lengua- 
je de San Juan, es sin duda alguna cl mismo lenguajc que cl de los sinopticos. iQué es 
de admirar, remontandose este lenguajc a Isaias, siendo el lenguaje de los profetas 
y de los salmos y conslituyendo la etema y divina poesia depositada en el pueblo de 
Dios? Véasc la obra del padre Gratry, titulada: Jésueritio ; respuesta a M. Renan: 1865. 
-(.Y. del T.) 

* Por mucho que nos remontemos a la antiguedad, estan unanimes los autores sobre 
la autcnticidad y cl origen apostolico de nuesiros EvangeUos. Hdllanse estos ellados por 
San Irenco y por Clcmcntc de Alcjandria (a 6ncs del siglo segundo); se nombran 
tambien en varios pasajes de las obras de San Justino martir (hacia el ano 150); alu- 
dese a ellos en las cpistolas dc San Ignacio, de San Policarpo, de San Clemente de 
Roma; en el Pastor de Hermas; en la cpislola dc Barnabas (a flnes del primer siglo). 
y sus alusioncs deben referirse å los libros citados por San Irenco y por Clemente de 
Alcjandria, porque estos dos Padres los dan como siendo rceibidos de lodos , y califl* 
eados por la vencracion dc los ficlcs en igual clasc que la ley y los Profetas. Libros tan 
universalmente rceibidos entonccs, no pueden habersc formado por dccirlo asi, en la 
vispera, y ademas, los que lo» refieren a los Apöstoles 6 a los discipulos de los Apdsto* 
les coQOcieron å estos discipulos. San Ireneo liabia oido a San Policarpo, discipulo de 
San Juan. ;Cdmo habia dc atribuir, pues, d San Juan un evangelio que htibicsc ignoradu 
San Policarpo? y respeeto dc los otros tres , icumo se habia dc haber hccho admitird 
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24. iQué roca ha caido sobre el sepulcro de Jesus con esos ter- 
riblas Logia de Mateo, incrustados en las anécdotas de Marcos, re- 
producidos por Lucas y despreciados u omitidos por Juanl ^Cörao 

los discipulos de San Juan , evangclios dados como antenores Å su maesiro y que San 
Juan no hubiera rcconocido? 

Pero no cs solamcntc la Iglesia la que (estifica sobre la autenticidad de los Evange* 
lios; tambien tiencn tcstlgos å su favör fuera de clla. Nombrcmos, entre los principalcs, 
å Cerinto (4 Snos del siglo primero) que, negando la inspiracion de San Pablo, apro- 
baba, al menos cn parte, cl Evangelio de San Mateo; å los Nazarenos y los Ebionitas, 
que sc servian del Evangelio scgun los Hebreos, derivado de San Mateo, como $c 
puede ver aun; a Basilides, que buseaba un.fundamcnto å su sistema cn el Evangelio 
de San Juan; a Marcion que habia imitado para apropidrsclo , el Evangelio de San 
IMcm ; flnalmente å Taciano, que reunio cn uno solo los cuatro Evangelios con cl titulo 
de DiaUt$aron (Evangelio segun los cuatro). Y los mismos paganos dieron testimonio d 
favor de nuestros textos sagrndos. OUo (a mediados del siglo segundo) compuso un 
libro que titulo Diteurto verdadero , dondc presentaba a un judio disputando contra 
Jesus, y ien dondc toma el fondo de sus objccioncs? En las mismas palabras de nuestros 
evangdios. nDe tal suerte , dccia con cl placer de quien crcc triunfar, que vosotros ot 
degoUais con vuestras propias manos (Origen. C. Ccis., II, 74).» Para ({uc pudiera liablar 
aSi, con tal seguridad; para que pudicsc lisonjearse de abrumar a los cristiaiioscon los 
mismos libros de los discipulos de Jesticristo, era pues prcciso, no solamentc que 
ereyese en el origen dc estos libros , sino que fiiesc estc origen cntonces indudable y 
que no se tuviera el recurso dc deelinar sus objcccioncs, rechazando aquel origen. 
I^tese, pues bien , que las cosas que ataca son precisamente aquellas en que se halla lo 
marovilloso inttmaineiitc ligado a los hechos; aquellas en que habria mas necesidadde 
rceurrir al mito para librarsc del milagro; la Encarnacion , la venida dc los Magos , la 
buida a Egiplo, cl bautismo , la curacion delos enfermos, la resurreceion. Todas estas 
coSas.se hallaban consignadas por escrito, talcs como las Iccmos cn tiempo dc (^Iso, 
es decir, a mediados del siglo segundo, y contenidas cn libros que él mismo referia a 
los discipulos dc Jesus , y cuya novedad nadic tenia los med ios ni la idea de scnalar. 
Esto es bastante para que cn razon dc estc solo argumento , liaya derecho para consig* 
nar, que no han podido ser supuestos los Evangelius, no ya solamentc å fincs, sino ni 
aun a principios del segundo siglo; y asi, cl testimonio dc los paganos viene a san- 
ckmar los testimonios tomados dc los herejes asi como los dc los primeros Padres. 

Pero el examen dc los libros mismos viene cn apoyo dc cslas induccioncs, y en lo 
relativo al tiempo lashacc verdaderamentc supértluas. El Icnguajc, cl cstilo, lodo el con- 
janto de la composicion prueban que nuestros libros son del primer siglo, y que los tres 
primeros fueron muy anteriores al cuarto. ^Dondc cncontrar en cl segundo siglo, en la 
Uteratura sagrada nada que sc Ics parezca? La evidencia cs tal, que la escuela dc 
Tubinga, que pur razones dc sisicma, quiso hacer rctroccdcr por lo menos hasta mc^ 
diados del siglo segundo , cl Evangelio dc San Juan, ha sido puesta en el banquillo dc 
la critica, y Strauss que habia fundado cn esta fecha todo su sistema, ha rec/bido ulti- 
måmentc el golpc dc gracia. 

Öegun, pues, las opinioncs mas rcciciitos , asi como la tradicion, los Evangelios son 
de los tiempos a])ostulicos. ^Son tambicii dc los autores a quiciics sc han atribuido cons^ 
tanlemenle? Nuestros criticos no niegan casi ya cl fondo dc la tradicion. M. Revillo 
demuestra cuun nalutal cs que entre todos los Apostoles, San Mateo, publicano, y por 
estc titulo algo entendido en Iciras , pensara en escribir la Buena Nueva (Estiid. crilic. 
»obre San Mateo, p. 109). U. Renan rcconoce enlrc los documcntos originarios dc la 

ida de NueslroSenor, »los discursos dc Jesus, rceogidos [wr el Apöstol Mateo (Vida 
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resistir å la evidcDciade <un' testimonio Capital de la primer milad 
del siglo II, rendido por ud hombre grave, por un hombre de tra* 

de Jesaa, pag. XXI).* El mismo M. ReviUe consigna y apnieba lo que reflere PapiM 
conforme al sacerdole Juan, discipulo del Senor, de que Marcos intérprete de Pedro, ea- 
cribio exaclanienle, pero no en su orden, todo lo que referia Pedro de las cosas que 
dijo ö hizo Jesucristo (op. cit., pag. HS); y M. Renan acepla cl tcxlo de Papias con 
las consecucncias de M. Reville. »Los pormenores materiales , dice, tienen en Marcos 
una claridad que en vano se buscaria en los demås evangelistas. Esta Jleiio de obser- 
eiones minuciosas que provicnen sin duda ninguna de un tcstigo ocular. Nada se 
oponca que esle tcstigo evidentemcnte ocular, que habia seguido å Jesus, que le habia 
habludo y contemplado de muy cerca, que habia conservado una vida imagen suya, 
sca el mismo Apostol Pedro, como quiere Papias (op. cit., pag. 38).» Respecto de San 
Lucas, tcnemos su propio testimonio que ha sido rceibido por todo el mundo. «En 
cuanto å San Lucas, dice M. Renan, no cs casi posiblc la duda. El Evangelio de Lucas 
es una composicion ordenada, fundada en documentos anteriores. E$ la obra de un 
hombre que eseoge, compendia y combina. El aulor de este evangelio es c ier ta mente 
el mismo que cl de los Aetos de los Apdstoles; y cl autor de los Actos es un compahero 
de San Pablo , titulo que conviencperfcctamcntcå Lucas (op. cit., pag, 17).** 

Respecto del Evangelio de San Juan, ha sido reconocido como aulénlico, en el 
mismo lugar donde vivio y murio su autor, no solo por sus contemporancos y por sus 
companeros , como lo indican las alusiones que hacen a cl San Pedro (11, Pelr., 1,14 
coll., loah., XXI, 18-19, S. Ignacio, cf. ad Eph,\f€um lok» , XVII. 21), ctc,, sino 
por los estrafios aun adversarios suyos, como los herejes judaizantes y los Marcionitas, 
Gnosticos, Basilidianos, Valentinianosy Montanistas (Cf.SchwcgIcr, Montanimut $ 146; 
Origrn. De principOs, lib. 11, c. PV, num. 3; Zcller, Theolog, JakrM, Xlll, 634; 
Tcrtull., fk carae CkritU; c. 11, adv ifaretoa, IV , 4; Valentin., Phitotopkumena VII, 22; 
cum loh. ,1,9; San iren., adv har. 111, XH , 7), y aun por los mismos que dudaban de 
otros escritos de dicho autor; prueba evidente de que esle evangelio no puede ser obra 
de ninguna opinion, escucla 6 seeta partieular, y que nadic lo hubiera aceptado, no ya 
siendo supuesto , sino aun cuando solo hubiera sido dudosa su autenticidad. 

Si hay entre los cuatro Evangelios canonicos alguno que hubiera debido al parecer 
disipar toda sospecha de falsiftcacion u de impostura, dice el abatc Freppel, en su 
Eiåwun de la Vida de Jetut por Renan , es el dc San Juan , porque , 6 no se rcvcla en 
ninguna parte cl Salvador del mundo , 6 se halla en esas påginas que retratan su flso- 
nomia con un acento de vördad inimilablc. Asi cs que, desdc la oscura sceta de los 
Alogos hasta la pretendida relorma , nadic se habia atrevido å emitir una duda sobre la 
autenticidad dc esta obra. Cuandu en 1820 las ProbabiUa dc Bretsneider vinieron a poner 
en cuestion lo que consideraban la fe y la cicncia como punto inconlestable , se Icvanto 
un grito dc reprobacion contra el cscritor de Gotha. El mismo autor de este cscåndalo 
reconocio que habia avanzado å la ligera. No hubo nadie, hasta el doctor Wete, tan 
temerario en materia de critica, que no sc crcycsc obligado a protestar contra una tésis 
insosteniblc. Es verdad que Strauss, y despues dc éllaescuela racionalistade Tubinga, 
y ä su cabcza Baur y Selweiglcr rcprodiijcron por su cuenta las proposiciones de 
Bretsneider; pero Strauss daba tan poco valor a estas futilidades, que se servia decllas 
I» las sacrifleaba una a una, segun convenia ä su objeto. £n resumén, si cl ataquc del 
racionalismo alcman contra nuestros libros sagrados ha tenido un resultado solido, claro 
y generalmente reconocido, cs cl dc liuber puesto al Evangelio dc San Juan , para lo 
siicesivo , fuera de todo ataque. 

Enefeeto, cl mismo Bretsneider al ver lo mal parado que habia quedado ensus dudas. 
espuestas cn su Probahilia de Evangelii et Epittolarum Joannit Åpottoli indole et origine, 
publieada en Lipsia en 1822. deelard en el prcfacio de la 2;” edirion de su Dommatica. y 

H 
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dicion, que cuidö loda su vida de recöger lo que se podia indagar 
sobre la persona de Jesus, y que deciarö que preferia en semejante 

en otras partes que habian sido fingidas y simuladas sus dudas reducidas a meras pre- 
guntas que publico con la intencion de proenrar una demostracion mas solida y prolun- 
da de la autcnticidaddel Evangelio de San Juan , y haber quedado satisfecho realizan- 
do su pensamiento. Strauss confeso que habia dudado de sus propias dudas, en su 
prölogo a la tcrcera edicioii de la Vida de hiut (Lebcn Jesu 1838). Credncr, Schlesor- 
macher y Lucke , en su Commentar ub dat Evang. det loh,, segunda cdicion, Bonn, 1S40^ 
1843, y Wette en su 5.* edicion de su Einleitung in da» N. T. se separaroii poco a poco 
de su opinion contra la autenticidad dc dicho Evangelio, y Reuss , Die Geschiehte der 
heilig SchrifUn N. T., reconociö que si no era demostrable esta autenticidad rigurosa- 
mente, podia admitirte por el critico mas severo como muy posible , cuyas confeslones 
y vacilaciones, supuesta la subsistcncia dc las hipötesis contrarias, vieuen a ser una 
patente demostracion dc aquclla autenticidad. Finalmente, el mismo M. Renan, el 
émulo de los Sociuianos , å pesar dc exlialar su mal humor contra este admirahle Evan¬ 
gelio , que segun se complacia en decir el sabio Herder, fue cscrilo por mano de un 
angel, fundando sus dudas subre su autenticidad en algunas omisiones y difcrencias 
en el tono y estilo dc algunos pasajes que advierte en él, respeeto de los otros tres 
Evaiigelios, de lo que mas adelantc nos haremos cargo, se halla lan convcncido de que 
es de San Juan este Evangelio, que eneuentra pruebas de ello, aun en el caracler del 
mismo, en los pequenos pormenores que da cl Evangelista, y aun eneuentra pruebas 
dondc nadie habia imaginado buscarlas, en las parlieularidades 6 ideas especiales 
que revclan la personalidad delhombre; en sus celos, quesuponc M. Renan, respeeto 
de San Pedro; en su continua atencion en recordar que es el ultimo que sobrevive 
de los lestigos oeulares, y en el placer que tiene en referir circunstancias que cl solo 
podia saher (K*da de Jesus , pag. 28). 

Por ultimo, dice respeeto de los cuatro Evangelios M. Renan. «En surna, admito 
como autcnticos los cuatro Evangelios canonicos. Todos, å mi juicio, se remontan al 
primer siglo y son aproximadamentc 6 casi de los autores a quienes sc atribuyen (op. 
cit., pag. 28).» »Este casi 6 aproximadamentc es original en verdad. Un hijo es de un 
padre 6 no loes. «Como si pudiera haber en este punto aproximadamentc t dice M. Havet 
murmurando (Jesusen la historia, påg. 47). 

Este aproximadamentc se refiere å las refundiciones que suponen los nuevos incré- 
dulos haberse hecho de los Evangelios y sobre lo que ya hemos espuesto lo conve- 
niente. 

Y en efeeto, los cuatro Evangelios canonicos, tales como los conocemos en el dia, 
son de los Evangelistas San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. 

San Mateo, segun el testimoiiio de Eusebio (H. E. Ill, 24), eslando para partir de 
Palestina å prcdicar el Evangelio en otras regiones, dejo escrito en su patrio dialccto su 
Evangelio å los Hebreos, para que supliera la falta dc su presencia. Asi San Juan Cri- 
sostomu dice haberlo verlficado å instancia de los Hebreos convertidos , los cuales de- 
seaban que dejase por escrito cuanto habia predieado de vi va voz. 

Igualmciite, no solo estå unånime la Iradicion en reconocer en el Evangelio de 
San Marcos la predicacion oral de Pedro (Euseb., Hist. EccI., v. 8; Vj, 25; Iren. ad 
H«r., IIJ, 1, 1; Tertul., Cont, Marc., IV, 2, 5), sino que atribuye su origen y 
ocasion å las muclias instancias que hacian los Romanos å Marcos, descosos dc tciicr 
por escrito un recucrdo de la enscuanza verbal dc Pedro. Asi lo dice San Clemente dc 
Alejandria segun Eusebio (Hist. Eccl. ,11, 15; toll. VI, 14), y lo conllrma San Gero- 
nimu (Ad Hcdib., 25), asegurando cl mismo San Marcos no haber tenido al cscribirlo 
otra norma que la tradiciun dc aqucllos quetiendo iestigos dexistaenunprineifno, llegaron 
n serdetfuet mtntWros de In palnbra, eslo rs, de la prcdicaei.in evangélica. 
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materia la tradicion oral å los libros?» El ciitico no ha dicho siqule- 
ra, al hacereste elogio tan esplicUo, loquepodia realzar mas el valor 

Respccto del Evan^fclio de San Lucas, se^un San Irenco , cl (^ran tcsligo dc los 
primeros dias, vLucas, el auxiliar u cumpancro de San Pablo, (rasmilid por cscrito el 
evangelio que prcdico su macstro.» Asi nos lo ascgura Eust^bio en su Historia, garanti- 
zando su cxactitud , cl cual dicc tambicn cii su ohra contra los hcrcjes , quc cn vez de 
relcnerSari Lucas cii un ccloso silcncio lo que habia aprciidido dc los Aposlolcs, lo 
trasniitid d los ftclcs (Euscb., Hist. Eccl., lib. V , cap. 8 ; Iren., Adv. Haercs. lib. IM, 
cap. 14). San Geronimo cn su libro sobre loshombres ilustrcs, aiiuncia vigorosaroente 
el misroo hecho. El mismo Saii Pablo, cn su carta a Pilemon, Ilama a San Lucas su 
auxiliar y companero (Phil., 24); y cuando cscribe de Roma a Timoteo, dicc: «Lucas 
estå solo conmigo (Tim., IV, 11), y lo rccomienda å los Corintios (VIII, IS) como un 
hombre que se ha hccho célcbrc por cl Evangelio cn todas las Iglcsias. 

Rcs|>ccto de San Juan , fuc rogado tambieii, no solo pur sus familiarcs y discipulos, 
sino por casi todo el episeopado del Asia Menor , para quc , d cjcmplo dc los demds, 
dejase d su memoria su predicacion oral; sabiendo hien ellos cudn d propösito scria, 
no solo para confirmar, aclarar y complctar la espusicion evangelica de los sindp- 
Ucos, sino todavia mas oportuno para precaver d los fieles contra los errores que se 
iban ya insinuando relativamciite d la divina persona del Verbo y d la realidad de sus 
dos naturalczas , d la ncccsidad y d la eflcacia dc la Rcdcncion y d las condicioiics 
requeridas para mcrcccrla y entrar a participar del rcino de Dios : por lo cual cl dc buen 
grado , DO sin haber invocado anics la luz divina, accedid a sussulicitas instancias. 

Ademds, y cn gcnerul con solo lecr los evangelios sc advicrle, quc sus autores espo- 
nen con toda seguridad lo quc vieron, lo quc oyeron, y lo quc tocaron sus manos 
(San Juan, 1,1); a|)elan sobre ello al testimoniode sus contemporancos (Act., II, 22; 
X, 37 , .38); refleren los acontecimientos mas mara vil losos con una scncillez y natura- 
lidad que convence, y no disimulan ni aun sus propias faltas. Asi mismo, lo que predi- 
can , lo sosUenen ante los magislrados, cn las carccles, eneadenados, en medio de los 
mas crucles tormentos , y lo sellan con su sangre. Distantes unos dc otros, dispersos 
en las diversas partes del mundo, emplcan siempre un mismo lenguajc, sin dcscoii- 
certarsc y sin desmentirsc. Escribiendo en diversas épocas y en distiiitos lugarcs, sc 
hallan acordes sobre los misinos hcchos, y su diferentc modo dc escribir, asi como sus 
variantes, bien Icjos de debilitar su testimonio, por el contrario, lo conftrman, comodice 
San Crisostomo (In Matth., proem., t. Vll, p, 6), disipando hasta la menor sospecha de 
un plan concertado. 

Y en efeelo, no hay duda que lodos los Evangelistas convienen cn un mismo pensa- 
miento de hacer un resumcii historico didactico del ministerio publico de Cristo y quc 
iiinguno subordino el concepto comun, a un fln peculiar dogmatico y polemico. Pero 
no obstante, cada cual dio d su esposicion o rclato una dircccion cspccial apropiada a 
la idea u objelo particular que se propuso hacer rcsallar cn su Evangeilo con arrcglo a 
las necesidades de la época y a la condicioii dc los lectores a que iba pröximanicntc 
dirigido; lo cual sc revcla en algunos toqucs mas mareados, asi como en el tono general 
dc la esposicion, segun vamos a esponer. 

Cada uno de los cuatro Evangelistas ha tenido un pensamiento fundamental al 
considerar la persona y la obra del Salvador, y se ha coloeado cn un punto dc vista 
para contar su historia, dice el sabio Higgenbachen su Historia dc Jesueristo, Icc- 
cion 111. 

Asi, el intento ö idea especial de San Mateo, cs mostrar ante todo a los Israelitas la 
venida del Mesias prometido ; ostentaren el retrato de Jesus los rasgos del Mesias. San 
Marcos nos muestra al Hijo dc Dios poderoso en obras. San Lucas, en su cualidad d^ 
historiador, asciende d lasfuentes, busca sobre todo las huellas quc maniflestan desdc 
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del testimonio qae invoca. Si hubiere abierlo el Martirologio, hu* 
biera visto que la Iglesia tributa culto publico å la roemoria de 
San Papfas, obispo de Hieråpolis, contemporåneo y amigo de 

un principio como el Salvador de Israel pertenece tambien al mundo cntcro, cömo trae 
la salvacion å todos los pecadores, y de quc modo csla salvacion , en el hecho de recha- 
zarla los Judios, se difunde sobre los gentiles. San Juan sc Ajoespecialmente en la parte 
sacramental y dogmåtica de la revelacioii de Cristo segun hemos dicho y sc elevo hasta 
los cielos para escribimos el origen del Verbo di vino. 

Este objeto 6 idca espccial de San Matco, aparcce cn los frccuentes cotejos que hace 
de la profecia con los acontecimientos rcspectivos; y mas cuando algunos dc ellos eran 
ö podian ser mal interpretados (Cf. Matt, I, 22 y siguientcs; II, 5, 6, 15, 18, 23; 
111, t-3; IV, 14-16; XI, 5-10; XII, 18; XIII, 34-35; XXI, 4-5, 16, 42; XXII, 43-44; 
XXVI, 31-56; XXVII, 9-10,35,40-43,46-49). Lo quc caracleriza, pues, el Evangelio 
deMateo, y cuadra mucho mejor a su proposito, mal se avendria con el Evange¬ 
lio de Marcos y de Lucas, y cuando era muy diverso su auditorio. Romano 6 Asiutico, 
Judio, Helenistico 6 gentil, del de Palestina, por lo quc los rasgos prominentes dcl pri- 
mero deben senalarse menos en los segundos, apareciendo otros diferentes, con lo que 
resulta cierta novedad de colorido, propia del objeto especial de cada uno. Asi esta se 
nota menos en Marcos, atendida su franca y pura brevilocuencia, y aparecc mas en Lucas 
por dar éste mayor realce a la vocacion dc los gciitilcs, a la calolicidad del crislianls- 
mo (Cf. Luc., Ill, 34; Matth., I, t; Luc., II, 31-32, IV, 25-27), a la eAcacia dc la fe, del 
amor, dcl arrepentimiento para obtener el perdon (Cf. Luc., VII, 36-50 ; XV, 11-30; 
XVII, 11-19; XIX, I-IO), que no al caraeter mesiånico de Jesusy a la observancia ri¬ 
tual de la Icy. ManiAéstase sin embargo, la identidad dela doctrina, å pesar de la 
diversa manera de csponerla, respecto de San Lucas comparativamente con San Matco, 
en las alusiones que hace el primero(Cf. Luc. ,1,6, 32-33,54-55, 59 , 02, 08, 79; 

II, 21,24,34, 41-42; X, 26-28; XVI, 17, 29, 31; XVIII, 19, 20; XII, 30) con el niodo 
de que se valc el segundo cn muchos pasajes sobre la vocacion de los gciitilcs , el repu- 
dio, la cesacion y abrogacion de los ritos Bgurativos (Cf. Matth., II, 1-2; VIII, 11-12; 

IX, 16-17 ; XXI, 33-44 ; XXII, 1-14; XXIV, 14 y siguientcs; XXVIll, 19). San Juan 
nos espone claramente su principal objeto con estas palabras que sc hallan al An dc su 
libro: «Jesus hizo tambien en prescncia de los discipulos otros muchos niilagros quc no 
se han escrito en este libro. Pero estas cosas han sido cscritas å Au de quc crcais quc 
Jesus es el Cristo, el Hijo de Dios, y que creyéndolo asi, rceibais la vida en su nombre 
(XX, 30-31). Decsta declaracion se deduce tambien segun hacen San Ircnco, San Cle- 
mente de Alejandria, Eusebio, San Gerönimo, y San Epifanio, y modemamente 
Ritschs, que San Juan se propuso completar las narraciones de los demas Evaiigelistus, 
reproduciendo toda una serie de acciones y dc discursos dcl Senor que estos habian 
omitido, y omitiendo mencionar la mayor parte de los heclios y dc los discursos refe- 
ridos ya por San Mateo, San Marcos y San Lucas. Rcconöccsc todavia mejor que este 
fue su objeto, comparando su Evangelio con los demas, considerado en su pensamiento 
fundamental y en su conjunto. San Mateo habia probado por medio de las profccias quc * 
Jesus era el Mesias prometido a Israel. San Juan quiere ir mas al fondo y clevar mas 
alto las miradas de los creyentes. Quiere convencerles de que Jesus es el Mesias porque 
es el Hijo eterno del Dios eterno. Y esto es lo que prueba no solo con la palabra proféti- 
ca realizada y cousumada en Jesiicristo , sino mas aun con el testimonio que se rinde 
Jesus a 81 mismo. No hay duda que segun ya hemos dicho, tienen presente esta verdad 
los otros tres Evangelistas, pero ninguno dc ellos maniAesta como San Juan la eterna 
gloria del Hijo de Dios y la vida que dccl emana y se difunde sobre todos los creyentes, 
Pintarnosde estasiierte la persona del Salvador, quitar cl vclo dcl santiiario interiör, 
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San Policarpo Si hubiera interrogado el cödigo CCXXXII del My- 
rioöiblon de Focio, hubiera descubierto que se bonra en él å San Pa- 
pias, obispo de Hieråpolis, con el titulo de märtir Finalmente, los 
Bollandislas que el critico se vanagloriaba en otra época de haber 
leido y que parece haber olvidado despues demasiado, le hubieran 
traido å la memoria que San Papfas, obispo de Hieräpolis, encarce- 
lado primero con Onesimo, dbcipulo de San Pablo, fue desterrado 
posteriormente por su fe en ladivinidadde Jesucrislo jPor mi parte 
creeria siempre en verdad ä testigos dispucstos ä sellar su declara- 
cion con su sangre! Pues bien, San Papias, varon grave, que re- 
cogiö en el ano 105 de la Era cristiana todo lo que se podia saber 
de la persona de Jesucrislo, se espone ä la muertc, confesando la 
divinidad de Jesus en el tribunal del prefecto de Roma, Tertullo 


mostrandonofl al lado dc las obras de Jesus la csencia de la pcrsoiia que las operö, es en 
verdad comptetar los tres primeros Evangelios por medio del cuarlo que es partieular- 
men (c el Evangelio espiritual. 

Asi, pues, los Kvaiigelistas nos anucian al Senor cada cual å su manera, pues no 
era posible que bastara uno solo para manifestar la plcnilud divina dc la vida del Sal¬ 
vador ; mas å pesar dc esto, lodos estan concordes en los hcclios y en la doclrina. 

La gloria del Hijo de Dios habia sido anunciada del modo mas scncillo por San 
Marcos, refiriendo sus obras, pues dc csla suerte era como debia procederse para cau- 
sar una impresion profunda en los que oian estas cosas por primera vcz. San Maleo ha¬ 
bia probado al pueblo de Israel qiic Jesus era el Cristo anunciado haeia tienipo por los 
profetas; San Lucas le habia mostrado como el Salvador del mundo entero; San Juan 
quito el vclo del santuario, escribiendo, no para los principiaiitcs 6 iiovicios, respeeto de 
los cuales era prcciso que sirvicran de primer fundamento los otros Evangelios, sino para 
la Iglesia ya formada, para fortiHcar su fe y compictur su eiisenanza y conocimicnlo. 
A los que habian llcgado a la fe, Iiizo coiioccr como fondo de la verdad, que este Hijo 
de Dios, este Mesias prometido , este Salvador del mundo, vino del seno del Padre å 
traer la vida al mundo entero y rcgciierarlo con su luz. 

Hc aqui los cuatro Evangelios, cuatro radios que emanan dc uii mismo foco de luz; 
cuatro espejos que reQcjan la roisma vida; cuatro doncs del mismo Espiritu; cuatro 
querubines que ostentan la gloria del Senor (V. la Vida dc Nuestro Scfior Jesueristo 
de M. VVallon , inlrod.; la Vida dc Jesus, de G. Ghiringhcilo, ixig. IS0-20S; la Histo¬ 
ria dc Nucslro Senor Jesucrislo, de Riggcnbach, leccion III; el Examen dc la Vida de 
Jesus, de M. Renan , del abate Frcppcl, y la Historia de Nuestro Senor Jesueristo y su 
siglo, del condc de Stolberg , introd.)—fiV. de/ T.J 

* MartircL rom, XXII, Februar. Cf. Irensi, Ådversux kitreses t lib, V, cap. XXXIII. 

» Photii, Myriobiblon, Cod. CCXXXII; PatroL grae. tom. CIll, col. U04. 

* En un arltculo titulado: Yidax de los Santos (Diariode los Debates, 8 dc setiembre 
de 1854), se espresaba asi el critico que acababa dc leer lus Bollandi.stas: wEn los mo- 
mentos dc lcdio’y abatimiento, cuando el alma lastimada por la vulgaridad del mundo 
roodemo , busca en lo pasado la nobleza qiu» iio cncueiitra en lo presente, nada icnrila 
åla Vida de los Santos.^ {C(. L. Vcuillot, }ftscelå;u'a\ religioxiiy. «•!«•. , 2.** «i’rio. II. 
pugifia 232, 247). 

* Bolland. Februar., tom. Ill, |>aK-. 2*^7.—■“ Bolland, foc. cititt. 
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Eslo es muy diferenie, fuerza es coofesarlo, de la doclrina que se 
le alribuye. O Saii Papias no sabia lo que escribia, ö el literato ra- 
cionalisla no ha compreudido lo que escribia San Papias. No es po- 
sible olra allernativa. Pero ^cömo supoaer que un profesor de he- 
breo, niiembrodel Inslituto, filölogo emerilo, no haya sabido tra- 
ducir quince lineas de griego sin ineurrir en contrasenlido? Y por 
olra parte, ^cömo admitirque San Papias se hubiera dejadoencar- 
celar, deslerrar, matar quizå, por la divinidad de Jesueristo, en 
que no ereia? 

25. Si se reuniera una comision de helenistas para examinar la 
nueva traduccion de algunas lineas de San Papias, no encontraria 
en ella ciertamenle un milagro de ciencia ni de exaetitud , pero po- 
dria encontrar una interpretacion de los famosos Logia de Mateo, 
bastante estraordinaria para indemnizarle de la falta de todo otro 
prodigio. t Logia, sc dice, significa Coleccion d« sentencias y nada 
mas que esto.» Toda la tesis contra los Evangelios, y por consi- 
guiente, toda la doctrina del racionalismo contra la divinidad de Je- 
suerislo se apoya en esta traduccion de una sola palabra, cuya im- 
portancia, segun se ve, es Capital. Si es fiilsa la traduccion, son los 
Evangelios texlos hisloricos y Jesueristo es Dios. A decir verdad, se 
han arriesgado eventualidades iinportantes sobre la interpretacion 
de una sola palabra. Jamås hubiera cometido cl mas frivolo de los 
antiguos heresiarcas seinejante falta; ni hubiera conscnlido en es- 
ponerse lan de ligero å seinejante azar. Valia, pues, la tésis la 
pena de fijarla con mas solidez. Bajo el punlo de vista de la contro- 
versia hostil, se ha sabido å veces fijarla mejor y mostrarse mas le- 
mible; pero en fin, nuestro siglo habrå dado la medida de lo que 
aleanza en la polémica anticristiana. Esta medida se halla consig- 
nada en cl Evangelio racionalisla, lo cual es lanlo peor para nues- 
Iro siglo, pues la posteridad tendrå el derecho de reirse de ella, asi 
como lo hace ya la docla Alemania por örgano deM. Ewald ^ Y 
es que el sciitido de la celebre espresion t Logia* no se circunscribc 

* La imporlaiiciu dcl libro titulndo; \‘idadth$w, dice I\l. Ewald, cs tan limilada, 
quo no eneuentro inlerés en s^nalar siis errores partieulares. El aulor ignora la historia 
verdudera del piieblo de Israel, duranlc los dos mil anos que prccedieron a la venida de 
Jesueristo; y aniique ha leniih» los iiiedios mas es))editos de aprcciar esla historia en 
lodas sus partes , nu se ha loniado la pena de adquirir un cunocimiento sufleiente de 
ella. pareial o total. No obslanle , es imposible lener una idoa c.vaeta de Jesueristo, sin 
el csludio previo del Anlii^uo Testanientu, pueslo ipie es el .Mesias la flor, mas auii, el 



EL EVANGELIO DEL RACIONALISMO. S7 

en manera alguna å la signiHcacion esclusivamente gramatical de: 
Cokccion de sentencias, Ccn esta palabra designan los autores apos- 
tölicos y sus inmediatos sucesores, ya la Sagrada Escrilura en ge¬ 
neral, ya elNuevo Teslamenlo cn parlicular. Asi Ilama San Pablo 
å la Ley Antigua: los Logia de Dios ^ Asi Ilarna San Ireneo å los 
Evangelios: los Logia del Sefior Asi Clementc de Alejandria les 
da el nombre de Logia de verdad y dcsigna toda la Sagrada Es¬ 
crilura con el término gcnérico de V Asi Ilama Origenes å los 
Evangelios Logia divinos \ Asi el mismo San Papias escribiö tres 
libros titulados: Esposicion de los Logia (Evangelios) del Seftor. Co- 
mo para prevenir el equivoco en quc acaba de incurrir tan torpe- 
roente la filologia, hablando San Papias del Evaogelio de Marcos, 
de este Evangelio que solo conliene anécdotas segun el sistema del 
moderno exegeta, no encuentra diflcultad alguna cn designarlo con 
el lilulo de A0701 Kvpta,ai; Discursos del Senor; de suerle que da San 
Papias al Evangelio de Mateo, que, segun sedice, solo conliene sen- 
tencias,.exactamenle el mismo nombre quc al Evangelio de Marcos, 
que, segun sequierc, solo conliene anécdotas'^. En visla de taleshe- 
chos, qué se reduce la distincion Capital inventada por cl nuevo 
traduclor, y la antitesis triunfante que deberia deslruir la crcencia 
en la narracion evangélica, destruycndo por su basc la fe cn la 
divinidad dc Jesueristo? Y si desease saber el racionalismo por qué 
se ha elevado la espresion dc Logia en el eslilo de los cscritores 
apostölicos al nivel del término igualmente consagrado de Escritn- 
raSy Clementede Alejandria le enseharia,que habiéndonos manifes- 
lado el Logos, el Verbo de Dios, que salc de los esplcndores del 
Padre mas radiante que el sol, la verdad sobre la cscncia divina, 
llegö å ser para nosotros el Logos por medio de su cnseilanza y dc 
sus milagros, la fuenle de loda vida, de loda ciencia y de loda 


fruto por cscclcncia de la vegotacion hislnrica <|uc lo precodio. (Arlicnlo do M. Ewald, 
sobre la Vida de Jesus, publieado en el Coitinsgische gtlehrle Ameigen; 31 StaeU. (Vcaso la 
Vida de Jesus y ta Critica alemana , por M. Moi^nian, Vic. f^en. do Pans. 

* Rom. cap. 111, 2.—* Trcnaii., Adrérs. hceret. Pro(Fmium, Pairol. grcee, tomo Vll, 
col 437,—•Clemen. Aloxandrin. Cohorfalio ni Gentes, Patrol.gr^uc. (lom. VIII, col. 224.) 
—• Clement. Alex. Stromat, lib. 11 , cap. X; Patrot. gra-c., lom. VIII, col. 9^4.—® Ori- 
gcn. tu Matth., vers. 19 ; Pragmentum ex Philocalia Patrol, grccc., lom. XlIT, col. S39. 

® Eslos togia d discursos dol Sonor , liciioti adomas por c»jnivalonlo oii ol mismo 
pasaje do San Papias, «las cosas diohas d iioclias por Josiicrislo (Eiisob., flisl. Eo- 
cles., III, 40 (39).»» Al dosit^niar. piios, Papias do osla suerle la obra de San Maleo, 
ontiendo qno oolocciond b»s actos y los discursos. Asi M. Mii^iiel \irfd:is ha ileelarado 
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luz Siendo asi, la revelacion de las Escrituras en general y la 
del Evangelio en particular debia llevar el nombre de su aulor El 
Logos , el Verbo divino, nos dio los Logia, Sin duda que eslo se 

que por su parlc le parcce convenir perrcclaiiicnte las cspresioncs de Papias é los Evan- 
gelios de San Matco y de San Marcos, talcs como los coiiocemos en cl dia. Por olra 
parte una observacion dcbc atajar todu csta polcmica ; imagincse lo que se quiera de 
los logia de San Matcu, liay un Iieclio cierto é indudablc, como rcconoccM. Rcville , y 
es , que csla prcteudida rcfundicion de San Maico, existia en ticnipo de Papias. Si no 
son, pucs, los togia prccisamciitc cste evangelio, cspliqucsc como cs que no menciona 
Papias cste Evangelio que se croia ser dc San Mateo. Esta cuestion ha sido propuesta por 
M. 31iguel Nicolus a M. Rcville, quien todaviano ha contcsladoa ella. El San Mateo de 
Papias, C8 pucs , nuestro San Mateo , y lo que sc dice dc los logia se aplica å nuestro 
evangelio actual. (V, M. Wallon. Introdnccion a la Vida dc Nuestro Sehor Jesueristo, 
pågina 62 .)—det T,) 

‘ Clement. Alejandrin.,roAor/a/«oad Gentes, cap. X; Patrolog. gr<ec., tom. Vill col. 22S. 

* A pesar dc la graiidc cnidicion que dcmucslra aqui M. Darras, crccinos oportuno 
ihislrar raayörmentc este iniportanto pasajc, con los prcciosos datos que esponc so¬ 
bre cl inisiiio , el sabio profesor dc sagrada Escritura G. Ghiringliolo , en la obra ya 
cilada. La significacion dice, r|ue da M. Renan a la palabra togia, limitundola a solo 
las scntcncias, diclios ci <Iiscursos con csclusion delos hechos y de cualquicra espo- 
sicion historica, fue iiiiciada por Sclilciermachcr, liabicndo sido acogida favorablo- 
mente, como era de proveersc por los racionalistas , enire, otros Schneckemburger, 
Lachmann, Weisse , Reuss , Wicseler, Banmgaften Crusius , Mcyer, Holtzmann, si 
bien hallo opositores auii entre éstos, como Dc Wcltc , Eint, 5-9’» h» Strauss, Vie de 
Jesus, edit. Littré Introd., $ XXll, p. 70-71 ; Baur, KnUiche Dntersuchungen Uber die 
Kanon, Evangel., § 5S0, ff. y Bleeck, Eint. la das N. T. S. 93-94, los cuales fueron 
bastante perspicaccs é imparcialcs para rcconoccr, que tal interprctacion no ticiie fuii- 
damento alguno ni en cl uso , ni cii el tenor del pasaje dc Papias citado, ni en cl con- 
tcslo del Evangelio dc San Mateo. Revillc, que cn su obra intitulada Etudescritiquessur 
VEoangile selon San Maithieu;Lo\da, 1S62, cap. II, pag. 43-67, obra premiada por la 
Sociedad Åsiåtica para la defensa de la religion erisUana , despues que trata dc demostrar 
que el actual Evangelio de San Mateo, no es idéntico å la coleceion que hizo de los 
oraeulos y scntcncias dc Crislo, rccordada por Papias , tiene la ingenuidad dc confesar 
que sc inclinaba å ereor ser inaplicable a nuestro primer Evangelio la hipdtesis dc una 
colcccion primitiva de simples discursos (logia). No tiene fuiidamento aquclla interprcta¬ 
cion cn el uso, ya sca biblico, ya patristico, puesto que sc halla usada la palabra logia 
por los escritores del N uevo Testamciito en el signiiicado general dc una coleceion dc 
oraeulos, esto cs, dc rcvclacioncs, cualquicra que fucsc la forma con que sc hicicran, y 
dc aqui, el usarla tambien respecto dc la cnschanza di vina cn general (Hcbr. V, 12. 
ra irrou«7a...r«rv Aofiw rov Siov , lot elemenlos de la pidabra de Dios , son los rudimen- 
tos de la doetrina cristiaiia (1, Petr. IV , 11), Kajtaiiov, son un kablar divino, esto es. 
una esposicion de la palabra diviiia, (cf. Policarp. Ep. ad Pliilip., c. VII), y por si- 
nccdoquc, sc ha entendido la palabra logia por la Sagrada Escritura que contieiic 
dicha cnschanza. (San Pab. u los Kom., III, 1-2, dice, que fueron conlladoså los Hebreos 
los oraeulos de Dios, esto es (seguu cl padre Amat, las Escrituras diviiias):«rMrrjva^oawra 
Xopa rov dior, es dccir, cl eddigo de la revelacion di vina y dc las promesas que fueron 
cscritas para que sc custodiaran y coiiscrvaran mejor); y tambien se usa aquella palabra 
como rcfiriéndosc ä una sola parte dc dicha Escritura (Act VII, 3S kopa C«vra, la jtalabra 
civa , eslo cs, procediendo dc la vida, que son los preceptos del Deculogo, y los demus 
que fueron promnlgados en cl Sinai. Kilon llama u los preceptos del Dccålogo los diez 
oraeulos ra di«a kojut : pero adapla tambien lu mi^^ma voz. De rita contempjatira, 1,3, 
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parece mucho al In frxndpio de Juao, hijo del Zebedeo; pero si no 
hav analogia alguna entre semejanle doctrina y el In princifio del 

para segunda de lås tres clases en que dividieron los Ilebreos la sagrada 

Escritura, leyes, profetas y agiögrafos; subdividiendo la segunda» en profetas prtiiMrof» 
que comprenden los libros historicos, Josué , los Jueces, Samuel y Reyes, y en pof- 
itrioTtt que son Isaias, Jeremias, Ezequiel y los doce profetas menores, hablando de 
los Terapéuticos, dice, que en su oratorio no se introducian entre fot feyet, lot oräculos 
froftridot por loi profetat, lot ftimaot y lo retiante del sagrado codigo : voftovi wai Xofta 
dta vpof>r<w, ga* «•« ra oJUa; formula que es la misma adoptada por Si- 
rac en el prölogo del Eeletiåtlieo; 6 «o^ «• aotra alla, Vulg. »lea et propheUe, coete- 

raque aliorum librorum;» asi como por Cristo; Luc., XXIV, 44; o vo^, aiuoi 

la leg f lot profetas y lot talmot. De donde se deduce ser maniflesto que en el len> 
guaje helenistico Ta joyta son los escritos inspirados aunque sean puramente histo¬ 
ricos). Asi han entendido la voz logia Justino(Dia/, ram Thiyph t c. IB, y en laEpist.ad 
Zena% et Serenum hace sinonimas las dos voces ra XcfU rov oarjupot y tia^eXtor), 1 reneo. 
Clemente de Alejandria, Origenes y Euscbio (Dam. Evang. ,1,6; Bist. ecel. , VI, 22; Da 
mar/yr. Pakettina, c, XI), en el signiflcado dc escritura canönica y especialmente de 
Evangelios; no en otro sentido la usaron sucesivamente, los escritores ecJesiasticos 
(Cf. Suiceri TAeaoit. Ecel ,, tom. IT, påg. 248 ; Wetstenii, N. T., tom. 11, påg. 36), entre 
los cuales Ilarna Focio å los Evangelistas los oråculos dominicales ra »wpoMa-wrfia (Pho- 
tius, Bibliotheeee eod. CCXXVHI); y hablando de San Efrem, patriarca de Antioquia, dice 
que los escritores de donde saco la prueba del dogma de la Santisima Trinidad son cl 
A. T., lot oråcuiot dominicales y las predicaciones apostolicas t ti a«a3^ -maXata 
må. Ta Xojta »vpiam aoå Ta avo<rToAUa n|pv 7 ^aTa, estO CS, rCSpeCtO del N. T, loS Evan- 
gelios y los Actos y Epistolas delos Apostoles, incluso el Apocalipsis; förmula ana¬ 
loga å aquella con que los Padres apostölicos y sus inmediatos sucesores acostum- 
braban indicar la coleccion completa de los escritos del Nuevo Testamento, llamåndola 
el Evangelio, to ö bien cl Evangclio y el Apostolado, ölos Apöstoles, ö 

los escritores apostölicos, to »vajjtÅmr mI i aVMrroAoc, o» wooToJUt, Ta asooroJUoa. V. Ignat* 
ad Philadtlph ., c. V; ad 5myni., c, VIII; CJonstit. Apost., II, 59; Clement. Alex; Strom., 
Vll. p. 757 ; Iren. Aio, Hter. ,1,3,6; Tertul., Ådo. Pro»., c. 15; Dr prateript kcertt, 
c. 30; Dr baptitmo , cap. 11, 12; Coafra Marcion ., IV , 2 ; Auctor. Ep. ad Diogenei ., c. 11, 
Con lo que se conflrma el uso dc la frasc Xopta mvpta»a como equivalente å la colec- 
cioo de los cuatro Evangelios canönicos). Dicha forma usada por Focio, es la misma que 
adopta Papias, tanto al designar con ella sus propios escritos , como al denominar la 
prcdicacion de San Pedro y el Evangelio de San Marcos, queriendo con ella significar 
una ttpoticion hittérieo-didåetiea de la doctrina doninkalt esto es , de la predicadon evangé^ 
liea. ( Papias intitulö su cscrito Aotio* avpiaoåf Espotieion de lot oråculot domi- 

nieales , esto es,de lot discurtot del SeHor , proponiéndose hacer una esposicion metödica 
y clara de cuanto rccordaba haber aprendido de los ancianos, tanto relativamente å los 
discursos del Sehor, como å los dc los Apöstoles y discipulos. Pero no comprendia 
unicamente su libro los oråculos ö discursos del Sehor, sino las declaraciones y la& 
tradiciones de los ancianos, y cuanto crcyö convenicnte recoger de la tradicion oral; 
y asi, no solo los preeeptot »rroXa^ genuinos del Salvador, sino cicrtas pardbolas y doc- 
trinås Ume n rårat rapafioXen roi ettrnpot »ai iiiaomXioi que se le atribuian falsamente; 
y datos histöricos, Icyendas y prodigios tomados de la misma fuentc tradicional, y 
referidos, no ya en calidad dc exegcta, å modo de dilucidacion, como interpre¬ 
ta inexactamente Revillc, sino en calidad de rccopilador histörico, curioso y dili- 
gente, y como espositor del tcsoro tradicional: tales son las noticias que da sobre la 
redaccion de los Evangelios de Mateo y de Marcos ; talps los dos prodigios que refiere 
la hija dc Filipo: tales tamhien la fåhula milenaria y los particulares de la mucrted»^ 

12 
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materialismo» no serian responsables de ello los apöstoles y los doc- 
tores de la Iglesia. 

26. Hé aqul Integro el lexto de San Papfas» el cual, el nuevo 


Jodåti dittintosde los del Evangelio de San Mateo, lo cual justifica la opinion de Ku> 
seblo, respeclo de la poca solidez de Papias, calificåndole de o^tM^ »o», de ei- 
coio taUntöf porque , solicitode beber en fuentes verdaderas, daba no obstante, facil y 
entero erédito Ä cuanto se le referia por cualquier oyente dc los ancianos, dejåndose 
i veees alucinar de lo estrano y de lo maravilloso. Si pues, la EuponcUm de los oraculos 
del Senor comprendia i^ualmente los dichos y los hechos de los Apostolcs y de los 
Discipulos y las declaraciones dc los ancianos, y era una coleceion 6 recapitulacion de 
cuanto pudo recoger el autor en el vasto campo de la tradicion oral, se comprende bien 
qué sigrniflcacion tan estensa atribuyc Papias al vocablo Kojia , y cuan propiamente se 
adapta a ser sinonimo dc Evangelio. En hccho» esta voz abrazd la esposicion tanto oral 
como escrita de los discursos y de los hechos, como si dijeramos, los aeiot y la$ nnUncUu 
de Cristo. Matlh., XXVI, 13; Marc., XIII, 10; XIV, 9 ; XVI, 15; Act., XV , 7, al. 
De aqui es que al hablar Papias dc la ense^nta (9i9otfsaA,ieic) dc Pedro, dice que 
éste acomodåndola å la diversidad de circunstancias u ocurrcncias (wpoe rae XP*^) 
no proponiendose trazar una esposicion eoordinada dc los discursos del Schor, no la 
pudo suministrar å Marcos, y éstc fue cl motivo por el cual no coloca Marcos por orden 
loi dichot y Kechot de Critfo (v X«kdtvra ^ , lo cual supone necesariamente que 

la ensenanza dc Pedro comprendia unos y olros. Y siendo cl Evangelio de Marcos una 
coleceion de los dicAoi yhechotde Cristo, caleada. en cuanto A la mah*ria y a la forma, en 
la ensenanza dc Pedro dc la cual eran objeto los discursos del Senor , sc sigue que estas 
son voces sinonimas y frases cquivalcntcs. La cual c(juivalcncia . ciiando se nota por 
la razon espuesta por Papias, de no hallarsc piiestos cnorden losdicAosylos AccAoirefe- 
ridos por Marcos . coadyuva a aclarar en que consistc cl mencionado defeeto de orden, 
no imputablc å Marcos, el cual cuidadoso de no omitir ni alterar nada de lo que 
habia oido , lo cscribio todo ficlmentc segun y conformc lo recordo; sino que debe atri- 
biilrse Å Pedro, que en su predicacion no ereyö iiccesario ni espedito mejor orden. 
Ahora veamos por qué no pudo Pedro agnipar los hcchos y dichos aflnes como hizo 
Mateo, 6 por qué no pudo hacer esto Marcos por si, indepeiidicntcmcnie de Pedro. Si 
se abstuvieron dc ello uno y otro, esto quiere decir, que Pedro tuvo por necesidad 6 
conveniencia que sustitiiir un orden artiflcial al cronolögico que no podia ignorar, ni 
trastomar sino a ciencia cicrta. Supoiigamos que lo siguicsc cumpcndiosaniente y no 
sin alguna interrupcion , y que por esto Marcos, ateniéndose cscrupulosamente å la 
predicacion del maestro, no ereyese deber suplir taics claros redaetando una esposi¬ 
cion ordenada y seguida de los dichos y hechos del Senor. Asi me parecc deber inter- 
pretorse la frase de Papias ev , tin érden , y no ya comparativamente, con el 
que siguio Mateo (como suponen Ebrard y Maier), cl cual era compatible con la redac- 
cion de Marcos, sino con relacion å la faltade eontinuidad, si bion confonne al tenor de 
este Evangelio, que por ser d mas restringido y eompendioso, fue llamado hreve por 
San Geronimo (De vir. illust. cap. Vill). 

La razon y el origen dc esta equipolencia de la frase A 4 «di»ra vpondfvra, diehot y 
aetoif y de los vocablosAo 7 «t, diecunoi, y ^ 4710 , oråculot, adoptada porPapias parasigni- 
flear el Evangelio de Marcos, la predicacion dc Pedro y cl Evangelio dc Mateo, debe 
buscarse en el idiotismo hcbråico , en el cual la voz davar y cl plural devarim, divre, 
segun los LXX ^* 7 o<, palabra, diteuno, no signiAcan solamentc los diehot, sino tambien 
los kachot, y aun solo éstos, asi como tambien los escritos cn que estän comprendidos 
unos y otros (Cf. I, Paråb. XXIX, 29; Il Par. IX, 29; Xll, 15; XIII, 22; XXXll, 12); 
y como .se entiende en este. ultimo »iontld» I.t voz Vhinn y -wpnf^rna, proferfa 
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eiegela siguiendo su constaate costumbre en semejantes casos, se 
ha guardado bieD de reproducir. Ed el libro 111 de la Historia ede- 
siåstica de Eusebio, se titula el XXXIX y dltimo capftulo: Obras de 
Papias ^ <Los libros de Papfas ascienden al numero de cinco, dice 
Eusebio, y se titulan: Esposicion de los Logia (EvaDgelios) del Se- 
flor, Su autor se espresa asi al principio: Se me agradecerå que 
trasmita la ensenaoza que recibf de los Ancianos, cuya memoria he 

ril Par. XX, 29; XXXll, 32), IraUuidose dc escritos que contienen profecias y sucesos 
historicos, es pues claro que eii el mismo senlido se ha podido adoplar la voz analoga 
Xvjta^oråeuloif y como en la apLicacion heclia por Papias al Evangelio de Mateo se puede 
ver una conflrmacion det original aramaico, no siendo improbable que se intitulase éste 
primiti vamen te con un vocablo equivalente). No podia dejar de usarsc por Papias de la 
palabra en olro senlido que el de ordculot dominicaUs; y por lanto se emplea el 
vocablo Evangelio por la predicacion oral y escrila, y siendo el fin dc ésta unicamente 
dar un compendio mas ö menos copiuso dc la predicacion oral, para que el lector 
luviera å la vista como uii resumen y recuerdo dc cuanto habia aprendido de oidas, 
esto demuestra que la distincion entre una y olra (voz) no era de materia, sino dc 
forma. Ademas de que suponer que hicLera Mateo una coleceion primitiva de solo los 
discursos de Cristo , cquivale a restringir å estos su predicacion oral, hipötesis contra- 
ria å la ensenanza dc Cristo , quien acompano con sus obras su doctrina en prueba de 
su divloa mision(V. Math., XI, 2, 6; Luc., VII, 19, 23; loan., V, 19-36; IV, 3-4; 
X , 25-32-2S); hipötesis coiitraria a los hcchos dc los Apostoles que teniendo quejsus- 
lituir con otro cl puesto dc Judas, lo quisieron eseoger entre los asiduos y constantes 
lestigos de la vida publiea de Cristo (.\ct., I, 21,22), y espccialmente de sus obras 
prodigiosas (Luc., 1,1), liabiendo formado el tema de su predicacion de la vida de Cristo 
y de su muerte y gloriosa resurroccioii y ascension (San Pabl., 1, Oir., XI; 23-26). 
Es pues, falsa y absurda la hipötesis (juc se funda en poderse separar de la predicacion 
evangélica oral escrita, los hcchos dogmnticos que son como su perno y fundamento. 

Esta hipötesis repugna tambien å la coniposicion del Evangelio de San Mateo, puesto 
que los discursos y los hcchos sc hallan espuestos y coordinados con igual idea, y se 
dirigen al mismo fin dc mostrar eoinprobadas y espresadas en la vida y en la persona 
de Cristo, ^as senalcs y el caråeler del verdadero Mesias. Y no solo es idénticoal fin de 
la parte didåctica y de la historica , sino que la proligidad comparativa de la una , y la 
hrevedad de la otra proviene juntamente dc esta identidad, nueva prueba de la unidad 
y autenticidad del escrito y de la superficialidad dc aquellos que, no advirtiendo el mti- 
mo enlacede amboselementos, les fantasearon distinto origen y una composicion sucesi- 
va. Si los discursos de Cristo esponen con mas estensionen este Evangelio que en los otros 
sinopticos, esta partieularidad que le es comun con el de Juan , es una prueba de su 
origen apostolico, puesto que solo un asiduo testigo de oidas hubiera podido con- 
servar en la memoria y reproducir con exaelitud los largos discursos del Maestro. De- 
inuestra tambien la autenticidad de estos discursos la conexion y enlaceque hay en 
todas sus partes, y el referirse en ellos hasta los hechos y circunstancias que les habian 
dado ocasion. £1 dar cuenta San Mateo mas bien de los discursos que de los hechos 
de Jesueristo, tuvo por objeto el esponer mas evidentemente la indole de su doctrina, y 
el hallarse aun recientes los hcchos en la memoria de los naturales de Palestina, y mas 
aun de los Galileos, la mayor parte testigos de los prodigios que habia obrado Cristo. 
(Vita de Gesu , romanzo di Ernesto Renan , presso ad esame da G. Ghiringhello, pagi- 
na 165-180.—riV. dei T.) 

* Euseb. Bist. EceUs^ Wb, JM, cap. XXXIX. 
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coDservado cuidadosamente, y cuya veracidad atestiguo. Me he 
atenido siempre» no como la muchedumbre, å los maestros que ha- 
blan mas, sino å los que dicen la verdad; no å los que profesan 
doctrinas estra&as» sino å los que trasmiten la ensefianza propuesta 
å nuestra fe por el Sefior, y que en su consecuencia procede de la 
Verdad misma. Cada vez que me acaecia encontrar algunos discl- 
pulos de los Apöstoles»me informaba ansiosaroente de lo que babian 
ensefiado sus maestros. ^Qué decian habitualmente Andrés» Pedro, 
Felipe, Tomås, Santiago, Juan, Mateo, preguntaba?^Quédecian 
Arbtion y Juan el Anciano, discipulos de Jesucristo? Asi hablaba, 
creyendo sacar mas fruto de la palabra de testigos que aun sobrevi- 
vian, que de la lectura de los libros.» Si hubiera recorrido el tra- 
ductor racionalista este exordio de San Papias, se hubiera estraha- 
do sin duda al oir å cun hombre gra ve, > å un chombre de tradi- 
cion,i å un testigo <de la primera mitad del siglo U,> identificar å 
Jesucristo con tia Verdad misma.» Felizmente para subuena fe, no 
ha leido el moderno exegela este exordio, habiéndose limitado, se- 
gun parece, å lo que sigue: < Päpfas, continua el bistoriador Euse- 
bio, comprueba en sus libros algunos relatos y algunas tradiciones 
conccrnientes å Nuestro Seöor que supo por Aristion y Juan el An¬ 
ciano. Båstame hacer esta indicacion para los que deseen efectuar 
un estudio mas profundo. Pero creo util reproducir aqul las mis¬ 
mas palabras que consagra Papfas al Evangelista San Marcos.— 
Juan el Anciano, referia, que Marcos, intérprete de Pedro, escribié 
exactamente todo cuanto supo por este dltimo, y cuyo recuerdo con- 
servé fielmente. De esta manera no pudo seguir el misino érden en 
que hablö y obré Cristo, puesto que él no oyé ni siguié al Senor, 
como disclpulo; pero como ya he dicho, acompaöaba å Pedro, el 
cual divulgaba su ensefianza segun creia convenir al auditorio, sin 
tratar de seguir el 6rden de los Evangelios del Sefior. Asi no omitiö 
nada Marcos, porque escribié siguiendo sus recuerdos y cuidando 
unicamente de no omitir nada de cuanto habia oido, y de no mez- 
clar en ello nada falso.—Hé aqul lo que dice Papfas respecto de Mar¬ 
cos. En cuanto å Mateo, se espresa de esta suerte:—c Mateo escribié 
los Evangelios del Sefior en lengua hebråica; teniendo, en su con¬ 
secuencia, cada uno que traducirlos segun podia Esdecir, que 


f Euseb. Hitt, EccUt., lib. Ilf, cap. XXXIX. Po/ro/. tom. XX, col. 296-300. 
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los fieles, griegosy latinos, que ignoraban la lengua hebréica, tu- 
vieroD que recurrir å traducciones para leer el Evangelio de San 
Maleo. 

27. El lector tieneå la vista el testimonio de San Papfas. Los 
Loyia de Mateo corresponden segun él å los Logoi de Marcos; no sc 
nota la menor senal de la diferencia tan palpable que se senalaba 
entre los dos Evangelios, y es cosa de preguntarse por qué sutili- 
sima intuicion ha podido deducir el nuevo exegeta de las palabras 
de San Paplas que «era corlo é incompleto el escrilo de Marcos,» 
puesto que no hay nada cn el precioso texto del obispo de Hieråpo- 
lis que aulorice semejante induccion. Las prelendidas Anécdotasåt 
Marcos, y la Coleccion de sentencias de Mateo, son, pues, invencio- 
nes gratuitas que jamås tuvo el honor de inventar San Paplas, y 
cuyo descubrimienlo se funda en un contrasentido enteramcnte mo¬ 
derno. Siendo esto asi, ^podeisautorizarosrealmente para conferir 
al Evangelio de San Lucas un privilegio de nulidad histårica, acu- 
såndole de ser solamente una compilacion de las Anécdoias de Mar¬ 
cos y de los Logia de Mateo? ^No se halla suficientemente juslifica- 
do San Juan de no haber conocido los famosos Logia, que jamås 
existieron sino en la imaginacion obcecada del reciente exegeta? 
Pues qué ^es esto cuanto han podido producir formal y grave con¬ 
tra la divinidad de Jesucristo, veinte siglosde negaciones, de difi- 
cultadesy de sofismas, reunidas con infaligable pcrseverancia, acu- 
muladas con todo el artihcio de la habilidad moderna? ^Habeis crei- 
do de buena fe que poniendo semejante piedra å la entrada de estc 
sepulcro se impediria que resucitara tal muerto? Los Logia de Ma¬ 
teo , asi como los Logoi de Marcos son el Evangelio de Jesucristo. 
San Papfas hablö como habla la Iglesia durante diez y ocho siglos: 
confesö la fe de Jesucristo en los tormentos, lo mismo que San Pe¬ 
dro, SanPablo y todos los mårtires, hasta los misioneros que ric- 
gan hoy con su sangre las remotas comarcas de la Oceanfa ö de la 
India. Todo vuestro edihcio viene å ticrra; no hay Evangelio pri¬ 
mitivo sobre el cual se haya ingerido una divinidad postuma, fruto 
de la leyenda. El haz delos cuatro Evangelioscanönicos permane- 
ce en su inviolable magestad, siéndonos ya permitido cn el dia 
repetir las palabras que escribiö Orfgcnesen el afio 210. «IIé aqni 
lo que me enseha la tradicion, dijo este gran doctor, con ocosion de 
los cuatro Evangelios, unicos que se admiten ccmn) aulénlicos por 
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la Iglesta de Dios esparcida por todo el universo. El primero fue es- 
crito por Mateo, que fue en un principio publicano, y que mas 
adelanle se hizo apöstol de Jesucristo. Lo compuso en hebreo para 
uso de los judfos converlidos ä .la fe. El segundo es el Evangelio 
segun Marcos, quien lo redaclö conforme å lo espueslo por Pedro 
en sus predicaciones, segun atestigua Pedro en su Epfstola catölU 
ca: La Iglesia de Babilonia y Marcos, mi hijo, os envian la saluta* 
cion de paz. El lercer Evangelio escrilo por Lucas, para uso de los 
Genliles, es elogiado por San Pablo. El cuarto Evangelio es el de 
Juan 


$ III. JESUCRISTO. 

28. Tanta impotencia por parte del racionalismo actual, es para 
nosotros sin duda alguna una nueva prueba de la verdad evangéli- 
ca, y bajo esle conceplo, tenemos derecho para regocijarnos. Sin 
embargo, acusa en la opinion pdblica y en ciertas inteligencias es- 
cepcionalmente cultivadas, tan completa ignorancia de los princi* 
pios religiosos mas elementales, que es imposible no dolérse de que 
sea tan débil este ataque. Por singular que pueda parecer semejanle 
sentimiento, no vacilamos en proclamarlo. Léase, porejeniplo, los 
ocho volumenes de Orlgenes contra el filösofo Ceko, y se nos com- 
prenderä. Al negar Celso la divinidad de Jesucristo, sabia exacta y 
positivamenle loque atacaba. No se concenlraba la objecion comoen 
el dia, sobre un fantasma imaginario ä quien basta mirar cara å cara 
para verle caer reducido å polvo. Evidenlemenle es inferior å su 
empresa el racionalismo moderno; pero su inferioridad se halla en 
proporcion paralela con el grado de decaimiento de la ciencia reli¬ 
giösa entre nosotros. El programa de la incredulidad contemporånea 
es sobrado nulo, por lo que nos basta indicar para los Renancs fu- 
turos, todo loque lendrén que destruir antes de conseguir tocarå 
la divinidad del Evangelio. Solo algunas palabras sobre el nombre 
mismo de Jesucristo bastarån para disipar frivolas esperanzas; y 
pueslo que es preciso que haya heregias, tal vez se reflexione mas 
sériamentc antes de aceptar el triste papel de heresiarea. 

29. El Verbo encarnadoque adoraraos, no se Ilama solamente Je¬ 
sus, como quieren los racionalistas: no se Ilama esclusivamente 


•Origen in Matth. Conim. FragmcnL l; Pairohg. grac,, lom. XIM, col. S29. 
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^Cristo,» comoafecta creer el radonalismo >. Llåmase Jesucristo, 
Dombre que recibiö la Iglesia catölica de los apéstoles ^ qvie conser- 
va en su integridad complexa, y que no le dejarå dividir ni por las 
fautasias del racionalismo, ni por las predilecciones injustilicables 
de la heregfa. Pues bien, el nombre de Jesucristo es el lazo que.une 
lasdosedadesde la historia humana. Loqucfue prometido, figuiiadp^ 
predicho, designado anticipadamente y esperado durante cual^o 
milafios, fue el Cristo. No basta, pues, introducir subrepticiameq-. 
te, en la serie de los siglos, un Jesus de imaginacion, inyentado 
por la credulidad, popularizado por la leyenda, para entregarip 
como un rey de teatro, å la irrision del vulgo. Antes de pensar si-, 
quiera en atacar al Evangelio, es preciso deslruir todos Ips libros 
del Antiguo Testamento que anuncian el advenimiento de un Mesias; 
es preciso quemar todos los monumentos de las lileraturas egipciqs, 
chinas, indias, asirias, persas, griegasy romanas que atestiguan 
uniformes la creencia del mundo en una redencion futura, cuyos, 
sacrificios son su sehal en cierto modo sacramental, cuyos ritos re- 
ligiosos son su espresion populär. ^Häse reflexionado en la inmensi- 
dad de esta hecatombe que debio comenzar en Manethon y en Con- 
fucio, pasando por Hesiodo y Homcro, para terminar en Virgilio, 
Gceron y Tåcito? No es esto todo. No solamente los monumentos es- 
critos de las civilizaciones estudiadas hasta aqui, proclaman la deca- 
dencia primitiva de la humanidad, la neccsidad de una rehabilita- 
cion y la fe en un revelador futuro, sino que adquieren voz las 
piedras misroas y emplean el mismo lenguaje. Destruid, pues, pré- 
viamente en todos los puntos del globo, todos los recuerdos lapida- 
rios, las estätuas, los bajo-relieves, lascoluranas, los arcos triun- 
fales, los mårmoles y los bronces antiguos: arrasadlo todo, desde 
los templostroglodilas de Mahalibapur y los pylonos^ de Karnac, pa- 

Nos cs imposible senalar aqui esta inconsecuciicia del prolestantismo de todas las 
escuelas. Los Actos de los Apéstoles dan en veinto y un pasajes diforontes a Nuestro Se* 
nor, el nombre de Jesucristo. Las cpislolas de San Pablo repiten ciento nnventa y ocho 
veces el mismo nombre. San Pedro lo rcprodiice veinte y una vez en sus dos epistolas. 
San Juan diez y nueve veces; San Judassiete; sin hablar-de los Evangelios que llevan 
este titulo uniformc: Evangelium Jem fhristi: ;.Por qué han dividido en dos el nombre 
dél Salvador los protestantes, que no reconocen mas regla que la sola polabradcla Es- 
critura? Su designacion absoluta de Cristo, sin articulo prefljo, cs igiialmente contraria 
al tealo mismo del Nuevo Testamento, en que se dcclina siempre el nombre de Cristo, 
tanto en latin como en griego: rov Xpicrov: el Cristo, del Cristo. 

* Grandes porladas coronadas de una torre euadrada que servian de ornalo u las fa- 
rhadas de los lemplos ejripeire; —del 7*.) 
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sando por Nimrud y Khorsabad, y concluyendo por las obras maes- 
Irasdel arle griegoy romano, Traslornad el suelo del universo, y 
cuando hayais acabado vuestra obra, impedid que venga la casuali- 
dad de algunas nuevas escavaciones å revelaros subitamente tin 
Duevo testigo de la fe del antiguo mundo. Mas aun no se habré he- 
cho todo lo necesario. Hay tesiigos de mas vida que los libros, y 
mas duraderos que los monumentos: tales son las razas humanas. 
Pues bien, todas las razas en este momento idolatras creen unä- 
ni mes en una caida y en la necesidad de un Mediador. (Id å degollar 
en las islas de la Polinesia, en todos los puntos del Africa, en t^a la 
estension de los continentes americano y asiälico, esos lesligos vi- 
vientesde una creenciaque os humilla! Pues lodo eslo es preciso 
antes de atacar el carécter mesiénico del Cristo. 

30. Creo que es ya un hecho bastante maravilloso la posicion 
liislorica del Cristo en el mundo antiguo. jSi, es un milagro haber 
ocupado en la humanidad tal lugar, haber echado en clla raices tan 
profundas, que å no auiquilar la historia y reemplazarla con el caos, 
no es posible derrocar al Mesias I Y no obstante, apenas forma todo 
esto la orla del manto divino de Jesucristo. Como podria en rigor 
esplotarse por la habilidad de un hombre de genio, ia creencia ge¬ 
neral en el Redentor futuro, consiguiendo usurpar oste tltulo, se 
ha provisto ä tal inconveniente de esta suerte. No siendo el Antiguo 
Testamente en su conjunto, mas que la designacion seguida de 
edad en edad y representando, con una exaetitud lievada hasta el 
ultimo punto, la figura del Mesias futuro, es facil de concebir, por 
qué no aprecia el racionalismo el Antiguo Testamento, pues cada 
nuevo maestro de ineredulidad tiené la idea de destruir un testigo 
tan importuno. Pero no ha coronado el éxito tantos esfuerzos, pu- 
diendo decirse, sin temor de parecer indisereto, que jamås se ha di- 
rigidoel ataqueen situacionque le fuera ventajosa. Diseusiones fi- 
lolögicas interminables sobre una palabra hebrea, sobre su raiz, 
sobre sus equivalentes en las lenguas arianas 6 semfticas; pedan- 
tescas ostentaciones de gramåtica; pretensiones, por otra parte 
poco modestas de saber cl hebreo mejor que los Judlos de la Version 
de los Setenta; å veces, veleidades de hostilidad geolögica, qulmi- 
ca, fisiolögica; 6 bien, incidentes sobre un hecho oscuro, sobre una 
partioularidad no aclarada todavia, hé aqui todo lo que se ha inten- 
lado hasta ahora. Ilånse amontonado nubes que se dispersahan con 
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el primer golpe dc piqueta en un campo histörico, 6 en un terreno 
diluviano. El Antiguo Testamcnto tiene dos guardas que es preciso 
destruir primeramente, antes de llegar ä él. En primer lugar, la 
raza judfa, que persiste en esperar al Mesias, bajo la fe de este Li- 
bro; pues mientras exista un hijo de Israel, no habreis hecho nada 
contra el Librosagrado desu ley. Id, pues; eslerminad un pueblo 
que han dejadoen pie veinle siglos dedesaslres, de persecuciones 
y de oprobios, y cuando hayais matado hasta el ultimo israelita, os 
hallareis en frente del universo cristiano que os presentarå triunfan- 
te é inmortal el Libro sagrado de los judios. 

31. Histöricamente, pues, es el Antiguo Testaraenlo un monu¬ 
mento irrecusable. Hé aqul tal como la contiene la designacion del 
Mesias. El primer rasgo se remonta al dia del pecado original, en 
el umbral del Eden. Es una promesa divina, circunstanciada y for¬ 
mal: tVendrå una mujer, cuyo hijo quebrantarå la cabeza de Sa¬ 
tanås ^»Asi, el Redentor serå hijo de una mujer; Dios no le de¬ 
signa padre en él mundo. El Redentor quebrantarå la cabeza de Sa¬ 
tanås; no serå, pues, solamente un filösofo, un sabio, que des- 
tniya algunos errores, que reforme algunos abusos parciales; tcn- 
drå el poder sobrehumano de aplanar el error, el mal, en su origen, 
de una manera absoluta. Tales son, en cl punto de partida, los 
dos rasgos caractedsticos del Mesias. Sucesivamente vanådibujar- 
se con toda precision todas las lineas de su figura celestial. El Re¬ 
dentor, c en quien serån benditas todas las naciones de la tierra, 
saldrå de la raza de Abraham El Enviado de las colinas eternas, 
el Deseado de las Naciones parecerå c en la época en que el cetro 
serå quitado de la casa de Judå Serå ihijo de David *, y, no 
obstante ser su generacion eterna ®, nacerå en Belen *.»—t Una 
Vfrgen concebirå y parirå un hijo cuyo nombre serå Dios con nos- 
otros (Emmanuel) Serå el Cristo, rey de Israel« Jesus el Salva- 
dor*.*—Nacerå una estrella de Jacob —«Traeranlepresentes los 
reyes de Arabia y de Sabå Sin embargo, serå preciso «vol ver 
å Egiptoal divino nifio »— fElevaråse del desierto una voz, y serå 
precursor de Cristo otro Elias »—«E1 Mesias tendrå toda la autori- 

« OfUM., III, 15.-* Cmm, XVIII, 18; XXII, 18.—» Gtnet. XLIX, 10.II neg. VII, 
19; XXIII, 5; Ptaim. CXXXI, 11.-“ Isa., Lill, 8.-«Mich., V, 2.-’ Isa., VII, 14.- 
•Dan. IX, 25.-*Habac., III, IS XXIV, 17.-«Psalm., LXXI, 10.-«Useas, 

XI, l.-«lsa., XL,3. 
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dad de Moisés *; serå, ademås, sacerdole segun el orden de Mel- 
quisedeeh *; rey en la eternidad *.»—«Su palabra se dirigirå å los 
humildes y å los afligidos — cAbrirånse los ojos de los ciegos y 
los oidos de los sordos; saltarån los cojos como los ciervos, y serå 
desatada la lengua de los mudos —tSerä honrado con la pre- 
sencia del Meslas el Templo de Zorobabel *.» —iLa bija de Sion sal- 
larå de alegrla; la hija de Jerusalen se colmarå dc jiibilo al acercar- 
se su rey, el Justo, el Salvador: él vendrå pobre y monlado en 
una asna seguida de su pollino —cCarecerå su aspecto de ester- 
no esplendor, y le veremos sin reconocerie *.» — tCongregarånse 
contra él en consejo los que acechaban su vida — «E1 bombre 
con quien vivia en paz y que comia el pan de su mesa, le vende- 
rå ‘®.»—cNadie le prestarå auxilio al acercarse el peligro, caerå en 
desalienloy su sangre correrå como el agua — «Serå herido el 
pastor y se dispersarån las ovejas**.»—iSerå estimado en precio 
de treinta monedas de plata que serån arrojadas en el Templo, y 
que se entregarån despues al alfarcro > Sin embargo, cabandona* 
rå su cuerpo å los verdugos y su roslro å las bofetadas, sin volver 
e! semblanle å las salivas y å las injurias de sus enemigos **.»— 
• Dejaråse conducir å la muerle, como la oveja que se lleva al ma- 
tadero pero llevarå en los hombros el cetrode su reinado — 
<Serån taladrados sus pies y sus manos, y se contarån sus hue- 
sos — »Repartirånse sus veslidurasy echarån suertes sobre su 
lunica — fCubierto de beridas por nuestras iniquidades, que- 

brantado por nuestros crimenes, se ofrecerå.él mismo y por su libre 
voluntad, en sacrificio — «Los que le vean, insultarån su an- 
gustia, y le ultrajarån moviendo la cabeza. jPues que esperaba en 
el Senor, dirån, que el Senor le libre — tSe le darå åbeber 
biel y se le presentarå vinagre para apagar su sed »— t Rogarå por 
los pecadores**,»—tEntregarå su alma en manos del Senor — 
iMorirå, mas para resucitar **; serå glorioso su sepulcro y seen- 
arbolarå enlre las naciones su estandarle —Hållase tambien 

* Deut 0 ron., XVIII, 15-18.~* Psalm., CIX, 4.-3 Dan., VII, 14-27; Mich., IV, 7— 
Msa., LXI, 1.—Msa., XXXV, 4-7.—II, 10.-’Isa., LXII, 11; Zacar., IX, 9.— 
•Isa., Ull, 2.—•/>wim. LXX, 10.-*o/»M/ni,, XL, 10-11 .—** Psa/m., LXVlIl, 21.- 
‘•Zachar.,XIII, 7.—*• Zachar., VI, 12.—Isa., L, 6.—« Isa., Lill, 7.—Isa., IX, 6.— 

Psalm. XXI, 17.1S.-« Psalm. XXI, 19.-« Isa., Lill, 7.-*® Psalm. XXI, S-9.- 

** Psalm. LXVIll, 22.-»Msa., LIII, 12.-« Psalm. XXX. ha , Ldl, 12: Psalm. 

CXXXVIII. IS.-5* Is,a , XI, 10 Isa., XI. 12. 
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marcada la época precisa de esle aconlecimiento. fEl Crislo serå 
enlregado å muerle, el Sanlo de los Santos espiarå sus pecados c en 
la septuagésima semana de anos siguiente al edicto de Artaxerxes 
Longimano para el reslablecimiento del Templo, es decir, cuatro- 
cientos ochenta y siete afios despues de Zorobabel, fecha que cor- 
responde al ano 33 de nueslra era 

32. Tal es la designacion profética del Mesfas 6 Cristo. Serä 
Dios; nacerå de una virgen en Belen; harå milagros; serå muerto; 
resucitarå. Semejante programa es absolutamente irrealizable por 
un gcnio humano, por grande que se le suponga. El genio no puede 
nada en cste mundo ni sobre cl örden, ni sobre la época de su pro- 
pio nacimiento; recibe la vida, pero no sabe elegir anticipadamente 
la madre que ha de darle å luz; no puede determinar el tiempo ni 
el lugar donde quiere nacer. El genio hace grandes cosas, pero no 
hacemilagros; muere, pero no resucita. Es, pues, sobreestepunto 
imposible la impostura. Concfbese, sin embargo, que haya tentado 
å cierlos espfritus enlre los judfos; los Teudas, los Rarkokeba, in- 
lentandoaplicar å su persona la designacion divina, han suminis- 
trado precisamentc la prueba de la realidad incontestable de las pro- 
fccfas y de la creencia mesiånicas, en el seno del pueblo judfo. Han 
consignado ademås, con la autenlicidad de su derrota, la inanidad 
de semejante tentativa. Las condiciones fijadas anticipadamente res- 
pccto del Redentor, sobrepujan å toda humana talla, y nadie podrå 
vestir la tunica sin costura del Crucificado del Gölgota. El Mesfas 
debe llamarse Dios, pero debe probar su divinidad con la salvacion 
del mundo; debe hacer milagros, pero sobre todo, debe perpetuar 
los milagros; debe morir, pero debe resucitar. De este modo sola- 
mente entrarå en la realidad de su designacion profética, y tomarå 
posesion del tftulo de Cristo que le reanuda con todo el mundo an- 
tiguo. 

33. Si le espera la primer vertiente de la historia como Mesfas, 
debe reconocerle como Salvador la segunda. No estå completo su 
nombre sino con la condicion de abrazar todas las edades. Lo que 
fuc, como Cristo, en el perfodo de la esperanza, debe serlo ahora, 
como Jesus; es decir, que el lugar que ocupa en la antiguedad como 
Mesfas, debe tenerlo en el mundo moderno como Salvador. Aquf se 


« Dan. IX , 24-27. 
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encuentra el racionalismo en presencia de una nueva serie de he- 
chos conslanlcs, notorios, irrecusables, apoyados no solamenle en 
testimonios, relatos élibros, siuoenla evidencia cuotidiana y pal- 
pable. El primero, cl mas pateiile de todos eslos fenömenos, es que 
å la hora en que escribimos eslas lineas, tiene adoradores Jesucris- 
lo en todos los puntos del globo. Basla abrir los ojos y ver para con- 
vencerse de ello. Adörase å Jesucrislo, no solamente como un re- 
cuerdo, una gloria, una encarnaeion divina, que aparecié haee dos 
mil anos, en el seno de la humanidad y que se volvié para siempre 
al cielo, sino que es adorado como estando presenle, en sustancia y 
en realidad, en la Eucarislia. Quiérase 6 no, exisle el hecho. Pene- 
trad bajo la cupula de San Pedro, y alll esla presente Jesucrislo para 
sus fieles y es adorado por ellos. Scguid al pobre misionero hasta 
los confines del mundo, y le vereis levantarie un altar bajo los plå¬ 
tanos de los bosques de la India, y pronunciar algunas palabras y 
adorar å Jesucrislo sobre la desnuda piedra donde consiente siem¬ 
pre en descender el Dios del pesebre. El Indio que pasa al lado de 
esle estranjero, se deliene un instante åcontemplar este hecho es- 
traöo. i Escucha una ensenanza tan nueva para é1; åbrese poco å 
poco su intcligencia å una luz desconocida; estremécese su corazon 
al conlaclo de un amor divino, y eree å su vez y se prosterna y 
adoral ^Quépensais de eslo? Jesucrislo, que muriö hace dos mil 
afios, tiene el poder de hacerse amar, de hacerse adorar por un sal- 
vaje que anda errante por los bosques de su pais, y que no ha sos- 
pechado nunca la exislencia de la Judea, de un Anliguo Teslamcn- 
to ö de una civilizacion cualquiera. Exisle, pues, el hecho de la 
conversion de las almas por Jesucrislo ; se toca con la mano; no se 
halla circunscrito å la India, al Japon 6 ä la Ghina; estå por do 
quiera. A veces se inclinan los sabios de nueslra Europa, despues 
de quince ö de veinte afios de rebeldla, bajo la influencia de la di- 
vinidad dc Jesus, lo mismo que los pobres insularesdeOtaiti. Estos 
son hechos. Antes dc negar la divinidad del Evangclio, comenzad 
por deslruirlos, sin podeis; ö por esplicarlos si Icneis lal secrelo. 
Mas agotandose lodas las fuerzas humanas por el tiempo, por el aso, 
por sus mismas Victorias; icömo es que no se ha agolado la fuerza 
de Jesucrislo? Es una ley histörica que lodo lo que ha comenzado 
muere, ^cömo es que no muere la religion do Jesucrislo? Todas las 
insliluciones fundadas por los liombrcs caen, ^por quénocae la 
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Iglesia de JeaucrLsto? Y adviérlase que cada dia que pasa es un 
triunfo nuevo para esla doclrina, que envejece otro tanto tiempo. 
Antes de ser admitido el racionalismo incrédulo å negar el Evange- 
lio, debe, pues, comenzar por destruir, en el seno de las socteda- 
des modernas, el milagro perseveranle de la adoracion de Jesucristo 
como Dios; el milagrö perseverante de la adoracion de Jesucristo en 
la Eucaristia; el milagro perseverante de la conversion de las almas 
por Jesucristo. 

34. jHaga, pues, la prueba! iQuevaya, sacudiendö el globo por 
los dos polos, por entre oleadas de sangre, amontonando ruinas so¬ 
bre ruinas, ä arrancar al mundo el nombre de Jesucristo y la fe en 
su divinidad! Aun cuando se esponga å esta prueba, no harå nada 
dc nuevo. La historia moderna no es otra cosa que la prolongacion 
de una lucha de este género, con un éxito muy diferente del que se 
prometia. Asi llegamos å otro hecho no menos innegable, y es que 
durante diez y ocho siglos se da la vida por la divinidad de Jesucris- 
lo, y que cuantos mas mårtires cuenla esta divinidad, mas conquis- 
tas hace. Negad, si podeis, que murieron por ella los doce apöstoles 
que salieron de Judea ä predicar al mundo la fe en la divinidad de 
Jesucristo. Solo sobreviviö uno de ellos despues de haber sufrido el 
mas bårbaro suplicio; este,fue San Juan, cuyo/n;)rmcip»o tieneel 
privilegio de desagradaros. Todos los demås perecieron al filo de la 
cuchilla, en las hogueras encendidas, en la cruz, en todos los gé- 
ueros de tormentos que sabia inventar la imaginacion de los verdu- 
gos, en una época en que toeaba casi å los llmites del genio el 
arte de matar ä los hombres. Tntenlad poncr en duda las degollacio- 
nes, tres veces seculares, organizadas por el paganismode Roma, 
contra todo lo que llevaba el nombre de cristiano, y se os pondrån 
en frente todos los historiadores griegos y latinos, desde Tåcito y 
Suelonio hasta Eusebio de Cesarea. Desgarrad sus obras, para des- 
embarazaros de estos indiscretos tesligos. No lo podeis ni lo quereis. 
Siendo asi, fuerza es que espliqueis cömo murieron millares de hom¬ 
bres por un fantasma de Cristo, por una quimera, por un nada! Y 
cuando liayais creido encontrar una respuesta satisfactoria gritan- 
do, ; fanatismo I tendreis que esplicar cömo cayeron tambien los mis- 
mos verdugos en el fanalismo de sus victimas, prosternåndose al 
pie de una cruz. 

35. Ofreceråse å vuestro cstudio el grande hecho de la conver- 
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sioD del mundo pagano por la cruz de Jesucrislo, y tendreis que 
deducir de él las razones naturalisimas que hicieron ascender la di- 
vinidad de Jesucristo de la oscuridad de las catacumbas å la cima 
del Capilolio. Nos direis como fuadö una sociedad inmorlal, una 
serie o sucesion de hombres å quienes se mataba sin tregua; cömo 
morian sin murmurar, encarcelados, senteneiados, mårlires, feli- 
ces en ser lapidados, quemados, degoHados, y cömo hicieron bro- 
lar con su sangreuna semilla de nuevoscrislianos. {Agradable pcrs- 
pectiva, verdaderamente, para abrazar una religion nueva, laccr- 
lidumbre de ser reveslido con un manlo de resina, y de servir de 
viviente anlorcha en los jardines de Neron! ^Quién podia resislir al 
gralo deslino de ser arrojado eii la arena å las garras de los leo- 
nes de Numidia; de ser condenado å las minas; de ser desollado 
vivo; de arrancårsele las unas: de corlarsele las coyunluras una 
tras olra; de ser tendido en parrillas rusientes, 6 sumergido en un 
banode plomo derrelido? jEsplicadnos una sola conversion con las 
scducciones dc semejanle propaganda! Y no obslante, el mundo es 
crisliano, y fue vencido el paganismo. ;Buscad en el universo aclual, 
un adorador de Jupiler, de Vénus, de Salurno! El paganismo fue 
vencido por primera vez bajo Conslanlino. Pero desde Conslanlino 
hasta Clodoveo, lo fue cien veces. ^Sabeis ni siquiera el nombre de 
todos los pueblos bårbaros que acudieron å la ralea ' del mundo ro¬ 
mano duranle tres siglos? La Iglesia de Jesucristo venciö å lodos 
eslos paganos, y siempre del mismo modo, padeciendo, orando, 
muriendo. Aun en el dia se padece, se ruega, se muere por la 
divinidad de Jesucristo; y asi serå hasta el fin de los siglos. Estos 
son hechos, que es preciso negar, anles de despojar å Jesucristo de 
su manlo divino. Pues bien, negarlos es negar la luz del sol; es 
deslruir loda evidencia, aniquilar loda historia y sumergir el mun¬ 
do en linieblas. |Levånlese ahora el audaz Erostralo intcntando 
abrasar el edificio de la divinidad de Jesucristo! El cimiento de eslc 
edificio inmorlal se remonta al Eden. Cada siglo dc la historia antigua 
forma uno de sus pilares. Crislo es la esperanza de cualro mil anos: 
la flor sagrada del Antiguo Testamento; el Redenlor esperado, dcs- 
crilo, senalado por lodas las edades. [Jesus aparece en la cima de 

* Sabido es que csta palabra li<‘nc la acepcion de <.la comida que se da ä los perros 
dc las misnias reses qiie lian enzado,»* sesiiii se consigiia cn los dicciunarios frciieraics 
de la lenffiia, aun cuando iio se lialla adojdada en cl de la Arademia, —/"iV- del. T.) 
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los dos mundos; realiza en su persona todas las profecfas; levanta 
el eslandarte de su cruz; es aplanada la cabeza de Satanås; espira 
el paganismo! Verificase en el universo una inmensu revolucion sal- 
vadora que abraza todos los tiempos, todos los lugares, todos los 
hombres; diez y nueve siglos hace que se prolonga sin interrupcion; 
todo lo ha cambiado, rcnovado, espirilualizado, santiflcado en la tier- 
ra; y no cesa dc levantar a la huroanidud häcia Dios. Jcsucristo es 
la historia entera; cs el mundo, desde Adan hasta nosotros. \Es la 
monarqufa eterna alravesando los tiempos para conducir al hombrc, 
de las manos de su Criador al tribunal de su Juez I Cristus heri, 
hodie^ ipse et in swcula ^ 


* Hebr. Xlil, 8. 



CAPITULO n. 


PHBPARACION EVANGÉLICA. 

SUMAWO. 

$ I. YlSlOIf D£ ZACARIAS. 

1. Zacanas, padrc de San Juan Baulista. El Angel Gabriel en el Altar de los Perfu- 
mes.~2. Pruebasextrinsccas de laautcnticidaddela narracionEvangélica.—3. Priie- 
bas intrinsecas dc la autciiticidad de la narracion Evangélica.~4. Cercmonia de la 
adnstion del incienso, cn tlcmpo dc Zacarias.—5. Conformidad dela narracion Evan- 
^lica con las prescripcioncs rituales. 

5* AIfUNcl\CIOW. 

6. El mensajc del Angel å la Virgen de Nazarel.—7. Åve Maria. 

§ III. LA IKMACULADA VlRGEIf MARIA. 

S. Tradicioiies universales sobre la Virgen Madre.—9, El cuUo de Maria y el protes- 
tantisroo.—10. Historia tradicional de Maria.—II. Ana y Joaquin.—12. Concepciun 
inmaculada de Maria.—13. Natividad de Maria.—14. Prcscntacion y cducacioii de 
Maria en el Templo. Los Bcsposorios. 

§ IV. VI81TAC10X. NAriMIEMTO DE SAN JUAN BAUTISTA. 

15. Visitacion. Magni/icat. —16. Crilica racionalista.—17. Nacimiento y circiincision dc 
San Juan Baulista.—IS. Nudo de los dos Testamentos.—19. Sospcchas de San Jose. 
Malrimouio virginal. 


§ V. EL EMPADRONAMIENTO DEL IMPERIO. 

20. Objeciones gencrales de los Raeionalistas.—21. Testimonio de Augusto qiie confir- 
ma la realidad del empadronainicnto inencionado por el Evangclio.—22. Teslimonlos 
idéiiticos de Tacilo, Suctonio y Dion Casio.—23. Testimonio idcnlico dc Tertiiliaiio. 
—24. Tcslimoiiio iiiesperado c involunlario del racionatismo moderno.—25. Unadifi- 
cuilad cronologica que resulta de una diferencia de dicz anosentre la fecha de Josofo 
y la de San Lucas. Texto griego dc San Lucas.—26. Traducciondc San Lucas, segiin 
la Vulguta. Solucion. Testimonio dc S.an Jiislino y de Tertuliano.—27. Belen.Laver- 
dadera Casa del Pun. 

§ VI. EL VIAJE X BELEN. 

2S. iErn Jesus de la familia de David?—29. Forma del censo segun la ley romana.— 
30, Pruebas hi.sidricas de la realidad del viaje å Belen.—31 El jiidio Triphon.— 
32. Conclusioii. 


14 



106 


HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 


$. VU. GETIEALOGIA de JESUCRISTO. 

33. Difereiicitt de las dos gcnealogias dc San Mateo y de San Lncas.—34. Imporlancia 
de las genoalogias onlre los Hebreos.—35. Solucion de la cuestion de las dos genea¬ 
logias Evangélicas.—36. Conciasion. 

$ I. VI910N DE ZACARfAS. 

1. iHubo en tiempo de Herodes, rey de Judea, un sacerdote 
llamado Zacarias, de la familia de Abias, y su mujer, llamada Isa- 
bel, era de la familia de Aaron. Y ambos eran justos å los ojos de 
Dios, observando lodos los mandamientos y loyes del Scnor irre- 
prensiblemenle. Y no lenian hijos, porque Isabcl era estéril, y am¬ 
bos eran de avanzada edad. Y sucediö que ejerciendo Zacarias las 
funciones del sacerdocio, segun el örden de su turno delantc de 
Dios, conforme åla costurabre establecida entre los sacerdotes, le 
tocö por suerte enlrar en el teniplo del Senor å ofrccer el incienso en 
el altar de los Perfumes. Entrc tanto, todo el pueblo estaba de parte 
de afuera en el atrio, segun acostumbraba durante la oblacion del 
incienso. Y se le apareciö å Zacarias un ångel del Seilor, puesto en 
pie å la derecha del altar de los Perfumes, ö en que se ofrecia el 
incienso. Y Zacarias se turbo al verie, y quedo sobrecogido de es- 
panto. Mas el Angel le dijo: No temas Zacarias, porque ha sido oida 
tu oracion, y tu mujer Isabel te darå å luz un hijo, å quicn llama- 
räs Juan ' el cual serå para ti objeto de gozo y regocijo, y muchos 
se alegrarån en su nacimiento. Porque ha dc ser grande en la pre- 
sencia del Senor. Segun la ley dc los Nazarenos, no beberå vino ni 
cosa que pueda embriagar, y serå lleno del Espiritu Santo, aun des- 
de el seno de su madre; y convertirå å muchos de los hijos de Is¬ 
rael al Senor, su Dios, delanle del cual irå él, con el espiritu y la 
virtud de Elias, para conciliar los corazoues de los padres con los 
de los hijos, y conducir los incrédulos å la prudencia de los justos, 
å fin de preparar al Senor un pueblo perfeeto. Y pregunto Zacarias 
al Angel: iCömo conoceré que es cierto lo que me dices? porque ya 
yosoy viejoy mi mujer estå inuy avanzada cn la edad. Y respon- 
diéndoleel Angel, le dijo: Yo soy Gabriel, y uno de los espiritus 
celestiaics que cireundan la mageslad de Dios, dc quien he rceibido 


’ El signili<*ntlo i*limolögici> do oslf* nombn* os; Mi^frirordin de Jehooah. 
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la mision de anuDciarte esta buena Dueva. Y hé aqul, desde ahora 
quedarås mudo y do podrås hablar hasta el dia en quesucedan estas 
cosas, porque do crelste nfiis palabras, que se cumplirån ä su tiem- 
po. Entre tanto estaba afuera el pueblo esperando å Zacarlas, y ad- 
miråndose de que se detuviera tanto en el Templo. Y habiendo sa- 
lidoel sacerdole, le fue imposible hablar una palabra, y el pueblo 
conociö que habia tenido en el templo alguna vision, y él procuraba 
esplicarse por sefias y permaneciö mudo. Y cumplidos los dias desu 
ministerio, volvid å su casa; y despues de algun tiempo concibié 
Isabel su esposa, la cual guardö secreto y se mantuvo escondida du- 
rante cinco meses, diciendo; El Senor Omnipotente se ha dignado 
inclinar å ml una mirada de misericordia y ha borrado el oprobio 
que pesaba sobre mi nombre enlre los hombres *.» 

2. Esta pågina abre la narraccion evangélica. Estä sacada del pri¬ 
mer capitulo de San Lucas, que todos los racionalistas estån confor- 
mes en relegar, asi como el segundo, entre las interpolaciones le¬ 
gendarias, afiadidas al tcxto primitivo por la credulidad de los siglos 
siguientes jCömo babian de admitir los racionalistas un milagro 
al principio de la historia deJcsucristo! jAsi, pues, rehusan å Dios, 
en nombre del drden natural, inmutable en sus leyes, estudiadas 
por la ciencia, el poder de manifestar sus oräculos ä un sacerdote 
judio, y de hablarle por ministerio de un Ängel! Por desgracia para 
los discipulosde Strauss, en estaocasion les vence, abruma y rindeel 
milagro por todas partes. Y para librarse de la vision de Zacarias van ä 
precipitarse en loda una serie de prodigios. Decisque la primer på¬ 
gina de San Lucas es una adicion apécrifa; concedido; fue la pluma 
de un imposlor la que escribiö en la cuna de Juan Bautista estas pa¬ 
labras: tmuchos se alegrarån con su nacimienlo,> pero ^cömo es 
que se realiz6 esta profecfa si fue obra de un impostor ? ^Por qué es 
célebre todos los arios el dia de la Natividad de San Juan Bautista 
en todos los puntos del universo? ^Cuäntas personas saben hoy en 
el mundo enlero qué dia es el aniversario del nacimiento de Ale- 
jandro 6 de César, sin embargo de haber sido ambos bguras bastante 
ilustres en la historia? {Y hé aqui que en la cuna de un hijo oscuro 
de Aaron, predice un impostor, un falsario, que jamås perderå el 
mundo la memoria de una Natividad tan gloriosa! Esta profecia in- 

* Lucas, I, 5-25.—* Vida de Introd. pa^. XLI; d‘Eithlal, Los Evangelios , lom. I. 
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creible> absurda, bajo el punto de vislade todas las verosimilitudes 
histéricas, se realizö al pic de la letra. Despues de mil ochocieutos 
sesenta y cuatro anos persiste el mundo eo celebrar el nacimiento 
de Juan Bautisla: dentro de dos mil anos, si se halla el universo des- 
tinado ä llegar å esla edad, sucederä lo mismo y {encootrareis eslo 
naturall nada es mas fåcil de imaginar que un apocrifo, una leycn- 
da; mas para iotroducirlo en el texto evangélico hay mas obståculos 
que parece creen los racionalistas. San Lucas advierte en los cuatro 
primcros verslculos que forman el prölogo desu Evangelia, y cuya 
aulenticidad no se niega por ningun exegela conocido, que él escri- 
be la narracion histérica de la Encarnacion, desdc el principio 
*, y que la proseguirå por el örden cronolögico (•*»«««) Ta- 
les son los caracteres que senala de antemano, como debiendo con- 
siderarse propios esclusivamente de su obra. Si se suprimieran, 
pues, los dosprimeros capitulos de San Lucas, es decir, el naci¬ 
miento de Juan Bautisla y la historia de los primeros ahos de Jesu¬ 
cristo, ^en qué se dislinguiria el Evangelio de San Lucas del de San 
Marcos, puesto que comenzaria, como este ultimo en el bautismo 
de) Jordan ^Cömo jusliQcariala intencion, préviamente manifes- 
tada de tornar el relato desde el principio es decir, aun mas 
allå que San Mateo, que solo principia por la Anunciacion? ^No 
habia sabido lo que ponia el mismo San Lucas, cuando trazaba, con 
su pluroa inspirada, el prölogo de su Evangelio? Esto seria otro ini- 
lagro que tendrian que soportar los racionalistas, para compensar 
el de la vision de Zacarias, que les causa horror, y tendrian que es- 
plicar cömo ha podido subyugar la fe del mundo un Evangelista que 
no se da razon de lo que escribe. Pero aun hay mas; esle impos- 
tor, esle falsario que interpolö en el segundo siglo la leyenda de 
San Juan Bautisla, hubiera debido ser un verdadero taumaturgo para 
conseguirlo; habiendo consistido su mayor milagro en hacerse in- 
visible, porque en efecto, nadie le vié ni le sospechö eo toda la serie 
de la historia cristiana, habiéndose esquivado å toda pesquisa. No 
le viö Origenes, en el aho 200, y se necesilaba lener mas que ha- 
bilidad para ocultarsc å las miradas de Origenes; pero sobre todo, 
no le viö en cl ano 150, Celsoel pagano, el enemigo de los Evan- 
gelios. Para burlar esta mirada Ilena de odio, era preciso un arlifi- 


' Luca», 1, 3.—* Ibid.—* Marcos , I. 
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cio casi prodigioso. Pues bien, el filösofo Celsocita el primer capl- 
tulo de San Lucas, tomando ocasion de 61 para mancillar el nombre 
inmaculado de Maria *. ^Dönde colocar, pues, vueslro invisible fal- 
sario, en un period o histörico examinado tan escrupulosamente? 
Terlullano, Ireneo, anteriores å Origenes, no le conoeieron. San 
Papias, cuyos preciosos testimonios nota Eusebio con tanlo cuida- 
do, no lenia la menor sospecha de él. Guardad, pues, con vueslros 
demas milos este milagro apöcrifo. No ha podido inventarse des- 
pues del suceso la primera pågina de San Lucas por un falsario 
pöstumo. 

3. Por otra parte, lleva en sl misma senales de incontestable 
aulenlicidad. Imaginaos un ignoranle legendario escribiendo des- 
puesde la ruina del Templo, 6 improvisando sin incurrir en una 
sola falta, todo el conjunto de la historia, de las costumbres y de la 
religion judåicas. La sola espresion, tan sencilla al parecer: <En 
(iempo de Herodes, rey de Judea,» supone todo un örden de conoci- 
mientos que desafiaria å una impostura retrospectiva. En el si- 
glo II, hubo tres prlncipes con el nombre de Herodes que reinaron 
en Judea; Herodes el Idumeo; Herodes Antipas y Herodes Agripa. 
Si el impostor hubiera sido häbil, hubiera sabido esto, y entonces 
hubiera designado mas partieularmente el rey de quien queria ha- 
blar. No hay e vasi va sobre esta necesidad impuesta por los he- 
chos hislöricos. ^Quiérese mejorsuponer al impostor complelamente 
inepto y sustancialmente estrafio å los acontecimientos judåicos? En 
este caso, solo habria conocido å un Herodes, el que menciona el 
texlo de San Lucas en el capltulo III, con el nombre de Herodes el 
Telrarca *, y no hubiera pensado en darle otro tltulo. Solo un con- 
temporåneo podia escribir estas palabras: <En tiempo de Herodes, 
rey de Judea.» Porque en efeeto, solo un Herodes reinö en lodala 
Judea, pues los demås, confmados en sus telrarqulas, solo reinaron 
en una parte de ella. Y nötese que no dice San Lucas: «Rey de los 
Judlos,» porque si bien podia equivocarse sobre este punto un im¬ 
postor, un legendario pöstumo, nunca podia equivocarse un con- 
lemporåneo. Herodes el Idumeo fue impuesto por Roma å la Judea; 
soberano de hecho, no de derecho, reinaba en el pais contra la vo- 
luntad de sus habitantes. El rey de los Judlos solo podia ser un he- 

* Oriff. Cont. Ctlsum, lib. I, cap. XX, X; Patrol, grcec., t. XI, rol. 7.’i4.—* I.uc 111, l. 
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redero dc la familia asmonea S u otro desceodieate de la tribu de 
Judå y de la raza de David. La pluma del pretendido apöcrifo no 
tropieza entre tantos escollos. jLa casualidad! se dirå. La casuali- 
dad es un Dios complaciente que ha escrito todas las Hneas del Anti- 
guo Testamento sin que haya que hacer en él una sola correccion. 
^Cuäntos milagros no habeis atribuido å la casualidad? Agréguese 
tambien å su ciega responsabilidad la maravillosa exactitud con que 
vuestro falsario, del siglo segundo ö tercero, habla de losorlgenes 
y de las costumbres sacerdotales de los Judlos: *Zacar[as, dice era 
de la raza de Abias, y su mujer Isabel era de la familia de Aaron.» 
Sin duda no ignoran los racionalistas modernos qué relacion puede 
haber entre la raza de Abias y las funciones sacerdotales. Su cien- 
cia no conoce eclipse, y no obstante un lector comun podria no sos- 
pechar siquiera el motivode esta correlacion; con mucho mas mo¬ 
tivo, pues, hubiera podido equivocarse un oscuro falsario. Pero el 
apöcrifo interpolador de San Lucas no ignora nada. Sabe que en 
tiempo de David fueron divididas en veinte y cuatro clases las fa- 
milias sacerdotales provenientes de Aaron *, å que pertenecia la de 
Abias. No ignora que se arreglö por turnos el örden del servicio 
semanal de cada una de ellas en el Templo; que en su consecuen- 
cia, la de Abias ocupö el turno octavo El falsario sabe todo esto, 
y ha leido ä Josefo que dice en términos formales: «Este örden se 
ha mantenido hasta nuestros dias *.» Sabe muy bien el impostor otra 
cosa todavia; que los sacerdotes judlos podian elegir una esposa en¬ 
tre todas las tribus de Israel *. El apöcrifo lo sabe, y advierte como 
una particularidad notable, que la mujer de Zacarias no pertenecia 
solamente å la tribu de LevI, sino que descendia de la familia pon- 
tifical de Aaron Con la misma seguridad de intuicion da cuenta el 
afortunado legendario, dos ö tres siglos despues de la ruina del Tem-. 
plo, y viviendo tal vez å quinienlas leguas de Jerusalen, de las 
funciones sacerdotales que consistian en cuatro principales debe- 
rcs: 1 La inmolacion de las victimas y la oblacion de los holocaus- 
tos; 2."^ El cuidadode las låmparas en cl Candelero de oro; S."* La 
confeccion y la ofrenda de los doce panes nuevos en la Mesa de Pro- 


* En Galatino, cap. VI, lib. IV, pag-. 196, A, B, C.—* Josefo, Åntig. jttd., lib. VII, 
cap. XI.—* I Paralip, XXIV, 7-10.—♦ Josefo, Åntig. jud., lib. VII, cap. IX.-» Ltvif, 
XXI, 7.-« Luc. I, 2. 
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posicioD; 4.'' Finalmente, la adustion del iocieoso, noche y mafiana 
en el Altar de los Perfumes Asimismo sabe que los sacerdotesal 
principiar su servicio cada semana, echaban suertes para dislribuir- 
se estos varios oficios ]Ssto bastaria para admirarse de la cieocia 
general de la historia judia, que posee vuestro legendario; pero 
Ilevando mas adelante este exåmen, y entrando en los pormenores 
mismos de la funcion sacerdotal que describe, resaltarå hasta la 
evidencia la demoslracion sobre su autenticidad. 

4. Hé aqui las indicaciones circunstanciadas que nos suminis- 
tran sobre este punto, los libros rituales de los Hebreos. »Las vein- 
te y cuatro series sacerdotales se subdividian en familias, cada una 
de las cuales tenia su principe 6 jefe. Cuando habia mas familias en 
la serie que dias en la semana, servian en un mismo dia muchas 
familias. La edad dc los levitas se liinitaba å los 50 afios, pero no 
habia llmile alguno respecto å la edad de los sacerdotes. El vicr- 
nes por la nocbe, antes de entrar en sus funcioncs, se reunian los 
jefes de familia en el Templo, y sorteaban el dia de su servicio por 
numeros de orden, y cada noche sacaban igualmente ä la suerte 
los miembros de la familia por numeros de örden, sus funciones del 
dia siguiente. La adustion de los perfumes se hacia por la manana, 
al rayar el dia, y por la tarde al ponerse el sol. Los sacerdotes de 
servicio se reunian, antes de la hora, en el Templo, revestidos con 
sus ornamentos y Ilevando los instrumentos]sagrados necesarios para 
su servicio especial. Para comenzar, esperaban la senal åtXMygre- 
phah, instrumento de cobre, cuyo fuerte sonido resonaba en toda 
la ciudad de Jerusalcn. En este momento levantaban las puntas de 
la cortina cuatro levitas por cada lado, y entraba el sacerdote encar- 
gado de la oblacion del incienso, acompanado de otros dos, Ilevando 
el uno un vaso lleno de perfumes, y el otro una estufilla con ascuas; 
cl sacerdote primero llevaba en la mano qna bandeja de plata. En 
seguida entraban los sacerdotes encargados de cuidar de las lämpa- 
ras,los que debian renovar los Panes de la Proposicion, si era el 
dia senalado; los que debian purificar la rcjilla del Altar de los Per¬ 
fumes y quitar las cenizas y los carbones de la eslufa, retiråndose 
cada uno no bien habia terminado su oficio. Cuando estaba todo 
preparado, recibia el sacerdote turiferario en su bandeja las ascuas, 

‘ Exo<lo<J. XXX.—* Corncl. a Lapid. iii Luc. Comment., cap. I. vers. 0. odU Vives. 
tom. XVI, pag. 0. 
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las cuales colocaba en la rejilla del Altar, despues tomaba los per- 
fumes que le cabian en la mano para echarlos en el fuego. Enton- 
ces le dejaban todos: tambien él retrocedia algunos pasos y perma- 
necia en adoracion mientras subia håcia el cielo la nube de humo 
odorlfero, permaneciendo asi algunos momentos solo, ante Dios. En¬ 
tre tanto, las personas que tenian que oFrecer oblaciones por el pe- 
cado, hallåbanse reunidas por la manana delante de la puerta de Ni- 
canor, donde las colocaban los sacerdotes por érden y por series; los 
levitas, llamados igualmente por el sonido del Migrephah , se coloca- 
ban en sus atriles, y cantaban los salmos del nacimiento 6 deciive del 
dia; los hijos de Israel que babian acudido å la oracion, esperaban 
el instante en que salia del Templo el sacerdote encargado de la 
adustion del incienso para recibir su bendicion. Generalmente se 
llenaban los pörlicos esteriores por la multitud piadosa, y cuando 
aparecia el sacerdote en el umbral del Templo, se prosternaban to¬ 
dos, y juntando éste los dedos de la mano de modo que formaran 
el numero tres *, estendia la derecha håcia el pueblo, y pronuncia- 
ba en alta voz la formula legal t jBendlgaos y guårdeos el Senor! 
jlndine Jehovah sobre vosptrosuna mirada favorable, y otörgueos 
misericordia; vuelva håcia vosolros una mirada propicia, y concé- 
daos la paz ^ 1 > 

5. Cotéjese el texto evangélico con estas indicaciones multiples, 
auténticas y precisas como todas las tradiciones sacerdolales del Ju- 
daismo, y no se encontrarå una sola discordancia. Zacarlas habia 
sido el designado por la sucrte para ofrecer el incienso en el Altar 
de los Perfumes; y en efecto, la suerte era la que dislribuia cada 
dia las funciones sacerdolales entre los miembros de la evemeria 
sagrada. Zacarlas era un anciano, encorbado al peso de los afios. Si 
solo hubiera sido un simple levita, le hubiese alejado su vejez del 
servicio de los altares; pero no llegaba å los sacerdotes el llmite de 
la edad. Cuando penetrö Zacarlas en el Templo para ejercer sus 
santas funciones, se halla orandoel pueblo en los pörticos esterio¬ 
res ; esla circunstancia indicada sencillamente por el Evangelisla, 
supone todoun örden de costumbres nacionales, cuyo estudio nos 

* Dracli., Årmonfa enirelaiglesiaylaSinagoga, tom. T, pag. 379.—‘Num., cap.Vl»24. 

* Talmud Uierosol. Zoma, föl. 22, I, fol, 25, l,y laglösa; Perek. ^ 3; FÄarnid., capilu- 
lo III, per. 5; cap. VI y la glosa; cap. V, lial, 4, 5, C; cap. VI, hal. t, 2,3; Taanith, 
rt)l 69,1. 
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da la clave dc las prescripcioncs rituales. ZacaHas esla solo en cl 
Altar de los Perfumes en el momento en que se le aparece el ångel 
Gabriel. Sabla, pues, perfeclamente el hlsloriador que los demås 
sacerdoles dcbian retirarse en el instantc en que prlnciplara la obla- 
cion de los perfumes en el Altar. No Ignoraba el poco tlempo que 
se necesila para quemarse en el fuego un punado de Incienso. El 
habito de asistir dos veces cada dia å esta santa ceremonia debiö fa- 
miliari/ar å los Judios con el intervalo queestrictamente necesihaba. 
Por esto se admira la mucliedumbre de la tardanza de Zacarias; pero 
cualquiera que sea el intervalo dc esta dilacion escepcional, nadie 
deja el Templo. Espérase la bcndicion del sacerdolc que va å salir 
del sanluario del Eterno. Aparece por fin Zacarias, y advierle la mu- 
chedumbre que estå mudo. ^En qué senal lo hubiera reconocido si 
no hubiese sido un indicio irrccusable cl rito sacraincnlal dc la ben- 
dieion? Halländose mudo el sacerdole, se ve obligado å bacer so> 
lamentc por gestos esta bendicion sin poder articular las palabras: 
Et ijpse erat inmens illis, Hé aqul una parte de las maravillas dc 
autenticidad que se ocultan bajo el simple contesto del Evangelio. 
^ Y pretendeis hacer el hönor de que las conociera la impostura re- 
trospectiva de un escritor que no hubiera vislo ni el Templo, ni Jc- 
rusalcn, ni las ceremonias del eulto judåico? iVerdaderamcnlc, son 
estos para unignorante logendario, milagrosde ciencia, que esce- 
den å los prodigios dc ineredulidad del racionalismo I 

§ II. LA ANUNCtACION. 

6. tSeis meses despues de estos sucesos, enviö Dios al ångel Ga¬ 
briel å una ciudad de Galilea llamada Nazareth, ä una Vlrgen des- 
posada con cierto varon de la casa de David, llamado Josef; y la 
Vlrgen se llamaba Marla^ Y habiendo entrado el Angel dondc ella 
estaba, le dijo: Dios te salve; Mena eres de graeia; el Senor es con- 
ligo, bendita tu eres entre todas las mujeres. Al oir estas palabras 
la Vlrgen se turbö, y piisose å considerar qué significaria esta salu- 
Incion. Y el Angel le dijo: No temas, Maria, porque has hallado 
graeia delante de Dios. Såbete que concebirås en tu seno y parirås 
un hijo å quien pondrås por nombre Jesus. Este serå grande, y serå 
llamado hijo del Altlsimo, y el Senor Dios le darå cl Irono de su 
padre David, y reinarå clernamente en la casa de Jacob; y su reino 
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no tendrå fin. Pero Maria dijo al Angel. ^Cömo ha de ser eso? por- 
que yo no conozco varon ^ Y el Angel le respondid: El Espiritu 
Santo descenderå sobre II, y la virlud del Alllsimo le cubrirå (6 fc- 
cundarå) con su sombra, y asi lo santo que nacerå de II serå llama- 
do Hijo dc Dios. Y sabe que tu parienta Isabel tambien ha concebi- 
do un hijo cn su vejez, y la que se llamaba estéril, estå ahora en el 
sesto mes. Porque nada hay imposiblc para Dios. Entonccs dijo Ma¬ 
ria: Hé aqul la esclava del Senor: hågase en ml segun tu palabra. 
Y en segqida el Angel desapareciö *.» 

7. La magestad del consejo divino en que se resolviö la Encar- 
nacion en los csplendores de la eternidad, requcria, como un coro- 
lario conmovedor, cl consejo virginal cclebrado en la tierra cn cl 
corazon dc Maria con un Angel por confidcntc. Yen efeeto, es imposi¬ 
blc dcsconoccr que cl Ave Maria de Gabriel sc dirige å una soberana. 
Jamås se rceibid con formas dc igual respeto, cn las manifcslaciones 
angélicas del Anliguo Testamento, cl lenguajc de los enviados ce- 
Icstiales. Aqul se inclina primeramente cl Angel anle la VIrgen de 
Xazarelh, yla isaluda:» «Diostc salve.» En otras partes los men- 
sajeros del Altisimo llcvan la gracia å los mortalcs: aqul eneuentra 
Gabriel la gracia divina en su plenilud; y asi como se habia pros- 
ternado en los cielos, antc la mageslad del Omnipotente, que Ic 
daba su mision, se inclina en Nazareth antc una VIrgen que ha llc- 
gadoåser cl Tabernåculo dondc reside Dios. t Dios tc salvc, Ilena 
eres de gracia, cl Senor es contigo.» ^Podrå espresar nunca palabra 
humana este inefable misterio? Al dcsccndcr cl Angel de las esferas 
eternas, ha dejado cl trono divino enda gloria; y eneuentra en Na- 
zareht el Irono divino cn la humildc virginidad. Jebovah en cj cielo: 
el Senor en Maria ; tales son los dos lérminos que reune la mision 
del auguslo embajador. .Saluda, pues, å la «mujer bendita enlrc 
todas las mujeres;» salutacion que despues del Ave Maria de los 
coros angélicos, dirigida å la reina de losångcles, cs la salutacion 
del género humano; la aclamacion de los justos, de los patriarcas, 
de los profetas, que resume todas las esperanzas del mundo y las 
concentra en derredor de la «mujcr bendita» que debe borrar la mal- 
dicion dc la mujer primera. ^Guarcnla siglos dc especlacion, dc vo- 

* Esto PS, porr|ue por cl voto de virginidad que hice , no conozco ni conbeere iiiinca 
varon : San Aeust., lib. dc Virir. c. 4: Petito:. f,ox Snit/ox Fran/fefiox. —i\ del T) 

• I.noas , 1, , 
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tos, de oraciones y de lågrimas; los ångeles y los hoinbres pros- 
leroados, con Gabriel antela Virgen de Nazareth, atraen suficiente 
grandeza, gloria y mageslad sobre la frente de la hija de David? 
No. La misma Trinidad divina trasmite ä Maria una salutacion mas 
elevada que todo lo que se puede imaginar nunca. El AlUsimo quie^ 
re desccnder a Maria: el Esplritu Santo quiere cubrirla con su 
sombra: el Hijo de Dios quiere nacer de ella y llamarla madre suya. 
G1 Angel espone ä h Virgen la resolucion del consejo eterno, y 
aguarda, como si sometiera al consejo de Maria el voto de la Santi- 
siroa Trinidad. Recogidu en el silcnoio de su humildad, en el ardor 
de su adhesion, en la contemplacion de un amor divino que quiere 
asociarsesu amor virginal, para salvar al mundo, guarda silencio 
Maria; el Angel espera, hasta que al Hn sale de sus labios una pa- 
labra de asenlimiento: «Hé aqui la esclavadel Senor, hågase en mi 
segun tu palabra.» El consejo virginal ha ratiBcado los decrelos del 
consejo eterno: desaparece el Angel para llevar al Trono divino esta 
palabra que conmueve los cielos, salva la tierra, y arranca el cetro 
de las almas å las poteslades infernales. Abismado el hombre en la 
contemplacion de estas maravillas, cae arrodillado, y Hora y supli- 
ca, y adora la misericordia eterna que ha ereado prodigios de sal- 
vacion para colmar el abismo de nuestras miserias. (No se me re- 
cuerde el nombre de estos desgraciados que han tenido la audacia 
de ultrajar el nombre virginal, en que fueron rehabilitadas sus ma* 
dres, sus esposas y sus hermanas! (No quiero saber que han pre- 
Icndido arrancar del Evangelio y atribuir å la impostura de un fal- 
sario, esla |)ågina divina, el verdadero decreto de la salvacion del 
género humano! Las bendiciones del universo prosternado hace dos 
rnil afioB ä los pies de ta Virgen de Nazareth, de la reina de los ånge¬ 
les, de la Madre de Dios, convertida en Madre de los hombres; los 
milagros de gracia, de consuelo, de esperanza y de salvacion, der- 
ramados å manos llcnas por la poderosa intercesion de Maria; cl 
rayo de su esplendor virginal, difundido, desde este momento, so¬ 
bre la frente de todas las hijas dc Eva, y haciendo brotar en la tierra 
maravillas de santidad, de caridad y gracia; tales son las voces, 
tal el séquito que queremos oir y evocar en torno de la soledad de 
.Nazareth, donde dejå el Angel å Maria! 
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§ III. LA VfRGEN INMACULADA. 

8, La humanidad repetirå hasta el fin de los siglos cl Ave Marin 
dc Gabriel, y å mcdida que lo medite mas, enconlrarå nuevos cn- 
cantos. ^Cömo pueden, pues, privarse crislianos, porolra parte ha- 
bituados ä llamar al Evangelio la Palabra inefable de Dios, de la 
dicha de rcpetir en honor de Maria, la salutacion que se le dirigiö 
hace mil ochocientos afios por el celeslial mensajero? El proteslan- 
lismo nos trata en eslo de idölatras; pero la Iglesia cat6lica no adora 
å Maria, sino que la invoca como madre de Dios; la honra, como 
criatura Ilena de gracias, bendila entre todas las raujeres, de la que 
nacio el Hijo del Altisimo. Si esto es una idolatria, la hcmos apren- 
dido del mismo ångel Gabriel, y la leemos en la pågina primera 
del Evangelio. Hay en el sistemåtico silencio prolestante respeclo 
de la Virgcn de Nazarelh, un carécter limilado y nebuloso que es- 
panta la fe y desconcierta la razon. No puede negarse que en la 
inmensa trasformacion social verificada direclamente por la luz 
evangélica, es uno de los hechos mas patentes y mas nolables el de 
la rehabilitacion de la mujer. Es imposible desconocer esle hecho å 
no suprimir la historia. Pues bien, este grande hecho es ininteligi- 
ble sin la accion y la infiuencia del cuito de Maria. En la cadena de 
los acontecimientos que constituyen la historia, todo estå ligado con 
nudos indisolubles. No es un fenömcno insigmficantc, arbitrario 6 
irrcflexivo el abatimiento de la mujer en las sociedades anliguas, 
y en todas las naciones estrafias actualmente å la. revelacion del 
Verbo encarnado; sino que al contrario, es un hecho constanle, 
uniforme, regulado positivamente por los legisladores, y cuya razon 
do ser, gravada profundamente en la concienciadel género humano, 
so reinonta å una condenacion divina. Si se prescinde de la scn- 
tencia lanzada contra la mujer culpable en el umbral del Eden, no 
hay esplicacion posible para este estrano hecho. El sensualismo del 
mundo pagano, lejos de obrar en favor de la mujer, agrava su opro- 
bio. Busquese una razon filosöfiea de esla inferioridad persistentc, 
durante los cuatro mil anos que preceden å Maria: cspliquesepor qué 
adoraba cl polileismo å Venus en los tcmplos, y por qué Icnia åla mu¬ 
jer, å la es|X)sa, a la madre defamilia, por cosa mas vil que la es- 
clava. Y no obslnntc, esporaba cl mundo una Virgcn que abricra å 
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la Ucrra las puerlas cerradas del eielo. Paralclo a esle sislema de 
nbalimiento inexorable, proseguido sin trcgua durante cuarenta 
siglos por una milad del gtMiero humano contra la otra; al lado de 
estos santuarios impuros donde se adoraba realmente å sl misma la 
ilepravacion del hombre, y se pretendia elevar hasta el ciclo el opro- 
bio de la mujcr; en senlido inverso de esta corricnte de brutalismo 
sin freno y de ignominiosas apoteosis, se desarrollö en todos los 
pueblos, y se mantuvo en loda la serie de los tiempos, una Iradi- 
oion de salvacion por la mujer. El pueblo romano esperaba å la 
Virgen que volveria å traer las Jlaves de la edad de oro. La misma 
espcranza ofrecen las teofanfas indias. Los libros sagrados de los 
Bramas declaran que cuando se digna visitar un Dios al mundo, se 
enoarna misteriosamente en el scno de una Virgen *. La China tiene 
su flor de virginidad: Lieti-Huha semcjante al Lotus egipcio que 
hacc, al soplo de Dios, a Isis fccunda Los Druidas esperan å la 
Virgen Madre *. Todos estos rcsplandores diseminados de una crecn- 
cia primitiva que se remonta al Eden, se concentran en la revela- 
cion judia, alrededor del Lis de Israel, del VAstago de Jcssé, que 
producirå la flor celestial. Una mujer tquebranlaré la cabeza de la 
serpiente. Una Virgen concebirå y parirå un hijo, que scrå Dios con 
nosotros.» 

9. ^Con qué derecho se atreven, al presenle, å trastornar la his¬ 
toria del mundo antiguo, å hollar la evidcncia de los hechos contcm- 
poråneos y å negaria conformidad de las tradiciones universales con 
la cnsenanza evangélica, respeclo de la influencia de una Virgen 
Madre? Solo es aqui nuevo, insolilo y verdaderamente inadmisible 
la pretension de trastornar lodo lo pnsado, de converlir lo presente 
en un enigma incsplicablc, y de sustituir un contra-senfido å la cla- 
ra y radiante manifeslacion de los siglos. La Virgen Madre es hon- 


* Sufltm å la%<ihTaitdt %ir Williams Jones, en I.®, loin. II, pu{j. 5IS. 

* Un dia, la diosa Schinij-Mu. csla Santa ma/re, comio la flor dc la planta LiVii- 
Bua, cn la orilla de una fnonte, y pari*'*, sieiido vi'r::eii, un nirnj divino. (Rarrow, Tra- 
9ei in China, p:i^'. 473). 

® Plutarch. De fsid. et Osidire, pa^. 02, edit. Paris, in folio, 1024. 

* Ilin Druida statuam in inlimis penetralibus erererunt, hidt seu Virgini hane dedicantes, 
ex qua filius ilk proditurus eraf. (Elias Sch»‘dins, De Diis germanis, cap. Xlli, paj,'. 346). 
Esla fra.se pscrila hare <loM'ieiitos anos por iin sahio de la (iermania, ha teiiido una ma- 
ravillosa coiifirniacion eji la fatnosa inscripeion liallatla t-n isii.i, en td .s*>lar de an lem- 
plo pai,Miioen Ch:ik»ns-snr-.M:irne; Virgini paritura Druitks. ( Véase.!««/. de p'if. r/irr/., 
loin VII, pai». 3'i'i. 
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rada cod uii cullo de esperanza durante los cuatro mil aiios que pre- 
cedieroD å su venida; y ^quereis que permanezca olvidada, sin ho¬ 
nor y sin cuito por las generaciones que le deben su salvacion, la 
VIrgcn de Nazareth, cuyo nombre es Maria, y cuyo Hijo, Jesucristo, 
rcdimio al mundo? Esto noes ni puede serasi. Ella misma, la hu- 
inilde esclava del Senor, ha deciarado, segun veremos cd breve, 
que todas las naciones la proolamarian bienavcnturada. Interrö- 
guense å sl mismos nuestros hcrmanos cstraviados en las heladas 
regiones del prolestantismo, exenlos de lodo espirilu de parlido, dc 
loda idea preconcebida. Pregunlcnse lo que se hace en tre ellos para 
realzar la gloria de la Virgcn bcndita. ^Dönde eslån los lestimonios 
de veneracion, de respelo, de reconocimienlo, que tribulan å su 
memoria? Si ignorase el universo entero el nombre de Maria ^seria 
el protestanlismo quien disiparia este olvldo, honraria este nombre 
y le colocaria en todos los labios como sinönimo de felicidad? No 
obslante el: Beatam me dicent omnes generaiiones, es rcalmente una 
de las palabras evangélicas que lee el prolestantismo con nosolros 
en el texlo sagrado. ^Por qué permanece esta palabra infecunda y 
sin apiicacion activa en el seno de la pretendida Reforma? 

10. La verdad estå exenta dc estas contradicciones, incoheren- 
cias y anlipalias sistemåticas. La Iglesia Calölica, aqui, como siem- 
pre, guarda inviolablemenlc cl dcpösito de la Palabra divina, y le 
conserva una fecundidad inmorlal. La Virgen Inmaculada tiene al¬ 
tares en lodos los punlos del mundo; no hay punlo alguno en el es- 
pacio y en el liempo, donde no se verifique al pie de la letra el 
oråculo virginal: Beatam me dicent omnes generationes. Ademås de 
la narracion evangélica, ya tanesplicita rcspectode las magnificen- 
cias de Maria, ha conservado la Iglesia pormenores tradicionales 
sobre su historia. como podia ser de otro modo? Los Apöstoles 
conocieron personalmenle å Maria; algunos eran parienles suyos; 
todos eran sus compatriolas. Cuandoel Espirilu Santo descendiö en 
el Cenåculo en forma dc Icnguas de fuego, se hallaba Maria con los 
doce Apdstoles, pcrseverando como ellos en la oracion y la fraccion 
del pan. Juan, el discipulo amadisimo, habia recibido al pie de la 
cruz el divino Icgado de Jesucristo, que le confiabaå su Madre. Es- 
los hechos son constantes y auténlicos, pueslo que se hallan consig- 
nados en el Evangelio. ^Puede imaginarse, pues, que los parienles 
de Maria, los Aposlolcs, lodos los cualcs sufrieron la persecucion 6 
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la mucrtc por el nombrc dc Jesus, ignorarän el orlgen y la histo¬ 
ria (le su madre? jLos cortesanos dc Alejandro supicron la historia 
de Olimpias, y habrian desdenado aprender los Apöstoles de Jesu- 
cristo la de Maria! ;Habian de habcr vivido con ella y como bajo su 
matcrnal direccion, despues de la Ascensiongloriosa de su Maestro, 
sin haber rccogido ningun relato de sus labios, sin haberla intcrro- 
gado sobre un pasado quc les era mas querido que su propia vida! 
La sola enunciacion de proposicion scmcjantc, demuestra induda- 
blementc su falsedad. La Iglesia Cat()lica, heredera de los Apösto¬ 
les, recibiö, pues, de ellos un conjunto de tradiciones concernieii- 
tes å la Vlrgen inmaeulada. 

11. No ignoramos que el solo nombre de tradicion, espanla al 
protestantismo; sin embargo, mas adclante se verå que la Iglesia 
ha sido fundada, no sobre una palabra eserita, sino sobre una doc- 
trina trasmitida por la predicacion oral; de suerte que no son los 
erislianos, como los judios, los hijos de un libro, sino ios hijos de 
una palabra, los hijos del Verbo siempre vi vo. Esta distincion Ca¬ 
pital que formulaba San Pablocon lanta precision, inspirömasade- 
lante å San Agustin el célebre dieho: * Yo no ereeria en el Evan- 
gelio, si no determinara mi fe laauloridad de la Iglesia.» Baslcnos 
por ahora haber sentado el principio, dejando para olra parte su 
desarrollo y sus pruebas. La Iglesia Calölica sabe cl nombre de los 
padres de la Vlrgen de Nazareth. Maria tuvo por padre å Joaquin \ 
de la antigua raza dc los reyes dc Juda. Su madre, Ana, dcsccn- 
dia de Aaron; y por este lado era la Santlsima Vlrgen parienta de 

* Joaquin cs cxaclamcntc cl tnismo nombre qiic cl de lleli 6 (lelincim, mencionado 
en la gcncalog’i'a dc San Lucas (cap. III, Xi). (^omo csla Irnsformacion, propia esclusi- 
vamenlc del genio hcbrdico, cs mny oslrana a niic>lros iisos y u nucslro Icnguaje , so 
nos dispensarå que ospon^amos sobre ella algunos [mrmenores. El Antig’uo Testamenlo 
nos presenta dos cjcniplos caraclcrislicos dc la idcnlidad dc l(»s dos nonibres; Joakim, 
hijodc Josias, cs llamfldo Eliakim cn el Ubro fV de Um Heijtn (cap. XXIll, 34), y cii cl 
LihTO II de los Parollpomenos {ci\[K XX.WI, 4). El f^ran saccrdole que ypoberno la Judoa 
durante cl cauliverio dc Manases, sc Ilarna Eliakim cn cl cap. IV dc Judit (vcrsicu- 
los 5, 7 y 11) y Joakim, cn el XV, (vers. 0). Ilc aqui cl motivo de csla siislituciou dc 
forma en este nombre. En hchreo la palabra Joakim sc proniinciaba Jehovakim; pues 
hien, Jchovah cs cl nombre saiilisimo, cl (cniiblc Ictragramaton del nombre diviiio. Los 
judios no lo arlieulan riuuca cn la leelura , slnu 4|Uc lo sustitiiycn cou cl nombre Adonai 
o su cfjuivalenle: El; formula que prcvalccio como sinonimo, cn la palabra Eliakim. Fa- 
cilmcnlc se comprenderå, pues, por quc sc ha conservado el nombre de Joakim ca la 
tradicion dc los cristiauos, quc no tcniiun (Ui inodo alguno pronunciar (d tetragramuton 
sagrado, mientras quc liall<> solo lugar la variantc Ao Eliakim cu las cscriluras ju- 
duioas. 
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Isabel. La^ntiguedad crisliana ha conservado estos nombrcs, inscri- 
tos, no por oscuros Icgendariosö por cscrilores apöcrifos, sino por 
la pluma de los doclores y de los Padrcs de la Iglesia. San Epifa- 
nio (310-403) en su obra inmortal: Advcrsus [hwreses, se espresa 
de esla suerte: «Marfa luvo por madreå Ana y porpadre å Joaquin. 
Era parienta de Isabel, y descendia de la familia y de la casa de 
David K* En esUxs palabras del iluslre obispo de Salamina, se cn- 
cuentra la tradicion del mundo catölico, tal como nos la Irasmitie- 
ron los Apéstoles. Hoy repctimos nosolros lo que escribia San Epi- 
fanio en el ano 350; sabemos de la familia de Maria lo que sabia él 
mismo, y lo creemos coino él 

12. En la época en que vivian los piadosos padrcs de Maria de 
Nazarcth, proseguia Herodes la construccion de los suntuosos ediQ- 
ciosque queria agregar al templo de Jcrusalen. jQuién le hubiera 
dicho entonces, que se preparaba el Senor en una humilde ciudad 
de su reino, un templo mas auguslo que el de Zorobabel; mas puro 
que el Tabernåeulo de Aaron; mas sanlo que el Area deMoisés! lloy 
contempla el mundo entero lo que no supo jamås Herodes, puesto 
que ha sido prociamada en nuestros dias de lo allo de la cåtedra au- 
gusta, en que no cesael Verbo siempre vivo de ensenar å su Igle¬ 
sia, por boca del Sucesor de San Pedro, la InmaeuladaConccpeion 
de Maria, atestiguada por lodas las edades,y saludada por todoslos 
doelores y por los Santos Padres. Eseuehemos esla palabra sagrada 
que ha heeho eslremeeerse al mundo eon una alegria deseonocida, 
y que descendiö sobre nueslras almas como cl eeo prolongado dc la 
salutaeion angéliea de Nazareth: f El Dios inefable, euyas vias son 
miserieordia y verdad, euya voluntad es omnipoteneia, euya sabi- 
duria llega de un estremo å olro eon fucrza y lo dispone todo sua- 
vemenle, habia previslo desde loda la eternidad, la ruina lamenlable 
del génerohumano, consceucncia dc la Irasgresion de Adan. Por un 
misterio oeulto en la profundidades de los siglos, decrelo eonsumar 
la Encarnaeion del Verbo, obra primera de su bondad , de una ma¬ 
nera mas maravillosa todavia. Eligiö y preparö desde el prineipio, 
antes delos siglos, una Madre, euyo Hijo linieo debia naeer en la 
diehosa plenitud de los liempos, y la amö sobre lodas las criaturas, 

* Epiph. Ådvers. harei , lib. III, haircs. LXXVIH; Pafrol. grac.f tom. XUf, eol. T27. 

’ Ea Iglesia celebra la feslividad dc San Joa([iiin td 20 dc inarzo, y la dc Santa Ana 
el 20 de jiilio. (Vénse nollan , t. ’I, »arl., y t. VI, Julii). 
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hasta el punlo de poner unicamente en ella lodas sus complacen- 
cias ^ Esta Madre reunio cn st una plenitud de sanlidad y de ino- 
cencia, lal, cual no puedc imaginarse mayor despues de Dios, y 
cuva magnitud Dias solo puede medir^. Asi comoCristo, mediador 
entre Dios y los hombres, dcslruyo, al rcvestirse con la naluraleza 
humana, el decrelo de nucstra condenacion, y lo fijö vencedor en su 
cruz, asi la Santfsima Virgen, unida å Jesucristo con el lazo mas 
eslrecho y mas indisoluble, entrando con él y por él en el elerno 
combale contra la anligua serpieiile, ha triunfado sin rcserva, que- 
brantando con su pie sin mancha, la cabeza del enemigo^. jTriun- 
fo magnlficoy singular de la Virgen: inocencia incomparable, pu- 
reza, sanlidad, inlegridad sin mancha , efusion incfablc de gracias, 
de virtudes y de privil^gios divinos que prociamaron los Santos Pa- 
dres, los cuales vieron su figura en el area dc \o6, que hizo sobre- 
nadar la mano dc Dios en el naufragio del género humano! Para 
ellos era la Escala dc Jacob, que unia la lierra con el cielo, por cu- 
yas gradas subian y bajaban los ångeles dc Dios, y en cuya cima 
descansaba Jchovah: era la Zarza ardiendo que vi6 Moisés rodeada 
de Ilarnas, sin que locara cl fucgo su verde follaje; la Torre ines- 
pugnable, de donde penden los mil escudos, armadura de losfuer- 
les y terror del eneinigo; el Jardin cerrado, cuya enlrada no mancha- 
rå nadic, y å cuya pucrla son impotentes cl fraude y la asechanza; 
laCiudad de Dios, ccntelleante dc rcsplandorcs, cuyos cimientosse 
hallan coloeados cn las montarlas santas; cl Teinplo augusto dc Jeru- 

* fncffabilis Ikus, cujui tia> mhcricnrdia cl vcrilaa, ctijiis volunlaSj omn\]Ui(entta ^ et cw- 
jut tapientia allingit a (ine u%qtie a<l jinem forlilcr et diapnnil omnia fuaviter, eum ab omni 
(iternitate preeviderit luchio^isximam tolinx humnui gmeris riiinam cx Adami tre^nsgremone 
dericandam, atque in nvjxtcrio å strnilis atixrondUo primum xii<r bonitatiff opux derreoerit per 
Verbi incarnalionem sacramento orrultiore (ompttrCj ut, lontra mi<crifors suum propositum, 
homo. diaf)olicte iniquitatix verxutiä actux in culpam, non pcriret; et quod in primo .\damo 
easurum erat^ in xecundo feliciux eri)crc*ury ab imlio el antc sireula unigenilo FiHo suo Mn- 
trem ex qnå caro fadn< in beatu temporum plcniludine naxrerdur ^ elegit adque ordinavitt 
tantoque prte rrenluris uuipn'sii exl proxequufus amore, ut in illå unå sibi propensissima to 
luntate comptaeuerii. (Kula do S. S. iM'»» I,\ , |i.ira la procluniaclon dolilo^rna do la liima- 
ciila«la Coucopcioti, di; S dd dioitMiiUro do l^^j l). 

* Ut tota pulehra et perfeeta eam innocenlia el saneiilafis pienitudinem pree se ferrel, quå 
major sub Deo nullatcnm inletUgitnr, et quam .praUr D(nm nemo assequi cogitamto pO' 
test (Ibid J 

^ Quociriä sicut Chrlstus Dei hominumque m<'(tintor humana axxnmptå nnturå delens quod 
adrersiis nos era t ehirographum dardi. Htud aud triumpbator affixit, sir sanrtissima Virgo 
aretissimo et indissoluhili vinrulo rum tio roujunfta, unii cum Illo. et per lllum sempitfrna» 
contra vtnenosum serpentcin inimiritias ejidxeus, nc de i}>xn plcuisximé triuinpbaus illiux ra- 
put imuuicutato pede c ont r i c it (Ibid.) 

Id 
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salen, resplandeciente con las divinas claridades, y Ileno de la gloria 
de Jehovah \ Al meditar las palabras de Gabriel y el mensaje con 
que anuncia el Angel å la Virgen la dignidad sublime de Madre de 
Dios, han prociamado que esta salutacion inaudita, solemne y sin 
precedentes, reconocia å la Virgen Maria como la sede de todas las 
gracias divinas, adornnda con todos los dones del Espiritu Santo; 
como tesoro, en cierto modo infinito, y como abismo inagotable de 
las gråcias celcstiales. De manera que sustraida ala maldicion y par- 
ticipando con su Hijode las bendiciones eternas, pudo recibirdela 
boca inspirada de Isabel, esta otra salutacion: Bendita eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre Hé aqui por 
qué, revindicando para Maria la inocencia y la justicia originales, 
la compararon å Eva en los tiempos en que, Virgen inocente y pura, 
no habia sudumbido aun å las emboscadas mortales de la falaz ser- 
piente, y aun llegaron aensalzarla por una admirable antitesis, so¬ 
bre este tipo primitivo. Porque en realidad, Eva prestö miserable- 
mente el oido å la serpiente, perdio la inocencia original y se hizo 
la esclava del tentador; mas al contrario, la bienaventurada Virgen, 
acrccentando sin medida el don original, lejos de abrir el oido ålas 
seducciones de la serpiente, destruyd con la virtud de Dios, su ener- 
gfa y su poder \ Tal es el sentido de los nombres que dan å Maria. 


* tium xingularemgue Virgin»f Iriwnpkum, esceUenlhsimamgue innocenliamy pu' 

ritafem, sanctitatem, ejusque ab omni peccati lahe integrUatm, ague ineffabitem c<rleslium 
omnium gratiarum, virfufum, a' privilegiorum ropiam^ et magnitudinem iidem Pafret vide- 
runt tum in orcf) Hlå \oe , gu<t divinUus conxlituta a communi totiun mundi naufragio ptané 
salva et incolumis evasit; titm in scata illd, quan de ternl ad calum usque pertingere vidit 
Jacob, tujut gradibus Angeli Dei asandebant et descehdebant, cujusque vertici ipse inniteba- 
tur Domirius; t&m in rubo itlf»^ quem in loco sancto Hfoijvs undiqué ardere, ac inter crepi- 
tardei ignis fiammas nonjam comburi ^ aut jarfuram tel minitnam pati, sed pulchre virescere 
ac fiorescere conspexit; t&m in illå ineTpagnobili lurri a facie inimici, ex qud mitte ctypei 
pendent, omnisque armatura fortium; tum in itto horto roncttiso, qui nescit viotari, nequeror- 
rumpi ultis inxidiarum fraudihw; titm in corusrA itlA Dci civitate, rujus fundnmenta in mon~ 
tibw sanctit; t(tm in augustissimo itto Dei Tempto, quod drivinis refulgens sptendoribw, pte~ 
num est gtoriå Domini (Ihid). 

* CitmverAipsi Patrrs, Erctma que Scrijdores anitno menteque reputarent, beatissimnm 
Virginem ab Angeto Gabriet subtimissimam Dei Matris dignitatem ei nuntiantCf ipsius Dei no~ 
mine et jussu gratiu pirnam fiiisse nuncupatam , docuerunt hAc singuiari sotemnique satutatio- 
ne nunqudin atids ^udita ostendi, Deiparam fuisse omnium divinarum gratiarum tedem, omni- 
hwtque dirini Spiritus ckarismatibus exornatam, imo eorumdem ckarismatu»n infinitum prope 
theiaurnm, ahgssumque inexhnustum, adeb ut nnmqndm matedido ohnoxia, et und rum Fitio 
perpetuo' be ned ict i »mis particeps ab Elisabeth dicino ada Spirilu audire meruerit: Benedicta 
tu inter mulieres, et benedictm frudus ventris tni (Ibid). 

* Atque uteir-'»» a»! originafrm D^i Genitriris in»»ttrentiaw. jnstifinmque vlndieandnm , non 
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Llåmanla: Azucena enlre espiaas; Tierra virgen, iatacta, sio 
mancha, siempre bendita, siempre libre del cootagio del pecado» 
de la cual fue formado el nuevo Adan; Paraiso de delicias, plautado 
por el mismo Dios al abrigo de las asechanzas de la serpiente; siem¬ 
pre inmaculada, inundada de luz, mansion risuefia de inocencia y 
de inmorlalidad; Arbol incorruptible, que jamås carcomié el gusa- 
no del pecado; Fuente siempre limpida, que sellé la virtuddel Es- 
pfrilu Sanlo; Templo verdaderamente divino; Hijade la vida, uni- 
ca y sola que no fue hija de la muerte; Gérmen de gracia, no de c6- 
lera, desarrollado por una maravilla de singular providencia, sobre 
un tallo ajadoycorrompido, y haciendo brelar y abrirse su divina 
flor, fuera de la ley comun Han dicho tambien, hablando de la 
Concepcion de la Yfrgen, que se habia deteoido la naturaleza tré- 
mula, ante esta obra maestra de la gracia Segun su testimonio, 
solo tuvo Maria de comun con Adan la naturaleza, mas no la cul- 
pa. Era conveniente que el Hijo unico, å cuyo Padre cantan en los 
cielos el Irisagio los serafines, tuviera en el mundo una Madre, cuya 
santidad no hubicse esperimentado jamås eclipse Pues bien, por 
la autoridad de Xuestro Scfior Jesucristo, de los bienavenlurados 
Apösloics San Pedro y San Pablo y por Nuestra propia autoridad. 
declaramos, pronunciamos y deönimos, comorevelada por Dios, la 
doctrina que ensena, que la rauy bienaventurada Virgen Maria fue 
desde el primer instante de su concepcion, por una gracia y un pri- 

Eam modö cuni Htvå adhuc virgine, adhue innoeente, adhuc incorruptå^ et nondum mortiferit 
frttttduleiUmimi serpentit intidiis deceptå tapUsime contulerunt, veritm eRam, minl quåäam 
rerborum eententiarumque varietate, protulerunl. Ileva enim serpcnti mittre obsequiita et oA 
originaii excidit innocentiå^ et illiut mancipium evaxit ; sed beatixtima Virgo originate donum 
juqiter augent, quin terpenti aures unquåm preebuerit, illiut om potestattmque oiWu/r dtomt- 
fiw accepUi funditut labefaetavit (Ibid.) 

' Quapropter nuti^udm eessarunt Deiparam appellare vel lilium inter tpinas , vet terram 
omniiid intaetam, virgineam, iilibatam, inmaailntam, temper benedietam, et cb omni peceati 
coiUapone liberam, ex qt*å notut formatus est Adam, vel irreprehentibilem, luiidistimum, 
anuenitsimumque innocentice, immortalitatis ac deliciantn paraditum a Deo ipso consitum et 
nh omnibut venenox i serpentit inxidiis defensum, vel lignum immarcetcibile , quod peccati ver- 
mu nunquåm corruperit , vel fontem temper illimem, et Spiritåt taneti virtute signatum, vel 
diviniuimum templum, vel immortalitatis thetaurum, vet utiam et tolam noti mortis ted viice 
fHiam, non irce t^d gmtitr germen , quod semiter virent ex eorruptå , infectaque radice , */h- 
gulari Dei providentiå präster statas communetque leget effloruerit (Ibid). 

’ Loqnentet testati tunt naturam gratics cessixte ac sletisse tremulam, pergtre non suxti- 
nentem (Ibid.) 

* A'a(ura communicavit non cutpa; imÖ prorxux decebal, ut sicut Unigenitus in calis Patrem 
habuit quem Seraphim ter xanctum extollunf, itn matrem haberet in terris, quw nitore sancti- 
tatis nunquam caruerit (Ibid). 
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vilegio singulares del Omnipotentc, y en virtud de los méritos de 
Jesucristo, salvador del gönero humano, prcservada enteramente 
de la mancha del pecado original. Tal es la doctrina que deben abra- 
zar lodos los fieles con una fe firme y conslanle 

13. Hé aquf esta augusla palabra de Pio IX, que resume la en- 
senanza de los Padres, la creencia del Orienle y del Occidenle, la 
tradieion de los liempos, elevåndolas å la magestad de un dogma 
definido y para siempre inmutable. Es el comentario aposl6lico del 
Ave-Mana de Gabriel. Toda esta doctrina se hallaba en la saluta- 
ciondel Angel: «Dios le salve Maria, Ilena eres de gracia, el Sc- 
fior esconligo, bendila eres entre lodas las mujeres.» La encarna- 
cion del Verbo hizo relluir å su cauce las aguas del rio de la cor- 
rupcion original. La sangre divina queredimiö al mundo, volviö å 
surlir anlicipadamenle hasla su origen: asi la primera creacion del 
Verbo encarnado fue realmenle la inlegridad original de su fulura 
madre. En el mes de Tisri (8 dc seliembre de 750 ö 732 anles 
la E. C.), naciö en Nazarelh la Virgen inmaeulada. Ana y Joaquin 
le dieron el nombre de Maria {Mirjam), reina. 6 cstrclla de la mar. 
Esle nombre aparece una vez en el Anliguo Testamenlo, llevadopor 
la hermana de Moisés, al piedel Sinai, al ladodel Area Santa. En 
el Nuevo Testamenlo recuerda el nombre de Maria el Sinai virginal 
que fue cl trono de un Dios nino; el Area de salvacion universal, 
donde se reconciliaron Dios y el hombre. El nombre de Maria, aso- 
ciado al de Jesus, divide con él cl rcino delx^ielo y de la lierra. 

14. La infancia de Maria se dcsliz6 å la sombra del santuario, 
entre la multitud de jövenes virgenes conRadas a la direceion de la 
tribu sacerdotal Estaba lan arraigada en Orientc, desde cl si- 
glo VI, la Iradicion sobre este hccho hislorico, que el mismo Maho- 
ma ereyö deber cousignarlo en su Koran: fnabla de Mirjam, se 
Ice en él. Refiere de qué modo dejö å sus padres, como fué al Orien- 


* Quare auctoriiaU Domini no%tri Jesu Christi , bcatonim Apostohrum Petri e( Pauli, ae 
Nostrå , derlaramus, pronunfiamus et d^finimus , dortrinam qutp lenrt hratissimam Virginem 
Mariam in primo insianti suie Conreptionis fuisse singulari omnipotentis Det gråtia et priti- 
legio, intuita mentorum Ckristi Jesu Sahaloris humani gentris ab Omni originaiis culpi labe 
prarservatam, immunem f ise å Deo rrre/atatn . atgue ideireö ab omnibiis fidelibus ^rmitercons- 
(antrrque eredendam fl bid). 

* Gregor. Nyss., Orat de Naftr. Christi. Patrol. grac., tom, XLVI, col. 1139; German. 
Con^tiuitinop., De Prersental. Mnritp. pjtrot. qroer., tom. XCVIII, col. 296; Cf. Joann. 
Paniasc . Ilomit. / in Dormitionem H. V, ilnria?. Patrol., grve., tom. XCAT, col. 707. 
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le del Templo, y se cubrio el seniblanle con un velo, que la ocultö 
å sus miradas j Admirable conformidad dc teslimonios! La au- 
rcola con que rodea la fe calölica la figura celeslial de Maria, Iras- 
pnsa las nubcs del maliomellsmo, prolongandose su radiacion al 
Iravés de las edades. La Prcscnlacion dc la Virgcn Inmaculada en 
el Templo de Jcrusalen cs un acontcciinicnlo que hace époea en los 
analesdel género bumano. Dcsdc cnlonccs fue cducada Maria, di- 
ren unånimcmcnle los Doclores y los Padres, por cl sacerdoteZa- 
carias su parienle. Desdc la (3poca de Moisös y en loda la serie de 
la historia judia rodcaban el sanluario dc Jchovah piadosas muje- 
ri‘s y jövcnes virgcncs. El templo de Zorobabcl tenia, despucs de la 
restauracion dc Ilcrodes, un distrito dedicado especialincnte para 
uso de las mujeres, aislado dc la clausura, con dos puerlas, que 
daban, la una å la ciudad, y la otra al Templo *. En esle asilo de 
oracion,* de recogimienlo y de santas labores, se deslizaron å las 
miradas dc los Angeles, los primcros anos de la humilde Maria 
En la époea dc la mayoria de edad de las mujeres judias, håcia los 
eatorce ailos, entregö Zacarias la jöven virgcn å sus padres en Na- 
zareth, para que se desposara, segun la ley de losHebreos. La su- 
cesion temporal era el honor de las mujeres en Israel; lodas las 
bendiciones de la Antigua Alianza se referian ä ella; el porvenir dcl 
mundo dependia de la perpetuiJad de la raza de Abraham, que de- 
bia dar å la tierra cl gérmen bendito, en el que se salvarian las na- 

« Koran., cap. XIX, vers. Kxod., XXXVMI, XI, 39; I Reg , II, 2*2 

Joseph , De Rellojud , lib. V, cap. XIV y XVI. 

* Nunca prlnccsa ni jovon naoiJa en bis palacios dc los mas potentes monarcas, dice 
M. Auj^iinU) iSicolas en su ultra titiilada: La V/rgen Mar/a, segun el Ecangelio, recibio 
eilucacittn tan supitrior, ni n*porl<» d»' olla friibis mas dif^nos. En efeelo, Maria luvo por 
luaeslro a la Gracia y por preceptor al Wrbo: al Verlto que educalta «•! mismo a su 
Madrc y la formaba para este diviuo dn^ilno. La Gracia esuna educaeion infusaque no 
destruye la natural-za, **ino tpie la eleva y enricpn*cc. ;,0uiéii no ha vislo alffuno de cs- 
los discipulos de la Gracia, qu<‘ eu las condiciotifs tnas vulfrares <lc la sociedad, ofre- 
een totla la flor de senlimienlo, loda la nobleza de caraeler, Imla la dislincion de eon- 
ducla y aun dc niodales ijue se eueiieolrau apenas en las cla>es mas elevadas? ^Pues 
qné iio deberia >er .Maria llenmle tiraeia il*'sde >ii coucepeion, formada por el feliz ma- 
ridaje dc todas la*« virlmles mueho inejor de lo ipie lo hubiera sido por las Musas: en- 
riq.ie.eida Con tod<ts lo*i doncs del E'ipirit>i Sanlo para st.*r su Templo; dotada dc lodas 
las inspiracioncs de la Eteriia Sabiduria, para ser su Morada; alunibrada en fin con 
tod »s los re<plandores del ciebt pur el Pail/e fle !a<t luees para ser »^u Hijay la Madre de 
su Mijo? M.Vsi, la jitveu Maria, dice el .\n:;el de la escuela, creeia masen trraria que 
cu cuerpo, y niautos inonieulO'<'ie afiadiau a su vida, nlra*' lanl:i'« ::r;iei:is ».eleaM- 
nieutahan.*» — (.V. del T \ 
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ciones. Maria, descendiente de la familia real de David, debia, se- 
gun la ley mosåica, desposarse con su mas pröximo pariente, y el 
Booz de la nueva Ruth, era un sanlo anciano, llamudo Josef, hijode 
Jacob y herma no de Cleopbas; descendiente de David, por la Hnea 
de Salomon, asi como descendia Maria del mismo por la antigua li- 
nea Belénica deNathan. Desposösc, pues, Maria con Josef, segun 
los ritos acostuinbrados, en el mes hebråico de Sebeth (23 de enero 
de 757). En el inlervalo que trascurriö eiilre la ceremunia de los 
desposorios y la del matrimonio definitivo, se encuentra el glorioso 
mensaje de Gabriel å la Virgen Inmaculada (25 de marzo)*. Naza- 
reth, teatro de esta Anunciacion divina , quiere decir en lengua 
hebråica. Flor. Por eso dice San Bernardo: tJesucristo, la flor de 
Jessé, quiso brotar de una flor en una llor, en la estacion de las 
flores 

$ IV. VISlTACiON. NACIMIENTO D£ SAN JOAN BAUTlSTA. 

15. Despues de esta comunicacion celeslial, fse dirigiö Maria 
con toda diligencia å las montafias de Judea, håcia la ciudad sa- 
cerdotal de Hebron. Luego que lleg6 å la morada de Zacarias, sa- 
ludö å Isabel. Al sonido de la voz dc Maria, saltö de gozo el infan- 
te de Isabel en el seno malernal, é Isabel se sinliö Ilena del Espiritu 
Santo. Y esclamando en alla voz, dijo å Maria: Bendita tu eres en- 
tre todas las inujeres, y bendito es el fruto dc tu vieiitre. de 
dönde å mi esta dicha que la madre de mi Senor se digne visitar¬ 
me? Porque dcsde que sonö en mis oidos la voz de tu saluta- 
cion, saltö de gozo en mi seno el infante. Bienaventurada eres 
en haber creido en la promesa divina, porque se cumplirän las pa- 
labras que te se han reveladb en nombre del Senor.—Y dijo enton- 
ces Maria: Mi alma glorifica al Senor, y mi espiritu rebosa de alegria 
cn Dios, mi Salvador. Porque ha pucsto los ojos en labajeza de su e$- 
clava,’ y hé aqui que desde este momento todas las generaciones mc 
proclamarån bienaventurada. Porque ha hecho en mi cosas grandes 
el Todopoderoso, y cuyo nombre essanto. Y su misericordia se es- 
lieiide de generaeion cn generacion sobre todos los que le temen. 
Ila desplegado la potestad de su brazo, y su soplo ha deshecho los 

* Satar^fth interpre/atur flos ; unde dicU Bernnrdus, quod /los nasci voluil de flore , in flore 
el {loris Itmpore (Jacob, dc Voriif^iiie, In annunciaOonr). 
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orgullosos intcntos del corazon de los soberbios. Ha derribado del 
troDO å los poderosos y ensalzado å los abalidos. A los hambrientos 
coIdk) debieoes, y å los rieos los despidiö sin nada. A Israel, su 
siervo aeogié bajo su aroparo, aeordåndose de su iniserieordia. Asi 
lo habia anuneiado å nuestros padres, segun la promesa qiie hizo å 
Abraham y su deseendeneia por todos los siglos.— Y detiivose Ma¬ 
ria con su prima Isabel, eerea de Ires meses, y se volviö despues 
å Nazareth *.» 

16. Se advierte en el Evangelio, eon solo leerlo, lal armonia de 
toDo, una seneillez tan notable, al paso que una magestad tan cle- 
vada, que no es neeesario mas demostraeion para produeir el eon- 
veneimiento. Tal es el earåeler propio de la palabra de Dios: Lie var 
en sf la luz, sin neeesidad de otra justificaeion que ella misma. La 
evideneia se impone y no se demuestra. Asi, por mas que nosdiga 
cl raeionalismo que el Cåntieo de Maria tes uno de esos proeedi- 
mientos eonveneionalcs que forman el earåeler eseneial de los Evan- 
gelios apöerifos *,» en vano tratarå de persuadirnos que tenemos å 
la vista «uDa leyenda sin valor, una amplilieaeion pueril ®.* ^Es 
eierto que fue prometido un Dios Salvador del mundo, despues del 
Eden, v predieho por todos los profetas y esperado por toda la serie 
de las edades cn cl Antiguo Testamento? No puede negarse, å no 
deslruir la historia. ^Es eierto que es adorado Jesueristo durante dos 
mil anos, como Salvador, eomo Hijo de Dios en la eternidad y 
como Hijo de Maria en el tiempo? Nadic podria ponerlo en du- 
da, å no negarse å sl mismo. Pues para que se prosternara un 
solo hombre ante Jesueristo (y se euentan por millarcs sus ado- 
radores), ha sido neeesario que se hallnse rodeada la historia 
del Sehor de sehales ineontestables de ercdibilidad. Cuantas mas 
päginas se arranquen å su divina historia ^ se imposibilita mas 
la fe en su divinidad. Eiitonees eseederia el nulagro de haber ereido 
sin pruebas, en proporeion infinita, å la prueba dc los inilagros que 
negais. Asi, euando pensais haber dieho la ultima palabra, atribu- 
yendo el Magnificat å un hilsario, y ereeis haberlo deslruido todo, 
relegando el relato de la Visitaeion entre las crédulas invenciones 
de UD apoerifo, no habreis heeho, no obstante, mas que multipliear 
rechazåndolas, diheultades inesplieables. Supongamos, pues, si 

• I, —* Vida d( JesHs, fnirod., pair. Xf.l.—® M.. Udd. 
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quereis, que no hava escrito esla pågina San Lucas; que sea pro- 
duccion de una pluma desconoclda de] siglo II de la Era Cristiana, 
tendreis sin duda alguna que dar una fccha å la obra, aunquc no 
podais nombrar su aulor, scgun vucslra bipotesis. Scnalemos, pues, 
el siglo II, pcro no dcscendamos mas que al ano 150, porque en 
aquella época conocia el pagano Celso el Evangciio de San Lucas; 
lo leia ya tal como lo leemosen cl dia, y si hubiera sospechado la 
impostura de un legcndario, no hubiera dcjado de nolarla. Pucs 
bien, vueslro ap6crifo del siglo II pone en boca de Marfa una pre- 
diecion, clara, neta, positiva, tjTodas las gcneraciones, dice la 
Virgen de Nazarelh, me proclamarån bicnaventurada!» Para saber 
si se ha realizado esla profecia os basla hoy abrir los ojos y mirar lo 
que pasa ä vueslro alrededor. El mundo enlero resuena con las ala- 
banzas de Maria, y ;quereis que un oscuro legcndario bubiese adi- 
vinado esto, bacediezy ocho siglos, cuando adoraba cl mundo la 
divinidaddeun Gösar cualquicra,y quemaba incienso å manos 11c- 
nas en todoslos altares de Vönus! Scria dispensar con sobrada fa- 
cilidad el don de profecia alribuirlo tan liberalmenle å todos los fal- 
sarios desconocidos del primer siglo de la Era Crisliana. Si cs tan 
facil profetizar, ^por qué no hacen profecias lodos nueslros sabios, 
que no son oscuros apöerifos? Y cuando inlenlan por casualidad ha- 
cer alguna, ^como cs que no se verifica nunca? La facullad profé- 
tica supera todos los esfuerzos de la ciencia, lodas las inspira- 
ciones del genio humario: no se equivoca sobre clla el sentido mas 
vulgär. Hé aqui por quö se ba ereido, se crec y se ereerå hasta el 
fin de los tiempos en el Evangelio. Por do quicra se hallan compro- 
badas las profecias de que esla lleno. Su comprobacion se halla de 
tal suerle al alcance de lodas las inlcligencias, que para consignar 
su realizacion basla oirlas enunciar. 

17. cLlegado el liempo de su alumbramienlo å Isabel, dio å luz 
un nino. No bien supieron los vecinos y sus parientes la gran misc- 
ricordia que el Senor le habia bccho, se congratularon con ella. Y al 
dia oclavo, se reunieron para la ceremonia de la circuncision del 
nino, y quisieron llamarle Zacarias, que era el nombre de su padre. 
Pero Isabel se oponia diciendo: No le llameis asi, pucs su nombre 
debe ser Juan. Y ellos la dijeron: Ninguno hay en tu farnilia que 
tenga ese nombre. Sin embargo, se dirigicron por senas å Zacarias, 
padre del nino, invitåndolc a que diera a eonocer eomo queria se Ic 
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llamase. Y é1 pidieodo la tablillade escribir, escribiö; Juan > es su 
nombre; de lo que quedaron todos admirados. Y en aquel momen¬ 
to, se desaté la lengua del sacerdote, y empezé å hablar, bendi- 
ciendo å Dios en alta voz. Un temor religioso se apoderö de todos 
los asistentes. Y en las montanas de Hebron, donde se divulgaron 
estas maravillas, conservaron sus habltantes su memoria, y se de- 
cian unosåotros; ^Quién serå algun dia este nino? Porque verda- 
deramente la mano del Sefior esta con él. Y Zacarlas, su padre, 
inspirado por el Espfritu Santo, hizo oir estos proféticos acentos: 
Bendito sea el Seöor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido å 
su pueblo. Y nos ha suscitado un poderoso Salvador en el seno de 
la familia de su siervo David, segun prometio por boca de sus San¬ 
tos profetas que hubo desde los siglos antiguos, que nos salvaria 
de nuestros enemigos y de la mano de los que nos aborrecen, ejer- 
ciendo su misericordia con nuestros padres y teniendo presente 
siempre su santa Alianza; conforme al juramento que hizo ä Abra¬ 
ham , nueslro padre, de otorgarnos esta gracia; para que, liberta- 
dosde las manos de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, con 
santidad y justicia, ante su acalamiento, todos los dias de nuestra 
vida. jY tö, nino, serås llamado profeta del Altlsimo, porque irås dé 
lante del Senor, å preparar sus caminos, ensenando å su pueblo la 
cieneia de la salvacion, para que obtenga la remision de sus peca- 
dos, por las entrahas de la misericordia de nueslro Dios, con la cual 
vino å visitarnos ese Sol naciente de lo alto del cielo, iluminando å 
los pueblos sentados en las tinieblas y å la sombra de la muerte, y 
dirigiendo nuestros pasos por el camino de la paz!—Tales fueron 
las palabras de Zacarfas. Y el niho crecia y se forlalecia en el Espi- 
ritu del Senor y habitö en los desiertos hasta el tiempo de su mani- 
festaeion pöblica en Israel 

18. La aparicion de Juan Baulisla; su papel hislörico de Precur- . 
sor; la notoriedad que rodeö mas ndelante su mision en Judea unen 
el Evangelio, eon un nudo indisoluble, al Antiguo^Testamento. <Hé 
aquf que yo doy su mision al Angel que prepara la via delante de 
mi faz, habia dieho Malaquias, el ultimo profela en el 6rden crono- 
lögico. Aparecerå al punto en su Templo el Dominador å quien bus- 
eais; el Enviado del Testamente que imploran vuestros votos. 

* Voz hebreo-siriaca, quesignifica graciösa , p<o.—(N. del T.) 

* Lucas, f, 57, ad. ultim. 


17 



130 HISTORIA DE NUESTHO SEiNOU JESUCRISTO. 

jVedle aqul que llega M» Tal era la palabra final del cicio profé- 
tico. La Judea, trémula de impaciencia y deesperanza, interrogaba 
lodos los horizonles, y se eslremecia en la especlacion. ;Llega el Do- 
minador, el Rey, hijo de David, cuyo trono no tendrå fin; el Desea- 
dode las colinas elernas; el Meslas; el Crislo! ^Qué voz tendrå la 
gloria de ser la primera cn anunciar su advenimienlo al mundo? 
^Quién serå el primero que scnale su Precursor? Evidenlemente, en 
semejanle situacion dc los espiritus, en medio de la espcclaliva de 
un pueblo entero, debieron grabarse en la memoria con caracleres 
indelebles, lodos losrasgos qne podian referirse å la realizacion de 
las esperanzas unånimes, åvidamcnle recogidos por la alencion pu- 
blica. Asi fue å la verdad, segun lo atesligua cl Evangelio. Los 
prodigios verificados en la cuna de Juan Baulista, dispcrlaron la es- 
peranza en lodos los corazoncs. t^Quién serå, se dccia, esle nino 
estraordinario?» Semejanle lenguaje no ha podido imaginarse des- 
pues del suceso. Siéntese vibrar en loda esla narracionia impresion 
de laépoca, en su eandidezysu profundidad. El historiador no ha 
perdido el menor detalle y el prelendido legendario es aqul, como en 
lodas parles, de una exaclitud dcsesperadora para el racionalismo. 
Un apåcrifo pöslumo no hubiera dejado de colocar la escen.i de la 
Circuncision, para dar mas eolorido å surelato, en el alrio del Tem- 
plo. Hubiera designado un saeerdote para realizar la eeremonia. 
El aforlunado Zacarfas hubiera sido rodcado de la Iribu sacerdo- 
tal, que le hubiese felicitado por su curacion siibita, y hubiera oido 
de sus labios la magnifica prediccion de los deslinos de su Hijo. Pe¬ 
ro no hay nada de eslo en el Evangelisla. Sabe que no cxigia la 
Circuncision entre los Judios, rigurosamente el minislerio sacerdo- 
tal, ni aun el levitico. Bastaba una mano profana para imprimir so¬ 
bre los hijos de Abraham el sello eslerior de la alianza divina; por 
tanto, se circunscribié la solemnidad al högar doméstico de Hebron. 
El historiador sabe ademås, que en semejanle caso, se reunian a1- 
rededordel recien nacido loda la parenlcla y loda la vecindad. Un 
nacimiento en Israel, tenia no solamente el caråcter de un regocijo 
defamilia, sino de una bendicion publica. Todo esto resulta como 
de un modo natural, del texto sagrado, sin gran cxåmcn , sin 
esfuerzo, sin preparacion. Un hebraizante moderno que quisiera 


* Malafj., ni, 1. 
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trazar eo nuestros dias una escena aoåloga, teadria que leer anles 
volumenes enteros, y cuando hubiera terminado sus estudios pre- 
liminares, no conseguiria nunca dar å su relato la sencillez de la 
narracion evangélica. Cada paso que demos en el estudio del libro 
divino nos ofrecerå pruebas de esle género, en las cuales creemos 
deber insistir, å riesgo de fatigaral lector, para hacérselo percibir 
mas bien. Pero antes de acabar la demostracion, el texto por sf solo 
habrå llevado la conviccion ä los entendimientos, porque el privile- 
gio de la palabra divina es estar siempre viva, puesto que ticne su 
accion propia, su eficacia perseverante, que es el Verbo, å quien 
basta mostrarse para iluminar las concicnciasy loscorazones. 

19. Marfa habia vuelto ä Nazareth: el término de los desposorios 
habia espirado, y aproximåbase la época del matrimonio solemne. 
<Sucedi6, pues, que antes de haberse unido ä su esposo, concibid 
por virtud del Espfritu Santo. Y Josef, su marido, siendo justo, y 
no queriendo delatarla al tribunal de los Sacerdotes, se resolviö å 
una separacion secreta. Pero mientras pensaba en esto, se le apa- 
reciö el Angel del Senor en suefios, y le dijo: Josef, hijo de David, 
no temas retener ä Marfa por esposa , porque ha concebido por obra 
del Espfritu Santo; asi, que parirå un hijo å quien pondrås por nom- 
bre Jesus (Salvador), porque ha de sal var å su pueblo de suspeca- 
dos. Y todo esto sucediå para que se cumpliera la promesa divina, 
prociamada por boca del profeta, quedice: Hé aquf que una Vfrgen 
concebirå y parirå un hijo, cuyo nombre serå Emmanuel, que sig- 
nifica Dios con nosotros *. Y al dispertar Josef del sueno, obedeciö la 
prescripcion del Angel del Senor, y retuvo å Marfa por esposa 
La terrible ansiedad de Josef forma con la tranquilidad de Marfa en 
esta circunstancia, un contrasle de que se apoderaba victoriosamen- 
te Orfgenes contra las odiosas calumnias de Celso. La ley mosåica 
era lerminante. Al tribunal de los Sacerdotes pertenecia el juicio 
de la mujer culpable, y no habia lenidad en la sentencia, como nos 
lo demuestra suiicientemente el ejemplo de Susana; asi es que es- 
peraba å la desposada convicta de crfmen, el suplicio de la lapida- 
cion. Nunca se insistirå demasiado sobre este hechoCapital, que for¬ 
ma por si solo una demostracion completa de la veracidad delEvan- 
gelio. Herido Josef en su honor, perseguido por la mas cruel duda, 


♦ Isa., VII. 14.— > M.ath. I, 1S-2J. 
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es UD testlgo, cuyädeclaracion no puede ser sospechosapor ningun 
tUulo; 8U mismo caräcter esuna nueva garanUa mas. Es i justo»» 
dice el Evangelista; es decir, que une al sentimiento de larectitud 
y del honor, una moderacion tierna y compasiva. Ha calculado la 
trascendencia de una denuncia solemne, ante el tribunal de losSa- 
cérdotes, el Sanhedrin judlo. Repugna å su dulce caråcter el rigor 
del castigo legal que seguiré å su queja. Sin embargo, no puede 
coDsentir en lo que él cree un deslionor personal. Maria no serå su 
esposa: la entregarå un libelo de separacion ante dos testigos, y la 
jöven doDcella, que ha recibido su juramento de desposada, no ten- 
drå que echarle en cara una muerte infamante. Este libelo de sepa- 
racioD es tambien legal, y asegura å un mismo tiempo, sin com- 
prometer nada, la vida de una mujer y el honor de un esposo. 
Tal era esta situacion, delicada y peligrosa cual no hubo jamås 
igual en ninguna historia; sin embargo, Maria calla, envolviendo el 
silencio en un velo divino su maternidad virginal. No resuena al 
oidode Josef voz alguna humana en mediode sus desgarradores pen- 
samientos; y no obstante, Josef llega å ser esposo de Maria. Jamås 
han negado los judlos este matrimonio: el mismo Celso y nuestros 
racionalistas creen en él. Celso reconoce que Josef se habia des> 
posado solemnemente con Marfa. Luego, podemos nosotros decir con 
Orlgenes: Lo que no ensenaron los hombres å Josef, se lo revelö 
Dios; el secreto que guardö la Vlrgen Inmaculadacon peligro de su 
misma vida, lo depositö el Angel de la Ånunciacion en el seno de 
Josef. Suprlmase el milagro de la revelacion angélica, y se recae en 
el milagroso consentimiento del i justo Josef», que ahoga subitamen- 
te sus ansiedades, sus sospechas; mas aun, que cierra los ojos å la 
evidencia, y toma å Maria por esposa. Hé aqui cömo se libra el con- 
testo del relato Evangélico de los ataques de la incredulidad, desa- 
fiando todos los esfuerzos del racionalismo é imprimiendo la fe por 
su divina sencillez. Las siguientes Ifneas van å ofrecernos una 
nueva prueba de esto. 

{ V. EL EMPADRONAMIENTO DEL IMPERIQ. 

20. c En aquellos dias se promulgé un edicto de César Augusto, 
dice San Lucas, para que fuese empadronado todo el mundo. (Este 
primer empadronamiento se hizo por Cyrino, gobernador de Si- 
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ria) Y todos iban ä empadronarse ä la ciudad de donde cada uno 
descendia. Y Josef, que era de la casa y familia de David, subiö 
desde Nazarcl, ciudad de Galilea, å la ciudad de David, llamada 
Belen, en la Judea, para empadronarse con Maria, su esposa,'que 
estaba en cinta Cada palabra del texto Evangélico toca aqul 
cuestiones capitales. Historia universal, pormenores particulares de 
la administracion de las provincias; derecho romano, puesto en pa- 
rangon con el derecho judlo; en estas breves lineas* donde no en- 
cuentra el lector la menor vacilacion, se hallan resuellos los proble¬ 
mas mas complicados y del örden mas diverso. El Evangelista no hu- 
biera podido pasar tan ligeramente sobre hechos de tal importancia, 
å no referirse å recuerdos todavla vivos de una generacion conlem- 
poränea, y å no hablar de hechos notorios que todos habian visto, 
oido y esperimentado. Noafecta sin embargo este caräcter intrinse- 
co de autenticidad å nuestros modernos racionalistas. San Lucas, di- 
cen ellos, menciona un empadronamiento universal ordenado por 
Augusto en la época del nacimicnto de Jesucristo; es asi que no ha- 
bla de este empadronamiento ningun historiador moderno; luego ha 
mentidoel Evangelio. Tal es el silogismo deStrauss, adoptado por 
d*Eichthal, Salvador, etc. Merecen citarse Integras sus palabras, 
porque han obtenido en estos ultimos tiempos una publicidad mas 
niidosa. <Los textos con que se trata de probar, dicen ellos, que 
debieron estenderse al dominio de los Herodes algunas de las ope- 
raciones de estadistica y de catastro, mandadas por Augusto, ö 
no implicanlo que se les hace decir, 6 son de autores cristianos 
que han tomado estos datos al Evangelio de Lucas Hé aqul la 
objecion; nadie hallarå la tésis oscura ö mal deslindadas las posi- 
ciones. 

21. Hé aqul larespuesta. El historiador, mejor inforroado sobre 
el reinado de Augusto de todos los historiadores, es indudablemen- 
le el mismo Augusto. Pues bien, hace algunosanos se enconlrö el 
sumario histérico del reinado de Augusto, escrito de su mano y gra- 
bado por örden suya, en el famoso mårmol de Ancyra, conocidohoy 
de toda la Europa sabia. El emperador romano, sin preocuparse de 

• Avv^m^ofpaf^9pmr^tJtUT• tfftaortwroirni^vpiai Rv^ner. (LllC. Cap. II, 2). La COns- 
tniccion eliptica deesla frase scpresla a un doblc sentido: cl dc la Vulgata iimo ivpindM- 
cimos, y olro del que nos ocuparomos cn brere. 

* Lucas, II, 1-3.—* Vida de Jesus, pdg. 20 , nota. 
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lo desagradable que seria un dia su testimonio para los literatos del 
siglo XIX, inscribe sobre sus fastos lapidarios, no ya <algunasope- 
raciones parciales de estadistica 6 decatastro,» sino tres empadro- 
namientos generales, ejecutados en el Imperiobajo su direccion; el 
primero en el ano 726 de Roma (28 anos antes de la E. V. *), con- 
firmado con el nombre de Augustoy el de Agripa, su colega; elter- 
cero el afio 767 de Roma (14 de la E. V.), que lleva los nombres 
de Augusto y de Tiberio *. Es indudable que ni este primero ni esle 
liltimo empadronamiento lienen relacion con el que menciona San 
Lucas; el uno es 28 a&os anterior al nacimiento de Jesucristo; el 
otro es 14 anos posterior, por lo menos; el uno llevaba los nombres 
de Augusto y de Agripa, el otro los de Augusto y de Tiberio, al paso 
que el edicto citado por San Lucas, no debe llevar mas que un solo 
nombre, el de César Augusto; Exiit ediclum a CcBsare Augusto 
Pero hubo un empadronamiento intermedio, que refiere el mårmol 
de Ancyra en eslos términos significativos: tYo he cerrado solo el 
segundo lustro con el poder consular, bajo el consulado de C. Cen- 
sorino y de C. Asinio. Durante este lustro se ban empadronado por 
cabezas los ciudadanos romanos, habiendo resultado ascender su 
numero ä cuatro millones doscientos treinta mil Nos hallamos 
ahora ante un texto que indudablemente no es de un autor cristia* 
no, <y que no ha podido tornar al Evangelio de Lucas su dalo,» 
por la razon supreraa de que Augusto muriö cuarenta aöos an¬ 
tes que San Lucas escribiese su Evangelio. No es posible sospecbar 
connivencia sobre esle punlo. Ahora bién, el mårmol de Ancyra usa 
exactamente el mismo lenguaje que San Lucas. La concordancia es 
perfecla. El segundo lustro, esdecir, el intervalo trascurrido desde 
el ultimo empadronamiento, fue cerrado por Augusto, bajo el consu¬ 
lado de C. Censorino y de C. Asinio. Asi lo dice la Inscripcion lapi- 

* Esta abrcviacion sig^ifica: Era usamos aqui'csto término cn lugrar del de 

Era erittiana, porquc corresponde mejor al estado verdadero dc la cronologia relativa 
al nacimiento dc Nuestro Senor. Sabido cs, cn efeeto , que por un error admitido, la 
era aetual principia cuatro anos despues de la verdadera ejKtea dc esle naciniicnto. 

* Columna V, lib. IX; col. lIl, lib. l del texto griegooncoutrado por Hamilton Backli. 
tom. in, pag. 89. 

■ * Lucas , cap. 11, 1. 

* (AlTERU) M CONSrLARl Cl'M IMrERIO LVSTRUM SOLVS FECI (c) CENSORrN (O ET C). ASINIO 
Cos: ouo LVSTRO CENSA SUNT CIVIVM ROMAKORLM (CAPITa) QUADRAOIENR CENTCM MILLIAET 

DUfENTA THTNf.iNTA TRiA MTLi.iA fll columiia , h , C(Bt Augutt, Indtx Tefitm a K gettarum. 
Ed. A. VV. Zumpt, 1845, i)ag. 3(Jj. 
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daria. Sabemos que la fecha de esle consulado cae en el ano 746 de 
Roma, es decir, precisa mente un ailoantesdel nacimienlo de Jesu- 
crislo. Esta misma circunstancia es decisiva, puesto que nacia Je- 
sucristo en Judea en una provincia distante de Roma, dondc no pu- 
do haberse verificadocl empadronamiento, sinodespuesdeefectuarse 
en Ilalia y en las comarcas mas inmediatamente prdximas å la me- 
trépoli. Pero aun hay mas. Por una singular escepcion, el Unicode 
los tres empadronamientos universales verificados por Augusto, que 
quiso consagrar este prfncipe con su solo nombre, sin agregarle el de 
ningun otro colega, es precisamenle éste; de manera que al leer en 
el mårmol de Ancvra la espresion imperial: <Yo solo, investido del 
poder consular, he cerrado este lustro. > es imposible desconocer la 
rigurosa cxaclitud de San Lucas, cuando dice mastarde: ^En aque- 
Ilos dias, salié un edicto de César Augustopara que fuese empadro- 
nado todo el mundo.» Eslamos, pues, distantes «de algunas opera- 
ciones de estadistica y de catastro,» mandadas por Augusto y apli- 
cadas errdneamcnte tå los dominios de los Herodes» bajo la fe de 
escritores mal comprendidos <o de autores cristianos que han toma- 
do este dato del Evangelio de Lucas.» La inscripcion de Ancyra tie- 
ne la rigidez del mårmol, y no se presta en manera alguna å la 
flexibilidad del lenguaje de los racionalistas: «Todoslos ciudadanos 
romanos han sido empadrouados por cabezas,» dice el emperador; 
esto signiDca indudablemente, que comparecieron todos y cada uno 
individualmente ante el delegado impejial. No se Irataba, pues, de 
una simple <operacion de estadistica 6 de catastro.» Su numero se 
ha elevado, continua el monumento lapidario, »å cuatro millones 
doscientos treinta mil.» Y no habiendo noticia de que hubiera nunca 
mas de cien mil romanos de raza ', para que llegara el empadrona¬ 
miento al numero oficial inscrito por Augusto, debiö comprender 
todas las provincias anejas, subditas ö aliadas del Imperio por do 
quiera, todos los puntos å que se habia concedido å alguna faniilia 
el titulo de ciudadano romano. Y tal era en particular el estado en 
que se hallaba la Judea. El padre de Herodes, Antipas el Idumeo 
recibié como un ilustre favor este titulo que no habia estendido aun 
al universo entero la locura de Caracalla. 

22. Hubo, pues, en Judca, en el reinado de Augusto, precisa- 


Coqiiille , löt iegttlat^ inirorl. pa-jr. IX. 
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mente en la fecha fijada por San Lucas, un empadronamiento que 
no respelé tios dorninios de los Herodes. > De él se tenia noticia anles 
del descubrimiento del mårmol de Ancyra, puesto que Suetonio ha- 
bia escrito estas palabras: «Augusto procedid tres veces al empa¬ 
dronamiento del pueblo; la primera y la tercera vez con un colega, 
y lasegunda vez solo^* Tåcito alude tambien å este empadrona¬ 
miento de un modo manifiesto: cAugusto, dice, dej6 al morir una 
obra pöstuma, titulada; Breviarium Imperii (Sumariodel Imperio), 
donde se consignaban todos los recursos del Estado, cuäntos ciuda- 
danos y aliados habia en todas partes bajo las armas; cuantas flotas, 
reinos y provincias; los foros y tributos; los gastos que habia que 
hacer, y las gratihcaciones que conceder; todo escrito de mano del 
principe Despues de la muerte de Augusto, decia tambien Sue- 
tonio, cllevaron al Senado las Vestales, con el testamento imperial, 
å cuyas manos habia confiado Augusto, en vida, este depösito pre- 
cioso, tres paquetes sellados; el uno contenia érdenes relativas å 
sus funeraics; el otro un sumario de los actos de su reinado hecho 
para grabarse en tablas de bronce, ante su mausoleo» (el Mårmol 
de Ancyra, de que acabamos de hablar, es precisamenle, sino su 
original, al menos una copia auténtica); cfinalmente, el tercero 
era el Breviarium Imperii, En él se veia cuäntos soldados habia por 
todas partes bajo las armas; cuänto dinero habia en el Tesoro, asi 
como en las diversas areas del fisco, y finalmente, å cuåntoascen- 
dian las rentas publicas c Estos textos, å los cuales se agrega el 
de Dion Casio, que seespresa lo mismo *, no son ciertamente de orf- 
gen cristiano; «no han tomado sus datos del Evangelio de Lucas.» 
cAntes implican verdaderamente lo que se les hace decir» porque 
^cémo hubiera podido reunir, en efeeto, Augusto, los elementos de 
un trabajo que comprendia å todos los ciudadanosy aliados, los re¬ 
cursos y los cargos militäres, maritimos y rentisticos del Imperio, 
de las provincias y de los reinos, å no haber tenido préviamente en 
su mano la estadistica de un empadronamiento universal? No es ne- 
cesario ser un grande estadista para comprender la correlacion 
necesaria, rigurosa, absoluta queexiste entre estas dos ideas. E\Bre- 
viarium Imperii^ redaetado por Augusto y citado por Tåcito, Sueto- 


* Suetonio, Augustus, cap. XXVII.—* Tacilo, Anna/., lib. I, cap. II.—’ Suelon. 
Åugrat , cap. Cl,-♦Dion Casio , lib. LVI, cap. XXXIII. 
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nio y Diod, era ub resilmen para el uso imperial, del empadrona- 
miento verificado por Augusto. Sin embargo, el racionalismo moder- 
DO tiene una simpatia especial cå los dominios de los Herodes» é in* 
voca una escepcion å favor de cestos dominios, > ä los cuales, dice, 
DO debieron estenderse las operaciones de estadistica y de catastro 
del primer eraperador romano. Pero {ah! tanto en derecho como en 
hecho, esun sueöoscmejante escepcion. En derecho, porque era 
hacia cincuenta afios el dominio de los Herodes, es decir, la Judea, 
una provincia romana. Hé aqul en qué términos referia Agripa el Jö- 
ven å los Judfos esta dura verdad: cNo olvideis, les decia, que sois 
subditos hereditarios del Imperio, cuya herencia de servidumbre as- 
ciende para vosotros å la conquista de Jerusalen por Pompeyo 
Agripa el Jöven debia saber el derccho romano bajo el cual vi via. 
Herodcs tenia su trono por la benévola voluntad de Roma, pudiendo 
hacerle bajar de él una sefial de Augusto, asi como le habia hecho 
subir otra. Sabidas son las circunstancias de la concesion imperial 
hecha en favor de Herodes despues de la batalla de Accio. Pues bien, 
nadie da mas de lo que tiene; Roma tenia, pues, la propiedad real 
de la Judea y para que no lo ol vidase Herodcs, uniö Augusto å su 
titulo de rey vasallo, cl de gobernador romano en Oriente. Herodes 
no era, pues, mas que un gobernador coronado. En cuanto al he¬ 
cho; el inviolable c dominio de los Herodcs» fue violado en el afio 37 
de la era de Accio, por la deposicion de Arquelao, hijo de Herodes, 
que fue desterrado por orden de Augusto å Viena, en las Galias, y 
dicz afios antes habia sido violado por el empadronamiento de Au¬ 
gusto, en la época del nacimiento de Jesucristo. Esta vez lo atirmauu 
Judio que no tiene nada que ver con SanLucas. El aDo penultimo del 
reinadodeHerodes, <sc viö obligado todo el pueblo judio,dice Josefo, 
å prestar el juramento individual de fidelidad å Cé^r, habiendo pro- 
testado y negädose ä obedecer solamente seis mil Fariseos. Irritado 
Herodes de su rcsistencia, los condenö å una multa que pagö por 
ellos la intriganle Salomé *.» jEsle es el modo como respelaba Cé- 
sar Augusto c el dominio de los Herodes!» Y para que no haya equi- 

* Joscph. Dt Bello jud, lib. 11, cap. XVI. 

* Hé aqui sobre csle punlo un dlcho de Tacilo, cuya signiftcacion esdccisiva. Rmim 
ab Åmtonio Uerodi datum Virtor Augustut auxit. Pott mortem Herodit, wihilexpectato Ccetare, 
5i«oti quidaiiK ugium nomen invaurat. It a Quintilio Varo obtinenU, Syriam punitut; et gen¬ 
tem coercitam liberi Uerodit tripariito rexere. (Tåcil. DisUr. lib, V , cap. IX). 

» Josefo, Antig.jud. lib. XVII, cap. III. 


18 
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vocacion sobre el valor de la palabra cjuramento» que emplea 
Josefo, anadamos, que eutre los Romanos precedia siempre al empa- 
dronamiento el jiiramenlo de fidelidad. Es el lérmino mismo que usa 
la ley • . j EspUqucse ahora esla pasmosa concordancia I El ano en 
que fueroQ obligados los Hebreos, segun Josefo, å prestar jura- 
mento individual ä César Augusto, es exactamente el mismo en que 
escribe San Lucas: <Enaquellos dias saliö un edicto de César Au¬ 
gusto para que fuese empadronado todo el mundo *.» 

23. Eslå hecha la prueba: tal vez se nos dispensara que insisla- 
mos mas. Sin embargo, ha llegado la hora de difundir obstinada- 
menle la luz a cada uno de los puntos que ha querido oscurecer el 
sofisma. Se ha oido los teslimonios romanos, griego y judio de 
Augusto, de Tåcito, de Suetonio, de Dion Casio, de Josefo, los 
cuales implican realmente lo que se les hace decir, y que no toman 
su idea del Evangelio de Lucas; <y no obstante babian como él. 
Pcro supongamos que no existen; tengåmoslos por no aducidos. 
Quedaria aun una serie de testimonios cuya palabra produciria la 
conviccion, y de que no se desembarazara el racionalismo, ponién- 
dolos bajo lacategorla sospechosa «de autores cristianos.» Cada dia 
los tribunales accptan la declaracion de los tcrislianos.» ^Tiene 
aqui derecho de mostrarse el racionalismo mas severo que los Ma- 
gistrados? Juzguese por un solo ejemplo. Håcia el afio 204 de nues- 
tra era, iba de CartagoåRoma un jurisconsulto famoso, cuyas de- 
cisiones figuran en el Digesto juntamen te con las de Papiniano, de 
Trebonio y de Ulpiano. Habia nacido y vivido largo tiempo en el 
paganismo, pero le hizo cristiano el valor de los mårtires cuya 
muerte intrépida contemplaba diariamente. Su nombre de Tertulia- 
no, ilustre ya en un tiempo en que era la ciencia del derecho el 
gran camino de los honores, se hall6 por su misma conversion in- 
vestido de una notoriedad mayor todavia. Tenia curiosidad de saber 
el mundo lo que habia podido seducir de la odiada doctrina del Cris- 
to, å un jurisconsulto eminente. En esta situacion particular, po- 
demos estar seguros que Tertuliano (ijaria las cuestiones de hecho 
con la exactitud familiar al foro. Hé aqui, pues, lo que escribia Ter- 


' Eorum nomina, jprccnomina, patre$ aut patronof^ tribut, cognomina e( quoä annot quU~ 
que hahet, ei rationtm pecunicE abiis juralis accipito. (Ap. Zcll. VtUct, Inser, Roman, pa- 
giiia 27Ö. Hriltirlbcr^, lSr>0). 

* Ltiras , i*ap. Il, I. 
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tuliaoo, en la misma Roma, el ano 204: c En los archivos de Roma 
se conservan los documenlös originales del empadronamienlo de 
Augusto, constituyendo un testimonio auténtico su declaracion re¬ 
lativa al nacimiento de Jesucristo ^ Asi habla un jurisconsulto 
romano å toda una sociedad en espectativa y pronta ä apoderarse y 
å abultar la mas ligera inadvertencia en su lenguaje. Asi es como 
se esplica cienlo cincuenta anos solamente dcspues de la muerte de 
Auguslo, cuando eslaba aun tan reciente en Roma la memoria de 
esle glorioso reinado, como puede eslarlo en Francia la de Luis XIV; 
cuando se trataba de un hecho, tal como un empadronamienlo uni¬ 
versal, base de todoel impuesto, de todos los contratos de propie- 
dad, de todas las prerogativas hereditarias adherentes al tilulo de 
ciudadano, de todos los estados de nacimiento, de familia 6 de con- 
dicion en el Imperio. j Es posible imaginar que evoque aquf Tertu- 
liano un c dato» completamente desconocido å los romanos ctomado 
de San Lucas!» «jCuando apela de él el jurisconsulto å los archivos 
publicos de Roma, å los documentos originales del empadronamien¬ 
lo de Augusto, significa esto para nuestros lileralos que no liene 
Roma otros archivos ni otros documentos originales que c el Evan- 
gelio de Lucas! > Eslo es verdaderamenle mofarse demasiado de la 
razon humana en nombre del racionalismo. Åuuque no tuviéramos 
mas que el testimonio de Tertuliano, bastaria para echar por tierra 
cl famoso silogismo de Strauss, aun adicionado con la famösa parä- 
frasis de sus nuevos discipulos. 

24. Pero el racionalismo nos ha preparado una nueva sorpresa. 
Se acabade oirie afirmar c que los textos con que se trata de pro- 
bar que debieron eslenderse al dominio de los Herodes algunas ope- 
raciones de estadislica y de catastro mandadas por Augusto, ö no 
implican lo que se les hace decir, 6 son de aulores crislianos que 
han tomado este dato del Evangelio de Lucas. > Y hé aqui ahora que 
nos dice en el mlsmo pärrafo, sin transicion alguna, que el empa- 
dronamiento de la Judea se verifieö en el ano 37 de la era de Accio, 
porQuirinio*, gobernador romano de Syria. ^Seria posible que igao- 
rase el racionalismo que reinaba aun Augusto en cl ano 37 de la em 


* De centu denique Åugu$li;quem leskm /idelistimum Dominiccenatititatis Romanaarchiva 
cutiodiuni, (Tertull. lib. IV, contra Marcion.f cap. VII; Patrol. lat. tom. II , col. 370). 

* Es el mismo å quien San Liioas Ilama Cyrino y otros Cyrenio la pro- 

nunciacion griega.— fN. del T,) 
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de Accio? Hållase, sin embargo, probado que muriö el primer 
emperador romano, mas que septuagenario, en el afio 44 de la era 
de Accio; por consiguiente, se verificaba en nombre de Augusto, el 
afio 37, el empadronamiento de la Judea por Quirinio. Pero oiga- 
m03 las mismas palabras del critico, porque es sobrado inverosimil 
semejantecontradicion. c El empadronamiento verificado por Quiri¬ 
nio , dice, al cual refiere la leyenda el viaje å Belen, es posterior 
por lo menos en diez afios al en que habria nacido Jesucristo, segun 
Lucas y Mateo. Y en efecto, los dos Evangelistas hacen nacer å Je¬ 
sus bajo cl relnadode Herodes (Mal. II, 1, 19, 22; Lucas, I, 5). 
Y el empadronamiento de Quirinio no se verificö hasta despues de 
la deposicion de Arquelao, es decir, diez ahos despues de la muer- 
le de Herodes, el afio 37 de la era de Accio (Josefo, Ant. XVII, 
XIII, 5; XVni; I. i; II, i). La inscripcion por la que se quiso con 
signar en otro tiempoque hizo Quirinio dos empadronamientos, se 
ha reconocido como falsa (V. Orelli, Inser, latin. mim. 623, y el su- 
plemenlo de Henzen, A esle mimero; Borghesi, Fastos consula- 
m (aun inédilos, en el aöo742).» Es imposible equivocarse sobre 
este punto. El critico dice positivamente que «en el aöo 37 de la 
era de Accio, despues de la deposicion de Arquelao, se verificö, no 
una operacion catastral, sino un verdadero empadronamiento de la 
Judea por Quirinio.» Pues bien, Arquelao fue depuesto por Augus- 
lo; Arquelao erahijo de Herodes. «Su tdominio» fue violado por 
Augusto; Quirinio fue enviado ä Judea por Augusto; Augusto so- 
breviviö siete afios al 37 de la era de Accio. {Luego el racionalismo 
moderno, de quien no se sospecharå que tome c este dalo del Evan- 
gelio de Lucas,» y cuyapalabra iimplica» muy realmente una con- 
tradicion, ensefia con Tertulianoy San Lucas, quehubo unerapa- 
dronaroienlo de la Judea en tiempo de Augusto! jQué importa que 
no sepan los lectores vulgäres qué emperador reinaba en el afio 37 
de la era de Accio? ^Qué importa que no sospechen lo que puede 
haber de comun entre Arquelao y tios Herodes!» Pueden muy bien 
ignorar el nombre del prfncipe que depuso å Arquelao; nadie estå 
obligado å saber, como Josefo, que el gobernador romano Quirinio 
fue enviado å Judea por Augusto, y como Tåcitb, que tenia el rango 
consular, que era amigo del emperador y preceplor de sus nielos. 
Estos pormenores prueban indudablemente la contradicion del erf- 
lico; pero el silencio en que ésle los envuelve, alestigua, al mismo 
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tiempo, la escrupulosa delicadeza cod quequeria evilar que apare- 
ciese esla contradicioD, å los ojos de sus lectores. 

25. Es, pues, actualmente imposible poner ea duda la realidad 
de un empadronamiento de la Judea por .Äugusto, y quedan en toda 
su integridad las palabras de San Lucas. cEn aquellos dias saliö un 
edicto de César Auguslo para que fuese empadronado todo el mun¬ 
do.» El racionalismo acaba de suministrar å este texto evangélico 
el apoyo tan inesperado de su propio testimonio. El crdico se con- 
dena å si mismo voluntariamente; consiente en decir, con el Evan- 
gelio, que se verificö el empadronamiento de Judea por Quirinio, 
pero solamente diez aOos despues de laépoca indicadaporSan Lucas. 
Asi pues, se halla reducida lu discusion å una diferencia cronolögica 
de diez afios, entre la fecha suministrada por el Evangelista y la que 
sehala Josefo, pormenor muy pequeAo despues de tan altas pretensio- 
nes. Sin embargo, si no fue Quirinio ä Judea hasta diez aåos despues 
delamuertede Herodes, es indudableque no presidiö Quirinio en 
tiempo de Herodes el empadronamiento descrito por San Lucas. 
Ahora bien, es perfectamente cierta la época precisa de la llegada 
de Quirinio å la Judea. i Despues de la deposicion de Arquelao, dice 
Josefo, se reuniö el dominio de este principe å la provincia de Syria. 
Enviöse por César Auguslo å Quirinio, cönsul, para hacer el empa¬ 
dronamiento, llevando ademäs la örden de vender en beneticio del 
lesoro los bienes patrimoniales de Arquelao ^» La deposicion de 
Arquelao, hijo de Herodes, se verificé cerca de diez aöos despues de 
la muerte de su padre, é sea en el afio 57 de la era de Accio. Lue- 
go el Evangelio de San Lucas equivoca la fecha, cuando coloca la 
operacion de Quirinio en tiempo de Herodes, y cuando dice: Hwc 
descriptio prima facta est a prmside Syrice Cyrino * , Esla vez es de- 
cisiva la objecion. A menos de suponer que hizo Quirinio anterior- 
mente un viaje ä la Judea, en tiempo de Herodes, es imposible conci- 
liar el lexto de San Lucas con el de Josefo. «Ahora bien, eslå recono- 
cida como falsa la inscripcion por la cual se prelendia consignar en 
otro tiempo que Quirinio hizo dos empadronamientos. (V. Orelli, 
Inser, lat., numero 623, y el suplemento de Henzen å este mimero. 
Borghesi, Fastos constUares (mn inéditos), en el ano 742).» Luego 


* Joseph. Antiq. Jnd., lib. XVIIf, cap. I. 

* Lucai, Vutgai ., cap. Il, 2, 
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se equivoc6 en la fecha masque nunca San Lucascuando dijo: Hcec 
descriptio prvna facta est a pmside Syrice Cyrino. Desgraciadamen- 
le para el racionalismo, no escribiö San Lucas suEvangelio en latin, 
y mas desgraciadamenteaun, ba llegado hasta nosotros el texto grie* 
go delEvangelio de San Lucas, texto original que se halla en manos 
de todos. ^Cörao, pues, se ha olvidado deconsultarel textogriego del 
Evangelio de San Lucas, el traduclor que nos ha dado tan curiosos 
comentarios sobre los Logia de San Mateo? Como quiera que sea, hé 
aqui cömo traducia cl verslculo de San Lucas, desde el afio 1070, 
Teofilactes, arzobispo de Bulgaria, que hablaba el griego, que escri- 
bia en esldlengua,al reproducir la tradicion anterior de los intérpre* 
tes helenislas: «Este empadronamiento precediö 6 fue anterior al de 
Quirinio, gobernador de Syria.»' No queda, pues, ya sombra de 
contradicion entre el texto original de San Lucas y el testimonio de 
Josefo, y ha venido å tierra el triunfante silogismo. Pero ^es tal vez 
arbilraria la interpretacion de Teofilactes; es tal vez desconocida y 
sin autoridad en el mundo sabio? No. eCuanto mas se examina el 
verslculo griego, ya en sl mismo, ya en sus relaciones con lo que 
le rodea, diceM. Waillon, mas se quiere enteiiderlo en este senti¬ 
do. La esplicacion de Teofilactes parece natural en un autor que 
hablaba el griego, y tiene en él tanto mas valor, cuanto que se- 
gun toda apariencia, no ereia que fuera el gobierno de Quirinio 
en Syria, posterior de diez å doce anos al edicto imperial, citado 
por San Lucas *.» Despues de este testimonio de la ciencia contem- 
porånea, solo nos resta que decir, que en estos tres illtimos si- 
glos, toda la Alemania, desde Keplero ® hasta Michaelis * y Hus- 
chke * y toda la Inglaterra , desde Herwaert • hasta Lardner 
todos los sabios europeos, desde Casaubon ® hasta los Bollandis- 
las •, y å los demås autores del Arte de comprohar las fechas 

* Reinold. C<nt., habit. na#c. Chritlo, påg^. 451.—* M. Vallon, De la crecncia que 
es debida al Evangelio , pag, 311 , 312.—* Keplero, De anno natali Chrisii, pag. 116, 
117.—* Michaelis , lib. I, cap. Il , n.*^ 12.—* Huschke, Ueber den tur Zeit der Geburl 
Jesu Chriiti gehaltenen census, lib. I , cap. t,pag. SO. —* Herwaert, Nooa tera chronologia 
(1612), pag. iSSy siguienlcs.—’ Lardner, Credibilily of Ihe Go^pel, lom. II, cap. 1,3, 
n,® 6. —• C^asaubon , Exercit. i« Baron; lib. I, cap. XXXII, pag. 144.—® Åcta Saneto- 
rum; J. Gollfr. Hcnschcr, Prophyl. ad Ad. Sanetor., Maii, Apparat, ad chronol. Pontif. 

Arte de comprob^ir las fechas. Léeso en él en la fecha del afio 7 de la E. V., a propösito 
del censo hecho en Judea, despues del deslierro de Arquelao; »Este es el enipadrona- 
miento de que habla San Lucas (II, 2), y que dijo habcr.se hecho despues dol ordenado 
por .\ugustu, cn cl afio del nacimientode nuc.slro Salvador.» 
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han vulgarizado la interpretacion de TcoGlactes. De esta suerte se 
ha puesto en tanta evidencia el pasaje de San Lucas, decia hace 
cien ahos el exegeta Lecierc, que es incontestable de hoy en mas 
su esplicacion,» * ^Sabia el crltico todo esto? Dudar de ello seria 

* Leclerc, Add, al N. T. iCBammond; Luc, 11,2. 

Adopta asimismo esta interpretacion el erudito G. Ghiring'hello, saccrdote de 
Turin y profesor de Sagrada Escritura y dc Icngua hcbrca en la Univcrsidad real, en 
su obra titulada: Vita di Getu^ Bomianto di Ernato Renan, prcso ad csame daGiuscppc 
Ghirioghello. Ä1 caliAcar Lucas dc primero, dicc, el censo liecho cn ticmpo del nacimien> 
to de Cristo, aludc maniflestamcntc a otro postcrior; asi es que tal advcrtencia liecha a 
modo de paréntesis (Cf. Luc., II, 1-3, cum 2 coll.; loh., VI, 6; XIV , 22; XI, 51-52; 
XJI, 6; XXI, 23j, no pucde tcner otro objctu que evitar que se confundiera este empa- 
dronamiento 6 dcscripcion de las persunas y bienes, con cl efeetuadu respeeto de los 
impuestos proporcionales; siendo poco conocido aquel primer censo sino cs por haber 
allanado cl camino a este segundo, conocidisimo de todos, y dc que se conservo memo- 
ria, aun en tiempo del escritur. Las palabras del vcrsicuio 2, cap. 11 dc San Lucas, deben 
traducirse en este sentido: Este censo fuc anterior al efeetuado por Cyrino, presidente 
de la Siria: Queito censo fu anteriore a quello fatto da Cirino, preside delta Syria. Esta 
interpretacion es enteramentc conformc con los datos historicos , con las leyes 
ticales, con lo que requicre el relato, respeeto del cual seria supérflua 6 ambig^ua 
cualquiera otra version , y cscluye al mismo tiempo la posibilidad dc uii anacronismo: 
proposicioncs que apoya este escritor con los si^uientes razonamientos que espone por 
via de notas. 

El uso del positivo «/>vroc, primus, primero, cn vez del eoinparativo vpori^c, prior, 
anterior, seguido del genitivo dc comparacioti, es frecueiite entre los autores sagrados, 
y entre los escritores profanos. £n cuanto a los prirneros, Cf. loh , 1, 15,30; XV, IS, 
cuyo ultimo pasaje confirmacl signiileado de lus dos prirneros, cn dondc otros quieren 
traducir el prior, pur pnrstantior; pues en él el Prccursor quiere tributar a Je¬ 

sus la preferencia de la anterioridad , esto es, dc ser anterior, no obstante haber vc- 
nido mas tar de y ser mas jöven. En cuanto a los segundos, basta el cjcmplo dc 
Eliano {Uist. anim.. Vill, 12), m fiorsavra afinrsvearrti, Maqucllos quc investigaron 

estas cosas antes que yo 6 primero que yo,» cuya Truse corresponde pcrrcctamcntc con la 
voz citada. Pueden verse otros cjcmplos en Uenr. Stephan, Thesaurus Itng. graecae, ad voe. 
£$ asimismo frccuente este uso cn el caso de conii)aracion compendiosa, comparalto 
CO mpendiota, cuando lo que debc compararse no se repite en cl otro término de la 
comparacioii, sino que se contrapone direetamente al sugeto dc quc es una pcrtencncia. 
Pueden verse ejemplos de ello ou cl A. y N. T. , como Js., LVl, 5; Don., 11,39; III, 
Esdr.; Ill, 5; JUath., V, 20; /oh., V, 36; XIX , U; 11, Petr,, 1, 1; loh., n. 2; III, 
Joh, A; Apoc. Xlll, 11. Asimismo se hallan ejemplos entre los profanos, ya sea grie- 
gos, uo/uu XaptTtaoip ofuXat, como scmejante å la (como dc la) Gracia (Homer., 11, XVIII; 
5); ‘Kvpafu/ia aat oiroc å-%tJuifsr 0 tov -uavpot ndcjo tambicn uno piråmide 

mucho oieoor (å la) del padre» (Herodot., II, 134), bien sea entre los latinos: «Mullo 
enim modopoterat distingui cansa Lepudi ab Antonio,» (Ciceroapnd Brut., 12); Sernio 
promptuset Isaeo torrentior »(luven.. Ill, 74>»Cf. VVincr, Grornm.desW. T. Sprachidioms, 

4 Anff. 4 222-223 , 541; Beclcn, Grammoltca greedfatis] X. T. Lovanii, 1857, p. 253; 
Wilke, N. T. Rhetorik, § 129-130; Hcrmcnentik , II, 145; 5cAtrfifz Grudsiige der^.T. 
Gfcecit., Gicssen, 1861 , § 244 ; Kuhncr, Anfuhrl. Cramm., § 749; Mathiac, Gramm, 
greca, ed. Peyron , § 453 , Hcrmanni Adnoi ad Vigeri läiotismo, pag. 716-717. 

Entendiendo la voz -Mpvsn como signiUcando una anterioridad no compnrativa, sino 
absoluta, esto cs , el primer censo mandado por Angusto, yu respeeto de lo«lu el orbe 
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descoDOcer la erudicioD de que nos ha dado tantas pruebas. Admi- 
tirlo, supondria que tenia la intencion formal de enganar ä sus lec- 


romano) ya de solo Palestina, sequila toda la importancia å esta deciaracion, pucsto 
que le interesa poco al lector saber que Tuera aquel censo el primero, no siendo diverso 
del segundo. Si tomandola en sentido comparativo, se quiere indicar con clla, que fue 
el primer censo de los dos que se dice verifico Cirino, ademås de que es toda via proble* 
malico que se rcAriese al primer censo la cualiAcacion dada a Cirino de rik 

Zvsiac pretidenie de Ut Siria , que propiamente le competia cuando se quiere que veri« 
flease el seguiido, pues aquella calificacion corresi)ondia durantc cl primero d Sencio 
Saturnino (por lo que Justino, Åpol,, I, 34, col. Dtal. eum Thryph, 78 dice: el censo 
hecho b^jo Cirino proeuratore «^(r/H>irov, de la Judca), suponiendo que tal titulo pudicra 
convenir å un procurator (en cuyo sentido lo adopta San Lucas, III, t), todavia se- 
ria dudoso si se debe tornar cii su signiAcado propio 6 en cl imprSpio, tanto mas 
cuanto es sabido de todos que Cirino fue el ultimo prcsidentc. Pero esto no es bastante, 
porque como quieren algunos, se puedc llamar prcsidentc a una persona por prolepsis, 
porque el partieipio de presentc ^yifioptvotvvt signiAca gobernanU y no gobemador, niytficvot, 
mas si por prolepsis puedc llamarse a alguuo rcy 6 gobemador en ticm|>o8 cn que no 
lo era aun, iio puede propiamente caliAcarselc de rcy 6 de gobenante. Otros entendiendo 
la yoz cn cl sentido dcv^rf/>a, la poncii cn regimen direeto del partieipio ijtptowot, 
coino quien dice, antes que fuera prvitdcnie, como si cquivaliera ä Mptnruvorr, 6 bien t*« 
£s digna de saberse la interprctacion que apoyandose cn cl doble sentido en 
que suele usarse la voz avojpofq, esto cs, como tfnpu«i/o, no menos que como simple 
regitlro, csplica en este ultimo sentido la voz avorpa^oCat, y en el otro la voz 
de donde se dcducc esta scntcncia , que Augusto mando se deteribiete las personas y las 
cosas ö biencs, pero etta (avr^) descripeion 6 bien que la doscripeion miima (av«v), 
esto es , propiamente dieha, no llcgö d ter tal (iztrrro), no se rcalizö 6 termind hasta que 
fue Cirino presidentc. Sabido es que muclios consideran cl dcclarar cl censo referido por 
Lucas en su Evangelio como anterior al vcriAcado ö terminadopor el presidente Cirino, 
como un recurso para evadirse de la diAcultad que oponc aquel texto, mas bien que como 
una interprctacion natural y cspontanca, d por lo menos la juzgan demasiado nueva res- 
pceto de la interprctacion comun y tradicional. Pero ademas de que lo natural, comun 
d espontaneo no es un criterio seguro de rccla interprctacion, resUria aun por demos- 
trar, que la interprctacion comun sca verdaderamente tradicional, esto es, no haya tc- 
nido por unico fundamento cl signiAcado comun de aquella frase; pues por el contrario 
Tertuliano, que se muestra tan bien informado de las partieularidades de aquel censo 
hasta apelar å los archivos romanos (De eentu denigue Augutti, guem teetem fidelittinum 
Dominicee natioitatu Bomana architia eutlodiunt, C!ontra Marcion., IV, 7), dice, que se ve- 
riAcd bajo Scncio Saturnino et centut conUat actot iu6 Åugutto , nunc ta Judaea per 
Sentium SiUurninum, apud quotgenut eiut inquirere poluittent. Ivi, 19, colL 36); con Arman- 
du asi å un mismo tiempo é independientemente de la autoridad de Lucas, y de la es- 
posicion comun , tanto la verdad histdriea de aquel censo como la nueva interprctacion. 
Por lo demas, no sera este el primer ejemplo de una alusion Iiistorica , mal aclarada cn 
un principio y que hubicra recibido por medio de rccicntcs descubrimicntosy de nuevas 
objeciones, una dilucidacion inesperada V. Ghiringhello, obra cit., pag, 249-272. 

No ubstante lo espuesto aecrca de la c|)oca cn que se suponc fue gobemador de la 
Siria Quirinio , observa Riggcnbachon sus leccioiics citadas sobre la Historia de Jesu- 
cristo, que rccientcmente un escritor versado cn el conocimiento de la Historia, ha tra- 
tado de probar con sumo ingenio que Quirino fue Gobemador 6 Presidente de la Sy ria 
en el ano mismo de la muerte de llerodes , pero solamcute despues de esta muerte (A. 
\V. Znmps, (Vmimentationum epigraphimnim. vol II, Berob. 1854) Pudo, pues, sneo- 
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lores.Todos rechazarän como nosotrosesta lamentable alternativa. 
Por csla vcz, y por escepcion å sus procedimicntos cientHicos habi- 
tualcs, ha crcido deber prcferir cl latin de la Vulgata al lexto origi- 

dcr quc llcvara a cabo csta opcraciui), inlcmimpida (al wz por la niiicrle doHcrodos. 

Acerca de lajs otras inlcrpretacioiK^^; mas imporlanles del texlo griejo de San Lncas, 
ereemos oportuno, por via de iluslracion, esponer las siguicnles. 

Nalal Alexandro y PagI opinan, que diclio lexlo puedc (raducirsc por este empa- 
dronamiento se hizo anles quc fuesc Gobernadnr dc Siria Cirino : olros opinan qne $e 
Ilama aqni Gobernadur dc Siria a Quirinio, noporque lo fuese cuando se hizo cl empa- 
dronamiento, sino porquc lo fuc mas adcianlc, y de hecho lo habia sido cuando escri- 
biuSan Lucas sii Evangelio, ciiyo lexlo sobre esle puntodebe cnlenderse como si di- 
jera; .<Cirino, cl inismo que fiie despues gobernador de la Siria,» modo de espresarse 
familinr a los hisloriadorcs. Segun eslo, dice M. Planlicr en su segiinda pastoral sobre 
la obra de M. Kenan , deben dislingnirse dos empadronamicnlos, cl uno vorifieado en 
tiempo de Herodes por Cirino , siriulo gobernador de Siria Salurnino, y habiendo sido 
enviado Quirinio para hacer el empadronamieiito de las poblaciones, cuya direceion 
general tenia Salurnino, segun alesligiia Muralori en su obra sobre lus hteripeionei 
AniiguaSy y esle es prccisamcnie el empadronamienlo dc que habia San Lucas. Este fue 
el primer empadronamienlo qiic se hizo respeelo de la Judea y viviendo ann Herodes, 
si bien fue el segundo dc los Ires empadronamientos mandados hacer por Aiiguslo. 
Despues del empadronamienlo de que habia San Lucas , se vcrillco olro mas adelante, 
lambien por mandado de Auguslo, siendo ya gobernador de lu Siria Cirino con Capo- 
nio. Esle es del que halda Josefo en el lib. IS de sus AntigUedades Judåieat; esel tegundo 
supueslo por cl primero que recuai .la el Evangelisla; pero es cl lercero que mando hacer 
Auguslo. 

El conde de Slolbcrg crec qne las palubrns dc San Lucas pueden lener esle sentido: 
liSucediu quc saliö un edicto de César Auguslo para el empadronamienlo de los habi- 
tanlcsdc la lierra; pero esle empadronamienlo, en cuanto al pago de los impucslos, se 
verifted en Judea , siendo ^uirino gobernador de Syria.» (Y. Prideaiix. StJfn Chron. 
CalhoL Hisl. univ., 9.) Olros esplican eslas palabras: Auté é apographé proté egeneio 
egemonuontot tes turias kureniou; dc esla siierle: «Esle empadronamienlo se hizo anles de 
ser ^uirino gobernador de Syria.» Tenemos eti efoclo ejemplos de emplearse asi la 
palabra pro^ot. 0/i pro/or imom, en,'«pon|iie fue anles que yo.» (S:m Juan ,1, 15 y 30. 
V. lu Historia dc Jesuerislo, cap. lib. 1, cap. VIII). 

Hc aqui la interprelacion que hacen dc esle pasajc de San Lucas , Scio, Amal y 
Pelile. El primero Iraducc el versieulo 2 del eapflulo If dc San Lucas, en estos lérmi- 
nos: »Esle primer empadronamienlo fiic hecho por Cyrinu, gobernador dc la Siria,» y 
consigna en una nola ta interprelacion ya espuesla deTeofilacies. Del olro empadrona¬ 
mienlo que hizo Cirenio, coiilinna el padre Scio, se hace mcncion en los Hechos de los 
.Aposloics, V. 37 , y fuc segun Useiuo diez anos despues del que se hizo cuando naciö 
Jesuerislo, porque cuando ésle se hizo era gobernador de la Syria Scncio Salurnino, 
segun cl leslimonio de Terlnliano, in Marc., lib. IV, cap. XIX ; y de Josefo, Anliq , 
lib. XVIII, eap, VI. Olros sionlen que esle encabezamienlo se hizo ))Or Quirinio, no 
siendo gobernador de la Syria, simt acompanaiido por orden dc César al gobernador de 
uqucl tiempo, quc era Sencio Salurnino. Ni se opone a csla opinion la voz li/fiwivorroc 
por cuanto ésla seaplica a cualquier dignid.ad, parlicularnienle de alguna considera- 
cion. Y asi Josepho, hablando de eslos tiempos en el libro XVI, Aniig.y cap. XVII, 
Ilama a Vohimnio, siendo .asi quc era solamenle , eslo es, procu- 

rador, como cl mismo Josefo le ll.ania en el lib. 1, de fteH. Judote., c.ap, XVII. Olros 
esplican esle lugar de esle mmlo: II^c antm dexeriptin prinr ernt Qnirinio Syri<p pr(c- 

19 
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nal dc San Lueas. Se halla, pues, fuera de causa el Evangelio, en« 
contråndonos tan solo anle la traduccion de San Geronimo, rcvcs- 
tida con la autoridad dc la Igicsia» é invcslida por los raeionalislas, 


tläe; cslo es, antes que ^uiriiiio Tue^^c ^obornador rle la Syria. Vi>ase a Calmet. 

£1 padrc Poti!o cspone igual version que cl padre Scio, y dice en una nota: 
Calmet , movido de algunas dinculladcs que nacen de la historia , y mcdallas romanns, 
quierc que las palahrns del Evangelio: Rae deseripito prima faeia eil a prettide CyHno, se 
entiendan en un senlido conirario al que comunmenie se les da, cual cs éste: E«/a des^ 
eripeion fue hecha primero que Cyrino fuese gobemador de la Syria. La razon de esUi inteli- 
gencia es que Cyrino d Quirino no era gobemador de In Syria cuando de orden dc 
Aiiguslo se hizo esle empadronamienlo. Sin embargo, be conservado Ja lelra de la 
Ynlgala, con cuasi lodos los demas, |)orque auiique Cyrino no fuese entonces gobernn- 
dor, fue comisionado eslraordinariamente por Augusin i>ara quojiinlamente eon Sencio 
Saturnino que lo era , hiciese este empadronamienlo; y el mismo Cyrino fue doce anos 
despnes electo gobemador de Siria. Asi, las palabras dc la Vulgala se deberan Jeer dc 
esln siierie: Esle primer empadronamiento fue hechn por Cyriao^qiie fnc deapues yoAerjiodcr 
de ia Syria. (Véaseå Duhame!, Nalal. Alex.) 

£1 padrc Amal traducc el vcrsiculo de San Lucas: «£slcfue el primer empadrona* 
miento hecho por Cyrino, que detpues fue golicrnador <le la Syria,» y no trae nota 
algima. 

Nuestro iluslrado cscrilor el docior don Francisco Marlinez Marina, dice solire 
este pasaje de San Lucas, lo siguientc, en sii erudiln Bistoria de la Vida de Nuestro Se^ 
nor Jesueritio y dela doclrina y moral cristiana. «Ladescripeion d censo dol imperio qiie 
mando bacer Auguslo,cs un hecho hisldrico evidente. Augustomandd hacer ini eslado 
de todos los ciudadanos y dc sus bienes cn lodas las provincias del Imperio; obra 
grandisima , cn que puso mano hasta tres vcces, mandnndo praclicar esla operacion 
d censo, primeramenie en el afio 3S antes de la era cristiana; segunda vez en el an¬ 
tes dc la misma era, y de esla es de la que liabla San Lucas , porque entonces fue 
cuando la Judea comenzö a (?8)>erimeiilar los ofettos del decrelo imperial; y la lercera 
en cl auo 14 de la era cristiana , inmedialamenie despnes dc la de|) 08 icion do Arqiiclao, 
rey dc Jiidea. Por estos medios consigiiid Augiisto vencer las gravisimas diftrnllades 
que envuelve nna operacion tan complieada , espooialmenlo en iiii imperio dc tan gran- 
de eslcnsioii como el romano, y rciinir todas las descripcioiies dc sus provinci.as, y 
cxacla noticia do todas las oabezas defamilia, do siis nuijcres T* hijos, do sii edad. 
calidades , profesion, cmpleos, ollcios, industria, hiencs muoblos é inmuohlcs, con el 
lin do que lodo cslo sirviesc de haso para una justa y bien combinada contribticiun... 
Los gobornadores romanos fueron los oneargndos dc hacor ejeciilar cl edicio imperial, 
cada uiio en su disirito, y asegnra Tcrliiliano que <‘slo fuo el caso cn que se hallo, con 
respecto a la Siria, Sexto Saturnino, que era su presidente. Este cmpczn desdolucgo 
por la Fenicia y la Celc-Siria, ricas y populosas comarcas que exigian nn largo y mi- 
nucioso trabajo. Despnes de haher enmplido con las (>rdcncs del César en In provinciu 
romana , como tambien en los reinos y letrarqiiias que dc clla depondian, Iros anos 
despnes de la fcclia del decrelo, se llogo cn fin a Belen , precisamonle cn la opoca ine- 
morable dol nacimiciito del Salvador... Conqnislada la Siria y rcducida a provincia 
romana por Pompcyo, abrazaba cn su vasta ostonsion muchos Esta<los, reinos y lelrar- 
quias, la Siria propiainentc dicha, la Colo-Siria, la Fenicia y la Judea, que fueron 
gobornadas por un profeeto d presidente nombrado por Angnslo. Ademas dc la grandc 
eslonsion del pais, envolvia su descripeion otras gravisimas dificulladcs polilicas. a 
causa dc los priucipcs que ejercian cl imperio cn varios Estados, como Herodes on 
Jndea. Augu«toparn vcnccrlas, despnes dc las drdenes comnnieadas a losprocuradores 
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en esla circuDstancia particular, con uo privilcgio de auteoticidad 
queavenlaja al mismo texto origioal. 

26, 4 No quiera Dios quc reciavne Dunca uq escritor catölico 

o gobcmadorcs infcriorcs dc los diremitcs dislritos, iiombrd un lt‘g:ado 6 prcsidente 
cstraordiliario, varon de su conflanza , rcspclablc y capaz dc llcvar d cabo c$!as ope- 
raciotics sill compromctcr el lionor ni ofendcr los dcrcchos dc los rcspcclivos sobcraiios. 
£ste fuc Sulpicio Quirinio, dc quicii dicc cl liistoriador Joscfo, quc subio por sus rclc> 
vantes meritos y servicios hasta al honor dcl curisulado, y quc fuc tainbicn nombrado 
por Cosar posteriormciite para ejecutar cl cciiso del ano 14 dc niicslra era» despues dc 
la dcposicion dc Arquelao... Scncio Salurniiio, prcsidente dc Siria, fuc quieii diö 
eumplimiento a las ordcncs dc César cii su dcparlamcnto y cn los Estados y Icirarquias 
siibordinadas asu autoridad» y despues, cii cl tcrccr ano dc la data dcl dcereto iiiipcriaL 
paso a Judca» para ejecutar cl censu bnjo la direceion del coniisionado cstraordiiiario 
Sulpicio Quirinio oCirino... Kn la narraciondcl Evangclisln San Lucas^cs pues precise 
dislinguir dos licehos igualmcetc cicrtos, |>cro verifleados cn difcrciites tiempos: cl 
primeroes cl dcereto do Augusto y la cstadistica praetieada en su virtod dircctaiiicntc» 
d por el prcsidente dc Siria Saturnino, d quien la atribuyc Tertuliano, 6 por Cirino a 
lo inciios indircctanicntc» a consccucncia dc siiconiision csiraordinaria paraeste efeeto. 
eircunstancia quc no altera lo siistancial dc la historia. El segundo hccho fuc la coiilri* 
bucion quc se debia imponcr, y quc era cl objeto dc la dcscripcioii ö censo formado. 
San Lucas en cl verso 1 del capilulo 11, liabla del primero dc estos hcclios, a saber: 
del dcereto imperial y dc la ejccucioii dc las opcrneioncs del censo, lo cual no ofrece 
duda ni diAcullad alguna. Pero cn cuaiito a las conlribucioiics impuestns en Jiidea a 
consccucncia dc aquella descrii)cioii, cs otro hccho tamhicii cicrto, pero quc no se llcvo 
a efeeto hasta la dci>osicion de Arriuclao, cuando la Judca fuc reduetda a provincia 
romaiia. Mientras la Juden fuc gobernada por sus reycs, no se hizo iiovcdad en las 
cargas politicas, y todo seguia su curso ordinario. El iniperio exigia, si, un tributo 
iiimcdiatamcntc del priiicipc jiidaico en scnal dc dcpciidcncia; pero cl pucblo no pagö 
coiitribucioncs direetas sino a sus reycs hasta la cpoca ([uc dejanios senalada, y csla 
novedad causu grandes lurhacioiics piihlicas, cunio rellcre Josefo, y cl mismo Saii 
Lucas hacc mcncion cn los Actos dc los .\pdslolcs , cap. V, vers. *17, dc las quc se sus- 
citaroii con niotivo del censo llcvado cnloiiccs å efeeto por cl prcsidente dc Siria Ciriiiu: 
y esto cs a mi juicio lo quc quiere decir cl Evaiigclista cn cl pnsajecitado del £vaiigc> 
llo;que cl censo formado cn virtud del dcereto dc Cesar Augusto, u quc esta esludis- 
tica no luvo efeeto, ni se cjccutocn todas sus partes, sino cuando Cyriiiu d Sulpicio 
Quirino, siendo prefeeto d prcsidente dc Siria, pasd d Judca con el gubernador Copo> 
nio, segun reflere niuy circunstaiicindamcnlc Josefo, a dar eumplimiento a las ordcncs 
del Imperio. El Icxto del Evangclio cs susccptiblc dc osla intcrprclacion d comentario. 
quc cn miconcepto dcsvaiicce todas las diHcultades y espresa hcllaincntc las ideas del 
Evangclista. 

£1 doctor Sepp en su Vida de Nueilro Schor JesuerittOf part. 1, cap. IV, esixmc cu- 
riosos y notahlcs pormenores sobre esle imjiorlaiilc punlo, que ereemos coiivcniciilc 
inserlar para su inayor ilusiracion. Despues dc haber reunido Cesar todo cl inundo 
d su imperio, dicc aqucl escritor, niandd poco lienipo antes dc su mucrlc liacer un 
censo d empadronamiento dc todo el imperio romaiio, con cl objeto de cstableccr tas 
bases en todas las provincias para uiia justa y bicii combinada coiitribucioii. Este 
censo se veriAcd en Orienie por un tal Xciiodoro, en cl espacio dc vciiitc y un anos. 
ciiico meses y ocho dias, habiciidosc termiiiado en cl ano 731. En Occidentc lo efeetud 
Teodoto, cn veiiitc y nueve anos, ocho meses y dos dias, termindndose cii el de 73U. 
Policicto lo veriAcd en los paises del Medio dia, cn treinta y dos anos, un mes y dici 
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coQtra una muestra tan manifiesta dc confianza en la Vulgata! Äsi, 
pues, leemos con sumo gusto con San Gerönimo: »Vcrificöse este 
primer empadronamienlo por Cyrino, gobernador de Syria-» No 

dias, de sucrlc que cnel ano 740, poco anlcs del nacimicnlo de Jcsucrislo, sc habia Jcr- 
niinado el calaslro de todo cl impcrio romano por gran numcro dc gcometrus quc habiaii 
rccorrido la ticrra, habicndo sido enviado al Scnado. Asi lo hiillamos anuiiciado cn 
Eron(inoCo/ontu, p. 142, 17S, 207), quc cscrihia hncia cl An del primer siglo, y 
cii Elico Ister, quc nos lia dojado cl ostraclo dc un censo del mundo licchu por Julio 
Honorio, despues, un ca(alogo y un itincrario dc las provinoias romanas. Plinioporsn 
parte, testiAca lo niismo rclalivaincntc d la Kalia, (cs(imonio quc conArmaii Casiodoru, 
Isidoro dc Sevilla y Suidas, quc babian bebido tambien cn las mismus fnciilcs. Para 
acabar la obra comenzada por C'csar, faltaba, pues, un cmpadroiiamicnto general dc la 
poblacion, y para cUo, maiid<) Cesar Aiigusto pur tres veces durantc su rcinado, veri- 
ficar un cciiso, coino nos lo dice Siictonio en su Vida , cap. 27. 

44 EI primer empadronamiento se liizo cn 726 , cuando era cönsul Cesar Oetavio por 
la sexta vcz, y Agripa por la segunda, es dccir, tres anos despues dc la batalla de 
Accio. Todavia no habia nacido Cristo d esta epoca ; y por otra parte este censo fue 
mas bien parcial quc general, y solo (iivo [Kir objeto Koma c Kalia, por las enales de> 
bio comenzarsc.—El tcrcero sc bizoen cl ano 767, bajo cl coiisulado dc C. Silio Nepos 
y dc I.. Minucio Planeo, enviando emisarios a direrentes partes del reiiioj y segun 
Tacito (Anna/., tib. 1, cap. Ill) se eniprcndio un ano despues en las (ialias por (jcrmd- 
nieo , y por consiguientc, en una época en que habia llcgado Jesiicristo d la edad de la 
jiivcntud. La fceha de estos censos , asi como la del segundo, sc hallan cn las famösas 
(ablas dc Ancira, quc , scguii una mencion sumaria del rcinado dc Augnsto, iiidican el 
numcro dc los ciudadanos romanos quc c.vistian cn aquella epoca. 

•»Tratabasc dc rcstablccer cl orden en el Estado, tiirhado hacia largo tiempo por l:i 
giierra civil. Augusto enviö por si, segun cl testimonio dc Dioii Casio, subeensores 
para auxiliar a los censores cnel empadronamiento* de la poblacion. Suidas cnumera 
vcintc. Despues dc este primer empadronamiento , hizo redaetar cl emperador uncscri- 
to titulado; Aff/roncrittm imperii^ quc nos da d coiiocer Suetonio (cap. 2S, 161). Este do- 
cnnicntoyotrosscmejantcssuministrados por cl segundo cmpadroiiamiento, .sirvieron 
de inateriales para nnacstadistica general cn cuatro volumcncs, cl tercero dc los ciiaics, 
con cl tilulo ilc fir^Dtarium totius impirii, indieaba cl numcro dc tropasqueexistian bajo 
los estandartes, cuanto dincro habia, ya en cl tesoro, ya dc losimpuestos qiicqucdaban 
sin pagar. Estos datos nos los suministra Suetonio. Hucese tambien mencion dc este 
censo cn cl libro dc quc babla Tacito (Anal., 1 2) quc cscribiö Augusto dc su mano, y 
qucTiberio, despues desu niucrte, hizo Iccr publicamente cn el Scnado. Este libro in- 
dieaha todos los rccursos dc la republica, los ciudadanos y aliados que habia en clla 
sobre las armas , las Aolas. rciiios, provincias é impuestos , ete. El tercer eenso, cnyo 
sumario nos dan las tablas de .\iieira, sc conthiuo segun Tacito Mn., 2, ti), despues do 
ht niucrte dc Augusto; y sc vcriAeaba todavia cn las Ga lins en el ano 769, bajo la diree- 
cion dc Gcrmaiiico, por P. Vitcllo y Caiitio. 

»«EI segundo empadronamiento fue, pues, emprendido cn cl nno 710, bajo el coiisu- 
lado dc Mario Censorino y dc .\siuio tjalo, debiciido requcrir natnralmente muelios 
anos aun. El Evangciio arabe dc la Infaneia dc Jcsucrislo (§ 2) hacc mencion de este 
cnipndroiiamieiito, colocundolc en cl ano IjOtl^dc la era dc Alejandro, y por consiguientc, 
cuatro anos an(c.s del principio do la cro^iologia de Dionisio. Iba a principiarla guerra 
eontra los Partos , por lo quc Augusto nej hizo quc sc vcrlAcara un cciiso dc las riquczas 
del pais, sino solaincntc un empadronamienlo dol piicblo, tal vcz para nsegurarse de 
las tropas que podriaii suministrnrlc las provincias nliadas en caso dc guerra. 
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serå por ello mas solida la lésis del racionalismo» pueslo que se 
halla ereclivamenle comprobado que todos los Judios debieroa ea 
tiempo de Herodes prestar juramento de fidelidad ä César Auguslo 

44 Esle cmpadronaDiicnlo, el scgundo rcspcclo dc Koma, pcro el primcro rcspcclo de 
la Judea, debo habcr tcnido lugar cuando Cyreiiio 6 bicn cuaiido Seucio Saluniiiio era 
gobcrnador de Siria. Pero ^como conciliar cslas dos cosas? Tencmos la serie de los 
prosidciitcs de Siria. M. Ticio siguiu u Agrippa, C. Sencio Satumino siguio a Ticiu; 
despues vino O^^intilio Varo, despues Sabino, dcspues L. Volusio Satumino, des* 
pues fiiialmcidc Cyrenio 6 Quirinio. Volusio sc liallabn aun en posesion de esta digni* 
ilad en 7ö7, y |K>r cunsiguientc sicle anos dcspues dc la muerle dc Herodes, como iius 
lo indica unanioncda del tiemiK) desu gobieriio , que tiene la fecha (Id ano 35, des¬ 
pues de la batalladc Aecio. Dcbemos creer los documciitos qiic nos sumiiiistran las Sa- 
gradas Escriliiras, aun cuando no aparczca su veracidad d la priinera ojeada, y eii el 
easo de qiic sc trata , podcmos asegurariios dc la cxaclitud dc las noticiasquclios dan, 
a ]>csar dc la oscuridad en que sc lialla eitvueltn esta eiiestion. El ano 742 liallamos en 
el eonsulado d Valerio Messala, a Barbnto Emiliano y al scnador Sulpino Ouirinio. 
Conrorme u uiia ley dada por Pompcyo, y que el empcrador Augusto, siguicndo los 
eonsejos dc Aleeenas, sc impuso el deber de observar, no podia un niagisirado llegnr d 
ser gobcrnador de una provineia sino ciiico anos despues de coiiclnir su niagislratura. 
Asi, no volvcmos d liallar d nuesiro eoiisular ^uirinio hasla cl ano 74S, en que sc nos 
aparcce repenlinanienle en Cilieia. Habin sldo enviado d Orienlc, eonio legado del cni- 
pi*rador, coii plenos poilcre.s de ésle ; y Muratori, en su Thetawut intcriittionum 1, pa- 
gina 670, nos ha conservado una inseripcion en ipie se mcneiona cl papcl que hizo en 
«'sLis provineias , eomo snperinlendenie del eenso, y i|ue iios da d conocer dos hcclios 
dc su gobierno. 

I Idem jtusu Quirini cetnum feeii Aintmena provineia mitliumhominum cioium CX I /L 

2«° Idem jussu Quirini ndeersui Uuraeoi in Libano monte castellum eorum eepH. 

El que sc mcneiona cn estas inseripeiones, es 0. Emilio P. Palicano Sccuiidus. 

aLos plenos poderes y la superintendeneia dc Quirinio cn cl enipadronaniiento de la 
poblacion sc eslendian, pues, a la provineia de Siria , donde cslaban siluados Apamoa, 
cl Libano y el Aiiti-Libano, palria dc los Itureos. En csla época Seneio Satumino era 
gobcrnador dc Syria, d la cual |>crlenceia la Jiidea , scgiin la division del lin|M?rio ro¬ 
mano cstablceida cn csla época. El ano 753 acoinpanaba (Jniriiiioa Cayo César, dcs|uics 
cuiperador bnjo el nombre dc Caligula, en la guerra contra Armetiia^ y Ic asistia como 
ininistro direetor. A cl fuc tanibien d quien confio Augusto despues cl gobierno do es¬ 
tas provineias, no dejando al joveu César nias qiic cl nombre dc gobcrnador. Con su¬ 
rna frccuoneia eran enviados los senador(?s o los consulares, en cireuiislancias dificiles 
d las provineias con niisiones estraordinarias, con plenos poderes civiles y militäres, y 
la historia romaria nos ofrcec niil ejeinplos de ello, Pncs bieii, esla inedida parccia tanto 
mas iieecsariacn el caso de que so trata, cuanto que tenia la Palestina su propio rey, 
somctiilo al empcrador, es elerlo, pcro qiic no se liallaba 1>ii}o la jurisdiecioii del pre- 
feeto dc Siria. .\sj, Volumnio asistio ya antes dc Cyrenio a Satumino, como legado 
imperial, y Sabino lleiio las misnias rnneiones al lado dc Q. Varo, sueesor dc esle ul- 
timo. Kinalmente, despues de la i>arlida de Volusio, toino realmente ljuirinio cl gobierno 
«le Syria. Asi, pues, pudo inuy bieri San Lucas llainarie yagoberiiador do Siria, cuan¬ 
do solo ejercia aun esta niagislratura de niia mancra provisoria. Por lo demas, este 
scnador, natural dc laantigua ciiidad dc Lanuvio, gozaba bajo los prinieros emperado- 
res de tal consideraeinn, qnc despues de su inucrte, le mando hac*’r Tiberio fniieralcs 
publicos. 

-El liistoriador josefo habla [wr su parte de esle empadronamiento, cuandodiee, que 
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cninanos del legado imperiah Ya hemos visto el teslimonio de Jo- 
sefo sobre este punto, y los racionalislas creen en Josefo. Nu se halla 
menos probado que no pudo verificarse esta primera operacioD^ ha- 


loda la poblacion dc Judca recibid la orden de rendir homenaje a Auguslo y å Herodes, 
liabiéndosc negado solamenlc å ello, scls mil fariscos. Nueslroempadronaroienlo sc re- 
llere, pues, å una preslacion de homenaje de loda la Judea a Hero<les y å los Romanos, 
probabtemcnle en la perspeeliva dc la muerle pröxima de Herodes, que dejando el tro- 
no vacio, iba a permilir al enipcrador reunir la Judca al dominiodcl imperio. £ii efee- 
lo, Auguslo, poco liempo anlcs, habia recordado sériamcnlc al rcy dc los Judios, coii 
ocasion dc su irrupcion en Arubia, sus rclaciones y sus deberes dc sumision para con cl. 
(Josefo, Åniiq. 16 9, 3; Apiano, dc BtUo eivili, 5, 75). Eslas rclaciones duraban 
depues dc la conquisla dc Pompcyo. El niismo Cesar habia arrcglado por un dcerelo 
las rcnlas dc los principcs indigonas: y si Herodes, en su cualidad de regulut, pudo 
liusla enlonccs Icvanlar impucslos en cl pais, no po<lia, no obslanlc, obrar librcmeiitc 
aun en sus asuntos dc fainilia. Segun Apiano, sc veia obligado a enviar un Iribulo al 
cinpcrador y a suniinislrarlc cjércilos como rcy alindo en los casos dc una guerra , lal 
como aquella con que amenazaban enlonccs los Parlos. Pero Josefo (Anf. IS, 1, 1), ha¬ 
bia claramcnlc dc olro empadronamiento hccho Ircce anos mas adclanlc por cl misnio 
Quirinio, y que solo sc aplicaba a la Judca y a la Sainaria. Ouirinio obraba en esla 
circunslancia, no como gobcriiador provisionol, sino como gobernador rcal y lilubr dc 
la Siria. Lo comenzö desde cl principlo du su segunda magistratura, y lo lorminö, a 
pesar de una nueva scdicion escilada por Judas dc Gainala, y cl farisco Sadock, con 
ocasion du esle einpadronamicnlo. Aconlcciö,* pues, eslo, despues que Arquelao fuc 
dcslcrradou Viena. en las Galias, en 759, y cuando (juirinio fuc ciicargado dc coiivcr- 
lircn pruviiicias romanas cl pais que este uUimo habia gobcniado y dcincorporar todos 
sus bicncs al flsco iin[>crial. Esle pais fuc enlonccs reunido a la Syria y somclido a pre- 
sidenlcs romanos, ciilru los cuales cs cl mas nolablc para nosolros Poncio IMIalos. 
Pues bien, esle einpadronamicnlo no puede ser cl que buscaiuos en esle niomciilo. El 
inismo San Luens nos suniinislra en los aclos de los Aposloles (eap. V, v. 37), una 
prueba cvidcidc dc que esle einpadronamicnlo nu es aquel de que habia en su Evangc- 
lio. Porquc si hacc mcncion en los aclos dc esle segundo cmpadronamicnlo, para dis- 
tiiiguirlo del priincro, liene bucn cuidndo dc Udniarle en su Evangelio el yrimro que 
sehizo por Cirino, Muclios inlérjirelcs modcnios Iraduccu tambien esla frasc dc San 
Lucas: «Eslc cmpadronamicnlo fuc anlerior al que sc hizo bajo Cirino;i» y esla iiiler- 
prclacioii puede jusliflcursc muy facilmcnlc bnjo cl punlo de visla fllologico con ejein- 
plos lomados en los uulores clasicos. 

><Por lo demas, esle ullimo cmpadronamieiilu no era mas que una coiilinuacion del 
primero, que como nosdice la hisloria, habia eneoiilrado grandes diflculladcs. Coincii- 
zosc å.conlar la poblacion [>or Iribus, confonnc ä la coiislilucion del pucblo Judio, d flu 
dc rcslableccr cl orden gcncalögico dc las difcrcnlcs familias, sin llcgarhasla anolarlas 
propiedades. Todavia no sc habia aplicado esla niedida d las aiiliguas Iribus dc Juda y 
dc Benjamin, que habian vuello del cauliverio, cuando hubo que susi>cndcr cl cmpa¬ 
dronamicnlo d causa dc las lurbulenciasquc habia suscilado en la nacion cl moviniieiilo 
general, efeelo nceesario del censo, y sobre todo, por el lerrör que esle solo noinbrc ins- 
piraba al pucblo judio desde cl primer cmpadronamicnlo bceho en liempo del rcy David, 
que le liabia.coslado lan caro. El cmpadronamicnlo dc Judea no sc acabo, pues, liasla 
inas adclanlc , en 759 , bajo cl gobierno efeelivo dc O^irinio. Si esle no fuc oneargado 
del priincro, sino |>or una niision cslraordinaria, segun licmos vislo ya, craSalurnino 
en esla opoca vcrdaderaincnlc gobernador dc Siria, y la Iradicion dc la Iglcsid, sicni- 
pre pura y fligna dc fe, nos da lambien aqui cl verdadero senlido dc los librossantos.» 
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biéndose negado ä preslarse å ella seis mil Fariseos, segun aRrma 
el mismo Josefo. Tiene, pucs, razon el latin de la Yulgata en desig¬ 
nar esla operacion incompleta bajoel Iflulo dc: Primer empadrom- 
mienio. Pero quien dice primcro, implica necesariamenlc un se- 
gundo. Pues bien, el segundo cmpadronamienlo, cl censo dennilivo 
luvo por aulor å Quirinio, gobernador de Syria. Quirinlo, el hom- 
brc consular, el gobernador de Syria, el amigo de Ccsar Auguslo, 
fue quien dio å esta operacion en dos actos, su forma completa y 
absoluta; por lo que naluralmentc prevalecié el nombre de Quirinio 
pra designar el conjunto de las listas censuales 6 cataslro, y loda 
la obra completa. Hé aquf, pues, naturalmente desaladaestacues- 
lion insoluble: conoclanse con el nombre dc Quirinio las aetas del 
empadronamiento de la Judea: asi lo consigna el latin de la Yulgata 
por ser asi. Yése, pues, que no es necesario suponcr c dos emp- 
dronamientos verificados por Quirinio,»y apyados en tuna inscrip- 
cion que se halla reconocida como falsa. > Si viviera aun Orelli, que 
publied sus inscripeiones iMthias luum el ailo 1850, se ndmiraria 
grandemcnlc al sa ber «quc sc preleudia en otro liempo» fundar 
lodo un sistemn de exégesis en una inscripion que habia quedado 


Por fln, M. Wallon croo que so csplica cl pasaje dc San Lucas, d traducieudo segun el 
griego: -Esle empadronamiento sc hizn anlesdcl verifieado |K)r ^luirino,» d por una ver¬ 
sion que tiene cl merito dc adaptarse a la Vulgala tan bien como al original. -Eslc primer 
empadronamiento fue verifieado (acabado) por ^uirino, giibornador d« Siria.-» lliibo un 
empadronamiento de los ciudadanos, anade M. Wallon, mandado por Augnslo en el 
ano 740 de Roma, y noes inverosimil suponcr que se vcrificdiiiia rosa semejanie, en su 
conseciiencia. respeclodc los rcinos aliados; y enlonces ruéeuando fuerona Delen Mar/a 
y Josef (747J. vEste empadronamiento fue iin simple encabezamicntodelas personns, sin 
agregar a dl el impuesto. Cuando fue mas adelante depucslu Arqiielao, se conipletd 
el trabajo comenzado en tiempo de llerodcs con la adicion del impneslo, y por eso dice 
ol Evangelista: iiEstc primer empadronamiento se realizd (fue acabado) por ijiiirinio, 
gobernador dc Siria.» 

Estas interpretaciones, (|uc son iguales d las adoptadas por Sepp. y Darras, se 
hallan ajioyadas por cl aulor esteusamente en la obra tilnlada: Oe. la troyaMte due al'Eran 
gile, pag. 200 d 339, annque con razoncs analogas d las espuestas por .M. Darras, <|ue 
son en nuestro juicio las mas fnndadas. Vdse tambien la obra de M. Wallon tilnlada: 
Vit dt iV. 5. Jttut Chrlsl Mrod, ftäg, 78. 

Creemos que los datos y resenas que acabamos dc anolar como por via de iluslra- 
eion d la profunda y erudila esposicion del texto de San Lucas que traza el sabio 
M, Darras, baslardn para manifestar las ntimerosas interpretaciones que pueden hacer- 
sc del pasaje de San Lucas fn sentido fnvorable a la exaetiind liistdrica de estc Evaii- 
gelista y del beebo d que se refiere, y paradejar demosirada liasla la evidenoia la fuli- 
iidad de las objeciones que oponen en contrario los nuevos incnVItilos. 

( Y. dfl T.) 
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casi desconocida anles de él ^ iVerdaderamente es cosa peregrina 
un <en otro tiempo» que data de 1830! cjEl suplemenlo de Hen- 
zen y Borghesi, Fastos consulare» (aun inéditos)» realza maravlllo- 
samente la venerable antiguedad de 1830! El mundo sabia Imcia 
largo Ucmpo, que en el afio 138 de nuestra era se espresö San Jus- 
tino en su Reclamacion oficial presentada al emperador Anlonino Pio 
en estos lérminos: (Jesueristo naciö en Belen, pequena villa judia, 
siluada å treinta y cinco csladlos dc Jerusalen, como puedes cer- 
ciorarte consultando las tablas del empadronamiento de Quirinio, tu 
primer gobernador en Judea Tal era el lenguaje de San Justino 
en una Apologla en favor dc los Cristianos, puesta å los pies del 
Seilor del mundo, y que luvo por rcsultado poner fin å la lercera 
pcrsecucion general. Esta Apologla de San Justino luvo que pasar 
como todas las reciamaciones oficiales, anles de llegar ä poder 
del César, por manos y por la inspeceion de los oficiales, de los 
secrelarios y de los consejeros imperiales. ^Es de ereer que evo- 
case San Justino anle eslos jueccs, los regislros de Quirinio si no hu- 
biesen sido realmentc conocidos con tal nombre, si no hubieran refe- 
rido cl nacimiento de Jesueristo en Belen? Habiendo matado los Ro¬ 
manos diez milloncs dc märtires por odio ä Jesueristo, hubiera sido 
muclio mas scncillo abrir los arcliivos publicos de Roma, y mostrar å 
los Cristianos que se Ics engafiaba, que no habia regislro alguno que 


< El crilico no Irac cl Icxlo de csla inscrijKion. Dirigesc a una clase dc Icciorcs 
demasiado versados cn lodos los conocimicnlos cs))cciales de arqneologia para que sea 
necesaria tal exaelitud. Hc aqui la inscripciun qiic publica Orelli {SuppUm., lom. Ifl, 
pag. 5S,) segiin una piedra sepuleral ballada cn Yenccia, y |>crdida en cl dia: 0* 

IluXf Q. F. Pat. Secuwivs eaxfrit DM Aug, P, Suipilio QuiriM Leg. Cataris Syria honoribux 
decoratui Praefed. Cdiod, Åug. I. Praefed. Cohor(. //. elatsicae idem justu Quirini centum 
fee. Apamenae cMMit midium homin, ctrium CXVII. Idem juxtu Quirini adrersue lluraecx 
in Libanomonte eaddium eorum cepil, et ante mititiam prnefecit Pabrum, delalus u duo¬ 
bus Coss. ad JErarium et in eolonid Quaestor, yEditis 11. Daumbir II. Pontifex ibi postf i 
sunt Q. P. Pat. Secundus P. et JEmilia Chia Lib. H. M. ampiius. H. N. S. Tal cs cs< 
la famösa liiscripcion u la que sc atribiiye cl honor dc haber conqiiisladu el inui)' 
do a la fc del Evangelio. Ilemos rccorrido, sin cnconlrarla, los nias anligiios y mas 
iliislrcs comenladores. iQiié sigiiiflca, pnes, la importancia relros|iecliva qiic se pre- 
lende dar a esla piedra scpiilcral? SI existiera ann, sc podria disentir sobre clla; |)cro 
lia desaparccido para no vol ver. Esle cs sin duda su unico méritoå los ojos de los racio- 
nalistas,;qiié ligera piicrilidad anle iin asunlo mas grandc que el miindo, y cuyo ruido 
despierta en la eternidad ecos formidables! Auadanios, como nulicia bingraHcn, qiie 
Orelli naciö cn Suiza el ano IT^T, y miiriö en 1S45. 

* Jusliu. ApoM^fd l pro ('hrisdanisadAnioninumPiumf XXXIWPalrohg pr^rr. tom. Vf. 
col. 3S4. 
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llevase el nombre de Quiriiiio, 6 por lo menos, que hablase del na- 
cimientode su Dios. Finalmente, ä ser falsa la alegacion sobre un 
punlo de hecho tan iåcil de aclarar, ^es dc creer que se hubiera con- 
cedido por Anlonino la lolerancia invocada para la doclrina? Es, 
pues, evidenle que en tiempo de San Justino, se conlenian en los 
arebivos de Roma, con el tilulo general de Registros de Quirinio, los 
documenlos originales cn que se consignaba el nacimiento de Jesu- 
eristo en Belen. Pero presénlase el jurisconsulto Terluliano, cuyo 
teslimonlo hemos cilado ya, y el cual no se contenla con la desig- 
nacion genérica. No le basta ä él, inslruido en el derecho romano, 
un término evaclo, pero vago, sino que da å su cita la precision 
juridica, cual conviene al magistrado habituado, al examioar proce- 
SOS, å poner el dcdo cn el documcnto 6 tilulo que se desea yå indi- 
carlo con su propio nombre. Tertuliano tenia que conlestar å los 
discipulos de Marcion que negaban, no ya la divinidad de Jesueris- 
lo, porque ésla les parecia inconteslable, sino su humanidad; pues 
no podian resolversc å asociar la naturaleza humana å la radianle 
divinidad del Crislo. Los racionalislas modernos retuercen la tésis 
sin mejor éxilo. Para consignar la realidad del .nacimiento humano 
de Jesueristo, dccia Tertuliano ä los Marcionilas: cFåcil os cs su 
comprobacion, pueslo que lencis las Aclas redaetadas enlonces en 
Jud^ por Scncio Saturnino, bajo cl reinado de Auguslo, en las que 
hallareis inscrilo cl nacimiento dc Jesueristo.» No sc trala ya aquf 
de la dcsignacion general dc los Registros de Quirinio, sino del If- 
lulo partieular dc las Aclas comprendidas cn estos Registros y re- 
dacladas cuando el primer cmpadronamienlo, por Scncio Salurnino. 
Terluliano habia leido, como San Justino, el Evangelio de San Lu- 
cas. Los Marcionistas conocian esle Evangelio tan bien como pue- 
den conocerlo nuestros racionalislas. Asi, pues, para Terluliano, lo 
mismoque para nosolros, sc estendia el nombre dc Quirinio, bajo 
la adminislracion del cual se habia complelado la operacion del 
empadronamiento u censo judlo, al conjunlo dc las aclas dela Judea, 
y el de Sencio Salurnino, que nos dice Josefo habersidoen efeeto 
gobernador de Syria, cn la época del nacimiento del Salvador, 
se hallaba inscrilo rcalmcnlc cn el tilulo partieular cn que fue 
empadronado cl hijo divino dc Maria. Esto cs lo que sabian y 
lo que decian los coincntadores «en otro tiempo» y lo que hoy 
repetimos nosotros, con el consiielo de ver mas afirmado que 
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nunon el lexlo f?van"tMioR, ilespnes de tan Mni)olenles ataques. 

37, qiieda en efeelo de la teorfa raeionalisla y del des- 

precio eon qne se lni|)onia al relalo de San Lneas el epileln de «le- 
yenda?» <.l>e parie deqiiién esh^n las eoniradieeiones qiieseprelen- 
dia nolarenél *?r!iiandose piensa que diirante eerea de dos mil 
afios ha es|>erimenlado el Kvan^elio la eornprohaeion hostil de los 
sabios, de los filosofos, de los inerédnlos de lodos tiempos y paises, 
sin qne. ha van eonsegnido homr iina sola eoma de este libro. es 
preoiso nonvenir. å no renegar de loda razon, de loda oiencia y de 
loda filosofia, en qne es divino el pAangelio. Cada lelra de esla 
obra inspirada resplandeee a medida qne se fijan los ojos en ella. 
jDiehosos los s5pr|os qne se iinniinan eon eslos rayos de la ver- 
dad elerna, en vez *le Iqinarse la in^rala y esléril larea de os- 
enreeerlns! \o hav dnda qne la liieha enqtenada eonira la Inz va 
å parar en definiliva al Irinnfo de la Inz. Todos los sofismas. enya 
reriilaeion aeabarnos de ver, haeen mas patenie y hrillanle la an- 
;:usla semallez de las jialabras de San l.iieas: »Va) nqnellosdias sa- 
Ii*'» nn edielo de César An;j:iisto para ([ne fiu^sc* ein|)adronado lodoel 
inundo. Esle primer (inpadronamienlo se hizo por Cirino. gober- 
nador de Siria. V lodos ibaii a (*mpadronarse a la eindad de donde 
(Nida nno deseendia. Y Josef qne (tu dela easa y familia de David. 

* llomos imliitlo pscriipttlosniniMtlc on **Mnlro <*l ihxiihrc i!** I<is 

Kvang^listiis. ol iiuinero (!<* UnIik 1ii<« on u<«la <*u ):t Vida de Jfsut. \o 

nos hn snminislrailo t‘Mrios:»s V«ir . iios ili«v <•! anlur i*ii la på- 

jfina IS. ipnM*l priiiw‘r oapilnlu »l»* San Alal»'*» •'< nna iipofiila. '*in val<»r alffn- 

1)0 his(4rii'o, lo imi.iI fKianilo al rarioiiaiisiiM» Mipriiiiir In iiaiTarinii <li‘l vlajo Jtrs,* y 
«i<‘ Mana i li«*l«Mi, ol t|i‘ ni •''»(n rimlad . la adorarimi dc t<<s pa^t**- 

n‘> y do fiis la liuitla å K:fiplo. Ko hcni*i«. •‘oi))proridiil«' iKM^riodnin^^iilc y honiii^ 

teiiido por di>rlarado. 4|iif la rriliiM moderna r<*rhn/a lorn)almonlo ol primer on]M'(iilo de 
San Malro. ;('nål ii«t )ia d«‘lni|(i mm*, piio«.. nn)'',lra sorprosa al vtdvor u (Mx^oiitrar ou 
la patrina ••sN* pi iiiior rapi‘liilo ili* San .Malivi, <Mtad«( eotno inta niiloridad iiridra^ald*-. 
para l on^^itroar tpn* .i*"4n<« eiM id pi'iinoi:'«>nil<» ilo nna iiiinierooi^iiiiia fainilia? .\>i. piiox, 
''Ojsriin la pauiiia is. .oi apderllo «d primi'i'eapilnlo do San Maleo. y Sf‘^mi In päiii- 
na 23, iin ilocmiifnilo ipio iio Immio ronli^slneioti o| nii>ino i'apilnlo. r.nando so liene 
la pre(eii*ilon 'I** ilo'»lniir la fo i‘i'i'iliaiia. dolioria (onerso (‘iiidadi» di* sor mas ronsfinnMi- 
tr eoiisipi inisnio. Ka proraiirioii d** rilar solo nl pH*’il«’ las påsinns id nniiinni »li* io 
verstrnloK nvanirélims. sin reproilnrir nniirn nl pnedi* ni^annr al vnl;ro di* Ion 

li'C(oi‘i>s: ptMO didmii salnn’ l*»s rafioiialislas. ipin Kvanirnlio ha sid4i. »’> y '‘era os(n- 
diado hasla el nii d»*! ninndo. vois/imiIo por versiViilo y h‘(ra por lefra. 1’naohra desii- 
nada u ileslmir el Kvanaylio deln* ptsler soporlar im e\amen (an rijrnroso |w»r lo mt»- 
nos. romo »d u »pir ha sido soinrlulo ol niisino ExMiiSfidio, dnrnnlc diez v oi liu siglos. 
Fsta rrlirvioii iiH'lil«‘ntal piitMitt haslar para hareriios rmnpivnder <|Uo iio lin rcalizado 
all ohj«*tt4 la Vidd df 7rvi/s‘. eslaiido ann por priin ipiar i'stt' irahajo. 
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subio desdo Xazarelh, eiudud de Galilea, a la ciudad de David, Ila- 
niada Bcicii, eii la Jttdea, para ciii|Kidroiiur.se cou Maria, su cs|»usa, 
(]uc eslaba eii eiula.» No puede ya cacr sobre esle relalo la sospe- 
eha de ialidelidad legeiidaria; |)ero eii vez de defeudcrio eonlra las 
«>bjeeioaes (|ue Imii llegado å ser hov po|mIares, ^ii<i valia uias leer 
esla pågina coii el corazoii, y esclainar eouio Uossuel: «Qu6 haecis 
|>rhicipés del iiiuiido, liouiendo lodo el uiiiverso eii luoviuiienlo para 
(]ue se 08 traiga uiia nialrieula de lodos los subdilos de vueslro iin- 
perio? Quereis saher su fuerza, sus lribulos,sus fuluros soldadosy 
principiais å inatricularlos, por decirlo asi; i)or(|ue eslo es, 6 cosa 
semejaiite, loque peiisais liaeer. Dero Dios lieiieolrosdesignios que 
vosolros ejeeutais, siii peusarlo, eoii vueslros inedios liumanos. Debc 
iiaccr su Hijo eu Beleii, liuinilde palria de David: asi lo ha heeho 
predceir por su Profcla, hace mas de scleeienlos afios, y lié aqui 
(|ue sc agila lodo cl uuiverso para cuniplir esla profeeia. Jesus, hijo 
de David, iiaciö en la ciudad en (|ue vio David la luz del dia. Su 
origen fue atesliguado en los regislros publieos; el iin|)erio roinano 
rindiö (eslimonio a la real descendeneia de Jesuerislo, y César que 
no |>ensaba en clla, ejeculo la orden de Dios. Yainos lainbien nos- 
*)li*os å hacernos inscribir en Belen. Bcleii, es decir: ;Casa del pan! 
Vamos a probar en ella el ])an celestial, el |ian de los angcics, que 
ha llegado a ser el aliineiito del honibre: inireinos lodas lasiglesias 
como el verdadcio Belen y eoino la verdadera Gasa del |>an de vida. 
Esle es el pan que da Dios a los pobres, en la Nalividad de Jesus, 
si aiiian eon 61 la pobreza, si conoeen las riqiiezas verdaderas: 
Edent. fHittperes ef sntarabnnfar, Conieräii y scran harlos los po¬ 
bres, si imitan la pobreza de su Sefior, y viciien a adorarle en el 
pesebre '.» 

i VI. EU VIAJE A BELEN. 

28. Nos cs preciso deseender dc eslas regiones Ilenas de hiz y 
de pay., para escuehar las ulliinas argueias del raeioualismo. -Lo 
que |»rueba bien, eonlinua ésle, que no es en inanera alguna hislo- 
rieo el viaje de la fainilia de Jesus a Belen, es el moli\o<iue sc Ic 
alribuye. Jesus no era de la 1'aniilia de David inas adelanle las 
paginas 2o7 v 2ö8j. y aiinque lo hiibiertn sido, lanqioeo sc eonec- 

‘ Klernc. W. Kl'.‘V. rail. L;u li;«l_. VII. |»;i- 

jriiia 
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biria que se hubieran vislo obligados sus |)adres, para una oporaciou 
cataslral y rentistica, ä ir å inscribirse al lugar de donde babian 
salido sus anlepasados hacia dos mil anos. Imponiéndoles la autori- 
dad romana semejanle obligacion, hubiera sancionado pretensio- 
nes amenazadoras — ^No era Jesus de la familia de David? Si 
principiara un escrilor moderno la historia de Alejandro con eslas 
palabras: Alejandro cl Grande no era hijo de Filipo, rey de Macedo- 
nia, obraria con prudencia en no remitir å su lector å uD desdeilo- 
so. tVéase mas adelanle paginas 257 y 238. ^ Es verdad que jamås 
obtendrå la historia de Alejandro la notoricdad que la Vida de Jesus, 
Habrå, pues, que tener la paciencia de buscar la cila indicada, 
para sabcr å qué familia perleneeia el Salvador, para saber qué 
nueva genealogia debe sustituirse å la de San Lucas, que le 
hace descender de David y ä la de San Maleo, que le da el 
mismo or Igen No puede menos de despertarse vivamenle la cu« 
riosidad, sobre todo, en vista de textos precisos de San Marcus 
que afirma ser Jesus de la familia de David *. Pues bieo^, «el Evan- 
gelio de Marcos, se nos dice, es de los tres sindpticos el mas antiguo, 
el mas original, el menos recargado de fäbulas tardlameote inser- 
las *.* San Juan ha escrilo cn cl Apocalipsi eslas palabras signifi- 
cativas: c En cuanto å ml, Jesus, yo soy la raiz y ia prosapia de Da¬ 
vid Pero no tiene San Juan las simpatlas del rooderno raciona- 
lismo porque deja ver sin ccsar, dice, las preocupaciopes del sec- 
tario; sus clåusulas son presuntuosas, pesadas, mal escritas: to- 
dos sus discursos estän llenos de una metaflsica refinada ^.» Es 
evidente que la pluma que ha escrito el In principio, no estaba 
cortada ä guslo de nuestros literatos. El autor de los Acios de los 
Apésloles por k) menos ha encontrado gracia ä los ojos de los nue- 
vos exegelas. Pues bien, se lee cn la segunda pägina de los Acios, 
que saliendo San Pedro del Cenåculo, se dirigc ä la mucheduin- 

• VidadeJexuSj 20, nola.—* Lucas, IV, —^Malth. K 1-17. 

* Jesu, Piii David miserere mei (Marc. X, 47-4Sj ('Arwttum (dium este Dari4(lhid. XM, 35». 
£u c$(c ullimu pasuje ticnc la afirinacioii laiito mas vutor ciiaiOo csel mismo Jcsiicristi^ 
quiciisc dirig-c al pueblo rcutiidu cn cl Tcniplo, y quicMi cutisigiia coii cl lesliuionio dc 
los niismos Escribas que cl Crislo debe scr Iiijo de David. Es iiidiidable que sr iio hu¬ 
biera sido Jesus de la dcsceudeiicia real, no hubicr^a recurdndo esta circuiislancia que 
debia desfruir ininedialamculc loda fe eii su mision. 

® Vida de Jesas, Inlruduc., påg. XXWIIL— Efo Jexu,.. Etfo mm ra/lix ei gtnut Dårii 
(Apocai. XXII, 10.—■ Vida (fe Jemt, lulrorlucc., påg. XXIX, XXX. 
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bre reuDida para la solemnidad de Pentecostés, y prociama que 
Jesus era hijo de David ^ el Gristo esperado y predicho. Tres mil 
judlos se hacen bautizar é su voz. Pablo ua judio disd- 
pulo de GamalieU nutrido en todas las tradiciones nacionales, dice 
de Jesucristo que «le hizo nacer Dios de la raza de David, segun 
la carne.» Habiase pues creido hasta el dia, bajo la fe de San 
Mateo, de San Marcos, de San Lucas, de San Juan, de San Pedro 
y de San Pablo, que Jesucristo era hijo de David. La unanimidad 
de creencia fundada en la unanimidad de testimonios contemporä- 
neos hace mas interesante la revelacion remitida negligentemenle 
al fVéase mas adelante påginas 257, y 238.» Hé aqui esta revela* 
cion: «La familia de David, nos dice en fln, se habia eslinguido, a 
lo que parece, hacia mucho tiempo; ni los Asmoneos de origen sa- 
cerdolal, podian tratarde atribuirsesemejantedescendencia; niHe- 
rodes ni los Romanos piensan un momento en que exista å su alre- 
dedor represenlantc alguno de los derechos de la antigua dinas- 
tia ^.» A esto so reducc todo. Evidentemente los cuatro Evangelis- 
tas y los testimonios de San Pedro y San Pablo quedan destruidos 
por esta frase: «|No era Jesus dc la familia de David!»—<Parece 
que se habia estinguido hacia largo tiempo la familia real;» y por 
estu sin duda estaban acordes todos los Judlos en esperar un Mesfas, 
hijo de David. «Parece que los Asmoneos no tenian nada de comun 
con la descendencia de David.» Y^qué ticnen que ver los Asmoneos 
con Jesucristo? Y no obstante, afirman los Talmudistas que los As¬ 
moneos asociaron la sangre dc la tribu real å la tribu de Aaron *. 
«Parece que no pensö Herodes un momento que existiera å su al- 
rededor representante alguno de la antigua dinaslfa.» Por eso hizo 
degollar Herodes å todos los niiios de Belen. < Parece que no se 
preocupan dc esto los Romanos» ^ qué tenian que ver con ello los 
Romanos? Sin embargo, como si no debiera quedar una silaba de 
todos los «parece» del racionalismo, quiso el presidenle romano 
Pilatos, conservar obstinadanicnte å Jesus crucilicado su Iftulo 
oficial de Rey de los Judfos •*. Y Yespasiano, despues de la dcslruc- 
cion dc Jerusalen, hacia buscar y matar å todos los miembros que 
sobrevivian de la familia de David 

* Acht deUn Ajiåxtcler, I, •29-:t2.- * Rom , l, ^ v.Via de Jesu^, pag. 237-23S.- 

* En Galantlno cap. IV. lil). IV. påsr. 100. A, B, C.—“Joan. Erang. XIX, 15. 19. 
21 , 22. — * Nea^o cn o\ capilnlo inlilnladn , ln,^ancia de Jesut, n. ‘>0, 
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29. Aotes de veinte anos pareoerå tnas sorprendenle que un tni- 
lagro» que se haya podido tomar por lo serio por un solo momenlo 
tal arrogancla cienlirica unida å semejanie modo de disculir. Eslc 
prodigioso ^mas adelante,» no puede superarse ni |)or su aulor, 
aunque se vea obligado un taumaturgo å reproducir å su volunlad, 
todos los milagros que hizouna vcz. Apeuas si teucmos valor, des- 
pues de esto, para poner en cvidencia el anacronismo «deja auto- 
ridad romana, sancionando pretensioues amenazadoras, al im|)o- 
ner å Josef la obligacion de hacerse inscribir» en Belen, cuna de 
su familia; en lugar de enviar, como se praetica entre nosotros, å 
un tabeliim 6 escribanu å su domicilio de Nazarcth, ä recibir la 
declaracion de sus nombres, apellidos, edad y cualidades. «iNo se 
concibe» enlre los Romanos un procedimiento administralivo lan 
exagerado! jLos imprudentes corrianä una rcvolucion! Pues bieii, 
digåmoslo, no ä literatos, (|uc lo saben mejor que nadie, siiio å la 
multilud, åquieii |)odrian scducir tales soflsinas: eiitrc los Roma¬ 
nos» en tre los Jud ios, enlre todos los pueblos de la antiguedad, y 
uun en el dia, cn Uriente, nu era el einpadrunainicnto en cl lugar 
de su origen» una dura ubligaeiun, sinu un privilegio lleno de ho¬ 
nor y de gloria. No se referian solamentc como entre nosotros, å la 
cuna de los anlepasados, los reeuerdos del eorazoii, sino todos los 
derechos juridicos dc iiropiedad , de liberlud, dé existeneia legal, 
eoinprendidos para los Romanos cii el (llulo de eiudadano, y para 
los Judfos ca el de liijo de Abraham. <La prelension ameuazadora 
dc la aiTtoridad romana» hubiera sido prccisamcnle la dc imponer 
uh sistema iuverso. Lu antiguedad vivia por los abuelos; h nos¬ 
otros que viviinos unicaineiite de lo presenle, olvidåndonos eon es- 
ceso de lo pasado, al que debemos, no obstanlc, lodo lo que so- 
nios, nos e$ permitido adinirarnos de los usos anliguos, \yero cua 
lacondicion al menos de conoeerlos. a<|ui un resnmcu exaciode 
la legislacion romaiia respeelo del censo. Todo el Ager Romamt se 
habia divididu primitivameulc entre los eiudadaiius, (|uc tuvieroii 
su dominio util„ sin que perdiera nunea el Estado el dominio emi¬ 
nente y la propiedad reah El Estado era la eos^i publica {Resimhlkn \ 
en su sentido general, fraceionåndose en eiudadcs [rivUaii); cl ciu- 
dadano {ckh) era el que estaba adherido å una oiudad por su naci- 
iniento en el seno dc una familia libre. En la r[K)ca dc Auguslf» no 
jiabia en la inmensa eslension del hnperio ronianu mas (|uc eualro 
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millonesde (^ludadanos ^ era todo el reslo ä los ojos del de- 
recho? Esclavosd vencidos. aqul porqné se hacia el empadro- 
namienU) en Ronia, por tribus, es decir, en el lugar originario sin 
considcracion al lugar dela residencia. Convocabase å losciudada- 
nos de las provincias a llalia, para quese inscribieran; y reclpro- 
camente, se mandaba u los Latinos que residian en Roma, que fue- 
ran å sufrir el ecnso en sus propios municipios Eslableciése como 
regla absoluta por la ley JiUia, que se hiciera eada uno empadronar 
en la eiudad de que era eiudadano: yel libro De Cenftihus^ de Ul- 
piano, nos ha eonservado basla las Tdrinulas legales de los eslados 
de empadronamiento, loscnales reprodueimos aqui para eonvencer 
al leclor sobre el verdadero caräeter de lo que afeela llamar el ra- 
eionalismo una <operacion insignifieante de estadislica y de ealas* 
Iro.i No se aciistara ii Ulpiano, seerelario y minislro de Alejandro 
Severo, de ignorar el dereclio romano. En cuanlo al dereelio judlo 
seria inutil probar c|ue se ballaba eseneialniente Imsado en la divi¬ 
sion pop tribus, |)or familins y |)or palrimoiiios d hereneia)^^ Prefe- 

* Marmnl <1^ Ancvru. riliHli» iiki> »rrili;i. 

* V#*H. rap. II. 15: rf, Tmnt. Vrrr, arl. I. I''; Liv. rap. XLII. 10: Z»'1L. Mett, ht- 
irtptioH , aoM. piijf. 275. il(‘i4lelbrri:. 

^ l<a sucijil hclMait a. riiiiiLHLi la ili^liiicioii y rniU‘ii‘ii4i il(> l:i*( variant 

tribns. siirninoHinlu la i‘v(ai>iliila(t iL* l«»s bh>n<»>. la roncanirniiiiilad d«' (b^rivahan 

varidv y •Ifbcp'’'. »‘ra la iidnna å ijin* ajiislaha bula ru7*Mi <b‘ ralasiro « 

r<»iri>*lro (V. mini. I , 2 y ?*ipiiiriib*<: .\XVI . 1 y >i«^ui«*iib*s. los., VII. ltl-1*'; H»'p. X, 
19-21), Ib* U4|ni t|iH> ^ll4^sr 4>l liipar ipn* ilaba orictMi :i iiiia Taiiiilia i‘l ib'l |)alriin<niio par- 
tiriilar, i-alaslro u andiivururndallvi*. y si alpimas pur pforbi il^ b)Sarontncimi^li- 

los d cnsos ill* fortiiiia , sr olinsiiia alpiina rama. m> purrsu (Irjalia »l(* ipioilar sano el 
ib‘lMeiujri biisearse el årbul penealupiou ilun<le liabia erhailu las primeras rai- 
r**s. Esla eoiisliltiriuii. atimpn* era jiidaica , im era iniiy direr<»nb' ib' la rnnian.i . on la 
eiial. ilesdf* lus tit^mpos t|e Servi<i Tiiliu. riiamlu se 4*1 primer censit, basla los de 
i’ieeron y .\|H)li*yii. S4» inseribiaii m> sulu rl iiumbre. preHomh'e y cognombre, el pairim4>- 
ni4i. la rilail yla eundiei4m. sinu lambieri la rnmilia y la**(|4*m;is partieiil.iridades. (Wa- 
><* ni4>nis. Ilalie. Andg, Bom. IV, 15. 1*4111. HeisUe. p:ip. (570. Aneo Fluro: Epit. rer. 
rom. VI: rie4*ruii: J)e leg, lib. III. e. Ill .\piil. \pol.. e. I. Ut Mia munitipaiin\ Zell. 
Mert. imeript, rom. p. 275, Liv. 111. e. ]ll: lib. LIX, LIM). V ••sta resena 4*> ilcseripeion 
• tebiu haeerse4*i) el liipr«r fb.*! orip4*ii u <b* la eiihladaiiia a(b|nirit|a |><)r iincimietitu. adop- 
4*i<m u mamimisi4>i). (Oip. lib. L. lil, 1. ad Manieif*. $ I). y no. atemliendo a la re,siden- ' 
4'ia 4» al liipar ilittnle •ie leiiian las pr4>pi4>4iadi*K. .\si. pii4‘s. lu.s eiiidadanos roman4»Hqiie 
se hallabnn en las pripvineias ib*bian aciidir :i llalia para dar sn n4»mbre |Vel4>y4i Paler- 
•'iilo. ///«/. row. II. 15: (’ie. od I, IS: Liv. .XXIX. 37lå im que se lesdispens.ase 
«b* ello rspresamp'nle. b> ppn* 4*4^i)si4(eraba P. S4*ipion nniio iin abiiso. fAnl. liel. .Vo//. 
Att. V, lli). y 4*ra basla 4-ierl»» pnnlo nna e'se4*|iei4m ipie eoiiRrmaba la r4*pL'v; y por el 
eontrario. b»s La(in<»s (pie r4*si4liaii en Muma. 4.b*bian aendir eaila iino å sn propia cin- 
dud (Id. XI.IL 10). Vsi bien respecto de los i'indadanos romanos, baslaba qne eliiadre 
ö el mariilo ileelarase el nunibia* 4|e la miij**r y ib* lus bii«ts. piii‘slu ipi** para 4*llus el 
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rimus lomar å la Biblioteca Oriental de Asemaniun hcclio inas 
reciente, que demostrarå la persistencia de estas coslumbres enSi- 
ria. iHabiendo querido Abdul Melik proceder å un empadronamien- 
le de la Judea, niandö como Augusto, que acudiera cada indi viduo 

cpnso Icnia uiia cxacla corrclacion con sus dcrcchos {lorsoiialcfl de ciudadnnia, no era 
asi rcspoclo do los subdilos oslranjcros {peregrini), para los cualosct ccnso era un jfia- 
våmcn, de que no cslabun cxciilos ni las miijcrcs ni los liijos duranio cicrla cdad. 
(higost. lib. L, (i't. De CentibuSt § III, soguii ol ctinl, oslaban obligados u em|)adro> 
iiarso cn Siria dcsdc los calorec anos los varones y dcsdc los docc las lionibras, basla 
los 05, In Syriie c quatuordeeim annis mateuli, a X!I foeminae uitgue ad sexatjetimum 
quintum annumlributo capith ohtiyatUur, V. Cic. in Verr. acl. II, lib. II, § LIV); por lo 
qiic cl acudir Maria a Helen era conforme con cl iiso romano cn las provincias siijelas; 
puos segun dice Laclancio, se exigia cn las provincias la prosencia dc las niujercs, d»* 
los hijos y delas hijas. De rnortibu»perseeutorum, cap. XXIIf y las notas dc Cuperi. 

Sin embargo, objotasc respoelo al empadronamiento do Maria, que podria decirse 
(pic 110 la implica cl Icxlo de San Lucos nccesariamciilc; |)orquc segun se traduzca: 
•Josef fué a empadr-narsc con Maria<* o BJosef fué con Maria a empadronarse* flgura- 
ra Maria cn los registros publicos cn su nombre, 6 no scra mas que una companera de 
viajc, sognn lo fne aun cn circuiislancias cn que no exigia la Icy su prescncia; por ejeiii- 
plo, cn cl viajc a iernsalcn , con ocasion dc la Pasciia (Lnc. Il, 41). Perose puede cn- 
lender cl cm|Kidronamicnto dc Maria, lo mismo que cl de Josef segun liemos dicho ya; 
y csle cmpadronamicnlo que no lo rcclamaba lacoslumbrc de los judios, a menos que 
la mujer fucsc heredera, Ogiirando a falla dc varones para roprcscnlar la casa, es una 
scnal mas,dcqucsc verifleaba este cmpadronamicnlo por cl eslilo dc un cmpadronamicnlo 
romano. No que cl Icxlo dc Dionisio dc llaliearnasio sobre cl cmpadronamicnlo dc Ser- 
vioTnlio, alcgado a esle proposilo,scadccisivo, como se ha crcidoconfreciiciiciaeii esla 
ciicslion, y segun cl cual so exigia qiic se inscribicra la mujer, mas nu que sc inscribicra 
l>ersonalmenle clla misma, debiendo prcscnlarsc cl marido y liaccr la declaracion dc 
su mujer y sus hijos; pero si eslo era asi respeelo dc lus ciudndanos, no lo era relaliva- 
mente d los siilMlilos dol lm|>crio, segun ya hemos diclio; pues cn ciianlo a ellos, el 
empadronaniicnlo alendia al impueslo personal; y la miijcr cslaba sujela a él cn su pro- 
pio nombre lo mismo que cl varon, sin que hiibicra uiiiguua liilela legal que la dis- 
poiisara dc comparcccr por si misma, por esle lilulo anle cl censor. 

Asi, pues, San Lucas nos inucslra a Josef aeudiendo a cinpadronarsc a Belon cuii 
Maria, conforme d las prcscripcionos del dcrcclio Uoniano y a la coslunibrc dc los 
judios. 

Pero debe Icncrsc asimismu cn cuciita, que cl cmpadronamicnlo Icnia lanibicii nn ca. 
rdcler polilico religiöse, pues iba acompaniido del juramento que se jireslaba al suiiu» 
impcranlc y dol sacrificio espialorio (/as/run»), que era como su consagracion fliial, y 
del cual sc hallan analogias cn cl Fxod, XXX, 12-lG, cul. 11, Reg, XXIV, t y signieii- 
Ics; 1 Dar. XXI, I y siguicnlcs. No se Iralaba, pues, en ch caso en cucslion dc so¬ 
lo el cmpadronamicnlo del pucblo ; los Judios debian prcslar juramento y homciiajc 
a Hcrotics bajo los auspicios tlel cm|)crador Auguslo, siendo Helen uno dc los lugaros 
cn que debia vcrillcarsc esla prcslacion do juramento. Debiendo, pues, avalorarse el 
cmpadronamicnlo con un juramento iiidividtial, éslc no podia prcslarscdc olr.i suorlo 
que designando ol lugar dondo debia aeudirse a dar cl nombre para poder avcrigiiar 
quicncs eran leales y quicncs refraclarios. (V. Sepp, Vida de Nuetiro Seiior Jegueristo'. 
segnnda parlc, scccion sogunda, cap. V, (ihiriiighello, ob. cit. p.ag. 257 y 202.—("iVo 
ia det traäuctor.j 

' Assemani, BUd. Orient. lib. II. pag KU. 
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å su pais, å su pueblo, y å la casa patrimoDial, para ser malricu- 
lado.> No parece sino que se oye el eco de las palabras de San 
Lucas: «Todos iban ä empadronarse å la ciudad de donde cada uno 
descendia, y Josef que era de la casa y familia de David, subiödes- 
de Nazarelh, ciudad de Galilea, ä la ciudad de David, llaroada Se¬ 
len, en la Judea 

50. Las consideraciones eslrlnsecas, tomadas de la historia uni- 


* Hé aqui los cuadros de empadronamienlo, formados se^n las indicaciones det Li* 
bro: De Ctnäbun , de I Ilpiano: 


1. PATER FAWUAS.^iCaUpi de familia). 



RANGO. 

EDAU. 

FUKCIONES. 

ORIGER. 

CUOTA. 








11. ESTAD0.—( Ettado de las penonas que eompouen la familia). 



^NOaiRU. 

LSTADO. 

IDA». 

umCEN. 

EMRUO, 

FROFISIUM. 

CENSO. 

Madredéfami' 

lia. 

Hijos. 

. 

»iervos. . . . 
Sicrvab. . . . 
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versal, dc los pormenores particularcs de la adminislracion provin- 
clal, de las förmulas de dereclio romano y judio, se liallan confor- 
mes en consignar la autenlicidad del viaje de Joseph y de Maria a 
Relen. Pero csle solo es el lado de la demoslracion, pues oomo ob- 
serva con sumo juicio M. Voguö: cEl lugardel naeimientodeNues- 
Iro Seflor es de una aulenlicidad la mas eierla y la menos con- 
Iroverlida por los adversarios ni aun siquiera dc la tradicion. No 
solamente se halla consignada su historia, asi como la de otros san- 
luarios, por hechos incontestahles, a contar desde la épocadeCons- 
tantino, sinoqueseprolonga, por un privilegio escepcional, mas alla 
de esta fecha, pudiéndosela llevar por medio de textos contempo- 
raneos hasta a una öpoca bastante pröxima h los hechos del Evange- 
lio para que subsistiera aun vi va su memoria Vamos A poncr 
on toda su claridad estas observaciones del sabio arqueölogo. No se 
habrå olvidado la Reclamacion oficial dirigida a Antonino Pio por 
San Justino: tJesueristo ha nacido, decia el Apologista, en Belen, 
pequeflo pueblo judio, situado a treinta y cinco estadios de Jerusa- 
len, segun podeis cercioraros, abriendo los registros del empadro- 
namiento de la Judea, por Qiiirinio.» Asi hablaba un lestigoocular, 
un siglo despues de la muerte de Jesueristo. He dicho testigo ocu- 
lar, porque habiendo nacido San Jtislino en el aho 103 de la E. C. 
en Flavia Neapolis, la antigua Siquem, a veintc leguas s(damcnlc 
dc la Capital de Palestina, pasö en ella toda su juventud, y viö cn 
su consecuencia, los sitios de que habla. Esto es tanto menos du- 
dable, cuanto que procediendo de una familia de colonos paganos 
trasladados por Vespasiano y Tito a la Judea, se convirtiö San Jus¬ 
tino al cristianismo å la edad de treinta anos. Tenemos, pues, en cl, 
no solamente un testigo o(mlar, sino un testigo que se viö en la obli- 
gaeion de estudiar escrupulosamente los hechos de que habla, pues- 
to que fue incrédulo, antes de convertirse; condicion manificsla- 
mente preferible para hablar de una religion, a la de un escritor 
que hubiera principiado por ereer en ella y que terminase por la 
apostasia. Para librarse de ias seducciones de la fllosofia platönica y 
abrazar la sabiduria de Jesueristo, cunica verdadera» como lo cs- 
presa él mismo, debiö San Justino determinarse por motivos ir- 
recusables de eredibilidad. Pues bien, San Justino eneuentra pre- 

‘ El senor fondt* .M<‘lelu)r de VoiriK- . Las IglfRian ile la Tierra Snuiai eii 4.*'. ii:i- 

eiiKi 56, iiola. 
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cisameolc cn esle pasajc ({uc acabamos de Irascribir» una prueba 
cvidenle de la vcrdad del cristianismo cn la pctrccla concordan- 
cia de las profecias que aiiuncian la aparicion del Mesias cn Bc- 
len, con la realidad del nacimienlo de Jesueristo en esta pobla- 
cioD. <E$GUchad, dice al einperador, c6n)o ha designado un pro- 
feta 9 Miqueas» el lugar doiide debia nacer cl Mesias. Estas son sus 
palabras: Belen, tierra de Judå» tuquc eres lan pe(|ue£la cnlre las 
ciudades, ligurarås, no obslante, enlre las mas gloriosas; pues dc 
ti ha de salir el gefe que gobernarå å mi pueblo.»^—< Ahora bien, 
conlinua San Juslino» Belen es una poblacion judia situada å trein- 
ta y cinco estadios de Jerusalen; y alli es donde ha nacido Jesus, 
segun consignan los registros de Quirinio.» Asi alestigua que lia 
nacido Jesueristo cn Belen cl lilosofo plalonico, convertido recien- 
Icmenle å la fe del Evangelio, en el tealro misino de los hcchos 
cvangélicos. La realidad de esle iiacimiento que conlirma las pro¬ 
fecias anteriores, es a sus ojos una demoslracion de la divinidad del 
cristianismo. Por consiguienle, eu el ano 103, fechadel nacimien- 
lo de San Juslino, era publico y notorio en Palestina, que Jesueristo 
era oriundo de Belen, lo cual no era una tradicioii apocrifa conscr- 
vada enlre loscristianos, puesto que naciö ^n Justino en el seno 
de una familia pagana, y (|ue fue educado cn cl paganismo. Pero 
en 103 dc la E. C. habian trascurrido solameute setenta aöos des- 
dc la muerle de Jesueristo, Suponer que hubiera podido inlrodueir 
cn esle intervalo la mala fe de los crislianos, sobre esle punto, una 
Icyenda subrepUcia, y haccria adoptar por la generacion contempo- 
rånea, no seria menos absurdo que si se imaginara en nuestros dias 
la posibilidad de colocaren Roma, \yov ejemplo, al pie del Capilo- 
lio, la cuna de Napoleon I. 

31. Nuestros inodernos raeionalistas no retruceden antc estas 
imposibilidades palpables. «Esla Icyenda, dicen, no se hallaba en el 
texlo primilivo que ha suminislrado cl bosquejo narralivo de los 
Evangelios acluules de Mateo y dc Marcos. Y debiö afiadirse a la 
cabeza del Evangelio dc San Mateo å eonseeuencia de repetidas ob- 
jeciones *.» Pues bien, esplieadnos ^por qué prodigio de inesplica- 
ble poder eonseguirian. los Crislianos, rclegados en las calaeumbas. 
arrojados å los leones en el anfileatro, cncarcelados en lodos los ca- 


* Vida de Jesus, pug. iivla. 
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labozos de Roma, afiadir su leyenda al texto oficial de los registros 
de Quirinio, conservadosen los archivos iroperiale8?Decid cöroohu- 
biera podido disimular el falsario las sef&alcs de su falsificacion; c6- 
mo hubiera sustituido matrlculas apécrifas å las verdaderas; cömo 
habia de haber encontrado en tiempo de Antonino cl sello de Au- 
gusto; cömo hubiera hallado cuarenta aiios despues de la destruc- 
cion de Jerusalen el sello de Herodes, para sellar con uno y otro los 
documentos de su invencion pöstuma. No eran los registros de Qui- 
rinio <esos libritos que se prestaban los Cristianos miituamenle, 
y en que trascribia cada uno al märgen de su ejeroplar, las pala- 
bras, las parébolas que encontraba en otros libros y que leconmo- 
vian ^Qué son estas evoluciones de un comentario pueril ante 
loshechos reales de la historia? ^A quién se harä crecr que las co- 
lonias romanas que habitaban la Palestina, que permanecieron fieles 
al culto delos diosesdel Iroperio, que estaban sumamenteinteresa- 
das, por su celo en favor de la divinidad de César, en sofocar el cris- 
tianismo naciente, se hicieran eco de una leyenda cristiana, cuan- 
do se trataba de un hccho contemporåneo y de una localidad que 
tenian å la vista? Pero no es esto todo. El mismo San Justino insis- 
te sobre estc hccho capitai, en la célebre conferencia que tuvo en 
Roma con un judfo, y de que nos ha dejado el aeta auténtica, con 
el titulo de Dialogo con Tryfon: <Cuando naciö Jesueristo en Be- 
len, dice, fue informado de ello el rey Herodes por los Magos, que 
venian de Arabia, y resolviö matar al nifio; pero Josef, por orden 
de Dios, tomöä Jesus, con Maria, su madre, y se refugiö å Egip- 
to *.» Asi habia San Justino. ^Qué objecion va ä hacerie su interlo- 
cutor? Oid: ^o podia Dios, res[)onde el judfo, hacer morir å Hero¬ 
des del modo mas facil ’? tHé aquf lo que halla que oponer å este 
relato un hebreo, Tryfon, que estaba muy al corriente de la his¬ 
toria evangélica, y de la que solo se hallaba separado por un inter- 
valo de ochenta ados. Si no hubiera pues nacido en Belen Jesueristo; 
sino hubiera pensado nunca Herodes en hacer degollar ä los ninos 
de Belen; sino hubieran ido jamås ä Egiplo Josef y Maria; si hubic- 
ran sido todos estos hechos una leyenda cristiana, sin realidad, sin 
notoriedad, sin raiz en la historia, no hubiera dejado de decirlo 
Tryfon. Hubiera declarado, como nueslros racionalistas que tfal- 

* Vida <U Jesus, Inlrod., påg. XXII. —^Just. Dialog, cum Tryphone Judao; Palrol. 
grac,, lom. VI, col. 713.—*1(1. ibid. 
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tabaeiiel te\to primilivo csla Tabula, quc ha suminislrado el bos- 
quejo narrativo dc los actuales Evangelios.» Mas cn vez de dar esla 
conteslacion perenloria , razona Tryfon como podia hacerlo un ju- 
dio convencido de la realidad de los hechos, ä pesar de no admitir 
su consecuencia.—Dices que Jcsucristo era hijo de Dios, replica; 
pues bien podia Dios inalar å Herodes para salvar ä su hijo. La cosa 
valia bien la pena; y puesto que se viö obligado Josef å llevar cl 
niho ä Egipto con Maria, es que no era Jesueristo hijo de Dios y que 
no tomaba por su vida Dios el interés que hubiera tenidociertamentc 
por su propio hijo.—Era, pues, preciso para que usara el judio 
Tryfon semejante lenguaje que admitieran lodos los hebreos la no- 
toriedad de los hechos evangélicos. ^Hubiera podido producir una 
tleyenda» cristiana el milagro de imponerse unänimemente ä los 
mas morlales enemlgos del nombre cristiano? 

52. Despues de estus demostraciones, que llegan hasta la evi- 
dencia, seria supérfluo insislir sobre los demäs testimonios. ^Qué 
decir, por ejemplo, del fildsofo Celso que censura ä Jesus el haber 
iiacido en Belen? <Gran gloria para un Dios, decia, hacerse ciuda- 
dano del pueblo mas miserable del mundo Asi hablaba Celso, 
que vivia en liempodeSan Justino, y que delestaba el nombre de 
Jesueristo tanlo como pueden detestarlo nuestros racionalistas mo¬ 
dernos, y su polömica era mas formal que la de eslos; pues Ics lic- 
vaba la ventaja dc vivir en la época en que, segun nuestros litera- 
los, «debi6anadirsc al lexlo primilivo, la leyenda que suminislro 
el bosquejo narrativo å los actuales Evangelios. > No habiendo ad- 
vertido Celso tal adicion, cs esta un sueho. Y cl racionalismo mo- 
derno del siglo XIX habru tenido la gloria de inventar por un mila¬ 
gro de perspicacia relrospecliva, lo que no vieron ni cl lilösofo Celso, 
ni el judio Try|>hon, ni cl discipulo de Platon, Justino, en el 
aho 103 de la E. C. 

$ Vll. GENEALOGIA DE JESUCRISTO. 

33. No necesita lantos apnyos estranos para imponerse å nues- 
Ira fe el monumento evangélico. Béstale exislir; su sola existencia 
demueslra su veracidad, y ä medida que pasa un nuevo siglo sobre 


* CViil. Ccls. lil), !, cai). XXVIII; Patrof. gt-aec. Tom. XI, cul. 71.3. 
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SUS venerables cimientos sin poder conmovcr una sola piedra, 
va aumentåndose por el mismo progreso dc los liempos el Duincro 
de pruebas qué consignan su auloridad. Sabido es que cada uno de 
los dos Evangelios de San Maleo y de San Lucas Irae la genealogin 
de Nueslro Sefior Jcsucrislo. San Mateo hace dcsccnder la suya dcs- 
de Abrabam hasta Josef, esposo de Maria, pasando por David, y 
siguiendo loda la real generacion de Judå, desdc Salomon hasta Je- 
sucrislo. La genealogia reproducida por San Lucas sigue un örden 
inverso, pueseomienza en Jesucristo y remonla el curso de los si- 
glos, pasando por David, Abraham, Noc y los palriareas antidilu- 
vianos hasta Adan, cquc fue de Dios.» Pucs bien, eslas dos genea¬ 
logias, paralelas hasta David, solo lienen, desde esle rcy, dos pun- 
los de eonlacto: Zorobabel y Salalhiel; todos los dcmås grados 
inlermedios son diferenles. La genealogia dc San Maleo hace des- 
cender å Jesucristo de David, por Salomon; la genealogia dc San 
Lucas liace dcsccnder å Jesucristo dc David, por Nalhan.«La inexac- 
titud y la conlradiccion dc estas dos gencalogias, dice el racionalis- 
mo, induce ä ereer que fueron rcsullado dc un Irabajo populär, que 
sc verificö cn diversos punlos, y que ninguna dc cllas fue sancionada 
por Jesus Jamås se ha escrito semejante desproposito. Si fueran 
las dos genealogias, fruto ^de un trabajo populär» cjeculado cn pun¬ 
los dislanles uno de otro, sc hubiera Iratado sobre lodo de conciliar- 
las, se hubiera hecho dcsaparecer la aparenlc conlradiccion queseila- 
la en ellas el racionalismo, y cuya esplicacion han dado lodos los 
l)adres griegos y latinos, desde San ireneo y San Juslino. Era prcci- 
so ser judio y contemporåneo de Jcsucrislo para Irazar eslas dos gc- 
ncalogias; en cl dia no hubiera podido invcntarlas sino exislieran, 
toda laciencia dc lodas las academias del mundo. Hé aqui la razon. 

3i. Enlrelos Hebreos eran sagradas las genealogias; su redac- 
cion original confiada å los escribas y pucsla bajo la vigilancia dc 
los sacerdoles, era dciwsitada en los archivos del Templo, forman- 
do su esludio parte esencial de la cducacion. El pueblo, asi como 
el territorio, se hallaba dividido en Iribus, y cl liempo paralasépo- 
casgenésiacas, estabalimitado por el nuinero siete y sus cuadrados. 
Habia en esla pråclica, csencialmenlc judia, de que nos ofrcce un 
ejemplo la genealogia de San Mateo, nosolamenle un procedimiento 


» Vida fU Jcw, 23y-24U, 
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mecanico, para aliviar la memoria, sino una apiicacion å las series 
(le las razas humanas, de la gran ley septenaria, cuya estension a 
los dias, å las senianas, d los anos, å los liombres, ä los animales, 
å loscampos y a las lieredades, hemos visto en toda la historia de 
losHebreos. ^Pueden invenlarse semejanles usos despues del suce- 
so? En cada periodo de siete semanas de afios, es decir, en cada 
rnedio siglo, cuando sonaba la trompeta del Jubileo para dar liber- 
lad ä los cautivos, para la rcstitiicion de los inmuebles enagenados, 
la eslincion de las (ieudas y la restauracion de cada familia, de ca¬ 
da individuo en el orden primitivo; se tenian presentes, para esla 
gran rcvolucion, las listas genealögicas conservadas en los Archivos 
del Tcmplo y en el santuario domöstico. Los cnlaces mismos exi- 
gian, de parte de la familia y del Estado, la observancia escrupu- 
losa de la ley de las genealogias. La gerarqufa religiösa, la cons- 
titucion civil, lacxisteneia nacional del pueblo judlo, se apoyaban 
unicamente en las tablas de los orlgcnes. No se podia, pues, entre 
los Hebreos formar un årbol genealogico de pura invencion, porquc 
hubieran confundido inmediatamente los archivos del Tcmplo la im- 
|)ostura. Asi, oslenla Josefo en su Antobiographia ' cicrta vanidad en 
esponer ä los ojos de los palrieios de Roma, cnvanecidos ellos lam- 
bien con su origen, la antigfiedad de su propia raza; y anade que 
se hallaba consignado cada grado de su genealogia por los cuadros 
olicialcs y publicos. »Obsérvase esle orden, dice, no solo en Judea, 
sino lambien en todos los lugares dondc eslan diseminados mis com- 
l^alriotas: en Egiplo, en Babilonia, por lodas partes. Rcmitcn ä Jeru- 
salen el nombre del padre de aquclla con quien quieren desposarse, 
con una resena de su genealogia, cerlificada por lesligos. Si sobre- 
viene alguna girerra, redaclan los sacrificadores sobre las anliguas 
Tablas nuevos regislros de todo el resto de las mujeres de origen sa- 
ecrdotal, y no se desposan con ninguna que haya estado cauliva, 
l)or lenior de que haya tenido comercio con los eslranjeros. ^Pued(^ 
haber nada mas a propösilo para evilar toda mezela de razas? Nues- 
Iros sacerdoles puedeii probar con documentos aulénlicos su des- 
cendencia de paclres ä hijos desde hacc dos mil afios, y el que deja 
de ohservar estas leyes es separado para siempre del altar *.» Asi, 
pues, con tal conjunlo de formalidades desplegado cn torno de los 
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origcnes hebråicos, fue imposible una suposicion en la genealogia 
de Jesucristo, mientras subsisti6 el Teniplo de Jerusalen. Y dcspucs 
de la destruccion de la Ciudad Santa por Tito, pasu esta imposibili- 
dad social ä ser una imposibilidad material. Devorados por cl fuego 
todos los archivos del Templo y dispersos los Judios desde enton- 
oes, han permanecido sin gencalogia, confundidos indistintamenle 
liajoel nombre de hijos de Jacob» ignorando ellos mismos a qué 
Iribu pertenecian en otro tiempo sus abuelos. 

35. Asi, basta por $i sola la existencia dc las genealogias repro- 
ducidas por San Mateo y San Lucas, para consignar de un modo 
perentorio» que estaba compuesto su Evangciio antes dc la deslruc- 
cioD de Jerusalen (70). Su misma discordancia ofrecc una garantia 
mas dc su autenticidad. Las naciones estranjcras, å las que lleva- 
ban los Apostoics la buena nueva del Verbo liccho carne, no tenian 
ningun conocimiento de los usos judåicos; si se liubiera, pucs» lie- 
cho, como suponc el racionalismo «un trabajo populär» dcspucs del 
succso y sobre diversos puntos, relativamente å los origencs del 
Salvador» Icjosdc complacerse losautorcs apécrifoscn redaclardos 
listas contradictorias» se hubicran puesto de acuerdo para reprodu- 
cir cscrupulosamente la misma, en las narraciones que quisieron 
adoptar con los nombres dc San Mateo y San Lucas. Aqui destruye 
tambien el Evangelio con su inmutablc y augusta sencillex todas 
las bipdtesis del racionalismo. La genealogia dc Jesus dcbia ser una 
de lasque mejor se conservaran de todas las genealogias judlas» pues¬ 
to que representaba» por una parte, la desccndencia real de David, y 
por otra» tocaba å la raza sacerdotal» por la aPinidad de Maria con 
Isabel» descendicnle de Aaron. Pero Jesueristo ofreciaen su perso¬ 
na divina» å los genealogislas hebreos un tipo sin precedente en la 
historia: pasaba legalmente por bijo dc Josef de.Nazaretb, siendo 
en rcalidad hijo de Maria, y no teniendo |)adre entre los hijos de los 
liombres. Hé aqui por qué tiene Jesueristo dos genealogias: la una 
por Josepli» ascendiendo a Salomon y David» y ésta es la de San 
Mateo; y la otra por Maria, hija de Heli 6 Joakim, subiendo a Da¬ 
vid por Nalhan» y ésta es la de San Lucas. Y nötcsc bien, que no 
se eneuentra el nombre de Maria al principio de la genealogia de 
San Lucas, el cual no hubiera dejado de inscribir un apécrifo estra- 
fio o ignoranle de las eosliimhres judaieas. Para evitar esle lazo 
era ahsolutamente necesario que se liallase el Rvangelisla perfeela- 
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meote al corriente de los usos hebräicos. Y en efeclo, nuoca figura- 
ba la mujer en las genealoglas de los Hebreos, A no recordar su 
nombre un origen eslranjero, 6 un enlace ilegal en el principio, 
pcro regularizado despues por circunstancias escepcionales. Por eso 
la genealogia de San Mateo menciona å Thamar» cuya union con 
Juda, el hijo mayor de Jacob, recordaba un episodio famoso. Asi- 
mismo, inscribe los noinbres de Rahab, la heroina de Jerico, ä quien 
su adhesion nacionalizö en Israel; el de Ruth la Moabila, y en (in 
el de Bethsabee, esposa de Urias que llegö a ser madre de Salomon 
en las circunstancias quc todos recuerdan. Fuera de eslas uniones 
estrafias 6 escepcionales, no nombra mujer alguna la genealogia de 
San Mateo, no obstante abrazar un periodo de tres mil auos. Esto 
consiste en que segun la raiz misma de la palabra hebrea (Nssim) 
eran siempre pasadas en silencio las mujeres. Solo el hombre 
(Zhar) *, tenia el privilegio de perpetuar los recuerdos, asi como 
la raza. Desde el dia en que fue legalmente Maria esposa de Josef, 
debian substituir los genealogislas el nombre de Josef al de Maria; 
desuerte que segun la espresion de un moderno exegeta, «bay en 
la genealogia de San Lucas prccisamente lo que debia haber. Hå- 
Ilase velada la mujer; no se habla de ella, aun con perjuicio de la 
divinidad del Cristo. Se ha piiesto sobre esta linea genealogica el 
sello de una robusta autenticidad.i 
36. Y ahora itcnlamos razon en decir que aunque reunieraa to- 
das las academias del mundo sus luces y los datos hisloricos de que 
pueden disponer en el dia, no conseguirian reliacer las dos genea¬ 
logias de San Mateo y San Lucas, si llcgnran å perderse estos dos 
monumentos? ^Qué significa cl «trabfijo populär verificado sobre di¬ 
versos puntes, ■ al que el racionalismo quiere hacer el honor de se- 
mejante resultado? El Evangelio es un milagro vivo de exaetitud, de 
realidad verdadera y de palente autenlicidad. Parece que haya to- 
mado å empeho la Providencia multiplicar alrededor de este monu- 
ineoto divino las mas incontestables garantias. Jerusalcn serå bur¬ 
rada del cuadro de las naciones en cuanto hayå sido registrada en 
el libro eterno la gencalogia de Cristo. Y no bien se haya desplega- 
do la llor patriarcal del Antiguo Testamento, perderån los Hebreos 
la memoriade sus antepasados. No se sabrå anadir una coma por 
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mano algunn, en cl librodcl Cordoro, sellado hasta la consumacion 
de los siglos. ;Y se prelende arrancar al mundo la fe en el Evange- 
lio! Prro inlénlesesomeler å una comprobacion lan minuciosa, a un 
exåmen tan sevcro, å unacritica tan cxagerada, el historiador mns 
acreditado, y es seguroque noresistirå ningunoä ellas. Ni una på* 
gina de Tito Livio tomada al aeaso en los catorce 6 quince voldme* 
nes de sus obras, podria soporlar sin duros descalabros semejante 
prueba. Y no obstante, se halla en pie el Evangelio. Origenes lo es- 
plicaba al lilösofo Celso: San Justino lo esplicaba al judio Tryphon: 
San Ireneo ä los Gnösticos; San Agustin å los discipulos de Manés. 
Keplero, Leibnitz, Ncwton , Bossuet, los gcnios mas grandes qiie 
ha conocido el mundo caian arrodillados ante la maravilla del 
Evangelio. Y nosotros que apenas balbuceamos las primeras letras 
de una ciencia, todos cuyos secretos poseen estos grandes hombrcs 
^no hcmos de tener derecho de adorar en su manifcstacion cvangé- 
lica la radiante divinidad de Jesueristo? jPobrezas sofisticas, algu- 
nos rctazos de erudicion contradictoria usurfiados al través de los 
siglos å hereglas muerlas mil veccs, hé aqul lo que opone el raeio- 
nalismo decrépito dela ditima hora, å la tradieion eatdiica, å dos 
mil afios de luz, de gloria y de fe! Para ahogar y hacer que se ol- 
viden estos miserables acentos, basta que repita la voz del saeerdo- 
le en el ångulodcl altar la pågina primera del Evangelio: Liber ge- 
nerationis Jesu Ckristi, La historia entera se conmuevc: todos los 
muertos del Anliguo Teslamento resucilan y vienen å adoraral liijo 
deMada, cn la cuna deBelen. Adan, tque fue dc Dios» reconoee 
e|gérmen promelido que ha de quebranlar la cabeza de la serpien- 
te. Noé saluda cl area nueva de la alianza, que no sumergirå nunca 
cl diluvio de la impiedad; Abraham ve al hijo, en quien serån ben- 
decidas todaslas naciones; Isaac,.å lavfetima verdadera del monie 
Moria; Jacob, al leon salido de Judå que recobra el cetro; Raliab. 
la Cananea se felicila de haber trasmititidosu sangre al héroedivi- 
no, ante quien caerån las murallas de la inliel Jerico: Ruth, la 
Mohabila, sc inclina ante la garba rceogida en los campos de Booz; 
Jessé ante la flor abierta en la copa del årbol antiguo, David vuelvo 
n pulsar su kinnor, cn presencia del rey inmortal que le inspiro 
sus cånticos proféticos; la que fue esposa de Urias, ha merecido por 
su arrepcntimicnlo, la gloria dc que se la cuente cn el niimcro de 
lasabuelas del Redentor; Salomon inclina la mageslad de su diade- 
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maante el esposo de su Cåalico; saluda å la Virgen lamaculada, 
cbella coroo el aslro de las noches» radiaale como el sol» formida¬ 
ble como un ejércilo formado en batalla.» Reconoce Achaz la senal 
que pedia å Isaias. «Hé aqui que una Virgen ha dado å luz un nino 
cuyo nombre es Emmanuel (Dios con nosolros).i Los hermanos dc 
la Irasmigracion de Babilonia descuelgan las arpas colgadas de los 
sauces de la ribera. Ck)mprendcn que cn adelanle rcsonarän cn lo¬ 
das las playas los cånlicos de Sion» porque liene el Dios del uni- 
verso el mundo eotero por morada. No echa de menos ya Zoroba- 
bel los suhluosos edificios de Salomon. El huésped divino que acaba 
de cubrir con su gloria la mageslad dcl segundo Templo» disipa 
lodas las sombras» reempiaza lodas las flguras» cumple lodas las 
profecias» consuma lodos los sacrificios y reconcilia al hombre con 
Dios. Hé aqui las magnificcncias que hace rcsplandccer la gcnealo- 
gia cvangélica en cl pesebre dc Belen. Al lecr csla pägina cl humil- 
de crisliano» hermanodel Crislo» toca con una mano la aurora de 
los dias; llega con la olra al periodo Rnal de los tiempos; uncnselas 
dos verlicnles dc la humanidad cn la persona dc Jesus» principio y 
Qn de lodas las cosas; y la forma bajo la que van å aparccérsenos 
cslas inefables maravillas cs c un nifio eovuello en panalcs y rccli- 
nado en un pesebre. > 
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§ VII. J£StS £K M£OIO b£ LOS OOCTORLS. 

30.—£1 nino Jesus perdido y halLado cii cl Tcmplo. La cducacion dc Jesus segun lus 
racionalistas.—31. Prcletididos hormaiios y herniaiiasdc Jesus.—32. Imposibilidad 
dc introdiicir eii la iiarracion cyiiigélica , ios prctendidos hermanos y hermanas de 
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ros dc Jesus. 


$ I. LA NATIVIOAD. 

i. Habia gran muchedumbre en las cercaofas de Belcn, porque 
acudiao ä cllas lodos los individuos de la desccndencia rcal que ha¬ 
bia eo los diversos puolos de la Judea å cmpadronarse, segun el te¬ 
nor del decreto imperial. tHabfasc cumplido cl liempo en que Maria 
debia dar å luz; y pariö å su hijo primogénilo y envolviolc en pa- 
fialesy recosléle cn un jjesebre, porque no hubo lugar para ellos 
en el meson. Y habia en aquellos contornos unos paslores que 
velaban y hacian eentinela de noche sobre su ganado. Guando 
dc improviso apareeio delanle de ellos un Angel del Sefior, y cer- 
cölos eon su resplandor una luz ccleslial, lo cual les llenö de 
grande espanto. Yel Angel les dijo: no temais nada, porque mirad 
que osanuncio una gran nucva, que llenarå de gozo ä lodo cl pue- 
blo. Y es que hoy os ha naeido en la ciudad de David el Salvador, que 
es el Cristo Sefior. Y lié aquf la senal por qué le conoccreis: hallarcis 
un nifio envueltocn pafialesy reciinadoen un pesebre.—Y subila- 
inente se unieron al Angel mullitud de esplrilus celeslialcs que can- 
taban las alabanzas del Sefior diciendo: Gloria å Dios cn lo mas allo 
de los eielos y paz cn la lierru å los hombres de buena volunlad.— 
Y luego que se alcjaron dc ellos los coros angélicos para volar al 
eicio, dceian enlre si los paslores: Vamos hasta Belcn y vcamos csle 
suceso prodigioso que acaba de succdcr y que cl Sefior nos ha he- 
clioanunciar.—Y dåndose prisa, fucron y hallaron å Maria y Josef 
y al Nifio rcelinado en un pesebre. Y viéndolc, rcconocicron la ver- 
dad de las palabras del Angel y cntcndicron cuanlo se les habia di- 
cho dc csle Nifio. Y todos los que lo oyeron, qucdaron admirados 
de las maravillas que los paslores les conlaban. Y Maria conser- 
vaba lodas cslas cosas, mediUindolas en su corazon. Y. los pas- 
tores sc volvicron glorificando y alabando å Dios por lodo lo que 
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habian oidoy visto, como sc Ics habia revelado por los Angeles 
2. El mundo cntcrohaseguido å los paslores al eslablo de Be- 
len. Prosternado anle cl pcsebre, rcgando con légrimas el humilde 


* Lncas 11, G-2U. Et Diex Saialis Domini , ian olocnontcmcntp colobrndo |>or todos los 
padros ilo la I^Mt'sia griog:a y latina, so ha Iransforniado en niiostra longua on el <le 
\tttit}idad (trailiiccion do la osprosion romana ^atat). Para lo relalivo a la admirable 
liiiirt^ia de Xalividad , eonvione ostudiar el capihilo (pio so lo d(‘diea on el Aa/tomi/ de 
Durand do Monde, vordadoro monnmonlo do onidicioii y do [liodad , ciiyo oslndio dos> 
1 ‘iudado por taiilo tiom|>o, principia on fln a tonor favör, y rpio doboria ser familiar a 
(odos los sacordotos (Ad/ioMf, 1 rad. do M. C. Barlliolomy, lom. Ill, p. 217, Paris, 
Vi VVS, IS54.—/'iV. deM. Darrax.) 

Jcsiicristo vino al mundo cnando ol roinado do la luz oomionza a voncor las tinic> 
Idas do la nattiraloza, on el dia dol solsticio do inviorno, cunndo llog-ando ol sol al sig- 
no do Capricornio, coniionza a lovanlarso sobre ol pnnto solslicial. y a siibir de nuovo 
hdcia In primavera, o[K>ca noLablo on qiie aponas pnode la humanidad croor d siis ojos, y 
diida on ciorlo mo<lo, si os oslo ofeolo do iina ilnsion uplica. Asi, los antigiios habian cstu- 
blocido doco diascaraelcrislieos dos<lo arpiol on qno ol sol vnolvo a prinoipiar sii brillanto 
oarrom, d bion soguii los faslos romanos, tlosdo ol 25 do diciombre al l> do onoro. La 
anligtiodad celobraba csic espucio do tiompo, oomo las dooe noches cnnlas del afio. A 
oslos dias mistori(»sos siiccdon inmodiatamonlo la Epifania 6 cl dia do la manifostacion. 
En ofoolo, on osto momonto ha pasado ol sol roalmonto ol ponlo solstioial, y esle dios 
do la naturaloza quo so croia pordido, vnolvo d aparocer por fln. Cosa ol liito y luoo y 
sooslentauna alogria universal quo so mnniflosla, on la antigiiodnd. |>ormodio<lc flestas 
religiösas. Los romanos colobraban el 24 do dioiombro con jiu‘gos puhiicos cl naci- 
miento del Invenciblo , os docir, dol sol {naiatU hvicti), y ol principlo do auo nuovo. 
Los cgi|>cios, al contrario, principiaban ol afio ol 0 do onoro. y solomnizaban oslo 
dia con grandos domostracionos do jubilo. Porqiio ora on ofoclo la opooa on quo ha- 
binn cosado las inundaciones dol Nilo, on quo In naturaloza so ongalana con sus mas 
bellos a ta vios y on <pu* roaparoco la primavera. 

Toda la crisliaiidad cclobra la Encarnacion ded Vorbo ol 25 do marzo, on osla época 
lan imporUanto para la naturaloza, on quo la croacion rccibo por docirlo asi, un nuovo 
soplo do vida y so rojuvonoeo A los rayos mas ardionlos <lol sol. Dobomos, puos, contar 
dosciontos sotonta y ciiioo dias dosdo ol momonto do la Encarnacion hasta ol dol Naci- 
mionto: do suorlo quo osto coinritlo con la opoca on quo comio nza el sol una nuovacar- 
rora. Y ou la antiirliodad, los porsas. adoradoros do Milhra colobraban ol nacimionlodel 
sol ol 24 do (liciembro, on ol s4dsticio do invdorno; y so halla un rocuordo do osta fles¬ 
ta en muchosdo sus sepiilcros, dondo so roprosenia ol sol con iina anroola de rayos on 
la caltoza, rodoado do los animalos sagrados de Drmuzd , londido on una grula y roci- 
bion<|o los homenajos y los donos do los magos. Eslas roprosonincionos tionon una grando 
analogia con las »lo los primoros siglos cristianos . talos como se von on las cataeumbas. 
Por olra parlo, los ogipeios solomnizaban tambiou el 24 do diciombre , como ol din on 
qnc uacid do Isisol sol, c»m ol nomhro do llarpocratos: y en osta foslividad osclamaban 
bis sacerdotos: «Rogocijaos: ya lo hemos onconlrado.*» El sol nino d nacionie so repro- 
senla on esto pueblo con ol nombro y la imagen do Iloro, nacionto y ro|K)sando cn ol 
sono »lo la Virgon coloslial, con la cabcza cireundada do una anro»da. Lo mismo os ros- 
poeto dol Chrishiia indio. Cristo os, puos, propiamonto ol sol »lo jnslicia, la luz quo so 
dova para I»>s quo habitun on la sombra do la miiorto y para ol pueblo »pio camina en 
las tinioblas, eom»i »li(V Isaias (IX , 2). Era, puos, convonionto »pip aparoci»'so en la 
ti»'rra on la »•p»>ca on »pio principia a nacor »d sol. 

El Xaeimiento do Crislo roiiiei»|p f»on o| |>oriodo hisldrico, on quo spc-im ol i';ilculo 
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lecho donde descansa un Dios, se anonada el hombreen un éxtasis 
dc amor, de adoracion y de reconocimiento. |Asi era en ereclo co- 
mo debia nacer un Dios! Si la miserable vanidad bumana bubiera 


(le todos los pueblos, termina cl oTio de Dios, compueslo de cuatro mil trcscientos vein- 
(0 de nucslros anos lunares. Coincide con la época en que la grande estrelia dc los 
orientales, promctida hocia tanto licmpo, aparecio en cl cielo acompanada dc unacoii- 
j incion general de los planetas. Esta época era un dia dc flesta para la historia y para 
cl firmamcnto; debia, pucs , ser tambien un dia dc flesta para la tierra. En el naci- 
niicnto del Salvador, en efeeto, celebra esta el gran misterio dc su renovacion; enton- 
CCS es cuando despues dc haber terminado su carrera, vuclve a comenzar otra nueva. 

Por la misma analogia, tuvo lugar la gloriflcacion del Salvador en la época en que 
cl sol, én medio de su carrera, habia llcgado al grado mas alto dc su csplcndor , y sa- 
lio del scpulcro con los primeros resplandores dc la aurora. Dc siiertc , que oii su vida 
se aunan y se penetran mutuamentc los misterios de la naturalcza y los de la mitologia, 
o la revclacion natural y la revelacion di vi na. 

La naturalcza, en efeeto, tal como fuc producida al principio por el Yerbo eterno, 
no os mas que una revelacion cscrita en caraeteres mas toscos. ^Dcl)cromos, pues, ad- 
mirarnos, de que se armonice tan pcrfeclamcnte el orden de b naturalcza en todo el 
curso del ano, con cl orden dc las flestas de la Iglesia y del flrmamento? La Iglcsiu 
misma ha reconocido desde los primoros siglos esta rclacion, y ha entendido en ostos 
dos sentidos las palabras de San Juan : Es prcciso que él crezca y que yo disminuya 
(San Juan, IIi, 30.) San Juan Bautista nacio en ol solsticio dc estio, cn que principian 
a disminuir los dias; Cristo, al contrario, nacio cn cl solsticio dc invierno, cn que 
principian los dias a crcccr. 

Esta colobracion del nacimiento del Senor el 25 dc diciembre, se eneuentra no solo 
entre los cristianos dcOccidentc, siiio tambien cn los dc Orientc, segun espone cl doc- 
tor Sepp en su Vida ds /{uetiro Senor Jetueritio; parte 1." cap. Vill, dc qiiicn tomamos 
estas noticios. 

Los Griegos Ilaman el dia del nacimiento de Cristo el dia de låt Inets, los Alemanes 
al contrario, lo Ilaman la noche tafrad*. Despues dc la transposicion del calendario judio 
al culciidario juliano, se llamocstc dia, ncehe tånla. La Iglesia dc Oriente Ilama al domin- 
go antes y despues de Navidad: domingo a«(W, de tat luett, y domingo desjmet dt lat lueet, 
Asimismo, los antiguos paganos Ilamaban'd nuestra época dc Navidad, esdccir,el 
tiempo que trascurre desde el 25 dc diciciembre al G de enero, las doee noeket tanlat en 
que celebraban losjudios la festi vidad de la dcdicacion del Tcmplo, del 25 de cisleu 
hasta ol 1.^ dc tebeth. En efeeto, ciento ^ésenta y cuatro duos antesde nuestra era, el 
dia 25 del noveno mes del ano cclesiastico de losjudios, Judas Macabco, despues de una 
mcmorablc victoria sobre los Sirios, consagrö de niievo cl altar en cl mismo dia en que 
tres a nos antes, habia sido profanado el templo por vez primora por el rcy Antioco. 
Despues de haber buseado cn el templo accite d^ la época anterior å la profanaeion, sé 
oiicontro lo sufleiente para un dia; pero este accite duro por milagro dc Dios, por espa- 
cio de ocho dias enteros como una luz sagrada. Dc aqui provino cl uso entre los judius 
dc solemnizar durante.ocho dias la dcdicacion del templo. Y durantc las ocho nochcsdc 
esta Santa semana, entonaiido aleluyas y canticos dc alabanza, se cnccndia cn todas las 
casas, no solo dc Jcrusalcn , sino tambien dc la Judca, y dondc quiera que habia Ju- 
dios, un gran numoro dc luccs, como hacemos actualmcntc cn la festividad dc la 
Cbiidclaria; lo cual causaba un gran rcgocijo cn todo cl pais. Dc este uso tomo la festi- 
vidad de la dcdicacion cl nombre dc flesta de las fumisoHai, y sc llaniaron las ocho 
noclios dcesta festividad, lus tYodkrs Sagradai, o cl ticmfK) dc la santa iioclic. 

Asi, por una partieular providcncia, Jesus , la luz del mundo, cl fundador dc la nueva 
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tenido que escoger su cuna, la hubiera sin duda colocado sobre las 
gradas de un trono; la hubiera rodeado de todos los cuidados y de 
todo el celo de una multitud servil; hubiese disperlado el estrépilo 
delas trompas sonoras los ecos lejanos, anuncinndo å la lierra el 
naeimienlo de un nuevo Senor, y se hubiera eslremecido la eabana 
al oir la senal esperada del palaeio. jCuan pobres son las magesta- 
des de este mundo anle Dios! jqu<3 sileneioso les pareec el eslam- 
pidode nueslros truenos! jcuan nada nucslras grandezast Lo que 
llamamos riqueza solo cs un manlo preslado para cubrir nueslras 
miserias rcales; lo que se adorna con cl nombre de poder, solo es 
una mueslra de una servidumbre mas palente; al deseender pues 
Dios å csle mundo, no podia eniazarse con nucslras falaces pompas. 
• Pero cl buey del cslablo reconocio å su Criador, y el asno supo 
dislinguir cl pesebre de su Dios Los Angcies visilaron lascam- 
pinas de la Nalividad, como en los dias en que Job apacenta- 
ba en ellas sus ganados. «Los pueblos senlados en las tinieblas, 
en la sombra de la muerle, • inclinados bajo un yugo de hierro en el 
Erfjastxdo romano, «vicron clevarse la luz *.» Hånse verifieado los 
decrclos de salvacion, regislrados desde la clernidad en los conse- 
jos de la Providcncia. «EI Verbo se ha bccho carnc. Gloria å Dios 
en los esplendorcs del eiclo, y paz en la lierra å los hombres de 
buena voluntad.i Los paslores son los primeros adoradores del Rcy 
inmorlal dc la paz, que acaba de nacer; las primicias dol divino 
Paslor que va å reunir los rebanos dc las generaciones humanas, en 
el redil dc su Iglcsia^. Maria, la Virgen Inmcaculada, los inlroduce 

nlinnzn, iinciu en iiiedio dr* Ins nlrlnyns dol ciolo y do In liorra , oii la saidn iioolio, 
o1 ^5 eisleii, on ol dia on qiio so consnfrrd ol allar y sc piirincd cl Icmplo do los Jiidios, 
ooho dias anlos dc la nuova Imia de lobolli, on niodio do las ficslas do las Iiioosy do los 
os|)lendoros dol firnianioiilo ilnmitiadopara colchrar sn naeimionln. (^landonias adolaiilo 
so siisliUiyu cl cnlendarin jndio con ol romano, sc Irasladd ol 25 oislon al 25 do diciom- 
bre c|iiGlocorro$|>ondin, ilo siiorlo ((iic la fiosla dc Navidad coinci<lia con la fiosla paga- 
na del sol y las salnrnalos do los Romanos y con ol dia 25 dol noveno mos do los 
Egipeios. 

Josiis , vinopnes , al mtiiido , annnciadi> purol coro flo los plaiiolas, todos los oiiab‘s 
solcmniznban nnanimos sn somann jnbilar. Nacid niionfras so hallaba su oslrella profd- 
lica cii ol signo do los Pocos; nacii'* conio Salvador dol mnndo , on modio do los caidicos 
do lodos loscoros cclcstialcs (V. Sepp., pari. 2.', cap, VI).—fiV. dtl T,) 

♦ Tsaias, cap. T, 5,— * Isaias, IX , 2. 

* Ilaso objotado contra la manifoslacion do los Paslores on Bclcn , ol sor on ol liempo 
♦lol ano cn cpic nacid Josnerislo las nnclios nniy frias y ostar los camiiios en miiy mal 
oslado para que pndioran gnardar los paslores por la nuche sus rebanos. Poro a osla 
dinciillad sc haconlosla<lomny scnoillamonlo. Kn Paloslina imposibilitaban dos cslaoio- 
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cerca del Niilo, t^quicn hancnvucUosus !nanoseni)afta1es;a<]uicn 
lienc dereclio dc Ilamar hijo suyo y cl deber de adorar como ä su 
Dios. José, cl heredcrode David,conlempla con ellos al jefe promc- 
lido de Israel, cuyo reinado no tendräfin. La narracion delospas- 
lorcscircula enlre la nmitilud alraida å Belen por cl cdiclo de Au- 
guslo: y se despierla la admiracion sobre el pcsebre dondc rcposa 
un nino. Solo convcnian laies pompas al Vcrbo encarnado; pues re- 
Sfilla mas su divinidad en la desnudez del establo y en la humildad 
del pescbrc. 

3. Pcro csludiemos bajo el punlo de visla de la autenlicidad his- 


iics cl paslurage a caiisa de Ins Iluviqs. Las primcras Iluvias caiaii comunmenlc \)ov 
tros veces dislinlas en el mes do noviembro, y las uUimas en ol do niarzo. Ilacia pri- 
meros de marzo, dejaban los ganados las soledados do Jiida y los pastos do Siria para 
volver a los apriscos ; y volvian cn las Pascuas a los imslos tjue los orreciaii cn Palestina 
los desiorlos do Mahon, Engaddi y Jcriou. Poro ol Evangciio no so reflere a esia clase 
de pastnra?o on qno so rouniaii robafios iiinionsos, sino suloa los pastoros ipio giiardaban 
sus rebanos en las pradoras eorcnnas a Rolon. N<> ipioran, pnos, bts viajerr>s, qno en 
oslns comarcas å fines do dioiombro , dcspuos do la llnvia, vnolvoii a apareccr ya las 
flores. Sabido os tambion , qno on ollas oxisto nna gran diforoncla do temporalnra 
onfro estos dos invicrnos. Los Aral>os, dospucs do las Un vias do dioiombro, acostnmbran 
a di*seendor de las montanas oon sus rebanos para apacenlarlos on las Hann ras , y eslo 
os lo qne Incieron los pasloresde Relcn. «Vam<>s hasta Belen,*» dijoron. Estaooslumbro 
existia lambien, sognn ol toslimoiiio de (.'ioeron, ontro los pastores arabos, los do Cilieia 
y de Frigia. El (lonosis (XXXI, 4tH nos da a ontondor qno lo misnio sncodia on Mosopo- 
tamia. No podia.sor do olra snorto on la tiorra promotida , corcana Å ostos ])aisos, y do 
nn climn mas oalid<> qno los iiuostros. Si hoy es‘do otra suerto, dolM* atribirirse a la 
maldicion, qiio posa dosdo la mnorto tiol llombro Pios sobre ol pnoblo jndio y sobre ol 
snelo qne habilo m otro ticmpo. 

Adcmds , on In onmpina do Bolen so hallaba tambien aqnolla torro on qiio so abriga- 
Kan los pastores do la oomarca y do qno babla ol profeta Miqneas (IV, «Torro nolni- 
li)sa »le la hija do Sion , dondo seabrigan los rebanos, hosta ti vendra la antigna domi- 
iiacion,ol reinodo la hija <lo Jernsalen.*» Esta torro so halla corca do Belen, dondo habia 
levnntado on »tro tiem)io Israel sns Hondas, torro dondo so abrigaban b>s ganados du- 
rante la noche, y de la cnal so loo i*n el Tor^um do Jonathan on ol (ienesis (XVXVj, 
w Mas alla de la torro jIo Eder , qno os ol sitio de dondo se manifostara ol Roy Mesias al 
tln dc losdias.» Podemos decir, pues, siislitnyendo lo pusado å lo rntiiro, «qno osol Ingar 
i» sitio, dondo naeid el Mesias.» Existian esta olaso <le (orres de nbsorvacion on las 
oampinas y on las altaras, conin on Ins vinodos de qno so habia on San Marcos(XI, Ij, 
y en el dia son necosarias A los Aral>cs para ovitar los ataqnos do los Bodninos. Poro 
habia adcmås do oslo algo partieular rospooto de las oampinas sitnadas ontro Jernsalen 
y Belen , porqiie en ellas ora donde so apaeentaban los rebanos do enrdoros, do ovejas 
y do becerros, destinados para los sacriflcios iliarios dol tomplo. Los pastoros quo tri- 
hntaron los primoros homenajos al Salvador dol mnndo, guardaban esta claso do roba- 
nos . y velaban rounldos alrodo<|or de hognoras, cnyas veladas oomproiulian, ontro los 
Gri6gos y Roman^, la cnarta parto do tnda la noche y ontro los llobroos la tercora, alter- 
nåndoso cada tres horas en vorano, y cada onatro en inviorno: P. Sopp , Vida df AV*- 
tro Sfnor Jesucristo, parte 1.**, eap. S —det T J 
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lörica, la narracioii de csle maravilloso naeiinieiilo. Al par del eii- 
canto divino quc causa el lexlo sagrado en los corazoiics, hay en él, 
en cada pormcnor, un peiTumc de verdad quc convicnc manifeslar 
por medio dc un sério anälisis, cn un liempo cn quc parcce haberlo 
invadido todo la ncgaeion. La Curopa cntera ha leido en estos uUi- 
mos dias una Vida de Jestis, quc principia con cslas palabras: «Je¬ 
sus nacio en Nazarelh, pcqueha ciudad dc Galilea, que no tuvoan- 
Icriormcntc cclcbridad alguna Si bastara cscribir una paradoja 
para haccrla crcer, pcrmancccria Nazareth inveslida del honor in- 
espcrado de baber sido la cuna dc Jesucristo. Pcro la historia no 
procedc por medio de aCrmacioncs, sino que exigc prucbas. Cuan- 
do sc trala de sabcr cn qué lugar nacio Auguslo, sc rccoge cl Ics- 
liraoniode Suctonio, dcTåcilo, de Dion y dc los aulorcs que nos 
Irasmitieron la vida de cstc prlncipe. Como todos cstån unånimcs 
cn dccir quc naciö Augusto cn Roma, tcndriamos lästima dc oir 
aGrmarå uncscritor, alejado por diez y nuevc siglos dc los hechos 

* Vida de Jesus, [>å(;. 19. £1 aulor cila l'ii apoyo de su asercioii: XIII, 54 y 

guietilcs; Marc. VI y siguiciitcs; Jiiaii I, 15» 46.» Seguii su mudu habiliial, holo 
poiie [K)r nota lo» iiuineros de los versiealos evaii(;élicos, sin rc|»rodiicir vi lexlo. Asi 
pues» iiadie duda ijue rMatco Xlll» 51; Marc. VI, 1; Juan 1» 15 » 46,» afirinan posili- 
vameiite que Jesus nacio en .Nazaretli. Ciies bieii, nin(;^uno de eslos tres Evangclislas 
en los pasajes indieados , dice una palabru sobre ellos, lo eual os sorprcndcnto é increi- 
ble, ;poro asi es! Los padres de Jesucristo inoraban en Nazaretli de Galilea , habiendo 
pasado el Salvador toda su inrancia y su juventud en esta poblacion. La palria de Jesu- 
cristo erapues, jKira los Jndios sus conieinporaiieos, asi como para nosolros , el lugar 
dondc sc Ic liahia vislo crecer y residir el inisiiio, sin iiilerrupcion hasta la edad de 
trointa anos. Asi, la inscripeion que so [>ondrd inas adolanto on la cruz del Calvnrio 
sora esta; Jesus Nasareno , reyde los Jud/os, Asi pues, no liablan San Mat. Xlll, 54; San 
Marc. VI, 1 ; San Juan, I, 45,46 en nianera alguna del lugar dol naciiniento dc Jc' 
sucrislo. Hé aqui sus inisinos palabras : «A1 vulvor a su palria Josus, los oiiscnaba cn 
las sinagogas.» Venteiu in patriam suam docebat eos ta sinagogls eorum (Mat. Xlll, 54). 
mY habiendo vuollo Josus a su palria, losiguieruii lodos ans dibcipuios.» Et egresius inde 
abiit inpatriansuam, et sequebantur eum discipuH sui (Marc. Vi, 1). El lugar do residen* 
cia y el lugar dol nacimionlo son dos cosas dislintas aun en ol dia. Cuaiido liablan, 
pues, San Malooy San .Marcos dol lugar do rosidoncia ilo Josueristo, da a oiilciidcr el 
racionalisiiio quo hablaroii dod lugar *\v. su naciiniento. Es facil que los loctores vulgaro> 
no adviortan ol oquivoco; pcro los loctores gravi:s y rornialos coiidoiiarau scinojanto 
tdclica. noinbre darcniosa un aulor (|ue oscribo; quo »Juan, I, 45,46,» liacc nacer 
å Jesus en Nazareth?Ho aqui ol toxlo do San Juan: »Encoiilré Folipo å Nallianaol y lo 
dijo : Hemos hallado al Cristo anunciado |)or Moisos y los Frofclas ; os Jesus, hijo do 
Josef dc .Nazareth; Invenit PhHippus Sothanael , ct dicitei : fjuem scripit Mogses in lege , et 
prophetoe, invenimus Jesus filium Joseph a yatarelh (Joan. l, 45). Aqui no i;ra itosihie cl 
miserable equiv«>co sobre el lugar'lo rosidoncia y »d lugar «le nacinuonto do Josuerisbi 
pueslo quo no hayiluda quo se refloro ä Josef la localidad clc Nazareth.—f.V. dc åf, U.J 
Dehc advorlirsc lainbion acorca do los loxios de San .Maloo y de San .Marcos, on 
quo so usa do la palabra patria , roNpoeto do .Nazarolh, y on ospeoial, ol 'lo San Mateo. 
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de que habla, que esle ernperador nacié cii Mesiiia. Pues bieu, la 
historia de Jesucristo inleresa al tnundo coii mejor tUulo que la dc 
Augusto. De los cuatro Evangelistas que nos la han trasmitido, nin< 
guno coloca el nacimiento del Salvador en Nazareth, sino que pro- 
claman que Jesus nacio en Delen. Ademas desu lexlo formål, hc- 
mos cilado (estimonios irrccusabics que consignanel mismohecho; 
por consiguienle, liene derecho el Icclor de conleslar con un solem- 
ne desprecio å la uflrmacion exenla dc prucbas que acaha de espo- 
nerse. En los siglos cu que era el Evangelio un testo populär, y se 
hallaba grabado en todas las memorias y era perfcctamcnle com- 
prendido por todas las inlcligencius, se liubiera juzgado la reeienie 
exégesis con una solemnc carcajada. Noquercmos hacer å nueslra 
époea la injuria de tornar por lo sério los nuevos sofismas; pero ])cr' 
mitasenos al menos que esj^ngamos sobre este punto lo que sabian 
todos nuestros padres, y lo que es dc temer que hayan olvidado gc- 


que iio puedeii prevaleccr ni ileslruir la fuerza del lexlo del misnio Evan{c('li.sla. ('(’a|ii- 
lulo a, V. a, 4, 5 y 0), en (|uc dice circuiisLanciada y lerniinanlenienle que mhabiendo 
naciäo JesuA en Belen de Judå, en lus dias del rey llerodes viiiierun del Orieiile u Jerii- 
salcii iinos maf^us;» ni asitnismu, el lexlo en que refiere et naciinienlu de Jesus en l»e> 
len , el cumpliinienlo dc la profeeia de Miqueas, (pie oeupaba y <luniinuha lodas las al- 
mas, sobre que Jesus naceria en Belen, espresando circunslanciada y pusilivamenle el 
anuneiu lieclio a llerodes por los principes de los sacer<loles y losescribas del pueblo de 
que debia nacer Crislo en Belen; el heelio dc enviar esle rey a Belen a los mug'os que 
venian de Oriciile , siguiendo la eslrella que, les liabia do desi^nar el silio en que habia 
de nacer Jesus, y el de liaber onconirado éslos y adorado ereetivanicntc al iiino rccien 
nacid«> en Belen, Asi, pues, aunque quisiera hallarsc coiitradicciou eiilre la ]talabra fu- 
giliva patria, usada cn el capilulo XIII, v. 54, y el relalo del cap. II, v. 1 y sig^uienles. 
no podria aquella palabra dosiruir la fuerza dc esle lexlo, porquc allrmaiulo y repi- 
tiendo San Malco en una narracion scf^uida y lerininanlc que nacid Jesus en Belen, pre^ 
ciso es dar a lo que dice como de paso de Xazarel una inlerprelacioii que deja en pie 
aqtiel leslimuniu. 

El lexlo dc San Lucas sobre que Jesus fue rrtado cn Nazarel se lialla laiubieii es- 
plicado y suplido, diganioslo asi, por el lexlo del eapilulo H , v. 1 y siguieriles, en (pie 
Iraza esle Evangelisla el adiiiirablc relalo del viajo dc Maria y dc Josef d Delen para 
empadronarse ; el nacimiento de Jesus en Belen en cl pesebre (pie le sirvo do cmia , i.y 
cslando alli (en Belen) se cunipliö el lienipo en (pic liabia de parir y parin a su liijo 
priniojTiinilo (v. 0 y 7);»» la aparieion inilaj^rosa de los aiigeles a los paslore.sque y:uai- 
(lahan sus rebanos, y la adoracion del reeien iiacidu con el lilulu del Salvador por eslo> 
linmildes paslores en presencia de Maria y de Josef, que adiniran niedilaiido las rnara- 
villas que oyen referir. Esle relalo es de gran exaidilud, y coineide conrinnandolu, eoii 
el de San Maleo. San Eucas nsa dc una espresion nias suave en el primer 4exlo,(pie l.i 
dc San Maleo, pueslo que dice(pic Jesus fue criado en Nazarel, pero laulo (*1 uno conio 
el olro cvangelisla, deciaran lerminanleintuile qnc Jesus nacio en Belen, (Segunda pas¬ 
toral de M. rianlier, obis|)o de Niines, eoiilra cl libro inlilulado Vida de Jesus, por 
Erneslo Benan , pag. !M y siguienles).—^Y- del T,) 
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neraloienle sus liijos, al aprender, pur otra parte, olras mucbas 
cosas. El texlo de San Lucas relalivo al nacimienlo de Jesucrisloen 
Bcleii no se apoya unicamenle en la inspiracion divina del Evan- 
gelisla. Esle tilulo dc credibilidad, el mas grande para un alma 
crisliana, no bubiera leuido valor alguno, como cs facil concebir, 
respcclo de los paganos, å quienes era necesario converlir; no lo 
liene tampoco por desgracia relalivamenle å la ineredulidad moder¬ 
na, que quierc pruebas humanas, para somelerse å la palabra de 
Dios. Pues bien, superabundan las pruebas bumauas; la mas di- 
recla y la roas perceplible es la que resulta del examen mismo de la 
narracion del Evangelio. 

4. Maria, dice San Lucas, c dio å luz å su bijo primogénilo, y 
le envolviö en pauales y le reelinö en un pesebre, porque no 
hubo lugar para ellos en ei meson.» Eslas sencillas palabras no po- 
dian escribirse ni por un falsario crisliano, ni [)or un aulor que no' 
conociera las costumbres judäicas; solo pudieron serlo por un con- 
Icmporåneo, que conociera perfeclainenle la disposlcion de los sitios 
de que habla, y que supiese de un modo pråclico, muy por menor 
la constitucion judfa. El supuesto apocrifo no se bubiera valido de 
la espresiou: <su hijo primogénilo.> Por una parte, Ic bubiera pa- 
recido una redundancia enleramenle inulil y una eandidez sin ob- 
jeto, cuando acababa de referir los pormenores de la Anunciacion 
angélica hecba å la YIrgen Maria, el sueno de Josef y las ansieda- 
des del Palriarca. En lales circunstancias, era bastante claro que el 
Hijo dc Maria solo podia ser un primogénilo, y nunca bubiera pen- 
sado un aulor comun en mencionar nuevamenle esla parlieularidad. 
Por otra parte, un falsario crisliano bubiera.eviladocuidadosamcn- 
tc esle término, de que podian prevalerse los paganos para dedu- 
cir de él la exislencia posterior de otros hijos de la Santisima Vir- 
gen. Auii en el dia, no ha desaproveebado el racionalismo una 
ocasion, al parecer lan favorable ‘; porque en efeeto, en nueslros 
idiomas y håbilos modernos, asi como entre los mismos paganos, la 
palabra < primogénilo > no liene olra acepeion que )a de mayor. Asi 

* «La lamilia, bien provinicra da uno 6 do niuchos nialrimonios, era baslanlc iiii- 
iiicro!.a. JcMis (enia liarmaitoi» y liermanas, dc los cuales parcce haber sidu cl niayur.f 
{ Vida de Jesui t pag. Para juslillcar esle tilulo dc inayor, rciiiilc cl aulor naturaU 
nicnlc a Saii Malcu , 1, Prfterft filium iuum primogenHum. Aqui sulu cunlcslamos u 
la falsa inlcrprctacioii dc la palabra Primogeniiue, £n los numeros 2(i, 27 y 2S dc eslo 
^apiUilo, sc hallara tialada oon loda estoiision la oiioslion do la Virgiiiidad dc Maria" 
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desde el siglo IV, es decir, desde la ruina de Jcrusaleii, cuando se 
hallaban olvidadas las Iradiciones judaicas, un hercjc lalino, Hel- 
vidio, en su ignorancla, se apoyaba cn la palabra del Evangclisla, 
para sostener que Maria luvo otros hijos dcspues de Jcsucristo. Pues 
bien, lo que no hubiera imaginado quiza un apdcrifo, lo que se 
hubiera guardado bicn dc afirmaf un escrilor vulgär, lo csprcsa 
San Lucas dc un modo formal, y lo rcpilc San Malco cn los mismos 
lérminos. Los dos Evangelislas, que han referido cl nacimiento del 
Salvador, sc valen de la misma cspresion: <Diö ä luz å su hijo pri- 
mogénito y no obstaulc, ambos acababan dc dar ä Maria cl 
nombre dc Vlrgen. Esto consiste cn que la palabra Primogenitm, 
era ciilre los Judfos un lilulo juridico, que tenia un significado es- 
pccial, que no luvo analogia cn ninguna otra sociedad, pues la pa- 
.iabra »rnayor» no equivalc å 6sla. La Icy dc Moisés daba cl nombre 
dc <primogénito> hasta å un hijo unico, conPiriéndolo desde el ins- 
tanlc del nacimiento a lodo nino varon que abria la carrera bendi- 
ta dc la malernidad å una mujer dc Israel. Segun nuestros usos, 
seria absurdo llamar «mayor» å un hijo que no tiene lodavia her- 
manos ni hermanas, no pudiendo aplicårsclc esta calificacion hasta 
mas adclanle, cn cl caso dc que nacicran otros hijos. Y por esto’ 
precisamente, si fuera cl texlo evangölieo obra de un apöerifo, no 
Icerlamos cl titulo dc Primogenitm en la narracion dc la Natividad 
del Salvador. Pero segun cl eslilo hcbråico, halläbasc investido Je¬ 
sus, hijo dc la Vlrgen Muiia, desde cl momento en que nacia en el 
establo dc Bclcn, dc la prerogativa y dc las cargas de la primogeni- 
tura. iTodo lo que nazca primero entre los hijos dc Israel, dice el 
Sehor å Moisés, mc pcrtcnccc cn propiedad y queda mareado con 
el scllo dc mi sanlidad.—Separareis para hacer mi porcion lodos 
los hijos varoncs que lengan cl caråcler de la primogenitura, y me 
los consagrarcis *.» Tal era cn un principio la devolucion legal que 
poniaä todos los primogénitos del pueblo judlo en una clasc apar- 
tc, que formaba cl dominio propio y esclusivo dc Jchovah y de 
su Templo. Sabido cs que csla disposicion parlieular å la nacionali- 
dad de los Hebreos, sc referia directamcnle al gran aconlecimienlo 
de la salida de Egiplo; cuando todos los primogénitos dc Mesraim 
• desde el hereijoro de Faraon hasta el hijo dc la servidora cm- 

* MnKJi. I, 25; Luc., II, 7.-2 XIII, 2. 
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pleada en dar vuellas u la muela fueron muerlos en una sola 
noclieEslamos muy lejos, facil es comprenderlo, de nuesiras 
ideas modernas, sobre cl Utulo y cl dereeho de primogenitura. En 
compensacion dc los primogénitos dc los Hebreos, cuyo numero hu- 
bicra escedido pronto dc las nccesidades del minislerlo sacerdolal, y 
dc los demås servicios religiosos, se habia reservado Jeliovah, como 
propia suya loda la tribude Levi pero con la condicion espresa dc 
que se presentarian en el Tcrnplo todos los primogénitos y scrian 
rcscatados con una compensacion individualen dinero ^ Hé aqui lo 
que signinca la palabra Primogenitum y cmpicada \yoT los Evangelis- 
las. En otro liempo, sabia esto el ultimo escolar de Europa» no so- 
lamenle delas universidades catélicas» sino del seno del mismo pro- 
tcslanlismo. Grocio no ereia que valiera la pena de insistir por mas 
tiempo sobre estc becho. «La espresion de priraogénito, dice, se 
rcfiere å las dignidades y å las prerogalivas que, en lodos tiempos, 
y aun anles de la Icy de Moisés, se alribuian ä los hijos varones, 
ya fuesen linicos ö ya hubiese menores No esla menos lermi- 
nante Calvino, cuyo leslimonio no puede ser sospeclioso. «A pre- 
Icslode esle pasaje dice, suscilaHclvidio en su liempo grandos 
turbulencias en la Iglesia, por intentar soslcner con él que Maria no 
fue Virgen, sino hasta que dio å luz a Jesus, porquc despues tuvo 
otros hijos. Båslanos, pues, decir que eslo no viene a proposilo dc 
lo que dice el Evangelista, y que es una locura querer dcducir dc 
esle pasaje lo que sucedio despues del nacimicnlo de Crislo. Llama- 
sclc primogenito, mas no por olra razon, sino å fm de que sepamos 
quenaciö dc una madre Virgen, y que jamås habia lenido hijo al- 
guno.,. Sabido cs que segun el uso comun de la Escrilura, deben 
cnlendersc asi estas. locuciones. Verdaderamenle esle es un punlo 
sobre elcual no moverå disputa jamås hombre alguno, sino es al- 
gun porfiado y zumbon 

5. El Prinwgenitum cvangélico es, pues, por si solo una demos- 
Iracion, pueslo que supone todo un orden dc doctrinas y de hechos 
que solo podia scr familiar å un aulor contemporåneo: que implica 

* Ibid. 12.-.* F€od. Xr, Fxod, XIII, 14.-^ Xuni, X, 13,-< Exorf. Xllf, 13.-^^ 
Grocio, Annotat. in Maih. Ojier., Theolog., lom. 11, vol. I, pag. 15.' 

^ iMalh. I, 25. A<lvcrlirän los loctores (jiie esCo pasaje os oxaolnmonle ol mismo cjuo 
oi!a cl anlor do la Vidn de Utm, on apoyo do nn orror rofnlado haoo mil scisoionlos 
aöos. 

■ Calvino, €omrntnvUt% tnhr-* fii'mnnln /vr/iHjr/fV/T. pair. II. 
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un cslado social, una conslitucion, leycs, usos, que si bien era 
posible conocer con posterioridad å ellos, puesto que hoy los sabe- 
n\os por medio de un esludio relrospecUvo, sin embargo, un escri- 
lor estrafio no hubiera lenido jamås la idea de recordar, cn una cir- 
cunstaneia en que podia la agregacion dc esla palabra parceer no 
solo supérflua, sino lambien evidenlcmentc peligrosa por la abusiva 
inlerprelacion å que podia prestarsc. Los Evangelislas no han ce- 
dido å ninguna prcocupacion de csle géncro, sino que han consig- 
nado un hecho de la manera y con las condiciones dc existencia con 
que sehabia verilicado. Ni mas ni menos; y por poco que se rc- 
Hexione sériamenle, se verå, que esle proceder da aqul å sus pala- 
bras un caråclerde autenlicidad verdaderamente inconteslable. La 
continuacion del relalo de San Lucas nos suministra una prueba del 
mismo géncro. Despues de haber dado å luz å su hijo primogénito, 
«le envolviö Maria en pafiales, y lereelino cn un pesebre, porque 
no hubolugar para ellos en cl meson.» Traslådesc la escena å otro 
punlo dislinlo del de la Judea y del Oricnlc en general, y pierden 
su senlido eslas indicaciones lanexacUis, parcciendo incohercnics. 
Nuestra palabra tmeson» que cs la que mas sc accrca al lérmino 
cinplcado por cl Evangcllsla, eslå sin embargo, muy Icjos dc Ira- 
ducir esto con exaelitud, siendo la idea que prcscnla al cnlcndi- 
mienlo complclamcnlc cslraha å la realidad liistorica. No habia 
«meson» alguno, segun cl senlido aelual dc csla palabra, ni cn He¬ 
len, ni cn cl reslo de la Palestina. Aun hoy mismo, los pocos csla- 
blecimienlos dc esla clase que sc encuenlran alli, son imporlacioncs 
europeas, que no frccuenlan los indigenas. Enlrc los Judios, era la 
hospilalidad una ley sagrada para cada familia. La casa del rico Ic- 
nia un local destinado para la recepeion de los huéspedcs; el leclio 
del pobre u la lienda de los paslores sc partian gencralmcnlc con el 
foraslcro que se prcsenlaba en ellos, habiéndosc conservado la cos- 
lumbre del liempo de Abraham de lavar los pics al viajero. Pero å la 
enlrada dc cada aldca, sc habia eslablccido para las caravanas que 
no querian hospedarse ö que eran demasiado numerosos para recur- 
rirå la hospilalidad privada, un abrigo para los hombresy para las 
mcrcancias; y esto es positivamen le lo que designa San Lucas con 
la espresion griega KaraXtvu*. (Sitio para dcscargar los fardos). En 
esle lugar lenia cada viajero que provocr por si mismo y como le 
parecia, å suspropias nccesidades. Al lado de la caravancra , por- 
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que este término oriental pinta mejor las coslumbres del Orienle, 
tenian los animales el Prcesepium^ donde podian descansar, y sus- 
tentarse con lo que sus duenos les distribuian. Estas nociones pre- 
liminares nos permitcn apreciar perfectamente el conjunto y cada 
uno de los pormenores cvangélicos. Llegan Josef y Maria por la no- 
cbe al término do su viaje, y encuentran lleno Belen de la gente que 
acude å empadronarse alll; tan cierto es que no se habia estinguido 
la familia de David, una de las mas numerosas y mas importantes 
de las de Judå. Todas las casas de la poblacion se hallan ocupadas, 
como (o prueba el iiallarse obstruida de gente la misma caravanera; 
los ilustres viajeros se retiran al Prwsepium , abrigo provisional de 
que participan realmente con los animales. Alli nace Jesucristo, el 
bijo de Dios, el Verbo hecho carne; y el Angel, el primer Evange- 
lisla de esta buena nueva, dice å los pastores: «Hé aqui la sehal en 
que reconocereis al Salvador, el Cristo que acaba de nacer. Halla- 
reis un nifio envuelto en pahales y puesto en un pesebre.» Esta in- 
dicacion, segun nuestras costumbres actuales, seria sumamente 
vaga; porque ^dénde encontrar å media noche, en una de nuestras 
aldeas, la casa que contuviera el dichoso pesebre? Pero los pastores 
saben lo que es el Pmsepium de Belen. Lo conocen por esperiencia; 
alli es donde van ellos mismos, cuando es necesario, å cncerrar sus 
ganados. Asi, no vacilan un instante; corrcn å él, y encuentran «å 
Maria, a Josef y al Niho reelinado en cl pesebre. > I^a indicacion del 
Angel es para ellos lan circunstanciada como seria vaga en una po¬ 
blacion moderna. El abrigo que babian impuesto å la Santa Fami¬ 
lia circunstancias escepcionalcs era provisional. Yen efeelo, cuando 
vayan los Magos ä adorar al Hijo de Dios, no le encontrarån ya en 
el PrcBsepium, pues lo habian dejado Josef y Maria para habilar una 
casa de Belen. tEntrandoen la casa, dice el Evangelio, enconlra- 
ron al Niilo y å Maria. No se habia ya aqui, anade ^n Epifanio, del 
Prwsepium , ni de la grula, sino dc la morada hospitalaria que ha¬ 
bia sustituidoal abrigo provisional L» 

6. Cuanlo mas se esludia la lelra del Evangelio, mas se descu- 
bre en ella pruebas intrinsecas dc aulenticidad. Aunquc no tuvié- 
ramos otro monumento que cl texto sagrado, bastaria por si solo 
para destruir todos los esfuerzos del racionalismo. Mas paralelos ii 


San Epilinri., Adp.n. hares. Ll Pafrot. grac., lom. XLI, col. 
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su narraoion, poseemos toda una serie de testimonios que imporla 
dar å conocer. El Prwsepium de Belcn alrajo desde la aurora de los 
siglos crislianos, la piadosa vencracion de los fieles y la persecucion 
del paganismo romano. San Juslino siguiö las huellas de los paslo- 
res, yendo ä reconocer cl silio donde naciö Jesucrislo. «Vése å la 
pucrta de Belen, dice, una gruta nalural; alli es donde se vio obli- 
gado å relirarse Josef, por no liaber hallado lugar en el Diverso- 
rinm Origenes, decia al filosofo Celso, casi en el mismo liempo: 
i Si no basla para convencer ä los incrédulos la profecia de Miqucas 
y su admirable concordancia con la narracion evangélica; si séquie- 
re una prueba mas decisiva de la realidad del nacimienlo de Jesu¬ 
crislo en Belen, reilexidnese bien que hoy se ensena en Belen mis¬ 
mo la grula donde naciö, y en esta grula, el pesebrc en que fue 
envuelto en panales. Alli estän los monumenlos en perfecta confor- 
midad con la narracion evangélica. El hecho es publico y nolorio en 
todä la comarca; se lialla atestiguado, aun entre los cnemigos dc 
nuestra fe, los cuales estan unånimes en proclamar que, en esta 
gruta naciö Jesus, å quien veneran y adoran los crislianos Es- 
las declaraciones del ano 200 de la E. C., aun sin alender å su va¬ 
lör exegélico, sobre el cual volveremos en breve, lienen, bajo el 
punlo dc visla dogmålico, una Irascendencia é importancia, que no 
haremos mas que indicar. Diariamente oimos å los prolestanles 
aeusar de superslicion y hasta de idolalrla el respelo con que rodea 
la Iglesia y la piedad de los peregrinos catölicos los Santos Lugares. 
No cs raro hallar en Palestina, hombres que adoran å Jesucrislo co- 
moå Dios, y que se ruborizarian de descubrirse la cabezaö de pros- 
lernarse anle la grula de Belen, donde fue envuelto en pafiales Je¬ 
sus al nacer, anle la piedra del sepulero, donde fue envuelto el 
cuerpo dc Jesus, dcscendido dc la cruz, con las fajas y ligadu- 
ras de la muerle. Eslos hombres pretenden mantencr en su pu- 


• Dialog, ruin Tnjphonet 7S. PatroL grtrc.f loc. cil.—* Orip. Contra CJsum ^ lih. I, 
rap, LI: Patrol. grac., loni. XI, col. 755. 

Encucntran^c vcsligios del nacimiento dc Crislo cn la |;rM/a dc Belen cn cl Midraig 
Efo, 4S, :i, citado por Ltgliirool, dondc da an arabe noticia a nn judio dc haber 
narido cl Mesias cn DeraC Arbd, cerca do Belen dc Jndii. Y anade Ligblfood: Gra 
tias plurimas promerebitur qui dixtrit, quid tit Berat Årbii? Casscl lo tradncc por gruta 
(let pastor y pnestu (pic hera cf|uivalc a fosa, caverna, gruta, y Arnbo sc dice por nömada d 
pastor, (ta Vita de Jesu, romanzo di Ernesto Renan, p?*csond cxanic da Ginseppc Gliirm^ 
ghfUo, Torino, pfig-, 272, nola 7).— /"iV. del Tj. 
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reza la fe y el cullo de los primeros siglos, allerados, dicen, por el 
catolicismo. Puésbien, en tiempo de Origenes y de San Justino sc 
veneraba la grula deBelen, como la veneramos en cl dia. ^Proles- 
tarån contra la piedad dc la primitiva Iglesia tan solemnementc 
atestiguada por ilustres contemporåneos? ^Acaso San Justino, Ori¬ 
genes, y mas adelante San Gerönimo, eran culpables de idolatria 
por venerar el pesebre de Belen? Ni mas ni menos que no lo son los 
catölicos del siglo XIX, al vanagloriarse de seguir, segun se lo 
permiten sus fuerzas, los grandes ejemplos de sus padres en la fe. 

7. Para detener en su vuelo, la piedad de los primeros cristianos 
que les llevaba en tropel å la gnita de Belen, hizo profanar este au- 
gusto monumento el emperador Adriano, en el afio 138 de nuestra 
Era, mandando erigir una estätua de Adonis en el lugar mismo don¬ 
de hizo oir Jesus los primeros vagidos de la infancia; y las colonias 
paganas trasladadaspor el César romano alsuelo de Judea, iban a 
celebrar sus misterios impuros å estas campihas que babian resona- 
do en otro tiempo con el cåntico de los Angeles ^ cLa profanacion, 
dice M. de Vogué, lejosde borrar el recuerdo de la Natividad, se¬ 
gun los Paganos, contribuyo å fijar su tradicion > Origenes, en el 
pasaje que acabamos de citar, scapoyal)a, en efecto, cn el testimo- 
niode las poblaciones paganas, establecidas entonces durante mc- 
dio siglo en Belen, para consignar de un modo indestructiblc la au- 
tcnticidad de la tradicion evangélica^ En vista de hechos tan paten- 
tes, dc significacion tan clara, precisa é irrefragable, ha sido real- 
menle necesario especular con la ligereza que caraclcriza nuestra 
época, y con un olvido lamentable de toda la historia religiösa, para 
atreversc äescribir sin temersublevar laconciencia populär, la increi- 
ble ahrrnacion: < Jesus nacié en Nazareth, pequena ciudad de la Judea, 
sin celebridad algunaanteriormente.» Los anales del mundo noofrc- 
cen, en su conjunto, un hecho mås sölidamenie consignado que cl 
del nacimiento dc Jesueristo en Belen. El suelo mismo, aun cuando 
faltaran los demås monumenlos, proleslaria de la verdad de las tra- 
diciones. No se ha olvidado un descubrimiento reciente debido å la 
casualidad de una feliz investigacion. En 1859 se cncontraron las 


• San Hicron. Epi»t. LYIII, ad Pou/inum; Pafrol. lat, loiu. XXlf, ct*l. .>SI.— > M. tln 

Voj^uc, Igltsias de la Tierra Santa ^ 51, iiola. 

* Å los testiniuiiius dc San Justiiiu y dc Urigrnos que dan al Prafiepium dc Helen el 

iiombre dc (grula), pudcnios afiadii* los dc Eusebio dc Cesårea, dc Snii Epifa- 
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ruioas de un monasterio fundado en tiempo de San Gerönimo y de 
Santa Paula, en cl silioen que se apareciu el Ängel å los paslores ^ 
Tancierto es, que en nueslra época, turbada por la incredulidad 
racionalista, adquiercn voz las mismas picdras para proclamar la au« 
(enlicidad dc los relalos evangélicos. Y ahora» desviando el pensa- 
inienlode estas miserables objeciones, adoremos las divinas mara- 
villas del pesebre, diciendo con San Epifanio: <E1 establode Belen 
c$ el ciclo enlero que ha bajado å la lierra. Las gerarquias angéli- 
ras rodean la cuna del Verbo hecho carne. Gloria å Dios en las al¬ 
turas y paz en la tierra å los hombres de buena voluntad ^ — 

«iOh milagros! jOh, prodigios! jOh, misterios! esclama San Agus- 
tin. Håse suspendido el örden de la naluraleza: Dios nace hombre; 
una Virgcn se hace fecunda, conservando su virginidad inmacuLada; 


nio, do Snii Gcroniiiio , (odos lus cual<‘s lo llanian lo niisnio. /« hoc parroierraforamine 
calorum condiior naius ett (S. Hieronyni., Episl. XIAT ; PafrolJai., (oni. XXll, col, -IftO.) 
Esta dosif^nacioii laii parocida a la de la narracion evanpölica y al aspoclo niisniodc los 
luj^ares, nos pcrmile fijar complclamcnlo las ideas sobre el DioersorinrA y el Pratepium 
de Delen. «EI siielo de la PalesUna, dice cl doetor Sepp, se compoiie en gran parle de 
lierra calciirea, y por consiguicnle , esla Ileno dc grulas naluralcs.*» Desde cl principio 
se aprovccliaron estas escavacioncs natiirales para procurar en cllas guaridas 6 abrigos 
para los hombres y los animaics, siendo de esla clasc la caravanera de Belen. La parle 
deslinada a los animaics forma una grula cspccial, pequcna , baja, y cuya area (iene 
dos pics menos qne la grula principal, sobre la que se abre a mano dcreelia bacia el 
fondo: y estc cs cl pesebre d Preetepium. La parle disptiesla para uso do los hombres, el 
Karakv/iadc San Liicas, el Dioertorium dc la Vulgala cs una pieza irrcgular dc forma 
trapetoidij que tienc pics dc largo, 11 dc ancho y 9 dc allo (Vida de Nueslro Senor 
JetuerittOf por cl doclor Sopp, tom. I, pag. 232; llisioria EoangéHca, por D. Pezron, 
tom. I, påg. 63 ; dc Saulcy, Diet. delas Ånlig. bfblicas, col. 140-141.) 

* Hé aqui' como sc espresa sobre este asunto una carta dirigida dc Jcrusalen con fe- 
cha 17 de febrero dc 1S59: «.\caha de hacer.se un dcscubrimicnto dc graudc importan- 
cia hace apenas algiinos dias en las cercaiiias dc Bcith-I.chm, cn cl sitio conocido por 
la aparicion de los Angclcs d los paslores. Al Este dc Dcit-Lchm, a igual distancia del 
santnario tradicional dc la Aparicion del Angel a los pastores, al hacer una escavacion 
de iniichos metros en tierra , se acaba de encontrar las interesantes ruinas de un in- 
nienso convenlo, de laépoca dc S. Gerdnimo y de Santa Paula, cn cl que sc rcconocen 
escavacioncs posteriores, hcchas por los Cruzados. Las cisternas son inniensas, regula- 
rrs y en perfeelo estado de conservacion. So ha dcscubicrto ya el paviniento de mosäi- 
00 de muchas estancias, y se esta dcscubricndo cl pavimento dc ni;irmol dc la Iglesia. 
asi como de la entrada de los subterrancos. £1 ciitusiasmo que ha ocasionado este des- 
cubrimiento es tal, que neuden a trabajar a él graluitamente del pueblo dc Belh-Sa- 
kiir (de los Pastores). El sitio de estas ruinas cs conocido por los .arabes con el nombre 
dc Siar^hGanem (Paseo de las Ovejas). Rodcanle considerable mimero de griitns muy 
profundas, donde aeudian hasta lioy å guarecersc los pastores con sus rebanos. iMuy 
eerca de estas grulas se hal la ntia gran cisterna hebraica. (De Saulcy. Dice. de int 
Antig. col. ^95.) 

2 S, Epiph. Omtia de Deipnra ; Patrol. grcec.j tom. XLlll, ctd. 499, 
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i inerable alianza de la palabra de Dios coa aquella quc no conoce 
varon! Una madre permanece vlrgen: la maternidadnoalterala flor 
de Israel, Dios, Aquel que es, y que éra Criador, se hace crlatura; 
lo inmenso se reduce, para que lo abarquen nueslros brazos: håcese 
pobre la riqueza elerna, revistese de carne lo incorporal: se ve lo 
invisible; se toca lo impalpable: se mide lo inconmensurable; aquel 
å quien bendicen cielos y tierra esta reclinadocnel estrecho espacio 
de un pesebre ‘ ,• 

§ II. CIRCUNCISION.--PRESENTACION EN EL TEMPLO. 

8. »Llegado el dia oclavo, cn que debia scr circuncidado el Nino, 
dice San Lucas, Ic fuc pueslo por nombrc Jesus, que es el que el 
Angel le puso anlcs quc fucse concebido ^La época en quc de- 
bian recibir los bijos de los Hcbreos la dolorosa marca del Sacramen- 
lo de la Antigua Alianza, no se dejaba å discrecion de los padrcs. 
El mismo Jcbovah la habia fljado diciendo a Abraham: cCuando 
Icnga el Nino ocbo dias scrå circuncidado ^» La ley mosåica reno- 
vö el prcceplo. «En cl oclavo dia recibirå la circuncision cl recien 
nacido *.» Hållase, pues, aquf el texlo evangélico en perfcclacon- 
formidad con la legislacion judla. El Hijo de Dios, que venia en su 
persona å consumar toda la ley, coinicnza en el pesebre su mision de 
vielima sangrienta, que solo lerminarå cn el Calvario. En cl Pree- 
sepium de Belen, fue, pues, en efeeto, donde el Crislo «quc era 
anlesde Abraham» y «cuyo nacimienlo habia deseado ver» el pa- 
dre de los creyenlcs, recibiö por medio de la circuncision la marca 
de los hijos de Abraham. Hasenos conservado por cl Talmud los ri- 
los que se usaban en esla ceremonia legal, siendo el modo de prac- 
licarloscasi el mismo en el seno del judaismo aetual ® . En la ma¬ 
nana del dia oclavo debiaii reunirsc diez personas por lo menos al- 
rededor del recien nacido. Ya hemos dicho que la operacion no era 
Mohely se elegia, y aun se elige cn laaclualidad indistintamente, 
entre lodas las clases dc la poblacion judla; su habilidad es el unico 

' S. August. I>c iVfl/iriV. sorni IX, oitrtdo por Corticlio a J.api(lo, Comment, in Luc. 
odil. Vivos, tomXVI, pag. fil.—* Lucas, II, 21.—*(?«««, XVII, Leritic XII. 

^ Leon de Modena, fercmoniaj y costumbres que se observan en el dia entre ios judfos, 
tradueidas del Ualiano de Leon de Modena, rabino de yenecia , por el senor de Simonville, Pa¬ 
ris , 1710, en 12, p.-ig. 412, 147; Boxfor. De la Sinagoga judia, cnp. II; Afli^^srui, Ut! 
Estado presente de los juiios ett iL-irfinria, eap. VII. 
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Utulo que le recomienda å las familias. El padre pronunciaba la ora- 
cion siguieiite: cBendito sea el Sefior nuestro Dios, que ha impre- 
so su ley en nuestra carnc y que marca sus hijos con el signo de su 
Santa allanza para hacerles participantes de las bendiciones de 
Abraham, nuestro padre.» <Habia coloeadasdos sillas de honor, la 
una para el padrino, y la otra quedaba vacfa para presentérsela al 
nifio, al cual se le dirigian al mismo liempo estas palabras: Hé aqul 
la silladel profela Elias * .» En todos los punlos del universo en 
que se hallan aetualmente dispersos los hijos de Israel, observan 
tambien esla costumbre simbölica, atestiguando asi su fe en la ve- 
nida del precursor que debia abrir los caminos al Mesias. Mas para 
ellos, la silla de Elias permanece siempre vacia; häse sentado en 
ella Juan Bautista, y Jesueristo, el divino nifio de Belen, ha ense* 
fiado al mundo de lo alto de una eåtedra mas augusta que la de 
Moisés. 

9. Despues de liaber veriQcado el sangriento rito, recitaba el 
Mohel esla bendicion: Adonai, Dios de nuestros antepasados, forti- 
fica y conserva esle nifio para su padre y su madre. Que se le Ila¬ 
me. (Aqtii se pronunciaba el nombre elegido para el nifto), y sea la 

alegria del padre que le engendrö y de la madre que le diö å luz *. > 
En lales circunstancias, fuc ^, pues, como el nombre de Jesus pro- 
clamado en el eslablo de Belen, resonö en presencia de los fillimos 
descendientes de la familia dc David, reunidos en el pueblecillo ori* 
ginario, en virtud de la örden de Auguslo. ^Comprendieron cnlon- 
CCS los Icstigos de la ceremonia legal, el senlido del nombre divi¬ 
no, anle el cual «se dobla loda rodilla cn el cielo, en la tierray en 
los infiernos?» Coneibese fåcilmente que los paslores instruidos por 
los Angeles, que lamultitud, entre la que habia cireulado lanar- 
racion de las maravillas del pesebre, debieron saludar, como un 

* Sopp., Vida de yuestro Senor Jetuerisio, lom.I, pag. 236-237. Ilallaiisc los mas iini- 
plios ponnenores sohre osla materia cn cl Racional dc Durand do Mendo, edit. Vivest 
lom. ill, pä^. 420-136. 

* Racional, tom. Ill, nota 7, pufr. 434. 

» El caracler o.sencialmciitc Iradicional dol pucblo judio no pcrmilc dudar dc lu an_ 
liglicdad dc los ritos para la circuncision, cuyo uso ha conservado. Aunquc nocnlra cl 
Evaiigolio cn ningun pormenor parlieular sobre este punlo , indica, noobslanlc, dc un 
inodo absolnto , (juo sc cumpUoron lodas las prescripoionos dc la ley: Verfeceruni omnta 
tecundum legem Domini (Luc., II, 30.),Es, pues , muy probablc ipic se vorifictWacircun¬ 
cision dc Jesueristo con las formalidadcsordinaria.s, y que asi, las circunstancias tuoron 
»emojantes a las que roforimos aqui, conforme a la ooslumbi c ritual do los Hebreos. 
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del ministerio de los Lcvitas, y menos aun, del Ponlince Supremo. 
Al colocar la iconografia moderna comunmente el tealro de la cir* 
cuQcision en el teinplo, dandole al Gran Sacerdote por ministro, 
comele, pues, una lalta contra la vcrdad historica. Cl ministro u 
feliz presagio, el nombre dc Jesus (Salvador), quc se diö al våsta- 
go de la raza real, tanto tiempo hacia decaida. Eslc nombre apare- 
ciö por primera vez en los anales de los Hebreos, rccordando la con- 
quisla de la Tierra Prometida y las victorias de Josué. Mas adelan- 
le, en tiempo de Zorobabcl, marcö el nombre de Jesus llevado por 
un Gran Sacerdote, el término de la eautividad de Babilonia y iu 
inauguracion del segundo Templo. Por lillimo, en una época re- 
ciente, el nombre de Jesus, autor del libro del Eclesiåsticoy llcgö 
å ser como sinönimo de la sabiduria descendida del cielo para 
instruir ä los hombres. No era, pues, cl nombre de Jesus, como 
afeeta ereer el racionalismo, tun nombre muy comun * La tra- 
dicion historica de los Hebreos le atribuia un papcl imporlante. 
Cuando se diö este nombre al divino hijo de Marfa, se persuadieron 
los asislentes, sin duda, que el descendientede David, cuya cuna 
rodeaban, seria en algun dia un guerrero poderoso como Josué: 
restaurador del eulto mosåico, como el gran Sacerdote Jesus, hijo 
de Josedech; sabio, como Jesus, hijo de Sirach. No se elevaban a 
mas las esperanzas de los Judios. El yugo del cuarto imperio, el 
imperio de hierro, prcdicho por Daniel, pesaba sobre sus cabezas. 
Roma los anonadaba por mano de Herodes. Pero habian llcgado los 
tiempos mareados por la profeela de Jacob; hablase cumplido cl 
perlodo Gnal de las setenta semanas de ahos. Todos los Judfos es- 

* «E! nombre <le Jesus (juc se Ic diö, »licen los rflcionalislns, cs iina alleracion dc Jo- 
mé. Era iin nombre iniiy eomnn; jicro naUiralmcnle, se bnscaron mislerios cn él m;is 
adelante y una nlnsion asu papel de Salvador. Tal vez, él inismo, como lodos los mis- 
llcos, se exallaba sobre eslc parliciilar.** Vida de Jesuit ^ pag. 2,) Esla ullima iiisimiaciuti 
en quc sc alrinclicra la impiedad al alirig-o <lc un lal vez, licnecl mismo valor cicnliTico 
<|uc cl naturalmenle la prccedc. Pero nosc debe conleslar aconjeluras. El Evangelio. 
cuyo Icxlo rcproducimos inlcgro , no es nna obra imaginaria , y basla sn leelura para 
condenar los suenosde inieslros llleralos. Pero bajo cl punlo dc visla rdosölico, cscribir 
qiie cs una alleracion de Jotué , es es[»onerse volunlariamciile y a sabiendas u la 
risadel publico scn<alo, |»or lener la fulil venlajadc cnjjafiar [wr un inslanlc al vulgode 
las leelores. La espresion licbraica Jehosuah, y por abreviacion Jesuah, lia sido Iraducidn 
en griego con la paiabra Jesui (Selenia, Philon, Josepho.) La primera version lalina dt l 
Anliguo Tcslamcnlo, la Irnducia con la paiabra Josué. Eslo lo sabia lan bien como nof. 
olros el aulor dc la Historia de las leuguas semiticas, cuando fortnulaba, i)ara uso de lu 
niultitud, csla ridicula afirmacion : Et nombre de Jesus es una alterncion de Josuc. 
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peraban al coDquistador salido de David que habia de fundar en 
Jerusalen un trono en adelanle inmortal. Solo dos personas no 
participaron de eslas ilusiones nacionales; eslas fueron Marfa, que 
conservaba cn su corazon los niislerios divinos, y Joseph, å quien 
habia dicho el Ängel: cPondreis al nifio por nombre Jesus, porque 
es el que ha de librar al pueblo de sus pecados.» En cada pågina 
del Evangelio aparcce la preocupacion hebrdica sobre el caråcter 
enleramcnte material del imperio dc Cristo, dcbiendo ser tal su 
pcrsistcncia, que lodavia csperan cn cste momento los Judlos un 
Mesias, un Hijo dc la Estrclla, cuya cspada, saliendo cn Jerusalen, 
ha de hacer de la Judea el centro de la dominacion universal del 
mundo. 

10. cCumplido el tiempo dc la puriOcacion dc la Virgen madre, 
segun la ley de Moisés, contimia San Lucas, Maria y Joseph lieva- 
ron al nino ä Jerusalen para presentarie al Senor, conforme å lo 
que esld escrito cn la Icy del Sehor, que ctodo varon que nazca el 
primero serå consagrado al Sefior,! y para presentar la ofrenda 
legal de dos thrtolas ö dos pichones. Habia å la sazon en Jerusalen 
un hombre juslo y temeroso de Dios, llamado Simeon, que espe- 
raba el consuelo de Israel, y el Espiritu Santo estaba con él, y le 
habia revelado que no moriria hasta ver al Cristo del Senor.Y guia- 
do dc la inspiracion divina, vino al templo å la hora en que entra- 
ban en él con el Nino Jesus sus padres å cumplir las ceremonias 
legales; Simeon le tomö en sus brazos y bendijo å Dios, diciendo: 
€ Ahora es Sefior cuando sacaras en paz de estc mundo a tu siervo 
segun tu palabra, porque ya han visto mis ojos al Salvador que Hi 
nos has dado; al cual tienes destinado para que, espuesto å la vis¬ 
ta de todos los pucblos, sea luz que ilumine å los Gentiles, y la 
gloria de tu pueblo dc Israel.—Y el Padre y la Madre de Jesus cs- 
taban admirados de las cosas que decian de él: Y Simeon bendi¬ 
jo å entrambos, y dijo ^ Maria, madre de Jesus: Hé aqul que éstc 
ha sido puesto para la ruina y para la resurreceion dc muchos cn 
Israel y como blanco de la contradiccion de los hombres. (Y aun tu 
misma alma serå traspasada dc espada para que scan dcscubierlos 
los pensamientos de muchos corazones.) Y habia una profelisa lla- 
mada Ana, hija dc Fanuel, de la tribu de Aser. Era ésta de cdad 
muy avanzada, y habia vivido siete ahos con su marido, con qui('n 
se caso, siendo clla jöven. Y habia perseverado viuda hasta li 
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edad de ochenta y cuatro anos; y no salia del templo, sirviendo en 
él å Dios noche y dia, en ayunos y oraciones. Y ésla, habiendo so- 
brevenido å la misma hora, alababa igualmente al Senor, y habla- 
ba de él å todos los que esperaban la redencion de Israel ^ .» 

11. Los signos intrinsecos de autenticidad que hemos observado 
anteriormente en el texto evangélico, se manifiestan aqui con el 
mismo caråcter de evidencia. La hipötesis racionalistaque atribuye 
å algun apocrifo del siglo segundo ö tercero esta pägina de San 
Lucas, es mas y mas insoslenible. ^Qué era la puriPicacion legal? 
^Cuantos dias debian pasar para la jöven madre entrc los regocijos 
de la maternidad y el piadoso deber de la presentacion del primo- 
génito en el Templo? Nadie lo sabia, de los Romanos ni de los 
Griegos, entre los cuales debié haber escrito el supuesto falsario. 
El aulor, sin embargo, no piensa aclarar estos problemas, y con- 
tinua su narracion, absolutamente como si hablara å una genera- 
cion instruida en todas las prescripciones y observancias de la ley 
judfa. A no admitir que hubiera tratado de escribir una coleccion 
de enigmas indescifrables para sus lectores, no podia el apécrifo 
emplear tal procedimiento. Manifiestamenle, la sobriedad de los 
pormcnores del Evangelio en esta circunstancia prueba que en la 
época en que se compuso, eran publicas y nolorias en Judea las 
coslumbres ä que aludc, y que constituian la vida y la pråctica 
sociales de los Hebreos. Hågase inlervenir la ruina de Jerusalen y 
la dispersion del pueblo judio, con anterioridad a la feclia en que 
se escribiö esta pägina del Evangelio, y se pondrå inmedialamente 
al aulor en la necesidad, si quiere que se le entienda, de esplicar 
mil pormenores, que solo hubiera tenido que notar de paso un con- 
lemporåneo. Esla observacion general liene una inmensa Irascen- 
dencia para apreciar la veracidad del lexlo evangélico, y todos los 
sofismas de la incredulidad se estrellarån contra esta ley de la his¬ 
toria. Pero lodavia aparece mas palpable la demoslracion, estudian- 
do los hechos en particular. Asi, cada palabra del relato de la Pu- 
ridcacion evoca todo un örden de ideas estranas al genio griego y 
romano y que solo han tenido aplicacion en la ley mosåica. El se¬ 
nor habia dichoå Moisés: <La mujer que dé å luz å un hijo perma- 
necerå los siete primeros dias, en un eslado de impureza legal ab- 




* Lucas, II, 22-2S, 
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solula * ; y pasarä los treinta y tres dias siguientes sin tocar nada 
que eslé sanlificado y sin poder enlrar en cl Templo. Si diö å lu7. 
una hija, durarå la impurcza legal dos semanas, y la interdicciori 
religiösa sesenta y seis dias. Cuando se cumpla el térmiuode la pu- 
rificacion, ofrccera, tanto por un hijo como por una hija å la puerla 
del Templo dc la Alianza, un cordero de un aflo que se quemarÅ en 
holocausto, y una törlola ö un pichon que se ofrecerån en sacrifi- 
cio por el pecado. f^os pondra en manos del saccrdote que los pre* 
senlaråal Seilor y rogarå por clla. Asi quedarä purificada. Tal es la 
ley de lodas las madres que hayan dado al mundo un hijo 6 una 
hija. Sino puede ofrecer la mujer un cordero, lomarå dos tdrlolas 6 
dos pichones, uno de los cuales servirä para el holocausto, y el otro 
para el sacrificio del pecado. El sacerdole rogarå por ella y quedarå 
purificada .» Rehricndo cslos texlos de la ley a la narracion evan- 
gélica, nos haoen coinprender lodo lo que en ella se sobreenliende: el 
Anllguo Toslamento proycchi sobre la cuna de Jesuerislo sus ulli- 
mos rayos dc luz, como la anlorcha que vieno å confundir sus fue- 
gos moribundos en los esplendores de la aurora. 

12. Asi, cuarenta dias despues del nacimiento de un Hijo en Is¬ 
rael , se verificaba la purifioaoion de la madre con un holocausto y 
un sacrificio por el pecado. Ln heredera dc la casa real de David, la 
Virgen inmaeulada, beudita entre lodas las mujeres, llcvando en 
sus bra/os al Cordero de Dios, que debia borrar los pecados del 
mundo, era demasiado pobre para llcvar al templo el cordero del 
holocausto. .Su ofrenda fue la de la indigencia; sustituyose å la rica 
ofrenda de las mujeres de Israel, dos lårlolas 6 dos pichones pre- 
sentados por su mano al sacerdole que llcnaba en esle dia las fiin- 
ciones de sacrificador.; Divina pobreza y emblema conmovedor dela 
purcza de Maria, caraeterizado por la inocencia de la paloma! El 
saccrdote, desc^ndiente de Aaron rogo por la madre del Hijo de Dios: 
y se verificå la piirificacion legal en la persona de la Virgen sin 
mancha. Pero csla no era mas que una de las obligaciones impues- 
las å Maria. El Nino divino era un primogénito, y como lal, perle- 

< El Icriniiiu ilr >iolr dias lijndci para la diirarioii dc ia impiirc/.a lo^al, di'spiirs qiii‘ ^ 
huhia <lntlo si Inz a un hijo ima mujer jiidia, Imec eoinprendrr por qiié iio ern posible vcri> 
ftcarsc hasta ol dia oetnvo la ccrenionia de la circuiicision, piicsto tpie uo luibieran po- 
dido cuniunicars*‘ con la nmdre los (esti^os y los asistciitcs , sin contraer ellos mismes 
la impurcza absoluta qiie å ella b* afeelaba diirante los siete primoros dias. 

* Ltvit. XII, 2 ad lin. 
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necia al Sedor y debia ser rescalado por diaero. Hé aqui por qué ana¬ 
de el Evangelisla que debia presenlarse al Niöo en el Templo. Ya 
hemos lenido ocasion de insislir sobre esla coodicion de la primn- 
genitura en Israel, sobre lo cual se halla tambien patente la confor- 
midad de la narracion de San Lucas con las prescripeiones legales. 
jDIgase cuanto se quiera sobre que ha imaginado un apöerifo todas 
eslas narraciones despues del suceso, y que ha podido medir un 
falsario de tal suerte sus palabras, y con tan perfeeta sencillez, que 
no se eneuentra una sola que falle I El racionalismo supondria asi 
un milagro mas sorprendentc que los del Evangelio que repudia. 
i Pues bien, si t Toda esta historia se halla dominada por el milagro, 
y å ser de otra suerte, seria lodavia pagano el universo. jQué figu¬ 
ras, en el siglo de Augusto, en un tiempo en que el muudo se em- 
briagaba con los deleites, se abismaba en el epicurismo, se saciaba 
de placcres y desangre! ;Qué figuras las del justo Simeon cespe- 
rando el consuelo prometido å Israel» y la de la profetisa Ana, con- 
sumiendo una vida entera ten la oracion y el ayuno» en el Templo 
de Jerusalen! ^Dönde se babian refugiado la verdadera grandeza, la 
nobleza de alma, la piedady la virtud? Preguntad ä los poetas , ä 
los historiadores, d losoradores, å los filösofos de Roma, si cono- 
cian ni aunde nombre estas grandes cosas. ; Ayunos å esos bellos 
ingenios que se alistaban elegantemente en la grey dc Epicuro! 
jOraciones å esos csclavos del inflexiblc Fatum \ Verdaderamente 
que se pensaba mucho en esto en los feslines de Apicio, y bajo el 
Velum perfumado del cireo en que se asesinaban con gracia los gla- 
diadores! ^Quién no ve que era necesario oponer å prodigios de 
cornipcion, prodigios de santidad; que no podia vencerse la incrci- 
ble perversidad del paganismo sino por la divinidad de los milagros 
evangélicos; finalmente, que el linico séquito del Verbo hecho car- 
ne, la linica cörte donde debiera parecer el Dios de loda pureza, se 
hallaban en el Templo de Jerusalen, dondc se personifieaban en tales 
represenlantes las Iradiciones de los patriareas, de los justos y de 
los profetas? 


§ 111. LOS MAQOS.—HUIDA A EGIPTO. 

13. tHabiendo, pues, nacido Jesus en Belcn de Judå cii los dias 
del rey Herodes, vinieron del Orienlc ä Jerusalen unos magos, di- 
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ciendo: ^Ddnde eslä el rey de los Judios que acaba de nacer? Por- 
quc vimos en Oriente su estrella, y hemos venido å adorarle.—Y 
oyendo cslo el rey Herodes, se lurbö, y lodo Jerusalen con 61. Y 
convocando å todos los principes de los sacerdoles y å los Escribas 
del pueblo, les prcgunlaba en dönde habia de nacer el Cristo.—A 
locual ellos respondierou: En Belen deJudå, porque asi eslå escrito 
en el Profeta: Y tu Belen, tierra de Judå, no eres ciertameote la 
menor entre las principales ciudades de Judå, porque de ti cs de 
donde ha de salir el caudillo que rija mi pueblo de Israel *.—En- 
tonces Herodes, llamaiido en secreto å los Magos, averiguö cuida- 
dosamente de ellos el tiempo en que se les habia aparecido la estrella. 
Y los enviö å Belen, diciendo: Id, é informaros puntualmenle de lo 
que hay de eseNino, y en habiéndole hallado, dadme noticia para 
ir yo lambien å adorarle.—Los Magos, habiendo oido al rey, se mar- 
charon. Y hé aqui que la estrella que habian visto en Oriente, iba 
delante de ellos, hasta que llegando sobre cl sitio en que estaba el 
Nino, se parö. Y viendo nuevamenle los Magos la estrella, se regoci- 
jaron por estremo. Y enlrando en la casa, hallaron al Nino con Ma¬ 
ria, su madre, y posträndose, le adoraron; y abriendo sus tesoros, 
leofrccieron presentcs de oro, incienso y mirra. Y habiendo reci- 
bido en suenos aviso de que no vol vieran å Herodes, regresaron å 
su pais por otro camino. Despues que marcharon los Magos, hé aqui 
que un Angel del Senor se apareciö en suenos å Josef, diciéndole: 
Levånlale y loma al Nifio y su Madre, y huye å Egiplo, y eståte 
all i hasta que yo le avise, porque Herodes ha de buscar al Nifio 
para malarle.—Levanlåndosc, pues, Josef, lomö al Nifio y å su 
Madre por la noche, y se relirö å Egipto *.» 

* Miqueas , V, 2. 

’ Malh., il, 1-14: La aduracioit de los Magos no prccodiö äla Purilicacion. inmedia- 
tainenledcspucs de iiiarchar los lluslres estranjeros, parlid la Santa Familia, cn aquclla 
misma noclic para Egipto. Los Iccloros que dcsccn esludiar a fondo esta cueslion de 
cronologia cvatigélica , hallaräti lodos los elcmontos reuiiidos por cl padre Papcbrock 
(4c/a5Mefort«m, (om. 1, April.)y el padre Falrizzi (De Foangel.Wb. KLdiscrl. XX, lom. 11. 
jjdg. 277, edit. Frib. Brig. IS53}. Créese geiicralmeiile que la adoracion dclos .Magos so 
vcriflcd Ull auo despues dcinacimienlo dcJcsiicrislo: lalesal monos el parecerde los doctos 
Hollandtslas. En cuaiilo d la pcrmanencia de la Sagrdda Familia cn Belen , duranlc lan 
largo inlcrvalo , no liciic nada decslrano, si se consideran todos los ‘dalos que nos dd 
el lexlo sagrado. 1.® El Evangolio nos dice que habitaba la Sanlisiina ViVgen en Naza- 
relh, anles de su nacimiento (Luc. 1, 27): pero no nos dice absolulamcnle nada de que 
sc eslableciera alli San Josepli. 2.® Lejos de alribuir osla residencia , auu inlcncionail d 
San Joseph, anles delaépocacnquerecibiölamisioii suldime de serel eustodindr Maria 
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14. Magos que acuden del cenlro del Oriente ä adorar la monar- 
quia en su cuna del Dios del establo; una eslrella, paråndose sobre 
]a morada en que liene Maria é su hijo en sus brazos; el anciano 
Hcrodes lemblando en su trono; Jcrusalen conmovida al soplo roe- 
siånico que Ilega å ella desde los conlines de la Arabia; el San- 
hedrin judfo, los Scribas dando una inlerpretacion del texto de Mi- 
queas, tan clara, lan terminante, lan positiva, que parece historia 
la profecia: {tantos milagros sublevan å nuestros modernos racio- 
nalistas! Sihubiera sido Jesucristo cl hijo de Augusto, no parece- 
ria eslraordinario que se hubiera agitado el mundo en torno de su 
cuna. Pero Jesucristo es el hijo de Dios, y no se quiere que hayan 
rodeado su advenimiento signos divinos. La mageslad del cielo no 
sabe elegirse una c6rle; los racionalislas solo se lo permiten ä las 
magestades de la tierra. Asi {con qué desden babian de la <leyenda, 
fruto de una gran conspiracion enteramente espontånea que se tra- 
maba alrededor de Jesus aun en vida suyaI Ya, tal vez, dicen, cir- 
culaba sobre su infancia, mas de una anécdota, concebidacon el fin 
de mostrar en su biografia, el cumplimiento del ideal mesiänico; 6 
por mejor decir, de las profccias que referia al Mesias la exégesis 
alegörica de la época. Olras veces, se le ereaba desde la cuna rela- 
ciones con los hombres célebres, Juan Bautista, Simeon y Ana, que 
babian dejado recuerdos de elevada santidad: Herodes el Grande; 
astrélogos Caldeos, que se dice, hicieron por este tiempo un viaje 
ä Jerusalen Estas pocas Ifneas representan por sf solas, en el 
Evangelio racionalista, toda la narracion del nacimiento de San Juan 
Bautista, de la Anunciacion, de la Natividad divina en Belen, de la 
Circuncision, de la Presentacion en el Templo y de la Adoracion de 
los Magos. i Qué! i tantos hechos de noloriedad universal, en el seno 
de nueslras sociedades cristianas, en tan pocas palabras! Todo un 
conjunto de relatos que han convertido al mundo, iluminado y tras- 


Inmaculada , y cl padre pulalivo dc Jesus, cl Evangelio supone precisamenle lo contra- 
rio. En efeclo, cuando avisadapor cl Angel laSacra Familia, deja elEgipto para volver 
a Palestina , no se propone Joseph volver åGalilea donde estabd situado Nazarcth,.sino 
a la tribu de Judå (la Judaa) donde cslaba situada Belen. El Icmor ä Arquelao , hijo de 
Herodes que reinaba cn Judea, y un aviso divino es lo unico q»ie le determinan a volver 
ä Nazareth ; y el hisloriador sagrado advierle este incidenti* coino una circiinstancia 
preparada providencialmontc, contra todas las prohabilidades humanas. Vt adimpleretur 
quod dietum ett ptr prophttas: Quoniam yazartru^ vocabitur (Math. II, 2.3). 

' Firfa pag. 211-242. 
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formado roillones de almas, inspirado å tantos genios, consolado 
tantas afUcciones y creado en la lierra un arte iiuevo; la crIUca mo¬ 
derna tiene la pretension de resumir concienKudaraente lodo esto, 
en una råpida pretericion, y de suprimirlo, sin discuaion ni pruebas, 
Gon c;un tal vezt» Asi es sobrado cierto. Hé aqui por qué la ciencia, 
digna de este nombre, ha respondido con una esplosion de despre- 
cio ä estos Trivolos clamores. Pero la multitud ha recogido åvida- 
mente los nuevos soflsmas. ;Ah! jel alma se conmuevecon un sen- 
timiento de inefable compasion por la muchedumbre caida, å lacual 
se arranca despiadadamente el pan de la palabra divina; y es llcito 
repetir la conmovedora esclamacion del Salvador: Misereot super 
turbam M 

é 

15. La verdad de la historia domina todas las miserables argu- 
cias de los retöricos. ^No admitis que fulgure una estrella sobre la 
cuna del Rey de los Cielos? Pues esplicad por qué los Seudo-Meslas 
que trataron de usurpar en estaépoca el papel de libertadores, eli- 
gieroQ el nombre consagrado de Hijo de la Estrella . No significa 
otra cosa Barcoquebas, y ^bido es que el famoso impostor judlo 
que organizé con este lltulo la liltima insurreccion hebråica contra 
Roma (135), tomaba todas sus inspiraciones en la ciencia del rabi- 
no Akiba. Era, pues, constanle, en el seno del judaismo, que indi- 
caria una estrella el advcnimiento del Mesias. ^Cuåntas veces no pi- 
den los Fariseos å Jesucristo un signo en los cielos para confirroar 
la veracidad de su mision? El Talmud de Babilonia nos ensefia que 
håcia la época del nacimiento del Salvador, acudié å Jerusalen c un 
gran ndmero de gentes* para ver le vantarse la estrella de Jacob 
Asi, la espectacion provocada por los oräeulos profcticos habia sal¬ 
vado los limites de la Judea é invadido el inundo. Espliquese ^por 
qué cantaba Yirgilio en Roma, ia vuelta de Astreo , la Yfrgen Ge- 
lestial, precisamente en el tiempo en que el Ac»nidel texto Evangé- 
licö aeudia guiar å los Magos å Belen •'*? ^Por qué afirma el libro 
persa titulado Oråculos mågicos <que en una época poco remota 
darå å luz una Yirgen un Santo, cuya aparicion anunciarä una es¬ 
trella ^?> ^Por qué, finalmente hablando la Sibila Caldea de los 

* Marc. VUl, 2. 

* Talmud babylon., Sanhtdr., cap. It. Eslc pabujti iia sido cilado i>or prinieru vez pur 
don Juan José Heydeck, rabino converso, en sii obra (itulada: Defensa de la Religion 
truliana, lorn. II, påg. 70, Madrid 170S. 

, * Virgil,, Eglotr., cap. IV, fi.—J. Sebniid. Redencion del génerohumano. pag. 66. 
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sintomas que debian preceder al advenimiento de una religion mas 
pura, anunciaba c una lucha de astros, el triunfo de una nueva e$- 
trella, y la caida del sabeismo de los Magos Los Cristianos no 
han podido inOuir sobre las inspiraciones de Virgilio; sobre los pen- 
samientos del rabino Akiba y de los autores del Talmud ; sobre el 
seudo Zoroastro, que escribio los Oråculos mdgicos, Supöngase, 
pues, que estas tradiciones, conmoviendo al mundo, de Oriente ä 
Occidenle, en los ullimos dias de Herodes, no hubieran sido noto- 
rias enlre el vulgo, y no tiene ya senlido la narraeion evangélica. 
Si vinieran en cl dia tres estranjeros A una de nuestras capitales eu- 
ropeas å hablarnos de una estrella que hubiera aparecido en el fon¬ 
do del Asia, y å anunciarnos el nacimiento de un Nifio-Rey, no 
conmoveria su palabra seguramente å ningun soberanoen sulrono; 
la opinion publica permaneceria impasible y continuarian su camino 
los tres visionarios sin causar la menor emocion en torno suyo. Era, 
pues, necesario circunstancias esccpcionales para que agitase como 
agitö la llegada de los Magos ä Jerusalen, al anciano Herodes, al 
Sanhedrin, ä losEscribas y å toda Jerusalen. Pero el Evangelista 
no nos esplica estas circunstancias esccpcionales. Luego se escribiö 
el Evangelio en una época en que se conservaba aun su recuerdo en 
el seno de una generacion conlcmporånea. Luego por todas partes 
resplandece csa luminosa autenticidad del lexto evangélico que la 
incredulidad quisiera cubrir con un velo de nubes. 

16. ^Döndeestå el rey de los Judios que acaba de nacer? pre- 
gunlan los Magos. Porque vimos en Oriente su estrella, y hemos 
venido å adorarle. No obtendria tal pregunla apoyada en semejante 
reläte, y arrojada en mediode nuestras civilixaciones actuales , ni 
aun el honor de una respuesla. Pero en el mundo entero, y sobre 
todo en Jerusalen, en la ^poca en que aquella sehacia, preocupåban- 
seunånimemente losespiritus del nacimiento de un Rey, y del ad- 
venimientode un nuevo Imperio. Herodes, eUirano Idumeo, seguia 
con ansiosa mirada, las diversas manifeslaciones de la esperanza po¬ 
pulär. Al punlo va å hacer degollar å los nifios de Belen, y querrA 
hacer degollar en el bipi>dromo de Jericö A todos los jefes de las fa- 
milias principales, sin duda para estinguir en arroyos de sangrelas 
aspiraciones nacionales. Conelbese, pues, la turbaeion que debié 


* Munter, 5tnn6i7</«r der Alten ChrUt 2 luft, AIIuiki, IS2.j. 
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causar la palabra de los Magos en el ånimo receloso del nnonarca, y 
la emocioD que escitö en senlido inverso enlre la mullitud de los 
Hebreos. Pero ni Herodes ni sus siibditos se admiran de la aparicion 
de unaestrella y de la relacion que podia existir enlre semejante 
fenömenoy el nacimiento de un nuevo rev de los Judfos. tSe le- 
vantarä una eslrella de Jacob ^ > habia dicho el hijo de Beor. Esta 
profecfa, consignada en los libros de Moisés, llevada por la emigra- 
cioD å Babilonia, å Persia, å Caldea, no habia cesado de fijar las 
miradas de Israel. Una eslrella, el Mesias, eran dos términos que 
dilataban todos los pechos y hacian palpitar todos los corazones de 
los hijos de Judå. Cuando fueron å decir å Jerusalen los Magos, eslo 
es, los herederos Caldeos 6 Persas de la antigua ciencia de los as- 
tros: € Hemos visto una eslrella, ^dönde estå el rey de los Judlos?i 
fueron lan naturales y tan inleligibles sus palabras, como si pregun- 
lara un estranjero en nuestros dias, al oir el estampido del cafion 
anunciando el nacimiento del heredero de un Irono; ^dönde eslå el 
palacio del Rey que acaba de nacer? Porquc oigo la sefial de su ve- 
nida al mundo.—No se habia interpretado la profecia de Balaum en 
sentido alegörico, pues no se prestaba por otra parte å ello su tcxto, 
sino que se habia lomado al pie de la letra y estudiådose con tal 
perseverancia, que habian llegado los Judios å fijar la época de su 
cumplimiento. Léeseen el Talmud, quedebia verificarse la venida 
del Mesias en la conjuncion de Saturno y de Jupiter en el signo de 
Piscis: pues bien, segun ha demostrado Keplero, esta conjuncion 
se verificö el afio 747 de Roma, ano que cae en el del nacimiento dc 
Jesucrislo. Hallåbanse tan persuadidos los Fariseos de la exaetitud 
deesle cålculo aslronömico que no temieron predccir al mismo He- 
Todes, segun atesligua Josefo, la pröxima caida de su trono. Final- 
mente, era tan general y tan uniforme å un mismo tiempo lacreen- 
cia sobre este punto, que Filon, que enlonccs viviaen Alejandria, 
predijo, conforme å un fenömeno celeste observado por él, que iban 
å reunirse los judios de todos los puntos del mundo, para inaugurar 
el imperio de la paz. 

17. Tanlos testimonios concordes y terminantes rccaen como un 
peso abrumador sobre la pobreza racionalista de datos que nos en- 
tretiene con canécdotas y leycndas elaboradas esponténeamente.» 
El Evangelioes un monumento que tiene sus raices en la historia y 

* Numer. XXIV, 17. 
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su cima en los cielos. Es, pues, cierlo que apåreciu en Oricnleuna 
estrella que guiö ä los Magos å la cuoa de Jesucristo. Si no hubicra 
iluminado el signo celestial la casa de Belen, no creeria aun hoy el 
mundo en la divinidad del Verbo hecho carne. Esto es tan exacto, 
que no solamente Barcoquebas, sino ni el profeta de la Meca, cl 
mismoMahoma, nopudieronatracr å su causa las convicciones de los 
orientales, sino haciéndose preceder por la aparicion estraordinaria 
de una estrella. Todos saben que el meteoro conocido en el dia con 
el nombre de cometa de Halle, seaproximöå la tierra en el afio G12, 
y que comenzando entonces Mahoma su vida publica, se aprovcchö 
de esta circunstancia para respondcr a las exigencias de la profecfa, 
y anunciö este fenömeno como la senal de su pretendida mision. No 
es lo que mas admira al historiador el milagro dé una éslrellaanun- 
ciando å los Magos el macimiento de Cristo, sino la incrciblc ligc- 
reza del racionalismo que se desliza sobre semcjantes hechos sin sos- 
pechar siquiera su importancia. En la Biblioteca Imperial de Paris 
se conserva un fac-simile de una inscripcion descubierta cn China, 
en Syn-gnan-fu, y que se remonta al afio 550 de nuestra era, siendo 
apenas dos ö tres siglos anterior al zodiaco de Denderah, que forma 
parte del mismo depösito, y que atribuia la ciencia incrédula librc- 
mente å una época ante-historica. En la inscripcion de Syn-gnan-fu 
seleen estas palabras textuales: tLa Pérsiacontemplåndo el esplen- 
dor del Mesias, vinoå pagar el tributo,» ^Querrå declrnos el cscép- 
ticisino contemporåneo por qué no ha ereado respeclo dc la inscrip¬ 
cion china la celebridad facticia con que dotö poco antes al mår- 
mol famoso de Deöherah? Sobrado lo sabemos. La conspiracion del 
silencio cs a veces tan häbil como la dc las famas en comandila. 
Pero ^qué nos importan estos artiHcios de la mala fe premeditada? 
No sehaesperado al descubrimiento del monumento chino para ereer 
en el Evangelio. No era la Inscripcion de Syn-gnan-fu la que dic- 
laba al filösofo Platönico Calcidio, en el ano 250, estas otras pala¬ 
bras: c Höse aparccido a Caldeos ilustrcs por su ciencia y habilidad 
en la astronomia, una estrella, anunciando, no ya muertes ö cala- 
midades, sinö la bajada de un Dios ä la tierra. A vista de este nue- 
vo astro, se determinaron ä dejar su patria para iren busca del Dios. 
Cuando leencontraron, le rindicron los liomenajcs debidos a la Ma> 
gcslad divina, velada ba]o la iigurade un nino *.» Un siglo anics 

* Clinleid , In.PIal Timfrum Comm. pars. Il, oap. VIII. § p. 2I!L 
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de Calcidio, Cciso, el encmigo jurado del nombre cristiano, no sos- 
pechaba ni aun la poslbilidad dc negar un hecho tan notorio como 
la llegada de los Magos å Jerusalen, despues de la aparicion de una 
eslrella eslraordinaria Häcia el aåo 103, JusUno, cducado en el 
seno del paganismo, recogia en Siquem las tradiciones casicontem- 
poråneas de la historia dc Jesucristo. Conservåbase todavla el rc- 
cucrdo dc los Magos y de la cstrella de Belen, segun lo proclama 
Juslino, en su diälogo con cl judio Tryfon, sin quc suehe su inter- 
locutor un instante en poncr en duda la autenticidad de una narra- 
cion que se habia conservado por lodos en la iDcmoria 

18. Héaqui como se apoya el texto Evangélico en las mas posi¬ 
tivas realidades. A la hora en que eseribimos estas llneas, se ense- 
ftaaun, en el camino de Belen, unafuente llamada Fuente de los 
Magos; y la tradicion nos manifiesta que se aparecio de nuevo en 
esle sitio la estrella milagrosa ä los viajeros. ^Qué monumentos 
opone el racionalismo moderno å lanlas tradiciones positivas? jPues 
quél jun oscuro apöcrib habrå tenido la fortuna de inventar una 
leyenda, cada una de cuyas palabras se ballara confirmada por la 
historia eontemporånea, porlas prorecfas anleriores, por las Iradi- 
cioncs univcrsaics, por los recuerdos dc lodas las generaciones, en 
lodos los punlos de la lierral ^Os parecc muy nalural scmejanle apa- 
riencia de verdad respecto dc una leyenda? os basla para esplicå- 
rosla la easualidad? Pues bicn; un literalo que no es sin embargo 
oscuro para ser apucrifo; quc disponia de lodos los recursos de la 
filologia, dela ciencia hislörica y crllica, acaba deescribirla Vida 
de Jesus en 459 påginas. Esplicad jcömo cs quc le haya favorecido 
tan poco la easualidad, tan complaeiente con los apocrifos, que no 
se encuenlre en su obra una sola linea quc no esté desmenlida por 
lodos los monumenlos, por lodos los leslimonios, por lodo el con- 
junloy por cada pormenorde la civilacion eontemporånea de Jesu- 
cfislo! 

§ IV. DEGOLLACION DE LOS INOCENTES. 

19. Los iluslres adoradores que enviaba cl Oricnlc å la cuna dc 
Belen, eran eslrafios a las pasioncs quc agilaban cnlonccs la Jndea, 
desdc cl Irono del vicjo Herodes hasta la lienda del pastor. Aun 

' OrifTon. Conira CeUum , lil). I, cnp. LVUf; Patrol. grene. lom. XI, col. TfiS. 

* Jiislin., Dialog, cum Thrip^t.; Patrol. grcrc. lom. VI, col. 057. 
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cuaadu do oos dijera el Evangclista quc llegaban de uaa region le- 
jana, la confianza con quc sc esplican, sin pcnsar en qué pudieran 
disperlar toda la cölera de un lirano, bastaria para probarlo. Su 
buena fe es lan evidenle para nosotros, como lo fue para cl mismo 
Herodes; y forma, reSpeclo de la narracion evangélica una garantia 
de aulenticidad incontestable. Los judios, viclimas hacia treinta 
ano3 de la inexorable crueldad del rey Idumeo, debieron temblar por 
la vida de los nobles estranjcros; mezcländose sin duda este senti- 
noiento ä la emocion que escilo, bajo el punto de visla de las espe- 
ranzas nacionales, lallcgada de los Magos, enlre los habitantes de 
Jerusalen. La conducta de Herodes, en esta circunstancia, concucr- 
da con lodo lo que nos dicc la historia sobre su insidiosa polftica, su 
profundo disimulo y su astuta sagacidad. Tenia el mas vi vo inlerés 
en conocer el pensamiento intimo del Sanhedrin, de los Sacerdotes 
y de los Escribas sobre el misterioso rey, esperado por toda la Ju¬ 
dea. Presentabanse å los ojos del monarca las Iradiciones mesiånicas, 
iamiliares å los Hebreos de raza, educados en ef^studio de la Ley 
y de los Profetas, bajo unaspectomuy diferenle dela realidad. Ya 
hemos dicho mas arriba que habia sohado Herodes en esplotarlas, 
en benelicio de su poder, y que sus cortesanos, con el nombre de 
Herodianos, aplicaban å la monarqula de su senor los caractéres 
profélicos del imperio de Gristo. Esta lisonja, atesliguada por Jose- 
h , suponia en Herodes una ignorancia absoluta de los pormenores 
tradieionales, relativos al advenimiento del Mesias. Asi se eom- 
preode la premura con que esplota en beneficio propio, la llegada 
delos Magos, para enlerarse oficialmente de la trascendencia de 
las esperanzas nacionales. La convocacion de los Sacerdotes y dc los 
Escribas era una medida doblemente håbil ; por una parte enseha- 
ba ä Herodes el punto prcciso que tendria que vigilar su tlranla en 
lo sucesivo, y por otra, ofrecia å su caräeter desconflado la ocasion 
de medir, por las respuestas individuales decada doclor, el grado 
dc importancia que daba å las profeefas, y por consiguiente, cl in¬ 
lerés mas ö menos sincero que le inspiraba el régimen aetual. Esla 
poHlica servia mucho mejor los proyeclos del lirano que lo que los 
hubiera servido una severidad prematura. Hé aqui por qué afeeta 
para con los Magos un sistema de hipöerita simpatia. dd, les dicc, 
y preguntad å lodos los quc puedan daros noticias sobre el Nino, y 
cuando le hayaisenconlrado, volved å decjrmelo para ir yo lambien 
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a adorarle.» Los oobles estraDjeros hubieraa ido sid saberlo, å au- 
meolar la polida del viejo rey. El Interrogate diligenier de Herodes 
es un rasgo maestro de doblez y de perfidia. Para desbaratar esla 
pérfida täclica, no bien hayan tributado los Magos å los pies de Je¬ 
sus rccien nacido los produclos simbdiicos de su patria, el oro de 
la mouarquia, el incienso de la diviuidad, y la mirra de la huma- 
nidad mortal S sc volveran å su pais por otro caniioo. El Hijo de 
Maria serä llevado al Egiplo, y los sanguinarios proyectos del tirano 
se realizarän demasiado tarde. 

20. cViéndosc H^rodcs burlado de los Magos, continua San 
Mateo sc irrilé mucho, y cnviando minislros, h\zo matar todos 
los nidos que habia en Belen y en lodos sus conlorDos, desde la 
edad de dosanos abajo, segun el ticmpode la aparicionde la eslre- 
Ila quc le babian Indicado los Magos. Entonces sc cumpliö lo que 
dijo el ProCeta Jeremias. Un clamor ha resonado en Rama entre 
llantos y alaridos. jEs Raqucl que Hora å sus hijos y rehusa todo 
consuelo porque no cxisten > Hallåbase resuelta por Herodes la 
degollacion de las inocenles viclimas dc Relen desde el dia en que 
llamo la atenciondel tirano la respuesta del Sanhedrin, sobre la 
ciudad real designada por los Profetas, como la cuna futura del 
Mesias. La sangrienta ejecucion debid seguir prdximamente å la 
par lida de los Magos, siendo uno de los hechos hislöricos mejor 
consignados por los lestimonios cslrinsecos. Nadic ignora las pala- 
bras de Augusto sobre este suceso. La uoticia de la degollacion do 
Belen llegö å la cörte del Emperador al mismo tiempo que la de la 
ejecucion de Antipater, hijo mayor dc Herodes. Al sabcr, dicc 
Macrobio, que acababa de hacer degollar el rey de los Judios, en 
Siria, å todos los ninos de dos anos abajo, y quc liabia sido muer- 


* Es sumamcntc bcUay fccunUa la idea dc algunos Santos Padrcs (juc rcpresentan d. 
los Rcycs Ma^os dando al rccicnnacido tcstimouios de su fc por mcdio dc los rcgalos 
(|iic Ic ofrcccn ; segun ellos, los Magos rcconocian su Rcgia estirpe y su roiiiado con cl 
oro quc Ic prcsenlabnn; suDivinidad , con cl incienso, y su llumanidad con la mirra, 
dc quc sc liace uso para cmbalsaniar los eadaveres; puesto quc Jesueristo debia morir 
como Hombre, rcsucitar como Dios y jnzgar al mundo y rcinar clcriiamcntc como Hcy. 
La Iglcsia consagra estos simbolos , viondo cn el oro la imagcii do la liinosna, cn cl in¬ 
cienso.. la de la oracion, y en la mirra la dc la mortiflcacion dc la carnc y dc la vo- 
luntad, mortiflcacion preciösa, aimqiic amarga. (V, M. de Sacy. Trad. del Ant. ydcl 
N. Testarn, y la Historia dc Nuesiro Scfior Jesueristo, del condc dc Stolberg, cap. III). 
-fW. del T). 

» Math. Il, ir>-lS.-. 3 Jeremias XXXI, 15. 
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to 8U propio hijo por la örden paternal, esdatnö Augusto: cMas 
vdle ser puereo de Herodes que hijo suyo Semejante crueldad 
subleva la delicadeza de nuestros modemos racionalistas, pues no 
creeoni en los milagros del poder divino, ni en los nionstruosos 
estravlos de la ambicion humana. Y no obslante, la bårbara medi- 
da apUcada por el tirano Idumeo ä solo los nihos de Belen, habia 
sido decretada cincuenta afios antespor el Senadode Roma, contra 
todos los que nacieran en el ano fatidico, en que, debia c dar å luz 
la naturaleza un rey, > scgun los oraculos sibilinos.—No lo ignoraba 
Augusto, porque este dccreto, sancionado por la feroz exaltacion 
de los senadores republicanos, pero rcpudiado por la conciencia 
dcl pueblo, se habia dado en el afio mismo que prccediö al naci* 
miento de este cmperador. Asi, no hay en su irénica esolamacion 
sombra de censura sobre la crucl politica de Herodes; no hay ni un 
acento de piedad en favor de las tiernas victimas y de las lägrimas 
de sus madres. A los ojos dc Augusto, ha obrado Herodes oon pru- 
dencia, segando esas tiernas flores; su unica faltaes habermuerto 
ä su propio hijo, de la cual bastarå para absolverle el dicho impe« 
rial. ;Héaqui lo que era la humanidad en manos del despolismo de 
Roma y de los agentes coronados que sostenia el Capitolio en lodas 
las provinciasi Vespasiano haciabuscar, al dia siguiente de la toma 
de.Jerusalen, todos los miembros dc la familia real de David, ha* 
ciéndolos degollar, ä sangre fria, para ahogaren su origen la por- 
sistenciade las aspiraciones populäres que sc obstinaban en esperar 
un libertador salido del tronco de la familia de Jessé |Tan cierlo 
es que los Romanos epensaron largo tiempo que existia en torno 
suyo algun representante dc la anligua dinastla judfa! {Tan 
cierto es que cl advenimienlo dcl Salvador, promelido en las puer- 
tas del Eden, predicho por los profetas y esperado por el mundo 
oprimido, turbaba el sueno de los opresores y hacla temblar el im- 
perio de Satanås, erigido en todos los tronos! 

il. Las lamentacioncs de Haqucl que se escuchaban en esle dia 
en las campiilas de Roma, resonarän hasta cl fin de los siglos, 
como tesLimonio aeusador dc la fcrocidad vcrdaderamenle diabölien 
å que vino Jesus å arrancar el universo. El sepulero de Raquel eslå 


* Macrob. 5a/ttrna/., lih. II, cap. IV.— * Euseb. Bittor. eccht , lib. Ill, cap. X 11; 
Potrol. ^rac. lom. XX , col. 2 IS. — ’ Vjda </f Jesus , pajr: 2‘IS: 



2U(> JMSTORJA DE NUESTUO SEiNUU JESUCRISTO. 

ä alguQos pasos del Prrfaeptum, donde quiso tener su cuna el Nifio- 
Dios. Las ruinas de ftoma coronan sus alturas. Muéstrase en los 
flancosdela montafia una gruta, dondc segun nos ensefiala Iradicion 
local, buscaron un refugio muchas madres perseguidas por los sol- 
dados de Herodes, y fueron dcgolladas con los nifios å quiencs cu- 
brian con sus brazos. ^Qué ha llegado å ser, por lanto, el reinado 
sanguinario de Herodes? ^Quién es cl soberano que reina hoy cn el 
Capitolio en el silio cn que ereia la justicia imperial de Augusto 
casligar suficienleracntc, con un frIvolo juegode palabras, cl aten- 
lado dc Belen y al aulor coronado de tal carnicerla? El Vicario de 
Jesueristo estå sentado cn el trono de Augusto, que ha llegado å 
scr la silla de la paternidad santa que irradia sobre el mundo. Des- 
de alll envia ä las mårgenes de los rios dc la China, å recoger milla- 
res de ninos que abandona todos los ahos la barbarie idolåtrica, sin 
piedad y sin remordimientos. ; Cuåntas vfetimas anraneadas å la 
muerte en el nombre del Nifio Dlos, que escapö de la cölera dc He¬ 
rodes! ; Cuåntas almas rescatadas para el cielo, en nombre de los 
Inocenles degollados en Belen * van å acrecentar diariamente el sé- 
quito del Cordero! La humanidad enlcra tiene, pues, el derecho dc 
repetir el cåntico de la Iglesia: cSalve, flores de los mårtires que ha 
segado en el mismo umbral de la vida el perseguidor dc Cristo, 
como troncha la tempestad las rosas nacientes! Primicias de la in- 
molacion de Jesus, tierno rebaho de vfetimas: vueslras manos ino- 
centes juguetcan al pie del altar con las palmas y las coronas 

$ V. LA VUELTA A EGIPTO. 

22. La degollacion de los Santos Inocenles no fue mas que un 
episodio de la cruel persecucion que senalö los ältimos dias de He¬ 
rodes. <Este principc, diceJosefo, Icnia selenta anos. Atacadopor 


* No puede fijarscdc uiimodo absoluto cl numero dc ninos muertos cn Belen cn csla 
circunstancia. Hc aqui los oprcciacioncs del Doclor Sepp sobre esle partieular. «Sabido 
es que Belen era la ciudad mas jiequcna dc Jud.i; su poblacion y la dc las ccrcanias 
debia ascender d dos o tres mil almas, puesto que aun cn cl dia, cn que es bastante nu- 
nierosa, apenas afcicndc a dos mil. Pues bicii, para cada mil habitantes, se puede 
contar que nacen mas dc qnince d veiiitc varones. No pueden, pues, clevarsc d mas dc 
sesenta d sctcnla las vfetimas dcgolladas por Herodes, no comprcndiendolos padresy las 
madres.» (Sepp , Vida de Nueslro Sehor Jesuerith y tom. l , pag. 139). 

^ Hymn. in fe%t. SS. /iino''«n(ivm. 
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UDa enfermedad, que le quitaba toda esperanzadecuracion, adquiriö 
un humor tan sombrfo, que no podia soportarse å si misipo. El hor- 
ror que inspirabaåsus subditos, la persuasion de que se esperaba su 
muerte como una liberacion ö un bien, redoblaban su rabia. En 
esta coyuntura estallö una sedicion, suministråndole un pretesto 
para saciar su furor Gon desprecio de la ley de Moisés, habia 
hecho colocar sobre la portada del Templo una éguila dc oro, slm- 
bolo de la dominacion romana Judas, bijo de Saripheo, y Ma- 
tias, hijo de Margalolha, dos doctores cuyo celo, elocucncia y ad- 
hesion profunda ä las inslituciones nacionalcs babian hecho su nom- 
bre queridoå toda la juventud de Jerusalen, dejaron estallar toda su 
indignacion. La resistencia de los Fariseos que acababan dc negarse 
al empadronamiento mandado por César, habia arrojado en el puc- 
bio fermentos de rebelion. El nuevo ullraje hecho ä la religion mo- 
saica, con la exhibicion en el santuario de Jehovå de una escultu- 
raprohibida formalmente por la ley judia, acaböde exasperar los 
änimos. Arraneöse dc los porticos del Templo el éguila de oro, con 
aplauso dc la muUitud; rompiöse å hachazos este emblema de la 
servidumbrede Israel, holléndose susdespojos. El viejo Herodes, que 
supo esle alentado en su Icchode dolor, tuvo aun bastante viday 
poder para hacer quemar vivos ä Matias y todos sus cömplices. 
Algunos dias despues, se hacia trasladar, por consejo de los médi- 
cos, ä las aguas bituminosas de Callirhoe, é algunos estadios do 
Jerieö. — Hé aqul los términos en que describe Josefo los padeci- 
mientos del tirano: Consumiéle hasta la médula de los huesos una 
calentura lenta, cuyo fuego parecia enteramente conccnlrado en su 
interiör; obligabale una hambre insaciable ä devorar de conllnuo 
alimenlos que no Ic nulrian: roianie las cnlrahas ulceras purulen- 
tas, arrancéndole grilos de dolor; binchados lospies y las coyuii' 
luras por lahidropesia, hallabansc aun cubiertos por una piel traslu- 
ciente, devorando la parte viva del busto los gusanos. Agregabasc 
å este horrible suplicio el de un olor felido é insoporlable: hallabansc 
todos los nervios contraidos, y la rcspiracion era corla y quejum- 
brosa. Los médicos que le curaban prociamaban unanimes que ha- 


* Jos(!ro, Anliq. Jud. , lib. XVH, Cap. VfM. 

* RccordaraiiG las asorciones drl racionalisnio sobrG rl inviolablc dominio de los 
rodes , al qiip so hubioran friiordado bion dc lorar los Romanos Por to<Ja$ partes vioiic u 
aciisar la bisloria, la ignorancia <» la mala fork las (oorias raoionalislas. 
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bia caido sobre él la venganza divioa eo castigo de sus inauditas 
cnieldades K» Tal era el cadåver viviente que sesumergiaen Calli* 
rhoe en una tina de belun y de aceile libios. No bién entrö en ella 
el enfermo, cuando parecié disolverse su cuerpo, cerråndose å la 
luz sus ojos moribundos. Yolviö å conducirsele å su lecho, princi- 
piando no obstante ä divulgarsc la noticia de su rouerte. A este 
falso rumor, manifieslan su gozo los Judios. Lo sabc Herodes al 
volver de su letargo, y manda tracr å Jericö todos los micmbros de 
las principales familias de este pueblo csclavo, y leshace encerrar 
cn cl Hipodromo. «jEn cl momenlo quc haya espirado, dice å Salo- 
iné, manda å misarqueros que malen ä fleohazostoda esta multitud, 
para quc se vea obligada la Judea ä llorar mi muerte!» Pidiö des- 
pucs, paraapagarsuardienle sed, una manzana, y quiso cortarla 
él mismo* Diösele este gusto, pero aprovechändose de un momento 
en que se creia libre, inlenlö Iraspasarse el corazon con el cu- 
chillo que tenia en la mano. Su sobrino Achiab, dando un grito de 
terror, se precipité sobre él y detuvo su brazo suioida. El ruido quc 
produjo este acontecimicnto alarmé el palacio: la noticia de que 
habia mucrto el tirano volö por segunda vez por loda la ciudad, 
llegando hasta la prision donde estaba detenido Antipaler, su hijo. 
El jéven principe que la esperaba con impaciencia, se entregö al 
enagenamiento de una alegria desnaluralizada, y suplicé å los 
guardias que le pusieran en liberlad. Fuése å avisårselo å Herodes, 
el cual mas furioso por la alegria de Antipaler, que por la misma pro* 
ximidad de su muerle, enviö soldados å degollarie en su prision, y 
cinco dias despues, espirö él mismo, llevando al sepulcro la mal* 
dicion de los Judios y la mancha de la sangre inocenle, derramada 
å raudales duranle un reinado de Ireinta y siele afios 
23. Saloiné, no bien muriö su liermano, hizo poneren liberlad 
a los dcsgraciados presos del hipödromo, esperando crearsc, con 
este aclo de clemencia para lo sucesivo, una popularidad que eoad- 
yuvase å sus ambiciosos proyeclos, Leyose cl testamcnlo dc Hero¬ 
des en el anfitealro de Jerieö, en prcscncia de los soldados y de la 


' Joseph., Ånitq. Jud. lib. XVlI, cap. VIII. 

* Herodes reind Ireinta y siete anos, despties de su coronacion en el CapiUdio, y 
Ireinta y eunlro anos solnmentn d«‘sde lo enida dc Atitip>iio. En narroeion de las nitimas 
crucldades de la muerle dc Herodes qiic dainos oqiii, es un fiel nnnlisis dc los cnpi- 
tiilos VIII , IX y X , del lib. XVII de la< Aniiq- de Josefo. 
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mullitud reunida. El viejo rey cdeciarabaen lérmiDos formales, que 
no tuvieran efecto sus disposiciones testarnentarias hasta que las 
bubiese confirmado Augusto ‘.»En seguida legaba å César todos 
los vasos de oro y de plata y los objetos artisticos mas preciosos de 
sus palacios con una surna de 10.000,000 de plata acubada, y å 
la emperatrlz Livia 5.000,000. Estas Uberalidades pöstumasdebian 
coadyuvar poderosaraente å obtener la ratificacion imperial de las 
demås partes del testamento que investian å Arquelao con el tltulo 
de rey de Judea; que daban å Antipas las tetrarquias de Galilea y 
de Perea; å Filipo, las de la Traconitida de la Gaulanita y deBatanea, 
y finalroente å Salomé, tia de los tres jövcnes principes y hermana 
del difunto rey, las ciudades de Jamnia, Azoth y Pbasaelis El pue* 
bio respondiö å esta comunicacion con gritos de: [Viva el rey Ar¬ 
quelao I y se celebraron los funerales del tirano con una pompa has¬ 
ta entonces inusitada entre los Hebreos. El cuerpo revestido con las 
insignias reales, con una corona de oro en la cabeza y el cetro en 
la mano, fue conducido porespaciode doscientos estadios, en una 
litera de oro, enriquecida de pedrerla, desde Jericé hasta Herodion, 
sitio designado para la sepultura. Abria la marcha la guardia real, 
compuesta de Francos, Germanos y Galos ^ No se ha comprobado lo 
suficiente, bajo el punto de visUi de los orlgenes nacionales de los 
Francos, la parlicularidad de la presencia de las cohortes galas en 
Judea en la época del Evangclio. Heraos consignadoya que el hecho 
se remonta al tiempo de las relaciones de Herodes con la famösa 
Cleopatra. Estos hijos de la Galia ä sueldo del rey de los judios; es¬ 
tos compatriotas de Vercingetorix, trasladados ä Jerusalen, oyeron 
la relacion de los Magos, fueron testigos de la agitacion de los He¬ 
breos å la noticia de haber aparecido en Oriente la Estrella del Me- 
sias, y oyeron resonar å sus oidos los gritos desgarradores de lasma- 


* Joscfo , Åntiq. Juä. , lib. XVII, cap, X. Ilé aijui rolundamcntc desmentida la leoria 
de la independencia y dc lu inviolabilidad del dominio dc los Herodes. 

’ Phasaelis fue edificada por Herodes que le dio el nombre dc sii hermano Phasael. 
Estaba sitiiada cn cl vallc dc Jeried, al Norle dc esta ciiidad, (Reland. Poletsli», iUtvtr. 
tom. II, pag. 953). 

* Josef., Antiq, Jud. , lib. XVll,cap. X. Paraprevcuir elequivocoqucpodria rcsultai 

del término griego roAaraio», y determinar su verdadero senlido, csdccir, la Galia ynu 
la Galatia , basta rompararlo con una espresion de Joscfo que designa la ciudnd dc Vie- 
na, Capital de los Alobroges , con cl litulo de HoAir r»;; rayttna;. Joscfo, Jud , 

lib. XVII, eap. XII. 

27 
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dres de Belcn. Tal rez algunos de ellos viesen mas adelante los mila* 
grosque sembraba å su paso el dlvino Hijo de Maria. Por lo menos, 
no puede ponerse en dudn la aulcnticidad del hecho atestiguado por 
Josefo. No era un nombre desconocido de los judios la Galia, å la 
épocadel nacimienlo de Jesuerislo, y reciprocamenle, era el nom¬ 
bre de Jerusalen familiar å los guerreros de la Galia y de la Germa- 
nia. Eslas rclaciones oHciales entre los dos paises preparaban para 
la era aposl61ica lu evangelizacion de la Francia. Sea de eslo lo que 
quicra, el corlejo funebre, oslenlåndose con magnifica pompa, se 
detenia åeada milla (ocho estadios). Quemåbase incienso y perfu- 
mes alrededor de la lUera real, y mientras lloraban las Planideras 
la muerle del Tirano, los coros de los musicos cantaban sus alaban- 
zas. En medio de estas demostraciones de un Hngido duelo, fue 
depositado Herodes en la tumba que é1 mismo se habia erigido. 

24. »Muerto Herodes, dice San Maleo, hé aqul que el Angel del 
Seöorse aparecio en suenos å Josef en Egipto, diciéndole: Levån- 
tate y toma al Nifio y å su madre, y vé å la tierra de Israel, porque 
ya han muerlo los queatentaban A la vida del nino.—Levantandose 
Josef lom6 al Ninoy ä su madre, y vino å tierra de Israel. Y oyen- 
do que Arquelaoreinaba cn Judea, en lugar dc su padre Herodes, 
temiö ir allå, y avisado en suenos, se retirö al pais de Galilea. Y 
llegando alli, habitö en Nazareth para que se cumpliera lo que dije- 
ron los profetas: <Que serå llamado .Nazareno *.» La narracionevan- 
gélica cn su sencilla y natural brevedad, va å amoldarse con admi- 
rable precision å los pormenores dc los aconlecimientos politicos 
referidos por el historiador Josefo. El siibito rerelo que invadiö el 
ånimo del palriarca al llegar å las fronteras de Judå, estaba sufi- 
cientemente justifieadopor las turbaciones que siguieron å la muer- 
tc de Herodes. Despues de haber tributado los ultimos deberes å su 
padre Arquelao, esplotando, como habil politico, una costumbre 

' Matth., J,l. lS-23. La profocia å qiu* aUiilc arpii San Matoo, va a miinintstrarno» 
una nuevapru^ba dc la autentieidn<l dela narracionevaiic-idiea. En el versjrulode Isaia* 
(cap. XI, I), que hn traducido la Viil^-alacen esta fiase latina: KgrfäMur cirga de raäire 
Jåsm et fict de radice eju$ atceniet, se leia la palabra fiot, eu hebreo Ac/ier, qnc era el 
mismo nombre de Nazareth (San Gcroniinu, Commeni. in !t eap. XI. 1). Esta palabra 
hebrea XeUer (Nazareno). cs cxaclameiile la que se inseribii»en el titnlo rle la cruz del 
Salvador. Es p<ies , cvidcntisiino , que jamas hiibiera podido ima^inar iin apöeriro, ig* 
norando la Icngua hcbråica y la interpretaeion de las profccias jndairas sobre el .Mesias, 
semejanie correlaeioii enlre el lexto ile ls;iias v el lieelio de la revjdeneia de Jesuerislo 
en Nazareth. 



LA VUELTA A EGIPTO. 


7 \\ 

naciona) de los Hebrcos, dio al pueblo el feslin de los funerales cod 
una suntuosidad verdaderamenle régia. Toda la ciudad de Jerusa- 
len resonaba con grilos de jubilo; y cuando subiö al Templo el jö- 
ven principe y fué å scntarse cn cl trono de oro que se le habia 
preparado, no conociö ya Hnoilesel cntusiasroo de la muchedumbro. 
Tomando Arquelao la palabra, acab6 de conquistarse todos los 
corazones con la modeslia afeetada de su lenguaje; y diö gracias 
å la multitud del interésde que le daba prnebas en aquel momento, 
diciendo: «Debo agradecerlo lanlomas, cuantoque cl recuerdo de 
los actos rigorosos del rey mi padre, podia predisponeros menos favo- 
rablemcnte para con su hijo. En adelante, pues, podeis contar con 
lodo mi reconocimiento.» A eslo ailadiö, que no lomaria aun ofi- 
cialmente el Utulo de rey. <He rehusado, decia, la diadema que 
quiso colocar en mis sienes el ejércilo en Jeric6. Solo César liene 
el poder de concederme la corona. En cuanto la veciba de su mano, 
os probarå mi conducla hasta qué punlo me sois queridos, pues 
todos mis esfuerzos se dirigiran å reparar las degracias del reinado 
precedentey å asegurarosen el porvenir, la prosperidad, la paz y 
la dicha.» 

25. La muchedumbre toinö u la letra cste discurso de feliz ad- 
venimiento. Unos pidieron al joven principe la disminucion de los 
tributos impuestos por Herodes, y la en lera abolicion de ciertos 
derechos de peagey de aduana, mas particularmenle vejatorios; 
otros reciamaron que sc pusiera en libertad å los presos que yacian 
en loscalabozos del difunto rey. Accedidse å todas eslas suplicas, 
pues Arquelao necesilaba el favor populär como una circunstancia 
favorable para determinar la ratificacion imperial. Asi compraba en 
Jerusalen, con sacrificios de que se prometia resarcirse, el sufragio 
omnipotente de Roma. Pero esta interesada condescendencia no 
hizo mas que dar aliento ä las pretensiones de sus nuevos subdilos. 
Las Ilarnas de la pira que devoraron poco liempo hacia å los ilustres 
doctores Judas de Sarifeo y ^fat^as con un numero considerablo 
de jövenes de las primeras familias, babian eneendido en todos los 
corazones un ardienlc deseo de venganza. En breve se exaltaron los 
espfritus. La proximidad de las ficslas de Pascuas y la afliiencia 
de los Judlosque aeudieron å la solemuidad de todos los punlos de 
mundo, agravaron la siluacioii. Presentöse una coinision a suplicar 

Arquelao qne reparase la anlerior injuslicia, y que condenara 
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å muerte ä los consejeros de Herodes que designaba la animadver- 
sioD publica como autores de la condena de Jadas de Sarifeo. El 
jdven principe echo mano de tedo para aplacar å los facciosos: 
representoles que semejante medida escedia su poder, pues hasta 
que le hubiera confirmado César en la posesion del trono de Judea, 
no podia tomar la responsabilidad de una decision de tal importancia. 
Mas adelante, cuando se afirmara el cetro en sus manos, prometia 
resolver este asunto, con toda la madurezy laprudencia que exigia. 
—Esla respuesta fue acogida con clamores sediciosos. Los Fari- 
seos, instigadores secretos de la sedicion, lo babian preparado todo 
para un levantamiento. Muchos de ellos no babian dejado los ätrios 
sAgrados, ni aun de noche, mendigando un pedazo de pan del pri- 
mero que pasaba, para no cesar en sus furibundas deciamaciones. 
HabSase reunido en el Templo una multitud inmensa: atemorizado 
Arquelao, envié iino de sus oficiales å la cabeza de una cohorte å re* 
primir la insolencia de los facciosos. El pueblo se arrojé sobre los 
soldados, degollando å todos los que pudo alcanzar, y cubierto el ofi- 
cial de heridas, tu vo que huir para librarse de una muerte crerla. 
Siendo preciso obrar en tal situacion, hizo Arquelao cercar el Tcm- 
plo portodo su ejército, dando érden å la caballerfa de matar ä todos 
los que intentaran salir de los åtrios y rechazar å todos los que mani- 
festaran desde fuera la intencion de |)enetrar en ellos para auxiliar å 
los rebeldes.Esta medida convirtiö en consternacion el furor de los 
Judlos. Al ver å la caballerfa que iba ä situarse en cada salida, se 
lanzö en desérden la multitud para adelantårsele. Gran ndmero 
consiguié tomar la fuga, hallando guarida en los montes cercanos. 
Los demås fueron degollados desapiadadamente, obstruyendo tres 
mil cadåveres los pörticos del Templo. Mandése cesar por aquel 
afio la celebracion de las solemnidades pascuales; los estranjeros 
tuvieron que abandonar al punto la Ciudad Santa, habiéndo- 
se publicado aquella misma noche el decreto dé Arquelao que no- 
lificaba esta orden 

26. Tal era la situacion de Jerusalen cuando, dejando la santa 
Pamilia el suelo hospitalario del Egipto, llegaba å las fronteras dr 
Juda. Facil es, pues, de comprender porqué ctemié San Josef pe- 
netrar mas adelante en este pais > Cotejando la historia profana 


* Jo<*efo, Antiq. Jud ., !lb. XVII. cap, X y XIL—* iMallh., II. 22. 
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con el Icxlo evaDgélico, constiluye un luminoso comenlariodeésle. 
Nofue, pues, porque era liijo de Herodes el nuevo rey Arquelao, 
por lo que no se alreviö Josef å entrar en su lerritorio. El telrarca 
de Galilea Antipas' era tambien hijo de Herodes, y no temié Josef 
por esla circunstancia establecerse en Nazarelh. cLosqueatenlaban 
å la vida del nino han muerto habia dicho al Angel: Este celes* 
lial mensaje tranquilizaba completamente al esposo de Maria sobre 
las intenciones de los nucvos principes. Arquelao y Antipas no pen- 
saban, pues, en efeeto, en volver ä comenzar las sangrientas pes- 
qujsas de Belen. Estos dos hermanos seeretamente rivales, tenian 
un solo pensamiento, pero contradictorio. Arquelao queria hacer 
confirmar por la potestad imperial, el testameiito que le llamaba al 
Irono. Antipas, aconsejado por Salomé, su tia, esperaba tener bas¬ 
tante influencia en la c6rte de Augusto, para hacerse sustituir å 
su hermano, como rey de Jerusalen, å lo cual le daba derecho un 
testajnento anlerior de Herodes. Para hacer triunfar sus prelensio- 
nes, necesitaba cada competidor atraerse el favor del pueblo. Esla 
necesidad predisponia å los dos jovenes principes a proceder con dul- 
zura y clemencia por el momento. Habia sido necesaria toda la obs- 
tinacion de los facciosos para provocar la represion que acababa de 
ensangrcnlar el Templo de Jerusalen. Pero este incidente que bu- 
biera querido prevenir Arquelao, y cuya esplosion imprevista era 
un verdadero contraliempo para sus proycclos, ereaba un peligro 
real å la sanla Familia. Lanzados bruscamcnle y huycndo de la 
Ciudad santa los estranjeros que babian aeudido å la festividad dc 
la Pascua, divulgaron la nolicia de la dcgollacion por todas las 
fronleras. Conefbese, pues, que parlicipara del temor general San 
Josef que se dirigi.i å la misma Jerusalen. Ademäs, ocasionäbalo 
motivos partieulares dc temor, el senlimiento dc su responsabilidad 
respeclo del divino depösilo conliado åsuguarda. Siguiendo, pues, 
la costa maritima de la Palestina, llegaron å Galilea los iluslrcs 
viajeros, volviendo å ver la VIrgen Maria su morada de Nazarelh, 
cuyo humilde lecho luvo la gloria de abrigar la infancia y la juven- 
tud del Hombre-Dios. 


♦ Eslo priiicipc, llain.'i(io Herodos Antipas, para distinguirlo do Horodos ol (»rande ö 
M Mumeo, su padre, e» v\ mismo quo fignra en la historia de la Pasion del Salvador. 

» Matth., Il, 20, 
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§ VI. PEOUCCION DC LA JUOEA y PROVINCIA ROMANA. 

27, Enlre tanto Arquelao y Antipas, seguidos en breve de Fili- 
po, su tercer hermano, de Salomé, su tia, y de toda la familia de 
Herodes, se embarcaban en Joppé, para ir å solicitar å la corte de 
Augusto el fallo de la sncesion en litigio. El verdadero rey de los 
judfos y del mundo crecia en la oscuridad de Nazareth, mientras 
que Roma se dividia entre las intrigas rivales dc los prctendicntes 
al trono dc Jerusalen. Durante las deliberaciones ocurrio un episo- 
(lio significativo. Augusto habia enviado ä su intendenle Sabino a 
Judea å hacersc cargo inmediatamente de las cantidades considera- 
hies legadas al emperador por el viejo Herodes. Esla cläusula del 
lestamento se habia considerado como inviolable, no admiliendo su 
ejecucion pröroga alguna; |hasta tal punlo era en la época del naci- 
miento de Nueslro Senor Jesucrislo <el dominio de Herodes» un 
principado feudal é independiente! La presencia de Sabino en Jeru¬ 
salen y el caråcler vejatorio dc sus inquisieiones fiscales subleva- 
ron toda la poblacion. Bajo prefesto de buscar los tesoros que habia 
dejado Herodes, ocup6 Sabino mililarmenle las principales fortale- 
zas del reino. Eslo hizo eslallar una rormidable insurreceion en la 
Giudad santa, en la festividad de Penlecoslés, que en breve se pro- 
pagö por todos los punlosde la Judea. El gobernador romano deSy- 
ria, el famoso Varo, cuyos desaslres en Germania debian, algunos 
artos mas adelanlc, arrancar lågrimas de desesperacion al empera¬ 
dor, fue bastante fcliz en eslas circunstancias para librar å Sabino, 
que estaba sitiado en el palacio de Jerusalen, y estinguir la sedicion 
en todo el pais. Para dar una apariencia dc satisfaccion å los des- 
contentos, autorizö Varo å los judfos para dipular cincuenla de sus 
^ jefes principales å la cörte de Augusto, con el fin de suplicar al em¬ 
perador que anexionara pura y simplemcnte la Judea a la provincia 
romana de Sy ria y los desembarazase para siempre de la dinastla de 
Herodes. <Ha sido tal la crueldad dc esle prfncipe, dijeron, que si 
una fiera pudiese obtener cl gobierno dc un pueblo, no obraria con 
mas inhumanidad. A la muerle dceste monstruo, anadieron, espe- 
rabamos de su hijo Arquelao una conducla prudentc y lemplada. 
Con esla ilusiön, consentiinos en honrar con un lulo publico los fu- 
neralesde Herodes, y proolamamos el advenimienlo del j6ven prfn* 
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cipe. Maseste ha correspoodido å nuestras esperanzas degollando 
tres mil Hebrcosen el recinlo del Templo de Jerusalen No fue 
lan decisivo como hubiera podido crerse el efeclo de esta protesta 
apoyada por los oclio mil judfos eslablecidos enlonces en Roma. 
Augusta, despues de muchos dias de redexiones, diu å Arquelao 
las provincias de Judea, de Samaria y de Idumea, con el titulo de 
elnarca, promeliéndole concederle mas adelanle el lllulo de rey, si 
se mostraba digno de llevarlo por su moderacion y su virlud. Anli- 
pas fue lelrarca de la Galilea y de la Perea; Filipo recibiö con el 
raismo titulo la investidura de la Batanea, de la Traconitida y de la 
Auranita. Saloméfuc confirmada en laposesion de las ciudadesque 
le habia legado su hermano. Asi se ratKicu cl ultiino testamento de 
Herodes, sal vo la importanle modificacion quc suprimia provisio- 
nalmenle el titulo de rcy de los judios y la anexion de las ciudades 
de Gaza, Hippo ^ y Gadara å la provincia romana de Syria 

28. La eslincion del titulo dc rey, y la promesa condicional de 
restablccerle en la persona del etnarca de Jerusalen, si se hacia 
digno de él con su conducta, eran å un mismo tiempo un aviso å 
Arquelao y una habil concesion que se hacia å los Judios. Aqui se 
muestra la politica romana Hel å sus constantes tradiciones. Por 
todas partes trataba desembrar la sedicioii entre los soberanos y los 
pueblos, humillando å los primeros* sin exaltar demasido å los se- 
gundos, con el objeto derecoger cl friito de la irritacion de los unos. 
y de los padecimientos de los otros, haciendo dcsear su propia 
dominacion como un beneficio para su libertad. Habicndo vuelto a 
entrar Arquelao cn sus Estados, no comprendid la gravedad de la 
situacion. Ejerciu, pues, su tirania con tanto mas rigor, cuanto 
era mas profundo su rcsentimiento. Dcslituido sin motivo el Gran 
Sacerdote Joazar, fue reempiazado por Eleazar, hijo de Simon. Al 
siguientc ano, hubootra nueva destitucion, revistiendo lasinsignias 
de supremo sacrificador, Josiié, hijo de Sia, para entregarlasalgu- 
nos meses despues al ex-gran sacerdote Joazar. Los Judios demos- 
traron en un principio su descontento con murmullos, å los cualos 
respondiö Arquelao con crueldades. Conocicndo, no obstante la 


* Joscfo, Åntiq, Jud. , tib. XVlKoap. .\M. 

* A treintp esladios de Tiboriades (Relaiid . PaiaeU. iUualr. , lotii. II, pag.j^21). 

» Josofo, Anliq. !hb , iih. XVII. »'ap. XII. XIII : De DefL Jud . lib. 11, cap. VII, Vill 
ylX. 
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necesidad de crearse alianzas, pensaba casarse con la hija del Key 
de Gapadocia, Glafira, viuda de primeras nupcias del joven prin* 
cipe Asmoneo Alcjandro, hijo de la inrortunada Mariana, y en se- 
gundas, del rey de Mauritania, Juba. La Icy mosåica prohibia la 
union del cunado con la cunada que habia tenido hijos de sli primer 
esposo. Ademåsde esta irregularidad, luvo Arquelao, para contraer 
con Gladra la alianza que meditaba, que repudiar ii su mujer le¬ 
gitima, å quien queria el pueblo por sus virtudes. Apenas habia 
trascurrido un ano dcsde el nuevo matrimonio, cuando muriö 
Glafira repenlinamenle, viendo los Judfos en esle acontecimiento 
un castigodivino. E\a$perado Arquelao, dio desde enlonces libre 
rienda a sus venganzas. La nacion entera se quejé de su tirania al 
tribunal del César. Dion Casio anade å la narracion de Josefo la 
parlicularidad de haberse unido å los dipulados hebreos, los dos 
Ictrarcas Anlipas y Filipo, para acusar å su hermano. Como quiera 
que sea, Auguslo pronunciö la deposicion de Arquelao. La Judea, 
la Samaria y la Idumea fueron deciaradas provincias romanas, y 
adminislradas por un gobernador procedente del gobierno de Syria. 
El dcsgraeiado Arquelao fue desterrado ä Yiena, Capital de los 
Alobrojes, en lasGalias, donde terminö miserablemente su vida 
(ano 10 de Jesucrislo). 

29. Quirinio 6 Cirino, preceplor dc los dos jövenes pnncipes 
Cayo y Lucio César, fue encargado por Augusto de hacersecar- 
go, en beneHcio de la corona impcrial, de los dominios de Ar¬ 
quelao. El empadronamienlo principiado diez anos nntes, se tcr- 
mino esta vcz sin gran dificullad. Habiasc borrado de tnl suer- 
te en los änimos el sentimienlo dc la nacionalidad judfa, que sc 
habia aceptado la dominacion romana aun anles de su eslableei- 
mienlo oficial. La palabra que habia dc resonar en el prelorio de 
Pilalos, la profesion de fe poUlica de los Hebreos; /Aon hahemm 
regem nisi Cccsaremf se hallaba ya en lodos los corazones, en el 
momenlo en que dejaba Arquelao por uUima vez, el palacio Antonia. 
En vano cl doctor fariseo Sadoc, moviö a un jefe de parlido, Judas 
el Galonita, paraobrar en nombre del principio mosåico, sobre el 
espirilude la multilud. Sus esfuerzos oensionaron en un principio 
algunas turbulencias parciales, valiéndose de la divisa: «Nucslro 
unico rcy es Jeliovah,» consiguieron reunir bajo su bandera i^artidas 
sedieiosas, habituadas avivir del saquco y la rapina: |)ci’o iio to* 
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niaron parie en el movimicnto cl gran sacerdote Joazar, ni lus per- 
sonas inteligentes de la nacion. Joazar, especialmente, predieaba en 
alta voz la sumision al nuevo poder» comprometiéndosc en estas 
circunstancias hasta tal punto, que el goberoador romano Quirinio 
ereyö deber sacriGcarle å la animadversion populär. Cuando se 
restableciö la tranquilidad y se redujo la faccion de Judas cl Galo- 
nita å una secla inofensiva, pas6el cargo de gran sacriRcador å manos 
del pontiGce Anås» suegro de Caifas. En la época de la Pasion de 
Jesueristo volveremos å encontrar eslas dos Figuras sacerdotah^s. 

$ VII. JESOS EN MEDIO OE LOS OOCTORES. 

30. <EI Nifio, dice el Evangelisla, iba creciendo y forloleciéndose 
lleno de sabiduria; y la gracia de Dios estaba en él. Y sus padrns 
iban todos los afios å Jerusalen por la fiesta solemne de la Pascua. 

Y siendo el NiAo ya de doce anos, habiendo ellos subido ^ å Jerusalen, 
seguii solian en aquella soleronidad. Acabados aquellos dias, cuando 
ya se volvian, se quedd en Jerusalen el nifio Jesus sin que sus pa- 
dreslo advirtieran, antes bien persuadidos de que iba entre los de 
su comilivade viaje, anduvieron la jornada entera, y por la noche 
le buscaron entre los parientes y conocidos. Mas como no le hallasen. 
retornaron å Jerusalen en busca suya. Y al cabo de tres dias, le 
hallaron en el Templo sentado en mediode los doclores, oyéndoics 
y preguntåndoles. Y cuantos le oian, se admiraban de su sabiduria 
y de sus respueslas. Al verie sus padres quedaron maravillados y su 
madre le dijo: cHijo ^por qué te has portado asi con nosotros? Ilé 
aqulque tu padre y yo te hemos ido buscando llenos de afliccion.v- 

Y él les respondio: ^Cömo es que me buseabais? ^No sabeis que yo 
debo emplearme en las cosas que miran al servicio de mi Padre?— 
Mas ellos no comprendieron el sentido de su respuesta. En seguida 


• Scria iinposiblc itisislli* .sobre lodas las esprcsloiies del Evang^clio que llcvan eonsi- 
f?o uiift priieba dc aulcnlicidad. Para dccir quo fiieron dc Nazarclh n Jcrnsaleii , alc- 
niéndosctan solo u las nociones gcogralicas, iiii aulor qiie no liiibiera conoci<lu prärli- 
enmcnlc los Ing^ares, no liubiern podtdo .servirsc dclaespresion iiiWr. EnVfeeln, Äa/aivtli 
se halla a la allura del lago dcTiberiades» que alraviesa el Jordan para bajar, sigiii«uid<> 
una linea paralela, en dircccion a Jomsalen. £1 lérir.hio de que se sirve el Evangelisla 
era la espnsion usada entre los llcbreos, esjdieandola salieienleniente la elevaciondol 
llanodonde estst edifleada ta eindntl saiiia . y coya exartihid liaii coiifinii.adn (■••los lo» 
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se fué oon ellos y vino å Nazarelh y les estaba sumiso. Y su roadre 
conservaba en su corazon lodas eslas cosas. Y Jesus crecia en sabi- 
duria, en edad y en gracia, delante de Dios y de los hombres 
Tales son los unicos pormenores que nos ha trasmitido e) Evange- 
lio sobre la divina infancia y loda la juventud del Verbo hecho 
carne, Supliendo el silencio del lexto sagrado, se alreve å inven- 
tar el racionalismo todo un capitulo titulado: cEducacion de Jesus» 
con aserciones eomo esta: tAprendiö a leer y å escribir, sin duda 
segun el método del Oriente que consistia eo poner en manos del 
nino un libro que lee cadcnciosamcnte con sus compaheros, has¬ 
ta que lo äprende de memoria Para apoyar esta suposicion gra- 
tuita gratuita, pone al pic de la pågina una cita concebida en estos 
términos: c Juan, VIII, 6 , > y se admirn el lectorde eömo cs que hasta 
ahora ninguno habia sabido encontrar en el Cvangelio de San Juan 
la prueba de que Jesus aprendiö å leer y a escribir, como todos los 
demäs nifios. Pues bien, en el capitulo VIII, versfculo 6 de su Evan- 
gelio, reGere San Juan elconmovedor episodio de la mujer adulte- 
ra. Los Fariseos llevan å esta desgraciada å los ples del Salvador: 
• Senor, dicen, esta mujer es culpable dc adulterio. La ley de Moi- 
sés nos manda apedrearla. ^Qué dices tii sobre ello? Y esto lo decian 
para sorprender en los labios dc Jesus una palabra que pudiese ser- 
vir de base å una acusacion. Pero Jesus, inclinåndose héciael suc- 
lo, se puso a escribir con el dedo en lierra:» Hé aqul el texto de San 
Juan que prueba que Jesus aprendiö å leer y å escribir. Jamås ha 
llegado ä tal esceso, en nombre de la ciencia, el desprecio de sl 
mismo, del piiblico y de la verdad. La pågina prccedente de San 
Juan ofrece este signiGcativo verslculo: cLos judlos permanecian 
admirados, escuchando la doctrina dc Jesus, y decian entre sl: 4 CÖ- 
mo sabe las letras, él que jamås las ha estudiado ®?» quién espe- 
raba, pues, enganar el nuevo exegeta con un procedimienlo tan 
irrisorio? No nos toinaremos la molestia de comprobar cada uno de 
sus errores voluntarios. Quien tenga la paciencia de cotejar sus 
aserciones con cl lexto del Evangelio, no tardarå en participar del 
sentimiento de pröfunda compasion que nos Inspira la nueva obra. 
No se discuten seriamente semejantes fantasias. Sin embargo, que- 
remos 1 lamar aqul la atencion sobre otro örden de ideas , tomado 


• Liica>. 11, \ nia fif .hfHt, ^ .liinii, VIf. 15. 
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por los racionalislas y los proteslantes de ouestros dias å la afieja 
heregia de Helvidio. 

31. Trålase de un piinto eapital en la historia Evangéiica, de 
un dogma catolico por escelencia» ensenado» creido y ensalzado por 
la Iradicion de todos los Padres y de lodos los Doclores de la Iglesia 
Griega y Lalina, desde San Clemenie, sucesorde San Pedro» hasta 
el soberano Pontlfice Pio IX» gloriosamente senlado en la silla apos- 
tdlica. El protestantismo actual dirige sus ataques contra la virgi- 
nidad de Maria; habiéndose concentrado» seguu parece, la propa¬ 
ganda hostil con encarnizamiento sobre este. objeto particular, por 
lo cual» conviene ponerlo muy en claro. c La familia era bastante 
numerosa» se dice, ya proviniera de uno u demuchos matrimonios. 
Jesus tenia hermanos y hermanas» de los cuales parece habcr sido 
el mayor. Todos llevaron una vida oscura; puestoque segun pare- 
ee» los cuatro personajes que se suponen ser hermanos suyos, y uno 
de los cuales» por lo menos» Santiago» adquirié una grande impor- 
tancia en los primeros ahos en quc se desarrollo el Cristianismo, 
eran primos hermanos suyos. Maria» en efecto» tenia una hermana 
llamada tambien Maria, que se cas6 con un tal Alfeo ö Cleofas (por- 
que con estos dos nombres parece se designaba a una misma perso¬ 
na) y fue madre de muchos hijos» que hicieron un papel importante 
entre los primeros discipulos de Jesus. Eslos primos hermanos que 
se adhirieron al joven Maeslro» mientras se le oponian sus verda- 
deros hermanos, tomaron el titulo de hermanos del Senor. Los verda- 
deros hermanos de Jesus no tuvieron importancia» asi como su ma¬ 
dre, hasta despues de su mucrte; y aun entonces no parece que fue- 
ran tan considerados como sus primos» cuya conversion habia sido 
mas esponlånea» y cuyo caräcter parecia haber tenido mas originali- 
dad. Su nombre era desconocido hasta el punto de que cuando pone 
el Evangelista en boca dc las gentes de Nazareth la enumeracion 
de los hermanos, segun la naturaleza» le ocurren desde luego los 
nombres de los hijos de Cleofas. Sus hermanas se casaron en Na¬ 
zareth 

32. Hé aqui, en su forma contradictoria y casi ininteligible a la 
primera lectura» la objecion renovada de Helvidio por el racionalismo 
moderno. Anles de exaininarla mas atenlamente, consideremos la 


' Vida dt Jesus, pä g. 
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idea general, å saber, que Jesus lenia bastantes hermanos y herma- 
iias uterinos, y veamos de correlacionar este dalo con la narracion 
Evangélica. Josef y Maria se babian refugiado å Egipto para sus- 
Iraer å Jesus å la persecucion de Herodes. En Egipto debieron per- 
manecer bastante tiempo, y segun creia San Epifanio, durö dos 
aöos este deslierro. ^Tuvieron hijos en este intervalo? No. El Evan- 
gelio estå tcrminante. Cuando el Enviado celestial anuncio ä Josef 
la muerte del tiranu, no se habia aumentado la santa Familia, 
puesto que constaba de los misroos miembros que la componian 
å la hora dela partida de Belen.La palabra del Angel mandando el 
regreso al pais de Israel, ofrece completa analogia con la que habia 
determinado la huida å Egipto. iLevåntate, toma al nifio y su ma- 
dre, y huye å Egipto,» habia dicho la primera ve%. cLeväntate, toma 
al niho y su madre, y vuelve al pais de Israel, > dicc la vez segundn. 
fY Icvantåndose Josef, tomöal ninoy su madre, y volviö al paisdc 
Israel.» No hay, pues, lugar aqul para ningun otro niilo mas que Je¬ 
sus. Despuesdel regreso ä Nazareth, transcurren nueve aAos hasta 
el episodio del viaje ä Jerusalen en la festividad de la Pascua. Si hu- 
bieran nacido hermanas y hermanos uterinos en este intervalo, de- 
beriamos descubrir algun indicio de ello. La misma naturaleza del in- 
cidente referido por el Evangelisla con tantos |)ormenores, se presta 
admirablemente å la investigacion que nos ocupa. cEl niho crecia y 
se forlifica en espirilu, la gracia de Dios estaba en él.» Asi dice la 
narracion dc San Lucas. No se hace mencion alguna de hermanos 
ni de hermanas segundas sobre quiencs hubiera influido el encanto 
de esta divina infancia. Solo se ve å Jesus en primer término; Ma¬ 
ria y Josef, concentrando todos sus cuidados, su adoracion y su 
amor sobre este tesoro de bendiciones y de gracias: la trinidad ler- 
restre de Belen, del destierro å Egipto y del regreso å la patria, hé 
aqui el cuadro Evangélico de la santa Familia, preparåndose å de- 
jar a Nazareth para ir ä celebrar la solemnidad pascual å la Ciudad 
santa. El viaje no tiene nada insölito. Desde el aho en que fue en- 
sangrcnlada la festividad de la Pascua con la degollacion de las tres 
mil victimas de Arquelao, se habian conformado Josef y Maria å las 
prescripcioncs de la ley mosåica. Es probable que Jesus les hubiese 
ya acompahado anleriormentc. En todo caso, si hubiera tenidoMaria 
nifios que hubieran exigido sus cuidados maternales, hubiera sido 
iinposiblc verificar esta piadosa peregrinacion. Ademås, en la hipö- 
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tesis raciooalista, debian crear ud obståculo permanente los fre- 
cueDtes nacimienlos que es necesario admitlr para coDstituir una 
familia numerosa. Sin embargo, el Evangelista atesligua que tio* 
dos los aftos» omnesannos tiban el padre y la madre ä celebrar la 
Pascua ä Jerusalem.» Reflexiduese sobre el valor de esta palabra: 
Omnes annos, aplicada, sin escepcion, å un intervalo de nuevc 
nnos, y se comprenderä lodo el valor de nuestro raciocinio. Pero no 
es esto todo. El nido Jesus permanece en Jerusalen, al volver sus 
padres ä Nazarelh, dcspues de la solemnidad paseual. Verincase 
esta separacion sin suscitar la menor inquielud en Josef y Maria: 
los grupos de los peregrinos se dividen para el viaje en dos coros 
de hombresy mujeres, que marchaban precedidos de los nidos, y 
cantando los salmos de David. Hizose, pues, la primer jornada del 
camino con loda tranquilidad, creyendo Josef y Maria que iba Jesus 
con los demås compaderos de viaje; In comiiatu, dice San Lucas. 
Si hubiera tenido Jesus hermanos y hermanas, es evidente que 
hubieren pensado sus padres que estaba con ellos. Mas cuando 
al acampar por la noclie, inquieren Josef y Maria acerca de Je¬ 
sus, no preguntan por él ä sus hermanos ni å sus hermanas, sino 
<å sus parientes y ä sus conocidos. > Requirehant eum inter cognatos 
et notos. En semejante caso, hubieran debido dirigir su primer pre- 
gunla å los hijos segundos de la familia, habiéndoles preguntado 
Maria: ^Dönde estå vuestro bermano? ^Dönde le habeis dejado? 
^Cuändo se ha separado de vosolros?—Asi sc lo hubiera diclado å 
lodas lasmadres su propio corazon. No tenia, pues, Jesus herma¬ 
nos ni hermanas å quienes poder dirigirsc para adquirir noticias de 
él. Téngase en cuenla y meditese bien aqui, cada pormenor del 
relato Evangélico. O los pretendidos hermanos y hermanas de Jesus 
iban en aquel viaje, ö se habian quedado en Nazarelh. En una y 
en olra hipotesis, seria inesplicable la condueta de Maria y de Josef 
tal como nos la da å conocerel Evangelista. Si permanecieron en 
Nazarelh ^quién cuido de ellos cn la humilde morada del carpinte- 
ro? Si se quedaron en Nazarelh, necesita volver å verlos el corazon 
de sus padres. La permanencia de Jesus en Jerusalen hubiera pro- 
ducido el efeclo de separar å los dos esposos: el uno hubiera vuello 
ä Jerusalen å buscar el hijo mayor de la familia, mientras lleno dc 
ansiedad el otro, hubiese corrido ä abrazar å sus demås hijos. ^Es 
asi eomo obran Josef y Maria en el Evangelio? No; no sc eneuentru 
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Jesus enlre los parienles y amigos de la familia al acampar por la 
noche, y Josef y Maria consideran haberloperdido todo.No se opone 
å su determinacion ningun olro afecto.Sin recomendar å nadie pre> 
teodidos hijos que no existen, sin llevårselos consigo, como hu- 
biesen hecho å baber ido con ellos en el viaje, vuelven Maria y 
JosefåJerusalen. LIegan alli, encuentran å Jesus en el åtrio del 
Templo, seutado entre los discipulos de los Ddctores, ihterrogando å 
éstos dltimos, y respondiendo å sus preguntas con una prudencia y 
una sabiduria que admiran ä los asistentes. Pero Josef y Maria estån 
solos; no tienen consigo otros hijos. La afligida madre, no dice å 
Jesus. Hé aqui que tu padre, tus hermanos y yo, te buscåbainos des- 
consoladoSk Jesus no tiene hermanos ni hermanas. Maria lo eiicuen- 
tra todo al hallar å su bijo unigénito y primogénito. Cuando vuel¬ 
ven å Nazareth, estå alli solo Jesus, sumiso å sus padres: él es el 
unico que Ilena el corazon de Maria, queconserva todassuspalabras, 
cn una meditacion celestial. Jesus es el unico hijo suy;*/ que se halla 
en el banquete de las bodas de Canå. Maria å su vez se encontrarå 
sola al pie de la cruz donde espira Jesus. No |quedarä ningun otro 
hijo para consolar å la Madre dolorosa ;Ah! si hubiera tenido Maria 
hijos ö hijas, le hubiese dicho Jesus al morir, indicando å San Juan: 
«iHé ahi å tu hijo!» y å San Juan, designandoå Maria: <{He ahi å 
tu Madre! > Puede destruirse todas las péginas del Evangelio; puede 
niancharse con blasfemias cada una de las palabras de este libro 
divino; pero jamås seconseguirå introducir en el contexto de su 
narracion, otro hijo, nacidode la Virgen Maria, distinto del divino 
Nifio de Belen. 

33. Sin embargo, oiremos mas adelante å la rouchedumbre 
agrupada en torno del Salvador, esclamar,al admirarse de los 
milagros que obra y de la doctrina que sale de sus labios; cQué 
^no es éste el artesano, hijo de Maria, hermano de Santiago, de 
Josef, de Judas y de Simon La esclamacion referida por San 
Marcos se halla en iguales términos en el Evangelio de San Mateo: 
<^No es esle el hijo de un artesano? ^No se Ilama Maria su Madre, 
y sus hermanos Santiago, Josef, Simon y Judas? Y sus hermanas 
;no estån todas con nosolros En otra ocasion, estando Jesus 
ensenando alpueblo en una casa de Cafarnaum, fueron ji decirle: 


t Marc., VI, XUI, 55-5«. 
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cMiraque tuMadre y tus hermanos estån fuera buscåndote.—^Quién 
es mi madre y quiénes son mis hermanos, respondiå Jesus. Y esten- 
diendo la mano håcia sus discipulos, dijo: Hé aqui mi madre y mis 
hermanos. Porque cualquiera que hiciere la voluntad de mi Pa- 
dre, que estå en los cielos, ese es mi hermano, mi hermana y 
mi Madre tPinalmente, San Juan ahadeque muchos de los her- 
mnnos de Jesus no creian en él Eslos textos son terminantes, 
dicen los protestantes de nuestros dias que los reproducencon afecta- 
cion, en mil folletos destinados å la propaganda populär, veis, 
afiaden, que puesto que Ilama el Evangelista å Santiago, José, Simon 
y Judas hermanos de Jesus, es una invencion de la idolatrfa cato- 
Uca la perpétua virginidad de Maria? Hé aqui la objecion en loda su 
fuerza. Sin embargo, solo prueba una cosa, la decadencia, en el 
seno del protestantisimo actual, de la ciencia escrituraria. En otro 
tiempo se espresaba Gal vino de esta suerte: <Ya hemos dicho en 
otro lugar, que segun costumbre de los Hebreos, se llamaba her¬ 
manos å todos los parientes. Por tanto, aparcce Helvicio sobtado 
ignorante al decir que tuvo Maria muchos" hijos, porque se hace 
mencion en algunos pasajes de los hermanos de Cristo > Tambicn 
Grocio desmentiria ålos modernos intérpretes: <Los que Ilama 
hermanos de Cristo el Evangelio, dice, eran primos suyos. Esta 
locucion familiar cntre los Hebreos se hallaba en uso entre los 
Griegos y entre los mismos Romanos Es de sentir, en verdad, 
que se hallen hoy los protestantes menos familiarizados con el esludio 
delos libros sagrados, que lo estaban sus antepasados Calvino y 
Grocio. Pero estoes decuenta suya. Loque importa decir, es, que In 
Iglesia ha leido desde hace dos mil ahos el Evangelio tal coroo lo vc- 
mbs en el dia. Cualquiera que lo abra, encontrarå en él con palabras 
clarasy terminantes, que «Maria, Madre de Santiago y de Josef, cs- 
posa de Cleofas, era hermana de la Madre de Jesus Iguales palo- 
bras consignan San Mateo, SanMarcos y San Juan. Hé aqui, pues, 
que San Judas, en el versiculo I de su Epistola Catélica, se Ilama 
él mismo: «Hermano de Santiago » Era, pues, su padre Cleofas, y 
su madre la hermana de la Santisima Virgen. Finalmente, Simon, 
segundo obispo de Jerusalen, sucedié, diceEusebio, åsu hermano 

• Malh., in, 47-50.—^ Juan., VII, 5. — * Calvin. Comtalar. tobre la Armok/tt 
evangel., pag-. 2S5.—* Crolins. Annot. in Malh*, pujr. 115: —Jo.in.. XIX. 25; 
Malh. ,XXVll. 51»: Marr. , In.— Jud. Epist. , I. 
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Santiago en esta silla cpisoopal *.• Si os ocurre negar el valör del 
testimonio de Eusebio en esta circunstancia, este mismo historiador 
tomarå la precaucion de advertiros, que escribio esla particularidad 
Hegesipo, contemporåneo de Simon, y judfo de nacimiento, ha- 
biéndola tomado él de este testigo ocular. 

34. Es,pues, indudable qne Santiago, Josef, Judas y Simon, 
enumeradosen los pasajes de San Mateo y de San Marcos, citados 
masarriba, no eran hermanosdel Salvador, en el sentido que damos 
hoy å esta palabra, sino que eran solamente sus primos hermanos. 
Lamisma critica racionalisla lo reconoceasi: cParece, dice, que 
los cuafro personajes quese supone ser hermanos de Jesus y uno de 
loscuales al menos, Santiago, llegö å obtener una grande impor- 
tancia en los primeros ailos en que se desarroll6 el Cristianismo, 
eran primos hermanos suyos Esta confesion nos dispensa de 
insistirmas. Entre losHebreos, la palabra <hennano,» (Äkh) tenia 
dos signiflcaciones, la una general, que indicaba simplemente el 
parentesco en todos los grados, tales como los de primo, tio, sobri- 
no, etc.; laotra limitada y precisa, idéntica å nuestro sentido actual. 
Loth era sobrino de Abraham, lo que no impedia que dijera el escri- 
torsagrado: cHabiendo sabido Abrahan el cautivcrio de Loth, su 
hermano, armö å sus servidores para librarie, y volviö å traer å 
Loth, con todas sus riquezas Labån era tio de Jacob, y no obs- 
tante, habla asi å su sobrino. c^Se dirå que porque eres roi hermano, 
me has de servir gratuitamente *.» El jöven Tobias y su esposa Sara 
eran primos en un grado muy remoto, y Tobias la Ilama hermana 
suya ^ Son estos modos de hablar sabidos de todos los que han es- 
tudiado la antigiiedad sagrada y profana, porque se hallan förmulns 
absolutamente idéiiticas en todos los autores griegos y latinos. ^ Se- 

' Euseb., Bistor. tcchi.f lib VII, cap. 11. — • Vida de /ewi, pag. 23-24. — 

XIV , 14-16—* Genet. XXXI, l5.-« Tob., VIII, 9. 

. • Preciso es igiiorar todo esludio liiig-uislico, dicc el abalc Freppcl cii su EvémtH 
trilUo de la l ida de Jetuty de M. lienan, para no sabcr que la palabra latina frattT , la 
f^riega adelphot, y lahebrea alcA, sc usan con mucha frecuencia para designar los pri¬ 
mos hermanos, los sobrinos y losparientes en general. Enlre los hebreos, liene la pa¬ 
labra hermano, seguti Gesenio y otros Alologos no menos |dis(inguidos, una sigiiiflca- 
cion muy eslensa que se rcAerc, no solo d los prinios , sino a los individuos de la niis- 
matribu, segun se vcen el AnliguoTcstamcnlo (V, Genes. VII, 4; Vqi ,9; XI, 2T* 
XIII, S; XIV, 16). Si coiisuUamos el Nuevo Tcslamenlo, hallamos la palabra hermaiiM. 
usada trescicnlas sesenta vcccs en cualro accpcioncs diversas, para designar c! hijo dr- 
nn mismo podre, los niiem)>rr»s tio nna misma familia . los habilontes »lo un ininnui 
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ria ya tiempo de que volviera cl proteslantisimo å adquirir un poco 
mas de ciencia 6 una poco menos de mala fe. 

35. En cuanto å la imaginacion que desplega el moderno racio- 
nalismo para dar ä Maria hijos é hijas que vivieron oscurecidos, y 
«cuya conaideracion no parece haber sido igual å la de sus pri¬ 
mos S» es UDO de esos suetios que nada juslifica y que no puede 
adoptarse. El milagro por el cual se halla sustituido el nombre de 
estos descoDOcidos, <ea boca de las gentes de Nazareth por los 
nombres de los hijos de Cleofas ^, permanecerä inesplicable ä todas 
las comisiones de sabios que quisieran tomarse la molestia de exa- 
minarlo. Solo hay un punto en esta escursion al pais de las quime- 
ras, accesible ä cualquier controversia.» Las hermanas de Jesus, 
se dice, se casaron en Nazareth ^ Hé aqui al menos, una afirma- 
cion que tiene cuerpo: Se la puede coger y tocar tanto mejor cuanto 
que la apoya el exegeta en una nota concebida en estos términos: 
<Marc., VI, 3.» Abrimos, pues, el Evangelio, para buscaren él la 
esplicacion alegada, y leemos las palabras siguientes, que no alu- 
den pröxima ni remotamente å un matrimonio. c^No es estc un arte- 
sano, hijode Maria, hermano de Santiago, de Josef, deJudas y de 
Simon? sus hermanas no estan aqui con nosotros? Y se escanda- 
lizaban deéP.i Para ver en estc texto la indicacion de un matri¬ 
monio, se necesita hacer una interpretacion estensiva que traspasa 
todas las leyes ordinarias de la lögica y del sentido comun. Pero tal 
vez dispone acaso el racionalismo de una dialéctica estra-natural. 


pais, y los hombres reunidos por una misma fc y un nfeclo. No dcbc, pues, parcccr 
estrano qiic llamaran hcrmanos los judios a los primos dc Jesus, porque esta denomi- 
nacton os un puro hebraismo. Rospeclo de los Griegos y Homanos, bastara decir con la 
autoridad de Grocio: Quem Jetu fratkem id ett consokrim m , loquendi genere etiam 
Graeitet Romanitnoto. Finalmonto, segunobserva Augiisto Nicolas on su obra titulada: 
la Divinidttä de Jetueristo, cap. XV, boy mismo no existc en Husia nombre para desig¬ 
nar al primo y al primo hermano, ete., Ilamandosc hermanos a todos los pröximos pa- 
rientes, y hermanot de padre , a los hermanos propiamente dichos, para distinguirlos dc 
los primos. V. lo que dice clautor M. Darras sobre este importantc punto en el capitu- 
lo VIII, § 1. Véasc tambien la obra titulada: Jesueristo, respuesta å M. Renan, escrita 
por M. Gratry, cap. 11. — del T.) 

* ViWa de Jesut , loc. cit.— * Vida de Jetus , påg. 25. — * Ibid.— * Marc., VI, 3. 
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CAPITULO IV. 


PREPARACION AL APOSTOLADO. 

SUMARIO. 

§ I. DICZ y OCHO A>l0S DE VIDA 08CURA EN NAZARETU. 

1. Vida oculta de Jcsucristo. Fecundidad divina dc esta inaccion aparente.—2. Suce- 
sion de los gobernadorcs romanos cn Jcrusalcn. Muertc de Augusto. £1 emperador 
Tiberio. Anas y Caifäs. Poncio Pilatos.—3. Mucrte de San Josef. 

5 II. PREDICACION DE 8.\N JUAN BAUTISTA. 

4. El Precursor.—5. Autenticidad del relalo Evangélico. Syncronismo.^G. Discursos de 
San Juan Bautista.—?. Diputacion de los Fariseos dc Jerusalcn a San Juan Bautista. 
Recibe Jesus cl bautisnio en las aguas del Jordan.—S. Tcstimonios dc la historia 
profana rclativosa San Juan Bautista. 

§ 111. AYUNO Y TENTACION. 

9. Relato evaiigclico de laTcntacion de Jcsucristo en el dcsierto.—-10. Ayuno dc Jesu- 
cristo.—11. Prctendida rchabilitacion de Satanås por cl racionalismo moderno.— 
12. Verdadero caråcter dc la Tentacion dc Jesus. El hombrc no vivc solamcnte dc 
pan.—13. Paralelismo dc la Tentacion dc Jcsucristo con la del Eden. 

§ IV. rniHERA VOCACION DE LOS APOSTOLES. 

14. Andres, Juan, hijos de Zebedeo, y Simon, hijo de Jonås, ven por vez primera å 
Jcsucristo. —15. Los peseadores, Apöstoles futuros. —16. Felipc y Nalhanacl.— 
17. Caraclercs milagrosos tlc la vocacion dc Nathanael. 

$ V. LAS BODAS DE CANA. 

18. Narracion evangélica de la bodas dc Cana.—19. Intcrvcncion de Maria cn la pri¬ 
mer roanifcstacion de la divinidad de Jesus —20. El ArcAifricKiiio.—21. Caråcter pa- 
tente del milagro de Canå.—22. Sentido di vino del milagro. 


$ I. DIEZ Y OCHO Af)OS DE VIDA OSCURA EN NAZARETH. 

1. Desde el incidente del viaje å Jerusalen hasta la manifesla- 
cion de Jesuerislo, trascurren diez y ocho aöos de silencio y de vi¬ 
da en laoscuridad de Nazareth. Una palabra resume toda la obra 
divinadurante este intervalo. <Estaba sumiso ä ellos.» Esla inac¬ 
cion parece larga å, nuestra humana impaciencia. Y sin embargo, 
bastarån tres ajios de vida publica al Verbo encarnado para fundar 
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el ediQcio inmorlal de la Iglesia, para arrancar el inando ä la tira- 
ida de Satanås y renovar la faz de la tierra. Mas pasarå diez y ocho 
anos ensenåndonos, con suejemplo, la pråctica y el amor å lahuina- 
nidad y å la sumision. Si pues, concentrados en nosotros mismos y 
sondeando el abismo de nuestras miserias, queremos reflexionar en 
la grandeza de semejanle obra, comprenderemos en breve, que no 
hay actividad alguna, coinparada con esta inaccion aparente, que 
pueda ser mas fecunda. La oscuridad de Nazareth parece ser el pro- 
longamiento de la humillacion del pesebre; la sumision en la mo- 
rada del carpintero es cl comentario en accion del cåntico de los 
Angeles: € jGloria ä Dios en las alturas del cielo y paz en la tierra å 
los hombres de buena voluntad!» Al descender el Verbo al mundo, 
no vino å cambiar las condiciones fundamentales de existencia de 
la humanidad decaida. No vino å suprimir el padccimicnto, el tra- 
bajo, las rclaciones gerårquicas de dependencia y de superioridad, 
de riqueza y deindigencia, de poder y de subordinacion: vino å abra- 
zarlas en su persona para divinizarlas. Asi, pues, seemplean diez y 
ocho anos de la vida de Jesus > que serå por siemprc el modelo de 
toda vida, en ensefiarnos estas grandes cosas. El Verbo ensefia al 
mundo, esclavo de todas las pasiones, la pasion di vina del padeci- 
miento, del trabajo oscuro, de la sumision, en un corazon pcrfec- 
to. Desciende la paz al taller, al fondo de los ergastulos, å los cala- 
bozos, ä las minas, donde quiera que trabaje y padezca generosa- 
mente una alma arrepentida, uniendo sus dolores å los del Hombre- 
Dios. En estos diez y ocho aflos, crea Jesus el trabajo cristiano. 
c La obra del Padre celestial» Ilama ä los mas oscuros artcsanos, 
solicita los trabajos mas humildes, eleva, engrandece, diviniza 
todo cuanto existe miserable y desdefiado por el orgullo humano. 
Asi es como podemos comprender la respuesta que diö å Maria Je¬ 
sus, senlado entre los doctores, y la admirable condescendencia con 
que les estaba somelido. 

2. Entre tanto se desarrollaban, siguiendo cl curso ordinario dc 
las cosas humanas, alredcdor de la soledad de Nazareth, los acon- 
tecimientos que atraen las miradas de la poUtica vulgär y fljan la 
alencion de los morlales. Sucedlanse en Jerus»tlen los gobernadores 
romanos segun la voluntad imperial. Coponiofue el primero, despues 
del empadronamicntodefinilivo de Quirinio, que llevö esle titulo ofi- 
cial. Hablasc apaciguado prontamentc la resistencia provocada por 
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Judas el Galonila, sin que comprometiera la seguridad general nin 
gun accidente sensible. Sin embargo, debemos citar aqui un rasgo 
caracterfslico del odio inveterado de los Samarilanos conlra elTem- 
plo de Jerusalen. En la Pascua que siguiö é la de la narracion 
evangélica, se introdujeron secretamente algunos samarilanos, con 
la multitud de peregrinos, en los pörticos, sagrados, que se acos- 
lumbraba abrir å media noche, para la solemnidad de los Azymos. 
Estos estranjeros sembraron, ä favor de la oscuridad , las galerlas 
de huesos de cadäveres, logrando tambien arrojarlosen el interiör 
del Templo. Segun las prescripciones mosåicas, era esle aclo una 
profanacion que producia la iinpureza legal. El historiador Josefo, 
al trasmitirnos este pormenor, coniirma asi, anticipadamente la 
verdad del lexlo evangélico, que en breve nos moslrarå, vi va y obs- 
tinada, laantipalia de los Judiosy de los Samarilanos. Coponiofue 
reempiazado al ano siguienle por Ambibuco, bajo cuyo gobierno 
muriö la hermana de Herodes, el Idumeo, la intriganle Salomé* 
Acababa Augusto de asociar al imperio å su hijo adoptivo Tiberio ^ 
(afio 16 de la edad dc J. C., 12 de la E. V.); el raundo romano iba 
å inclinarse bajo el despolismo caprichoso y sangrienlo de un mons* 
truo. Tres afios despues, era nombrado Anio Rufo gobernadorde 
Judea, yen breve muriö el mismo Augusto å la edad dc «elenta y 
cinco afios (afio 18 de la edad de J, C., 14 de la E. V). Enviöse å 
Jerusalen un nuevogobernador escogido por Tiberio, que fueVale- 
rio Gralo, el cual noticiö d los Judios el feliz advenimienlo dc un 
tiranoal trono del mundo, y cl lelrarca de Galilea, Herodes Anli- 
pas, se apresurö ä dar ä la antigua Sephoris, que acababa de reedi* 
ficar, el nombre glorioso de Tiberiades. El lago dc Genesarelh, a 
las orillas del cual se elevaba la ciudad, tomö tambien el sobrenom* 
bre impuesto d la misma por una adulacion servil. El tetrarca de 
Ilurea, Filipo, no menos celoso de merecer las gracias imperiales, 
dedicö tambien en honor de Tiberio César. la ciudad de Paneasque 
acababa de reedificar en el nacimicnto del Jordan, dandola por nom¬ 
bre Cesarea de Filipo. De esta sucrte invadia la historia romaiia la 
Judea, y solo la necedad dc un racionalista podia formulär csta 
asercion estrafia: cJesus no tuvo idea alguna exacta del poder ro- 

' El hccho dc la asociaciuiidcTilicrio al imperio, viviciido Augoslo, sc lialla ales4i 
guado por todos los hisloriadorcs. Tacil. Annal, llh. I, cap. lU.—Sneton, Tibfrii VHa, 
cap. XX.—Velcyo Palcrc.. lih. II, e. DXl. 
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mano > pues toda la Paleslina llevaba en tiempo de Nueslro Sefior 
la librea de Tiberio. Uno dc los priraeros aclos de Valerio Gralo en 
Jerusalen, fue despojar al pontifice Anås de la dignidad de sacrifi- 
cador, para investir con ella å un sacerdole oscuro, Ismael^ liijo de 
Fabi. Algunos meses despues, era suroergido en el olvido este 
Ismael, por la misma manoque acababa de sacarle de él. Eleazar, 
hijo del gran sacerdole Anäs, se reveslia con las sagradas insignias 
de Aaron, volviendoä enlregarlas al a£io siguiente å Simon, hijo 
de Kamilh. JosefocoQsigna todos estos cambios, sin acompariarlosde 
una sola razon como hisloriador, ni de una solaqueja coino judio. 
El motivo era sin duda la avaricia de los gobernadorcs, que ponian 
å pdblicaesta sagrada dignidad. Ademås, hubiera sido in¬ 
uti! laqueja, porquesi bien era el Pontificado Supremo, en su ins- 
tituciun, un cargo heredilario ^tenian ya los Judios el poder de revin- 
dicar uno solo de sus privilegios? Valerio Gralo ejerciö por once 
aflos, bajo el nombre de Tiberio, su autoridad despética en Jerusa¬ 
len. Cuando recobrö la gracia del Emperador, quiso benefleiarse 
olra vez con la venia del Pontificado Supremo, y lo confirié ä Cai- 
fås, yerno del ex-gran sacerdole Anås. El sucesor de Gralo fue 
Poncio Pilalos (aho 50 de la edad de J. G. 26 de la E. V). 

3. Asi Irae la hisloria profana al lealro de la Judea los fuluros 
culpables de un deicidio. En esla época San Josef, el virginal espo- 
sode Maria, el padre pulativo de Jesus, el humilde carpinlero de 
Nazarelh, habia terminado su vida morlal. A la manera que el pa- 
triarca, cuyo nombre llevaba, habia distribuido el pan al verdade- 
ro Israel ^ al Nifiode Belen, baslanle fuerte para luchar, en nom¬ 
bre déla humanidad decaida, contra la justicia de Dios. Habiale 
vislo el Egipto, como en otro tiempo å su anlepasado, prestar el 
apoyo de su brazo al verdadero rey del mundo. En tiempos pasados 
muriö el hijo de Jacob en lierra éslranjcra; San Josef muere lo mis- 
mo en el umbral de la historia evangélica, antes que seconsumara 
la redencion del mundo. Al dejar Moisés el Egipto, å la cabeza de 
los Hebreos que habian recobrado'la libertad, se llevu piadosamen- 
le los despojos del antiguo ministro de Faraon, que deposilo Jossué 
en el suelode la Tierra Promelida. Asi Jesucrislo, vcncedor de la 
inuerle, inlrodujo en el reino de su Padre celestial el alma santa y 


Vida dt Jesus, j)ug. ^ Israel sigiiinca; Fuerle conira Dios. 
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amadfsima de aqucl que fue su padrc adoplivo en la tierra, y el vU 
reinato que ejerciö el hijo de Jacob en Egiplo, lo ejercerå ^n Jo¬ 
sef en loscielos, al lado dcl Irono de Maria, participando en pro- 
porcion relativa de la omnipotencla suplicante de la Santisima Vir- 
gen. San Josef es el lazo que une al mundo palriarcal y al Antiguo 
Testamente con el mundo cristiano y el TestamenteNuevo. Sin de- 
cirnos el Evangelio la época exaeta de su muerte, nos indica su- 
ficientemente que precediö å los aflos de la vida piiblica del Salva¬ 
dor. Si se quiere una prueba decisiva de ello, la cncontraremos en 
las mismas palabras de los Judios, que enumeran toda la parentela 
de Jesus: (Tenemos, dicen, entre nosotros, su madre, susherma- 
nos y sus hermanas.» Y no hay duda que si hubiera vivido aun San 
Josef en aquella época, no hubiera sido omitido en esta enumeracion, y 
no se hubieran limitado u recordar solo su memoria. Admirados los 
Judios de las maravillas del Hombre-Dios, maniOestnn toda su sor- 
presa al verlas verificadas por aquel åquien Ilaman tel hijo del car- 
pintero Josef.» jOlorioso sobrenombre del esposo de la Virgen Ma¬ 
ria I Josef fue en efeeto el artesano, hasta cierto punto de la salva- 
cion del mundo, pues eooperd con admirable docilidad å la obra de 
la Redencion. El Padre celestial letrasmitia sus drdenes por la voz de 
los Angeles, y el humilde carpintero, sucesor en tiempo de Herodes, 
de los derechos desconocidos dc David, tuvo la gloria de represen- 
lar al Padre en la terrestre trinidad dc la Sacra Familia. Cuando 
muriö en brazos de Jesus y de su Madre, y se reunié å sus abuelos, 
terminaba el periodo de oscuridad y de silencio del Verbo encarnado. 
Habiase cumplido la obra de Josef, quien habia guardado fielmente 
los dos depésitos conflados å su vigilante (ernura: la infancia del 
Hijo de Dios y la virginidad de Maria ^ Iba ä comenzar la obra pu- 
blica de Jesueristo, y ya el precursor Juan Bautista, nuevo Elias, 
preparaba el camino al Redentor del mundo. 

§ 11. PREDICACION OE SAN JUAN BAUTISTA. 

4. tEn elafio décimoquinto del imperio de Tiberio César, dico 
San Lucjis, siendo gobernador de la Judea Poncio Pilalos y letrarca 
de Galilea, Herodes, y letrarca de llurca y de la provincia de Tra- 
conilis, Filipo, su hermano, y letrarca de Abilina Lisanias: bajo 

* Véaso p.nra loOo lo oonrnrnioiilo al cnlto do San Jnsof. las Acta Sdnciorutn^ 19 dc 
mario. 



252 HISTORIA DE NUESTRO SENUR JESUCRISTO. 

los Sumos Ponlffices Ands y Gaifås, hizo el Seflor oir su palabra en 
el desierto ä Juan, hijo de Zacarias; el cual fue por loda la coraarca 
del Jordan, predicando el bautismo de la penilencia para la remi- 
sion de los pecados, como eslå escrilo en el libro de las profeclas de 
Tsaias: <Se oirå la voz de unoque clama en el desierto; preparad el 
camino del Seflor, haced rectas sus sendas. Y todos los vallesseran 
lerraplenados, y todos los monles y collados serån allanados, y asilos 
caminos torcidos se harån reclos, y los escabrosos serån igualados, 
y lodos los hombrcs verån al Salvador que Dios envia *.»— <Este es, 
dice San Marcos, el principio del Evangelio de Jesucrislo, hijo de 
Dios. Conforme å lo que se halla escrito en el Ubro de. Tsafas; hé 
aqul, yo enviö å mi Angcl anlc lu presencia, el cual irå delante de 
tf preparåndolc el camino. Este precursor fue Juan que bautizaba en 
el desierto, predicando el bautismo de la penilencia para la remision 
de los pecados. Y acudia å él lodo el pais de Judea y lodas las gen* 
tes de Jerusalen, y recibian de él el bautismo en el Jordan, confe- 
sando sus pecados. Y esle mismo iba vestido con unsaco de pelos de 
camello, y traia un eehidor de cucro å la cintura, suslentåndose 
de langoslas y miel silveslre.» Y predicaba diciendo: tVa å veniruno 
mas poderoso que yo, y å quien no soy digno de desatar la correa 
de sus zapatos: yo os bautizo en el agua, pero él os bautizarå en el 
Espirilu Santo Igual lenguaje usan los otros dos Evangciislas. 
La era de la Redencion del mundo se abre con la imponenle ligura 
de Juan Baulista. 

5. La fecha se halla marcada solemnemenle: los pormenores se 
diferencian de todos los incidentcs de una historia vulgär. Jamås se 
produjo un hecho anålogo anteriormente ni despues. Es, pues, im* 
posible que sea invenlado. \ Busquesc fuera de la Judea un escri- 
tor que iniagine un personajc legendario que sc mantenga con lan- 
gostas! ^Qué no han dicho los incrédulos del siglo XVIII sobre esta 
clase de alimenlo, inaudilo en nueslras costumbres y en nueslros 
dimas septentrionales? Y sin embargo hoy nos hacen sonreir la 
observacion y cl esludio de las inepcias voltcrianas sobre esle pun- 
to, puesto que se llevan aclualmenle estas langoslas å los mercados 
årabes, cociéndolas como los cangrejos, ö asåndolas simplemcnte 
al fuego. Algunas tienen doce å quince ccnKmctros de largo. Cuan- 


* Lucas, lir, 1-6.—*Marc., I, l-S.-Mal., III, 1-4.—Juan I. 
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(lo descienden å bandadas u los campos, con el rocfo de la manana, 
es råcilhacergran cazade ellas. Loshistoriadores profanos nos babian 
de poblaciones acridofagas^ Moisés distingue en el Levflico cuatro 
especies de inseclos; el alelabe, el atacio, el ofiomaco y la langos- 
ta propiamente dicba, cuyo uso como alimenio permile ä la nacion 
judia Cuanto mas se alejan estas parlicularidades de nuestrascos- 
tumbres, mas testifican la autenticidad del Evangelio. Las indica- 
cioncs croQolögicas de San Lucas tienen el mismo caråcter. Com- 
préndese, despues de lo que hemos dicho mas arriba sobre las per- 
petuas vicisiludes del Soberano Pontiflce en Jerusalen, que era 
preciso estar profundamente versado en la historia judäica para con- 
signar tan rolundamente los nombres de Anås y Caifås, como prin- 
cipes de los sacerdotes, en la época de la prcdicacion de Juan Bau- 
tisla. La siroullaneidad de los dos Pontffices era contraria å la legis- 
lacion de Moisés, lo cual hubiera llamado la alencion de un autor 
péstumo, haciéndole guardarse bien de incurrir en este crror apa- 
rente. Pero San Lucas sabia que Caifäs, investido recientemente 
con la gran dignidad de sacrihcador, era yerno del ex-gran sacer- 
dote Anås, que la habia ejercido tambien por mas dc quince anos. 
Anås, que era por su crédilo y riqueza uno de los personajes mas 
notablesde la Judea, consiguio por su inlluencia con los goberna- 
dores romanos, haccr que pasara sucesivamente csla dignidad å su 
hijo Eleazar y a su yerno Caifås. Era, pues, realmente el jefe del 
sacerdocio, cuyo podcr nominal lenia Caifås. Y eslo es lo que sabia 
el Evangelista y lo que nota con admirable precision Hållase tam¬ 
bien inscrito cn su fecha oficial el nombre del gobernador romano 
Poncio Pilatos. La emocion general causada en toda la Palestina por 
la predicacion dc San Juan Bautista, la afluencia de la muchedum- 
bre que vå å buscar al Precursor al desierto, fueron preparadas por 
un aclo irreflexivo del nuevo represcntanlc de Tibcrio. Aunanlesde 
llegar å Jcrusalen, envio Poncio Pilalos å la Ciudad Santa las åguilas 
de sus legiones y los eslandartes que llcvaban la efigie del empera- 
dor, con (kdendc cnarbolarlos sobre el palacio Antonia. Esto era 

* (‘omciloros dc Inngoslas; dc las dos pnlahrns gricgas: (langoslns), 

(comcr). 

* l^it , XI, 22. 

® No {KNlcnios ciitrar cn (ndus l*»s |i<nnicinirps cxcitpIIcos d<*l pasajc d<’ San l.itcns. 
cnyos mas sabios o^nnoilarios mipdcn vimsp m la ohra dc M. Wallon . tilnlada; Df h 
rreencii qur se ftrhe al rran^elin, cnp. IV y V. 

no 
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herir cl sentimiento nacional que habian respelado hasta entonces 
suspredecesores. Ninguno de ellos habia comelido esle acto que con- 
sideraban como implo todos los Hebrcos, pucs no debia ser espuesla 
en la ciudad de Jehovah la imagen de un liombre, aunque fuera el 
Sefior del mundo. El aguila romana fijada por Herodes cn los pérli- 
cos del Templo, suscitö una sedicion. A visla de eslos emblemas de 
idolatria, creyö el pucbloque sc aproximaba el fin de los liemposy 
que habia enlrado cn el Ternplo la abominacion de la desolacion. Sa- 
liendo la multitud en masa dc Jcrusalen, fué å encontrar å Pilatos 
å Cesarea. Arrodillada durante seis dias cn el hipödromo, ante el 
tribunal del gobernador» suplicole que relirase la orden dadaante- 
riormenle. En vano la amenazö Pilalos con la espada de sus legio- 
nes; cada judio se tenia por feliz en morir por la ley de Moisés, an- 
les que sufrir semejanle profanacion. El romano luvo que cederå 
sus instancias, y fucroii quiladas las imägenes. 

6. Conniovida la muehedumbre con la siibila aparicion de Juan 
Bautista, en lales circnnstaiicias, esperando que iba å aparecer el 
Mesfas, el Libertador, se precipitaban å las orillas del Jordan. «Ha- 
ced penilencia , les dccia, porque esta pr6ximo el reino de los cic- 
los.» Olras veces, airåndose eontra los erfmenes y los desördenes 
de los Judios, lomaba el lono amenazador de los anliguos profetas: 
cRazas de vfboras, decia, iqmén os ha enseilado que asi podreis 
huir de la ira que os amenaza? Haced, pucs, aliora frulos dignos de 
penilencia, y no repilais con ciega confianza : Tenemos por padre 
& Abraham; porque os digo, Dios es poderoso para hacer nacer de 
estas piedras hijos do Abraham. Porque ya eslå puesla el hachaå la 
raiz de los urboles; y asi, lodo årbol que no dé buen frulo, serå 
corlado y arrojadoal fuego.—Y cl pucblo le pregunlaba: ^Qué de- 
bemos, pues, hacer?—Y 61 les respondia, diciendo: El que tiene 
dos tunicas, dé una al que no liene ninguna, y cl que tiene pan, 
pårlalo eon sus hermanos indigenles.—Y vir.icron asimismo publi- 
canos å ser baulizados, y Ic dijeron: Macslro ^y nosotros qué debe- 
mos hacer para salvarnos?—Y 61 les dijo: No cobreis mas de lo que 
osestu ordenado.—Y los soldados tambien Ic preguntaban: Y nos¬ 
olros ^qu6 debemos hacer? Y les dijo. No Iraleis mal å nadie, ni le 
calumnies, y conlcnlaos con vueslra sueldada.—Y como el pueblo 
estuvicsc suspenso y pensasen lodos cn sus corazoncs si acaso Juan 
scria el Crislo, dijo Juan å lodos: Y'o å la verdad os bautizo con 
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agua, pero vendrä otro mas poderoso quc yo, å quien no soy digno 
de desalar la correa dc sus zapatos: ésle os baulizarå con cl Espiri* 
tu Santo y con cl fuego dc la caridad. Tienc cn la mano su bieido y 
limpiarä su era, y junlarä cl trigo cn su granero, mas la paja la que- 
marä en un fuego quc nunca sc apaga. Otras miichas cosas dccia 
Juan al pueblo cuando cn sus exhortacioncs Ic anunciaba la pala- 
bra de Dios Asi habla San Lucas. A la hora cn quc rcsonaba 
en las orillas del Jordan csta clocuencia divina, rccordando cl estilo 
de los Profetas, decia Pilalos tal vez cnlrc si, que Ciceron habia dado 
algunos aflos antes al artc oratoria su ulllma fértnula. El cortesano 
de Tiberio no podia menos dc deplorar la ccguedad de estas colonias 
bårbaras que iban al desierto å oirla voz dc un orador vestido de pc- 
los de camcilo, debiendo redoblarsc la admiracion del romano, cuan¬ 
do oia hablar de la muchedumbre quc confesaba sus pceados: Con- 
fUentes peceata sm y quc rceibia el bautismo de la penitcncia cn 
las aguas del Jordan: Baptizabantur ab illo in Jordanis flnmine La 
Roma de Tiberio comelia toda clasc de crimenes, pero no los con¬ 
fesaba; contraia toda clasc de manchas, pero se cuidaba poco de la- 
varlas en las aguas dc la penilencia. Quién sc equivocaba ^el desden 
irönico de Pilalos ö la fe dc los Hebreos? No era nueva la confesion 
y el bautismo enlrc los Judios, puesto que en la fiesta solemne delas 
expiaciones, hacia el Gran Sacerdote en nombre de Israel, confesion 
general de todos los pecados del pueblo, y quc todos los dias reci- 
bian los sacerdoles en el Templo, en nombre del Senor, la confe¬ 
sion de las eulpas partieulares, y ofrecian por cl culpable un sacri- 
ficio å Jehovah. Toda clase de impurezas ilegales se purifieaban por 
las abiuciones ceremoniales, bautismo permanente quc enlrailaba 
en cada pormenor de la vida hebråica. Cuando fueron al Sinai los 
hijos de Jacob, huyendo dc la tirania dc Faraon, å recibir la ley di¬ 
vina <babian sido bautizados antes, dice San Pablo, cn la nube lu- 
minosa y en las aguas del Mar Rojo *.» Asi fueron purilieados del 
conlacto de los Egipeios, poniendo despues la ley del bautismo 6dc 
la abiueion, una barrera entre ellos y las naeiones estranjeras. Hé 
aquj por qué habia aceptado toda la Judea la confesion de los peca¬ 
dos y el bautismo dc penitcncia, predieados por San Juan, como la 
viva espresion y la cscncia misma dc la Icy judåiea. Pilalos podia 


• Lucas, in, 6-lS.— * ,Marc. 1, 5.— * Id. * Cor. X, 2. 
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burlarsede eslo, puesloqueen nueslros dias henios oido å uii lite- 
rato comparar ä Juan Baulisla icon un Yogui de la India, rnuyse- 
mcjanle å los Gurus del Bramismo,» y bicn valia el cscepticismo del 
Romano la pedanlcria del relérico moderno, pues tan iDleligentes 
son el uno como el otro. Pcro los hijos de Abraham, los herederosde 
ias promcsas elernas liabituados å la voz de los Profelas, abrumados 
por la dominacion del ccsarismo y por las dcsgracias dol liempo, 
ansiosos de ver realizarse las esperanzas nacionales, en la época pre* 
cisa quc leseslaba sehalada hacia dos mil anos, los Judios, en fln, 
no podian enganarse. Habia llegado la hora de la liberacion, en que 
Crislo debia apareccr, y lodos creyeron que Juan era Crislo. 

7. iEnviaron, pueSi de Jcrusalen, conliniia el lexlo sagrado, 
saccrdoles y levitasquc le pregunlascn: t^Quién crcs lii? Juan, sin 
vacilacioii ni subtcrfugio alguno, conlcslö: No soy yo el Crislo. 
Preguntaronle. ^Pues quö, ercs Elias? Rcspondio: No lo soy: ^Eres 
el Profela? Y respondié: No. Dijéronie ellos: ^Pucs quién cres, para 
llevar la rospuesta å los que nos enviaron? ^Qué dices de tl raismo? 
Yo soy, dijo, la voz del que clama en cl dcsierlo: cnderczad cl ca- 
mino del Senor, como lo liene dicho el profela Isaias. Y los que ba¬ 
bian sido enviados eran fariseos *. Y Ic prcgunlaron de nuevo. Pues 
^por qué bautizas, sino ercs el Crislo, ni Elias, ni el Profela? Res- 
pondiöles Juan diciendo: Yo baulizo con agua, pcro en medio de 
vosolros eslä uno ä quien no conoceis. Ese cs cl que ha de venir 
despues de mi, el cual ha sido preferido å mi, y å quien yo no soy 
digno de desalar la correa de su zapalo. — Eslas cosas pasaron en 
Bethania ^ del otro lado del Jordan, donde baulizaba Juan No 
era, pues, posible dudar quc Juan no era cl Crislo, sino que le 
precedia, como precede la cscolta eiicargada de abrir cl camino al 
pasodelsoberano. iEnlonces Jesus vinodeGaliIca al Jordan para ser 
baulizado por Juan. Esle le vioveniry dijo: Héaquiel corderodeDios; 


* Esta obsorvacion dol Evangrclisla, haco oomprondor innictUalanioiilo ol roducido 
formalisnio do la objecion quc va d seguir. Traiiquilizada la concienoia farisaica coii 
las dcclaracioiios positivas de Juan quc protesta no ser cl Crislo, ni Elias ni Profola, va 
a aeusar odoclarar su mision. A cada linoa dol Evangrelio tondriamos quc indicar ohser- 
vacionesde csla clasc, si quisicramos hacer nolar todos los caracicrcs dc autcnticidad 
inlrinscca dc eslo Idbro ilivino. Los loctores supliran lo quc nos obliga a omitir la loy 
de la brevedad. 

* nclbabara , segun los antiguos mamiscrilos citados por Ongoncs. 

* Joan., I, 
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|hé aqui el que borra los pecados del mundo! Este e$ aquel de quien 
yo hablaba al decir: Un varon vendrä despues dc mi y que es anles 
que yo. No le eonocia personalniente, pero yo he venido ä bautizar 
en elagua del Jordan para manifestarle ä los ojos de Israel.»—Y Je¬ 
sus pidiö el bautismo, y Juan le dijo; * [Yo debo ser bauUzado por ti; 
y tu vieneså mi! Y respondiendo Jesus, ie dijo: Deja por ahora, por- 
queasieseomo conviene, que nosolros eumplamos loda justieia.» — 
Enlonces Juan condescendiö, y baulizo å Jesus en el Jordan. Y 
despues que Jesus fue bauUzado, inmedialamente saliodel agua, y 
se puso å orar, y hé aqui que se abrieron los eielos, y viö al Es- 
pirilu de Dios descender en forma de paloma y posar sobre él. Y 
oyöseuna voz del eielo que deeia: iEsle es mi hijoquerido, en quien 
yo he pueslo lodas mis eomplacencias Juan por su parlé deeia ä 
la mullitud. t Aquel que me ha enviado å bautizar eon el agua, me 
ha dieho: Aquel sobre quien vieres deseender y reposar al Espirilu 
en figura de paloma, ese es el que bautiza eon el Espirilu Santo. Le 
he vislo aelualmenle, y por eso doy lesliinonio de que él es el Hijo 
de Dios. Y entonees entraba Jesus en la edad de Ireinla anos y pa- 
saba por ser cl hijo dc Josef » 

8. El teslimonio de JuanBaulisla eonvirliö el universo. El César 
romano murio en Caprea ^quién piensa ya en la divinidad efimera 
de este monslruo, cuya imågen queria colocar Pilatos en el recinlo 
del Templo de Jchovah? Y por cl conlrario, ^qué region porremo- 
ta que sea no ve en esle momento proslernarse adoradores anle la 
imågen de Jesuerislo? Es verdaderamente el Hijo dc Dios que pro- 
clamö Juan Baulisla, y å quien adoramos. ;En verdad el raciona- 
lismo moderno es digno dc léslima al liablarnos de un yogui dc la 
India y de un gitru dcl Bramismo! Siénlalc bien disfrazar esta 
sublime historia cvangélica y hablarnos <dc los dos jövencs maes- 
Irosquc luclian anle cl piiblico en reciprocas defcrencias Este 
anålisis del Icxto sagrado es tan fiel como la Iraduccion dcl griego 
dc San Papias. ^Qué diremos lambien de la adicion unida ingenio- 
samcnleal rclato, eon la que se pretende que Jesus c fue bautista 
å su vez, y vio lambien preferido su bautismo?» En breve dare- 
mos inlegro lo que sigue del Evangelio, y en que no se eneuentra 


‘ Malh., Ill, 13 od Luc.. Ill, 23; Joan., I, 32-34 .Vida dc 
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una sola palabra que justifique esla irrisoria invencion. Opongamos å 
eslas fantasias de la iDcf^edulidad, los testimonios de la historia. Hé 
aqul cömo habla Josefo dc San Juan Baulisla: c Puc un hombre emi¬ 
nente en santidad, que llamaba å los Judios ä la virtud, a la justi- 
cia, ä la piedad håciaDios, y que les mandaba reunirse para recibir 
el bautismo. El bautismo, dccia, no es agradable å Dios sinocuan- 
do va acompafiado del propösito de no pecar. Solo puede ser saluda*. 
ble la purificacion del cuerpo despucs de haber purificado el alma 
por medio de la justicia. Agrupåbase ä su lado un concurso inmen* 
so, y la multitud cstaba ansiosa de oirie El bautismo hace un 
gran papel en las tradiciones rabluicas. «Los justos y los hombres 
piadosos, dice el Zohar, se regocijaban con la solemnidad de la efu- 
sion del agua, porque era una figura del favor que concederå el 
Altisimo, euando borrede la tierra la impureza dc la scrpiente^.i 
El Koran da ä Juan Bautista el nombre de el Profeta Santo y å la 
hora en que eseribimos estas lineas, exisle aun, en las cereanias 
de Bassora una seeta llamada Mende-Jahia (diselpulos dc Juan) que 
adoraal hijo de Zacarias, los cuales tienen un texto sagrado å que 
Ilaman Dimn^ y del que existe un cjemplar con el titulo de Codejo 
Nazarmrum en la Biblioteca romana de la Propaganda Asi es 
como los suehos del racionalismo moderno eaen, uno tras otro, aute 
los hechos reales de la historia. 

§ 111. AYUNO Y TENTACION. 

9. € Jesus, lleno del Espiritu Santo, volviö del Jordan, y fuelle- 
vado por el Espiritu al desierio, para que fuesc ientado por el dia- 
blo. Cuarenta dias y cuarenta noehes permancciö en la soledad, sin 
tornar ningun alimento, y despuesde este ayuno, tuvo hambre. Y 
aeercandose å él el tentador, le dijo: <Si eres el Hijo de Dios, di å 
esta piedra que se convierta en pan. Y Jesus le respondiö: Estå cs- 
crito que el hombre no vivc solamente dc pan, sino dc toda palabra 
de Dios Entonces el diablo le llevö å Jerusalen y Ic puso sobre el 
pinåculo del Templo, y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, échate de 
aqufabajo, porque estå escritoqucJehovah ha mandadoå susångeles 


* Joseph.. Antiq. Juä., lib. XVIII, cap. VII.— * Zohar., Sobre el Génesit, col. 70, 
— * Koran. — * Rosignol, Car/ai io6re JetueristOy lom. II, påg. 96, 97. — ® Deuter. ^ 
VIII, 3. 
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que tengan cuidado de guardarie, y que tc lieven en sus manos 
para que tu pie no tropiece contra alguna pledra ^ Y respondien- 
do Jesus, le dijo: Estå escrito; no tentarås al Sefior tu Dios En- 
tonces el diablo le condujo ä un elevado monte y le puso å la vista 
en un instante ^ todos los reino^ del mundo con su magniricencia, 
y le dijo: Yo te daré todo este poder y la gloria de estos reinos, 
porque se me han dado å mf, y yo los doy å quien quiero; si tö 
quieres, pues, adorarme serån todos tuyos. Y respondiendo Jesus, 
le dijo: Retfrate, Satanås, porque estå escrito: Adorarås al Sefior 
tu Dios, y å él solo servirås ^ Y en aquel instante el diablo se apar- 
tö de él, y acercåndose los Angeles å Jesus, le sirvieron 

jO. Un diålogocon Satanås abre la historia de la humanidad de- 
caida, un diålogo con Satanus abre la historia de la humanidad re. 
dimida. Al salir de las aguas bautismales, å las que acababa Jesus 
de comunicar la gracia regeneradora, el Hombre-Dios halla en el 
desierto la viva imågen de lä maldicion que hiriö al primer hom- 
bre, despucs que abandonö las fuentes de agua viva de la verdad y 
de la inocencia. En los primerosdias de la creacion, paseaba Adan 
sumonarquia suprema, bajo las deliciosas arboledas del Eden, en 
medio de una naturaleza obediente y soHcita por satisfacer sus me- 
nores deseos. En el desierto de la Cuarentena, que van å visitar to¬ 
dos los peregrinos, no lejos de Jericö, en la escabrosidad de estas 
åridas rocas, solo encuentra Jesus animales salvajes que huyendel 
hombre que se aproxima: el orgullo y la concupiscencia habian se- 
ducidoal primer hombre; el acto esencial de la humildad, la ora- 
cion, la protesta mas solemne contra todo género de concupiscen¬ 
cia, el ayuno, serån las dos grandes leyes de la rehabilitacion. 
Cuarenta dias de retiro cn el monte Sinai habian preparado å Moi- 
sés para su mision de legislador. Cuarenta anos de privacioncs y 
padecimientos en el desierto habian preludiado, para la nacion San¬ 
ta, la conquista dc la Ticrra prometida. Cuarenta dias de soledåd 
en el monte Horeb, habian completado la santificacion del profeta 
Elias. Ninive, å la voz de Jonås, habia tenido sus cuarenta dias dc 
penitencia y de ayuno, bajo la ceniza y el cilicio. El racionalismo 
moderno rcchaza todas cslas enseöanzas de mortificacion corporal. 

‘ Sa!m. XCK II.— * Deuter.^ VI , 10.— * momenfo temporis |Lnc., IV, 5).— ^Devi , 
VI, 13; X, 20.- = Malh., IV , I, 12. Marc.,1. 12, 13; Luc., IV, I , 13. 
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^Cömo no ve que los hombres no invenlan lales cosas? Cuando un 
literato intpnta trazarse el ideal de un fundador de religion, nodejn 
de pintarlo con los rasgos de t un joven maeslro que se complaccen 
asistir las bodas, a los festines de los ricos, å las ovnciones popu¬ 
läres, en una fiesla perpelua No procediö Mahoma de otro mo¬ 
do. Pero insliluir el ayuno, y comcnzar practicåndolo; insliluir el 
bautismo y comenzar recibiéndolo, son actos de un cspirilu sacer- 
dotal, cuya mezquindad deplora el racionalismo. Y no obstante, ta- 
les son los dos primcros actos de la vida publica de Jesucristo, como 
deben ser, hasta la oonsumacion de los siglos, los dc toda vida hu¬ 
mana rcgencrada. El sensualismo ha perdido a la humanidad en la 
cuna; y solo puedc rehabilitarla rcnunciando åél. Contra losapefitos 
(le los goocs materialcs, y la concupiscencia de la carne, or igen dc 
todas las tiranias sociaics, dc todas las rebeliones, de todas las agi- 
taciones del mundo, trae el Salvador un remedio divino, pero que 
solo producirci efeeto con la condicion dc ser individual y apiicarse 
cada hombre en partieular, para su propia reslauracion. La morti- 
ficacion llcgarå å ser el unico medio de salvacion para cada uno dc 
los hijos de Adan redimidos por Jesucristo. Semejante programa, 
repito, essuperior a las conccpciones de todos los legisladores, de 
todos los (ilösofos, de todos los genios humanos. Su aparente sen- 
cillezsupone rcalmenlcuna fucrza divina. Reformar cl mundo res- 
petando el libre alvedrio del hombre y las leyes fundamentales de las 
sociedades humanas, es una obra imposiblc sieinpre A todas las teo¬ 
rias de los sabios. Solo un Dios podia hacer amar la privacion.abra- 
zarel sufrimienlo, y dccir å la carne que lienc hambre y sed: jSe- 
rås dichosa ayunando, mortificandote, macerandole! jCuån ciego 
es quien no ve que era un milagro divino la ley dc la privacion, en 
la época en que se producia en la sagrada persona del Salvador, en 
el monledc la S:inta Cuarentena! Las rosas con que Honacio coro- 
naba su frente, en voUiptuosos festines, eran rceogidas por Ovidio 
y Tibulo. Roma era el pandemonitm dc todas las irracionalidades, y 
lodas las corrupciones de la carne. Gigadlcsca Gula (para tornar å 
su lenguaje una palabra que el eristianismo ha matado) abriasc 
descncajada, tragåndosc mil vidas, en bcncficio dc una sola, a cada 
dentellada. Sin que eslo impidiera a los fil('>sofos, comoSénoca, cs- 


• Vifia de , p;'ig I''*'. HM». 
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cribir con pluma de oro, magnificas senleDcias sobre la divisa es- 
iöica: Sustine et abstine ^ {Retoricos! ^Cuäl es, pues, la influcn- 
cia de cualquier periodo en la reforma del género humano? Los dis- 
cursos son alli impotentes, los preceptos estériles, las fräses su- 
pérfluas. Hace alli falta el poder creador, uniendo el ejemplo al 
precepto. Hé aqui por qué ayunö Jesucristo, el Verbo encarnado, 
cuarenta dias y cuarenta noches en el desierto, y hé aqui por qué 
tiene el mundo cristiano, hace dos mil afios, hambre y sed de mor- 
tificacion, deayunos y austeridades, hasta tal punto que, å pesar 
de vuestros soGsmas, ä pesar de vuestras escitaciones al deleitc, al 
bieneslar material, älosgocesdel sensualismo, no volvcrån å ver- 
se nunca en nuestra tierra los desenfrenos de la Roma pagana. 

11 . Los apetitos de la naturaleza degradada fueron vencidos por 
el ayuno de Jesucristo en el desierto. Asi lo esperimentarå quien 
quiera ensayarlo en si mismo, en nombre del Salvador, y precisa- 
mente esta esperiencia, emprendida con valor y sostenida con perse- 
verancia, es la que ha dolado con tal riqueza nuestro mundo con 
una legion de hombres nuevos, que permanecieron desconocidos 
de toda laantiguedad profana, y å quienes se Ilama Santos. Pero 
este gérmen profundo de la concuplscencia, depositado en nuestro 
corazoncon la vida, esta arma con que nos herimos nosolros mis- 
mos, estå en manos de un enemigo. Desde el dia en que engaho 
Satands la credulidad de la mujer, y por ella, la ciega confianza de 
nuestro primer padre, no ha ccsado y no cesarå jamas de estender 
su imperio sobre los desgraciados hijos de Eva. Es curioso estudiar 
los esfuerzos del racionalismo actual para rehabilitar a Salanås.. Pa- 
recequc se oye la defensa de una causa de familia. c De lodos los 
seres maldecidos en otro liempo ä quienes ha librado la tolerancia 
de nuestro siglo de su anatema, dicen, es sin conlradiccion Sata¬ 
nås el que mas ha ganado con el progreso de las luces de la civili- 
zacion universal. Håse duicificado poco å poco en su largo viaje 
desde su caida hasta nosolros, y se ha despojado de toda su ma- 
lignidad de Ahrimanes. La edad media que no cntcndia nada 
de tolerancia, le pintö å su gusto, feo, maligno, atormentado, 
y paracolmo de desgracia, ridiculo. Milton comprendio, en fin, å 
estapobre criatura calumniada, y comenzo la metamorfosis que 
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debia termiaar la elevada imparcialidad de nuestraépoca. Ud siglo 
tan fecundo en rehabilitaciones de loda clase, no podia carecer de 
razones para escusar ä un revolucionario desgraciado, ä quien ar- 
roja la necesidad de obrar en empresas atrevidas. Podria alegarse 
para alenuar su falla una multilud de molivos respecto de los cua- 
les no lendriamos derecho de ser sevcros » ^Salvarå, la alegacion 
de circunstancias atenuanles en favör de Salanäs, al mundo, de su 
imperio? ^Rcsonarå menos su voz, aun duicificada por la elocuen- 
cia de los sofistas, en las conciencias humanas? El cpobre calum- 
niado» que se hizo adorar en el universo duranle cuarenla siglos, 
que se hizo sacrificar vlctimas humanas ä millares, que devorö la 
inocencia, el pudor, la virlud de las generaciones, sin decir jamås: 
IBaslat tesle revolucionario desgraciado» que se hizo padre de lo¬ 
da clase de revoluciones, insligador de lodas las rebeliones, conse- 
jero de lodo género de cdmencs, arlifice de loda clase de errores, 
seducciones y menliras, ^creeis que se halla muylejosde vosolros? 
Guardad silencio y escuchad el grito de las pasiones, el rumor del 
orgullo que suena sordamenle al oido del corazon, el rugido de la 
volupluosidad, el esterlor de la avaricia. Es el llamamienlo de Sa¬ 
tanås, al fondo de las almas, ayer, hoy, manana, bajo lodos los 
cielos, en lodas las lalitudes, en cada punto del espacio y del tiem- 
po. La empresa de su rehabilitacion, si pudiera conseguirse, equi- 
valdria al aniquilamiento de la virlud en la humanidad. Felizmente 
sobrepuja esla obra al poder, no solamente de la lileratura ligera, 
sino de los genios mas fuertes. El Hijo de Dios vencié å Salanås, y 
es verdaderamenle notable que tenga el demonio, despues del Evan- 
gclio, tantos enemigos como tenia adoradores en la antiguedad pa- 
gana. jSalanås no podria ofrecer hoy å nadie, como lo propusoal 
Salvador, ladominacion universal del mundo ;tanlo ha debililado 
su infernal energia la lucha que se atrevio å sostener contra el Ver¬ 
bo encarnado! 

12^ Y no obslante, desplegé en esle desaflo lodos los recursos 
que habian triunfado tan fåcilmenle cn cl Paralso Terrenal. tSieres 
Hijo de Dios, manda å estas piedras que sc conviertan én pan.» El 
nombre de Hijo de Dios, recogido de los labios de Juan y prociama- 
do por una voz celestial en las orillas del Jordan, turbaba la segu- 


* E. Renan. Kitudio^ dehitforia religma. IV rclio., 427, 42S. 
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ridad de Satanås. Roma era suya; gobernåbala con el nombre de 
Tiberio, y tal senor dado al mundo por Satanäs con sus propias 
manos, le aseguraba el imperio universal. Pero hé aquf que ä las 
orillas de un pequefio rio de Judea, se anuncia el advenimiento del 
Hijo de Dios, es decir, la caida de Salanås. Herodes creyö procurar 
la estabilidad de su trono, amenazado por el nacimiento del verda- 
dero rey de los Judlos, haciendo degollar å los ninos de Belen. Sa¬ 
tanås no puede nada contra la vida del Hijo de Dios; pero va å ha- 
bérselas con él, y å esperimentar si se verifica realmente en la per- 
sona del Hijo de Maria, el misterio de la misericordia que habia oido 
prociamar en el umbral del Eden. Nada prueba mejor la completa 
union del Verbo encarnado con la naturaleza humana, que lafacul- 
tad que se dejö al seductor de intentar semejante prueba. Apelamos 
tambien aquf de ello å la conciencia de cada lector; si hubieran es- 
crito los Evangelistas una leyenda, jamås hubieran imaginado, para 
hacer creer en la divinidad de Jesucristo, el mostrarlo, ni por un 
solo instante, sometidoä estc poder infernal, que le persigueen el 
desierto, le trasporta å su placer å la cupula del Templo 6 å la cima 
de una montafia. Pero lo que no hubieran inventado los hombres, 
se nos aparece, å la luzdel Evangelio, como una parte esencial de 
la obra de nuestra liberacion. c La forma de esclavo* con que se 
dignö revestirse Jesucristo, llega å ser para nosotros una prenda de 
libertad. El tirano soberbio, el terrible dominador que onlazaba al 
mundo con las cadenas del pecado, va å ver fijarse sobre su cabeza 
el pie vencedor que dcrrocarå su imperio. Alhombre que tieneham- 
bre, ofrece Satanås, despues de cuarenta dias de ayuno en el de¬ 
sierto, una piedra dela roca: cDf una palabra, y se convertirå en 
sabroso pan esla piedra.» Todos los dias obra el poder creador por 
medio de las leyes naturales de la vegetacion una trasformacion 
anåloga. El calcåreo pulverizado suministra al grano de trigo un 
lecho en que fermenta, y hacc brotar un tallo querecibelasavia de la 
tierra; crece la planta, aspirando el aire con sus hojas y recibiendo 
la influencia del rocio y del sol; desarröllase la espiga, se madura, 
cae al golpe de la hoz, y se convierte en el pan que alimenta al hom- 
bre. El Hijo de Dios, liene ciertamente el poder de abreviar el tiem- 
po y de suplir la lenta elaboracion de la naturaleza. Y en efecto, 
con una palabra, podia convertir en pan la piedra de la montafia, 
asi como trapsustancia el pan eucarlslico en su propia carne. Per o 
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Jesucristo llcva a] mundo olro alimento distinto del pan material» 
manteniendo con la palabra de Dios» hasta la consumacion de los 
siglos» la muchedumbre hambrienla de verdady de vidaespirilual. 
«Estä escrito, responde Jesus: El hombreno vive solamente de pan» 
sino de loda palabra que sale de la booa de Dios. > Hé aqui el nue* 
vo alimento que viene ä distribuir ä la tierra el Salvador. Desde la 
época en que gråbo Moisés esta sentencia en la ley» permaneciö 
como una piedra saliente para juntarå ella el porvenir. Los Judios» 
åvidos de los goces y de las riquezas materiales» no la comprendie- 
ron ni aplicaron. Desde que Jesucristo» el Verbo de Dios» nos revelö 
su misterio» praclicåndola él mismo, y nos diö fuerza para verifi- 
carlo» ha llegado å ser la palabra de Dios el pan de las inteligencias 
y el alimento de las almas. 

13. El sensualismo» cl arma mas mortffera de Salanås» fuc venci- 
do en la primera tentacion; Satanås va å dirigirse ä la presuncion y 
al orgullo. Traslada å Jesus encima del Templo» probablemente å 
las almenas de la torre Antonia» que se alza sobre el valle de Tiro- 
peon» ä tal altura» que no se podia» dice Josefo» echar sobre él una 
mirada sin desvanecerse ö sentir vértigos. <Si eres Hijo de Dios»ar- 
rojate abajo» porquc estå escrito: Jehovah te ha confiado å la guar- 
da de sus Angeles, para que no tropieces con el pie en las piedras.» 
Este tftulode Hijo de Dios» es el linico pensamiento del tentador. 
Satanås provoca å hacer milagros al adversario, cuyo verdadero 
nombre quiere saber. La primera vez» le contestö Jesus con una 
palabra de la Biblia. Lucifer parodia tambien un texto del Libro 
Sagrado. Satanås sabe la Biblia para disfrazarla 6 desvirtuarla, pero 
Jesus la coDOce para esplicar su sentido divino. Eslas dos opuestas 
corrientes de interpretacion bfbiica durarån tanto tiempo como el 
mundo. Pero la rcspuesta dc Jesucristo no cesarå de ser la regla de 
las inteligencias rectasy puras. «Estå escrito: No tentarås al Se- 
nor, tu Dios.» Hasta aqui la tåctica del seductor» con respecto å 
Jesus, ha producido cxaclamente y con un paralelismo riguroso la 
tentacion primitiva del Eden. El fruto prohibido del Paraiso terrc- 
nal, cuyo aspecto deleitable» escitaba el apetito de Eva, se ve reem- 
plazado por el pan que debe reanimar las fuerzas del Hijo de Maria. 
tSercis como dioscs, habia dicho la serpiente, al pie del ärbol de la 
ciencia del bien y del mal, y no morireis.» Lo mismo razona el 
Tentador con Jesucristo. <Si eres Hijo de Dios, prccipitale al aire 
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y OO niorirås. » Eo la tercera prueba aparece tambien el ultioio ca- 
råcter de simililud eolre la historia de la caida y la de la rehabi- 
litacioD. La serpiente habia ostentado å los ojos de nuestros pri- 
meros padres, la dominacion universal de la cieucia como el re- 
sultado dc su privacion. Aqui el tenlador ofrece å Jesucristo el 
imperio universal, los reinos del mundo, con toda su gloria. Pero 
aqul el Salvador manifiesta su poder, y el tenlador va ä conocer en 
Ho å Aquel cuya voz impera al cielo, å la tierra y ä los inSernos. 
<iReUrate, Satanås!» dice Jesus. Basta que caiga una palabra dc 
los labios del Salvador para aniquilar todos los prestigios de Luci- 
fer. El Hijo de Dios se ha manifestado hacieudo dcsde este momeuto 
su nombre invocado por los Crislianos huir å las legiones de la 
mentira. cLosAngeles, acercåndose å su Senor, le servirån» como 
sirven aun hoy å las almas heles, libres de las asechanzas de Sata- 
näs. Todo esto hace sonreir al racionalista incrédulo hasta el mo¬ 
mento en que tocando la gracia su corazon, le incline al pie de una 
cruz, y le revele las fuerzas divinas con que reviste el nombre de 
Gristo ä sus adoradores. 

§ IV. PRIMERA VOCACION DE LOS APÖSTOLES, 

14. Juan Bautista continuaba preparando los caminos al Hijo de 
Dios. cHabiendo vuelto Jesus å las riberas del Jordan, Juan que e$- 
taba con dos de sus discipulos, le viö de lejos, y dijo: Hé aqul el 
Cordero de Dios. Y al oir los dos discipulos hablar asi å su Maestro, 
fueron en pos de Jesus. Y volviéndose Jesus, y viendo que le se- 
guian, les dijo: ^Qué buscais? Dijéronle ellos: Rabi (que quiere 
decir, Maestro) ^döndehabilais?—Respondiöles Jesus: Venid y lo 
vereis. Fueron ellos y vieron donde habitaba, y se quedaron con él 
aquel dia. Y era casi la hora décima (ias cuatro de la tarde). Y uno 
de los dos que habian oido ä Juan Bautista y scguido å Jesus, era 
Andrés, hermano de Simon Pedro. El primero ä quien éste hallo, 
fue å su hermano Simon, y le dijo: Hemos hallado al Mesias (que 
quiere decir, el Gristo), y le llevé å Jesus. Y Jesus, fijos los ojos en 
él, Ic dijo: Tu eres Simon, hijo de Jonus 6 Juan ^ tu seräs llamado 
Gefas, que quiere decir en hebreo Pedro, Piedra Tal cs, en su 

' Btr-Jonat, si^niflca Hijo de Juan. fH. äel T-) 

» Joan.,I,.»5-42. 
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admirable sencillez, la narracion del Evangelista San Juan. El segun> 
do discipulo, que no se nombra aqui y que siguecon Andrés los 
pasos de Jesus, es el mismo Juan. Siendo él mismo historiador de 
estos solemnes pormenores, tienc la delicadeza de quedarse retirado 
y de velar su persona con una admirable modeslia. Haber seguido 
las huellas de Jesus en las riberas del Jordan; haber oido de boca 
del Precursor esta sacramental designacion: iHe aqui el Cordero de 
Dios;» haber pasado las ultimas horas del dia con el Cristo, cuando 
era aun desconocido, son privilegios que se envidiarän hasta el fin 
del mundo. San Juan Evangelista no quiere revestir su nombre con 
tantos honores. Asi es que disimula su personalidad y solo deja ver 
å Andrés, hermano de Pedro; båstale haber tenido esta dicha, y no 
revindica su gloria; pero nos le' hace adivinar un rasgo que se le es- 
capa como å pesar suyo. «Era, dice, la hora décima.» Porque en efee- 
to, la hora en que por primera vez eneuentra una alma å Jesus y 
se adhiere å él, es la hora mas memorable de todas. No se la olvida 
jamés, y el anciano dc Efeso, habiendo llegado al término de su 
carrera apostölica, al escribir su Evangelio, tenia presente en su 
pensamiento esta hora bendita en que le habia mostrado el Precur¬ 
sor al Cordero de Dios. Léase las memorias que han dejado los ami- 
gos de los héroes de este mundo, y busquese en ellas una imperso- 
nalidad igual con tal cmocion. Bajo otro puntq de vista, pregun- 
témonos, por qué, estando aun ausente Pedro, se halla indieado lan 
cuidadosamente, å propösito de su hermano Andrés. Jesus no ha 
vislo aunå Pedro, y no obslante ocupa Pedro el primer término. 
Cuando se eclipsa de una escena en que era actor el evangelista 
Juan, dirige la atencion sobre Pedro. Cuando se conduce ante Jesus 
å ese eslranjero, que no es aunsu discfpulo «fija sobre él su miradai 
el Salvador: Intuitnseum. i Tu eres Simon, hijo de Jonås, le dice, 
pero en adelanle te llamarås Pedro.» ^Coinprenden toda la trascen- 
dencia de estos testimonios los protestantes, loscismuticos, que leen 
el Evangelio y lo reconocen como la regla de la fe? 

15. Entre lanto Juan, Andrés y Simon, hijo de Jonäs, no per- 
manccen con Jesus mas que algunas horas. Solo han querido saber 
donde vivia. \Rabi\ jSefior! tal esel primer titulo que le dan; jcon 
qué alegrfa le darån mas adelante el nombre de Senor! Despues de 
algunos instantes de conversacion, han reconocido en él Andrés y 
Juan al Mesfas^ el Cristo. Simon Pedro se ha unido ä ellos, pero 
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ninguno piensaaun en dejarlo todo, para unirse esclusivainente å 
este guia. Volverån å oirie, puesto que le conocen; pero esta 
esperanzales basta, y no quieren nada n>as. Esto consiste en que 
no han oido aun la palabra potente de Jesucristo que les Ilama. Sin 
esta divina vocacion nadie tiene la fuerza para renunciar y sacrili* 
carseque supone el apostolado. Vuelven, pues, estos pescadores del 
lago de Genesareth å sus barcas y å sus redes; pero ahora conocen 
å Cristo, y cuando se digne llamarleså sf, estarän prontos å seguir- 
le. Simon, hijo de Jonas, y Andrés, su hermano, babian nacido en la 
ciudad de Bethsaida ‘, å algunos estadlos del eslremo del lago de Ge¬ 
nesareth en la parte Occidental *; pero habitaban en la ciudad vecina 
de Gafarnaum *, donde volveremos å hallar mas adelante å Simon, 
en casa de su suegra. El mismo Juan, hijo de Zebedeo, era deCa- 
farnaum *. Segun observa el doctor Sepp, su oficio les habia lieva- 
do con frecuencia i las riberas del Jordan, donde tenian relaciones 
de negocios con los pescadores de Betania. Parece tambien que al 
aproximarse las grandes festividades, Ilevaban å vender sus peces 
å Jerusalen. Asi es como probablemente, habiendo tenidoel evange- 
lista San Juan ocasion de ir å casa de Gaifås, fue conocido por la 
criada, que dejöentrar por recomendacion suyaåSan Pedro, en el 
vestibulo, cuando fue llevado Jesus ante el Gran Sacerdote Como 
quiera que sea, dos pescadores han querido vet donde moraba Je¬ 
sus, aquel que les habia designado Juan Bautista, como cCordero 
de Dios.i Jesus les dijo: <|Venidy ved!> Despues de haber pasado 
algunas horas en compabia del nuevoMaestro, reconocieron å Cris¬ 
to, el Mesfas; y llevaron ante é1 å Pedro, pescador como ellos. Estos 
son los primeros clementos de la Iglesia inmortal, fundada por Jesu¬ 
cristo. El racionalismo halla todo esto sencillo; å los ojos de quicn 
quiera rellexionar en ello, es el medio escogido tan desproporcionado 
con el efeeto, que tenemos derecho para afirmar, sin necesidad de 
otra prueba, que la Iglesia es divina. 

16. c Al dia siguiente queriendo Jesus encaminarseå Galilea, en- 
contröåFelipeyle dijo: Sigueme. Era Felipe de Bethsaida, patriade 


* Joan., I, 44. — • Reland, Palati. illusir.y tom. II, pa^. 654. 

> La vecindad dc Betiisaida y dc Cafariiaum sc hal la alestiguada por San Epifanio, ■ 
Ådoers. hctru., lib. Il (Rl^land , Palatt, illutir., pag. 654). 

* Marc., I, 19-21.— *^ Joaii, XVIII, 15,16: Dr. S<*pp, Vida de dt S. S. Jesucristo ^ Ira 
ducida por M. C. Saiiito Foy, t. I, pag. 307. 
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Aodrés y de Pedro. Felipe hallé å Nalhanael, y le dijo: Hemos en* 
contrado ä Jesus, hijo de Josef de Nazareth, de quien escribié Moi- 
sés en el Libro de la Ley \ y que fae anunciado por los profetas.^ 
Y dijole Nathanael; ^Puede salir de Nazarelhcosabuena?—Dijole, 
Felipe: Ven y lo verås. Viö Jesus venir hécia sl é Nalhanael, y dijo 
de éh Hé aqul un verdadero israelita, en quien no hay doblez.— 
Pregunlöle Nalhanael: iDe qué me conoces?—Respondiöle Jesus: 
Antes que Felipe te Ila mara, te vi yo, cuando estabas debajo de la 
higuera,—Al oireslo Nathanael, esclamö: jOh! jMaestro mio! tu 
eres el Hijo de Dios; tu eres el Rey de Israel.—Respondiöle Jesus: 
Has creido porque te dije que te vi debajo de la higuera. Tö venis 
cosas mucho mayores todavla.—Y aöadiö: en verdad, en verdad os 
digo: Vereisel cielo abierto y los ängeles de Dios subir y bajar so¬ 
bre el Hijo del Hombre 

17. Hé aqui cömo traducen los raeionalistas modernos esta admi- 
rable narracion del Evangelio. cAlgunas veces, dicen se valia Je¬ 
sus de un inocente artificio, que empleé tambien Juana de Arco, el 
de fingir que sabia alguna cosa intima de la persona ä quien que- 
ria ganarse, é el recordarle una circunstancia querida de su cora- 
zon. Asi es como se alrajo ä Nathanael \ > Si hay algo que cause 
sensacion en el texto sagrado que acabamos de reprodueir, es preci- 
samente la falta de todo aparato escénico y de loda cficcion.» Je¬ 
sus va ä tornar de nuevo el eamino de Galilea, y se atrae å Felipe 
con una sola palabra. ciSiguemel» y Felipe le sigue. Espliquésenos 
si es posible, el predominio de semejantepalabra, en boca de quien 
la pronuncia, y laobediencia espontånea de aquel å quien se dirige. 
No solamentesigue Felipe ä Jesus, sino que reconoce Felipe en él 
al Meslas prometido por Moisés y predicho por los Profelas. Felipe 
hace en favor de Nathanael lo que habian hecho Andrés y Juan la 
vispera en favor de Simon: corre å informarle de este gran adveni- 
miento de Cristo. «|Ha venido el Mesias: cs Jesus, hijo de Josef de 
Nazaretli!» Felipe no sabe lodavia, sobre el origen y la patria de Je¬ 
sus, mas que lo que refiere el vulgo. Admirase Nathanael de que 
pueda salir el Mesias de Nazareth, cuando han senalado los Profetas 
å Belen como la ciudad en donde debe nacer Cristo. Y hace de biie- 


* Gén(».,XLIX, 10; Dett/fr.,XVin, 18.-«lsa.,XL, I0;XLV, 8; Jerem, XXIII, 
!i; Ezech., XXXIV, 23; XXXVI!, 24; Dan., IX, cic.- » Joan., I, 43 aä ultim.-- 
* Vida äe Jesus, päg^. 102. 
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na fe esta observacion. No tiene nada que contestar å eala objecion 
Felipe, y sin embargo persisteen su creencia, nodudandoque par- 
licipe de ella en breve Nathanael, si quiere solamente seguirle. 
•Ven y velo» le contesta. Ver h Jesus y ser vislo de él baslaba para 
inducir å la fe. {Qué poder sobrehumano habia pues ejercido en el 
espfritu de este discfpulo, å quien solo habia dirigido una palabra 
Jesus: cjSigueme!» Uespuesdel räpido diälogo enlablado aparte en 
el campo entre los dosamigos, corren håcia Jesus. El divino Maes- 
tro en el tnpmentoen que se acerca Nathanael, ledice: iHé aqui 
un verdadero hijo dc Israel, en quien no hay doblez.» Segun obser- 
va oportunamente un intérprele, esta palabra era mas que una res- 
puesta å la objecion formulada por Nathanael, sobre el lugar del 
nacimiento del Mesias, puesto que le probaba la divinidad mismade 
Jesus, que habia oido, aunque ausente, la conversacion secreta, y 
que leia realmentfC la objecion del recien llegado en su propio pensa- 
miento ^ Para comprender bien el sentido de la alusion, es necesa- 
riorecordar el signiGcado hebråico del nombre de Israel; cFuerte 
contra Dios> que se di6 al patriarca Jacob, despues de la vision de 
laEscala misteriosa. Este término de Israelita; Fuerte contra Dios, 
empleado en esta circunstancia, era por si solo unarevelacion. Otro 
que no hubiera sido judio, no lo liubiera comprendido, pero Natha¬ 
nael nopodia equivocarse sobre eslo. Conoce quepenetra lamirada 
de Jesus en lo mas profundo de su conciencia, y esclama: <;Dequé 
me conoces?» La mencion dc la higuera, bajo la cual eslaba senta- 
do antes que le llamara Felipe, y dondc le habia seguido Jesus con 
sus ojos divinos al traves de la distancia, esta particularidad intima 
de que nadie habia sido testigo, acaba de llevar la fe å sualma: 
•Rabi (Maeslro), dice, tu eres el hijo de Dios, el rey de Jsrael;» y 
Jesus, continuando la alusion ä la historia del patriarca Jacob, ape- 
llidadodivinamente Israel, replica: iTu, verdadero israelita, verås 
subir y bajar los Angeles de Dios sobre la cabeza del Hijo del Hom- 
bre.» Hé aqui en su incomparable sencillez y despojada de lodo 


' *>Jesucri9lo iio se detiene eii |ii’uh;ir :i Nalhuitael cjne iiu era dc Nazaretii, siiio de 
Bclen,scgnn habian pre<l>cho los Siuitos Profclas. Porqiie podia ser deDelon, coni<^ 
tantos otros, y no scr, sinembartro el Cristo. Poro loma otrocarainomiicho mas sof^n- 
ro para que piieda conocer su divinidad , pnoslo qno lo baee ver, qiie se habia halladM 
presonte on medio de ellos enaiid«* eroian estar hauiarido solos.» (I/o .Maisire de Sury, 
C»meni w/tr»* et Fvimgeiio äe San Junn , eap. 1, 17). 
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aparalo de tartificio» el misterio de esla vocacion de Nathanael *. 
El racionalismo no parece ni aun sospechar los caracteres intrln- 
secos de autenticidad, de buena fe y de poder divino que hay en 
este texto evangélico, y el conoentario que de él da se reduce å 
una presuntuosa pasquinada. 

$ V. LAS BODAS DE CANA. 

18. «Jesus volviö å Galilea, dice el Cvangelio, estendiéndose su 
fama por lodoaquel pais Tres dias despues, se celebraron unas 
bodas en Canå de Galilea y la Madre de Jesus eslaba en ellas. Y 
fue tambien convidado å estas bodas Jesus y sus discipulos. Y fal- 
tando el vino, la Madre de Jesus le dijo: No tienen vino. Y Jesus 
contestö: Mujer, ^^qué hay de comun entre lu y yo *? Aun no es lle- 


* Alfuuos intcrpretes crccn que Nathanael e» el mismo que San Bartolomé (Véase 
Conulio i Lapide, edit. Vivés, tom. XVI, paj. 322) contra cl parecer de San Ajustin. 
que eoloca solamente d Nathanael entre los discipulos del [Salvador (San August.» 
Traetat. Sup. Joan. , XVII, cup. 1; Baroniiis . t. 1, pdg. 67, edit. de Venccia, 1600). 

* Lue., IV, 14. 

* La villa deCana estaba a una Icgua al Nordestede Sephoris, d dos leguas al Norte 
de Nazareth. 

* Hase traducido en la Vulgata la respuesta de Nuestro Senor Jesueristo con estas 

palabras: ^Quid mihi ei tihi est, wu/icr? Nuestra Icngua aeusa aiin mas su rigor: Mujer 
iqué hay de comun entre tu y yoT El texto griego de San Juan esta muoho mas acen- 
tuado roTot, texto que podria traducirse literalnientc con estas palabras: 

Mujer iqué importa cso a ti y d mi? Confesamos que nos inclinariamos d esta interpre- 
tacion por nuestra parte, sino tuvicramos en cuenta la unanimidad con que los Doclorcs 
y los Padres de la Iglesia latina han entendido c.stas palabras en su dcepeion mas riguro- 
sa. Hallasc, es cicrto, en la Iglesia gricga,.una corriente de exégesis que parece favorable 
d la opinion contrariu; pero estd Icjos de serunanime, como han avanzado alguiios 
escritores modernos. Solo alcgaremos en prueba, ladisertacion del librodc las Prtgunia$ 
y rttpu€st(Uf atribuido a Teodoreto, donde se proponc elautor exaniinaresta diflcultad. 
«^Tuvo intcncion Jesus de afligir cou estas palabras d Maria cuando la honraba con un 
milagro tan patente?» La .sola enunciucion dc esta tesis siiponc que se habia divulgado 
laobjecion, tanto en la Iglesia griega como en la latina. Asi, pues, ereemos debor 
conservar en este versiciilo la traduccion consagrada por el uso, somctiéndonos porolra 
parte sinresorva y anticipadamente, al juicio deflnitivo que podria intervenir ullerior- 
mente sobre este punto. Seria supérfliio insistir por otra parte cn la verdadera signifiea- 
cion de la palubra »Mujer,» que usa aqui cl Salvador. Sabido es que entre los Judios no 
tenia cn manera alguna el sentido desdenoso que afeeta en nuestra lengua. 

Hasta aqui la nota de M. Darras al texto de San Juan. Por nuestra parte crccnios 
conveniente esponcr la version que hacen de este pasaje nuestros intcrpretes Scio, .Amat- 
y Petite. El padre Scio traduce el versieulo 4 de San Juan con eslns palabras: »Mujer 
iqué nos va a mi y a ti? y cnya traduccion esplica con esla nota: »Como estaha para hacer 
una obra que era propia de Dios , parece da mnestras de deseotiorer a la Ma<lre que Ic 
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gada mi hora.—Sia embargo, dirigiéodose la Madre de Jesus å los 
que le serviau, les dijo: Haced todoloqueélos diga. Y habiaaUi seis 
hidrias de piedra destinadas para las puriBcaciones de los judios, 
cada uaa de las cuales cabia dos 6 tres metretas K Jesus dijo å los 
servidores: Lleuad de agua las hidrias; y las lleoaroa hasta arriba. 
Entonces afiadiö Jesus: Sacad ahora y llevad al Maestresala (6 pre- 
sidente del festin), y ellos la llevaron. Apenas el Maestresala probé 
el agua convertida en vino, no sabiendo de donde era este vino (aun* 
que lo sabian los sirvientes que hahian sacado el agua), llamö al es- 
poso, y le dijo: Todos sirven al principio el vino mejor, y cuando 
los convidados han bebido å su satisfaccion, sacan el inferior; pero 
tA bas reservado el buen vino para lo ullimo. Este fue el primer 


habia engentlrado scgun U carne; para que por aqui cnlendiesca todos, que ademas de 
aqaello que sc descubria en su esterior, habia en él otra eoea que no aparceia y å la que 
debia esteiiderso Ja fe de sus discipulos. La prueba dc esta verdad, esto es, del ser di> 
vino que se ocultaba cn jesueristo, debia ser la prodigiosa conversion del agua en vino.>* 
El padre Amat traducc cl vcrsiculo dc San Juan: «Mujer ique nos va å mi y å UT»* sin 
esplanar su traduccion con nota alguiia. £1 padre Petite traducc: »Mujer ^que lengo yo 
que ver conligo?*» y esplana su traduccion con esta nota: liEstas no son palabras de 
reprension, stno de etiscnanza, con que Jesus iiistruia a sus discipulos, de que en el 
cumplimiento de las fuiicioncs dc su ministerio, no dcbiaii tener respeto å la carne nl 
å la sangrCj asi como cl no atendia å la pcticion de su Madre para un milagro que era 
obra de la diviuidad (DuAam. Natal, AUx) • 

Vese, pues , que nuestros iiitérprctcs no traduceii el pasaje dc San Juan eii el seii> 
tido rigido que M. Darras, sino por cl contrario, en un sentido suave y favorable å la 
Virgen Madre. Grocio adopta tainbien esta intcrprctacion, observando, que si esta$ 
palabras Quid mihi el libi esl sc tomaii cn el sentido recibido entre los Latinos, Uevan 
consigo una acepeion dc mcuosprccio y signitlcan : öQuid tibi mecum eif? pero que en 
la locucion hcbråica que San Juaii ha empleado en su Evangelio signiflean otra cosa, a 
saber: ^Cur mihi negoUum exhibet? ^Por qué nu kablat de etto? (jQué tiene esto dc cumun 
å ti y a mi?) Esto es lo que se ve claramente en muchos pasajes de los Libros Santos, 
dondc se emplea esta misma locucion, como, 11, Samuel, XVI, 10.^11, Paralp- 
pom. , XXXV, 2l.-Joel, lll, 4.-Y en cl mismo Evangelio , Matlh., VIII, 29. Por e\ 
contrario, Augusto Nicolas interpreta este pasaje de San Juan, en cl mismo rigido 
seutido que M. Darras, alegando para esta intcrpretacion luminosas y muy atendibles 
observaciones. Véase cl cap. XVII de su obra titulada : La Virgen Maria tegun el Evan^ 
gelio.-(M. del T) 

* Mcvpirrd< duo n rptU (Joaii , 11, 6). Crécse gcncralmcnte que la nietretaö medida indi* 
cada aqui, era el Balk hebreo, de uii valor que se aproximaba a vcintc y siete litros. Segun 
el padre Mariana {lib. de pond. et ment.), era una medida que cabria veinteydos azuni- 
bres y media, y asi cada tiiiaja cabria al pie dc seis a nueve nrrobas. El padre Scio 
dice, que era una medida .atica que correspondc al ado de los Hebreos, mayor que la 
anföra roniana que pesaba Ccjiiio uiias cinciicnta y scis libras, por lo que cadn hidria 
contenia i>or lo meiios dc ciiico a siete arrubas. El padre Amat crcc qnc correspondia la 
metreta a vcintc y dosazumhrcs y media. 6 dos nrrobas y trece dicz y scis avos. 
^(N.delT,) 
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milagro de Jesucristo en Canå de Galilea; asi fue como roanifeslé 
su gloria y sus discipulos creyeron mas en 61 

19. El milagro (le Canå es el complemenlo de la priinera voca- 
cion de los discfpulos. El Evangelio deja sobreentender muchascosas 
con una delicadeza y un enc^nlo que nos tomarlamos la libertad de 
llamar esquisitos, sino fueran divinos. Tres dias antes» no se habia 
resuelto direclamenle la objecion de Nathanael concernienle al lu- 
gar del nacimiento de Jesucrislo. Pero en Canå, asistia la Madre de 
Jesus å la ceremonia nupcial, y las festividades del matrimonio du- 
raban siele dias, enlre los Judfos; asi, pudo darle Maria las ense* 
nanzas que no se habia atrevido å pedir el nuevo discipulo al Rabi. 
La Virgen habia conservado en su corazon las palabras de los pasto- 
res en el Prcesepium de Belen; la prediccion de Simeon en el Tem- 
plo; el gran mislerio de la adoracion dc los Magos; las anguslias de 
la huida å Egipto, y la respucsla de Dios, su hijo, sentado entre los 
doctores. ^Puede comprenderse que no se aprovecharan durante 
siete dias, Nathanael y los demås discfpulos de la presencia de Ma¬ 
ria , para oir de sus labios la narracion de esla historia maravillosa? 
El Evangelista lo indica, sin afirmarlo positivamente, con estas 
sencillas palabras: «La Madre de Jesus estaba alli » y mas ade* 
lante:«Losdisclpuloscreyeron en él.> Esimposiblenoreconocer aqui 
que preside Maria å la manifestacion de Jesus en Canå, como habia 
presidido å la de Belen, en favor de los Magos ^, siendo para los 
discfpulos la inlroductora en el sendero de la fe. Äsi, mas adelante, 
los Padresdel conciliodc Efeso repetirån en honor suyo, esta glo* 
riosa aclamacion: «i Dios le salve, Maria, Madre de Dios y siempre 
Virgen! Por mediacion tuya ha evangelizado al mundo cl colegio 
apostolico La duda de Nathanael sedisipö ante el testimonio de 
la Virgen Madre, asi como se disipö la sospecha de San Josef ante 
la proclamacion evangélica de la Virginidad inmaeulada. Asi, pues, 

* Joan., II ^ 1>11. 

* Erttf maUr Jeiu ihiiJunu., H, I). Meditcn y fK*son bien los prolcslanlos csla es- 
presion , que por otra parlccs comuii a ludos los Evangelislas. (Matih., II, 13-20» 21; 
XIII» 55; Maro., 11,31; Luc., II, 31; Joaii. , ll, 1-3; XIX, 25-27). Maria no lienc 
olro nombrequc cl de Madre de Jetus. Saloiné la llama la Madre dc Santi.igoy de Juan; 
Maria Jiene por iiiiico l\l\i\o Madre de Jetus, porquo cs Madre de uii solo hijo unige- 
nilo y primogéiiilo. J»'siis. 

’ Matih., II. 11. 

* Conul. EphciH. fUh. [HontH. S. Cyr. fli ad PtUret; Labbc. ('o»ci7., tom. Ill . juigi- 
iias 5<»4 , .5^.5), 
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ha deslroido Maria bajo su pie sin mancha, los gérmenes de lodos 
los errores anti-crislianos. Hé aqui por qué le dirige la liturgia 
catolica esle insigne elogio: c Bienaventurada Yirgen» lu sola has 
destruido lodas las heregias en el universo Hay mas; asi como 
espero el Hijo de Dios quc espresara su volunlad Maria para descen* 
der å la lierra, y que precediera el Fiat virginal å la obra de re* 
dencion, como habia precedido el Fiat del primer dia å la creacion, 
asi es la volunlad de Maria la que adelanla la hora de la maniresla- 
cioD de Jesucrislo. Parece que el mismo divino Maestro se queja de 
la violencia poderosa de su Madre. cMujer» ^qué hay de comun en- 
Ire li y yo? dice. Aun no ha llegado mi hgra.» — «iQué hay de co¬ 
mun enlre Vos y Ella? jOh Dios miol esclama San Bernardo. Hay 
enlrc Vos y Ella todo lo que hay de comun enlre una madre y su 
hijo. ^ Y para qué preguntar lo quc hay de comun entre un Hijo di- 
vino y las entranas que le han llevado» enlre los labios que han ma- 
mado la Icche» y el seno virginal que los ha laclado c Esta pala- 
bra evangélica es una de las que mas han subievado, bajo diversos 
puntos de visla, å los herejes de lodas épocas. En el siglo de San 
Agustin, creian enconlrar en ella los sectarios dc Manés la prueba 
de que no era Jesus realmente el Hijo de Maria y que lamaternidad 
divina habia lenido solo una apariencia fantåstica En nuestros 
dias, no deja de citar el racionalismo esta respuesUi, para jusliticar 
su famösa asercion: «La familia de Jesus no parece que le amase, 
y hay momentos en que se encuenlra ä Jesus duro con ella Las 
dos coDcIusiones, maniquea y racionalista, son tan erröneas una 
como otra. Hé aqui lo quc contestaba el gran obispo de Hipona å 
la primera: (Nuestro Sefior Jesucrislo, dice, era å un mismo tiem- 
po Dios y hombre; en cuanloDios, no tenia madre; en cuantohom* 
bre, tenia una; tal era la madre de su humanidad, de la llaca nalu- 
raleza con que quiso revestirse por nosolros. Pues bien, el milagro 
que iba å veriGcar debia ser obra de la divinidad, y no de la débil 
carne; iba å obrar como Dios, sin que luviera nada de comun con 
la debilidad de un hombre, nacidode la mujer. Pero la debilidad de 

* Gaud«y Maria Virgo, euHCtat hareset $ola inUremiili in universo mundo (Breviar. 
Rom.. !n fett. B. M. V., 3 Nod. Antiphon T),— * San Bernardo, Epipkan. , serra. 11; 
Palrol. lat.; Bernardo, tom. 11. col. 160.— • San Agust., In Joan. Evangel., Iract. Vill. 
cap. 11; Patrol. lat., tom. I.V, col. 1453. 

* Vida de JetuSf pug. 42. £1 critiro remitc cii niin iiola å la cila : uJuaii, II , 4: <|nc 
prerisHiiicnle conlicnc el (Juid mihi ef mibi eef, nwiier. del Evanedii).»* 



254 HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 

Dtos es masfuerle que lodo nuestro poder. Sia embargo, la madre 
exigia un milagro; Jesus le contesta como si desconociese las en- 
traflas humanas, cuando iba å realizar las obras divinas. Su contes- 
iacionequivale å ésta: c Yo no he recibido de ti el poder que obra el 
milagro. No has engendrado tu mi divinidad Asi hablaba San 
Agustin ä los racionalistas de su tiempo. Los del nuestro aprende- 
rån de este ilustre doctor, que solo el Hijo de Dios podia dar seme- 
jante respuesta å su madre, asi como solo Maria podia tener sobre 
el Hijo de Dios el poder de exigir un milagro; de suerte, que cuan- 
io mas rigurosa parezca la respuesta de Jesus, mas Ileva el sello de 
la autenticidad iiitrinseca de que nos ha dado tantos ejemplos el 
Evangelio. 

20. cNo tienen vino,» dice la Madre å su Hijo. No es esto una 
sdplica, ni siquiera un ruego; Maria se contentacon indicarelem- 
barazo de unafamilia por quien se interesa su corazon. c Cuando 
eran pobres los esposos, dice el doctor Sepp, llevaban los convida* 
dos consigo vino, torlas y diversas provisiones, como se hace en el 
dia en muchos lugares. Pero Jesus y sus discipulos no habian lieva* 
do nada consigo de Nazareth. Por esto dice Maria å su Hijo: No lie* 
nen vino, y temiendo que se abochornaran los esposos, insinua å 
Jesus la idea de acudir en su auxilio ^ ^Habia entre losconyidados 
de Ganå muchos, escepto los discipulos, que hubieran apreciado el 
honor de tener en medio de ellos, un huésped divino? Nadie parece 
sospecharlo. Pero calli estå la Madre de Jesus;» y parece que ten- 
ga prisa de manifestar ä todos estos indiferenles la divinidad de su 
hijo. «Aun no habia llegado, sin embargo, la hora,» pero la inter- 
vencion de Maria tiene el poder de adelantar la hora de la gracia; la 
hora de Maria llegarå å ser la hora de Dios. cHaced todo lo que él 
os diga, dice å los sirvientes;» lan segura estå la Virgen Maria de 
que acceda å ello Jesus. Ella sabia »que le era sumiso ’. * Por érden 
de Jesus, van los sirvientes å tornar agua, y llenan hasta el bor¬ 
de sets grandes hidrias dispueslas para las abiuciones de todos los 
convidados. No son, pues, los discipulos del Salvador los que eje- 
cutan la örden de su Seöor, como hace observar un inlérprete mo¬ 
derno. No hay duda de que los convidados de Canä no formaban una 

> San Agus(., loc. cit.—* Scpp., Vida di Ntuftro Sinor Jttueritto, lib. I , påg. ^^32, 

* Et erai iubditnt Ufit ft.uc., II, .*>1). 
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comisioD cieDtifica con las condiciones que querria un retorico exi* 
gente, y sin embargo, noeslarån menosexenlas de toda sospecha 
las circuDstancias del milagro. Manos estrafias y completamente des- 
interesadas toman el agua en la fuentc pröxima, y la vierten en lås 
hidrias que habia en el Atrium. Jesus no se ha separado de la mesa 
del festin, y cuando van å decirlc los sirvientes que estan ejecuta- 
das sus ördenes, les contesta; tSacad ahora, y llevad al Presidente 
del banquete;» vuelven los sirvientes, inlroducen las copas en las 
hidrias que llenaron de agua un momento antes y colorea el vino å 
la sazon la copa del symposiarca S del Architriclino como le 
Ilama el texto sagrado, representando con este término, con mara* 
villosa exaclitud, la observancia de las dos costumbres hebråica y 
romana en la civilizacion de la Judea, en aquella época. El Tricli- 
niOy lecho de descanso, en que se tendian los convidados, apoyado 
el codo izquierdo sobre cogines, era una importaoion romana. Jo- 
sefo la hace notar como una de las magnificencias del palacio de He- 
rodes. Semejante lujo contrastaba singularmente con la institucion 
mosäica que prescribia ä los Hebreos que comiesen el Cordero Pas- 
cual, en pie, cenidos los rifiones, calzadoslos piescon lassandalias 
de viaje y con el bäculo en la mano Sin embargo, estendiöse en 
breve en Palestina, y lo encontraremos usado en todas partes, en 
la serie de la historia evangélica *. El nombre åe Arckitriclintts pro- 
cediö indudablemente del Trklinium romano; la espresion era nue- 
va, pero la funcion que designaba era mucho mas antigua entre 
los Judlos El capitulo XXXIll del Eclesiåstico estä aonsagrado 
enterainenle å trazar las reglas de conducta para uso de los sympo- 
siarcas ö presidentes de los festines que servian el vino å los 
convidados. Todo el mundo sabc las sublimes metåforas que toma- 
ron de esta costumbre nacional David é Isaias en sus cantos popii- 


* Véase el comentario de Cornolio ii Lapide sobre el vcrsiculo l.^dcl cap.XXXIl del 
EcUMiåtlico , odil. Vivés, tom. X^ pag. 14Nt56. 

* El texto griego dc San Juan trao, como cl latin, la espresion (Joan.; 

£00771 Atov, II# **)• 

» Kxod ,XII, II.— * Marc.. Mattli., XXVI . 7; Luc, XXII. 27 : Joaii., 

XIII, 12.—* Cf. Walchii, Vinrtatio de ÅrchUrklino, 

* Tciiemos sobre cl mismo asiinto tin famoso tratndo dc Plutarco. titulado: loi 
Sympotiarcat, Xotemos dc paso, qiic la sol)eram:t tradicional de los festines anti^iios . c<iii 
sti cleceion remitida ordinariamenlc ålos caprichos dc ia suerte, sc ha conservaji» 
hasta nuestros dias en el banquete de los Rcyes (Véasc lasahia y ciiriosu discrtacion dc 
M, dcDHervillers: la Fesiividad de Iok Reyes y lus usos, Paris, lSt>2). 
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lares. Jehovahesel gran symposiarca deVmundo. <Tiene en la mano, 
dice el salmista, la gran copa del vino de sus venganzas, la ha in« 
clinado å dereeha é izquierda, para hacer que beban en ella las na* 
eiones, pero aun no se han agotado las heces, y todos los prevari* 
cadores de la tierra llevarån ä ella sus labios — Levåntate Jeru* 
salen, dice el profeta Isafas. La mano de Jehovah ha derramado 
sobre tus labios la copa de su colera, td has agotado hasta el ibndo 
el céliz del adormecimieiito, y lo has apnrado hasta las heces Los 
Hebreos tenian, pues, en sus festines, un symposiarca, un tarchi* 
triciino» encargadode la presidencia del convite. Masadelante ve- 
rcmos que se disputaban tal honor, muy solieitado especialmenle 
por los Fariseos En las bodas de Canå, se ejercia lal vez esta fun- 
eion por el Paraninfo S es decir, por el quedirigia la comitiva de 
la novia. El elogio quedirige al esposo en esta circunstancia, parece 
hacerlo sospechar asi. 

21. Como quiera que sea, el agua que tomaron en la fuente 
los servidores y que echaron en las seis hidrias lustrales, y despues 
en la copa del architriclino, sin que la tocaran Jesus 6 sus discfpulos, 
se convierte en un vino escelente, que provoca la admiracion del 
Symposiarca. Prueba este licor é interpela al esposo. Cada porraenor 
del texto evangélico adquiere aqui una importancia Capital. Los an- 
tiguos usaban, en da economfade sus banquetes, un sistema com- 
pletamente conlrario al nuestro. Las palabras del architriclino al es¬ 
poso, marcan claramente esta diferencia. «Todo hombre dice, sirve 
primero el«vino bueno, y despues que han bebido bien, saca el que 
esinferior, mastii has guardado hasta ahora el vino bueno *.• Pero 


* Pm/i». LXX[V, 9. Igual alusion se eiiciientr.i en ol versiculo 5 del salmn XV: 
fhminui pan kCBreditatii mev. et ealici* m«t (Veasc a Cornolio .a Lapide, loc. cil., pagi- 
na 142. 

* Isa , II, 17.— • Luc., XIV , S. 

* Véase, rcspecio del Paraninfo, en los malrimonios jiidios. el eapilulo sigiiicnle. 
niim. 9. 

’ Wetsleiii y olros inlérpreles alenianes lian preleiididu que cl Architriclino do Caiiu 
no era cl Synip<*siarra, sino cldircctor de losSirvienles, o lo qiic llamarianiosen luiesiro 
lengiiaje moderno, mayordomo o macstrcsala. Massaha a los ojos la inverosiniilitiid de 
csta opinion, porqno un sirvienlc no hnbicra inlcrpclado å su aiiio conio so ha dielio. 
Para hablar delal snerie, era preciso ser nnt> dc los convidados y tralar con el espos.» 
con un lono de familiar igiialdad que rcciierda las ftinciones del Paraninfo Moncarcrado. 
dice el doctor Sopp. dc la presidencia de las lieslas nupcialos" (Sepp, I irfa äe Suettio 
Schor Je$ucri*tå, lom. I , påg. .’i29. Cf. N(da del edilor lilerario de Coniclio å Lapide, 
edil. Vivés, toni. XVI, påg. 3*11). 
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lafeliz reforma que han vulgarizado los principios crislianos, aun 
sin noticia nuestra, en las sociedades modernas, hace resaltar me- 
jor con su contraste, la admiracion que debiö caiisar al esposo de 
Ganå esta inesperada inlerpelacion. El esposo sabia que se habia 
agotado el vino de sus odres, é ignoraba aun que hubieran renovado 
en favor suyo la indicacion dc Maria y el poder divino de Jesus, el 
milagrodeEliasenSarepta. En un principio, pudo temer que fuese 
uoa ironla la palabra del architriclino, que agravara el embarazo de 
su siluacion; pero no durö mucho su ansiedad. En breve brillö el 
vino milagroso en la copa de los convidados y juslibcö el elogio del 
symposiarca. Enlonces cambiö de objeto la sorpresa, haciéndose ge¬ 
neral, de particular que era. ^De dönde venia esta provision ines¬ 
perada de un vino eacelente, que no solo bastö para terminar el ban- 
quete, sino que llenö abundantemente las hidrias lustrales, para los 
sicte dias consagrados en los usos hebråicos å las nupciales iieslas? 
El Salvador que no habia llevado nada consigo ni sus disclpulos, al 
aceptar el convite del esposo de Canä, pagaba divinamente su hospi- 
talid<ad. No es difleil representarse la emocion de los convidados, 
cuando supieron todas las particularidades del milagro. Supöngase 
que reGere tal hecho un historiador comun. El pasmo del esposo, 
sus preguntas å los sirvientes, la admiracion de los convidados, 
cuando se presentö å sus ojos la realidad del milagpo, cada una de 
estas circunstaociasseria notada con la roayor escrupulosidad. Mas 
el Evangelio se contentacon decir una palabra. cAsi fue como ma- 
nifestö su gloria Jesus, y sus disclpulos creyeron mas en él. > La 
sencillez divina de semejantc narracion es tan milagrosa como el 
mismo milagro. 

22. cAsi, pucs, dice el obispo dc Hipona, ^quién se admirarå de 
que Nuestro Senor Jesucristo haya convertido elagua en vino cuan¬ 
do se sabe que es Dios quien obra por si mismo? Dios veriGca en las 
bodas de Canå, en las seis hidrias Ilenas de agua, lo que hace ca¬ 
da ano en la cepa de nuestras vinas. Conviérlese en vino por su po¬ 
der el agua echada en ellas por los sirvientes, asi como el agua ver- 
tida por las nubes y que cae en Iluvia en nuestros collados. No nos 
admiramos de esta ultima trasformacion, porque se veriGca cada ano 
å nuestra visla, y la frecuencia y el håbito de verla impide la admi¬ 
racion. Y noobstante mcreceriacsle hccho que se atendiera mas a v\ 
que al mismo milagro dc Cnmi. Cuando se reflcxiona en la eeonoinia 

33 
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divina que preside al gobierno del universo, se para el ealendimlea- 
to, sobrecogido dc admiracion, y abrumado por todas partes con el 
peso de los milagros. Pero los hombres desvian sus pensamientos de 
la meditacion de las obras de Dios, y no piensan en bendecir cada 
dia su munificencia creadora. Hé aqui por qué se ha reservado Dios 
como golpes de cstado y mara villas inusitadas, que les dispier- 
tan de su adormecimiento y les vuciven ä su olvidado culto. Los 
Judlos todos admirarån la resurreccion de un muerto obrada por 
Jesucristo, y sin embargo, nacen millares de bombres cada dia, 
y nadie piensa en admirarse K » Pero segun el sentir de San 
Agustin y de los Padres de la Iglesia, el milagro de las bodas de 
Canä, tenia una significacion mas elevada lodavla. El agua que lle- 
naba las hidrias destinadasä lasabluciones prescritaspor laantigua 
ley, este elemento de una purificacion enteramenle material se con- 
vierle en el vino del Nuevo Tcstamento, que hacc germinar las Vlr- 
genes, en una generacion espiritualy pura. El Evangelio era el vino 
escelenle que tenia en reserva para la ultima hora el celestial Es- 
poso vAsistiendo con su Madrc å las bodas de Canå, dice San 
Cirilo dc Alejandria, quiso Jesus consagrar el principio de las gene- 
raciones humanas, asi como habia santiiicado antcriormcntc el agua 
bautismal con su contacto divino. Para Icvantar la naturaleza dc- 
caida y volvcrla å su primitiva santidad, no bastaba que bendijera 
el Salvador ålos hombres que ya babian nacido, era necesario, para 
el porvenir, que establecicra en las fuentcs de la vida, la gracia que 
debia estenderse å toda la posteridad humana y santiPicar el orfgen 
de todos los nacimientos.» Asi, lo mismo que en las puertas del 
Eden se nos aparecieron Adan y Eva como los primeros padres de 
una raza culpable, asi, en las bodas de Canä, presiden, Jesucristo, 
cl nuevo Adan, y Maria, la Eva rehabilitada, å la generacion espi- 
ritual de los hijos dc la gracia. El matrimonio cristiano serå uno de 
los sacramcntos del Nuevo Testamento. El milagro de las bodas de 
Canå inaugura la institucion divina de la familia, rcconstituida en 
Jesucristo. Hé aqui lo que sc sabia en nuestra Europa, despues que 
fue regcncrada por cl Evangelio. ^Crec la exégesis racionalista ha- 
ber bxjado siquicra estas grandes cosas que han convcrlido al mun- 


• Siin Aiifriisl., in Joan ., Tracfal. VIII; Pairol. laiin ., toni. XXXV, col. 1450. 
“ SanAngnsl., In Joan., Traclat. IX, loni. cil. col. 145*^-1400, 
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do, el dia en que se permiliö esla apreciacion: «EI primer milagro 
de Jesus se hizo para regocijar una boda de aldca {Este milagro 
hubiera obtenido sin duda el favor de una mencion mas formal si se 
hubiera veriflcado en las bodas dc Agripina, para distraer de sus 
iras al César Tiberio! 


* Vida de Jetut, pd^. 18S. 
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§ I. LA PRIMERA PASCUA. 

1. cDespues del milagro de Canå, dice cl Evangelio, bajö Jesus 
å Cafarnaum con su madre, sus hermanos (ö parienles) y sus dis- 
cipulos, donde permanecieron pocos dias, porque cslaba pröxima 
la Pascua de los Judios. Jesus subiö å Jerusalen, donde hallö cl 
Templo obstruido de mereaderes que vendian bueyes, y ovejas y 
palomas, y de cambistas sentados junlo å sus mesas. Y habiendo 
formado Jesus como un låtigo de cordeles, los cch6 å todos del tem¬ 
plo, juntamente con las ovejas y bueyes, y echö por el suelo el di- 
nero de los cambistas, derribando las mesas. Y dijo ä los que ven¬ 
dian palomas: Quitud eso de aquf, y no hagais de la casa de mi Pa- 
dre una casa de Iråfico.—Al verle proceder de esta suerte sus dis- 
cipulos, se acordaron que estå escrito: El celo de tu casa mc tiene 
consumido Entrc tanto, inlerpelando los Judfos å Jesus, le pre- 
guntaron ^con qué senal ö prodigio nos manifestarås que tienes au- 
toridad para hacer estas cosas?—Respondiö Jesus y les dijo: Des- 
truid este Templo, y yo le reedificaré en tres dias.—Dijéronle los 
judios. Cuarenta y seis aöos se han cmpleado en edihear este Tem¬ 
plo , ^y tii le has de reslablecer en tres dias? Pero Jesus hablaba del 
templo de su cuerpo. Asi, despues que resucitö de entre los muer- 
tos, se acordaron sus discipulos de que lo dijo por esto, y ereyeron 
(eon mas fe) en la Sagrada Escritura ^ y en las palabras que 


‘ Psalm., LXVIII, lU. 

* La alusion que se hacc aqui a la Escritura , se reflcrc å estas palabras del Profeta* 
rcy: Ego dormioiy et toporaiut xum, et exiurrexi. quia Dominut tiueepit me (Psalm. 111, 6). 
fxmrgam diluculo (Psalm.LVI, 9). 
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Jesus habia diclio. Y mientras Jesus estaba en Jerusalen por la fies* 
tade la Pascua, viendo muchos los prodigios que hacia, ereyeron 
ensu nombre. Mas Jesus no se fiaba de ellos, porque los conocia å 
todos, y no necesilaba de que nadic le diese teslimonio de ningun 
hombre, porque conocia por sf mismo el seerelo de todos los cora- 
zones 

2. Creyendo un relörico escribir la historia de Jesus, se haalre- 
vidoådecir: cAborrecia el Templo, y nada fue menos sacerdotal 
que su vida.» El primer aeto de Jesus en Jerusalen es un aclo de 
respelo al Templo. Su primera afirmacion liene por objeto declarar 
que tel Templo es la casade su padre.» Testigos de la indignacion 
verdaderamente sacerdotal que se apodera de él, al entrar en los 
porticos del Lugar Santo, profanados por un Iråfico innoble, le apli- 
can sus discipulos la palabra de David: iSenor, el celo de tu casa 
me ha devorado.» Por lo demås, era imposible en semejanles cir- 
cunstancias aplicar con mas exaelitud la cita del salmista. Los dis* 
cipulos debieron estremecerse pensando en el tumulto que iba å 
promover la condueta de su maestro. Y en verdad, no era en lo 
interiör del Templo, ni aun en el Atrio de lös Judlos, donde sc 
" habia constiluido el mereado piiblico en que los prosélitos que aeu- 
dian de Egiplo, de la alta Siria, de la Caldea y de Roma, en la épo- 
ca pascual, hallaban provision de vfetimas para los holocauslos, 
corderos para el festin de la Pascua, y palomas para el rescale de 
los primogénilos. El Alriode los Genliles, (Atriumgentinm) 
consagrado desde el tiempo de Herodes å estas transacciones que pn* 
rccia haber legitimado el uso. El Talmud de Jerusalen refiere que 
un famoso rabino, Bava, hijo de Bota, y que gozaba de gran crO- 
dito para con Herodes, habia tratado de cstablcccr en los pörlicos 
mismos del Templo, un mereado, donde habia vendido desde luego 
tres mil corderos de Cedar La cspeculacion habia sido lucrativa, 
y le imilaron los mereaderes de bueyes y dc palomas. En breve lo- 


< Joan,, Tf, 12 ad ullim. 

’ 11c aqiii cl fcxlo del Talmud dc Jerusalen: nUn dia Dava Ren Rola, llogandn al 
rccinlodcl Templo, lo cnconlro vacio» y esclamd: liillallesc lan desierla la casa dc los 
4}Uc han heclio cpie cslé vacia la casa del Senorl»—Despues ciiviö al punlo a hiiscar 
Ircsmil conlcros del Odar,los re.t,^islrö para asegiirarse de <|iic eslahan sin laclia, y los 
hizo llcvar al Templo. «*Y ahora, hijos de Jacob, hermanos mios, dice, (pic a(|uellos de 
vosolros que [quicreii ofrcccr holocauslos 6 sacrincios , eonipren é inmolen»» (Talmud, 
Hicrosol., Jom-Tob., fol. 01 , col. 3). 
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das las sinagogas de la Judea se convirlieron en lugares de trafico. 
El caräcter venal y avaro del pueblo Judio se preslaba ä tentativas 
de este género, y å pesar de las prescripciones formales de la ley, 
llegö å ser cl servicio del Templo, prcteslo de un verdadero comcr- 
cio. La policla de Herodes hallaba en eslo tambien ventaja, puesto 
quc nadie reclamaba contra un abuso de que la mayor parte tralaba 
de aprovecharse. El Talmud cita ä un rabino, EIcazar ben Sadoc, 
que ganaba con el cambio, cada afio surnas enormes. A los dos lados 
de la puerta oriental habia conslantemente tiendas y mesas Gjas quc 
llegaban hasta los pörticos de Salomon. Cuando sucediö la domina* 
cion romana å la de Arquelao, no se alterö en nada este örden de 
cosas; solo sc viö tornar puesto al lado de los mereaderes, plaleros 
y cambiadores con el doble objeto de facililar las transacciones cam- 
biando lasmonedas, y de especular sobre cl impuesto sagrado de 
medio-siclo que debia pagar cada israelita en la feslividad de Pas* 
cua para la conservacion del Templo *. 

3. Tal era la situacion å que se dirigia Jesueristo con un läligo 
en mano, en presencia de si^s disefpulos atonitos. Traslädese la es- 
cena ä otro teatro dislinto del de la civilizacion judla; apärtese de 
la persona divina de Jesus la aureola con que le habia rodeado el ' 
lestimonio de Juan Bautista, y el hecho de la espulsion de los ven* 
dedores del Templo tomaräå los ojos de los espeetadores, el caråc* 
ler de un atenlado contra el örden establecido; la multitud turbada 
cn el cjercicio de un dcrecho en apariencia legitimo, desconcerlada 
en sus håbitos, y sobre todoen sus intereses mercanliles, seapodc* 
rarå del perlurbador del reposo publico, y se lomarå la justicia porsl 
nxLsma, ö por lo menos enlregarå al culpable å los agenles de la au- 
toridad romana. Asi hubiera sucedido en cualquier olra parte. Pero 
todos los habitantes de Jerusalen habian oido algunos meses antes, 
de labios de Juan Bautista, la gran nueva de que acababa de hacer 
su advenimienlo cn Judea el Cordero de Dios, que borra los pecados 
del mundo, el Dominador, el Maeslro esperado, el Hijo cn quien 
habia puesto Dios todas sus complacencias. Todos sabian que sc ha¬ 
bia rendido å Jesueristo este teslimonio ä orillas del Jordan, y oian å 
los discipulos del Salvador darlc piiblicamenle el Utulo de Hijo de 
Dios, y referir los milagros obrados por su poder. En cl momenlo, 

* Sepp, Vida de Jesus, tom. I, pa^. 3^1, 3^5. (Cf. Talmud ShekaHm, cap. I). 



LA PKIMEKA KASCI A. 


2^ 


pues, en que el Mesins proclamado, aparece por vez primera con 
esta notoricdad en el Templo, y arroja de él å los vendedores que 
trasforman la casa de su Padre en un lugar de vil Irafico, los tesli- 
gos de este acto insölito miran cual obra, sin que ninguno piense 
en impedirselo, porque conoce cadauno en su concienciu la justicia 
de aquel acto, y se limitan los Judfos å pedir å Jesus un milagro que 
les convenza de la divinidad de su mision. Todas las eircunslancias 
de la narracion evangélica llevan, pues, el sello de una autentici- 
dad fundada en las entrafias mismas del hecho. No recordaremos 
aqul la pcrfecta concordancia de la Techa dc cuarenta y seis ai^os, 
indicada como la de la reconstruccion del Tcmplo, pues ya tuvimos 
ocasion de senalarla en la historia de Herodes La empresa que 
comenzö este prfncipe veinte anos antes de la E. V. se prolongu aun 
roas allå del perlodo evangélico. Veinte y seis afios de nueslra era 
babian trascurrido, en la época de la solemnidad Pascnal, en que 
espulsö Jesus å los mcrcaderes del Atrio de los estranjeros; de ma¬ 
nera que tenian una exactilud materoåtica los cuarenta y seis afios 
citados por los Judlos. 

4. Lejosestaroos en verdad , de atribuir å esta confirmacion del 
Evangelio por roedio de pruebas internas 6 esternas, el predomi* 
nio sobre el caråcter divino que sc revela, independienlemente de 
toda preocupacion cientirica, å la simple lectura 6 å consecuencia 
de una meditacion piadosa. ; Cuån preferible no seria elevar nues- 
tros corazones y nuestras inteligencias con el estudio esciusivo de 
los misterios de amor, de verdad y de vida, cuya constante manifes- 
tacion es la historia dc Dios! Pero el indigno disfraz que ha osado 
presentar la incredulidad en estos ullimos tiempos contra el texto 
sagrado, nos impone la dura necesidad de arrancarnos de los divi- 
nos encantos de una contemplacion que arrcbataba al genio dc Bos- 
suet. En las épocas de poslracion y decadencia intelectuales, son 
necesarias ensehanzas proporcionadas al cstado de los espiritus. En 
un siglo que se deja seducir por el eco de los ancjos sofismas dc 
Celso y de PorGrio, es preciso recordar los elementos de la catequis- 
tica. {Ojalä nos den aun nuevos Agustines, para uso del nuevo ra- 
cionalismo, tratados semejantes å los que el gran obispo de Hipona 
dirigia å los calecumenos de su tiempo, con un lltulo verdadera- 


Aludc aqiii oI aulor a so Historia general ilc la Iglosia.—j.Y. ilfl Tj 
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niente apropiado å las necesidades actuales: \ne eatechizandis rudi- 
bus\ Conlinucrnos, enire fanto, reeogiendolas ensenanzasquese des- 
prenden de los libros del di vi no Maesiro. 

5. <Habia enloncesen Jerusalen, dice San Juan, un doctor fa- 
riseo, llamadoNicodenio, hombre principal entre losJudlos, elcual 
fué de noche å buscar å Jesus, y le dijo: Maestro, sabemos que eres 
un doctor enviado de Dios, porquc nadie puede hacer los prodigios 
que tu haces, si Dios no eståcon éK—Respondiö Jesus, y le dijo: 
{En verdad , en verdad te digo, que ninguno puede ver el reino de 
Dios, sino nace de nuevo!—Pero icomo puede nacer de nuevo un 
anciano? dijo Nicodemo. ^Gömo puede volver otra vez al seno de su 
madre para renacer?—En verdad, en verdad te digo, respondiö 
Jesus, nadie puede entrar en el reino de Dios, sino renaciere (por 
cl bautismo) del ngua y (la gracia) del Esplritu, Santo. Lo que ha 
nacido de la carne, carne es; mas lo que ha nacido del es¬ 
plritu es esplritu. No estranes, pues, que te haya dicho: Es ne- 
cesario que vosotros nazcais otra vez. El esplritu sopla dondc quie- 
re y tu oyes su sonido, pero no sabes de dönde viene ni å dönde 
vå: lo mismo sucede respecto de todo aqtiel que ha nacido del 
esplritu.—^Cörno se puede hacer esto? preguntö Nicodemo.— 
j,Eres doctor en Israel, respondiö Jesus, é ignnras eslas cosas? En 
verdad, en verdad, te digo, que nosotros liablamos lo que sabemos 
bien y no atestiguamos sino lo que hemos visto, y no obstante, vos¬ 
otros no admitis nuestro testimonio. Si no me creeis, habiéndoos 
habindo cosas lerrenas, ^cömo me creereis si os hablo de cosas ce- 
lestiales? Ello es asi que nadie subiö al cielo, sino aquel que bajö 
del cielo (å saber) el Hijo del hombre que estå en el cielo. Al modo 
que Moisés levantö en allo la serpiente de bronce en cl desierto, asi 
eonviene que sea levanlado en allo el Hijo del hombre, para que 
todo aquel que erea en él no perezca, sino que logre la vida eterna; 
porque amö Dios tanto al mundo que le diö å su Hijo unigénito, u 
fin de que todos los que ereen en él no pcrezcan, sino que vivan la 
vida eterna. Pues no enviö Dios su Hijo al inundo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por su medio. Quien eree 
en él, no es condenado, mas el que no eree, ya tiene hecha la con- 
dena, |)or lo mismo que no eree en el nombre del Hijo unigénito de 
Dios. V la eausa de esla eondenncion consisle en que habiendo ve¬ 
nido al mundo la Uiz, arnnron los hombres mas las (iniebinsque la 
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luz, porcuanto sus obras eran malas. Porquc lodo aquel que obra 
mal, aborrece la luz y no se arriina a clla para que no sean repren- 
didas sus obras; mas el que obra segun la verdad, se accrca å la 
luz, para que se vea que sus obras son hechas segun Dios 

6. Si fuera permitido apiicar a los divinos mislerios del Evange- 
lio denominaciones tomadas del orden terreslre y de nuestros usos 
vulgäres, sepodria decirque este diålogo secrelode Jesueristo con 
Micodemo es enteramente el programa de la Redencion verineada 
en favor de las alroas por el Verbo encarnado. ^Quién era este doc- 
lor ilustre en Israel que venia ä encontrar por la noche al nuevo 
Rabi, cuyos milagros impresionaban å la muUitud? Un discipulo dc 
la escuela de Hillel, responden las tradiciones Talmudicas; un 
honibre opulento, quehacia tender å sus plantas, cuando entraba 
en la Sinagoga, alFombras que abandonaba a los pobres. El Evan- 
gelio nos dice solamenle que era uno de los miembros principales 
deSanhedrin, y que se convirtiö seeretamente å las doetrinas del 
Salvador, sin alreverseå declararse en publico por miedo å los Ju- 
dios ^ La riqueza de Nicodemo, que Ilamö la atencion dc los Tal* 
mudistas, no causa impresion alguna en el Evangelista; pero fljan 
partieularmente la atencion de San Juan, su litulo de doctor en Is* 
rael y el conocimiento de las Escrituras que este supone. Todo el 
diålogo de Jesus con este timido prosélito tiene por base la Escritura. 
El Antiguo Testamento era como la raiz del Evangelio; pero era pre¬ 
cisa la revelacion del Verbo para fecundizar este antiguo tronco. 
^Cuåntas veces no babian anunciado los Profetas que Dios erearia 
una nueva gcneracion, nuevos cielos y una tierra nueva? Nicode¬ 
mo conocia sin duda eslos textos sagrados, pero cuando oye la 
solerone afirroacionde la necesidad de un segundo nacimiento, no 
comprende nada de este misterio, cuya sola enunciacion provoca 
por su parte la objecion del mas repugnante materialismo. Sin em¬ 
bargo, habialeido las palabras de Jeremias, inandando de parte de 
Jehovah la circuncision del corazon ^ y la célebre profecia de Eze- 
quiel: <Os quitaré vuestro corazon de ptedra para sustituirlo con 
otro de carne *.» Tal vez llevaba, como fariseo escrupuloso, bor- 
dada en la orla de su vestidura, la oracion de David; |Oh Dios! 

* S;m Juan.in. 1-21. 

’ Eo juod etui diseipuliit Jesu, oeeiiUus autem propler melum Judtrorum (Joun.), 
XIX, Jerem , IV, I.- ‘ tucli , XI, lU. 
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^cread en mi un corazon nuevo M «Por lo menos, era (iel obser¬ 
vante de las prescripeiones legales, respeelo de las abluciones fre- 
cuentes. Pero bajo la letra de la ley, no sabia discernir la purifica- 
cionespiritual, de que eran figura los riios Mosåicos. El Uutbmo 
legal en el agua, para borrar las impurezas corporalcs; el baulis- 
ino legal en la carne, por medlo de la cireuneision, para imprimir 
el sello de la adopcion de los hijos de Abraham; tales eran å los 
ojos del Fariseo, los unicos elementos de sanlificacion. Hé aqui por 
qué DO comprende nada de la regeneraeioD de las almas que acaba 
de veriBcar el Hijo de Dios. Para él, asi como para lodo el judais- 
mo, debe ser el Meslas un poderoso dominador, un fundador de im- 
perio: subyiigalc la idea de ver realizarse esta esperanza en la per¬ 
sona de Jesuerislo; viene por la noehe å llcvar ä los pies del Sal¬ 
vador el testimonio de toda su seeta. tUabi, dice, sabemos que 
vienes de parte de Dios, segun nos lo prueban lus milagros.» Si le 
hubiera contestado el divino Maestro: ^Denlro de dos afios volverå 
å levantarse el trono de David, Jerusalen eclipsarå ä la Roma del 
César, y los liijos dc Abraham serån los soberanos del mundo, > hu¬ 
biera comprendido Nicodemo este lenguaje y aplaudido esla revc- 
lacion. 

7. Pero Jesus dice por lo conlrario: «No ha enviado Dios u su 
unico Hijo para juzgar al mundo; le ha enviado para llevar la sal- 
vaeion å las almas ])or medio dc la fe. El Hijo del hombre serå ele- 
vado como la serpiente de bronce levanlada por Moisés en el desier- 
to. Lo alraerå todo å si de lo alto de una eruz.> Tal es cl trono que 
acaba de buscar en la tierra el Hijo unico de Dios que ha bajado 
dclcielo. Su revelacion es luz, verdad y obras de vida. El nuevo 
rcino que acaba de fundar es una regeneracion espiritual, cuya 
|)uerta es el bautismo del agua y del Espiritu Santo; este bautismo, 
ligurado por la cireuneision da una vida nueva, un segundo naci- 
micnlo ålas almas. Iluminados hoy por el Evangelio, comprende- 
mos cada una dc las palabras del discurso dc Jesus, pero el doctor 
de Israel las oyo sin i)enelrar su senlido. El soplo del vienlo lleva 
uneco å nuestros oidos, sin que sepamos ni de döndc viene ni å 
déndc vå; tal era exaciamente la situacion del farisco, al escuehar 
esla revelacion inesperada. Al proseguir el esludio de la narracion 


• Salni. L, t2. 
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evangélica, va a desarroUarse succsivamente ä nuestros ojos, la ad- 
mirable economfa dcl renacimiento de las almas en la tierra por la 
gracia de los Sacramentos, por la fc en el nombredel Hijo de Dios, y 
el cuiupUraieato de las obras de verdad. Pcro podemos aprcciar des- 
de ahora, por la admiracion de uno de los mas iluslres doctores de 
Israel, los obslåculos que deberå cncontrar tal doctrina, anles de 
subyugar las inleligencias. La profundidad de las tinieblasque cu* 
brian la humanidad, opondrå d la luz divina una resistencia tanto 
mas obstinada, cuanto que son las linieblas un cömodo manto para 
ocullar lodas las obras del pecado. Y si era ya tan dificil hacer com- 
prender la gcncracion espiritual de sanlidad que traia el Salvador ä 
la tierra ^cuånlo mas no lo serå hacer que ace[)ten las inteligencias 
cl adorable misterio de la Encarnacion del Yerbo, Hijo unico de 
Dios, que descendié del cielo por amor nuestro? El Doclor de Jeru- 
salen comprendio mas adelanlc cuäl era el trono de que habia ha- 
blado el Hijo del hombrc. cuando le fuc enlregado en sus manos por 
Pilalos el cuerpo inanimado del Salvador, elcvadoen la cruz, como 
cn otro liempo la serpiente de bronce cn el desierlo. 

8. El bautismo en el agua y el Espiritu Santo, era, pucs, el 
principio de la regeneracion del mundo. Asi lo habia anunciado el 
Precursor, preparando dc esla suerte realmentc y al piedc la lelra 
• los caminos anle el Senor.> Es preciso cerrar voluntariarnentc los 
ojos åla luzpara no senlirse impresionado por la magnffica corre$[)on- 
dencia que existe entre la mision preparatoria dc Juan Bautista y la 
accion suprema de Jesus. Sin embargo, la ineredulidad moderna 
no parece ni aun sos|)echarla. Pero olvidemos las sacrilcgas inter- 
pretaciones dc la exégesis racionalisla •, pues caen por su peso 
ante la magestuosa sencillcz dcl Evangelio. <Despucs de la festi vi¬ 
dad de Pascua, continua el escritor sagrado, Jesus, seguido de sus 
discipulos, volviö ä la campifia de Judä, pröxima å Jerusalen 

* «P;irocc , dice cl r.ncionalisnio, qiio a pesar de su profunda originalidad, fuc Jesus 
por al^tinas semanas, cl imilador dc Juan. El bautismo habia sido pucsloen gran favör 
por Juan: sc ereyo obligado ä hacer como ol, y b!nitizö*y (anibien sus discipulos. 
Incliiidscy pucs, por un niomciilo al bautismo , por una cspccie dc concesion*» IVda de 
Jeius, pdg. 107-115). Rasta oponcr å osla tcoiia la ullima palabra dc Josus a sus Apds- 
tolcs antes dc la Ascensiun: «Id y ensenad a lodas las nacioncs, bnulizandolas cn el 
nombre del Padre , dcl Hiju y dcl Espiritu Santo,•• ^Signiflea esto que haya Jesus rc- 
nuneiado nunca «al bautismo»'* como quisiora liaccr ereer cl nmdernoescritor? 

* In ferram Judaam (Juan., Ill , 22). Es decir. cn la raiiipina de Jnda, por oj^osieion 
A la ciudad «h’ Judå (Jei usälcn). Las espresiones irriegas Tij *i X«pc. cinplcan conuin- 



270 


HrSTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 


<londe vi via y bautizaba por el ministeriode sus discipulos, quecon- 
ferian el baulismo en su nombre Enlonces se hallaba Jesus en 
las riberas del torrenle de Ennom jiinto å Salim donde habia agua 
abundanle y profunda. Y acudian muchos y eran bauUzados, por* 
que en aquella época aun no habia sido Juan encarcelado, como lo 
fue å poco por Herodes Antipas* Habiéndose suscitado una disputa 
entre los discipulos de Juan y algunos judios sobre el bautisifio de 
su Maestro» acudieron å Juan sus discipulos» y le dijeron: Maestro, 
aquel quc cstaba conligo, åla otra parte del Jordan, de quien ludisle 
testimonio, sabete que se ha pueslo å bautizar, y lodos van å él.— 
Respondiö Juan, y dijo: el hombre no puede atribuirsecosaalguna 
sino le es dada del cielo. Vosotros roisnios me sois testigos de que 
dijc: No soy yo el Cristo, sino que he sido enviado delantc de él 
(como precursor suyo). iQuién es el esposo, sino aquel en cuyas ma¬ 
nos seenlrega laesposa?En cuanto al amigodel esposo, que estå para 
asistirie, se regocija en estremo de oir la voz del esposo. Mi gozo es, 
pues, ahora completo. Conviem; que Jesus crezca y que yo mengue. 
El que ha venido de lo allo es superior å todos. Yalestigua los mis- 

moulc 011 cslc sciiliducn cl oslilo licliråiou (Cf, Jos. , VIII, 1; Acl. X, El pais ilc 
Judca de quo liabia aqui cl KvangcIisla, rcprcseiita la ptirlc principal'de la aiiligiia 
cUiarqaia de Arquelao, csdecir, la comarca del medio dia de Jcrusalcii, cnlrc c^ta 
ciudad, el valle dc BetsalK*, el mar Mucrlo y cl Mcdilcrranco. 

' Et baptizabat (Joaii.. Ill, 22) OaeniftMm Jesus non haptizaret, sed discipuli ejus 
(Joan., IV, 2). Aproximando eslos dos vcrsicnlosqiic sc espliean el iiiiO]>or clolro, sc hn- 
hicra evitado cl racioiiaiismo un error do heehu cii su aprcciaciuti sobre cl papcl dc Jc- 
sueristo , como wliautista por iniitacioii.'* Digaiiios, no obstaiitc. con San Agustiii, que 
cl Salvador bautizo dc su mano ä sus primeros Apöslolos, para servirsc despues de su 
ministerio para conferir a los demas cl sacramento dc la rcgcncracion. Adiiiinistrase 
cl baulismo cn el nombre dol Padre, del Hijo y del Espiritu Saiilo; förniula que en su 
inisma oiiunciacioii suponc la dolcgncioii del niiiiistro. Jlé aqui por que bautizaba Jc> 
Mis por mano de sus discipulos en la caiiipina dc Jcrusalcn, asi como bautiza hov a 
las nacioiies por maiiu dc los miiiistros del Sacramcnlu. Tal cs cl parecer dc loda la au* 
(igiicdnd cristiaiia (Cf. Clcmenlc de Alojaudria, Uypotiposes, lib. V; .Mosco, Prat, Spirit. 
eap. CLXXXI: Arabros., inLucam, Commenf., Vill; Hilar, Piclav., in Matth., XX, DM. 
No sucede lo raismo respeeto dc una opinion reciente, que liaec bautizar la Santisimu 
Virgcii por su divino Hijo. Esta tradicion no se cleva mas alla del siglo X. 

* El Eiinom es un torrenle quc viene dc la Batanea y sc arroja cii cl Jordan, cerea 
de dos leguas mas abajo del lago dc (icnezarcth. Su nombre moderno cs larmuk. La 
ciudad de Salim , llamada hoy Sclim, hace frento a la emboendura dol Ennom, a mia 
legua de distancia. del lado de Samaria. «Se observara, dice el doctor Sepp, quc Juan 
no podia bautizar sino en los sitios dondc liabia mucha agua, porquc bautizabasiempre 
por inmersion. Por el contrario, puede dedueirse dc las palfd>ras del Evaugclisla, que 
Jesus, u mas bien sus Apdslolcs, hauli/abari indistintamerite ya por inmersion. ya en ia 
forma netual, lo ciial les peniiil ia conferir ol baulismo cn lodas parlos« (Sopp , Vida de 
^uistro Sehor JesucHsto , luni. I, pag. ‘ItM»). 
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terios divinos que vi6 y oyö, y no obslante, nadie recibe su lesli- 
monicr. Mas quien recibe su testimonio, tesliflca quc Dios es veridi- 
co; porque éste, ä quien Dios ha enviado, habla palabras de Dios, 
porque Dios no le ha dado su espirilu con medida. El Padre ama al 
Hijo y ha pueslo en su mano todas las cosas. El que cree en el Hijo 
(de Dios), tiene la vida elerna; pero quien no da crédito al Hijo de 
Dios, caerå en la inucrte, bajo el peso de la ira de Dios ^» 

9. En las riberas del Ennom, se espresa Juan Bautisla, respecto 
de la divinidad de Jesucrislo, absolutamente en el mismo senlido 
que lo hacia hä poco el Salvador con el doclor fariseo. Se indigna 
contra la incredulidad de sus propios disclpulos que rehusan ir å Je¬ 
sus y escuchar la palabra del Hijo de Dios. Pero hay en el acento 
del Precursor una emocion, una respeluosa lernura, una profunda 
humildad, que se ocullaban tal vez al entendimiento de los lectores 
poco familiarizados con las coslumbres judnicas, y cuyo admirable 
caräcter conviene hacer resaltar. La alusion que hace aqui San 
Juan Bautista ä las pompas nupciales de los Hebreos, merece fijar 
loda nuestra atencion. La prometida esposa jiidia, engalanada con 
los adornos que le habia enviado aquella mafiana el esposo deja- 
ba la casa paterna de noche, al son de los instrumentos de miisica a 
la luz de las låmparas. Pormaban su séquito diez Virgencs con sus 
låmparas encendidas, ä quienes precedia la jöven esposa, llcvada 
por el paraninfo. El esposo, ungido de perfumes, cefiida la frente 
con una corona, venia å recibirla, precedido de diez jövenes, å cu- 
ya cabeza iba el amigo del esposo. Designåbase su llegada, quees- 
peraban las jdvenes Virgenes por la gozosa aclamacion que nos ha 
conservado una paråbola evangélica: cHé aqui al esposo, salid h su 
eneuentro Entonces se reunian las dos comitivas, y presentaba 
el paraninfo la esposa a su futuro esposo. Estos porinenores, toma- 
dos de las coslumbres tradicionales de los Judios, nos dan el senti- 

* Jonii., Ml, 23 ultiin. 

* En la nianann <lel dia de las hodas^ dico el doclor Sepp , enviaba el esposo a ra<a 
de su sue^ro los adornos de su 110 via, 0011 vasos de iin?uenfos y perfumes, frulos y 
t(Kla clase dc ohjetos preciosos. Un vaso de esla clase fiie el quc derrnmd Maria Mag'd:i- 
lena a los pies dc Jesus (Marc., XlV , 3). La esposa, por su parle, enviaba a su esposo 
la lunica que debia servirle un dia de sudario , y que debia g^uardar y llevnrla todos los 
auos en dia «le ano nuevo y en la fiesla de las Evpiaeiones; nsi eomo la esposa llevaba 
tuiiibieii la suya en eslas dos solemnidades , para lener siempre preseiite en su menioiru 
la i«lea de la lunerlo (Se]ip, Vtila Ue iVfiM/ra Sfuor J(sucri%io, tom. I , påff. 32S). 

^ ;Sece fpomun renif, oA riiim fi ( Malli ., XXV. ft.) 
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do de la comparacion que emplea el Precursor. ^Quién es el esposo? 
dice. ^Es cl que se adelanta el primero å la cabeza del séquito oup- 
cial? No, esaquel eucuyas manos serä entregada la esposa. Pero 
alli estå å su lado el amigo del esposo, gozando dc la dicha de aquel 
å quien ama, oyendo su voz coninovida y participando de su feli- 
cidad. Asi, segun la espresion de San Juan BauUsta, la Encarna* 
clon del Hi]o de Dios era la soleinne alianza del Verbo con la liunia- 
nidad: En estagrande cpopeya nupcial, que proyecto su brillo so¬ 
bre las tinieblas de una noche de cuatro mil afios, no se atreviu el 
Precursor ni aun å alribuirse el papel del paraninfo, del que con- 
duciaäla esposa para ofrecerla al esposo. cY no obstante, parece, 
dice San Juan Crisdstomo, qiic tal fue en realidad la mision de San 
Juan Bautista. Puso, pues, en mano del esposo celestial la mano 
de lalglesia, su esposa, y fue el lazo de union entre las almas y 
el Verbo cncarnado.» Pero el humilde Hijo de Isabel no se permitid 
tan elevados pensamientos respecto de su persona. Ya habia dicho 
una vez, que eii prescncia de Cristo, Hijo de Dios, se tenia por in- 
digno dedesatar las correas de sus sandalias. <Hoy, åpuntode ter¬ 
minar su carrera de Precursor, cuando da el teslimonio de haber 
dispensado fielmente el depdsito de la verdad confiado å su minis- 
terio, deja escapar una palabra de enternccimicnto que revela todo 
cl seereto de su alma apasionada. Se dice el amigo del esposo bajado 
del cielo para desposarse con la humanidad. Y ;qué siiavidad de 
lenguaje en su comparacion con el fiel amigo que oye la voz del es¬ 
poso , permanece en silencio [tara gozar mejor de sus acentos, y se 
estremece en la plenitud de la alegria, conteinplando el gozo de 
aquel å quien ama! Hé aqui perfeetamente mareado el caräeter del 
amor divino, cuya inmortal Ilama vino Jesueristo å encender en los 
corazones. Juan Bautista no aspira å ningun otro poder, å ningun 
otro privilegio, å ninguna otra grandeza. Y es, que en efeelo, el 
Verbo cncarnado, el Esposo que vino å contraer en persona estas 
bodas espirituales, no recibio de nadie mas que de sf misino, su es- 
|)osa amadisima. Es el Verbo de Dios que ereö al hombre inocente; 
cs el Verbo de Dios que dejöcaer una palabra de consuelo, de mi- 
sericordia y de esperanza sobre el hombre culpable; es el Verbo de 
Dios que Ilamu å Abraham y constituyu en la progenic de los pa- 
triarcas, la herencia de las promesas dc salvacion ; hizo oir su voz 
en cl Sinai, y dieto sus leycs å la nacion escogida: inspiro las pro- 
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feciasen la serie de las edades, y dirigiö las esperanzas de los jus¬ 
tos. Nadie, pues, tuvo que darlc su esposa, el dia en que se pre- 
sentö el mismo para su mistica union: Juan Bautista le precediö tan 
solo, grilando al Judaismo: <|Hé aqui vieneel esposo, corred å su 
encuentro!» 


§. II. LA SAMARITANA. 

10. Despues de la profesion de fe lan espHcila del Precursor, 
acudiö la muchedumbre, con un ardor nuevo, al lado de Jesus. Los 
Fariseos y los doclores de la ley, prevenidos ya contra Juan Bautis¬ 
ta , cuyo baulismo afectaban rechazar \ no se mostraron menos 
hostiles å la influencia del Salvador. cHabiendo, pues, sabido con 
furiors cclos que Jesus hacia mas discipulos y bautizaba mas que 
Juan, dice el Evangelista, conociendo Jesus sus malos designios, 
dejö la Judea y se fué otra vez å Galilea, para lo que le era necesa- 
rio pasar por Samaria. LIegö, pues, ä una ciudad de esle pais lla- 
mada Sicar, pröxima å la heredad que habia dado Jacob å su hijo 
Josef, y donde estaba cl pozo jlamado la Fuente de Jacob. Fa tigado 
Jesus del camino, se senlö en elbrocaldel pozo. Era ya cerca de la 
hora de sexla Y habiendo venido una Samaritana å sacar agua, 
le dijo Jesus: Dame de beber, (porque sus discipulos babian ido å 
la ciudad pröxima å comprar de comer.) Y la Samaritana le dijo: 
^cömo, siendo tu Judio, me pides de beber å ml que soy Samarita¬ 
na? ^por qué los Judios no comunican con los Samaritanos?—Res- 
pondiö Jesus y le dijo: si conocieras el don de Dios, y quién es el 
que le dice, dame de beber, puede ser que tii le hubieras pedido å él 
y tehubiera dado agua viva.—Seflor, respondiö ella, tu no ticncs 
con qué sacarla, yel pozoesprofundo. ^Döndc, pues, tieneselagua 
viva? iEres lii por venlura mayor que nueslro Padre Jacob, que nos 
diö esle pozo, del cual bebiö él mismo y sus hijos y sus ganados? 
Respondiö Jesus y le dijo: Todo el que bebe dc esta agua, volverå å 
tener sed; mas el que beba del agua que yo le daré, nunea jamas 
tendrå sed; antes el agua que yo le daré vendrå å ser dentro de él 
un manantial de agua que manara sin cesar hasta la vida eterna.— 
;Ah! Seflor, esclamö la Samaritana, dame de esa agua, para que no 

* Pharitmi cuiem tt Ugieriti eonsitium D^i npr^rerunt in teruftipmf non hapthati ah ro 
(Joan. Luc. XVII, 30). 

* ModioUia. 
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lenga yo mas sed ni haya de venir aqul å sacarla.—Pero Jesus le 
dijo: Vé y Ilama å lu marido y vuclvc con él.—Respondiöle la mu- 
jer: Yo no tengo marido.—Y Jesus afladiö: Bien has dicho, que no 
lienes marido; porque cinco maridos has lonido, y el que ahora 
licncs, no cs lu marido; cn eslo dijisle la verdad.—La mujer res- 
pondiö: Seilor, veoque tu eres profela; inslruyeme sobre esle punlo. 
Nucslros padres adoraron å Jehovah en este monte, y vosolros los 
Judios decis qae el lugar donde se debe adorar es Jerusalen.—Mu¬ 
jer ^ respondiö Jesus, créeme a mf: ya llcgo el liempo en que ni 
en este monte ni en Jerusalen adoreis al Padre. Vosolros los Sama- 
rilanos adorais lo que no eonoeeis, pero nosolros adoramos lo que 
conocemos, porque la salud (6 el Salvador) procede de los Judios. 
Pero ya llega cl liempo, ya eslamosen cl, cuando los venladcros 
adoradores adorarån al Padre cn espirilu y cn verdad. Porque talcs 
son los adoradores que el Padre busca. Dios cs espirilu, y por lo 
mismo, los que le adoran, deben adorarleen espirilu y en verdad. 
—Ya sc, replico la Samarilana que esla para venir el Mesias (que 
quiere decir Crislo). Cuando venga, pues, él nos lodeclarara lodo. 
^Y Jesus le respondiö: Ese soy yo, que hablo conligo. A este 
liempo llegaron sus discipulos y sc admiraban de que esluviese ha- 
blando con uiia mujer. No obstantc, ninguno le dijo ^qué le pre- 
guntas, ö qué hablas con ella?—Con eslo, la mujer dejö su cåntaro 
y fué å la ciudad y dijo ä aquella gente: Venid å ver un hombre que 
mc lia revciado lodos losseeretos de mi vida. ;Serå ésle, por ven- 
lura cl Crislo!—Salieron ellos de la ciudad y vinieron å vcrie.— 
Enlre tanto, habian servido los discipulos la comida, y rogaban å 
Jesus diciendo: Macslro, come .—Y cl les respondiö: Yo lengo para 
alimenlarme un manjar que vosolros no sabeis. Y los discipulos se 
preguntaban unos å otros. ^Aeaso le habrå traido alguno que comer 
duranle nueslra ausencia?—Pero Jesus respondiö: Mi alimenloes 
hacer la volunlad de Aquel que me enviö y cumplir su obra. ^No 
decis vosolros queaun fallan cualro meses hasta la siega? Pues yo 
os digo. Alzad vueslros ojos, tended la vista por los campos, y ved 
ya las mieses blaiicas y d punlo de segarse. Aquel que siega re- 
eibe su jornal y recoge el fruto para la vida clerna, para que asi 
haya conlenlo ta nio para cl que siembra como para el que siega. 

* So piioilc rolorir esla palabra Piirai. u la esprosioi» idénlica rcfori«la cn el capitulo 
aiilorinr, inini. 1^; \ota. 
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Porque en esto es verdadero el refran de que, uno es el que sienibra y 
otro el quesiega. Yo os hc enviado å vosotros å segar lo que no sem- 
bråsteis; olros hiclercn la labranza, y vosotros babeis enlrado en 
sus labores. Asi hablé Jesus. Y muchosSamaritanosdcaquellaciu- 
dad creyeron en Jesus por la relacion de la mujer que aseguraba 
que le habia revelado todos los secretosdesu vida.—Y habiendo ve- 
nido los Samaritanos ä encontrarle, le pidicron que sc quedasc alli« 
y se quedö dos dias. Y creyeron en él muchos mas, por liaber oido 
sus discursos. Y decian å la mujer: ya no ereemos por tu relacion, 
sino porque nosotros mismos le hemos oido, y sa.bemos que verda- 
deramenle este es el Salvador del mundo *.» 

11. En cada pormenor de este episodio evangélico brilla la di- 
vinidad de Nuestro Senor Jesueristo con una sencilla y duice ma¬ 
gestad, que eclipsa todo comentario. A la sesta hora del dia, cuando 
devoran los rayos del sol dél medio dia la campina abrasada, el 
Salvador, fatigado del camino va ä sentarse en el brocal del 
pozo de Jacob. iNo sin un misterio de amor, dice San Aguslin, 
Jesus, la fuerza de Dios, el que viene å reparar todos los desfalle- 
cimientos y llaquezas, sc somete å la (iitiga del camino. ^Ilay po- 
der mas supremo que el del Verbo ereando el mundo sin esfucrzo? 
Pero admirese este milagro de debilidad; j el Verbo se hizo carnc 
y habil6 eon nosotros! La fuerza de Crislo nos ereo, y la debi¬ 
lidad de Crislo nos regenerö! {La fuerza Ilama a la vida lo que 
no existia aun; la debilidad preserva lo que es de una perdicion 
universal; la fuerza nos ha ereado, la debilidad nos salva.» Hn- 
bia sonado la sesta hora de los siglos para el género humano, que 
marchaba al través de las seis edadesde la historia anligua. ^Qué 
åspero camino no ha seöalado desde el umbral del Eden hasla bajo el 
azote de Tiberio? Nadie ha aplacado la sed de este viajerd que iba 
errante por los åridos arenales del paganismo, suspirando por las 
fuentes de agua viva, pidiendo la verdad å todos los sabios, incli- 
nåndose häcia todas las doctrinas, y recayendo finalmcnte a la pc- 
sada impreslon de la luz y del calor en una sombria desespcracion. 
jOh Jesus, esposo divino de la humanidad, d vos que abrazasleis 
sus fatigas, sus miserias y sus flaquezas, toda mialma osadora, cn 
esta fuenle de Jacob, abierta en olro liempo por el Potriarca, y de 


* Juau.lV, l-U. 
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(londe van å brotar å vueslra voz torrentes de gracia, de refrigerio 
y de pnz! Los discipulos, en su afeclo enteramente humano, han 
ido å la ciudad de Sicar å comprar las modestas provisiones que 
quieren ofrccer å su maeslro para su alimenlo» Mas Jesus tiene una 
hambrc y una sed desconocidas, | tiene sed de almas, tiene hambre 
de esa mies cspiritual cuyas maduras espigas blanquean entre las 
naciones: estå hambriento de la salvacion del mundo! 

12. Pero iquién podrå comprender nunca las intinilas tcrnuras 
y las divinas condescendencias que se juntan en su corazon, con 
esta hambre y esta sed inconmensurables? «Dame de beber, • dice 
ä la Samaritana, que baja con su cåntaro ä tornar la agua viva. Tal 
es aun, tal serå hasta el Hn de los siglos la suplica de Jesus. Divino 
solicitante de las almas, dirige å cada una de ellas la misma pala- 
bra. Asi, dice å Felipe: <Sfgueme,> muestraå NathanacI loscielos 
abiertos y subiendo y bajando del cielo los Angeles sobre el Hijo del 
hombre: descubre å Nicodemo esa exallacion de la cruz que ha de 
levantar al mundo con un impulso divino; å los convidados de Canå, 
ofrece el escelente vino del Evangelio, reemplazando el agua dege- 
nerada con que llenan los Fariseos la copa doctoral; pero pide å cada 
iino su alma, y repite como å la Samaritana: <dame de beber. • La 
estranjera < ignora el don de Dios, • å la manera que todas las almas 
estraviadas y pecadoras que han oido y que oirån aun la palabra del 
divino Maestro. Levånlanse abismos de separacion entre la Samari¬ 
ta na y el Judfo desconocido que le dirige esta suplica. El anatema 
del Sanhedrin condenaba å todo judlo que se atrevia å comunicar 
con un Samarilano, esceplo unicamente cuando se trataba dc rela- 
ciones comerciales. Por lo demås, el sacerdote de Jerusalen que aco- 
gia para el Templo la ofrenda de un pagano, rechazaba con horror 
la de un hijo de Samaria. Asi, al través de abismos, de preocupa- 
ciones, de errores y dc odios, llanta diariamente la voz dc Jesueris- 
to å la puerta de las conciencias, que le responden como la mujer 
de Sicar: <^Cumo siendo td Judio me pides dc beber å mi que soy 
Samaritana? Porque los Judios no comunican con los Samaritanos. > 
Asi se rechaza la suplica del Dios desconocido que tiene sed de al¬ 
mas ; se aparta å este solicitante omnipotente, como un importuno, 
como un enemigo. En la historia de una conversion en el brocal 
del pozo de Jacob, lenemos la historia de todas las conversiones. La 
Samaritana atribuia sin duda å la casualidad el cncuenlro del divino 
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eslranjero; asimismo, parece que es la casualidad la que pone una 
oonciencia humana en frenlc de la divinidad olvidada é desconocida 
del Salvador. Pero en realidad, Jesus csperaba å la Samaritana en cl 
pozo de Sicar, asi como espera siempre, y prepara la ocasion de es- 
perar al pecador en las fuentes de la Penitencia. Las resistencias del 
alma que lucha bajo el golpe victorioso de la gracia, las objecciones 
dc la incredulidad, del racionalismo, de la falsa ciencia, son exacta- 
niente las de la Samaritaua <^De dönde sacas esta agua viva? Tu 
no tienes en qué sacarla, y el pozo es profundo. ^Eres, por ventura, 
mayor que nuestro padre Jacob que nos abriö cste pozo, del cual 
bebiö él mismoy sus hijosy gauados?» El pozo dc Jacob tenia mas 
de treinta metros de profundidad El agua viva que eucerraba, 
llamada asi cn oposicion å los depösitos estancados de aguas pluvia- 
les que se recogen en Palestina en las cisternas, era el unico recur* 
so de la comarca. Hé aqui lo que le opuso la Samaritana, interpre- 
tando las palabras de Jesus en sentido material. 

13. Y no obstantc habia diclio Jesus: c Si conocieras el don de 
Dios, si supieses quién es el que te habia y te dice: Dame de beber, 
tal vez le bubieras tu hecho la misma suplica y le hubiera dado agua 
viva.» La Samarilana ignoraba que hubiera venido el Yerboencar- 
nado å darse ä si mismo al mundo, y que hubiera trasportado ä la 
lierra, por medio de esta diviua liberalidad, toda la riqueza de los 
cielos. Cuatro mil afios de indigeocia, de miserias y de desnudcz 
pesaron sobre la humanidad hasta la hora en que trasformé el don de 
Dios la pobreza en un tesoro inagotable, el padecimiento en un ma- 
uantial de eternos regocijos. Asi sucede tambien aun respecto dc 
las almas. El mayor obstäculo entre la accion reparadora del Sal¬ 
vador, y una concicncia estraviada es la ignorancia del don de Dios. 
Ceguedad fatal que sumerge al alma cu las tinieblas palpables del 
materialismo. Esta fuente de verdad y de vida que promete Jesus al 
pecador, la desdefia éstc y niega su existencia. ^Pues qué, dice, 
no ocultan la verdad y la vida sus secrelos ä inesploradas profun- 
didades? El pozo de la sabiduria y dc la virtud es un abismo/^Cuå- 
les son, pues, los medios que emplea Crislo para hacerlas surlir? 


* Prope cioUatem Sictum, quce nune NeapoUt dicitur, EccUsia quaräri/ida ett t hoc ett in 
modum crucis factOt in cujut medio (ont Jacob habeturf quadraginta tubitoi aliutf de quo Do¬ 
minut aquat d Samaritana mu/iere petert dignatut ett. (Beda^ De Locit tanclit, cap. XV. Cf. 
Baronius. Ånnot Eeclet ., lom. I. pug. 73). 
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l>os mas grandes genios dc la humaiiidad ^abrieron con sus Irabajos 
mananliales que basten a saciar las inleligcncias? ^Es por ventu¬ 
ra Cristo mas grande que ellos?—Tal es la obslinada respuesla del 
orgullo humano que no conoce el don de Dios, y Jesus no se cansu 
dc hacer su mistcriosa invitacion: tTodo el que bebe del agua dc 
vuestros pozos volverå å tenor sed; mas el que beba del agua que 
yo le daré, nunca jamäs teudrå sed; porque el agua que yo le daré 
serå para él una fuente de agua que salte hasta la vida eterna.» 
El agua del pozo de Sicar, continua San Agustin, ics el delcito 
ocuito en las tenebrosas profundidades donde van å tomarle los^ 
hombres en el cåntaro de las pasiones, inclinåndose häcia el abismo 
para recoger en él algunas golas dc deleile y banar con él sus la- 
bios.» Pero lejos de apagar la sed esta bebida, enciende en los co- 
razones Ilarnas inestinguibics. Si prometiera Jesus ä los que estän 
gastados por los placeres y los goces de este mundo el agua de un 
deleile siempre renacienlc y siempre salisrecho, responderian tam- 
bien con la Samaritana: ejAh! j^flor! jdamc de esaagua!» Pero 
los torrentes de agua viva que abre Jesus en las almas, no son dc 
csla naluraleza. La mujer de Samaria va å verificar en breve esla 
csperiencia y å abjurar su er ror. 

14. Hasta aqul se ha sostenido el diälogo en un paralelismo ri- 
guroso, enlre las preocupaciones enleramcnle maleriales de la es- 
Iranjcra y las alluras divinas å donde la eleva cada respuesla de Je¬ 
sus. Los Samaritanos, dice el doctor Sepp, ereian que una multitud 
de mananliales que descendian de la montaha santa de (larizim atra- 
vesaban la llanura en su corriente subterrdnea, é iban å formar å 
algunos esladlos un torrente que llevaba sus ondas al Jordan. La mu¬ 
jer de Sicar se persuadiö que iba su interlocutor å abrir uno de esos 
mananliales ocultos, haciéndoles surtir ä cielo abierto. Imbuida de 
esta idea esclama: <Senor, dame de esa agua para no tener sed ni 
venir aqul ä sacarla, ä tanta profundidad.» Y lodavia pudo imagi- 
narse, por ultimo, en su candida interpretacion, que necesitaba 
auxilios el desconocido para hacer escavaciones y dirigir håcia la 
ciudad de Sicar una fuente dc agua viva. Esle fue tal vez el sentido 
que diö desde luego å la palabra de Jesus: «Vé y Ilama a tu mari- 
do y vuelvecon él.» Tal es lambien la intimaciondivina que dirige 
Jesus å las almas å quienes quiere somcler å su imperio. La inlc- 
ligcncia humana no lienc mas que un esprso*legitimo, la verdad; 
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pero icuånlas uniones adiilleras no conlraen con las pasionesel error 
y los sentidos perverlidos? Hé aqui por qué le manda Jesus que ape- 
ie å su tribunal y pase revista å todos los tiranos, cuyas cadenas 
ha aceptado, ha roto y vuelto å tornar succsivamente, como la Sa¬ 
maritana. La mujer de Sicar vivia cn medio de un pueblo en que 
babian llegado å ser la ley general el divorcio y la poligamia: ha- 
binse abandonado el espiritude la institucion inosaiea, y no se respe- 
taba ya la santidad del matrimonio. Cuando le habla^ cl Salvador de 
su marido, responde la Samaritana: <Yo no tengo marido.» Igual- 
mente el alma pecadora esclama en su confusion y su arrepentimien- 
to: <No tengo marido.» Hc prostituidomi amor å pasiones ignomi- 
niosas, å todos los errores, å todos los desördcnes, å todos los 
vilipcndios. Estos tiranos me han dcjado cn mi soledad y en mi dcs- 
esperaeion uno en pos de otro. He paseado mi esclavitud por todas 
las regiones de la mentira; no be abrazado mas que ilusiones, no hc 
hallado mas que remordimientos; es, pues, sobrado cicrlo que soy 
una adultera y que no tengo esposo. Hé aqul la confesion del alma 
penitentc, semejantc en todoa la confesion de la Samaritana, en cl 
brocal del pozode Jacob. La confesion cs la expiacion, y la gracia, 
abriendo las fuentcs de agua vi va del arrepcntimiento, hace bro- 
tar la vcrdad, como å torrentcs. tjVeo!» esclama la Samaritann. 
»iVeo!» dice el pecador arrepentido. A cntrambos ilumina y Irasfor- 
ma el rayo de la fe: »iSenor, veo que tii eres un profela!» 

15. Desdc esle momento supremo en que el alma subyugada ha 
encontrado al Esposo celeslial, desaparecen las prcocupaciones ma- 
leriales que la dominaban. Abandona la copa de las pasiones, asi 
como dejd la Samaritana el canlaro en cl brocal del pozo de Jacob; y 
comicnza una nucva vida, leniendo por guia ä Jesus. No basta la fo, 
debiendo agregarse å el la las obras, y las obras mismas requiercn 
una direccion. <Nueslros padres adoraron en csla montana, dice la 
pecadora convertida, y vosotros decis que Jcrusalen es el lugar cn 
que se debe adorar.» Tal era realmentc el punto capitai que cons- 
tituia cl cisma dc los samaritanos. El monte Garizim era para ellos 
la montana de Sion, el cual oponian al Teinplo, y del que espern- 
ban la salvacion: ereian que debia nacer el Mesias de la raza dc 
Efraim su abuelo, y ])arecialcs la luininosa profccia que Jacob al mo- 
rir habia dirigido a Judå, menos signiheativa que la bendicion que 
habia dado el Palriarca al segundo hijo dc Josef. Asi desviaban cii 
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e] senlido dc sus preocupaciones y de sus errores, la Escritura, pala- 
bra divina enlregada ä los caprichos de la interpretacion privada. 
;Ay! lo mismo veriRcan todas las inteligeneias que se abroganel 
derecho del libre exåmen, y rehusan someterse å la autoridad divi- 
namenle constiluida, con la mision de esplicar el verdadero sen- 
tido de la Revelacion divina. Bajo el Anliguo Testamento residia 
esla autoridad en los Profelas, el Sacerdocio y los doclores Judlos. 
Por eslo respondiö Jesus ä la Samaritana: <En cuanto å vosolros, 
adorais lo que no conoceis, pero nosolros los Judlos, adoramos lo 
que conocemos; porque la salud viene de Judea. > Es decir: la inter¬ 
pretacion de los Judlos es la unica verdadera 6 exacta; la salvacion, 
el Meslas, Cristo vienen de Belen-Ephrala, como ellos afirman. 
No dicc Jesus: Vendrå; sino, «viene» Venit. Porque, en efecto, el 
tronco dc Jessé habia producido ya su våstagodivino, y en aquel mo- 
mento el Meslas que habia nacido en Belcn se hallaba sentado en el 
brocal del pozo de Jacob. |Cuäntas veces la Iglesia catölica, esla- 
blecida divinamente bajo el Nuevo Teslamento, para guardar el dc- 
pésilo de las Sagradas Escrituras, ha repelido las mismas palabras 
å las almas>eslraviadds en los senderos del cisma 6 de la heregla! 
jCuäntas Samaritanas han vuelto å pedirie en la serie de los tiem- 
pos, las fuentes de agua viva, desde las olvidadas sectas de Salur- 
nino, de Manes y de Arrio, hasta las de Lulero y Calvino! El cisma, 
la heregla no prescriben nunca contra su maternal autoridad . Sen- 
lada siempre como su divino Esposo cn el brocal del pozo dc Jacob, 
espera la Iglesia ä las almas sedientas de verdad, para abrirles las 
fuentes que saltan hasta la vida eterna. 

16. Pero ^con qué mageslad acaba el Salvador de disipar las nu- 
bes en el alma converlida? «Mujer, créeme, dice é la Samarilana, 
viene el liempo, yes ahora, en que noadorareis al Padrenienlamon- 
tafia, ni en Jerusalen. Los verdaderos adoradores adorarén al Padre 
en esplrilu y en verdad, porque Dios es Esplritu, y los que le adoran 
deben adorarle en esplrilu y en verdad.» Hay en estas palabras una 
profecla y una doclrina. La profecla, en el momento en que se pro- 
nuncio, escede å todas las conjeluras del género humano, constituyc 
un milagro de primer orden, y transporta la inteligeucia å las mas 
elevadas esferas de lo sobrcnatural. Hallåmonos aqul en presencia de 
un hecho incontestable, cuyos datos son posilivos: la incredulidod 
puede palpar el milagro, locar con el dedo lo sobrcnatural, y poner 



LA SAMARITANA. 


2S1 


la mano, como Santo Tomås, en la divlnidad. Todas las objeciones 
accesorias contra la autenticidad, la veracidad, la credibilidad evan- 
gélicas no tienen nada que ver en esto. La cuestion se eleva sobre 
todos los incidentes, se fbrmula en términos claros y preoisos. ^Po- 
dia aBrmar en aquella época, con la menor apariencia de probabili- 
dad, un hombre que hablase å la Samaritana en el brocal del pozo 
de Jacob, que <habia llegado la hora en que los verdaderos adora- 
dores no adorarian å Jehovah, ni en Jerusalen ni en la montana de 
Garizim?» Bien se atribuya esta palabra al mismo Jesucristo, bien 
se honre con ella å su historiador, no varia la cuestion; permanece 
siendo el mismo el milagro, y no subsiste menos la profecia. En 
efecto, era de toda imposibilidad å la intuiciondel gcnio mas sublime, 
probar, predecir y afirmar como inminente esta gran revolucion re¬ 
ligiösa. Verifieada hoy, nadie piensa en negaria. Pero entonces, 
cuando aeudian los Judlos de todos los puntos del mundo å Jerusa¬ 
len, åla solemnidad de la Pascua; cuando habian pasadopor el uni- 
verso toda clase de trastornos pollticos, sin alterar ni modificar su 
creencia y su cuito; cuando no se habian acabado aun todas las sun- 
tuosas construcciones del Templo, comenzadas por Herodes; cuando 
los hijos de Israel, establecidos en lodas las comarcas del Imperio 
romane, apartaban de sus riquezas el tributo anual que enviaban å 
Jehovah, invocando tres veces al dia, vuelto el semblante håeia el 
lado de Jerusalen, al Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob ^se bu- 
biera atrevido å decir un hombre: «Viene el tiempo y es ahora, 
en que los verdaderos adoradores no adorarån ya al Padre en Je¬ 
rusalen?» La raza judia es inmortal; reflexiönese bien en esto: es 
la unica de las razas humanas que jamås se ha estinguido: en esle 
monaento, se halla en todas partes; pero hace diez y ocho siglos que 
«los verdaderos adoradores no adoran ya al Padre,» ni en las alluras 
de Sion, ni en las montafias de Garizim. El racionalismo que quiere 
consignar milagros por medio de comisiones de sabios, dc historia- 
dores y de quimicos, puede hacer, si le place, comprobar el milagro 
per manen le de esta profecia. 

17. Podrå tambien agregar å él el milagro de la doclrina, pur- 
que toda la historia de Jesucristo se mueve en lo sobrenatural, co¬ 
mo en una atmösfera divina. A la hora en que hablaba el Mesias con 
la Samaritana, en esle diålogo que sc renueva å todos los instanlcs 
del dia y en todos los puntos del espacio para las almas arreponfi- 

3C 
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das, era el sacrificio sangriento la ley universal de lodos los cul- 
tos. Enrojecian los lemplos arroyos dc sangre; las coronas de flores 
no ahogaban los mugidosdc las sagradas vfctimas; el César Tibe* 
rio, PontiTice Supremo de Roma. regislraba con sus manos las en* 
tranas palpitanles; los bueycs con sus testas doradas, las ovejas y 
las terneras suminislraban su grasa para los bolocaustos y su carne 
para las hecatombes. Inmolacion en toda la bistoria antigua es sinö* 
nimo de adoracion. Derramåbase sangre para adorar å Dios. Sangre 
en los altares de Egipto, dc Penicia, de Caldea, de Babilonia, de la 
India y del Asia Menor; sangre bijo las columnas del Parlenon en 
Alenas; bajo la cupula del Panleon en Roma; bajo la piedra de los 
Druidas en las Galiasy bajo elespeso follajede los bosques de la Ger* 
mania. ; Sangre por todas partes! El Samaritano inmolaba en las al- 
turas del Garizim, micnlras verificaba el sacerdote dc Jerusalen los 
sacrificios inosåicosä la puerta del Templo. Tal era el aspeclo reli* 
giosodel mundo, cuando dijo Jesuerislo å la Samaritana: «VieneeI 
tiempo y es abora, en que los verdaderos adoradores adorarån alPa* 
dre enespirilu y en verdad.»No ya, anade un inlérprele, en las som- 
bras de las victimas ensangrentadas, sino cn la verdad del sacrificio 
de Jesueristo, sacerdote y vlctima; no ya segun los ritos toscos y 
carnales de los cultos figurativos, sino segun el Espiritu divino, 
que bajö å la lierra para renovar su faz, y en la verdad del Yerbo 
encarnado, que realizö lodas las figuras y diö cumplimiento en el 
Calvario al sacrificio verdaderamente expialorio, de que no eran los 
demås sino el preludio. Arrojad ahora una mirada sobre el mundo. 
iDonde eslan los sacrificios sangrienlos? ^Quién ereeria boy adorar 
h Dios degollando un animal inofensivo? El cuchillo sagrado ha cai- 
do de las manos del sacerdote: todos nuestros altares estån puros, y 
ya no los enrojece la sangre de los loros y de las terneras. Pero, se¬ 
gun lo liabia predicho el Profeta: ^Desde donde sale la aurora hasta 
cl Occidenle, es grande enlre las nacioncs el nombre del Sefior. 
En lodos los puntos de la lierra se le ofrcce en sacrificio una obla* 
cion inmaeulada, y su gloria se estiende de un polo al otro El 
altar Eucaristico, el sacrilicio sangriento en que se inmola cada dia, 
«en espiritu y en verdad, el Cordero de Dios que quila los pecados 
del mundo, i hé aqui la forma divina de adoracion que Iraia Jesus 


• Malo^^.Xr, il. 
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al mundo. Kcvcia su mistcrio å la Samaritana, como lo vcrificadia- 
riamentc al alma arrepentida. Una y olra son convidadasäcsle ban- 
qucle dclicioso que hace olvidar la copa de las pasiones y su em- 
ponzofiada bebida. Y el Mesias habla siempre al pecador como å la 
Samarilana: tYosoy el Cristoque hablo conligo.* 

J8. Tal es el senlido del divino diålogo de Jesus con la Samari¬ 
lana en el brocal del pozo de Jacob; diålogo siempre vivo, siempre 
nuevo, siempre inmortal. Al vol ver los discipulos se admirau de ver 
å su Maestro conversar con esta eslranjera é infringir sin escrupulo 
las rigurosas prescripeiones relativas å una raza cismälica. | Cuän- 
las admiraciones de esle género ha procurado å la Iglesia la gracia 
vicloriosa de Jesuerislo, desde que lia llegado å ser el modelo de 
lodas las conversiones la con version de la mujer de Sicar! Los dis¬ 
cipulos no comprenden aun la mision del Salvador del mundo, y 
Jesus se la esplica en la magnlGca paråbola del Sembrador, abrien- 
do å sus ojos el horizonte del porvenir. Ya no hay dislincion de na- 
cimiento, de razas ni de cultos. Las naciones maduradas para la 
divina siega son garbas espiriluales que irån å recoger los Apöslo- 
les y å llevar å los graneros del Padre de familias. Y como para 
darles å un liempo mismo el ejemplo y el preccplo, recoleeta por sl 
å su paso, la mies de las almas que deposita å sus pies la nueva 
conversa. La Samarilana no puede contener los impulsos de su ar- 
dor y de su fe; corre å Sicar, habla å todos los habitantes de su fo- 
licidad, de las maravillas de gracia de que ha sido objeto. c Venid, 
dice, å ver un hombre que me ha revelado lodos los secrelos de mi 
vida.» jY vienen, y oyen la palabra de Jesus, y ereen y prociaman 
su nueva fe, esclamando: cjHé aqul cl Salvador del mundo!» La 
historia de la Iglesia y sus triunfos sc halla cnleramentc en la nar- 
racion evangélica de Jesus en el brocal del pozo de Jacob. 

§ 111. VOCACfON DEFINITIVA OE PEDRO* 

19. cDespues de haber pasado dos dias con los habitantes de Si¬ 
car, dice el Evangelisla, dejö Jesus esle lugar y se dirigiöhåcia Ga- 
lilea. Noquiso detenerse en Nazarelh K Ningun profela cs venerado 
en supatria, decia, aplicåndoseå si mismo este testimonio. llabicndo. 


* Relicta cioitaU Nazareth (Mulh., lY, 13). 
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pues, llegadoåGalilca» Ic recibieron bien los Galileos» porque babian 
V isto lodas las cosas que habia hecho en Jerusalen durante la fiesla; 
pues tambien ellos babian concurrido å celebrarla. Fue, pues» Jesus 
nuevamente å Canå, la ciudad de Galilea, donde habia converlido 
el agua en vino. Y habia alU un oficial real \ cuyo hijo eslaba enfer* 
mo en Cafarnaum. Esle oficial^ habiendo oido que venia Jesus de 
la Judea u Galilea, fué ä cstar con él y le pidiö que bajara ä Cafar¬ 
naum ^ å curar å su hijo que eslaba muriéndose.—Pero Jesus le 
respondid: Yosotros, si no veis milagros y prodigios, no ereeis. 
—Mas el padre replicö: Senor, ven antes que muera roi bijo.— 
Anda, le dijo Jesus, que tu hijoesla sano.—Creyö el oficial lo que 
Ic dijo Jesus, y marchd. Y cuando iba ya por el camino, le salieron 
al eneuentro sus criados y le dijeron que su bijo eslaba ya bueno. 
—Pregunloles por la hora precisa en que se habia senlido roejor, y 
Ic dijeron: Ayer å la hora sétiraa ® le dejö la fiebre.—Conocio por 
aqui el padre que ésla era la hora en que le dijo Jesus: Tu hijo estå 
sano, y ereyo él y loda su familia. Esle fue el segundo milagroque 
hizo Jesus despues de haber vuello de Judea ä Galilea Losracio- 
nalislas modernos no ereen como el oficial de Cafarnaum. jQuél 
dicen, [habia de haber vuello la vida Jesus con uua sola palabra å 
los labios moribundos de un jéven que se hallaba dislanle y que no 
podia esperimentar la influencia del contaeto, ni de la mirada, ni 
de uoa cnérgica voluntadl ^Puede la sdplica de un padre desespe- 
rado interrumpir el 6rden inmulable de las leyes de la naluraleza? 
Hé aqui lo que dicen. Pero el oficial de Cafarnaum creyö por si y 

' El Rtgului dc la Vul^ala se halla designado cn cl texto griego dc San Juan, con la 
espresion: foftcial rcalJ.Tal cs, como loda a ententer la version siri.aca clara* 

nicnle, la verdadera inlerprctacion dc esta palabra. La ciudad dc Cafarnaum, cn las ori> 
Ilas del lago dc Gcnczarcl, a dislancia dc cerca dc vcintc ydos kilometros al OrienledQ 
Canå, dependia de la tetrarqiiia dc la Iturca y dc la Traconitida , entonces bajo ia do- 
minaclondc Filipo, hijo dc Herodes el grandc y hermano dc Herodes Antipas. 

A esta obscrvacion de M. Darras, ereemos deber anadir que lanlo el padre Scio 
como cl padre Amat, Iraducen aqucila palabra, por un wsenor dc la c6rte,it csplicando 
esta iiitcrprctacion cl padre Scio con la siguientc nota: El griego éaaXtmoi puedc tradu- 
cirsc -un cortesano 6 principal de la cortc»» del rey Herodes. Este, aunque era solo tc- 
irarca, era llaiiiado rcy por cl pucMo. Algunos manuscritos griegos Icen fa4riAi4ra«>, 
que cs å la Ictra la espresion de la Vulgata Regulut.^Z\ padre Petite traducc, -un 
ministro del rey.—fiV. del T,) 

* Hé aqui todavia una de esas espresionos que llcvan en si un sello irrccusable do 
autenticidad. Canå sc hallaba situada en la eumbre dc las montanas de Galilea, a un 
iiivel nuiclio mas elevado que la ciudad dc Cafarnaum, fundada cn las orillas del lago 
r|c Tiberiades.— * Una hora despues del modiodia.— ♦ San Juan, IV, 46 ad ultim, 
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toda 911 familia, y su Icstimonio resisle ä todas las negaciones. El 
Rey de la aaturaleza, el sobera no Senor de la vida noconoce otras 
leyes que aquellas de que es autor él mismo. Cuando se dignö deS' 
cenderenlre nosolros y reveslirse con nueslradébil caruc, se hizo 
visible lo sobrenatural y llegö ä ser su ilnica ley. 

20. cCaminando un dia Jesus por la ribera del mar de Galilea, 
continiia el Evangelista, viö å dosbermanos, Simon, que se llamö 
Pedro, y Andrés, su hermano, echando sus redes en las aguas del 
mar (pues eran pescadores), y les dijo: Seguidme, y yo haré que 
seais pescadores de hombres.—-Y ellos dejando al punto sus redes le 
siguieron. Y marchando un poco mas adelaute, vié ä otros dos her- 
manos, Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, su hermano, en una bar- 
ca con su padre Zebedeo, componiendo sus redes, y les llamö. Y 
ellos dejando al punto las redes, condujeron la barca ä la ribera, 
dejaron å Zebedeo con los criados que tenia ä su cosla, y abando- 
nando las redes , siguieron ä Jesus La incredulidad que rehusa 
al Salvador la omnipotencia en el örden natural, se ve aqui obli- 
gada å reconocerla en el örden moral. [Espliquese cömo eslos pesca¬ 
dores abandonan å su anciano padre, sus redes y su barca å un 
simple llamamiento de Jesus! Todos los dias somos tesligös de los 
esfuerzos, de las seduccioues y medios de propaganda que emplean 
los doetores de la mentira para hacer penetrar su enseöanza en al- 
gunås almas. ^Qué piden sin embargo å sus adeptos? Un simple 
aeto de adbesion que en nada cambia los häbitos anteriores dc la 
vida, que no turba de ningun modo los intereses, las relaciones 
comerciales, los deberes de familia. Pero {hé aqul que dice Jesus 
una sola palabra äcuatro pescadores, y al punto abandonan å sus 
padres, interesesy familia para seguir å Jesus! Cuanta mas igno- 
rancia y sencillez se suponga en eslos cualro galileos, mas se aere- 
centarå el milagro. Porque la aficion å las cosas de la tierra eslä en 
razon inversa del grado decuUurade los entendimientos.Cuantomas 
estrecho es el horizonte que rodea al aldeano y al pobre, mas querido 
les es este horizonte. Y por otra parte, estos cualro pescadores ga¬ 
lileos son las cuatro primeras columnas del ediGcio inmorlal de la 
Iglcsia. Cuanlo mas se repita que Simon, por sobrenombre Pedro, 
era un simple peseador sin cultura y sin letras, mas se agrandarö 

i Math., IV, 19-22; Marc., 1,20-22; Luc., V, 2. 
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cl milagro pcrniancntc de la Igicsia Calolica, asilo de las mas ele- 
vadas inteligencias, foco de luz y de verdad, fundada en esta piedra 
(Ic Galilea que fue Simon. ^No ha llegado å ser el poscadorde Tibc- 
riadesy no permanecia siendo en la persona de sus sucesores, el 
pescador divino de las almas? ^C6mo se ha cumplido esta profecia? 
^Gomo se ha realizado csta trasformacion? ^No es evidente que aqul 
domina lo sobrenalural todos los sofismas? Que haya llegado å ser 
un pescador de Nazareth el conquistador del mundo, es un milagro 
tan manifiesto, tan patentcé irrecusable como la pesca maravillosa 
por la que se dignö conGrmar el Salvador la vocacion de Pedro. 

21. iHallåndose Jesus ccrca del lago de Genesareth, continua el 
tc\to sagrado, las gentes se agolpaban alrededor de él, ansiosas de 
oir la palabra de Dios. Y vi6 Jesus dos barcas å la orilla del lago, 
cuyos pescadores habian bajado y estaban lavando las redes. Y su- 
biendo å una de estas barcas, la cual era de Simon, pidiöle que la 
desviase un poco de tierra, y scntändose dentro, predicaba desde la 
barca al pueblo. Acabada la pUtlca, dijo å Simon: <Entrad en alta 
mar y echad vuestras redes para pescar. Y respondiendo Simon, le 
dijo: Maeslro, toda la noche hemos estado fatigåndonos, y nada he¬ 
mos cogido; no obstante, sobre tu palabra, echaré la red. Y ha- 
biéndolo hecho, cogieron tan gran cantidad de peces, que se rom- 
pia la red. Por lo que hicieron sefia å sus eompaneros que estaban 
en la otra barca para que vinieran å ayudarles. Y vinieron y Ilena- 
ron tanto de peces las dos barcas que casi se sumergian. Viéndo lo 
cual, Simon Pedro se arrojö å los pies de Jesus, diciendo: Seftor, 
apärtate de ml, que soy un hombre pecador.—Porque la pesca que 
acababan de hacer le habia llenådo de asombro, tanto å él como å 
todos los demås que con él estaban. Lo mismo sucedia å Santia¬ 
go y å Juan, hijos de Zebedeo, que eran compaöeros de Simon. 
Kntonces Jesus dijo å Simon: No temas, de hoy en adelante serås 
pescador de hombres La pesca milagrosa del lago de Genesaret 
pasma å Simon. Pero Pedro no se admira ya al dia siguiente de 
Pcntecoslés, cuando segun la enérgica espresion del texto sagra- 
do, tcayeron å sus pies tres mil almas*.» La ultima pesca en la 
barca de Tiberiades figuraba la primera pesca en la barca dc la fgle- 
sia. El mundo entero debiaenlrar cn las redes de Pedro, asi como los 

* Luc., V, I-IO.—5 Åppotitije sunt tn dU iUa anima circiUr Iria miUia (.\ct., II, 41). 
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peces en las de Simon. La liisloriaevangélica se halla, segun ya he¬ 
mos dicho lanlas veces, tan viva en el dia comocn laépoca en que se 
desarrollö en Judea. La vida del Dios que vino å habitar entre nos- 
otros» no concluirä sino con la consumacion de lossiglos, puescon- 
tiniia enlrando siempre la muUilud en las redes de Pedro, A vecos 
parece tambien que se van å romper eslas redes y sumergirse la 
barca; asi aconlece cuando se revelan las muchedumbres contra la 
autoridad del Pcscador apostölico. Pero entonces hace seöa Pedro å 
sus companeros que ban quedado en la ribera: Ilama ä sushermanos, 
los obispos, sucesorcs de los Apöstoles. Sobre las olas turbadas, en 
medio dc la agitacion y del tumulto de las herejlas, todos los com¬ 
paneros de Pedro reunidos alrededor de su jefe, en lasgrandes asam. 
bleas de los concilios, vienen å reparar las redes, å socorrer la barca 
que se balla en peligro, y continua Jesus ensefiando al mundo dc lo 
alto de la barca de Pedro. 

§ IV. PRISION DE SAN JUAN BAUTISTA. 

22. Micntras Nueslro Senor llamaba ä su divina mision å sus 
primeros Apöstoles, sabia la Judea estremécida que acababa de ser 
cncarcelado Juan Bautisla por Herodes Antipas cn la fortaleza dc 
Maqucronta. El Tctrarca de Galilea era un principe débil, tan incn- 
paz de rcsistir å sus propias pasiones como å las de los que le rodca- 
ban. El ano preccdente habia ido å Roma å ofrecer un homenaje al 
César Tiberio y asegurar en su cabeza la proteccion imperial que 1c 
bacia rey En estas circunstancias fue, dice Joscfo, cuando encon- 
Irö Herodes .\ntipas por vez primera a su sobrina Herodias mujer 
cruel é intrigantc, cuyo nombrc mancilladopor la historia, llevnra 
hasta el fln dc los siglos la mancha de la sangre inocente. Herodias 
se habia casadocon Filipo, hijo de Herodes el Grande y hcrmano 
materno de Antipater Este Filipo, que no debc confundirse con 
el principe del inismo nombrc que reinaba cn Iturea y la Traconi- 

* Joscph., Anliq.jtni.p lib. XVIII, cap. III y cap. VII. Cf. Pczron, Uitloria evangél , 
lom. I, pag. 227-229, 

* Ilorodias, era hija dcl jovon priiKipc Arislobulo, dcsccndiculc dc la union dc llo- 
roflcs cl Idumco con la dcsgraoiada Mhriaiia. 

® Uccucrdcsc la mncrlc dc Aiitipaicr, ipnj did litgar, jiiiitaniciilc con la dcgoHarlnn 
dc los lnoC4‘ntcs, al famoso dicho dc Augiisto: Meiius est llermtit esse porcum quntti 
filium. 
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Uda, habla sido desheredado en el leslamenlo palerno y vivia en 
la condicion privada ^ Herodfas sobrado ambiciosa para contentar- 
se con seroejante papel, aspiraba ä reinar. Habia tenido de Filipo, 
su esposo, una hija llamada Salomé, la célebrc bailarina; pero ni 
el sagrado nombre de esposa ni el de madre valian A sus ojos el 
titulo de reina. Supo engafiar å Herodes Anlipas y haccr que le pro- 
meliera que se casaria con ella å su regreso de Roma. Estas nupcias 
incestuosas se celebraron con gran pompa, cuando habiendo vuelto 
de su viaje el Telrarca y colmado de nuevos favores por el empera- 
dor, bizo la dedicacion solemne de la Capital de Galilea, bajo el 
nombre de Tiberiades. Este enlace causd grandeescåndalo entre los 
Judios, pues jamäs se babia visto en los peores dias del reinadode 
Herodes el Idumeo arrancar un bermano å su bermano una es¬ 
posa legitima. Para colmo de ignorninia, la jéven Salomé babia 
seguido ä su madre, y cambiado la inocente oscuridad del bogar 
doméstico por los esplendores de una cörte disoluta. 

23. Era entonces el tiempo en que predieaba Juan Bautista en 
las orillas del Ennom, y babiendo ido ä encontrar å Herodes, dice el 
texto sagrado, le recordö la santidad delas leyes ultrajadas por un 
incesto ptiblico. cNo tees Ifcito, le decia, tener por mujer å la que 
lo es de tu bermano » Herodes temia la influencia de Juan sobre 
la multitud que le veneraba como å un profeta ^ Por otra parte no 
podia dejar de reconocer la justicia y la santidad del Precursor ^ 
Mas de una vez obrö por su consejo, y le oyö con gusto Pero 
Herodias se bizo la Jezabel del nuevo EUas; habia jurado la per- 
dicion de Juan Bautista, y no pudiendo arrancar una sentencia de 
muerle contra él å su roarido, recurriö å los ardides y artificios*^. 
Los fariseos y los doctores de la ley babian protestado siempre contra 
el bautismo de Juan, desde que les declarö el hombre de Dios que 
no era EUas ni profeta No solamcnte babian rebusado ir con la 
multitud 4 recibir de él la purificacion bautismal en las aguas del 
Jordan, sino que deciarabanenalta voz que Juan estabaendemonia- 
do y que obraba bajo el imperio del espiritu de Satanäs Herodias 
ballö cn ellos cömplices dispuestos å auxiliarle en sus proyectos 
de venganza, los cuales se encargaron de todo lo odioso de la trai- 

* Pezron, Bitt. etangel., tom. I, pag.270; Tillciiiont, Memorioi para stroir å ta Bittoria 
ieUtiåiiica, tom. I, art. VII.- * Marc., VI, 18.—* Math., XIV, 6.— *Mnrc., VI, 20.- 
■Ibi.l., « Id , VI, ly.-: I.uc. , VII, 30. Cf. Joaii. I, 19, 28.-M.mc., Vll, 33. 
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cioQ ^ y para conseguir sus criminales designios denunciaroD 
å Juan Baulista åHerodes, como un sedicioso que sublevaba al 
pueblo contra su régia autoridad. Con este preteslo se delennino 
en fin el Tetrarca å hacer prender al Precursor ’, que fue conducU 
do, cargado de cadenas ä la fortaleza de Maqueronta ^ Mas no ha- 
llåndose aun satisfecha la crueldad de Herodlas, no le bastö la 
prision del hombre de Dios, y quiso su cabeza. Pero el débil Anti- 
pas, temiendo mas que nunca que se rebelase el pueblo, resistiö 
por el momento å las soliciludes de esta mujer sanguinaria, y aun 
fiogiendo por el ilustre cautivo un especial interés ^ permitiö å 
sus discipulos que le visitaran en su prision y se aprovechö.él 
mismo de su permanencia en Maqueronta para mantener con él re- 
laciones benévolas, segun atestiguan los Evangelistas. 

i V. JESUS EN CAFARNAUM. 

24. El historiador Josefo, acorde con el texto sagrado, ha r^is- 
tradoen sus anales la prision de Juan Bautista como uno de los 
acontecimientos mas notables del reinado de Herodes Antipas.,La 
impresion que produjo cn Judea fue tanto mas sensible cuanto era 
mas profunda y mas universal la veneracion que inspiraba el Santo 
Precursor. Hallåbase Jesus cn Canå cuando llegö å Galilea la noti- 
cia de este aclo tirånico.—iBajö entonces, deNazarelh dicc elEvan- 
gelista, y fue ä habitar ä Cafarnaum, ciudad maritima, situada å 
orillas del lago de Genesareth y cn los confines de Zabulon y Neftali. 
Para que se cumplieraloquediio el profeta Isaias: Tierra de Zabu¬ 
lon y de Neftali, camino de la mar, å la otra parte del Jordan, Ga¬ 
lilea de los gentiles, tu pueblo, sentado en las tinieblas, ha visto 
lucir los esplendores celestiales. Håse elevado unaluz sobre las na- 
cioncs sumergidas en lassombras de la muerte —<Haced peni- 
tencia, decia, porque se acerca el reino de los cielos Asi prin- 
cipiö å predicar el Evangelio de Dios. Y los såbados iba å la sina- 
goga y dirigia su ensefianza ä la multitud. Todos se pasmaban de 
la sublimidadde su doctrina, y les ensenaba como quien tenia po- 
testad, y no como los Escribas y doctores *.• Para comprender 


* La esprciiioii se halla cn el texlo fjriego dc Snn Matcu (IV , 12). 

» Math,, XVir, 12.-3 Joseph., Antiq jud., lib. XVIfl, cap. VIf.-* Marc., VI, 17: 
Joseph., loc. cil.— ® Marc., VI, 2<K— * Luc., VIf, IS , 19.—' I«a., IX . 1; Mnlli., 
IV, i:|-IU.-’Ma(h.,!V, 17.-" Marc, I, 21-23; Luc.. IV. .'U, 32. 
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bien el senlido de la profecia y la exaetulud de su realizacion, es 
preciso recordar, que el camino de Siria, desde Damasco hasta el 
puerlode Tolemaida, atravcsaba precisamente ä Cafarnaum, situada 
en el lago de Tiberiades, en los confines de los dos antiguosterrito- 
rios de Zabulon y de Neflali. Casi todo el comercio del alto Orienle 
seguia este «camino de la mar, > como le Ilama el Evangelio. La fre- 
cuencia de las comunicaciones y el trånsilo por caravanas de las 
mercancias deBabilonia y de Caldea, habian favorecido en esta co- 
marca el establecimiento de una poblacion mista compuesta de Feni- 
cios, de Arabes, de Egipcios y de Syrincos. Todos los cultos asi 
como lodas las nacionalidades se habian dado cita en este terrilorio 
que habian llamado los Judlos; iGalilea de las naciones.» Asi brillö 
realmcnte la luz del Verbo encarnado entre estos pueblos, sentados 
en las sombras de la ignorancia 6 de las supersliciones politeistas. 
Alll fue donde, sin distincion de origcn, de razas y de patria, anun- 
cié Jesus por primera vez å las turbas la Buena Nueva, el Evan¬ 
gelio de Oios • destinado å salvar todas las naciones, todas las razas, 
y 4 no tener otros limiles que los del universo. Enseftaba icomo 
quien tenia potcslad,» observacion dc San Mateo ‘ que es un testi- 
monio implicito de la divinidad del Salvador. Los Escribas y los 
doctores Judlos comentaban los libros del Anliguo Tcslamento ; su 
doclrina no era mas que una tradicion, su palabra un reflejo. Pero 
Jesus en la Sinagoga, en dia de säbado, en presencia de la multitud 
congregada para oir la fcctura de la Ley, dirige å los habitantes de 
Cafarnaum una palabra que no proviene sino de él mismo, una 
ensedanza que se apoya en su propia autoridad. Jehovah, pues, era 
el dnico doclor en Israel; los Scribas aspiraban linicamente al honor 
de ser sus intérpretes. El Salvador ahrmaba, pues, su divinidad ä 
los ojos de los Judlos, del modo mas claro y mas forma). fHablaba 
como quien tiene potestad» y esperimentaban la omnipotencia de su 
palabra los mismos demonios. 

25. cHabia enesta sinagoga, dice el Evangelista, un hombre 
poscido del espiritu inmundo, el cual esclamö diciendo: iDéjanos! 
i JesusNazareno! ^Qué tenemos nosotros que ver contigo? jYo sé 
quién eres! jEres el Santo de Dios! ^Has venidoå perdernos?—Mas 
Jesus con lono amenazador, dijo al espirilu impuro: Enmudece y 


« Malh., Vjl, 29. 
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sal de ese hombre.—Batoaccs el espiritu inmundo, agilandole con 
violentas convulsiooes, le arrojo en medio de la asamblea y dando 
grandesgrilos, saliö del cuerpo de su vfclima sin querer hacerle 
malalguno. Quedaron todosat6nitos, y en su espanto» se pregun- 
taban unos å otros: ^Qué es esto? ^Qué nueva doctrina es ésta, lle* 
na de podcr y autoridad? Porquc él manda tambien con imperio å 
los espirilus inmundos, y le obedecen. Y en breve se divulgö el 
rumor de este milagro y crecid la fama de Jesus en todo el pais de 
Galilea La primer posesion del hombre por Satanås remonta 
hasta el Eden. Al pie del årbol de la ciencia del bien y del mal, lie- 
gö ä ser eldemonio realmenlc tel principcdel mundo Por ma¬ 
no del fratricida Cain, imprimiö en sangrientos caraeteres el sello 
de su tiranfa en sus nuevos subditos. Desde entonces se desarrollö 
laaccion diabölica, en toda la serie de la historia, paralelamente al 
plan divino seguido de edad eii edad para preparar la redeiicion. El 
raundo antidiluviano se habia dividido entre el Hijo de Dios y los 
hijos de Satanäs, hasta el dia en que, tomando el mal proporciones 
gigantescas que no volvereinos é ver mas-, atrajo sobre nuestro glo¬ 
bo el ditimo cataelismo universal. El imperio de Satanås se perpe- 
tuéen laraza postdiluviana, procedente de Noé. Cam volviö å to¬ 
rnar al salir del area cQn menos odiosas condiciones, el papel de 
Cain, cn el umbral del Paraiso Terrenal. El demonio recibiö bajo to- 
dos los nombresdivinizados por el politeismo, los homenajes de la 
tierra, diö oråculos, se posesiond de las pitonisas, y las agil6 
con estrafias convulsiones, sobre la trfpode de Apolo, bajo las enci- 
nas de Dodona, en los antros deCumas, al pie de los dolmanes y de 
los menhiresde las Galias. La posesion del mundo antiguo por Sata- 
näs, es uno de los hecbos mejor consignados de la historia. Asi es 
notable que en los primeros dias de la Iglesia llegarå å ser la espul- 
sion de los demonios ennombre de Cristo, para los mismos paganos, 
uno de los signos perentorios de la divinidad del Evangelio. El po- 
der infernal, deiheado por sus adoradores, se gozaba en su vasto 
imperio, y tenia manifestaciones sobrenaturales, de que nadie du- 
daba, porque todo el mundo era testigo de ellas. Héaquf lo que es- 
cribia Terluliano en su Apologética : harå bien nuestro siglo en me- 

* Marc,, I, 23.2S; Luc.. IV, 33-37. 

* Principt huju$ mundi (Joan., XIII, 31). Tal es cl titulo que da nuestro mismo 
Senor Jesneristo al espiritu del mal. Cf. Joan... XIV, 30; XVI, 31. 
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ditar estas palabras å las cuales han dado loda su autenticidad las 
recientes invasiones del espiritu de mentira. iVuestros mégicos, 
dice, evocan fantasmas, interpelan las almas de los muerlos en 
apariciones sacrilegas, hacen dar oräculos por labios de un niAo, 
obran maravillas girando en un circulo lleno de prestigiosy sumer- 
gen å su placer sus viclimas en su^ftos. Hé aquf lo que pueden ha- 
cer por intervencion de los demonios, y de esta suerte se les ve 
practicar el arte de la adivinacion en torno de sus mesas. Pero que 
se presente en el tribunal dévuestros magistrados uno de esos hom- 
bres notoriamente conocidos como inspirados por una divinidad, se- 
gun dicen. El primer cristiano que allf se encuentre, interpelarä al 
espiritu que le hace operar, y este espiritu que se proclama Dios en 
vuestros templos, se verå obligado å confesar que es realmente ol 
demonio. Preséntese uno de esos infelices a quienes ereeis atormen- 
tados por una divinidad, que se hallan investidos subitamente por 
una potestad oculta ä los pies de vuestros altares, que se agitan 
hasta perder el aliento y predicen el porvenir, en medio de horri¬ 
bles convulsiones. ; Vosolros ereeis que manifiestan su voluntad por 
su medio, Juno, Esculapio ö cualquier otro de vuestros dioses; 
pues bien, sino les obliga el cristiano que les interpele å confesar 
delante de vosotros que son demonios, apresad al cristianoy entre- 
gadleå vuestros verdugos!» Todos los Padres de la Iglesia, desde 
Tertuliano hasta San Bernardo, han usado el mismo lenguaje. Ja¬ 
mas sofiaron ni Porfirio, ni Celso, ni Juliand el Apöstata, en negar 
la realidad del fenömeno de las posesiones del diablo, y cs muy de 
notar que cn el momento en que trataba de poncrias en duda el ra- 
cionalismo moderno, asistia el mundo estremecido ä una de las mas 
estrafias manifeslaciones de las potestades ocultas. 

26. Importa, pues, consignar con toda claridad los principios 
teolögicos que dominan esta gran cuestion ^ Primilivamente reci- 
biö de Dios el hombre la soberanla sobre la materia. Pero separén- 


^No recomendaremos dcinasiado sobre este puiito el estiidio del notable tralado del 
doctor aleman Bisping, litulado: Erklarun^dit EvangeliufMnaehMaUhaui, Munster, 1S64. 
En esta obra que quisiéramos ver Iraducida, elucida cl sabio profesor de exégesis de la 
Aeadcmia catolica de Munster, con un raro (alento y un conocimiento profundo dc la 
tcologia palrislica, lodas las graves cuestioncs tan indignameiitc disfrazadas por un 
aoBsta francés La esposicion sumaria que damos aqut se halla estraetada en gran parte 
de este notable libro (Cf. Bisping, Erklaning des EvangtHums nach Matthernt, kap. VIII. 
pag. 196-206. 
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dose del Griador por la caida, perdiö Adan su poder supremo y pas6 
real mente el cetro de la naturaleza al demonio que se hizo desde 
entonces cprfncipe de cste mundo, > usurpando asi el poder que ha* 
bia perdido el hombre. Desde el pecado original se halla toda la na* 
luraleza somelida mas 6 menos directamente al imperio de Satanås 
y å sus perversas influencias. Hé aqui por qué pronuncia la Iglesia 
exorcismos y bendiciones sobre todos los objetos que toma para su 
uso å la naturaleza material; porque necesita primero purificarlos 
de la influencia diabölica, antes de santiFicarlos. El exorcismo y la 
bendicion son en el mundo de los cuerpos lo que son en el mundo 
cspiritual, la justificacion y la sanlificacion. En el dia postrero, 
cuando haya participado definitiva mente la humanidad, en la pro* 
porcion fijada préviamente por los decretos providencialcs, de los 
beneficios de la redencion de Jesucristo, entonces se verå libre la 
raisma naturaleza de la dominacion de Satanas, bajo la cual, como 
dice el Aposlol, cgime toda criatura y sufre ä la hora presente 
Pero como el principio corporal en el hombre eslå tomado å la na* 
turaleza, tiene Satanås sobre él un poder inmediato y directo que 
se manifiesta visiblemente en ciertas circunstancias y en Hmites de* 
terminados por la suprema voluntad de Dios. Asi las posesiones cor- 
porales del hombre por Satanäs, son hechos positivos que ha con* 
signado por otra parte la observacion de todos los siglos, habiendo 
dado el Evangelio å estas manifestaciones sobrcnaturales el nombrc 
de endemoniados *. Verificanse bajo cl imperio de ciertas circuns¬ 
tancias particulares, es decir, que los håbitos corporales ö espiri- 
tuales del hombre le predisponen mas 6 menos å esperimenlar la 
influencia del espiritu del mal. Los vicios cuyo caräeter propio es 
la degradacion del ser humano y su identificacion con la materia, 
las pasiones de la concupiscencia carnal que extinguen el sentido 
Intimo de la conciencia para sumergir å sus vfetimas en la vida ani- 
mal mas grosera, tienen evidentemente por resultado dos desörde- 
nes, en el organismo y en el sisteraa nervioso por una parte, en las 
facullades intelectuales por otra. Pero viciados el organismo y el 
sisteraa nervioso por håbitos perversos, turbados por la invasion des* 
ordenada de las pasiones animales, son instrumentos materiales, 
sobre los que tiene el demonio un imperio directo y que puede po- 


* Kom., VIII, 22, 23.— * \ay»orijc/xi»**. 
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seer algunas veces de una manera absoluta. Abandonado h la ener* 
gia de la naturaleza, Ilega å ser el hombre esclavo del tirano de la 
naturaleza. Esto es lo que se entiende por la posesion corporal, muy 
diferente de la tentacion propiamente dicha, que se ejerce sobre el 
espiritu y el corazon del hombre. Asi nosensefia el Evangelio, que 
<entrö Satanås en el corazon de Judas cuando vendiö este apös- 
tol å su divino Maestro; y noobstante, Judas no fue un cendemo- 
niado.» El Evangelio no le da este nombre en parte alguna. 

27. Tal es, pues, en su orlgen y en sus lamentables consecuen- 
cias el imperio de Satanås sobre los hombres. Jesucristo venia å 
destruirlo; iba å libertar al mundo del yugo infernal, accion divina 
que espresa maravillosamcnte la palabra Redencion. No se trata so* 
lamente, en efecto, de una liberacion entendida en sentido espiri- 
tual y moral, sino de una liberacion propiamente dicha, dc la evic- 
cion real, manifiesta y sensible de la potestad diabölica en el mun¬ 
do redimido. Hé aqui por qué antes de dejar la tierra el Salvador, da 
å la Iglesia, como sefial irrccusable de su mision, el poder delanzar 
los demonios: In nomine meo d(emonia ejicietU Nos hallamos aqui 
en presencia dc la exégesisracionalista que niega positivamente toda 
esta doctrina, y no ve en los hechos de posesion diabélica referidos 
por el Evangelio sino casos de locura, båbitos mörbidos, fenömenos 
de enagenacion mental, å los cuales Jesus, por no chocar contra las 
preocupaciones universales de su tiempo, dejaba dar el nombre de 
estados demoniacos y que curaba ya por una virtud superior, ya 
por los secretos de un arte desconocido. dJno de los géneros de 
curaciones que veriflca Jesus con mas frecuencia, dicen los nuevos 
crlticos, es la espulsion de los demonios. Una facilidad estraSa de 
creer en los demonios reinaba en todos los espiritus. Era una opi¬ 
nion universal, no solo en Judea, sino en el mundo entero, que los 
demonios se apoderan del cuerpo de ciertas personas, haciéndolas 
obrar de un modo contrario ä su voluntad. La epilepsia, las en- 
fermedades mentales y nerviosas que parece posesionarse del pacien- 
te, las dolencias cuya causa es desconocida, como la sordera, la 
mudez, se esplicaban del mismo modo. Suponiase que habia procedi- 
mientos mas 6 menos eficaces para espeler los demonios; el estado 
de exorcista era una profesion ordinaria como la de médico. No es 
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dudosöque Jesus tuvo en vida la reputacion de poseer los ultimos 
secretos de esle arte. Referianse respeclo de sus curaciones mil his¬ 
torias singulares, en que se ostentaba toda la crcdulidad de la épo- 
ca. Pero nodebe lampoco exagerarse las dificultades acerca de esto. 
Los desordenes que sc esplicaban por posesiones demoniacas, eran 
frecuentemente muy ligeros. A veces bastö una palabra suave para 
lanzar al demonio Esta teoria ya afieja en Alemania ‘ no tendrå 
gran éxito en Francia, å pesar de la novedad que trata de dérsele. 
Hé aqui la causa. El Evangelio nombra la epilepsia, las enagenacio- 
nes mentales, las afecciones nerviosas, absolutamente como las Ila* 
mamos en el dia, y las distingue perreetamente de las posesiones 
demoniacas, fPresenlaron ä Jesus, dice San Maleo, toda clase de 
enfermos, gentes acometidas de varias enfermedades, poseidosrdel 
demonio, lunåticos y paraliticos, y los curö Asi no confundc 
en manera alguna San Mateo los locos ni los epilépticos, sobre 
cuyo estado mörbido ejercen las fases lunares una influencia no es* 
plicada hasta aqui, con los enderooniados. <EI estado de exorcista» 
era desconocido en toda la antiguedad judia y pagana, no obstante 
hallarse endemoniados en todas las épocas de la historia. El minis* 
terio solemne y publicamente ejercido de arrojar los demonios por 
medio del exorcismo, solo apareee con Jesueristo; perpetuase en el 
seno de la Iglesia Catölica, depositaria de la potestad libertadora del 
Redentor. Este minislerio, que constituye un örden es|)ecial en la 
gerarquia eclesiéstica, no dispone ni de un arte oeullo, ni de scere* 
tos desconocidos. Su förmula es la misma hoy que lo era en Efeso, 
cuandolos Judios, testigosdc los exorcismos de San Pablo, quisie- 
ron imitarlos con algunos endemoniados. «En el nombre de Jesus 
que anuncia Pablo, decian ellos al cspirilu infernal, yo tc conjuro 
que salgas de este hombre.» Y eontestaba el espiritu: <iConozco å 
Jesus y sé quien es Pablo! Mas vosotros ^quién sois *?>• 

28. Las posesiones demoniacas de que habla el Evangelio eran, 
pues, completamenle distinlas de las afecciones patolögicas con que 
se queria confundirlas. Basta por otra parte examinar con una poca 
atencion los pormenores del lexlo sagrado para convencerse de ello. 
El poseso de Cafarnaum no es un enfermo, puesto que vå å la si* 
nagoga el dia de såbado \ Tiene, pues, la nocion sana y clara dvl 

' Vida de Jesut, pdjj. 201-204. — * Rrklarung det Evangeliums, pag. 199. — 

»Malli. , IV, 24.-< Acl., XIX, ^ M-arc., I, 21. 
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deberque prescribe la ley, y la voluntad personal de someterse å 
las observancias de la ley mosAica. No obslante se sabe entre la 
mullilud que es endemoniado. El Evangelisla lo dicc formalmente: 
cHabia en este tiempo en la sinagoga un hombre poseido del espi- 
ritu impuro Semejante notoriedad suponc necesariamente en el 
publico el conocimiento de los caracleres propios å los poseidos del 
demonio. Para que pudiera diseernirsc este estado sobrenatural de 
las enagenaciones mentales de las demäs afecciones morbidas enu* 
meradas por San Ma teo, era preciso que se revelara la posesiou por 
signos particularcs y fenömenos de un género aparte. ^De qué na- 
turaleza eran estos fenömenos? El Evangelio nos lo dicc. El poseso 
de Cafarnaum no conocia al Salvador que iba por primera vez k esla 
ciudad, y no obstante, iio bien le apercibe, esclamn: cDéjanos, Jesus 
dcNazareth. iQué hay de comun entre U y nosotros?» ^Dönde, pues, 
habia oido cl energiimeno el nombre del doctor desconocido que en- 
cuentra en la sinagoga? Si se supone que se habia divulgado råpi- 
damente por la ciudad el nombre del Salvador y que pudo haberlo 
sabido el endemoniado por el rumor publico, no se hace roas que 
aumentar la dificultad. El milagro de la curacion verificada en favor 
del bijo del oficial real de Cafarnaum habia predispuesto ciertamente 
la opinion ä no ver en el taumaturgo mas que una potestad bien- 
hechora, y no obslante esclama el endemoniado: c^Vienes acaso a 
perdernos?» Pero tal vez se dirå, esla era una de esas palabras in* 
coherentes que no lienen senlido racional, y lales como pueden sa- 
lirde los labios de un alucinado. ^Por qué, pues, responderembs 
nosotros, este alucinado, este frenético, inconscientc de su propio 
pensamiento, sigue tan lögicamente y con tan admirable verdad, la 
idea satånica de que es örgano? tRelirale, Jesus de Nazareno. ^Qué 
hay de comun entre ti y nosotros? ^Has venido å perdernos?» Si 
hablö el demonio, no pudo usar otro lenguaje. Si son estas las es- 
clamaciones de un loco, ^por qué lienen ese caråcler tan manifiesto 
de lögica denioniaca? Y finalmenle, ^cömo referir å un loco el ulti- 
mo rasgo que termina esla estrana interpelacion: cSé quién eres: 
eres el santo de Dios i cuåndo es manifiestamente la espresion mas 
clara y mas precisa, y mas inesperada de la verdad? Toda la ciudad 
de Cafarnaum ignoraba la verdadera naturaleza de Jesucrislo. Mirå- 
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basele como un profeta, como un taumaturgo; perö ninguno sabia 
que fuese el Hijo de Dios. Redexiönese sobre elvaior de esta palabra: 
c|E1 santo de Jehovahl» segun los Judfos, y se comprenderå que la 
asociacion de la divinidad incomunicable, de la magestad inarcesi* 
ble con una personalidad humana cualquiera^ era esencialmente 
estrafla al genio hebråico. Cuando dice å Jesus el poseso de Cafnr- 
naum: c;Td eres el santo de Dios!> articula una verdad que ningu¬ 
no habia podido revelarie en el centro en que vivia. Esta es una de 
esas revciaciones de cosas ocuUas y de misterios desconocidos ä los 
mortales, que constiluye uno de los caracteres propios å los posei- 
dos por el demonio. Ninguna enfermedad, ningun cstado palolögi- 
eo, observado hasta nuestros dias, ha oFrecido semejante fenömeno. 

29. Segun el sistema racionalista, debiö contestar Jesus con 
una csuave palabra» å las injurias del iluminado, y calmar su 
furor con alguna aplicacion medicinal, 6 empleando los cpodero- 
SOS secretos del exorcismo,» cuyo arte poseia en grado tan su- 
perior. Y precisamente se verificö lo contrario. «Jesus sc dirigiö 
al espiritu con tono amenazador: c Calla, le dice, y sal de ese 
hombre.» [Singular dulzural jEstrafio modo de fascinar å un en- 
fermo con el magnetismo de una mirada scductora! Todo el mun¬ 
do sabe que la amenaza es un mcdio de cxasperar el furor de un 
frenético, y de impulsarle hasta los dltimos llmites del paroxismo. 
Sin embargo, Jesus emplea como curativo el procedimiento que en 
cualquiera otra parte seriael estirnulantemasenérgicodelaslocuras 
ordinarias; y esle medio irritante, cuyo efecto es lan opueslo al fin 
que se propone, se convierte en un remedio cficaz. No exislia, pues, 
en esle caso una enfermedad, una afeccion nerviosa, un eslado mör- 
bido del organismo. No sc dice å una enfermedad: «Calla.» No se 
camenaza» åun sistema nervioso, ö å un organismo allerado. Por 
otra parte, el demoniaco no iRvoca su curacion, sino que parece te- 
merla; y este espiritu de menlira confiesa, blasfemando, que ve cn 
Jesus «al santode Dios.» A medida que se estudia esteepisodioevan- 
gélico, se desprende dc él una luz terribleque traspasa los discrelos 
velos con que querria el racionalismo sofocar larealidad sobrenatura]. 
Jesus mandöal demonio que callara. Supöngase que el poseso de Ga- 
farnaum hubiera estado simplemenle enagenado; entonces en vez 
de provocar esta 6rden la obediencia, hubiera sido motivo de una 
nueva esplosion de injurias; sin embargo, calla el demonio; le man¬ 
na 
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da la voz suprema que guarde silencio, y loguarda. Pero se revela 
su rabia. por los nuevos tormenlos que hace sufrir ä su victima. 
lEI espirilu inniundoagitando å esle hombre cod violenlas codvuI* 
siones, dice el Evangelisla, le arroju en medio de la asamblea, y 
lanzando un gran grito saliö delcuerpo de su victima sin hacerledado 
alguno'.» Aqui tenemos el segundo carécter de las posesiones demo- 
niacas: el trastorno de las Icyes flsicas de equilibrio, de ponderabili- 
dad y de sensibilidad en los cuerpos. El demonio levantö å este hom¬ 
bre en medio de la sinagoga y le lanzö violentamenle al suelo, sin 
hacerie daho alguno. No se necesita sabios ni qolmicos para consig- 
nar que semejante fenémeno sc halla fuera de las reglas ordinarias 
de la naturaleza, y que si se tratara medicinalmenle ä un enagenado 
por este sistema, se niataria seguramente al enfermo. Asi, noseen- 
gaharon los habiUtntes de Cafarnaum. Aun cuando hubiese habido 
entre ellos uno de nuestros racionalistas modernos y les hubiera 
dicho: «Estos ligeros desördenes merecen poca atencion;» no de- 
ben exagerarse las dificultades; una palabra suave basta para espe- 
ler al demonio,» esta téoria les hubiera parecido lo que es realmen- 
te, es decir, una puerilidad miserable en comparacion del espec- 
tåculo sobrenatural de que acababan dc ser testigos. 

oO. <Entre tanto, habiendo salido Jesus dc la sinagoga, fué å 
casa de Simon y Andrés con Santiago y Juan, hijos de Zebedeo. Y 
estaba la suegra de Simon ^ en cama con calentura, y luego le 
hablaron de ella. Los discipulos rogaron ä Jesus que la curase; 
llegåndose, pues, å clla, la tomé por la mano y la levanto, y al 
instante la dejö la calentura y se puso å servirles»’. Cuando eligiö 
Jesus sus Apöstoles, dos ö tres de ellos estaban ya casados ^ Simon 

* Marc.,[,26;Luc.,[V,:J5. 

* San Pedro se habia casado cii Cararnaiiiii (Epiphan, Ufzrtt. LI, cap. XV). Sin 

embargo, dice San Gcronimo, dejö å sn mujcr, sus rcdcs y su barca para seguir a Jesus 
(Hieron , Kpitt. XCII, antes XXXIV, edit. Martian., tom. IV , col. 752). Porque scgun 
la cspresioii dc Cl»'mcnlc dc .Mejandria , los Apdstolos Iraturon .å sus os[>osa$ como a 
hcrmnnas, dcspucs dc su divina vocacion. yattiTo,*, aiV#;; srpiq 7 «v rac 

ar?9ia«opev< aaofiavac vpoc «öc oixoupov,* /vroMuf. I.a Iradiciuii da a la mujcr dc San 
Pedro cl nombro dc Concordia. Clom. Alex. (5/ro/na<, lib. III, cap. VI; Patroi. grtec., 
tom. VIII, col. I.I57), no< dice f|uc fue marlirizada on Roma, :i visia dol prmci[)e dc 
los Apostoics. 

« Warc,, 1, 20-31; Luc., l V , 3S, 39. 

* Ademas dc San Pedro , que sc habia casado con una mujcr dc Cararnauin, Tadeo 
(San Judas), sc liailaba ligado con los lazos dclmatrimonio, aparociendo sus nictos cn 
la historia bajo DomicI.ino. Ensebio eree que so hallaba cncl mismo caso el Apastol 
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era el uno; pero le reservaba Jesus otra esposa» la Iglesia. Cuaudo 
entro mas adelanle eu Roma el pescador de Galilea con el nombrc 
de Pedro, para contraer sus nupcias espirituales con el mundo ro¬ 
mano, la madre de su esposa. Roma idölatra era presa de toda 
clase de errores, de todas las febriles enfermedades de las pasiones. 
Y no obstanle, se levanlo la enferma å la wl de Jesus y sirviö al 
Apéstol. Asi sucede duraote diez y ocho siglos. El mundo se halla 
siempre enfcrmo; Jesus le cura siempre, y ccuando cesa la calen- 
tura, se levanta el mundo y sirve å la Iglesia. > 

31. cHabiendo llegodo la larde, continua el Evangelista, des- 
pues de pooerse el sol, preseotaron ä Jesus una multitud de enfer- 
mos acometidos de varios males y dolores, endemoniados, lunå- 
ticosy paraliticos, y toda la ciudad estaba reunida ä la puerta de 
Simon. Jesus imponlendo las manos sobre los enfermss los cura- 
ba: arrojaba con una sola palabra å los demonios, y al salir los es- 
piritus impuros del cuerpo de sus victimas lanzaban gritos y de- 
cian; <Tu eres el Hijo de Dios,» porque le reconocian por el Gris- 
to. Pero Jesus con tono amenazador les imponia silencio. Volviö, 
pues, la salud å todos estos enfermos, cumpliéndose las palabras del 
profeta Isafas: <E1 mismo ha cargado con nuestras dolencias y ha 
tomado sobre si nuestras enfermedades Durante todo esle dia 
de såbado, los Judfos de Cafarnaum no se atreven, å pesar de su 
impaciencia, å infringlr el preceplo del sagrado reposo. Obsérvanie 
con todo el rigor de la interpretacion farisäica, pues ereerian in- 
currir en el anatema legal, si prestasen una mano caritativa å sus 
bermanos enfermos, para llevarlos al Médico celestial. Pero el såba¬ 
do terminaba con la luz del sol porque losHebreos contaban los 
dias de una tarde å otra. Compréndese, pues, la premura de la 
multitud que sitia la casadel pescador galileo, no bien ha desapare- 
cido el sol del horizonte y ha cesado el descanso sabåtico. Pero ^qué 
comision cientifica esplicarä nunca la instaiitaneidad de estas cura- 
ciones milagrosas verifieadas en una multitud de enfermos å los ojos 
de toda una ciudad, por la sencilla interposicion de roanos 6 por 


Felipe ; pero parecu que confunilio ä este Apöstot con cl diacono del mismo nombrc, dc 
que se habla en los Actot (XXXI, 9). Cf. Sepp, \ida de Switro Stnor Jexueristo^ lorn. T, 
pag. 34. 

' Tsa., Llll, 4, Marc., 1, 32-34; Malli,, IV, 24; VIII, 10. 17; Luc., IV, 40.-* Å wi- 
pera utque ad vesperam celehrahitiixabbafa vestra (Levil., XXIIT, 32). 
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una sola palabra de Jesus? Semejante efecto escede ä todas las cau- 
sas nalurales conocidas, desafla todas las interpretacioncs del ra- 
cionalismo é impone la fe. 

S VI. JESUS EN NAZAREIH. 

32. € Al dia siguicnte al despuntar la aurora, dejö Jesus la casa 
de Simon, y se relirö å un lugar solitario, y se pusö ä orar. Y Simon 
y losque eslaban con élfueron en su seguiiniento, y habiéndole 
hallado, le dijeron: Todos te andan buscando; pero Jesus les con- 
testö: Vamos å las aldeas y ciudades vecinas para predicar yo tam- 
bicn en ellas el Evangelio, porque para eso he venido å la tierra. 
—Recorriö, pues, Jesus toda la Galilca, cnsefiandoen las sinago- 
gas, predicando cl Evangelio del reino de Dies, curando cn medio 
de los pueblos todas las dolencias y enfermedades K Y habiendo 
ido å Nazareth, donde habia pasado su infancia, cntrö en la sinago- 
ga, segun su costumbre el dia del sabado. Y habiéndose levantado 
para encargarse dc la leyenda é interpretacion, fuéle dado el libro 
de las Profeclas dcisalas, y luegoque lo desplcgö, hållö el lugar 
donde estaba escrito: <E1 Espiritu de Jehovah reposö sobre ml, por 
lo cual me ha consagrado con su uncion divina y me ha enviado å 
predicar el Evangelio ä los pobres, ä curar ä losque tienen el cora- 
zon contrito, ä anunciar å los cautivos la libcrtad, ä dar ä los cie- 
gos la visla, å soltar ä los que estän oprimidos, ä publicar el aho 
de las misericordias del Sehor y el dia de la retribucion divina 
Despues de haber leido esta profecla, arrollö ö cerrö el libro y loen- 
tregö al ministro y se sentö; y todos los que estaban cn lasinagoga 
tenian fijos en él los ojos, Y él empezö å dccirlcs: tfloy se ha cum- 
plido esta sentencia de la Escritura que acabais de oir.—En seguida 
continuö esplicändoles la Escritura, y todos Ic daban elogios y es¬ 
taban pasmados dc las palabras dc gracia que sal ian de sus labios, y 
decian: ^No es este el hijo de Josef?—Mas Jesus replicö: Sin duda 
que me aplicareis vosotros este proverbio: Médico, curate å ti mismo; 
haz aqul cn tu patria las maravillas que hemos oido hiciste en Ca- 
farnaum. Mas ahadiö luego: En verdad os digo, que ningun profela 
es bien recibido en su patria. Por cierto os digo, que en tiempo de 

» Marc., I, 35.3S: Luc., IV, 42, 4:t; MaMh., IV. 23, 24.- » Isa., LXI. 1, 2. 
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EUa?, cuando el cielo estuvo gin llover tres aöos y seis meses y el 
azole del hambre asolaba toda la lierra, habia eo Israel muchas 
viudas y ä ninguna de ellas fue enviado EUas, sioo ä uoa mujer 
viuda de Sarepta, ciudad del territorio de Sidon ^ Tambien habia 
muchos leprosos en Israel en liempo del profeta Ellas, y ninguno 
de ellos fue curado, sino Naaman, natural de Siria^. Al oir estas 
cosas en la sinagoga, monlaron en cölera, y levantändose alboro- 
(ados, le arrojaron fuera de la ciudad, y le persiguicron hasta la cima 
del monte sobre que estal» ediGcada la ciudad de Nazareth, con 
ånimo de despefiarle; pero Jesus, pasando por medio de ellos, 
prosiguiö tranquilamente su caroino y bajö ä Cafarnaum, ciu¬ 
dad de Galilea , donde ensenaba al pueblo en los dias de sä- 
bado *•» 

33. El incidente de Nazareth ofrece un ejemplo patenle de lo que 
llamamos los caracteres de autenticidad intrinseca de la narracion 
evangélica. Cada una de las poblaciones algo importan tes de Pales¬ 
tina tenia una sinagoga, donde se reunian los Judlos el dia de sä- 
bado, para hacer cn comun las oraciones rituales y oir leer é inter¬ 
pretar un pasaje de los libros sagrados. El chazan (arquisinagogo), 
escogido ordinariamentc entre los ancianos de la ciudad, era el pre- 
sidente espiritual de esta reunion. Esta dignidad no se ejercia por 
un sacerdote, sino en las poblaciones sacerdotales. Las sinagogas 
eran oratorios sencillos, donde no se ofrecia sacriGcio alguno. So- 
lamente el Templo de Jerusalen tenia el privilegio de ser «el sitio de 
la oracion.» Alll solamentc era permitido inmolar victimasä la ma¬ 
gestad de Jehovah ante el Santo de los Santos, que habia reempla- 
zado al Area de la Alianza, desde la época de la gran cautividad de 
Babilonia. Cada aåo, en tiempo de la solemnidad pascual, öpara la 
presentacion de un primogénito, iban al Templo los hijos de Ja¬ 
cob y ofrecian en él sus vlctimas. Fuera de estas peregrinaciones 
obligatorias en estas dos circunstancias, pero renovadas mas fre- 
cuentemente, segun la inspiracion de la piedad individual, las fa- 
milias lejanas de la Ciudad Santa, no ofrecian sacriGcios. Por 
eso hoy los Israelitas dispersos por todos los puntos del mundo, 
no inmolan vlctimas en sus sinagogas, sino que esperan la recons- 
truccion del Templo de Jerusalen, considerändose hasta entonces 


* ill Rc^.. XVII, « y siguienles.- * IV Reg., V, I, 27.- > Luc., IV, 16-31, 
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como deslerrados, y siendo para ellos su situacion religiösa anäloga 
å la de sus padres en las regiones idélalras de Nfnive y Babilonia. 
El arquisinagogo encargado de pronunciar las förmulas de la ora- 
cion pilblica, do hacia jamås por si mismo la lectura del Libro Sa- 
grado. Esle honor perlenecia de derecho å un sacerdote, si lo ha- 
bia alli; å un levila, å Talta de sacerdole, y en su ausencia, å los 
cinco ancianos de la comunidad designados por el presidente, segun 
su clase, los dias de såbado. Finalmenle, no podia hacerse la inter- 
pretacioD del texto biblico sino por un rabi, es decir, un doctor ö 
maestro de Israel. La anligua lengua hebråica en que estaba escrita 
la Biblia, no se usaba en el lenguaje comun, habiéndola sustituido 
dos idiomas mas recientes; el siro-caldeo 6 lengua aramea y el 
griego, que llegå å ser desde la época de Antioco Epifanes de uso 
casi general en Palestina. Asi Nuestro Sefior en sus viajes y en sus 
conversaciones con los Helenislas (como se llamaban entonces los 
Judios que hablaban griego) debié servirsc de su idioma como de 
una segunda lengua malerna. Pero el hebreo primitivo habia que- 
dado siendo la lengua sagrada por escelencia. Las lecturas biblicas 
en la sinagoga se hacian entonces como en el dia, esclusivainente en 
hebreo, y solo el lector traducia literalmente cada versiculo en len¬ 
gua vulgär. El Libro Sagrado estaba conGado en cada sinanoga, å 
la guarda del Azanioiy palabra hebreaque interpreta San Epilanio 
en el sentidode Aia«oro. (Diåconos 6 Sirvienles). Los Azanim presen- 
tabanal lector 6 al rabibajola direccionde Arquisinagogo, el per- 
gamino rollado en un cilindro de madera, que contenia el texto sa¬ 
grado. 

34. Con el auxilio de eslos detalles preliminares, es fécil darse 
cuenta exactamente de la predicacion de Jesus en la sinagoga de 
Nazarelh. El Salvador, cuya infancia y primer juventud se babian 
pasado trabajando oscuramente, bajo el humildetechode un artesa- 
Do, entraba en su patria, precedido dc la farna de sus milagros y de 
los brillantes testimonios rendidos å su mision por Juan Bautista. 
Los Nazarenos solo conocian de la divina historia de Jesus aquello 
de que babian sido ellos mismos tcstigos. Marta, que permanecia en 
medio de ellos, hubicra podido ensenarles el resto; pero la Vtrgen 
«conservaba todos sus recuerdos comolesoros y los encerraba en su 
corazon.» El orgullo muterno, el mas legitimo pero el menos dis- 
creto de todos, no aicanzö jamås ä esta alma iiimaculada; pues se 
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habia eclipsado nnte la humildad de <la sierva del Sefior.» Asi no 
era Jesus para los habitantes de Nazarcth, como en el dia para los 
racionalistas, mas que celhijode Josef.» ^Con qué derecho, pues, 
venia å edipsar å tantos jövenes contemporéneos suyos, mas ricos y 
inas considerados que él? La simpatia supone la falta de toda compe* 
tencia personal; por lo tanlo, las medianfas cclosas ven siempre 
en un compatriota ilustre un usurpador ö un rival. Hé aquf por 
qué se cierran todos los corazones å Jesus, en la ciudad donde cada 
cual se cree superior å él por el nacimiento, la forluna ö la educa- 
cion. Pero la curiosidad sedispierta tanto sobre el nuevo Rabf, cuan* 
to mas general esla malevolencia. Asi, todos los ojos se fijan en él 
cuando el Arquisinagogo, honrando oficialmcDtc <al Doctor de Is¬ 
rael,» pero esperando quizå en cl fondo de su corazon, unaderrota 
publica, da érden al Azanim para presentar å Jesus el Libro Sa- 
grado. i Todas estas miserables agitaciones del amor propio huma¬ 
no, en torno de Jesus! |Tanta bajcza al lado de la Suprema Gran- 
deza! ;Tanta ignominia cn frcnle de la magestad del Verbo, Hijo de 
Dios! jAy! asi serå hasta el Calvario, y hasta la consumacion de 
los siglos. Desconocido por sus compatriotasde Nazareth, fue perse- 
guido Jesus por el odio dolos Judios; todavfaesiiUrajadohoy su nom- 
bre por los hombresque le deben su nombre y su patria y su verda- 
dera gloria. LosEvnngelios estån lejbs dedisimular el triste episodio 
de Nazareth. Loshistoriadores vulgäres hubieran ereido acrecentarla 
farna de Jesus, suprimiendo este pormenor 6sustituyendouna ova- 
cion å los limitados y mezquinos eelos que acogen aquf al divino 
Maestro. Mas maravilloso hubiera sido sin contradiccion hacer aela- 
mar la divinidad del Salvador en cl mismo teatro donde se habia 
deslizado suinfancia, segun no hubiera dejado de hacer un autor 
apöerifo. ;Pero no es tal la historia del Dios que quiso nacer en un 
establo, y cuyos labios empapados de biel y de vinagre, dejarån es- 
capar como un lestimonio supremo, una palabra de perdon para sus 
verdugos! 

35. A laardienley cclosa curiosidad de sus compatriotas, res- 
pondc Jesus, comolohacc toddvfa å los sofistas aetuales. Afirmase 
å sl mismo, vaiiéndose de la gran voz de los profetas que anuncia- 
han su divinidad. El ministro de la sinagoga le presenla el volu- 
men de Isafas. Una prcscripcion que se ha perpetuado en el Talmiid, 
mandaba al leelor que sc pusiera en pic en seöal de respeto å la pa- 
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labrade Dios. Jesus sepone en pie. En las lecturas de familia, no 
se debia leer nuncaen alla voz menos de veinte y un versiculos de 
los profetas. Pero en la lectura publica del säbado, se acortaba este 
numero, en razon de los ejercicios religiosos de este dia, y sin que 
pudiera esceder de un llmite que variaba, segun el contexto, de 
dos å siete. Jesus desarrolla el pergamino, y lee en alta voz, los dos 
primeros versiculos del capllulo LXI de Isalas *. La forma de los 
volumenes hebreos rollados en un cilindro, de modo que los dos pri¬ 
meros capf tulos estaban rollados bajo numerosas viieltas, y los ul- 
timos se ofrecian desde luego å la vista, nos hace concebir muy 
bien que el Salvador no desplegd mas que el plicgue superior del 
pergamino y cencontrdal abrirel libro,» comodiceSan Lucas, este 
pasaje sacado de uno de los ultimos capitulos del Profeta, y leyö este 
lexto hebreo. Esta circunstancia deslruye enleramenle la teorla de 
los racionalistas modernos que se han atrevido ä decir: <Es dudoso 
que comprendiera bien los escrilos hebreos en sulengua original *.» 
Pero^qué importan estas falaces apreciaciones, en que compile lo 
ridfculo con lo sacrflego? Jesus responde å los sofistas de Nazaretli 
con las palabras de Isalas: <EI Espiritu de Jehovah reposa sobre ml 
y me ha confcrido la uncion Santa.» Todos los oyentes sabian que 
en las riberas del Jordan, habia rcposado cn la cabeza de Jesus el 
espiritu dc Dios, en figura de paloma, y que el caråcler propiodel 
Meslas, del Cristo å quien se esperaba, seria, como lo indica la 
misma elimologla del nombre, la uncion por el Espiritu de Dios, 
semejanle dia uncion real de David por el öleo sanlo. «E1 Senor 
me lia enviado ä evangelizar å los pobres, a curar los corazones 
quebrantados, å anunciar la redencion ä los cautivos, å dar vista a 
los ciegos, åliberlar å los esclavos, å publicar el ano de Jehovah 
y el dia de laretribuciondivina.» LaGalileaentera resonabapuescon 
la predicacion del reino de Dios, evangelizado para los pobres; la 
tiranla de Salanås bajo que gemia el mundo, se veia obligada d 
abandonar sus victimas; todos los atacados de las enfermedades y 
delas pasiones humanas; todos los corazones destrozados por los 
padecimienlos flsicos y morales eran consolados y curados; los ojos 
del ciego se abrian å la luz del dia, mientras la luz divina pro- 


* La Profocfa de Isaias solo lienc sescnia y seis capitulos. 

* Vida de Jttut , pug. 30. 
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yectaba su claridad en las tinieblas espirituales de la humanidad. 
Hablase proclamado el reino de Dios. Gomenzaba en fin el cafio de 
Jubileo de Jebovab, en que iban todos los deslerrados del cielo å 
volver å emprender el camino de la patria; en que todos los des* 
heredados volverian ä entrar en posesion de los caropos paternos. 
cHabia lucido en el mundo el diade la retribuciondivina, > la infinila 
misericordia iba å Henar abismos de miseria, y ä respoiider con un 
diluviode gracias, al torrente secular de iniquidades, de vicios y 
de infamias. Cuando hubo terminado el Salvador la lectura, se sen* 
té, segun una costumbre judåica, pues si bien se hacia en pie la 
lectura de la palabra de Dios, el Doctor de Israel se sentaba para 
baeer su comeatario, palabra bumana que se inclinaba ante la ma* 
gestad de la Revelacion. 

36. Tal fue el texlo de la primera homilia cristiana. La Iglesia 
Gatölica« por voz de sus ministros, predica boy como el Salvador 
en la sinagoga de Nazarelb. Toma å las Sagradas Escrituras, y å 
unalengua desconocida de la mullitud, el texto divino, del cual 
hace brotar fuentes de agua viva para saciar las almas. Puede decir, 
pues, boy mejor que en Nazareth: cHänse cumplido lodas las pro- 
fecias.» Esta sefial divina cuya aureola resplandecia en la frente de 
Jesus, brilla siempre en la frente de la Iglesia. La multitud ingrata 
y celosa lanzö al divino Maestro de la sinagoga de Nazareth, y los 
clamores y los tumultos de la muchedumbre son todavia los mismos. 
^Hay siglo 6 pais alguno en que no se haya tratado tambieu de des- 
terrar å la Iglesia? Nazarelb desconocia al Dios de quien se creia ser 
patria. La libertad de Icnguaje, la austeridad de la ensefianza de 
Jesus, sublevanålos oyenles indöciles. Se le quiere precipitar de lo 
alto de las rocas que dominan la ciudad de Galilea ,* pero Jesus 
pasapor mediode estaturba furiosa, y como él, la Iglesia ciienta 
sus triunfos por el niimero de ataques inpotentes que se dirigen 
contra su inmortalidad. 

i VII. EL SERMON DE LA MONTAf^A. 

57 Cuando recorria de estasuerle Jesus la Galilea, se hallaba 
Herodes Antipas con toda su cörte en Maqueroiita, en la orilla Oc¬ 
cidental del mar Muerto, lo que revela la libertad que lenia el Sal¬ 
vador para proseguir sus predicaciones. cAcudia la multitud dc la 

30 
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Decapolis \ de Jerusalen, de la Judea enlera» de las provincias de 
Siria y de los conBnes marilimos dc Tiroy Sidon» ä oir su palabra 
y obtener la curacion de las enfermedades corporales. Y lodos pro- 
curaban tocarle» porque salia de él una virtud divina que daba la 
.^alud å lodos Yiendo Jesus esla mullilud inmensa» se dirigiö al 
monte pröxinao de Cararnaum, sentöse en él» rodeadode sus disci- 
pulos» y alzando los ojos al cielo, dijo: < |Bienaventurados los pobres 
de espiritu» porque de ellos es el reino de los cielos! jBienaventura- 
doslos mansos, porque ellos poseerän la tierrat iBienaventurados 
los que Horan, porque ellos serån consolados! iBienaventurados los 
que tienen hambre y sed de justicia» porque ellos serån barlos! 
iBienaventurados los misericordiosos, porque ellos aicanzarån mise- 
ricordia! iBienaventurados los limpiosde corazon» porque ellos verån 
å Dios! iBienaventurados los pacificos» porque ellos serån llamados 
hijosde Dios! iBienaventurados los que padecen persecucion por la 
justicia» porque de ellos es el reino de los cielos! Dichosos sereis 
cuando los hombres por causa mia os maldijeren y persiguieren y 
dijeren con mentira todo mal contra vosolros, Alegraos y regoci* 
jaos entonces, porque es muy grande la rccom|>ensa que os aguarda 
en los cielos» pues asi persiguieron å los profetas que hubo antes de 
vosotros. Vosotros sois la sal de la tierra, y si la sal pierde su sabor 
^con qué cosa se harå salada? Para nada vale despues sino para ser 
arrojada y pisada de las gentes. Vosotros sois la luz del mundo. Una 
ciudad edifieada en un monte no puede ocultarsc å los ojos del via* 
jero. Ni se enciende la luz para ponerla debajo del celemin» sino 
sobre un candelero» å fin de que alumbre å lodos los que estån en 
la casa. Brille asi vuestra luz delan te de los hombres» que vean 
vuestras buenas obras, y glorifiquen å vueslro Padre que estå en los 
cielos 

38. tNo penseis que vine å destruir la doetrina de la Ley ö de 
los Profetas; no vine å destruirla» sino å darle su cumplimiento y 
perfeccionarla. Porque en verdad os digoque antes faltarån el cie- 
lo y la tierra que deje dc cumplirse perfeetamente cuanto con- 
tiene la ley hasta una sola jota 6 åpiec de ella. Y asi» el que vio- 


* dAlgunos aiitorc8 desi^nan con este nonibre las dicz ciudades siguientes; Cesdrea 
de Kilipo , Azor, Cedos, Ncphtali, Sepheth, Corozain, Cafarnaum, Betsaida, Jotapata, 
Tiberiades y Bcthsaii d Scylliopulis» (Dc Salcy, DM. de las Antitj. 6i6/., pag. 202.) 

» Lnc., VF, 17-19; Malh., IV. 24, 25.- » Math,, V, 1, IC. 
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lare uno de estos mandamientos^ aunque parezca el meDor> y en* 
se&are å los hombres å violarlo, serå tenido por el mas pequefio eo 
el reino de los cielos; pero el que los guardare y ensefiare, ese serå 
tenido por grande en el reino de los cielos. Porque os digo, que si vues- 
tra justiciano esmas llcna y mayor que la de losEscribasy Fariseos, 
no entrareis en este divino reino. Se os ha ensefiadoel precepto im« 
puestoåvuestros padres,åquienesse dijo: <No matarås, y eique ma« 
tarc serå castigado dcmuerte por el Sanhedrin. Pero yo os digomas: 
quien quiera que tome ojeriza con su her mano, merecerå ser castigado 
eon las penas que impone el Sanhedrin; y el que Ilamare raca å su 
herraano merecerå que lo condene cl Concilio; mas quien le llamase 
fåtuoy serå reo del fuego del infierno *. Si, pues, al ir å llevar tu 
ofrenda al altar, te acordares de que tu hermano tiene alguna cosa con* 
tratf, deja tu ofrenda al pie del altar y vé antesåreconciliarte ooii tu 
hermano, y despues volverås å presentar tu ofrenda al Sehor. Com- 
ponte pronto con tu contrario cuando estés con él en el camino, no 
sea que el contrario te delate al juez y el juez te entregue al minis- 
tro y te pongan en la cårcci. En verdad te digo, no saldrås de alli 

* Los Hebreos (cniaii tios clases tlc tribuiialcs. £1 phmoro se coniponia dc veinte y 
Iret personas: los Judios modernos Ic llnman el Pcqucno Sanhedrin ; se hallaba esta* 
bicetdo en todas las ciudades al§:o iiotables de la Judea, y conocia de todos los de* 
litos ordinarios. A esle tribunal alude Nuesiro Senor con cl nombro de ContejQ, El 
sei^undo se componia dc setenta jiieces y dc un prcsidcnic. Era cl tribtinal supremo 
que cnlcndia dc Las cuusas mayores d mas g^raves. Los Judios le llamaban Concilio 6 
Gran Sanhedrin Los Escribas, cs decir, los doctores dc la ley y los Fa* 

riseos, muy numerosos en Jtidca, prclciidiaii que cl Aomictdto era el unico crimeii, pro* 
piamentc dicho, dc que pudiera hacerse tiii liombrc culpable, considerando las otras 
fallas como simples dolitos. Su moral era , pues , bastante semejanlc a la del Indiferen* 
tismo moderno, qiic pide una patonle de honor a tjuien no ha matado ni robado. Pero 
la doctrina dc jesueristo es muy dircrcntc. Ciialqtiicra qiic se abandoiia a un impulso 
de colera sobre su pröjimo, es cnlpable ante Dios, y comete iina falta, ciiya gravedad 
es del mismo gcneroquc la dc losdclitos ordinarios sometidos u la reprcsiondcl Consejo 
6 PequtHo 5aaAfdriii (Tji Si agre^^a a la cdicra el dcsprccio, demostrado con 

el térmiiio ofensivo raea (hombre dcsprcciablc), sc agrava su falta y adquiere las pro- 
porciones de las que tenia que castigar cl gran Sanhedrin (T» ovttifif) Finalmenle, si 
agregaba al desprecio cl iiltrajc demostratlo entre los Jutlios con la palabra Fatuo (Hd(>i), 
tomada cn cl sentido de impio, llcgaba la falta u sii ultimo limite, como Las que castigaba 
el Sanhedrin con el suplicio ticl fuego. En la intcrprctacion dc estc pasaje, hemos se* 
guidoel texto griego dc San Mnteo. La traduccion dc la Viilgata sc prcslaria mas a una 
confiision dc las dos jurisdiccioncs cslablecidas enlre los Judios. Como quiera <|uc sea. 
aqui sc*indica por Nnestro Senor Jesiicrislo claramente La gradacion enlre las fallas 
cspiritualcs, aprcciändosc, midiciidose y juzgandose su grado dc cnlpabilidad. Hv aqui 
por que tiene por todas parles la Iglesia tribunnlcs cn que sc jtizgart y graduaii los 
pecados dc los hombres. 
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hasta que pagues el ältimo öbolo Habeis oidolambien que se 
dijo å vuestros mayores: No coinelerés adulterio. Yo os digo mas: 
Cualquiera que mirare ä una mujer con mal deseo åcia ella, ya 
adulterö en su corazon. Que si tu ojo derecho ö tu mano derecha le 
sirve de escåndalo ö incita å pecar, såcate el uno y cörlate la olra 
y arröjalos lejos de ti Porque mas te importa que perezca uno de 
tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 
Tarobien se dijo å los antiguos: Cualquiera que despidiese å su 
mujer, déle carta derepudio pero yoos digo, que todo aquel que 
repudiareåsu mujer, sino espor causa de adulterio, la espone é 
ser adöltera, y el que se casare con la rcpudiada, comete adul¬ 
terio *.» • 

39. «Tambien habeis oido que se dijo å vuestros mayores: No 
jurarås en falso por el nombre de Jehovab aiiles bien cumplirés 

* OiMdraii/ein (Ko3/>avna), moneda que valia la cuarta parte de un As romano. El 
As, en tienipo dc Niicstro Senor jesueristo, valia cerca de cinco céntimos dc nuestra 
moneda aetual. Los lectorcs que hayan tomado scriamentc la aflrmacion dc un soflsta 
moderno; kJcsus no sabia cl latin,» quedaran sinduda grandemente admirados al hallar 
una csprcsioii tan cxactamcntc latina cn el sermon dc la Montana. 

’ Ponemos cti nota las csplicacioiics cxcgélicas, para no interrumpir cl admirabie 
conlexto del sermon de la Montana. Nodebc separarse del coiitcxlo la formula; »Si tu ojn 
derecho le escandaliza, arrancatclo; si tu mano dcrccha tc cscandaliza , cortatela.» £1 
Salvador habla aqui de la pasion mas tiranica , ctiya violcncia era imposiblc piiitar dc 
una mancra nias perceptible. El ojo, la mano, ique cs esto para cl dcsgraciado csclavo 
que sacriflearia mil vidas al objeto dc su ciego y criminal ardor? Hé aqui por que, cl Dios 
que sabia el barro de que liabia formado cl corazon del hombre , se sirve dc este ciicr- 
gico Icnguajc. Opone al furor dc las pasiones, el heroismo del sacrifleio y a las Ilarnas 
de la voluptuosidad, que conducen a las del infierno , el fiiego dc una generösa y santa 
mortiflcacion. 

> Deuler., XXIV , 1. 

* Math-, V, 16>32. El repudio entre los Judios , habia sido escrito eii la Icy por una 
condescendencia divina; AdduriHain eordis, como dijo cn otra parte el misiuo Jesueristo 
(Math., XIX, S). Xofue asi en su origen; A6 tnHio aufrm non fuH tie ftd. !bid}, El 
Salvador cslableciu, pues , aqui la indisolubilidad del niatrimonio, exaciamentc cn los 
mismos terminos con que la Iglcsia Catolica lo ha sostenido siempre, a pesar de todas 
las ciegas recriminacioncs de las pasiones humanas. La clausula dc escepeion formula- 
da por Jesueristo, se conserva hoy por la Iglcsia , atinquc no sc ciicnentra ya en nues- 
tros cödigos. Quiendesec meditar sériamente estc asunto que ha fljado la atencion dc 
los mas grandes legisladores, no tardaru cn convcncersc dc la profunda sahiduria dc la 
clausula cscepcional. No sc puedc anadir ni qnitar iiada al Evangcliu, sin prccipitarsc 
en abismos. 

* Exod.j XX, 7; Leoit.f XIX, 12; Deuferon., V, 14. Los Escribasy los Fariseos habian 
abusado del mandamiento mosaico: ••No toniaras el nombre de Dios cn vano,» hasta el 
punto de ensenar ex profetto , que era pcrniilido enganar a los est ran jer os con toda clase 
de juramentos, con tal que no se prestaran bajo el nombre sagrado de Jehovah. Asi, 
sostenian que no oblignba absoliitamenle i\ nada jurar por el Tcmplo de Jerusalen, por 
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tus jurameDtos hecbos al Seftor. Y os digo mas: que de ninguD modo 
jureis, ni por el cielo, porque es el trono de Dios ni por la tierra, 
porque es la peana de sus pies ^; ni por Jerusalen, porque es la 
ciudad del gran Rey Ni tampoco juråreis por vuestra cabeza, 
porque no eslå en vueslra mano bacer blanco ö negro un splo ca- 
bello. Sea, pues, vuestro modo de bablar; sf, si; 6 no, no; porque 
lo que pasa de esto, de mal principio provlene Habeis oido tam- 
bien que se dijo: ojo por ojo y diente por diente ^ Pero yo os digo 
que no bagais resistencia al agravio, antes bien, si alguno te birie- 
re en la mejilla derecba, preséntale tambien la izquierda. Y al que 
quiere armarle pleito para quilarte la tdnica, alårgale tambien la 
capa. Y al que te embargare (6 requiriere) ” para ir cargado una 
roilla ^ vé con él otras dos. Da al que te pide y no tuerzas el 
roslro al que pretende de ti algun préstamo. Habeis oido que se 
dijo: Amaräs å tu pröjimo y aborrecerås å tu enemigo *. Pero yo 
os digo mas: Amad ä vueslros enemigos, bendecid å los que os 


el Altar de los liolocaustos, por la ticrra u por el ciclo. Sabido cs cual era cn la anti< 
guedad la religion del juramcnto. La interprelacioa farisdica dc la ley, rcstringiendu a 
solo el nombrc dc Jehovah la obligacioii absoluta dc sostcner una promesa, sumiiiis- 
traba a los Judios un prctcxto muy comodo para violar todos sus empenos. Asi es, rjue 
tciiian, como ticnen actualincnte, una niarcada iiicliiincion por la prcdiccion mosdica; 
»Abrumaras al csiranjcro con cl pcso dc la usura» Fa^erakit gentibut (DeuUron.f XV, 0; 
XXIII, 19; XXVIII, 12). Asi Icnian cn cl mayor aprccio uaadoctrina que los ponia dc 
acucrdo con su concicncia, antorizuadolcs para prodigar, respeeto dc los Romanos, 
de los Griegos y de lodos los paganos en general, las förmulas de juramcnto mas ter- 
ribles y mas esplicitas. Estos, al oir jurar d un judio por cl Tcmplo de Jerusalen , sc 
ereian asegurados suflcicntemente , y cl hijo de Jacob especulaba con su eredulidad, 
aplaudiéndose de sus farisdicos subterfugios. 

• Cttlum tedes mea (Isa., LXVI, 3).— ^ Terra auUm tcabellum pedum iuorum (Id., ibid.) 
— * Cioitas regis magni (Psalm.,\y XLVJ 3).— * Jac., V, 12.— ■ Exod,, XXI, 24; Uvit , 
XXIV, 20 ; Deuleron., XIX , 21. 

• Quicutnque le angariaverit. Esta espresion csla tomada del derccho romano, por el 
qiic sc hallaba entouces administrada la Palestina. El requcrimieiilo del magistrado 
romano no admitia dilacion ni eseusa. Se Kequeria al viajero , al estranjero, al pasajero 
|)ara un servicio publico, 6 simplemente por capricho de una auloridad. Y era forzoso 
somelcrsc. Un rcquerimientu de esla clase valiö a Simon de Cirenc el honor de parli- 
cipar con Cristo del peso dc la cniz redenlora. 

’ Otra espresion latina en boca dc Jesus, que segun se dice, no sabia latin. Los 
eaniinos romanos que sureaban cl inundo, estaban divididos por limiles miliarios, 
coloeados por intermedios dc cerca de mil pasos. El valor e.\acto del millar romano, 
con relacion å nucslras medidas aeluales , era dc l,4Si 75 * 

• Diliges amieum tuum sieul leipsum (Levii ., XIX, 18). Dc este precepto de amar a 
sus amigos, habia dediipido la glosa farisäica, naturalmcnle, laobligacion de odiar a sus 
enemigos. 
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maldicen \ liaced bien å los que os aborrecen y orad por los que 
os persiguen y calumnian, para que seais hijos de vueslro Padre 
que estå en los cielos, el cual liace nacer su sol sobre buenos y 
malosy y llover sobre justos y pecadores. Porquc ^qué mérito haceis 
en amar ä los que os aman? Por ventura , ^no hacen esto tambieo 
los publicanos Y si no saludais å otros que å vuestros liermanos 
^qué tiene eso de parlicular? Por ventura, ^no hacen otro tanto los 
paganos? Sed, pues, vosotros perfectos, asi coino vuestro Padrece- 
icstial es perfecto^» 

40. c Guidad de no haeer vuestras buenas obras delante de los 
* bombres, con el fin de que os vean, porque no recibireis su galardon 
de vuestro Padre que estå en los cielos. Y asi, cuando des limosna 
no quieras publicarla å son de trompela, como hacen los hipécritas 
que distribuyen sus prodigalidades cn las sinagogas y en las plazas 
publicas para ser honrados de los hombres ^ pues en verdad os 
digo que ya recibieron su recompensa. Mas cuando tu des limosna, 
haz que tu mano izquierda no perciba lo que hace tu derecha, para 
que tu limosna quede oculta, y tu Padre que ve lo ocullo te recoin* 
pensarå. Y cuando oreis, no liabeis de ser como los hipocritas que 
gustan de orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles 
para ser vistos de los horabres *, porque en verdad os digo que 
recibieron ya su recompensa. Antes por el contrario, cuando hu- 
bieres de orar, entra en tu cuarto mas retirado, y cerrada la puerta, 

* Luc., VI, 2S. Benedicite maledicentibut wbh. Estc pasajc no estd en la version (Ic 
Sau Mateo segun la Vulgata, pero se halla cii cl texto griego. 

* Véase en el 46, el sentido de la palabra Pu^Iicono. 

* Math., V, 33 ad ulUm. 

* Los Fariscos ricos, al ir d la sinagoga , distribuian publicanientc sus limosnas cn 

las calles porque atravesabaii. Nuestro Senor conipara csla ostentacion coii el brillo 
ruidoso de las reprcseutaciones tcatrales. La palabra : vvoa/>irai signiAca en su sentido 
lileral: «C6iiiicos.« Herodes liabia multiplieado los teatros cn las ciudadcs de Judca, 
anunciandosc las representaciones cscénicas al ruido de trompetas rccorriendo lodas las 
calles. El Salvador alude d csle uso, como lo prueba por olra parte la olra espresion 
griega : II/w; ri que emplca para caraeterizar el orgullo farisaico que gustalia 

ostentarsc cn espeetaeulo. 

’ Tales costumbres eran desconocidas en lodas partes , nienos eii Judca. Los Fariscos 
que llcvabon en la orla de su manlo aiichos filaeferiot , dondc estaban escrilas las sen- 
tencias de laley, se paraban en las plazas publicas y cn las esquinas de las calles å 
meditarlas, exagerando de csla suerte las palabras del Dculcroiiomio: Meditaberit in eis 
tedent in domo iuå , ei ambulans in ifintre /'Deuteron.f VI, 7). Al rccomcndar Jesus a sus 
diseipulos el silencio respeeto de sus buenas obras, les da un precepto de que él mismo 
les servirå de ejemplo. Asi el divino Maeslro, a cada milagro que hace . manda siem-. 
pre que guarden seereto, 
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ora å tu Padre en secrelo, y lu Padre que lee en el secrelo de las 
almas le recompensarå. Y cuandooreis, no afecteis hablar mucho 
como hacen los gentiles, que se iinaginan que de esta suerte es su sd- 
plica mas eficaz å fuerza de palabras. No querais, pues, imitarlos, 
porque vuestro Padre sabe lo que necesilais anles depedlrselo. Vos- 
olros, pues, orareis asi: Padre nuestro que estås en los cielos, san- 
tificado sea tu nombre» venga å nosotros tu reino, hägase tu vo- 
luntad, asi en la tierra como en el cielo. Bl pan nuestro de cada 
dia dånosle hoy y perdönanos nuestras deudas, asi como nosotros 
perdonamos å nuestros deudores, y no nos dejes caer en la tenla- 
cion, mas llbranos de mal, amen.—Porque si perdonareis å los 
hombres vueslras ofensas, tambien os perdonarå vuestro Padre ce- 
leslial vueslros pecados; pero sino perdonareis å los hombres, lam- 
poco vuestro Padre os perdonarå los pecados 
41. cCuando ayuneis, no os pongais tristes como los hipöcritas, 
que desfiguran su roslro para mostrar å los hombres que ayunan 
(6 su fidelidad en observar la ley.) Porque en verdad os digo que re- 
cibieron ya su recompensa. Mas td cuando ayunares, perfuma tu ca- 
beza y låvate el rostro ^; para que no conozcan los hombres que 
ayunas; sino unicamente tu Padre, å quien no se oculta nada, y tu 
Padre que ve lo que pasa en secrcto, te recompensarå. No ateso- 
reis para vosotros tesoros en la tierra, donde el orin y la polilla los 
consumen, y donde los ladroncs los desentierran y los roban. Atc- 
sorad mas bien para vosotros tesoros en el cielo, donde no hay orin 
ni polilla que los consuma, ni tampoco ladrones que los desentierren 
ni roben’. Porque dondeestä tu tesoro, alli estå tambien tu corazon. 
—La antorcha de tu cuerpo son tus ojos. Si tu ojo fuera sencillo, 
todo tu cucrpo estarå lucido; pcro si tu ojo fuere malicioso, todo tu 
cuerpoestarå oscuro. Pues si lo que dcbe ser luzen si, es tinieblas, 

' Malh., VI, 1-15. 

* Los Judios en los ayunos soleruncs se cubrian la cabezu con ceniza , poniéndosP 
un cilicio, ö $c cubrian con cl sayal dc la pcnitcncia. £1 rigorismo farisåico habia cn* 
carccido estas obscrvancias. £1 orgulloso fariseo ayunaba dos voccs å la semana. Jejuno 
bit in tabato (Luc., XVIII, 12) el hincs y ef jiievcs; y qneria que la afcciada palidez de 
su semblante rcvelara claramente sus aiisteridados. Jesus, por el contrario, ordena å 
sus discipulos, que cuando ayunen sc perfiimen la eabcza, pues era casturobre en Pa¬ 
lestina , segun dice San Geröntmo, usar perfitmes en los dias festivos. Ubi diebus fntit 
tolenf knffere eopifa (Hieron., Jn Nath, Commfntor.t cap. VI, 17). 

* Facilmente sc comprendera, que en la época dc la invasion romana en Judca , fuc 
nniy frccuenlc cl uso dc esconder cn tierra los tesoros cnlrc los hijos de Jacob. 
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las mismas tinieblas ^cuån grandes serén? Lomismo» pues, si la lux 
interiör de la conciencia se oscurece en tf, ^cuåles no serén las ti- 
nieblas del alma?—Ninguno puede servir é dos seftores, porque, 6 
aborrecerå al unoy amarå al otro, 6 sufrirå al unoy despreciarå al 
otro. No podeis, pues, servir å un tnismo tienipo å Dios y å Mam* 
moD (6 las riquezas). Por tanto os digo, que no esteis solicitos por lo 
que toca å vuestra vida« sobre lo que habeis de comer, ni, por lo 
que toca å vuestro cuerpo, sobre con qué os habeis de vestir. Por 
ventura ^la vida no vale mas que la comida, y el cuerpo mas que 
el vestido? Mirad las aves del cielo que no siembran, ni siegan, ni 
enlrojan; y vuestro Padre celestial las manliene. Por ventura, ^no 
valeis vosotros roucho mas que ellas? quién de vosotros puede 
con sus pensamientos afiadir un codo ä su estatura? por qué os 
inquietais acerca del vestido? Mirad como crecen los lirios del cam* 
po; no labran ni bilan, y yo os digo que ni Salomon con toda su 
gloria estaba tan bien vestido como uno de estos lirios. Pues si Dios 
viste asi al heno del carnpo, que hoy es, y mafiana se echa en el 
horno ^cuänto mas å vosotros, hombres depoca fe? No vayais, pues, 
diciendo acongojados: iTendremos que comer, beber 6 vestir? co¬ 
mo hacen los gentiles, los cuales andan ansiosos tras todas estas 
cosas maleriales; pues bien sabe vuestro Padre celestial la neceai- 
dad que de ellas leneis. Busead, pues, primero el reino de Dlos y 
su juslicia, y todas las demås cosas se os darån por abadidura. No 
andeis, pues, acongojados por el dia de manana, porque el dia de 
mafiana barlo cuidado traerå por si, båstale ya å cada dia su propio 
afan *. Pedid y se os darå; busead y encontrareis; llamad y se os 
abrirå. ^Qué hombre hay entre vosotros que dé una piedra å su hi- 
jo cuando le pide pan, ö que le dé una serpiente, si le pide un pez? 
Si pues vosotros, siendo malos, sabeis dar buenas cosas ä vuestros 
hijos ^cuånto mas vuestro Padre que eslå en los cielos darä cosas 
buenas å los que se las piden *?» 

42. cNojuzgueiså los demås, si quereis no ser juzgados; no 
condeneis para no ser condenados. Perdonad para que se os perdo- 


* Math., VI, 17-34. 

* Math., VII, 7-11. Uuimos aqui estos dos pasajes relalivos å la suplica, aunquc sr 
hallan separados cn cl texto, porque la mayor parte de los comentadores supoiicii <pie 
es accidental csla inversion; la serie de las ideas inducc u ereer que sc pronunciniDii 
por cl Salvador cn cl orden en que las restablccemos. 
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nc, dad y se os darå. Porque con el mismo juicio que juzgareis å 
vuestro hermano, y con la misma medida con que le hubiéreis medi- 
do, sereis medidos vosotros. Mas tu ^con qué cara te pones ä mirar 
una paja en el ojo de tu bermano y no reparas en la viga que esta 
dentro del tuyo? O ;cömo dices å tu bermano: deja que saque esa 
paja de tu ojo, mientras tu mismo lienes una viga en el tuyo? Hip6- 
crita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces tendrås vista para 
quitar la paja del ojo de tu bermano. Por lo tanto, baced vosotros 
con los demås bombres todo lo que deseais que bagan ellos con vos¬ 
otros, porque esto es la ley y los profetas. Entrad por la puerta an- 
gosta, porque la puerta ancba y el camino espacioso son los que 
conducen å la perdicion, y son mucbos los que enlran porella. |Qué 
angosta es la puerta y qué estrecbo el camino que conduce ä la vida 
y que pocos los que atinan con ellåt Guardaos de los falsos profetas 
que vienen ä vosotros disfrazados con pieles de ovejas, pero inte- 
riormente son lobos voraces. Por sus frutos los conocercis. Porven- 
tura ^se cogen uvas de las espinas ö bigos de los abrojos? Asi, todo 
årbol bueno dabuenos frulos, y todo ärbol malo da frutos malos. 
Todo ärbol que no dé biien fruto, serå arrancado y ecbado al fuego. 
Por los frutos, pues, conocereis las doctrinas. No todo aquel que 
me dice: «jSefiorl jSefiorl enlrarå en el reino de los cielos, sino el 
que bace la voluntad de mi Padre celeslial, éste enlrarå en el reino 
de los cielos. Mucbos me dirån en el dia solemne del juicio: jSenor! 
jSenor! por venlura ^no bemos profetizado nosotros en tu nombre 
y lanzado los demonios en tu nombre y becho mucbos milagros en tu 
nombre? Pero entonces yo les responderé: Nunca os be conocido 
por mios; aparlaos de ml, operarios de iniquidad. Por tanto, todo 
aquel que oye estas mis palabras y las cumple, serå semejante ä un 
bombre cuerdo que ediGcd su casa sobre piedra, y cayeron las llu- 
vias y los riossalieron de madre, y vinieron los lorrenlesysoplaron 
los vientos y dieron con impetu contra aquella casa, y no cay6, 
porque eslaba fundada sobre piedra. Y lodo aquel que oye estas mis 
palabras y no las cumple, serå semejante å un bombre loco que 
edificö su casa sobre arena; pues cayeron las Iluvias, y los rios sa- 
lieron de madre, y soplaron los vientos y dieron con impetu contra 
aquella casa, la cual se desplomö, y su ruina fue grande,—Y al fin, 
babiendo Jesus coneluido esle razonamienlo, admiraban la sublimi- 
dad de su doclrina las gentes que le oian; porque les ensennba con 

40 
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cierla auloridad soberana, y no como sus Escribas y Fariseos 
43. Era cn efeelo la autoridad del mismo Dios la que iba ä cum- 
plir en la montanade Cafarnaum la Icy dada en el Sinai. No quere- 
mos debilitar con un estéril comentario, la virtud divina que se 
exhala de cada una de las palabras del Sermon de la Montana. Todo 
el Evangelio forma su desarrollo ullerior, puessolo Jesus podia espli- 
car su palabra. Por lanto, nos bastarå esponer su rigorosatrabazon 
y su serie lögica. El Verbo de Dios lleva é la humanidad con cuyas 
miserias vino å desposarse, un tesoro de felicidadque nadie sospecha- 
ba anteriormente. La pobreza voluntaria; la dulzura; las lågrimas; 
el hambre y la sed de justicia; la pråclica de las obras de miseri- 
cordia; la pureza del corazon; el amor de la paz; la paciencia en la 
persecucion; tales son las ocho bienaventuranzas que predica el 
Salvador å un miindo donde la riqueza y el lujo babian adquirido 
proporciones casi sobrehumanas: en una época en que era la ley 
suprema la violencia y en que el sensualismo romano era mas em- 
perador que Tiberio; en quelamisericordia consistia en abreviar con 
el pubal del confeelor los tormenlos de los gladiadores heridos; en 
que reinaba unicamentc la voluptuosidad en las conciencias; en que 
la paz era sinönimo dc esclavitud universal; en que la persecucion 
no tenia mas limites que los del universo. jAlgunos retöricos han 
pretendido hacer de Jesus un demöerata con miras esclusivas y 
mezquinas; disfrazåndole de no séqué revoluciouario impotente que 
quiso saeudir las cadenas de la humanidad sin tener fuerza para 
realizar sus suenos de independencia! Se necesita en verdad toda la. 
ignorancia 6 la mala fe de un sislema prévio para alreverse å sentar 
en nuestra époea teorfastan maniiiestamenle insensatas. Vuélvase å 
leer el Sermon de la Montana, que es el programa de la doclrina 
evangélica. En vano se buscarå en él el llamamiento ä las armas de 
un Esparlaco, 6 la escilacion å la rebelion de un jefc demöerata. 
iOh Jesus! Dios del pesebre y del Calvario, vfelima de Tiberio y de 
Herodes, Cordero dc Dios, inmolado por los pceados del mundo, 
^serå verdad que estaba reservada å vuestra faz augusta csaullima 
bofelada y que hubiera una mano, como cn otro tiempo la de un cria- 
do de Pila los, en el baradero del moderno socialismo para haceros 
semejanle ullraje? Pero ^qué imporla? No sealterarå por eso una 


* Malh , Vll, itilcgr. 
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sola tilde al Evangelio y el Evaogelio no habla como los soGstas ac- 
lualcs. Jesus no procede ni de la democracia anligua ni moderna, 
ni de las profecias pasadas ö presentes. La base de su enseHanza es 
la ley hebråica, elevada ä la perfeccion cristiana. La sancion de sus 
preceplos estä mas alta que lodas las esperanzas, todas las aspira- 
ciones y las soliciludes de este mundo. El reino de los cielos es su 
reino; el juez supremoes el Padre celestial, cuya Providencia en el 
mundo vela sobre sus hijos con igual ternura, hasta cl dia de la 
rclribucion deflnitiva, en que el bien y el mal serÄn premiados y 
castigados. En verdad ^qué tiene, pues, de comun csta doclrina con ' 
los aforismos de Séneca, que redondean en perfodos declamatorios 
un elogio académico de la pobreza sobre una mcsa de oro macizo, y 
bajo los reslos del fasluoso palacio de Neron? ^Qué simililud hay en¬ 
tre la abnegacion, la adhesion, el sacriGcio personal, la mortiGca- 
cion interiör y esterior> impuestos como deberes absolutos por el 
divino Maestro, y las escitaciones apasionadas, los impulsos de la 
concupiscencia, del orgullo y de la sangre, suscitados por las de¬ 
magogias? 


s VIII. MILAQROS EN CAFARNAUM. 

44. iHabiendo bajado Jesus del monte, le fue siguiendo una gran 
muchedumbre de gentes. Y al aproximarse éCafarnaum, vinoåsu 
encuentro un leproso, y se poströ ante él para adorarle diciendo: 
Senor, si tö quieres me puedes curar.—Jesus, movido por su ruego, 
estendié la mano y le toco diciendo: Quiero; queda limpio. Y al ins- 
tante quedo curado de la lepra. Y Jesus le dijo: Mira que å nadie lo 
digas; pero vé å presenlarte al saeerdote y haz la ofrenda que mandö 
Moisés para la purificacion de la lepra: asi atestiguarås tu curacion. 
—Pero el leproso en su reconocimiento publicö por todas partes el 
favor de que acababa de ser objelo. En breve se divulgö el rumor 
de este milagro, y las gentes que se estrechaban alrededor de Jesus, 
no le permitieron entrar en la ciudad. Y él se retiraba al desierto y 
hacia oracion en la soledad; pero el pueblo iba å encontrarle å todas 
partes para oir su palabra y oblcner la curacion dc todas las enfer- 
medades Si hubo JamAs dolencia alguna respecto dc la cual 


» Malh , VJIl, 1-4; Abic., 1, 40-45; Luc., V, 12-15. 
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sean completametite impotentes <1a palabra mas duice ö el contac- 
to mas simpätico,» como dice el racionalismo, es sin duda alguna 
la iepra, esa horrorosa enfermedad sobrado comun aun en el dia en 
Oriente, en la que hinchändose y poniéndose azulada la carne, se 
desprende en enormes coslras, dejando en vivo la Haga ensangren- 
tada y devorando å su victima liasla los huesos. El solo contacto de 
un objeto sobre el que se posa la mano del leproso, la råfaga de 
viento que cruza por entre él, comunica la lepra. Asi, la multitud 
que baja de la monlafia y rodea al divino Maeslro, se desvia ä la 
vista del leproso de Cafarnaum. La incredulidad pide una comision 
cientliica para consignar la realidad de las enfermedades que curö 
Jesus; pues bien, en la historia del leproso se satisface completa- 
mente esta exigencia. En Jerusalen residia una comision de sacer- 
dotes establecida permanentemente por la ley mosåica para con- 
signar todos los casos de lepra que ocurrian en la poblacion ju- 
dia ^ Despues de un atento exämen, lodos cuyos pormenores 
consignados en el Levitico son de fal naturaleza que bastan para sa- 
tisfacer ä los espiritus mas meticulosos, cuando se habia reconoci- 
do oficialmente la lepra, se prohibia al desgraciado que era atacado 
de ella entrar en los lugares habitados debiendo retirarse å las 
campifias desiertas y siendo arrasada su casa, cuyas piedras 
mismas eran sometidas ä laaccionde una hoguera encendida, å don¬ 
de se arrojaba todo lo que habia usado personalmente el leproso. 
Para prevenir los encuentros fbrtuitos que podian llegar å ser fata- 
lesal viajero, al transcunte, al estranjero, solo llevaba el leproso 
vestidos descosidos * por cuyas aberturas veia cada cual sus horri¬ 
bles ulceras. Eståbale prohibido por la misma razon cubrirsc la ca- 
beza pero debia taparse la boca con la ropa *, no fuese que co- 
municase cl contagio el aire pestifero de su aliento; finalmente, 
estaba obligado ä avisar de lejos å los que encontraba en el camino, 
grilando: jHuid del leproso ’!—Al leer esto, nos preguntamos si 
seria posible en las sociedades modernas donde ha llegado å sus 
ultimos limites el lujo de reglamentarlo todo, imaginar una organi- 
zacion mas apropiada, å un tiempo mismo, å las necesidades del' 
clima, al respeto de la libertad individual y al interés general de 

* Levil., XIII, l, 2.— * Ad arbitrium ejut teparabitur (Id., ibid., 3).— * SolwhabUa- 
bit extra caUra(]b\(\ , 461.— ^Habebit vestimenia dmu/a (Ibid., 45). — ■ Caput nudum (Ibid) 

— * Ot vette eontectum (Ibid).— f Contaminatum ae tordidum te etamabit (Ibid). 
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la seguridad pubUca. Pero si se rodeaba de tantas garantias la con- 
signacion dela lepra, la curacion misma se hallaba tambiensomelida 
para rcconocer que habia sidoefectiva^ä formalidades que escluian 
toda posibilidad de sorpresa 6 fraude. Cuandodijo Jesus al leproso ya 
curado:«Anda, y å nadie lo digas, pcro vé ä presentarte al sacerdo- 
te,» hace alusion el Salvador å esas formalidades legales que todo 
el mundo conocia en Judea. El mismo apela ä la prueba jurldica que 
reclaman nuestros racionalistas modernos. Quiere que se consigne 
oficialmente el milagro, no å los ojos de la multitud que no necesi- 
taba otro testimonio, sino, scgun el pensamiento de San Agustin, 
ä los ojos de la posleridad, esta gran enferma å quien la lepra de las 
pasiones ö de la incredulidad devora siempre y que no cesarå nunca 
de curar la palabra del Hijo de Dios. Pues bien, hé aquf cuäles eran 
las formalidades prescritas por Moisés para que el leproso, curado 
por cualquier causa accidental, ö por solo los recursos de la natu* 
raleza, fuese relevado del entredicho que sufria, y reintegrado en 
la sociedad de sus semejantes. Debia presentarse ä los sacerdotcs 
que babian mandado su secueslro, pues solo eran admitidos los jue- 
ces de su enfermedad pasada é pronunciar sobre la realidad de su 
curacion. Cualquiera que conoce el corazon humano y los refina* 
mieotos de amor propio de las corporaciones conslituidas, conocerå 
la importancia de semejante garantia, y estarä lejos de sospechar 
que este tribunal procediera con exagerada benevolencia. Despues 
del exämen minucioso al cual se sometia al requirenle, si habia des* 
aparecido la lepra y no veian los jueces sehal alguna de que exis- 
tiera, se procediaå la purificacion legal. El antiguo leproso ofrecia 
cn el Templo dos påjaros vivos y un palo de cedro, un trozo de gra¬ 
na ö de lana teöida dc escarlata y un ramo de hisopo. La mano del 
leproso tocaba cada una de estas ofrendas, y sabido es los terribles 
efectos del contaclo de una mano de leproso. El sacerdote inmolaba 
uno de los påjaros en una vasija de barro sobre agua viva, å fin de 
hacer desaparecer todas las consecuencias de semejante contaclo. 
Recoglase la sangre del päjaro degollado en una vasija de barro, su- 
merglase en ella el palo de cedro, la grana y el hisopo, con los cua- 
les se rociaba al otro påjaro que se ponia inmediatainente en liber- 
tad. Despues se hacian siete aspersiones sucesivas, con la misma 
sangre sobre el presunlo curado. Tal era la primera prueba. Es evi- 
dente que si existla aun en eslado latente el virus de la lepra, de» 
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bia comunicarse al pajaro pucslo en libertad , y sobre todo al pa* 
cicnte mismo sometido ä eslas reileradas aspersiones. Entonces se 
raia todos los pelos del cuerpo del leproso; se le metia en un bano, 
y despues de haber lavado todos sus vestidos, se le dejaba durante 
sicte dias bajo la influencia de esta primer prucba. Si en esle inter« 
valo, sobreescitada la sangre por la accion de raerla, y atraida a 
todos los poros por el agua libia del baOo, clrculaba libremente, 
sin formar en la piel ninguna de esas manchas lividas que son los 
sintomas ordinarios dc la lepra, se podia creer en la realidad de la 
curacion. Entonces el leproso ofrecia en el Templo dos corderos, uno 
de los cuales era inmolado en sacrificio de propiciacion, y el otro 
quemadoen cl allar de los holocauslos. Se renovaban las aspersio- 
ncs, y si esta segunda prueba no ocasionaba recaida, era deciarado 
al dia siguiente puro el leproso y volvia å enlrar en el comercio de 
los hombres K Tal fue la suerle del leproso de Cafarnaum, y tales 
cl senlido real de la palabra de Jesus: Vade^ ostende te sacerdoti et 
offer pro emundatione tua, sicut praecepit MoyseSy in testimonium 
illis, ^Haria mas una eomision cientiflea que se nombrara hoy por 
la Äcademia de Paris ö de Berlin? 

45. La farna de Jesus iba aumenlandose. Los Eseribas y los Fa- 
riseos de Jerusalen se preoeuparon del coneurso inmenso que se for- 
maba en torno del nuevo doctor, y quisieron darse cuenta de los 
sucesos que conmovian å todaGalilea. cEnlre lanlo, dice el Evan- 
gelisla, lejos de buscar la inultitud, Jesus huia al desierlo para orar 
cn libertad. Pero un dia que habia invadido la mullilud la casa dc 
Simon donde se hallaba Jesus, se sento alli y ensenaba al puebl(v 
Eslaban asimismo sentados alll varios Fariscos y Doctores de la ley 
que babian aeudido de todos los punlos de Galilea, de toda la Judea 
y de Jerusalen. El poder del Seilor se manifestaba en numerosas 
curaciones. Y hé aquf que varios hombres que eonducian un parar 
litieo, tendido en una eamilla, trataban de penclrar por entre el gen- 
tio para poner el enfermo å los pics de Jesus. Y no hallando por don¬ 
de inlroducirle å causa de la mucha gente, subieron sobre el terrado 
dc la casa, y haciendo una aberlura en el lecho, descolgaron la ca- 
milla cn que yacia el paralitico, hasta el sitio en que se hallaba 
Jesus. Y viendo cuån grande era la fe de aquellos hombres, dijo 


i XIV, inlcjjr. 
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Jesus al paralitico: jOh hombret tus pecados te son perdonados.— 
A estas palabras los Escribasy los Fariseos decian entre sl: ^Cömo 
puede blasfemar de esta suerte? ^Quién pnede perdonar los pecados 
sino solo Dios?—Pero Jesus, conociendo sus pensamientos, les dijo: 
^Por qué se abandona vuestro corazon å malas sospechas? ^Qué es 
mas fåcil, decir al paralitico: tus pecados te son perdonados, ö decir, 
levåntate, toma tu camilla y anda? Pues bien , para que sepais quc 
el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar los peca¬ 
dos, levåntate, dijo al paralitico: Yo tc lo mando; carga con tu ca¬ 
milla y véle ä tu casa.—Y levantåndose al punto el enfermo, cargö 
con su camilla y dando gloria i Dios, tom6 el camino de su casa. 
Apoderöse de lodos los asislentes el espanto, y proclamaban el podcr 
de Jesus, diciendo en su admiracion: jNunca liemos visto maravilla 
semejante 

46. El poder de perdonar los pecados proclamado lan altamente 
por el divino Maestro, causa hoy el escåndalo de los racionalislas 
y de los prolestantes, absolulamente lo mismo que sublevaba enCa- 
farnaum å los Escribas y Doclores de la Icy. LalglesiaCatölica, he- 
redera de las enseåanzas y de la potestad de Jesus, no ha cesado 
ni cesarå nunca de remilir los pecados. ^Qué hacen, no obstante, 
los doclores de la razon ö del llbre exåmen? ^qué hacen de estc 
texto evangélico tan claro y tan preciso? ^No es evidente que en él 
se maninesta claramente Jesucristo como el Hijo de Dios que tiene 
en la tierra el poder de perdonar los pecados? jNo hay duda alguna 
de que semejante prerogativa solo pertenece å la Divinidad, y cuan- 
do hacen esta observacion los Fariseos, dicen bien! Pero cuantomas 
fundada es su objecion, mas hace resaltar el caråeter divino, el tl« 
tulo deDios que seatribuyc Jesucristo, sin vacilacion y sin subter- 
fugio alguno. La curacion instantänea del paralitico, y el poder quc 
supone en el orden de la naturaleza, son ä un mismo tiempo el sim- 
boio y la confirmacion dc las curaciones espirituales y del poder quc 
suponen en el orden de la gracia. Las circunstancias del milagro 
obrado en favör del paralitico, son tan patentes como pudiera exigir 
la critica mas hostil. Los testigos, Escribas, Doclores de la ley y 
los Fariseos eslän lejos de ser favorables, y solo se someterån å la 
evidencia. El enfermo ha descendido con el auxilio de cuerdas por 


* Math., rX , t-S; Marc., Il, l-!2; Liio., V, 17-26. 
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una aberlura practicada en el techo de la casa. Si el Salvador no es 
mas que un médico häbil que tiene å su disposicion los secretos de 
un arle deseonocido al vulgo, ipor qué dirige å este enfermo pala- 
bras, al parecer tan eslraAas å su enrermedad?Porque le dice: cjTus 
pecados le son perdonados! • Por mas que se haga, es imposible 
quilar å la historia evangélica su caråcter propio, su fisonomia par- 
ticular. Quien obra, quien habla y se muevey vivey respira en esta 
admirable narracion no es un médico, ni un filösofo, ni un legisla* 
dor, ni un héroe humano. Es un Dios. 

47. cDespues de este milagro, continiia el texto sagrado, saliö 
Jesus de Cafarnaum; y al pasar, viö sentado al banco ö mesa de 
los tributos å un publicano llamado LevI, y por sobrenombre Mateo, 
y le dijo: «Sigueme, y Icvanlåndose el publicano al inslanle, lo dejö 
todo y le siguiö. Y sucediö despues que estando Jesus å la mesa en 
la casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y gente de mala 
vida, y se pusieron å la mesa con Jesus y sus discipulos. Mas los 
Escribas y Fariseos murmuraban de esta conducta y dirigiéndose å 
los discipulos de Jesus, lesdijeron: ^Por qué come vueslro Maestro 
con publicanos y pecadores? Jesus tomö la palabra, y respondiendo 
å sus secretos pensamienlos: No son los que estån sanos los que ne* 
cesitan de médico, sino los enfermos. Yo no vine å Damar å peni* 
lencia (6 converlir) å los juslos, sino å los pecadores.—Los Fari¬ 
seos replicaron: ^ Por qué razon ayunando los discipulos de Juan y 
los de los Fariseos, no ayunan lus discipulos? Y Jesus les dijo: ffio- 
mo es posible que los compaAeros del esposo en las bodas ayunen y 
anden afligidos, mientras estå con ellos el esposo? Pero vendråtiempo 
en que les quilarån al esposo, y entonces ayunarån.—Despues les 
dijo esta paråbola: Nadie de vosolros echa vino nuevo en cueros vie- 
jos, porque los hace reventar la fuerza del vino y se derrama el vino 
y se pierde. Por tanlo el vino nuevo debe echarse en pellejos nuevos 
para que uno y otros se conserven. Asimismo, nadie cose un re- 
miendo de paho nuevo en un veslido viejo, pues el remiendo nuevo 
rasga lo viejo, y se hace mayor la rolura » Bajo esta forma parabö- 
lica, dabael Salvador al mundo la leccion mas sublime. Necesitå- 
banse para la doclrina celeslial del Verbo encarnado, inteligencias 
y corazones capaces de recibirla. El mundo antiguo resquebrajado. 


* Math. IX, 9-17; Marc. II, 13-22; Luc. V, 27-39. 
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abierto y podrido hubiera reveDtado como una odre vieja, con el fer- 
meoto diviao de este nuevo Ucor. El giron gastado de las civiliza- 
cjones pagaoas, no podia soporlar el pedazo que iba å coser eo él 
el Salvador con las espioas de su corona y cod los clavos de su 
cruz. ^ComprendieroD entonces estos Escribas y Fariseos el sen¬ 
tida maravilloso de la paråbola? Tenemos motivo para dudarlo. 
Hasta la hora en que el mundo cristiano se puso en lo alto de las 
hogueras, ante las garras de los leoncs, en la arena ensangrentada 
de los circos, en frente de la tiranla del mundo pagano, llegö å scr 
incomprensible la respuestade Jesus. Los publicanos, estos parias 
de la Judea, enviados por el César romano å percibir un impuesto 
odioso, y å inscribir sobre sus tablillas el nombre de los ciudadanos 
rebeldes ö rezagados, que por indocilidad 6 por impotencia, no ba¬ 
bian pagadoel Numisma census, å la hora prescripta, continuaron 
esperimenlando el desprecio y los ultrajes de los orgullosos Fari¬ 
seos. ^Qué debia hacerse con estos alcabaleros, vendidos al poder de 
Roma, con estos tabeliones, cuyo solo nombre era una injuria? No 
hay duda que estaba bien å Jesus aceptar un sitio en su mesa y 
elegir entre ellos los apöstoles de su nueva doctrina. Y por tan lo 
el publicano LevI, llamado Mateo, este oscuro cobrador de tri¬ 
butos, que abandonö un dia, å la voz de Jesus de Nazarelh, el co¬ 
brador, en que recibia algunas miserables monedas para trasmilir- 
las al fisco del César Tiberio, llegö ä ser uno de los doce que 
convirtieron el mundo, y suslituyeron la cruz de su Maestro å las 
åguilasque dominaban el Capitolio. No tardaron en llegar los dias 
predichos por el Salvador, en que reemplazaria el ayuno, los ban- 
quetes. Lasocicdad cristiana de las Catacumbas tuvo tres siglos de 
lutos y de märtires, en compensacion de la mesa deCafarnaum que 
escandalizaba å los Escribas y a los Doclores. Hoy lo sabemos ya, y 
el sentido de la paråbola evangélica no cs ya un enigma para nadie. 
Pero ^nos habia de impedir la rcalizacion de la profecia consignar el 
milagro dc la profecia misma? 

48. cMientras Jesus les hablaba de estas cosas, anade San 
Mateo, llegö å postrarse å sus pies el jefe de la Sinanoga, lla¬ 
mado Jafro, diciendo: tSeflor, ini hija, mi dnica hija, acaba dc 
morir; pero ven y pon tu mano sobre ella para que viva. La 
nina que acababa de morir tenia doce anos. Jesus sc levantö y 
le siguiö con sus discipulos. Durante el camino, se precipitaba la 

41 
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multitud ä su paso, de suerte que apenas podia andar. Y hé aquique 
una mujerque padecia flujo de saogre hacia doce aöos, se llegö 
por delrås å Jesus y locö la orla de su veslido, porque decia en su 
interiör: Si toco solamen te la orla de su veslido quedaré sana.—Y 
no bien hubo llevado la mano å ella, cesö el flujo de sangre. ^Quién 
me ha locado? pregunlö Jesus.—Los discipulos que le rodeaban se 
escusaron, afirmando que ninguno de ellos lo habia hecho. Enlonces 
hablando Pedro en nombre de lodos, le dijo: Maeslro, le rodea y opri- 
me la multitud por lodas partes ^cörno dices, pucs, quién me ha 
locado?—Alguien me ha locado, respondiö Jesus. Lo sé, y una 
virlud divina ha salido dc ml.—Comprendiendo la mujer que no 
habia podido sustraerse å la atencion del Senor, se acercö lemblan- 
do, se arrojö å sus pies, y en presencia de loda la multitud esplicö la 
causa por quö Ic ])abia locado y como al momento habia quedado 
sana. Hija mia, ten confianza, le dijo Jesus, tu fe le ha salvado. 
Véte en paz.—En aquel momenlo alravesö el gentlo un hombre, y 
acercandosc al jefe de la sinagoga, le dijo: Ha muerto tu hija ^åquc 
faligar al Maeslro?—Pero oyendo Jesus estas palabras, dijo al jefe 
dela sinagoga: «No temas; len fe solamenlc, y tu hija vivirå» 
— En la puerta dc la casa hallaron reunidos å los tanedores dc 
flautas que hacian oirsussonidos lugubres, y å las plaflideras que 
deploraban con sus lamenlaciones la muerle de la nifia.—^Por qué 
esos Iloros y csa desesperacion? dijo Jesus. Retiraos: la nifla no eslå 
mucrla, sino dormida.—Al oir estas palabras se burlaban de él, 
porque sabian bien que eslaba muerta la joven. Jesus, tomando con- 
sigo å Pedro, Santiago y Juan, asi como al padrey å la madre de 
la nifia, prohibiö å todos los demås que le siguieran, y entré en la 
estancia mortuoria; y tomando la mano å la nifia, dijo en alta voz: 
TalilhaCumi, Nina, Icvåntate, yo te lo mando.—Al punlo volviö 
su alma al cadåver, y se puso en pie la nifia, y Jesus mandö que la 
dieran de comer. Los padres quedaron llenos de asombro. Jesus les 
mando que guardaran silencio sobre lo que acababa de suceder; 
pero el genlio que rodeaba la casa, supo en breve cl hecho, yla 
nueva de estc suceso se divulgo por lodo aquel pais 

49. De lodas las påginas del Evangelio se desborda el milagro. 
No se verifica en la vida del Salvador, como en la de los taumaturgos 

* Math,, IX , tS-3S ; Maro., V, 22-4a ; Luc., VIII, 41-5C. 
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del ADtiguo Testamento, con los caracteres escepcionales que mar- 
cao los fenömenos raros y estraordinarios. El milagro parece la 
esencia misma de Jesus; emana naturalmeute de su persona como 
de una fuente siempre Ilena, y estalla y relumbra casi sin advertirlo 
el divino Maestro. La hemorroisa, consigue en medio de la multilud 
tocar la orla del veslido de Jesus. Imägen viva de la humanidad que 
perdia su sangre hacia cuarenta siglos, con la herida de las pasiones 
y la opresion de toda clase de concupiscencias. Nadie habia notado 
esta mujer; Jesucristo no le habia dirigido ni una palabra ni una 
mirada; y no obstante, en el momento mismo, cesa el flujo de 
sangre, y dice el Salvador å sus discipulos: cUna virtud divina ha 
salido de mi. ^Quién me hatocado?»—La hemorroisa se prosterna 
en presencia de lantos testigos, y cuandoen cualquier otra circuns- 
tancia se hubiera avergonzado de revelarles el secreto de su dolen- 
cia, espone toda la verdad; puesel reconocimiento acalla en ella 
todos los demås sentimientos, y le responde el Salvador coninefable 
mansedumhre: <Hija mia, ten conbanza; tu fe te ha salvado. Véte 
en paz.«—;Cuåntas veces ha repetido la Iglesia Catölica esta pa¬ 
labra sobre frentes en que la gracia de Jesus, milagrosamente di- 
fiindida, habia hecho rcaparecer la inoccncia I; Cuäntas veces eslos 
prodigios de curacion espiritual se han reiiovado, por medio del ar- 
repentimiento y de la confesion, å vista de Pedro y de los ministros 
del Evangelio, pasmados ellos mismos de los prodigios verificados 
<por la virtud divina quesale sin cesar de Jesus!« Todos los por- 
menores de los milagros evangélicos lienen dos caracteres: una 
publicidad tal, en el momento de veriGcarse, que no podria ser 
su autenticidad objeto de una duda séria; y una significacion parti- 
cular tan profunda, que estos milagros no bien se han obradouna vez 
en Judea, se renuevan sin medida, sin limites ni linderos en todos 
los puntos del mundo å donde ha llevado la Iglesia el nombre de 
Jesucristo. ^ué cosa mejor consignada que la muerte de la hija de 
Jairo? Su padre, anegado en llanto, vå å llevar la noticia å Jesus 
en presencia de los Escribas y Fariseos, en medio de la comida que 
les da el publicano Levi. «Senor, mi hija ha muerto. Ven å resu- 
citarla.j El corazon de un padre no equivocaun desmayo con cl 
dltimo suspiro de su hija. Toda la pequeha ciudad de Cafarnaum 
sabe ya el golpe terrible que acaba de herir al jefe de la sinagoga. 
La multitud obstruye la casa del publicano, y, cuando se levanla 
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Jesus para seguir å Jairo, se ve rodeado de un séquito inmenso. 
El incidente de la hemorroisa retarda algunos instantes la marcha 
dcl Salvador. Se adivina la impaciencia del desgraciado padre y la 
esperanza que hace renacer en su alnoa esta curacion, inesperada 
sin duda. Sus criados, temiendo tal vez la sensacion que puede 
causarle esta decepeion sobrado amarga, y sabiendo que se iba å 
conducir å la jöven difunta al sepulero de su familia, penelran por 
entre la multitud y le dicen: <; Ayl jtu hija ha muerto! ^para qué fati- 
gar inutilmente al Maestro?» La multitud oye estas palabras, como 
ella oye la respuesta del Salvador: <Cree ö ten fe solamenle, y vivirå 
tu hija.» Jesus iba, pues, ä encontrar seguramente la muerte en 
la casa del jefe de la sinagoga. Ya el séquito de costumbre que lle- 
vaba en pos de si la muerte entre los Hebreos, habia tomado pose- 
sion de la morada. Ademas de los coros de musicos, cuya presencia 
en losfunerales judios se haila atestiguada, no solo por el Evangelio, 
sino aun por los teslimonios formales de Josefo, las plafiideras, la- 
mentadoras oficiales que marchaban ä la cabcza del convoy, habian 
comenzado sus lamentaciones. Y efeetivamente, los Hebreos no 
podian guardar un muerto en sus moradas, de suerte, que no bien 
exhalaba el postrer suspiro, y para evitarque se muUiplicaran las 
ocasiones de nhpurificacion legal, era trasladado el cadåver al se¬ 
pulero de los antepasados, donde recibia de mano de los padres los 
piadosos y supremos deberes de la sepultura. Los sepulcros, grutas 
artiiieiales abiertas en los flancos de las montanas, fuerade las 
poblaciones, tenian un vestibulo bastante grande, y durante los 
siete primeros dias que seguian ä lina muerte, iba å ellas la fa¬ 
milia ä llorar al lado de los restos queridos de aquellos cuya pér- 
dida habian esperimentado. Estas costumbres judfas tan diferentesde 
las nuestras, forman en la narracion evangélica un cuadro de que 
no puede aislårselas, y una especie de comentario perpétuo de que 
se desprende una irresistible evidencia. Ibase, pues, ä trasladar a 
la hija dc Jairo fuera de la casa paterna, toda cuya felicidad y jilbi- 
1o habia labrado esla nifia durante doce anos. Los tanedores de 
llautas y las plafiideras saben que la jöven doncella estä realmente 
muerla: oyen, burlåndose, las palabras del divino Maestro: «Reti«- 
raos; la nina solo estå dormida.» Pero ^quién podrå comprender 
jamås la emocion, la terrible ansiedad del padre y de la madre, 
cuando Jesus, en pie al lado del Iccho funebre, toma la mano de 
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la jöven muerta? El jefe de la sinagoga habia leido en el libro dc 
los reyesde Israel la resurreccion del hijo de la viuda de Sarepta, 
por Elias; y la del hijo de la Sunamita» por Eliseo. Elias habia orado 
ä Jehovah. c Yolvedme esle hijo» habia dicho el profeta en una larga 
oracioD en que el hombre de Dios se dirigia al Dueno de la vida. 
Eliseo habia hecho lo inismo. Mas Jesus no inlercede, sino que obra 
y habia ciial Dios. cHija mia, levåntale,» y la joven doncella se 
levanta. Y |cuäntas almas muertas se han dispertado desde este 
dia, enlre los lancdores de Ilaulas y el lumullo del mundo, å la 
voz de Jesus, para marchar por los senderos de la inocencia, de la 
morliQcacion y del pudor cristianos! ; Guåntas hijas de Jairo resu- 
citadas formarån la inmorlal corona de la Iglesia Catölica! 
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—49. Caractcrcs inlrinsccos de verdad dc la narracion Evangclica. Pormenores Ira- 
dicionalcs. 


§ I. SEGUNOO VIAJE A JERUSALEN. 

1. cEslando proxima una de las flestas de los Judfos, dice el 
Evangelisla, fué Jesus å Jerusalen K Dos ciegos, que iban con el 
genllo, le seguian clamando y diciendo: Hijo de David, len misc- 
ricordia de nosotros.—Y habiéndose detenido Jesus en una casa, le 
preSenlaron los ciegos, y Jesus les dijo: ^Crceis que puedo yo cu- 
raros?—Si, Senor, respondieron ellos.—Entonces tocö sus ojos, 
diciendo: Hågase con vosolros, segun vuestra fe.—Y al instanle se 
abrieron sus ojos. Y Jesus les dijo: No digais å nadie lo que acaba 
de aconleceros.—Sin embargo, al salirdc alll, lo publicaron por loda 
la comarca. Y héaqui que habiendo ellos salido, le presenlaron un 
lioinbre mudo que eslaba endemoniado. Jesus lanzö el inmundo es- 
pfrilu, y hablö el mudo, y admiråndose las genles dijeron: Jamås se 
ha vislo cosa como ésla en Israel.—Pero los Fariseos decian:—[Lan- 
za å los espiritus impuros por la virlud de Belzcbu, principe de 
los demonios!—Y Jesus iba rccoriiendo lodas las ciudadesyaldcas, 
ensenando en sus sinagogas y predicando el Evangelio del reino de 
Dios y curando loda dolencia y loda enferniedad. Y viendo la mu- 
chagenle que se agrupaba ä su Irånsito, luvo compasion de ella, 
porque eslaban mal parados y decaidos, como ovejas sin pastor. 
Enlonces dijo å sus discipulos: cLa mies, å la verdad» es mucha, 
pero los obreros pocos. Rogad, pues, al dueflo de Ja mies, que 
envie å su mies operarios *.» 

* Juan, V, t. No entraremos cn la diseusion suscitada sobre el scnlido dc la espre- 
sion: Ficsla dc los Judios, cmplcada por cl Evangclisla. Unos prelcndcn que csla llcsla 
era la Pascua; otros ereen que era la solcninidad dc los Purini. Adoptamos gustosos la 
primera opinion, sin poder esponer aqm' la serie dc considcracioncs que nos dclermi- 
nan d ello. 

* Matlli., IX, 27-34. 
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2. Es imposible equivocarse sobre el caräcter de los milagros de 
Jesucristo. No son el objeto de su mision, sino su signo esterior, y 
su patente y triunfal confirroacion. c^Creeis en mi poder? pregunla 
el &lvador. Es decir: ^creeis en mi divinidad?» Los dos ciegos le 
comprenden perfectamente, y el sentido de su respuesla nos es ates- 
tiguado por las palabras de Nuestro Seåor: c jHägase con vosotros, 
segun vuestra fe!» La iluminacion de los ojos del cuerpo sigue in- 
mediatamente ä la del corazon. Los ciegos ven ;y sin tener encuenta 
la recomendacioQ que les habia hecho Jesus de guardar silencio, 
mezclan los acentos de su reconociiniento å los gritos aclaroalorios 
del gentlo; y van ä publicar por todo el pais, que habia sido testigo 
por tanto tiempo de su dolencia, la mara villa de su curacion. Con- 
firmada su palabra por el milagro visible de que han sido objeto, pro- 
voca la ansiedad y la esperanza. Presentan un endcrooniado mudo al 
Seöor, y Jesus lanza al demonio, y da el uso de la palabra å este des- 
dichado. No carece de interés esponer las violentas esplicaciones de 
los milagros evangélicos que han tratado de presentar los raciona- 
listas en estos ultimos tiempos. Los modernos exégetas suponen 
gratuitamente un sistema de connivencia establecido de modo que 
simulara las a|>ariencias de curacion. Esta hipötesis podria tener un 
lado especioso, si se tratara de algunos fenömcnos aislados, que se 
veriPicaran ante un corto numero de testigos, en un sitio elegido an- 
ticipadainente y preparado con esmero para una manifestacion ama- 
fiada. Pero Jesus vuelve la salud å infinidad de enfcrmos con una 
sola palabra, con una sehal, al aire libre, en medio de un gran gen- 
tfo, que no le abandona jamäs, que le sigue en sus viajes, y se in- 
terpone en todos sus pasos; en medio de comarcas que atraviesa 
por la primera vez, y donde por consiguiente, no tiene relacion al- 
guna anterior. Los dos ciegos no conocen al Salvador; oyen å la 
muchedumbre prociamar la divinidad del Hijo de David; siguen å la 
multitud hasta el momento en que les sca permitido acercarse al mé- 
dico celestial. No era posible en las campihas de Galilea, donde se 
encontraba Jesus, presentar ciegos fingidos, sin que se dcscubriera 
inmediatamente el fraude, puestoque se conocian entre si loshabi- 
tantes de eada una de estas pequefias localidades, absolutamente lo 
mismo que se conocen los habitantes de nuestrasaldeas. Ciegos, con- 
denados por su dolencia misma å vivir en un radio muy limitado, y 
ä recorrer, para dar el menor paso, a la caritativa asistencia dc un 
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vecino, de un amigo, del primer pasajero, son en breve objeto de 
una notoriedad general en su pais. En presencia de cstos hechos 
reales, no merece ni aun el honor de discutirse la hipölesis de con- 
nivencia alguna entre losciegos fingidos y un hébil impostor. Asi 
es que el racionalismo moderno trata de colocarse en otro terreno. 
< La medicina cientifica, fundada hacia cinco siglos por Grecia, 
dice, era en la época de Jesus desconocida de los Judlos de Palesti¬ 
na. En tal estado de conocimientos, la presencia de un hombre su- 
perior, que trate al enfermo con dulzura, dåndole por medio de 
algunas sefiales sensibles la seguridad de su restablecimiento, es å 
veces un remedio decisivo. ^Quién se alreverå å decir que en mu- 
chos casos, y csceptuadas las lesiones enteramente caraeterizadas, 
no vale el contaeto de una perspna predileeta los recursos de la far¬ 
macia? El solo placer de verla, cura. Ella da lo que puede, una 
sonrisa, una esperanza, y esto no es en vano K En aquellos tiem- 
pos se consideraba el curar como una cosa moral; y Jesus, que co- 
nocia su fuerza moral, debia ereerse dolado especialmente para eu- 
rar. Convencido de que el contaeto de su tunica ö vestidura, la im- 
posicion de sus manos producia bien å los enfermos, se hubiese 
mostrado duro, si hubiera rehusado å los que padecian, un alivioque 
eslaba en su poder concederlcs > 

5. Lejosde ser < la medicina cientifica» desconocida en Palestina, 
en la época de Jesus, era muy honrada en ella. Sabido son los es- 
fuerzos de los médicos para combalir la cruel enfermedad de Hero- 
des. ^ Las aguas termales eran de un uso frecuente, y se tomaban 
prcscribicndolas los médicos. En breve veremos que no faltaban 
enfermos indigentes en la Piscina Probåtica, en el Templo de Jeru- 
salen, y todos saben que la hemorroisa, curada milagrosamente 
por el Salvador, habia gastado durante doce anos, todos sus recur¬ 
sos en consullas de médicos La profesion médica, mencionada 
ya por los libros hebraicos en la época de los Patriarcas ^, habia 
sido objeto de prescripeiones parlieulares en la época de Moisés *. 
Volveremos å encontrarla ejerciéiidose en tiempo de David y cl 
autor de los Paralipomenos reprende al rey Asa el haber puesto toda 
su esperanza en el arle de los médicos, sin con tar con la misericor- 

' Vida de Jesux, |)ug. 2*10. —* Vida deJeeu^. pag. 261.—^ Véansc los capilulos dc csla 
ohra litiiiadoSf Ilerodes, nnm. 11, y Divina Infancia^ nnni. 22.— * Luc., Vill, 43; 
Mare. V, 20.- n L,2.-® /;joi.,XXl. 10.-’ Psaint. LXXXVll. M. 
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dia divioa K Hållase consagradoun capllulo del Eclesiåstico ä elo- 
giar la ciencia y la profesion médicas Ya hemos oido å Nuesiro 
Sefior citar å sus compatriotas de Nazaretli el proverbio divulgado 
eutouces por toda la Judea: iMédico, cdrate å ti mismo Y 
responder å los murmullosdc los Fariseos, en casa del publicano 
Levi, con estas otras palabras: cNo son los hombres sanos los que 
necesitan médicos Era, pues, la medicina cienlffica, conocida, 
practicada y honrada por los Judios de Palestina, en la época del 
Evangelio. El racionalisino que querria inventar una historia nueva 
para su uso, no ha salido airosoen esta tentativa. Pero ^qué dire- 
mos de su teoria patolögica, y de las enfermedades para las que son 
remedios decisivos ^cl cuntactode una persona predilecla, la pre- 
sencia dc un hombre superior, una sonrisa, una esperanza?» ^De las 
enfermedades que cura radicalmenle, «el placer de ver a un grandc 
hombre?» \ Refiråmonos sobre eslo å lodas las comisiones dc fisicos, 
de doctoresy de quimicos! iOrganicese, segun este sistema, ver* 
daderamenle muy cconömico, el serviciode nuestros hospitales, dc 
las casas de curacion, de los asilos de sordo-mudos y de ciegos! 
No serådificil enconlrar calgunos hombres superiores,» <algunas 
naturalezas privilegiadas,» calgunas personas predilectas.> Supli- 
queseles, pues, que sc dejen locar y ver por esa inmensa familia 
de moribundos y dolientes; y entönees se podrå afirmar que <su 
contaeto 6 sus miradas valen los rccursos de la farmacia, y que esto 
no es vano.» ]No parece sino que la Judea fue en tiempo de Nuestro 
Sefior Jesueristo teatro de una epidemia de enfermedades imagina- 
rias! O mas bien, parece que en nuestros dias, para ofrecer al pu- 
blico semejantes pequefieces, se ha contado con una epidemia de 
ceguera intelectual. 

4. cHabiaen Jerusalen, continda el sagrado texto, cerca de la 
puerta del Ganado ^ una piscina, llamada en hebreo Bethesda S a 

* Panlip., XVI, 12.- * ficc/i., XXXVIII, 1-16.-» Luc.,IV, 23. Vease cl capitulo 
precedenle, num. 32.— » Matth. IX, 12; Marc., 11, 17; Luc., V, 31. Vcusecl capi- 
tiilo precedente, numero 47. 

* Traducimos scj^tin cl texto griego : 9g t» roic Iipe^oXv^if, n? n/>oC»rulf 

»i>Kvfi.9r,$pa f n gwiXo/tirti 

* La palabra latina dc la Vulgalo Ttetluäida corresponde lo suflcicntc a la pronuncia- 
cion hebraica: convieno, no obstantc. no confiindirla con )a ciudad galiloa del mism» 
nombre, patria del apostol San Pedro. Hé aqni por(|uéconscrvamos ennuestra Iradnc- 
cioii la misma expresion del original. Por lo demas, la ctimologia y la signiHcacion dc 
los dof» términoR son miiy direronlcs. Betsaida qniere docir: Ciudad de peseadores. Bethes^ 
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cuyo alrededor se habian conslruido cinco pörticos cubiertos, en los 
cuales yacia gran muohedumbre de enfermos, ciegos, cojos y para- 
liticos, que estaban esperando que se moviese el agua, porque el 
Angel del Sefior ' descendia de lieinpo en tiempo ä la piscina y 
agitaba las aguas. Y el primero que, despues de movida cl agua, 
entraba en la piscina, quedaba curado de cualquier enfermedad que 
tuviese. Y habia alli un paralitico que hacia treinta y ocho afios que 
estaba enfermo. Viéndole Jesus tendido en un lecho y conociendo 
ser de edad avanzada y que ya tenia mucho tiempo de enfermo 
le dijo: t^Quiéres ser curado?—Respondiöle el enfermo: Seöor, no 
tengo å nadie que me sumerja en la piscina cuando se mueve el 
agua, por lo cual, mientras queyo voy, ya ha bajado å ella otro.— 
Dijolc Jesus: Levéntate, coge tu camilla y anda.—Y al instante 
quedd sano el paralitico, y tomd su camilla y empezd å andar. Y era 
sabado aquel dia. Y los Judios decian al que habia sido curado: Hoy 
essåbado: no te es licito llcvar la camilla. Respondiöles él: Aquel 
que me ha curado, ese mismo me hadicho: Toma tu camilla y an¬ 
da.—Preguntåronieellos: ^Quién es ese hombreque tedijo: Toma 
tu camilla y anda?—Pero el que habia sido curado no sabia quién 
era, porque Jesus se habia relirado del Iropel de gentes que alli ha¬ 
bia inmediatamente despues del suceso. Älgunas horas despues le 
encontrd Jesus en el Templo, y le dijo: Bien ves cömo hasquedado 
sano; no peques en adelante, para que no te suceda alguna cosa 
peor.—Este hombredijo entonces ä los Judios: Hé aqui al que me 
ha curado 

5. Cada uno de los pormenores evangélicos merece aqui una 
atencion particular, bajo el puntodc vistade laautenticidadintrin- 
seca que resulta de su exåmen. La cpuertadel Ganado» ö cpuerta 


da significa: Cata dé Miuricordia, (Nola de M. Darras).—Scgun el padre Ainal se Ilama* 
ha asi por la misericordia que iisaha alli Dios con lus enfermos. Tambien sc llaroaba, 
segun el mismo Padre; Cata de efution, por recogersc alli las aguas pluvialcs de mu- 
chas callcs y casas inmedialas.—('iV. del T) 

» La VuIgata dICC (crminantcincntc: Anslut Domini\ pero cl tcxlo original mciios 
esptieito es este : hyjtXe^ aara Mipor, «. r. X» 

* El abate Darras traduce, »que estaba alli hacia mucho tiempo;** pero los PP. Amat 
y Petitc hacen la traduccion que iiciiios adoptado arriba, apuyåiidula eii Jas versiuncs 
aiitiguas arahiga y siriaca. El Evangciista, diccii, quiso espresar dos circunstancias 
que hicicrun milagrosa la curacioii, y son: Ja de que el mal estaba ya arraigndo y las 
pocas fucrzas dol enfermo por ser ya aiiciaiiu.—("iV. del T.) 

* Juan, V, 2-15. 
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Probäiica,» al Csle del palacio Aatonia, habia sido coDStruidabajo 
Nehemias» por los cuidadosdel poQlifice Eliacib ^ Abriase sobre la 
calle de los MercaderesydelosPlateros^, en el interiör de la ciudad, 
y daba paso al Templo, del que se consideraba como una de las puer- 
tasesteriores. Bajoeste titulo, habia recibido una consagracion so- 
lemne La mencion que hace de ella el lexto sagrado, es pues de 
una rigurosa exactitud; no lo es menos la indicacion del monumen- 
lo, designado conel noinbre de piscina deBethesda ö piscina Probåli- 
ca. En tiempo de Eusebio de Cesarea» existia aun esla piscina en su 
forma primitiva, no obstante haberse arruinado loscinco pörticoscu- 
biertos, cuandodevastaron el Templo los soldados de Tito. c Al lado 
de un lago natural, alimentado por las Iluvias del invierno, dice Eu¬ 
sebio, se ve aun una piscina de construccion muy antigua, cuyas 
aguas estraordinariamenle rojas, son de color de sangre En el 
dia se conoce esla piscina en Jerusalen con el nombre de Bezetba, 
derivado evidentemente del Bethesda del Evangelio En cuanlo å 
los caraeteres de anliguedad que llamaron la atencion de Eusebio, 
son notados por los viajeros modernos. < Al Este del palacio Antonia, 
dice monsefior Mislin, en medio de un vnslo edificio arruinado, se 
halla la piscina Bethsaida En ella se advierte la misma fåbrica 
que en los estanques de Salomon, mas allå de Belen, con un bado de 
piedra clariza, como en los pozos de Salomon, cerca de Tyro, y cl 
mismo barnizado en lo esterior. Sus dimensiones exaetas son de 
ciento cincuenla pies de largo sobre cuarenta de ancho, y en 
cuanto åsu profundidad seria muy dificil medirlaenel dia, aunque 
ha debido ser muy considerable » A principios de este siglo, en 
la épocaenque la visitö Chaleaubriand, estaba ya medio cegada. 
cEstapiscina, dice el ilustre viajero, se halla aetualmente seca, 
creciendo en ella granados y una especie de tamarintos silvestres dc 


* 11 Esdr. III, 1-38; XII, 38. Esla puerla sc llamaba en hebreo: SaAar-ffatton (Por 
/a PecorisJ. La mayor parlcdc los Iraductorcs han adoplado la espresion de »Puerla ilo 
lasOvcjas.o Esla inlerprelacion es inexacla, como hace observar Pezron. £I sciiti lo 
verdadero cs: »Puerla dol Ganado.» Es verosimil que so llamara asl, anade el doclo co 
mentador, porque servia para iniroducir en Jerusalen loda clase de ganados, llevndos 
para el scrvicio del Templo ö para los usos doméslicos. (Pezron, Uiiloria Evangélv a, 
lom. I, pag. 317.-» IIEsdr., 111,31.—» II Esdr,, 111, l.' 

* Eusebii, Onomasticoiif Iraduccion de San Gororiimo, bajo cl lilulo dc: Libei i!e 
Situ et IVominibut heorum hebraicoruin (Patrol. tat., lom. XXIII, col. S84, SS5). 

» Dc Saulcy, Diet. de lai Åutig. bibt., pag. 153, 151.— ® Monscuor Mislin, Los Suh 
iot Lugares, lom. II, pag. 412.— ’ !(l., id., lom, II, pag. 414, 
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un verde azulado; el ångulo del Oeste se halla Ileno de nöpalos ^ i 
El delerioro de esle célebre monumenlo ha hecho nuevos progresos 
en estos dltimos ahos. cVése todavfa, dice monsefior Mislin al- 
gunos arbuslos y algunos troncos de nöpalos en el ångulo del Oeste; 
pero el otro lado se ciega mas y mas, desde que se amontonan en 
él los escombros provenientes de las ruinas de la iglesia de Santa 
Ana, que estå en frente A pesar de los estragos del tieropo, 
agravados por la noloria falla de inteligencia de la administracion lo- 
cal, reconöcese todavia la piscina Probåtica, subsistiendo en nues- 
trosdias, como un testigo lapidario, que afirma durante diez y nueve 
siglos, la veracidad de las indicaciones topogråficas del Evangelio. 
La mayor parte de los arqueölogos reconocen con Broccard * que 
esta piscina es de construccion Salomönica. Los Nathinenses ö ser- 
vidores del Tcmplo, iban å ella å lavar las victimas que presenta- 
ban å los sacerdotes para los sacrificios Los cinco pörticos dc 
que estaba rodeada, en tiempo de Nuestro Sefior, suponen una 
disposicion particulnr, esludiada recientemente por M. de Saulcy. 
tLacolumnata no era, dice, de forma circular. La disposicion del 
terreno que conozco perfectamente, no me permite adoptar esta 
idea, siendo una razon perentoria que entonces el pörtico colocado 
alrededor de la piscina hubiera conducido 6 dado paso al Templo 
por el lado de la ciudad, mientras que este foso Ileno de agua, aun- 
que necesario å los usos del Templo, Ic servia tambien de defensa 
por el lado del Norte *Pero en el interiör del edificio sagrado, servia 
un inmenso pörtico sostenidö por cuatro Glas de columnas, para dar 
abrigoå los sacrificadores que iban å lavar las victimas al inmenso 
lago de Bezetha. Tal es la esplicacion natural de los términos del 
Evangelista » Estas inducciones de la ciencia moderna nos hacen 
comprender perfectamente la relacion que existia entre la piscina 
de Betliesda y los åtrios del Templo, en que se halla Nuestro Sefior 
algunos instantes despues de la curacion del paralitico. La topogiti- 

* Chatcaubriand, Itinerario dé Parit ä Jerutalen, tom. pag 59.— * Monsetlor Mis¬ 
lin» Lot Santot Lu^retf tom. II, påg^. 413. 

• «No hay ya una gotadc agua cn la piscina Probåtica. .Vcliialmcntc se arrojan on 
ella las inmundicias dc la barriada. Tajar-Baja, que era gobcriiador dc la Palestina 
bacc pocosanos, habiendo hecho desembarazar las ruinas la Iglesia de Santa Ana» 
que esta cn frente, hizo arrojar todoslos escombros eri esla piscina » (Monsenor Mislin, 
Lot Sanht Lugaret, tom. II, påg. 413.)— * Broccard, Itiner. cup. VI. 

® Monsenor Mislin, Lot Santot Lugaret, lom. II, påg. 41.3» 414.—* De Saulcy, diec. 
4e !at Antig, Bibi , pag. 1.53, 151. 
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fia del Evaagelio es, pues, aqui de tan rigorosa precision que for¬ 
maria por si sola una prueba de autenlicidad incontestable. Solo un 
testigo ocular ha podido suministrar con tanta sencillez en el estilo, 
pormenores de semejante exactitud. No se invenla de esla suerle, 
y nada se presta menos ä la imaginacion de las leyendas, que la 
di^posicion real de los lugares y de los monuroentos histdricos ^ 

6. Estas consideraciones no detiencn al racionalisroo moderno. 
La piscina Probélica cxiste todavia, y tiene en su misma construc- 
cion y en los materiales que la componen, todos los caracteres de 
antiguedad que la recomendarian al estudio de los arqueölogos, si 
se Iratase de un balneum romano ö de un hipocausto de la época de 
los Césares. ^Pero merecia siquiera uu inslante de atencion un mo¬ 
numento descrito por el Evangelioy que asciende lal vez å la era 
salomonica? ; Los sabios tienen otras .ocupaciones! Mas en adelante, 
por mas que trålen de eludir la conteslacion» ha llegado la hora en 
que la ciencia alrincherada sobrado tiempo en su desden sistemåli- 
co, se verå obligada å abdicar su papel oficial ö å consentir final- 
mente en ocuparse de lo que agita en este roomento todas las 
inleligencias. La cueslion que apasiona al mundo es la de la divini- 
dad de Jesucristo; todas las demäs se eclipsan ante ella; los esfuer- 
zos de la incredulidad no han conseguido mas que fijar roejor en los 
enlendimientos esta cueslion de una importancia Capital. Tråtase, 
pues, de justificar cada linea, cada coma del Evangelio, y cuando 
los dos unicos grandes descubrimientos de la hlologia moderna, la 
interpretacion de los gerogliflcos por el ilustre Champollion y la de la 
escrilura cuneiforme, por M. Oppert han venido espontåneamen- 
te å confirmar todos los datos del Antiguo Testamento, en vano se 
trataria de eludir el examen cientificodel TeslamenloNuevo. Habia, 
pues, en lasdependencias delTemplo, en tiempo del Salvador, un 

* La puerla Probålien, dice cl doctor Sepp, era una dc las docc pucrlas dc Jenisa- 
Icn en liempo dc Nu^^stro Sonor. El mnnantial surtia del Sudcslc, y a! pie de la mon- 
(ana del Templo, siendo rceogidus al punto sus aguas cn un estanque 6 deposilo. Do 
esle liccho y del dclu curacion dol ciegode nacimicnlo cn la piscina dc Siloc, podremox 
dcducir, q«ic Jesus subia comunmontc al Tcmplo, y hajaba dc él por la parlc del Mo- 
diodia y dela puerta llamada Uulda, porquc era mas suave la pendiente y mas facil do 
bajar por este lado; micnlras que por cl dol Norle era muy cscarpada.» (Doctor Sopp, 
Vila de Nuetlro Senor Jetucrulo, tom. 11, pag. 17.) 

* Sabido cs que cn el mes dc agoslo dc 1S63, so ha adjmlicado cl gran premio bio- 
nal, por todas las .Aeademias reunidas, a M. J. Oppert, por sn magnifleu desrubrimiento 
dc la interpretacion de los monumentos cuneifurines. 
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manantial, ciiya virtud curativa se halla atestiguada por su mismo 
QOTnbre: Piscina de Misericordia. No carece de imporlancia hacer 
observar, que el Evangelio de San Juan, muy posterior en vcrdad å 
la ruina de Jerusalen por Tito, menciona esta piscina como existien- 
do todavla S de suerle que la virtud maravillosa de las aguas de 
Bethesda sbbreviviu ä la catdstrofc de que fue victima la Ciudad 
Santa. Tenemos ademés, respecto de las propiedades particulares 
de los manantiales que proveian al Templo, un testimonio irrefraga- 
ble. Josefo habla cun admiracion de las aguas de Siloe, cercanas ä 
la piscina de Bethesda y tal vez alimentadas por el mismo manantial 
subterråneo La Palestina se hallaba abundantemente provista de 
aguas termales, cuya eficacia atestiguan todos los historiadores. 
La reputacion de las aguas de Callirhoe, en tiempo de Herodes, era 
universal. La tradicion nos habla tambien de la fuente de Mirjam, 
cerca dell go de Tiberiades, y menciona la fuente de Eliseo, cerca 
de Jcricö, jue brota al pie del monte de la Quarentena, y se Ilama 
hoy enlre ios Arabes Ain-eUSuhaUy 6 Fuente del Rey *. 

7. La exégesis catölica se ha preocupado vivamente de estos 
hechos, al estudiar la narracion de la piscina de Betbesda. Håse 
producido en estos ultimos tiempos un nuevo sistema de interpreta- 
cion, que presenta ciertos caracleres de verosimilitud, pero å los 
cuales faltarå siempre la consagracion de la autoridad de los Padres 
y la tradicion eclesiästica. c La fuente que surtia la piscina, dice el 
doctor Allioli, existe todavla. Su agua es salada; tiene virtud medi¬ 
cinal y ofrece la singular partieularidad de que solo bierve y estå 
caliente de tres å seis horas de la mafiana. Despues, fluye poco å 
poco, y durante el reslo del dia, deja seca su taza. Tal es el relalo 
de Scholtque ha estudiado recientemente el fenémeno en su sitio ^ * 
Parliendo de rste dato esciusivamente flsicoel doctor Sepp, sees- 
presa de esta suerle: c Los que padecian alguna enfermedad rodeaban 

* Juan, V, 2. 

■ El nivcl de la fuente de Siloe esta cerca dc doscientos pies mas bajo. (Monsenor 
Mislin, Löt Saniot Lug.%retf tom. II, pag. 51.3.) Concibesc que esta disposicion dc los 
lugares no impedia, que surliera cl mismo manantial subterråneo a las dos fuentes. 
Crecmos, pues, que Calmetpudo dccir sin cometer crror que 4<la piscina Probåtica sc 
ilcnaba con las aguas dc Siloe.» 

* Sepp, La Vida de Nuttiro Senor Jetuerith, tom. Il, pag. 14. 

* .Mlioli, Suevo comenlario tobre todos los Librot de lat divinat Escriturat, cdicion Vi- 
vés, lom. VIII, pag. 497*4DS. Monsenor Mislin , Lot Santos Lugaretf lom. Il, pjig. 413; 
Sclioltz, Traduccion y esplicadon det Nueto TettamentOf Juan V, 2. 
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la fuenle, y no bien hervia, enlraban en el agua, å la que comu- 
ntcaba el niovimiento y la agilacion una nueva energla. Esle movi- 
miento, producido sin duda por el desprendimiento sublerråneo del 
calörico^ tal conrio se observa en cierlas épocas determinadas, en 
muchas fuentes nrtinerales» se atribuia por el pueblo å la operacion 
de un Angel, y el Evangelista confirma esta creencia en su narra- 
cion. En esla piscina hallaban un remedio eficaz muchas enferme- 
dades, y entre otras^ la gota» el reumatismo» la paralisis ylatisis» 
con tal que los enfermos pudieran bajar å ella y sumergirse en sus 
aguas antes que se hubiera disipado la saturacion mineral» y que hu- 
biera perdido el agua su calor benéCco K > Adinitimos gustosos con 
el doctor aleman» las propiedades medicinales de la piscina deBethes- 
da; pcro no podriamosadoptar igualmentesucomentario del texto sa- 
grado relalivo å la inlervencion del Angel. No solamente se ha prcs- 
tado San Juan ä la creencia populär de la Judea» sino que ha dado 
la medida y la regla de la fe en todos tiempos. Seria disminuir sin- 
gularmente la autoridad de las palabras del Evangelio» adoptarlas 
de esta suerte å las preocupaciones vulgäres. El Evangelio es å un 
tiempo mismo una historia y una doclrina. Bajo el punto de vista 
doctrinal» importa» pues, mantenerlo en su integridad divina y en 
los términos exactosde su intcrpretacion tradicional. Santo Tomas 
de Aquino ha resumido la vcrdad en estas palabras demasiado olvi- 
dadas en nuestros dias. cToda la naturaleza esta regida por los 
Angeles. Este principio se halla admitido» no solamente por los 
doctores, sino por todos los filösofos que han reconocido la existencia 


* Doctor Scpp, Vida de Pfuestro SeHor Jetueriiio, lom. Il, pag. 15. Se ve que csla cs- 
plicacion no tieno nada dc comuii con los sistemas naturalistas de) siglopreccdcntc. Los 
criticos del tiempo dc Voltaire cnteiulian la palabra ffriega A 77 iA»{, no comoslgnillcan* 
do un Ans^cl, -siiio segun dice M. L. Paris, un sacerdote d Icvlla que iba del Templo 
situado no Icjos dc alli, a agitar cl agna cn qiic se habia lavado rccientemcnte las vic- 
timas dcgolladas. Eslas aguas, mczcladas con la sangre y con la grasa dc los animalcs, 
no bien se calentaban , podian causar cn los hiimorcs dc los enfennos una sensible me- 
joria. Pcro ^sc piicdc csplicar con esle raciocinio la curacion dc los ciegos, dc los tulli- 
dos, dc los paraliticos dc nacimiento? .Mas valdriadccir que Dios es grandc, y confesar 
el poder que tiene de iniprimir å las agnas dc la piscina, la virlud sobrcnalnral dc que 
sc trata.» (L. Paris, Tcla* pinladas y Tdpiceria% de ta ciudad de Reimtf cn 4.°, 1803 , to¬ 
mo I,pag. 14S, 149.) Anadamos que la espresion sin articnlo y ann sin la 

adicion determinativa dc que no .se lialla cn cl tcxlo original, segun hemos ob- 

servado, no deja cn cl cstilo dc la Escritura, dc tciicr la signiflcacion precisa dc iiu 
Angel. No sc hallara cn loda la Ili bl ia nn cjcmplo conlrario, puos jamas sc lonia cn cl la 
cl tdrmino cn cl sentido vago dc nn ctiviado d incnsajcro ordinarie. 
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de los espirilus V» En un siglo de materialismo como el nuestro, 
DO se insistiria lo suficienle en cstos principios, que son los del 
Evangelio y de la Iradicion entera.^Qué sabriamos nosotrosdel mun¬ 
do sobrenalural, sin la revelacion del Verboencarnado? inaccesible å 
nuestros senlidos, la gerarquia de los espirilus se rcvela å veces de 
una manera inusitada. Si los ängeles malos ejercen una fatal influen- 
cia sobre el hombre y sobre la naluraleza que de él depende, es cierlo 
que Dios comunica å los Angeles buenos un poder direclo sobre cl 
mundo. Hé aqul por qué cnlendemos, con todos los Padres, cl tcxto 
de San Juan, relativo al Angel de Betliesda, en un senlido natural 
y obvio 

8. Como quiera que soa, la eficacia estraordinaria de las aguas 
de la piscina Probåtica era tan conocida en tiempo de Nuestro Sefior, 
que no se admiran cn modoalguno los Judios al ver å un enfermo 
durante treinla anos subitamente curado. Su primer scnsacion al 
encontrar al paraliticoå quien babian visto tendido por tanto tiem¬ 
po junto å la fuente de Bethesda, no es la de estrabarse de su cura- 
cion, puesto que diariamente se rcalizaban å su vista hechos de esta 
clase. En su limitado y mezquino farisaismo, no picnsan mas que 
en la violacion del descanso sabätico, cometida en los ätrios mismos 
del Templo, por un desgraciado que lleva en sus hombros la camilla 
en que ha sufrido por tantos afios. Vanamente se buscaria en otra 
parte que entre los Hebreos, ejemplos de este rigorismo exagerado, 
que nos darå mas de una ocasion de senalar la historia evangélica. 
Por lo demås, el mismo paralitico reconoce la infraccion legal de 
que acaba de hacerse culpable, y apela para justificarse å la autori- 
dad del que lecurö. Solamenteentonces principiansus interlocutores 

* Omnia eorporalia reguntur per Angehs. El hot non tolum a saneiU doctoribiu pont/ur, 
sed eliam a6 omnibut philosophit qui incorporecu subrtantias pojmrun/. (Summ. Teol., 
par. I, qui. CX, C.) 

* Tamhien dcdiicc cl doclor Allioli lo si^uicnlc: «£l agua que cntonccs podia lener 
una virlud mciUciaal, dicc, como podia lenerla auii cn niicstros dias, la rccibia de un 
Anjifcl, que cn cicrlo ticm |)0 , pero al parcccr, cn momentos indclcrminados y dcscono- 
cidos, la ponia cn movimiento y Ic comunicalia la sinii^ular virlud dc librar de sus cn- 
fermedades, cualcsqtiicra qiic Tueson, ii los enfermos que bajaban a clla, inmediata- 
mente despiics que era agilada. Podia disliuguirsc cl niovimieiilo del ag:ua, porquc ar- 
rojaba un surlidor mas fucrlc y mas abundanlc que dc coslumbre, durante cl cual aere* 
ccntabacl Aiigcl la virlud saludablc. Esla propiedad exislia duranlc cl movimiento , é 
iiinicdiatamcntc despues; pero cesaba cii $cg‘uida. Por lo demus, todos los Santos Pa- 
dres considcrancl licclio dc que sc trala como milagroso.» (Allioli, Nueoocomentario de 
todos los Libros de las divinas Escrituras, tom. VIII, påg. 49S.) 
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ä admirarse de la curacion misma, que les parecia hasta entonces 
muy nalural. «^Quién es estehombre?pregunlan. ^Cömo ha podi- 
dodecir: Toma lu camilla y anda?»—Todos estos pormenores tan 
conformes å las costumbrcs judäias, serian ininteligibles en cual- 
quier otra historia. Si hubicra sido curado el paralitico por las agnas 
de la piscina, hubiera dejado en los pérticos la estcrilla que le servia 
de caroa» hasta ponerse el sol, y no se la hubiera llevado sino ä la 
hora ritual en que cesaba la obligacion del dcscanso sabätico. Mien- 
tras tanto se hubiera ido al Templo å dar gracias å Dios por el fa¬ 
vör de que acababa de ser objeto. Pero como le ha curado U podc- 
rosa palabra de un desconocido, diciéndole: cLevåntate, toma tu 
camilla y anda,» se apresura, con ricsgo de infringir materialmente 
la ley, å obedecer la érden suprema que acababa de mandar en su 
persona å la naturaleza, relajando sus leyes. En breve le lleva su 
reconocimiento al pie de los altares; vuelve al Templo; reconoce 
al Salvador, y sefialåndoscle ä los Judios, les dice: c|Ved1eahi, esc 
esquien me ha curado!» 

9. <Por eso perseguian å Jesus los Judios, contintia el texto sa- 
grado, porque hacia eslas eosas en såbado. — Y Jesus les dijo: Mi 
Padre no cesa jamés de hacer obras, y yo tambien las hago.—Mas 
por esto Diismo, con mayor empefio andaban tramando los Judios el 
quitarie la vida, porque no solamente violaba el såbado, sino que 
tambien decia que Dios era padre suyo, haciéndose igual ä Dios. 
Por lo cual, tomando la palabra, les di jo Jesus: »Enverdad, en 
verdad os digo, que no puede el Hijo hacer por sf cosaalguna, sino 
lo que viere hacer al Padre; porque todo lo que hace el Padre, 
lo hace igualmente el Hijo. Y es que como el Padre ama al Hijo, 
le comunica todas las cosas que hace, y aun le manifestarå obras 
mayores que estas, tanto que os admirareis. Porque asi como el 
Padre resucita å los mucrtos y les da vida, asi tambien el Hijo da 
vida å los que quicre. Ni el Padre juzga visiblemente a nadie, sino 
que diö al Hijo todo el poder de juzgar; para que todos honren al 
Hijo, de la manera que honran al Padre. El que no honra al 
Hijo, no honra al Padre que le enviö. En verdad, en verdad os digo, 
que el que oye mi palabra y cree al que me envio, tienc la vida 
eterna, y no incurre en sentcncia de condenacion sino que ha pasado 
yade la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo, que vicne 
tieinpo, y es éstc, en que los muertos oirån la palabra del Hijo de 
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Dios, y aquellos que la escucharen, revivirån. Porquc asi como el 
Fadre licne en si mlsmo la vida, asi lambieD diö al Hijo el tener 
la vida en si mismo. Y le dio la potestad de juzgar en cuanto es 
Hijo del hombre. No os admireisde esto, porquc veudrä tieinpo en 
que todas los que estäu en los sepiilcros oirén la voz del Hijo de Dios; 
ylos que hubieren hecho obras buenas, resucitarén para la vida, 
mas los que las hubieran hecho malas, resucitarån para la conde- 
cion. No puedo yo de mi mismo hacer cosa alguna. Juzgo segun 
oigo de mi Padre, y mi sentencia es justa, porque no pretendo ha¬ 
cer propia mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me enviö. Si 
yo doy tcstiinonio de ml mismo, mi teslimonio no es idöneo. Mas 
otro es el que da teslimonio de mi, y yo sé que es idöneo el lesli- 
monio que da de mf. Vosolros enviästeis äpreguntar å Juan, y él 
diö teslimonio å la verdad. Bien que yo nolie menesler teslimonio 
de hombre, sino que digo esto para vueslra salvacion. Juan era una 
antorcha que ardia y brillaba, y vosotros quisisleis por un breve 
liempo mostrar regocijo ä visla de su luz, pero yo tengo å mi favor 
un teslimonio superior al leslimonio de Juan, porque las obras que 
mi Padre me puso en las manos para que las ejecutase, estas mismas 
obras (maravillosas) que yo hago å vuestra vista, dan teslimonio en 
mi favor de que el Padre me enviö. Y el Padre mismo que me en¬ 
viö ha dado teslimonio de mi. Vosolros empero no habeis oido jamas 
su voz, ni vislo su semblanle, ni reconocido su inagestad. Y no 
leneis impresa su palabra dentro de vosotros, pues no ereeis en 
Aquel que me enviö. Regislrad lasEscriluras, puesto que ereeis hallar 
enellas la vida eterna, y ellas son las que estän dando teslimonio 
de mi. Y con todo, no quereis venir ä mi para alcanzar la vida. No 
es que busque yo la gloria humana, pero yo os conozco, y sé que 
el amor de Dios no habita en vosotros. Pues yo vine en nombre de 
mi Padre y no me recibis; si otro viniere de su propia autoridad, ä 
aquel le recibireis. Y ^cömo es posible que tengais fe vosolros que 
andais mendigando la gloria que se dan los hombres entre si y des- 
defiais la gloria verdadera que procede de solo Dios? No penseis 
que yo os tengo de aeusar anle el Padre; vueslro aeusador esMoisés 
mismo, en quien vosolros confiais. Porque si creyérais åMoisés, 
acaso me ereeriais tambien å mf; porque él escribiö de mi. Pero 
sino ereeis lo que él escribiö ^eörno habeis dc ereer lo que yo digo *? 

* Juan, V , 16, ad uHim, 
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10. El milagro de curacion obradoen la piscina Probatica, este 
liecho lan patente, cuya noticia llega ä los åtrios del Templo, por 
medio del paralllico, deque ha sido él mismo objeto, hubiera iin- 
presionado todos los ånimos en cualquicr otra parte que en Jerusa* 
len. Colöquese la narracion evangélica en otro concurso social, y 
es inesplicable. Pero en medio del pueblo judlo, entre esla raza 
escepcional, cuya historia y existencia mismas eran una serie de 
milagros, no tenia acceso en los corazones ningun género deadmi- 
racion ni ninguna de las preocupaciones ordinarias. Habiase dicho 
å este pueblo: «Acuérdate de santilicar el dia de såbado ana- 
diendo la misma autoridad legisladora, la de Jehovah, por boca de 
. Moisés: <Si obra un profela prodigios y viene å deciros; Vamos ä 
rendir homenaje å los dioses agenos, dad inuerte å este profeta y 
habreis hecho desaparccer el mal del medio de vosolros Cierla- 
menle, que Nuestro Senor Jesueristo, el Hijo de Dios, no predieaba 
ä los Judfos el eulto de una divinidad estrana; lejos de violar el 
preceplo sabålico, venia åcumplirlo, en el sentido mas elevado; 
habia santiPicado el dia del descanso con el sello del milagro. Sin 
embargo > el espfritu de la Icgislaeion mosåica, ahogado en los ab¬ 
surdos comentarios de los Fariseos, habia desaparecido para dar 
lugar å präcticas serviles, requeridas por un egoismo descontenta* 
dizo, y vigiladas por los celos orgullosos de una seeta. Moisés habia 
prohibido trabajar el dia de såbado. ^Trabajö ucaso el paralitico 
volviendo å su morada y llevando en sus hombros su camilla? ^Tra- 
bajö el divino Maestro, volvléndole con una palabra al libre ejer- 
cicio de sus miembros? Sin embargo, para cslos enfermos espiri- 
tuales, para estos paraliticos del farisaismo, como les Ilama San 
Agustin, el milagro verifleado en såbado constituia una viola* 
cion del descanso sabålico. El aeto de llevar en sus hombros la ca* 
milla donde habia yacido tanlos anos, les parecia como un crimen. 
Tales aberracioncs, repito, no podian hallarse sino en un pueblo 
dominado por el rigorismo farisåico, y esclavizado por las minucio* 
sas formalidades de una hipöerila observancia *. Asi ^cuål no fue 


* Sumer., XV , 32-41. — * Druteron., XIII, 1-5. 

* A mediOa que nos prcsonlc la nnrructon Evangélica a Nuestro Senor Jesuerislo en 
frenlc dclos errores y dc las preocupaciones de los scetarios fariseos , saduccos, licro- 
diatios. etc., podni admirar el Icctor la burna fr coiifjue se ha Irnulo cl atrcviniicrilo dc 
dccir (jiic wjcsiis no conocio las diversas csc<ielas jiidias.* Vida de Jesus, p. 34, 335, 
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la esplosion de violencias y de ödio cuando pronuncio el Salvador 
estas palabras: cMi Padre no ccsa jamäs de obrar.» La accion 
conservadora de la Providencia es incesante y no conoce interrup- 
cion sabätica. ^Qué seria del mundo si le abandonara un solo ins- 
tanle la mano que ledirige? »Hé aljul porqué obroyo lambien,» y 
la mediday la regla de mi accion nosondiferentcs de las de Dios.— 
No podia ser mas rotunda la afirmacion de su propia dlvinidad hecba 
por Jesucristo. Asi es que no se cquivocan los Judfos sobre ello. 
c Estos ciegos, dicc tambicn San Agustin» estos futuros verdugos 
del Cristo, comprenden lo que los Arrianos' de nuestro tiempo no 
quiercn comprender. Irrllanse, no de oir å Jesus dar å Dios el nom- 
brede padre, pues ^no decimos todos nosotros: Padre nuestro que 
estås en los cielos? * fy no leian los Judios dinriamentc la oracion de 
Isaias: Scnor, vos sois nuestro padre y nuestro Redentor ’? Lo que 
cscita su cöicra es que da Jesus å su filiacion divina un sentido 
real y absoluto, tal como no podria corresponderå hoinbre alguno. 
Rebélanse porque se hace Jesus igual å Dios L • Esto es para ellos 
una blasfemia, un crimen nacional, previsto por su ley y penado 
dc muerte. Hé aqui porqué la multitud amotinada y tumultuosa, 
ctrataba, diceel Evangelista, de hacerle morir, no solamente por* 
que violaba el såbado, sino porque llamaba å Dios padre suyo, ha* 
ciéndose él mismo igual å Di os. > 

11. Queda, pues, Gjada la cuestion tan claramente como puedcn 
dcsearlo los racionalistas. Los Judios han interprelado la respuesla 
dc Jesus en el sentido de una afirmacion dc su divinidad personal, 
y resuenan bajo los pörticos del Templo gritos de muerte contra el 
blasfemo. Si se hubieran engafiado los Judfos en su interpretacion, 
podia el Salvador deshacer la equivocacion con una palabra y resta- 
bleccr la calma en los espiritus. Pero los Judios babian comprendido 
perfeclamente el sentido de las palabras del Salvador, y elevando 
Jesucristo su cnseflanza å la altura de una revelacion divina, espo* 
ne ante ellos el misterio de la Encarnacion. El Hijo de Dios ha sido 

* Los Arrianos modernos nohaii hccho udcianlar un solo paso a su cxc^esis, y las 
palabras del grandc obispo dc Hipona no han perdido sii netualidad. «<Jcstis, dicen 
ellos, no enuncia ni por un momcnlo la idea sacrilega de que sea Dios.»—«No puc'le 
diidarsc que jamas penso Jesus en hacerse pasar por una encarnacion dc Dios mismo.< 
(Vida de Jetut, pag. 75-242.) 

» Mallh.; VI, 9.-» Isa. LXUl , 16, y LX1V,S.-* 5. ÅugutL In Joan. Comment.; 
Patrol. fat.f Ipm. J^XXV, col. J535, 
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enviado å los hombres para traerles la salvacion. El Hijo es igual 
al Padre en poder, c lo que hace el uno lo hace el otro igualmente. > 
El manantial de vida que hay en el primcro, lo hay enteramente en 
el segundo. Rebusar la fe, el honor y la adoracion al Hijo, es rehu- 
sarlas al Padre. Tal es la teologia del Evangelio que ha constituido 
el dogma catölico de la Encarnacion, con todos sus magnlGcos desen- 
volvimientos En esla igualdad de naturaleza, de poder y de divi- 
nidad entre el Padre y el Hijo, hay no obslante, una relacion gerår- 
quica que les une sin confundirlos, porque <el Hijo no hace mas que 
lo que vc hacer al Padre. El Padre es quien revela al Hijo todas 
sus obras y quien le ha dado cl poder supremo de juzgar. > La pala- 
bra del Hijo es un inslrumento de regeneracion, que produce direc- 
tamentela vida eterna de lasalmas. Esta vida divina, la trac Jesu- 
cristoåla tierra. Todos los muertos espiriluales que mato el paga- 
nismo, que los deinonios de la carne, del sensualismo y del orgullo 
codicioso, han sepultado en la region de las sombras de la muerte, 
van ä oir la voz del Hijo de Dios y å resucitar å la vida de la fe, de 
la gracia y del amor. c Ha llegado la hora.» Pero esta resurreccion 
de las almas no serå mas que un preludio, y como el primer acto 
de la gran resurreccion universal. Cuando la Iglesia Catölica en su 
simbolo, ha inseritoeste dogma solemne: cCreoen la resurreccion 
de los muertos y en la vida pcrdurable ^, > no ha hecho mas que 
traducir en su profesion de fe la palabra del mismo Jesucristo: cLle- 
garä la hora en que todos los que eslån en los sepulcros oirån la voz 
del Hijo, y se Icvantarån los que hayan obrado bien para la resur¬ 
reccion de la vida; y los que hayan obrado mal para la resurreccion 
del castigo.» 

12, La voz que rcsonaråal fin de los siglos sobre los sepulcros 
abiertos en el tribunal del grande y formidable juicio, serå da voz 
del Hijo, > pero este Hijo unico de Dios serå al mismo tiempo el <Hijo 
del hombre.» Tal es, en efeeto, esta sublime revelacion del Salva¬ 
dor, tan formal en los términos, como seneilla en la esposicion. 
Como Verbo, Jesucristo es «el Hijo de Dios;» como Verbo encarna- 

* Basta inilicjr nqui, para jtistiflcar esto, las aflrmaciones de los nuevos exégetns; 
•Jesus, <licon , os cl ereador del cullo puro. Ha fuiidado la religion ubsolula , no csclu- 
yendonada, no delerminando iiaila, sino cs cl scnlimicnto, una religion sin teologia 
ni simbolo. En vatio so busearia en el Evangelio una proposicion teologica recomouda- 
da por Jesus.» Vida de Jetus, pag. 440. 

* Kxpeclo usurrectionem moHuorumj et vitam venturi icrcu/i. (Symbol. Nicäen.) 
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do, es «Hijodelhombre,* Yeslasdosnaturalezas, divina y humana, 
se hallan unidas por un misterio inefable en la persona de Jesus. 
Como Verbo es consubstancial al Padre; como Verbo encarnado re¬ 
presen ta esencialmenle la naluraleza humana y lleva un nombre 
que solo ä él perlenece. Se Ilama: tHijo del hombre,» Salvador de 
la humanidad con quien se ha desposado, debe ser su juez. Ha 
comprado con el precio de sus abalimienlos, el derecho de ser su 
årbitro supremo. t El Padre le ha dado el poder de juzgar, porquc 
es el Hijodel hombre.» Hé aqui por qué replie hoy la Iglesia, en 
su Sfmbolo. la afirmacion que indignaba å los Fariseos, en el p6r- 
lico del Templo. tJesucrislo, dice ella, vendråpor segunda vez, en 
su gloria, å juzgar ä los vivos y ä los muertos ^» Toda la teologia 
calölica eslå en esle admirable discurso, que resume, con una au- 
loridaddivina, el conjunto dela revelacion evangélica. Jesucrislo, 
Hijo de Dios, cura los enfermos, resucila los muertos y manda å la 
naluraleza, de que es creador. Jesucrislo, Hijo del hombre, sufre 
lodas las dolencias y achaques humanos; nace en la indigencia; 
huye ante un tirano vulgär; crece trabajando en un laller; es des- 
conocido delossuyos, perseguido en su palria, ullrajado, contra- 
dicho, calumniado, hasta el dia en que mucra en una cruz. Si el 
Hijo de Dios halla un Thabor, el Hijo del hombre hallarå un Calva- 
rio. ^Qué es todo eslo sino el comentario en accion del discurso del 
Templo? Pero las humillaciones y los padecimienlos del hombre no 
son mas que el manlo que vuelve å cubrir, sin eclipsarla, la divina 
oinnipolencia. Juan BauUsta es el ångel del teslimonio, enviado 
para preparar el camino å los pasos del Dios encarnado. Moisés y el 
Anliguo Teslamento han predicho sus glorias y susoprobios, Espc- 
ralelo pasado, y las obras maravillosas que verifica prociaman su 
advenimienlo. Retörico, que has osado decir: tNo se hallarå en el 
Evangeliouna sola proposicion leolögica ^has leido el Evangelio?» 

$ n. REGRESO A GALILEA. 

13. La exasperacion de los Fariseos contra el divino Maestro, no 
les impidiö escuchar, sin inlerrumpirle, esta esposicion doctrinal. 
Esle es todavia un rasgo que no se torna la pena de nolar el Evnn- 
gelista, y que consliliiye uno de los caracleres intrlnsecos de cvi- 

* Et iferum tenfurus eii cum gloria) judicare tivox f( nwrtuoi (Symbol. Niorpn.) 
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dencia, de que eslå ]leno el texlo sagrado. Representémonos en 
Atenas 6 en Roma una muchedumbre tumuUuosa, dando gritos 
de muera contra Söcrates 6 Ciceron, y persiguiendo, bajo las co- 
lumnatas del Agora ö del Foro, el objeto de sus furores. Ni la filo- 
sofla, ni el orador, cualquiera que haya sido la seduccion de su 
elocuencia, hubieran podido obtener un momento dealencion (lara 
hacerse escuchar. Las pasiones populäres lienen sacudidas ana¬ 
logas å las del fluido eléotrico y precipitaciones parecidas ä las 
de la rabia. Pero en Jerusalen, bajo los pörticos del Templo de 
Jehovah, aunquefueran las mismas las pasiones, estaba modificada 
su manifeslacion por un ciimulo de costumbres y de leyes comple- 
tamente desconocidas en otra parte. Daniel, un jöven de veinte 
afios, habia contenido en nombre de Jehovah å la insensata muche¬ 
dumbre que llevaba å la inocente Susana al suplicio. Un profela 
debia ser siempre escuchado en Israel, y siendo Jesucrislo un pro¬ 
feta å los ojos de los Jerosolimitanos, necesitaron mucho tiempo los 
Escribasy losFariseosparainduciralpueblo å saciarsu animosidad, y 
& no ver en Jesus mas que un blasfemo, cuya obstinacion merecia la 
muerte segun los términos de la ley. La actilud de los Judfos en esta 
circunstanciaes tal, que no solamente atestigua la persistencia de 
la tradicion mosäica en el scno dc la multitud, sino que confirma 
plenamente la aulenticidad del milagro de la piscina Probåtica. Si 
no hubiera sido evidenle el milagro, nada hubiera impedido å la 
muchedumbre precipilarse sobre Jesus que acababa de violar la ley 
sabätica, en el sentido grosero ö material en que la interpretaba cl 
farisaismo, y que habia afiadido å este escåndalo aparente el de 
afirmar sudivinidad. Usurpar el nombre incomunicable que ni si- 
quiera se alrevian å pronunciar los hijos de Jacob, era en Jerusalen 
un erfmen de lesa mageslad divina y nacional. En breve hubieran 
vengado todas las piedras de los pörticos esteriores dispuestas para 
la construccion, arrebaladas por el pueblo enfurecido, con el su¬ 
plicio legal de la lapidacion, el ultraje hecho ä las instituciones mo- 
såicas. i Por qu6 se detienen, pues, por si mismos los brazos levan- 
tados contra el Sefior? ^Por qué se apiacan los gritos de muerte por 
la palabra tranquila y solemne de Jesus? Suprimiendo el milagro de 
la piscina Probåtica, es inesplicable la escena. Es, pues, preciso 
admitir, de toda necesidad, el prodigio si se quiere comprender como 
saliö Jesus sano y salvo del Templo. 
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14. cDespues de estas cosas, fué Jesus al otro lado del mar de 
Galilea, que es el lago de Tiberiades: y le seguia gran muche- 
dumbre de gente, porque veian los milagros que hacia con los que 
estaban enfermos ^—Y sucediö, que en el såbado llamado Segundo- 
Primero, pasando Jesus por junto å un campode trigo, arrancaron 
sus discipulos algunas espigas, y estregåndolas entre las manos, 
comian los granos. Y algunos de los Fariseos, lesdecian: ^Por qué 
haceis lo que no es Ifcito en såbado?—Y dirigiéndose å Jesus: Hé 
aqul, le dijeron, que tus discfpulos violan la ley del såbado.—Y 
Jesus les respondiö: ^No habeis leido lo que hizo David un dia que 
ély los que le acompanaban tuvieron hambre? ^Cömo entrö David 
en la casa de Dios y tomando los panes de proposicion, comiö y dié 
de ellos å sus compafieros, siendo asi que å nadie es licito el co- 
merlos sino å solos los sacerdotes? ^0 no habeis leido en la ley, cömo 
los sacerdotes trabajan en såbado en el servicio del Templo y con 
todo eso no pecan? Pues yo os digo, que hay aquf alguno que es 
mayorque el Templo. Que si vosotros supiéreis lo que sigmfica la 
palabra de la Escritura: t Mas quiero la misericordia que no el sa- 
crificio,» jamås hubiérais condenado å los inocentes.—Despues 
aiiadiö: <E1 såbado se ha hecho para el hombre y no el hombre 
para el såbado. Por esto el Hijo del hombre es tambien Sefior del 
såbado 

Toda esta narracion evangélica Ileva en sl misma las seiiales de 
autenticidad que desaflan la critica mas audaz. En ciialquier otro 
punto distinto de Judea, hubiera consistido la eulpabilidad del aeto 
de los disclpulos en el perjuicio causado al préjimo, cuya propiedad 
violaban. El campo ageno entre los Romanos, asi como entre nos- 
otros, era protegido por la ley. Res clamat dominoy decian los legis- 
tas del tienipode Äugusto, asi como lo repetimos nosotroseneldia. 
A cielo descubierto en medio del campo, los frutos de la tierra, los 
racimos suspendidos de las cepas, pertenecen esclusivamente al 
viöador, å cuyos sudores deben servir de recompensa. ^No existia 
acaso la propiedad en tre los Hebreos? se dirå. Por el contrario; 
era massagrada que en ninguna civilizacion conocida, pero sus 
condiciones de cxistencia, su principio, sii base fundamental no 
ofrecen analogia con ningun otro estado social. En el seno de la 


« Juan, VI, 1 , 2.-S Mallli. XII, 1-10; Luc. VI, 1. 
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Tierra Prometida, solo habia un propielario real y absoluto: Jeho- 
vah: ^Todos vosotros sois mis colonos,» Imbia dicho el Seflor å los 
hijos de Israel. Esta delegacion teocråtica daba por una parte al 
derecho del propielario la sancion mas inviolable , y por otra per- 
milia establecer la propiedad misma con condiciones de caridad y 
de benevolencia sociales, cuyo tipo ya olvidado, buscamos |ayl va- 
namenleen nueslros dias. Asi, erade tal suerte inenagenable entre 
los Hebreos el derecho del propielario, quc cada siete anos, en el 
perfodo sabåtico, y cada cincuenta, al volver el gran perfodo del 
jubileo, quedaban estinguidas las dcudas que se babian conlraido 
en esle intervalo, los embargos de inmuebles, las hipötecas sobre 
bienes raices; cesaban de pleno derecho las evicciones, y volvian 
å enlrar los anliguos propietarios en su dominio patrimonial. En 
compensacion de estas vcntajas inauditas, habia estipulado la legis- 
lacion de Moisés, en beneficio de los pobres, condiciones de una 
prevision y de una solicitud verdaderamente paternales. Asi, cada 
afio sabåtico, pertenecian å los indigenles todos los productos es- 
pontåneos de la tierra; asi tambien habia consignado el Deuterono* 
mio esta ley Ilena de mansedumbre: cCuando entres en la vifta de 
tu pröjimo, le es permitido comer los racimos que quieras, pero 
no llevarte ni uno solo. Si cruzas por un campo de trigo, puedes 
arrancar algunas espigas, y desgranarlas en la mano, pero no cor- 
tarlascon la hoz Hé aquf por qué nocomelian ninguna infrac- 
cionlos disclpulos del Salvador, contra el derecho de propiedad, 
tal como se hallaba constituido enlre los Hebreos, cuando alravc- 
sando por campos dc trigo en sazon, intentaban, arrancando algunas 
espigas, mas bien entretener que satisfacer el hambre queles ator- 
menlabn 

• DéuUronomiOf XXIII, 24, 25. Nos es imposiblc entrar aqui cn lodos los pormcno- 
res que necesitaria un cstudio profundo del derecho dc propicd ad cntrc los Hebreos. Di- 
^mos solamcnle, para prevenir las objcciones dc los cspfriliis habituados a juz^ar dc 
lo pasado pv lopresente, que la sociedad judia cslaba dedieada por su conslitucioii, 
casi esciusivamentc a la a^ricultnra y a la vida pastoril. Las grandes agiomcraciones cn 
las ciudadcs populosas eran en ella raras, por no dccir desconocidas. Los inconvenien- 
les de una ley tan vasta como la del Deuieronomio, cn las ccrcanias dc Paris, por ejem- 
plo, sallan desde lucgo a los ojos. Pero Jcnisalcn no era Paris, y la conslilucion so¬ 
cial dc los Hebreos no len ia nada dc comun con la nucslra. 

* Puede ponerse cn cotejo dc esla pobrcza cvangélica, las incrcibics Iribialidadcs 
del racionalismo moderno. -Jesus no huia del rcgocijo. Uccorria la Galilca cn mediodc 
una flesta perpetua. Deteniase en las aldcas yen las grandes granjas, dondc rceibia una 
esmeroda hospilalidad »» (Vida de Jesus, piig. lSS-190.) 
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15. Asi QO es esto objeto de la indignacion de los Fasiseos. No 
ocurre å su mente la idea tan nalural en cualquier otro pueblo, 
de reprobar la violacion del derecho de propiedad. Pero era dia del 
sabado Ilamado Segundo-Primero. Todavla otro término esencial* 
mente judio que hubiera sido imposible inventar despues del suce- 
80 . Cuando caia un dia de Pascua en såbado, contaban de esta 
suerte los Hebreos los såbados siguientcs hasta la fiesta de Pente- 
costés quc entonces caia exactamente en el sétimo såbado ^ Asi» 
pues» viene å interponerse aqui» como en Jerusalen» la prescrip- 
cion del descanso sabätico» entendida con el rigorismo de una sec- 
ta implacable» como una barrera entre el judaismo mezquino de los 
Hebreos y la doctrina misericordiosa del Verbo encarnado. Agre- 
guemos ä esto» que todos los actos licitos en un såbado babian sfdo 
enumerados minuciosamente por los Doctores y los Escribas. Asi» 
estaba permitido» y el Talinud ha conservado esta indicacion» hacer 
una jornada de dos mil codos» sin infringir el precepto. El hechode 
lapresencia de los fariseos» siguiendo al divino Maestro» eu esta 
circunstancia» nos prueba suRcientemente que la jornada del Salva¬ 
dor y de susdiscipulos no escediéel llmite tradicional. De otra suer¬ 
te» lo hubieran notado los fariseos» y se hubieran separado de los 
viajeros. Pero su escrupulosa critica hallö en el aeto de desgranar 
algunas espigas» un nuevo motivo de eseändalo. La respuesta de 
Nuestro SeRor es el modelo divino de un comentario sobre la Sa- 
grada Escritura. Cuando proclama la Iglesia catölica que el Antiguo 
Testamento no era mas que la figura del Nuevo» cuando erige en 
principio» con San Pablo» que celfin de la leycrael Cristo»» essu 
palabra el eco Gel de la revelacion evangélica» habiendo recibido 
direetamente esta doctrina del Salvador. El Tabernäculo de Jeho- 


* ZtvTiponfmxi, (Luc., VI, 1.) Esla uUima ospresion no se halla cn cl 

Mss. Sinaitico, cuyo tcxtodicc asi: Ejturoii traaiaxop<viff0a«, «. r. A. (iVdo. Tfi^ 
lamenio Sinailic. membrana 33.) Sin embargo, se halla cn la version arab^ del Nuevo 
Testamento. Mencionanla San Epifanio, TcoAlactcs y todos los Padres: finalmentc , un 
pasajede SaiiGeroiiimu prueba la dificultad quc ofrccia, para interpretarse bien, esta 
palabra ya cn el siglo IV, cuando sc iban borrando dc la memoria las tradicioncs ju» 
diäicas. «Un dia, dice San Gerönimo, roguc a Gregorio Nacianceno, mi maestro, que 
me esplicase cl sentido del sabado Segundo Primero dc San Lucas , y me respondiö con 
graciösa malicia: To daré esta esplicacion, en mi pr6.xima liomilia , en plena Iglesia- 
y tendras qiic saber lo que ignoras, cn niedio dc lodo cl pueblo quc me aclamara. Y 
si no aplaudcs con todo cl mundo , no hay quc dudar quc toda la miiltitud sc dcscnca- 
donara contra tu obslinacion.t (Hicronyni, Episl. ad Sepolian.; Palrot. lal.j tom. XXIJ.) 
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vah tenia en la institucion mosäica, un caråcter sagrado que domi- 
naba todo lo demäs. Llamabåsele el Santo de los Santos. Cada så- 
bado, debia poner un sacerdote en la mesa de proposicion, doce pa- 
nes» seis å cada lado» que representaban el numero de las tribus de 
Israel, y que llamaban los Hebreos: Panes de la faz de Jehovah. Ha- 
ciase quemar ä su alrededor incienso de agradable fragancia, y 
permanecian asi toda la semana en el lugar santo, recordando ä los 
hijos de Jacob que Dios queria alimentarles por sl mismo. Durante 
mil quinientos aöos permanecié este emblema eucaristico, ante la 
faz del Senor, hasta que vino la realidad ä sustituir ä la figura y 
que sustituyö el pan que descendiö de los cielos al pan de proposi¬ 
cion. Estaba, pues, prohibido bajo penade sacrilegio, ä quien no 
fuera miembro de la raza sacerdotal, consumir los panes de propo¬ 
sicion, despues que se les habia retirado de la Mesa de oro, en la 
mafiana del såbado. Hé aqui, por qué recuerda Nueslro Sefior å los 
Fariseos el tan conucido episodio de la historia de David, cuando des- 
terrado de la cörte de Saul, huyendo del furor de un rey insensato, 
se presentöel héroe, rendido de bambre y de fatiga, ante el gran 
sacerdote Aquimelech y Abiathar, su hijo, en Nobé, donde se balla- 
ba entoQces depositada el Area Santa. No obstante la santidad in- 
violable de los panes de proposicion, como constituian el dnico re- 
curso alimenticio que tenia el Pontifice å mano en este momento, 
no vacilö Aquimelech en dårselos å David, que los repartiö con los 
que le acompanaban. Este hecho anömalo en sl, encontraba su jus- 
tificacion para los Fariseos, menos aun en la necesidad absoluta en 
que estaba David, que en la autorizacion implicita que resultaba de 
la presencia misma del Santo de los Santos. Los Fariseos no se atre- 
vian ä poner en duda la legitimidad de lo que habia permitido la 
magestad del Tabernäeulo. Por la misma razon admitian fäeilmente 
que la violacion del descanso sabätico no constituia falta alguna le¬ 
gal respecto de los sacerdotes que funcionaban en el Templo. Hé 
aqul por qué anade Nuestro Sefior Jesueristo, para justificar å sus 
disclpulos: cYo os digo que hay aqul alguno mayor que el Tem¬ 
plo. » Pero ^qué podia haber alll que fuese mayor que el Templo, å 
ios ojos de los Fariseos, sino Dios mismo, cuya morada era el Tem¬ 
plo? Con esto hacia, pues, Jesus una afirraacion espllcita y solem- 
ne de su propia divinidad. Asi, termina diciendo eldivino Maestro: 
<E1 Hijo del Hombre es lambien sefior del sabado.» Templo, rilos, 
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observancias, ley niosåica, todo lo pasado del pueblo santo es el 
preludjo, la Bgura y como la profecfa en accion del Verbo cn- 
caroado. 

16. <Olro dia de säbado, entré Jesus en una sinagoga é ins- 
truia al pueblo. Y habia alli un hombrc quc lenia seca una roano. 
Los Escribas y los Fariseos observaban åJesus para versi veriRcaba 
una curacion en dia de säbado, å fin de tener un pretesto paraacu- 
sarle. Pero Jesus conoeia sus pensaniientos, y acercändose al hom* 
bre que tenia la mano seca, le dijo: Levåntate y ponte en medio del 
concurso.—El hombre obedeciö. Jesus dijoentonces å los Fariseos; 
Hé aqui la cueslion que os propongo. ^Es permitido hacer bien cd 
såbado, ö es permitido hacer mal? ^Salvar la vida 6 quilarla? Mas 
los Fariseos callaban, y Jesus continuö: ^Quién habrå de vosotros, 
que teniendo una oveja, si cae en una fosa en dia de säbado, vacile 
en socorrerla y sacarla de alll? jCuänto mas vale un hombrc que una 
oveja I Luego es licito hacer bien en dia de säbado. Y miråndoles 
atentamente Jesus, indignado y contristado de la ceguedad de su 
corazon, dijo al hombre: Estiende tu mano; y la estendiö y quedö 
tan sana como la otra. Los fariseos, redoblando su odio, se pregun- 
taban al salir de la sinagoga, de quémedio se valdrian para perder* 
le. Y se concerlaron con este objeto con los Herodianos. Mas Jesus, 
penetrando sus proyectos, se retirö å orillas del lago de Tiberiades 
con sus discipulos. Segulale una multitud inmensa de laGalilea, de 
la Judea y de Jerusalen, de la Idumea y de las provincias situadas 
mas allå del Jordan, y los habitadores del contorno de Tiro y Sidon, 
acudian ä la faina de las maravillas que obraba. Jesus roandö ä sus 
discipulos que pusieran å su disposicion una barca para que no le 
comprimiese la multitud de los que le seguian, porque como sa- 
naba ä muchos, todos los que padecian algun mal se precipitaban 
sobre él para tocarle, y él los curaba å todos. Y losespiritus impu- 
ros se pöstraban ante él cuando le veian y clamaban diciendo: Tu 
eres el hijo de Dios. Y él les prevenia fuerlemenle que no le descu- 
briesen, para quc se cumpliese lo que dijo el profeta Isalas: Hé aqui 
el hijo de mi eleccion, el bien amado, en quien reposan todas mis 
complacencias. Mi espiritu serå sobre él, y él anunciarå la verdad å 
los pueblos. Y no contenderå con nadie, ni levantarå clamores, ni 
se harå oir su voz en las plazas péblicas. No quebrarå la cafia cas- 
cada, ni acabarå de apagar la mecha que aun humea, hasta que ha* 
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ya asegurado el triunfo de la justicia. Y en su nombre pondrån läs 
naciones su esperanza ^Puede compararse este cuadro evangé- 
lico de la real mansedumbre y de la humildad divina de Jesucristo, 
con las fantåsticas descripcionesdeuna democracia fogosa y sober- 
bia, paseando por Galileasu tirånica usorpacion, é inaugurando en 
lasorillas del lago de Genezareth, las deciamaciones furibundasde un 
revolucionarismo trascendenlal? | Ensayaråse, si se quiere, el apli- 
car å csla efusion de milagros, que se producen alrededor de Jesu- 
crislo, los irrisorios comentarios del racionalismo y las propiedadés 
escepcionalmente curativas <del placer de ver å uua persona prcdi- 
Iecta!> No tenemos valör de hacerlo por nosotros mismos. La divini- 
dad de Nueslro Sefior Jesucristo nos arrastra en pos de sf, con lamu- 
chedumbre del lago de Tiberiades; subyuga nuestro corazon y nues- 
tra inleligencia, y no nos quedan fuerzas sino para adorarle, 

$ III. VOCACION DC LOS DOCE APÖSTOLES. 

17. cY habiendo llegado la noche, continua el Evangelista, 
subiö Jesus ä un monteypasö la nocheen oracion con Dios. Asi que 
fuede dia, Ilamö ä susdiscipulos, y escogiö doce de entreellos, å 
quienes Ilamö Apöstoles para enviarlos å predicar el Evangelio. Y 
les diö el poder de curar las enfermedades y de espeler å los demo- 
nios. Simon, ä qulen puso el sobrenombre de Pedro, y Santiago, hijo 
de Zebedeo,yJuan, hermano de Santiago, å quienes puso el sobre- 
nombre de Boanerges, que quiere decir, hijos del trueno; y Andrés, 
y Felipe, y Barlolomé, y Maleo, y Tomås y Santiago, bijo de Alfeo; y 
Tadeo, yJudas, y Simon Cananeo, llamadoel Zelador, y Ju^s Iscario- 
te, que fue el que le entregö > Hé aqul, en pocas Ilneas, la primer 
piedradel ediGcio inmorlal de la Iglesia, colocada por mano de Jesu¬ 
cristo. Va ä posesionarse del mundo todo un örden nuevo de hechos, 
deideasydedoctrina. El numerode los discipulos que seguianå Nues¬ 
lro Sefior, era ya tan considerable, que los designa San Lucas con 
esta espresion: Turba Discipulorum ^ La igualdad que han pretendi- 
do estableccr losHeresiarcas modernos entre todoslos Geles; la supre- 
sion del örden gerårquico cn la Iglesia; el derecho revindieado parn 
cada conciencia de ser por si misma su guia, su pastor y susacerdote; 

* Matlh.. XII. 9-19; M«rc., III, 1-12; LuC., Vl, Marc., 111, 13-19; Luc.,Vl, 

12-16.-S Luc., VI, 17. 
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la concentracion de todo el cristianismo en el esludio individual de 
un libro llamado Palabra de Dios, y arbilrariamente inlerprelado se 
gun loscaprichos del libre eKåmen; la supresion detoda pråctica reli- 
giosa, de loda subordinacion, de todo acto esterior, paracolocar la 
salvacion unicamente en una fe estéril; en una palabra, el sislema 
protestante en su conjunto, no podria ponerse delante de una con- 
dena mas perentoria quc la que resulta del texto mismoEvangélico. 
Nueslro Sefiorpasa cla noche en oracion.» ^Dönde estå en el seno 
del protestantismo la pråctica de la oracion nocturna? ^Han conser- 
vado los discfpulos de Lutero y de Calvino esta tradicion evangélica? 
^Qué han hecho con este ejemplo del Salvador que nos ha dicho de 
si mismo: c Yo soy el camino, la verdad y la vida?» ^Continiian mar- 
chando por ese camino real que principia por los cuarenta dias de 
ayuno en el desierlo; que conlinua por enlre una série no inter- 
rumpidadeoraciones constantcs (porque ces preciso orar sia cesar, 
decia en otro tiempo el di vino Maeslro, y no cesar un instante») y 
que termina en fin, en la Pascua cristiana, en que nos da Jesus el 
panyclvinobajadosdelcielo, diciendo: c|Estoes mi cuerpo!» |Esto 
es mi sangrel» El protestantismo responde å Jesucristo: jNo mas 
ayunos, obispos, ni sacerdotesl jNo mas oracionesi «|No mas pan ni 
vino eucarisUcosl» Pero la Iglesia, heredera de las tradiciones del 
Evangelio, continda, como su Esposo celestial, pasandolasnoches 
en oracion. Ha guardado, y guardarå hasta el fin del mundo, sus 
Nöcturrws, espresion tomada al texto mismo del Libro sagrado: Erat 
pernoctans in orcUione Dei. En lodos los pueblos del mundo tiene al- 
mas fervientes que estån en la montana de la oracion y pasan la no- 
che en oracion con Dios. La Iglesia Catölica ha conservado la elec* 
cion y la vocacion de los pastores, sucesores de los Äpöstoles. Jesus 
elige aun en su seno; centre la multitud de los discipulos, los que 
quiere llamar å si.» La fe no basta, la ciencia no basta; el celo no 
basta. Es preciso que Jesus mismo Ilame: « Vocavit ad se quosvoluit 
ipse. Es preciso que Jesus cescoja:» Elegit. ^Pues qué? ^Habrå una 
vocacion diferente para elobispo, para el sacerdote y para el sim¬ 
ple fiel? ^Serå cierto que establezca el Evangelio estas dislinciones 
radicales?^Noson estas, arbitrarias adiciones hechas å la obra de Je- 
sucrislo?Si, es verdad, yel Evangelio lo atestigua, que el divino 
Maestro eligio por una vocacion espccial, y separö del medio de la, 
c multitud de los discipulos ådoce hombres, å quienes llamå Apöslo* 
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les:» Apostolos nominavit; y que les confiriö å ellos y no å olros, el 
poder de evangelizar el reino de Dios y de curar las dolencias espi> 
riluales y corporales. Mas adelante, le veremos establecer å Pedro 
COD el poder supremo de confirmar å sus hermanos en la fe, sobre 
todo el colegio apostölico; verémosle, en fin, constituir bajo esta 
gerarqufadel Papa y de los obispos, los simples sacerdotes repre* 
sentados por los setenta y dos discipulos. Cuando reune, pues, la 
Iglesia Catölica los jövenes levitas, å la sombra de los altares, y les 
da el nombre de Clérigos * (escogidos), conserva, para aplicÄrselo, 
el término del Evangelio: Elegit Cuando todos los odios del mun¬ 
do, que ha vuello å hacerse pagano, persiguen al nombre clerical, 
^quién piensa siquiera, en esle siglo de suprema ignorancia, que un 
nombre tan ullrajado es de orlgen evangélico, y que los que se glo¬ 
rian hoy dc llevarlo, recuerdan la promesa de Jesueristo? tBienaven- 
turados de vosotros cuando se os maldiga, se os persiga y seais ob- 
jeto de las mas falaces calumnias por causa mia.» ^Qué esplritu 
fuertc, entre los incrédulos, sabe una palabra de estas cosas divi¬ 
nas? Båstale repetir los absurdos dc los racionalistas. eJamés hubo 
nadie menos sacerdole que Jesus; ningun cuidado de ayunos, nin- 
guna teologia, ninguna pråctica religiösa, nadasacerdolal 

18. Hé aquf, no obstante, las instnicciones que diö Jesus å los 
doce apöstoles: cNo vayais ahora å tieira de gentiles» les dijo, ni 
tampoco å poblaciones de samarilanos; mas id antes en busca de las 
ovejas perdidas de la casa de Israel *. Y por do quiera que vayais, 
prediead y anunciad la buena nueva, diciendo que se acerca el reino 
deloscielos. Cunid los enfermos, resucitad los muertos, limpiad 
los leprosos, lanzad los demonios Debalde habeis recibido eslos 
dones, dadlosde balde. No lleveis oro ni plata, ni dinero en vues- 
tros bolsillos. Ni alforja para el viaje, ni mas de una tunica, y uo 

* eUccion.-^* Luc., VI, 13.~’ Vida de Jesus, pag. 89, 224,225. 

* Al pucblo jiidio, Å In nncion cscogldn fuc å quien se hicieron, en la persona do 
Abraham (Gettes,, XVII, 1-4) las promesas dc salvacion. Nodebianlos Gentiles, sogun 
la palabra dc los profclas (Rom , 111, IV, V), llcgar å la fc sino por mediode los Judios, 
berederos dircctos dc las esperanzas dol Antiguo Testaroento. Hé aqui por qué qiiiso 
Nuestro Senor Jesueristo circunscribir su mision y la que conSd i losapostoles cn osta 
cireunstancia, a solo los hijos de Abraham. »Solo hc sido enviado, decia, å las ovejns 
desearriadas dc la casa de Israel.» (Joan., X, 3; Halth. X, 6; XV, 24.) 

* Hé aqui otra priicba dc que las posesioncs dc los demonios eran enteramenic di<^- 
tintas de las cnfcrmcdadcs ordinarias, y de que el racionalismo no esplica nada, ciinn- 
do Irata dc confiindir iinns y otras. 
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‘calzado, ni lampoco båculo, porque el que Irabaja, merece que le 
suslcnlen. Y cuando entreis en alguna ciudad 6 aldea, preguntad 
quién hay en ella hombre de bien, para alojaros y permaneced en 
su casa hasta vuestra partida. Y cuando entreis en la casa, salu- 
dadla, diciendo: La paz sea en esla casa. Que la si casa lo merece, 
vendrA vuestra paz å ella; pero sino lo merece, vuestra paz se vol- 
vcra con vosotros. Caso que no quisiera recibiros, ni escuchare vues- 
tras palabras, saliendo fuera de la tal casa 6 ciudad, sacudid el 
pol vo de vuestros pies en testimonio de su incredulidad. En verdad, 
os digo, que Sodorna y Gomorra serån traladas con menos rigor 
en cl dia del juicio que aquella ciudad. Mirad que yo os envio como 
ovejas en mcdio de iobos *. Sed, pues, prudenles como serpientes 
y sencillos como palomas. Recataos empero de laleshombres, porque 
os delalarån ä sus tribunales, y os azotarån en sus sinagogas. Y 
por mi causa sereis conducidos ante los gobernadores y los reyes 
para dar testimonio ‘de ml å ellos y å las naciones. Y cuando os 
hiciercn comparecer asi ante los magislrados, no os dé cuidado el 
cömo 6 lo que habeis de hablar, porque en aquella hora se os inspi- 
rarå lo que hayais de decir; puesto que no sois vosotros quien habla 
enlonces, siuoel Espfritu de vuestro Padre, el cual habla por vos¬ 
otros. Entonces el hermano entregarå å la muerte å su her mano, 
el padre al hijo, y se levanlarån los hijos contra los padres y losha- 
rån morir. Y vosotros sereis odiados de todos, por causa de mi nom- 
bre, pero quien perseverase hasta el fin, éste se salvarå. Y cuan¬ 
do os persigan en una ciudad, huid å otra. En verdad, os digo, 
que no acabareis de convertir å las ciudades de Israel antes que 
venga cl Hijo del Hombre. No es el discipulomas que su maestro, ni 
ni el siervo mas que su amo. Båstale al discipulo ser tratado como 
su maesiro, y al criado como su amo. Si al padre de familias osa- 
ron llamar Beelzebub ^cuånto mas ultrajarån å sus domésticos? Pero 
por cso, no tengais miedo, porque nada ostå cubiertoque no sc ha- 
ya (Ic descubrir algun dia, ni seereto que no se haya de saber. Lo 

* San Clomente, en su Ephlota II å los CorUtios, menciona aqiit un hecho (radicio- 
nal, qiio conviene recordar. nCuando pronuncio el Senor estas palabras , dice , Ic pre* 
gunto Pedro; si los lobos devoran las ovejas ?^Y Jesus respondiö: Cuando ha mucr- 
to el cordero, no teme al lobo. Asimismo, no temais a los que puoden matar aWobo, y 
cuyo pcMjer no alcanza d mas.» (San Clemente; EpMola II å los CorintioSf cap. V, 
Palrol. grac ., tom. I, col. 335.) 

‘ Mallh., X j 19. Tal cs el origen de la palabra cristiana de mårlir. 
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que os digo en las tinieblas» decidlo å la luz del dia, y lo que os* 
digo al oldo, predicadlo desde los terrados. Y no temais å los que 
xnatan al cuerpo, pero no pueden matar al alma, siuo temed antes 
al que puede arrojar alma y cuerpo en el infierno. ^Acaso no se 
venden por un cuarto dos päjaros, y no obstante, ninguno de ellos 
cae en tierra, sin que lo disponga la voluntad de vuestro Padre ce- 
lestial? Hasta los cabellos de vuestra cabeza estån todos contados. 
Y asi, notengais miedo; valeis vosotros mas que muchos påjaros. 
En surna: å todo aquel que me reconociere y confesare por Mesias 
delante de los hombres, yo tambien le reconoceré y me deciararé 
por él delante de mi Padre, que eslå en los cielos. Mas al que me 
negase delante de los hombres, le negaré yo tambien delante de mi 
Padre, que estå en los cielos. No penseis que vine å traer la paz å 
la tierra; no vine å traer paz, sino guerra. Porque vine å scparar 
al hijo de su padre, y å la hija de su madre, y å la nuera de su 
suegra. Y los enemigos del hombre serån las personas de su misma 
casa. Quien ama al padre ö å la madre mas que å mi, no es digno 
de ml; y quien ama al hijo 6 å la hija mas que å mi, tampoco me- 
rece ser mio. Y quien no carga con su cruz y me sigue, no es dig* 
no de mi. Quien (å costa de su alma) conserva su vida, la perderå, 
y quien perdiere su vida por causa mia, la salvarå. Quien os rccibe 
å vosotros, me recibe å mi, y quien å mi me recibe, recibe å aquel 
que me enviö. El que hospeda å un profeta en atenclon å que es pro* 
feta, recibirå la recompensadel proféta, y el que hospeda å un jus* 
to en atencion åque es justo, recibirån la recompensa del justo. Y 
cualquiera que diese de beber å uno de estos pequefiuelos un vaso 
de agua fresca en atencion å que es discipulo mio, os doy mi pala- 
bra de que no perderå su recompensa 

19. Talesson aun las instrucciones que repite la Iglesia Catoli- 
ca å aquellos de sus hijos, å quienes la eleccion de Jesus Ilama al 
ministerio de las alraas. ^Cömo no admirarse de la unidad de len- 
guaje, de instituciones y de doctrinas que principiö en la montana 
deTiberiades y se prolongö sin interrupcion hasta nosotros? Los 
norabresdeA/drtire^, de Confesores, cstos términos desconocidos del 
mundo pagano, salen por primera vez de boca del Salvador, cn una 
oscura provincia de Judea. Acögenlos doce pescadores trasformados 


* Matth., IX, X, XI; Marc., Yl; Luc. VIII, IX. 
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CR Apöstoles; y en el dia, estos nombreshan conquistado el mundo. 
Hase realizado la profecia del divino Maestro en toda la série de las 
cdades. Seha hecho comparecer å los testigos de Jesucristo, los 
confesores desu divinidad, ante todos los tribunales, å presencia 
de todas las jurisdicciones, å los pies de todas las soberanias de la 
ticrra: asi serå hasta la consumacion de los siglos. Nunca termina- 
rån los suplicios, triunfando de ellos el leslimonio, la confesion y 
cl marlirio. El hecho solo, independientemenle de loda profecia 
anterior, constituiria unfenömeDOsobrenatural. La prediccion pre- 
cediendo al acontecimiento, y éste confirmaado la prediccion, se 
eniazan con tan divina magestad, que es preciso abjurar de toda 
razon para no reconocer el milagro. La constilucion de la Iglesia se 
halla enteramente en las admirables palabras de Jesucristo. El Se- 
ilor envia pobres å llevar gratuitamente al mundo el beneficio 
de la regeneracion que han recibido gratuitamente tambien ellos; 
sin que deban pensar en la solicitud material, ni en los medios de 
proveer å su subsistencia. Pero lié aqul la maravilla. En esta pobre- 
za, independiente y absoluta, hallarän en abundancia lo que no 
buscaban; porque los que les recibieren, recibirån å Jesucristo, los 
que les den sea el 6bolo de la viuda, sea el tesoro del rioo, sea el 
vaso de agua de la mas pobre hospitalidad, lo habrån dado al mismo 
Jesucristo y adquirido un derecho inenagenable å las celesliales re- 
compensas. Todo el poder temporal de la Iglesia se halla en estas 
palabras que salieron de los labios del Salvador. A los siglos deper- 
secucion que solo tendrån cadalsos para los testigos de Jesus, su- 
cederän los siglos de fe que santificarån sus riquezas, poniéndolas å 
los pies de los disefpulos de Jesus. O mas bien, no se marcarå ni se 
dividirä asi por épocas esta diferencia de condueta; los siglos de 
persecucion tendrån sus ejemplos de generosidad. Al lado de Ne- 
ron, que crucificarå å San Pedro, el senador Pudens harå sentar å 
San Pedro en su silla curul, y echarä en manos del Apöstol los te¬ 
soros aeumulados por veinte generaciones de padres conscritos. Des- 
arrollarånse persecuciones y afeetos y contemplaciones en linea pa- 
ralela hasta el fin de las edades. La pobreza evangélica y la rique- 
za de la Iglesia se mantendrén en esle equilibrio divino, constituido 
por Jesucristo en despecho de todos los odios y de todos lös furores 
de los hombres. 

20. • Despues de haberles dado eslas inslrucciones, dice el Evan- 
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gelio, cmpezö Jesus ä enviarlos de dos en dos å predicar å todas las 
ciudades y lugares, ä donde él mismo habia de ir. Y les diö el po- 
der de lanzar los demonios. Y marcharon, pues, de un lugar å 
otro 9 predicando el Evangelio y la obligacion de bacer penitencia; 
y untaban con aceite ä mucbos enfermos y los sanaban ^Qué ba 
venido ä ser en el seuo del protestantismo esla uncion de aceite å 
los enfermos? ^Qué significan entre nuestros bermanos estraviados 
estas acusaciones mil veces repetidas de supersticion idolätrica, å 
propösito del sacramento de la Estrema-Uncion? Parece verdadera- 
mente que ä fuerza deleer el Evangelio, baya llegado el protestan¬ 
tismo ä no comprender una sola palabra del texto sagrado. Ya verc- 
mos en efecto, pasar å nuestra vista, por el örden de la narracion 
evangéliea, todas y cada una delas instituciones actuales de la Igle- 
sia. La tradicion apostölica ba reproducido, mantenido y perpetuado 
la vida y el apostolado de Jesucristo en la tierra, sin quitarle nada, 
sin afiadirle nada; desarrollando, con la espansion misma de la 
obra, el espiritude su divinofundador. Jesus, en la Iglesia, ense- 
fia, bendice, ruega, ofrece su sacriflcio, da la uncion ä los enfer¬ 
mos, lanzaä los demonios, obra milagros y resucita los muertos, 
actualmente lo mismo que durante los tres anos de su ministerio 
pdblico. 


» IV. CAFARNAUM. 

21. cY bajando Jesus de la montana acompafiado de susdisci- 
pulos y de un gran gentio, se paré en una llanura, y levantando . * 
Jesus los ojos båcia sus discfpulos, dijo: cBienaventurados vosotros 
los pobres, porque vuestro es el reino de Dios: Bienaventurados los 
que abora teneis bambre, porque sereis saciados; Bienaventurados 
los que abora llorais, porque reireis: Bienaventurados sereis cuan- 
do los bombresos aborrezcan y cuandoosdcsecbaren y osafrentaren, 
y despreciaren como infamc vuestro nombre por causa del Hijo del 
bombre. Alegraos entonces y saltad de gozo, porque os eslå rcser- 
vada en el cielo una gran recompensa, pucs asi trataban sus padres 
å los profetas. Pero j ay de vosotros los ricos, porque ya teneis vues¬ 
tro consuelo en el mundo! |Ay de. vosotros los que hoyestais bar tos, 


* MaHh. 1; Marc , VII, 7-13; Luc., X, l. 
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porque tcndreis hambrel ; Ay de vosolros los que ahora rels, por- 
que dia vendrå en que os lamentareis y llorareis! Despues dijo å 
sus discfpulos: |Äy de vosolros cuando los hombres mundauos os 
aplaudieren» porque asi lo hacian sus padres con los falsos profetasl 
Pero å vosolros, que me escuchais, os digo; Amad å vueslros ene- 
migos: haced bien ä los que os aborrecen; bendecid å los que os 
maldicen, y orad por los que os calumnian. Y dadälos queos piden 
y tralad ålos hombres de la mismamanera que quisiérais que ellos 
OS Iraten^» Despues de haber hablado asi Jesus, se volvio å Cafa- 
roaum*, y enlrö en una casa de la ciudad ^ Preeipilose en ella tal 
tropel de gentes, que ni siquierapodian lomar alH alimento Jesus ni 
sus discfpulos. Y cayö en desfallecimiento: los discfpulos quisieron 
penetrar por entre la multitud para socorrerle, y se esp^rciö el rumor 
de que habia perdido el uso de los sentidos*. Y los Doctores y los 
Fariseos que le seguian desde Jerusalen, y que se babian juntado 
con la multitud, esclamaron: c^no vets que se halla poseido de Bel- 
cebub, y lanza los demonios por arte del prfncipe de los demonios? 
-^Entonces Jesus hizo accrcarse å los Escribas y les dijo cn parå- 
bolas: ^Cömo puede Satanås lanzar ä Satanås? Si un reino se divi¬ 
de en partidos contrarios, no puede subsistir. Y si una familia estå 
dividida contra sf misma, no puede subsistir. Y si Satanås se le- 
vanta contra sf mismo, estå dividido y no podrå subsistir, sino 
que su poder vacilante tendria bien pronto fin. Nadie puede entrar 


• Luc., VI, 17-31. Este discurso ofrece mucha analogia con el sermon de la Monta- 
flå, reproducido mas esphcitamenle por San Matco. Hcmos tomado , pues, dc San Lu- 
ca> algunas sentcncias parliculares que no se hallan en el otro Evangelisla. 

» Lucas Vill.-» Marcos , 111, 20. 

* Este es el scntido propio del texto griego Animi deliquium jKUiUt est, Des¬ 

pues de las fatigas del dia anterior y la dc la noche pasada cn oracioncs, no permilio la 
multitud tornar al Salvador alimento alguno. Sintio, pues, Jesus desmayo; porque el 
Hijo del hombre tomö toda la llaqueza de la naturalcza humana. Los Escribas que ha¬ 
bia entre la multitud sc aprovecharon de esta circunstancia para dccir que Jesus acababa 
(|e caer bajo la posesion del demonio. Entonces brilla la divinidad, y el Hijo dc Dios con- 
funde a estos hipöeritas doctores. (Hasta aqui la nota dc M. Durras. Los Padres Amat y 
Petit Iraducen «ha [>erdido cl juicio,» poniendo por nota el ullimo: La espresion latina 
de la Vulgata dice: In furorem versus est, lo que iinos traducen: estå furioso; otros: estå 
fuera de si; otros: Aa perdido el juicio. Todo viene ä signillcar una misma cosa. El Pa- 
dre Scio traduce: «Se hapuestoenagenado;» y enunu nota dice lo siguiente: El in furo¬ 
rem versus de la Vulgata, cn el texlo griego, es i^orn, extra se est, como si dijera: estd 
eståtko, engenado y olvidado dc si, hasta de tornar alimento, por el fervor y aplicacion 
a las cosas del Evangelio. A esta esposicion convienen todas las circunstancias.)-^ 
(N. del T.) 
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en la casa de un valiente armado para robarle sus alhajas» sioo 
atando primero al valiente, para robar despues su casa. En verdad 
os digo, que todos los pecados serån perdonados ä los hijos de los 
hombres, y aun las blasfemias que hubieran proferido. Pero el que 
hubiere blasfemado contra el Espfritu Santo, no tendrå jamås per* 
don, sino que serå reo de eterno juicio (ö condenacion <Habla* 
ba Jesus asi, para responder å la acusacion que acababan de hacer* 
le, diciendo:» lEslå poseido del demonio!—En esle momenlo, vinie- 
ron la Madre de Jesus y sus hermanos (ö parientes), y quedådose 
fuera, enviaron å llamarle. Y la gente que estaba alrededor de él, 
le dijeron: Mira que lu Madre y lus hermanos le buscan ahf fuera. Y 
respondiéndoles, dijo: iQuién es mi madre y mis hermanos? Y rai- 
rando atenlamenle ålos que eslabansenlados alrededor de él, dijo: 
Hé aqul mi madre y mis hermanos; porque el que hiciere la voluo* 
lad de Dios, éste es mi hermano y mi hermana y mi madre 
22. Aquf se manifieslan la humanidad del Hijo del hombre y la 
divinidad del Hijo de Dios, en la persona sagrada de Jesus, con pa* 
lentes caracleres. Todo el dia anlerior, en aquel såbado en que fué 
curado el hombre de la mano seca de la sinagoga, se pasé en huir 


* Esto es, scrd sumamcnte dificil su arrcpentimiento. (Padre Amat.) £1 Padre Selo 
en su nota al vers. 32 det cap. XII del Evang^elio de San Mateo, que dice lo mismo que 
este Icxto de San Marcos, evpone lo si^uiente. «Los Fariscos veian los milagros de Critto 
hechos en benefleio de los hombres, conocian la fucrza de estas gracias del Espiritii 
Santo, ysin embargo, eontra su propia eonciencia, los atribuian al poder del demonio. 
La misma luz del sol, loscegaba, y su mismo ardor los endurccia. Ciegos pues, obsti- 
nados y blasfemos contra el Espiritu Santo, no parccc Ics quedaban ya medios para su 
airepentiinicnto y perdon. Por esto anade el Senor, que este pecodo no se perdonarå ni en 
este eigtOf ni en el otro; no quiere dceir que sca absolutamente irrcmisible, sino que casi 
jamdi sc perdona, porque esta misma cegnedad y durcza espor si misma el castigo del 
orgullo y de la envidia diahölica que es su verdadero principio; y asi se ve, que empe- 
zd a castigarlos acä abajo, entregandoios a un réprobo sentido. Hubieran podido conse- 
guirel perdon, si hubieran hccho pcnitcncia; pero cl fruto ordinario de su pecado era 
un espiritu de impenilencia. Lo que iiiclinoä SanAguslin, de Verb. Dom. Serm. Xl,iloo. 
edit. 71, Cop. XII, num. 20, d entender por esta blasfemia contra el Espiritu Santo, U 
impenilencia iinal, que va acompanada de la descspcracion de la misericordia de Dlos. 
Tal es la esplicacion de este texlo dificil, conforme a la doctrina de los Padres en espe- 
eial de San Atannsio, San Agustin y Santo Tomas.—El P. Petite dice sobre el mismo 
versiciilo. La bla^femia contra et Espiritu Santo es cuando se alribuyen al diablo las obrat 
que mani flestamen te son del Espiritu San (o, como lo explican San Atanasio, San Hlln- 
rioy San Juan Crisdstomo. Y uunque absolutamente, nohay pecado alguno irremisible, 
con todo cso, dice Josueristo, que éste no sc perdonarå, paro dar a entender que se per- 
donara con mas diflcultad que los otros, porque sc oponc dcrcchamentc d la fuente d« 
las gracias. (S. Juan Critöst. Hom. 42 tn Matheo.—(?f. del T.) 

* Marcos, 111, 20 ad ullim. 
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el divido Maestro del odio de los Fariseos, que seguian sus pasos. 
La aglomeracioQ dela multilud, å orillas del lagode Genesaretli, no 
le permitiö pensar en tomar el menor aliroento. Prodigase por la 
salvacion de todos , y solo se olvidade sf mismo y de sus propias ne* 
cesidades, en su mision de di vina caridad, y cuando sobreviene la 
noche, la pasaorando en la montana. Al llegar el dia, ellge å sus 
apöstoles, å quienes da sus instrucciones; desciende oon ellos å la 
llanura, y dirige al pueblo palabras de consuelo, de misericordia y 
de paz. De regresoå Gafarnaum, entra en una casa amiga; pero le 
precedc la multitud y no le deja tiempo de romper el pan de la hos* 
pilalidad. La humanidad desfallece ä consecuencia de tantas priva- 
ciones, fatigas y abstinencia. Hé aqui cömoha osado traducir esto cl 
racionalismo rooderno con cste impfo comentario. <Su vida en Ga* 
lilea era una fiesta perpetua.* Fariseos del sigloXlX, blasfemado* 
res del Espiritu Santo, venid, pues, å considerar al Hijo del hom- 
bre, estenuado de inanicion y desmayado de debilidad, en la casa 
de Gafarnaum. |Oh, Jesus! perdunales, porque nosaben lo que se 
dicen. lo sabian los mismos Escribas que seguian al divino Maes¬ 
tro, desde su partida de Jerusalen, espiando la ocasion de calum* 
niar todos sus actos, de acriminar todas sus intenciones y de suble* 
var al pueblo contra él? El accidente que acaba de vcrificarse es sa* 
bido en breve por la muchedumbre. tHa caido en desmayo,» se dice, 
y se apoderan los Fariseos de esle pretesto para hacer cireular su 
sacrilega interpretacion. ^No veis, esclaman,que eståposeido, que 
se ha apoderado de él Belcebub y que arroja los espiritus malignos 
en nombre del principe de los demonios? Gada espresion es aqul de 
tal modo hebråica, que destruye con su autenticidad intrinseca, to- 
da sospecha de leyenda u de interpolacion apöerifa. Belcebub, el 
principe del aire, es un nombre csencialmente biblico, que no sc 
eneuentra en ninguna de las literaturas griega 6 romana. Para ha- 
llarle es necesario ascender hasta el tiempo dc Ochozias, rey de Is¬ 
rael , cuando este principe apöstata, enfermö por haber caido de lo 
alto de una terraza de su palacio de Samaria, y sinliendo acercarse 
la muerle, enviö å consultar el oråculo de Belcebub, dios fenicio 
que tenia su templo cn Acearon El nombre de esta divinidad es* 
trana habia sobrevivido å su eulto, y se babia perpetuado en los rc- 


* IV, Reg.t 1, 2. Cf. Cornelitj» a Lapide. Comnent,^ tom. IV, p. 3. 



CaFaRNaUN. 


361 


cuerdos del pueblo judio, coroo sinönimo de Satanås, jefe de los 
ångeles rebcldes. Habia, pues» de parte de los Fariseos, al alribuir 
los milagros de Nuestro Sefior ä la potestad de Belzebub, uq cålcu- 
lo de odio profundo y de calumniadora habilidad; porque era dirigir 
contra Jesus laacusacion mas directa de idolatria, y entregarle å 
la pena Capital, impuesta por la ley mosåica contra todos los adora- 
dores de los falsos dioses. 

!23. Pero la humanidad que acababa de desmayar en la humilde 
casa de Cafarnaum, da lugar ä la suprema accion del Verbo encar- 
nado. El Hijo del hombre se manifiesta en desmayo; el Hijo de Dios 
va å revelarse en su fuerza. Desaparecen subitamente la estenua- 
cion y la fatiga y se levanta Jesus, lleno de una divina energia. 
Liarna å los Fariseos y lanza sobre su frente culpable cl anatema 
irremisible que ha de alcanzar å todos los blasfemos del Espiritu 
Santo. ^Qué es, pues, el pecado contra el Espiritu Santo, pregunta 
el obispode Hipona para que desconcierle la omuipolenle miscri- 
cordia de Jesus, y no pueda perdonarse, ni en esle ni el otro mun¬ 
do por el Dios del perdon? Habrian podido borrarse la apostasia 
de Judas y el cstigma de su traicion, por una sincera peniten- 
cia; la blasfemia contra el Espiritu Santo, no scrä jamäs perdo- 
nada. Hallåmonos, pues, aqul tambien con una de esas espresio- 
nes que llevan en si mismas un caråcter incontestable de auten- 
ticidad. Para comprenderlas es preciso remootarse å la tradicion hc- 
bråica, cuya indcleble marca conservan. El Espiritu Santo, segun 
la nocion judla era la vcrdad de Dios mismo. El Espiritu Santo era 
cl soplo de Dios que liabia inspirado ä Moisés y å los Profetas, cum- 
plido todas las maravillas de la ley antigua, y producido los actos 
de santidad, de piedad y de virtud de los patriarcas y de los justos 
de Israel. Asi, blasfeinar del Espiritu Santo, era blasfemar de la 
verdad conocida, ultrajar la magestad visibley manifiesta de Jelio- 
vah. «Conlristar el Espiritu Santo — tapagarlo en su cora- 
KOQ*; > — c ultrajar al Espiritu de gracia > son otras tantas locucio- 
nes hebräicas, cuyo significado es el de pecar contra Dios. Pero la 
inclinacion del hombre håcia el mal, la dcbilidad de nuestra flaca 6 
decaida naturaleza, los ciegos impulsos de las pasiones nos solicitan 
sin cesar al pecado. | Acaso Jesucristo, que venia å desposarse con 


* Isa , LXIII, 10.~* Themi., V, I9.«» i7«6r., X, 29. 
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nuestras flaquezas para curarlas, cerrarå å las almas la puerla de . 
la penitencial No. Naciö, padeciö, y muriö por los pecadores por 
lodos en general j y por cada uno en particular. El cielo seabrepara 
el ladroD converlido å la ultima horaj asi como para el juslo que 
ha perseverado desde su infancia en los senderos de sus manda* 
mientos. <Blasfemar del Espfritu Santo,» es el crimen, no ya del 
hombre, sino de Satanås. Solo el ängel caido pudo llamar å Jeho- 
vah el dios del mal; dar ä la luz el nombre de iinieblas; cerrar los 
ojos å los esplendores de lo verdadero para erigir un trono al error, 
y adorarlo como la divinidad suprema. jTiemblen, pues, esos ge¬ 
nios soberbios que tiene por adversarios implacables la verdad cono- 
cida; esos Escribas de nuestros modernos Cafarnaum, ä los ojos de 
los cuales el Hijo de Dios es un håbil impostor, un roagnetizador, 
un empfrico 6 un poseido! Scmejantes u esos Fariseos å quienes ir- 
ritaba la luz sin iluminarles, enlran en el camino de Salanås. Como 
ellos Umbien, son libres de abandonar la ruta del abismo, antes de 
la hora cn que la impenitencia final haya cerrado para siempre su 
eterno destino. Eslos doclores de la menlira han dicho : c Jesus de- 
lestaba ä su familia que le correspondia lo mismo.» Hé aqui por qué, 
sin duda, Maria, la tierna madre, informada por el rumor publico 
del accidente sobrevenido a su divino Hijo, en la casa de Cafar¬ 
naum, se apresura ä volar en su auxilio. Hé aquf por qué, los her- 
manos de Jesus, es decir, como ya se ha visto, sus primos, los hi- 
jos de Cleofas, intentan penetrar por enlre la niullitud para librarle 
del peligro y prodigarle los cuidados del mas vivo afceto. Pero el 
Hijo de Dios que inspira semejantes sacriGcios, no los necesita. Su 
madre y sus hermanos son todos los desgraciados; inmensa familia 
que abraza la humanidad enlera, con quien vino ä desposarse, ä 
quien vino ä consolar y ä curar. 

24. c Un centurion dc Cafarnaum, continua el Evangelio, tenia 
enfermo y casi å la muerte un criado ä quien eslimaba mucho. Y 
habiendo oido hablar de Jesus, le envié algunos ancianos de losju- 
dios, pidiéndole que fuese ä sanar ä su criado. Y ellos habiendo ido 
ä buscar å Jesus, se lo pedian con inslancia, diciendo: Es digno de 
que hagas esto por él; porque ama nueslra nacion y nos ha edifica- 
do una sinagoga. Y Jesus respondio: Yo iré y le curaré. E iba Jesus 
con ellos, y cuando estaba ccrca dc la casa, el centurion con algu- 
ndsde sus amigos saliö ä su encucnlro y le dijo: Sefior, no soy 
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digno de que eatres en mi casa; pero di solamente una palabra, y 
mi criado quedarå sano. Pues aua yo queestoy subordinado åotros, 
tengo soldados å mi mando, y digo å uno; Vé, y vå; y å otro: ven, 
y viene; y si digo å mi criado: haz esto, lo hace.—Oyendo esto 
Jesus, se admirö, y dirigiéndose å las gentes que le seguian, dijo: 
En verdad os digo, que ni aun en Israel he hallado fe tan grande. 
Asi, os declaro que vendrån muchos (gentiles) de Oriente y Occi- 
dente, y estarån å ia mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reinp 
de los cielos. Mientras que los hijos del reino (los judfos) serån ar* 
rojados å las tinieblas esteriores; y alll serå el llanto y el crujir de 
dientes.—Y en seguida, dijo Jesus al centurion: Véte, y sucédate, 
conforme bas ereido; y en aquella hora quedö sano el criado ^ • El 
soldado romano en frente de la divinidad de Jesueristo, es uno de 
los rasgos mas admirables del Evangelio. Este centurion, que habia 
tal vez cruzado las Galias y la Germania con las legiones de Varo, 
vino å acabar sus ultimos dias en Judea. Tiene toda la bondad del 
veterano, y toda la disciplina del legionario. EdiGca una sinagoga 
å susadministrados galileos, y manda å sus subalternos con la al* 
tivezy el laconismo de un hijo de R6mulo: tVé,» les dice; y van; 
€ven,» y vienen. El mandato breve y prcciso de César ha pasado al 
lenguaje militär de Roma. Pero bajo esta ruda corteza jqué eleva* 
cion de pensamiento, qué delieadeza de sentimientot El mismo Je¬ 
sus admira la fe de este Romano. Jamås, en efeeto, se espresö mas 
solemnemente la afirmacion de la divinidad del Salvador. Parece que 
se ha unido en el corazon del soldado la ternura del mas ferviente 
apostol å la energfa del caråeter nacional. cSefior, dice, no soy dig¬ 
no de que entres en mi casa; pero di solamente una palabfa, y que¬ 
darå sano mi criado.» La naturaleza obedece å vuestras Icyes, pues 
que vos sois su Dios. Yo mismo, oficial de un grado inferior en los 
ejércitos del César Tiberio, no tengo mas que decir una palabra, y 
mis soldados ejecutan misördenes. Vos, Sefior supremo, bablad, y 
los elementos duciles obedccerån å vuestra voz.—Tal es el sentido 
de estas enérgicas palabras; y la fe del centurion es oida. Que bus- 
que cl racionalismo por qué maravilla dc contaeto lejano, un criado 
moribundo, que «no luvo el placer de ver åuna persona predilecta,» 
fue curado al instante mismo. 


* Lucas, VII, 1-10; Maith VIII, 5-13. 
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f V. ESCURSION A QALILEA. 

25. t Jesus recorrio despues las ciudades de Galilea, dice San 
Mateo, predicando cl reinode Dios y enseRando ä los pueblos ^ Y 
sucediö que iba Jesus ä la ciudad de Nain, é iban con é1 sus discf- 
pulos y gran multitud de gentes. Y cuando estaba cerca de la ciu- 
dad, hé aqul que sacaban å enterrar ä un difunto, hijo dnico de su 
madre, que era viuda, å la cual acompafiaban muchas personas de 
la ciudad. Asi que la viö el SeRor, movido å compasion, la dijo: No 
llores. Y seacercö y locö el férelro, y los que le llevaban se para* 
ron; y dijo enlonces: Mancebo, levånlate, yo le lo mando.—Y 
luego al punto se incorporö el que eslaba mucrto, y empezö å ha* 
blar. Y Jesus le enlrcgö å su madre. Y todos se llcnaron de lemor, 
y gloriBcaban å Dios, diciendo: Un gran profeta ha aparecidoentre 
nosotros, y Dios ha visilado ä su pueblo.—Y la fama de esle mila* 
gro se estendiö por toda la Judea y las provincias comarcanas > 

26. El racionalista moderno siente que no se haya cuidado una 
Academia de Roma 6 de Atenas, de enviar una comision cienllGca ä 
Nain, pequefia ciudad de la tribu delssachar, al pie del monte Tha- 
bor, para comprobar la rcalidad del milagro en el momcnto en que 
lo verificö Nueslro Sefior. ^Qué hacian, pues, los sabios encargados 
dc ejercer de oPicio la soberanfa de las inteligencias, en la épocadel 
César Tiberio? Es inconcebible su negligencia; sin embargo, se po- 
dria invocar en descargo suyo algunas circunstancias atenuantes. 
Jesucristo no habia ni publicado préviamentc, ni convocado å los 
sabios para quefueran å examinarel granespectåculodelaresurrec* 
cion de un muerlo, ä las puertas dc Nain. Y no obstante, no fal ta rån 
testigos å la manifeslacion divina, y cuando menos se haya concer- 
tado el acontecimiento, mas patente serå la realidad del prodigio. 
I^a casualidad del encuenlro, para dar cste nombre enteramente 
humano å la disposicion de la Providencia, que llevaba å las pucr* 
tas de Nain la comitiva funebre, con el numeroso séquito de la ma¬ 
dre desconsolada, en el mismo instante en que iba å entrar en la 
ciudad el Salvador, rodeado tambien de una inmensa multitud, basta 
para alejar loda idea de connivencia 6 dc preparacion alguna con 

» Mnlth-, XI, 1: Lucas. VII, IMT. 
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el objeto de impresionar las imagioaciones. La viuda de Naio ha* 
bia perdido realmente å su hijo dnico, esperanza de sii vejez y 
doico apoyo de su aislamiento. No se escapau, pues, de su des* 
trozado corazon lägrimas coDveocioaales ni sollozos facticios, al 
acompafiar al sepulcro de familia, el cuerpo inanitnado de su hijo, 
para enterrarle al lado de los reslos queridos de un esposo. La ciu* 
dad entera, simpätica å este dolor maternal, le forma su comiliva; 
y Jesucristo que debia ser tambien objeto para el corazon de Maria 
de un desconsuelo semejanle, el Dios-Hombre que bajd å la tierra 
para participanr de todos los dolores humanos, se conmueve de mi* 
sericordia. Toca el férelro descubierto donde reposa el jöven difunto. 
Äqui, como siempre, cada pormenor de la narracion evangélica 
tieoe un caräcter de inconlestable veracidad. Los cadäveres eran 
transportados entre los Hebreos, con el rostro descubierto, en una 
espccie de féretro sin cerrar. Los sepulcros no podian estar en el 
interiör delas poblaciones, donde hubieran sido permanentemente 
causa de impureza legal. Sin embargo, debian estar bastantepröxi* 
mos å las poblaciones, para que no escediera su distancia del inter* 
valo que era permitido salvar un såbado, pues asi se podia, sin vio* 
lar el descanso sabälico, no dejar que permaneciera el cadäver en la 
casa mortuoria, yconducirle inmediatamenle al sepulcro, dondcsc 
hallaba dispuesta una estancia para los ultimos cuidados de la sc* 
pultura. Estos usos eran esclusivamente propios de la nacion judiu. 
Los Egipcios, por ejemplo, tenian costumbres diferentes. Guarda- 
ban por roucho tiempo los cadåveres, transportändolos definitiva* 
mente al sepulcro, en ataudes 6 féretros herméticamente cerrados, 
que semejaban la forma de las mismas inomias. Los Romanos que 
practicaban la exhumacion de los cuerpos, no se servian de ataudes, 
sino que llevaban los cadåveres adornados como para una gran fies* 
ta, ä la pira, en una ostentosa litera. Asi pues, la narracion del 
Evangdio es en su divina sencillez, de una verdad local que deses* 
perarå siempre å los racionalistas fuluros. 

27. Y ahora se concibe sin dificultad, c6mo pudo levantarse en 
pie el muerto que resucitöla voz poderosa de Jesus, sin desclavar el 
företro ö sin levantar una cubierta que no existia. Concibese que 
pudiera salir, sin auxilio alguno, del féretro, y que se lo entregase 
Jesus å su madre sin necesidad de quitarie las ligaduras 6 sudario 
con que no sele babia lodavia cnvuello. PeroespHquese, si se puede. 
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por todos los artiiicios del racionalismo moderno, cömo, å vista de 
una ciudad entera, en presencia de dos comilivas, la que salia de 
Nain siguiendo el funebre convoy, y la que entraba en ella si- 
guiendo al divino Maestro, espUquese cömo resucita tansubitamente 
ese muerto tan Ilorado å la palabra de Jesus:; Jöven, levéntate, yo 
te lo mando!» | Una letargia curada subitamente por las dos corrien- 
tes dela muUitud que se dirigiaen sentido inversol Hése dicho esto, 
porquc era necesario decir algo; pero ^por qué estå corriente no obrö 
sino en el momento en que hablö Jesus? (Qué prodigiosa casualidad 
mas increible que todos los roilagrost {La couroocion se produjo por 
eleco de la voz que resoné en el silencio general! Se ha dicho tam- 
bien esto. Pero precedian al funebre cortejo, cantando, las planide- 
ras y los coros de musicos. No feinaba el silencio de la muerte como 
entre nosotros, alrededor delcadåver. ^Pues qué? ^Es muy dificil de 
reconocer"que si no hubiera hecho milagros Jesucristo, si no bu- 
biera resucitado ä losmucrtos, no hubiera convertido ja mås al mun¬ 
do pagano, y nunca hubiese resucitado una sola alma? El hijo de la 
viuda de Nain, este jöven, å quien volviö el Salvador å la vida y 
entregö å su madre, fue un instrumento de resurreccion espiritual, 
y un tesligo irrecusable de la divinidad de Jesucristo. Hé aqui cömo 
se espresa Quadrato, en su Apologia dirigida al emperador Adriano 
en elaöo 151 de nuestra era: iLos milagros dc Nuestro Salvador 
se veriGcaron siemprc en pöblico, porquc eran verdaderos. Asi, los 
enfermos que curö, los muertos que resucitö, fueron vistos por todo 
el mundo, no solamente en laépoca misma del prodigio, sinolargo 
tiempo despues. Pudo interrogårselesdurante elperfodoque pasö Je¬ 
sus en la tierra, y despues de su Ascension, å la cual sobrevivieron. 
Algunos de ellos viven aun en nuestros dias^> jDesembaråcese 
como pueda el racionalismo moderno de semejantes testimonios! 

28. El milagro de Nain resonö conslderablemente. Tal vez deben 
referirse å esta época de la vida del Salvador las relaciones que 
quiso mantener con él un jefe de tribus årabes, Abgar. La tradicion 
ha conservado el nombre de este estranjero, y todo induce å creer 


^ T<ru 3i ^trrrpoe iftir ra tpfa mI Tcapiiw fao q»* o» ^ ot awaoramt 

rnpmv ^ t ovjc ufdtiaav (A.iwor ^ aa» avKrrafUFO», aAAa »oi ^ vafirrtf * ov9i 

minprvrroi tov , aÅ.Ka. mox åiraAAa^irraa, iv» Xporor »mv^, Zcv4 bo» 4t( rov( 

VH^ripovf rmc avrir afU^ro. (QuadraL, Åpolrg. ttd Ådrutn ., Euseb., Hitt. tccU$*, 
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que si los testos conocidos actualmente con el titulo de Cartas de 
Abgary son de orlgen u de traducioD mas recieotes, el heclio mis- 
mo dc haber enviado ä Jesucristo este principe una diputacion, 
es histérico. Como quiera que sea» los discfpulos de Juan vacila- 
ban auD en venir å ponerse bajo la direccion de Aquel å quien 
habia llamado su maesiro: el Cordero de Dios. El Precursor conti- 
nuaba detenido en la fortaleza dc Maqueronla. Herodes Antipas lia- 
bia resistido hasta entonces å las solicitaciones de una csposa am- 
biciosa y cruel; relrocedia ante un crimen» menos tal vez por un 
sentimiento de juslicia» que por temor de una conmocion populär. 
El iluslre cautivo se aprovechö de los ultimos instantes que le dejaba 
la moderacion ö la pusilaiqinidad del tetrarca» y haciendo llamar å 
dos de sus discfpulos mas fieles» les dirigiö directamente å Jesus. 
<Nos envia å tl Juan Bautista» dijeron al Salvador. ^Eres el Mesfa^ 
que lia dc venir» 6 debemos esperar u otro?—Hallabase en aquel 
momento Jesus rodeado de un gran gentio» y en presencia de los 
discipulos de Juan» curö å los enfermos de sus cnfcrmedades» librö 
del espfritu maligno ä los eudemoniados» y volviö la vista d los cic- 
gos. Usando despues dc la palabra» respondié ä los enviados: Id d 
contar d Juan lo que habeis oido y lo que habeis visto. Los ciegos 
ven» los cojos andan» los leprosos quedan limpios» resucitan los 
muertos» es anunciado el Evangelio d los pobres» y bienaventurado 
aquel que no tomare de mf ocasion de escdndalo.—Luego que se 
fueron los enviados» empezö Jesus d hablar de Juan al pueblo que le 
rodeaba. ^Qué es lo que saUsteis d ver en el desierto? ^Una cana que 
d lodo viento seconmueve?^Pcroquésalfsteisdver?^Unhombreves- 
lido con lujo y afeminacion? Los que llevan veslidos suntuosos y vivcn 
en delicias» estdn en los palacios de los reyes. En fin» ^qué salis- 
leis» pues» d ver? i A algun profela? Eso sl» yo os lo aseguro, y 
mas que profeta. Porque é1 es de quien estd escrilo: Hé aquf que yo 
envio mi Angel ante tu presencia» el cual ird delante de tl para pre- 
pararte el camino. En verdad os digo: No ha salido entre los naci- 
dos de mujer, alguno mayor que Juan Baulisla; si bien el menor en 
el reino de los cicios» es mayor que él. Y desdc la aparicion de Juan 
Bautisla hasta ahora» el reino de los cielos padcce violeucia (u se al- 
canza d viva fuerza) y los que se la liacen (a sf mismos) son los que 
lo arrebatan. Porque lodos los Profetas y la Ley hasta Juan» profe- 
tizaron lo porvenir. Y si quereis entenderlo» el mismo Juan cs aquel 
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EUasque ha de vcnir ^ El que tiene oidos para entcnder, entién- 
dalo *.» 

29. El elogio del Precursor en boca del divino Maestro, es el elo- 
gio del Evangelio mismo. ^De dönde viene la superioridad tan al- 
tamente seiialada ä Juan Bautista? ^En qué es mas grande ö ma- 
yor queMoisés, Elias, Isaias 6 Daniel? Si Jesucristo no es Dios, si 
su reino no es el de el Emmanuel, si no es el término å que van å pa¬ 
rar las figuras, las profecias, los ritos y las observancias del Anli- 
guo Testamento, no tendrä Juan Bautista ningun titulo particular 
para tornar un rango superior å las personalidades mas gloriosas de 
la historia humana. Pasö su vida en el desierto. Lo mismo hicieron 
Moisés y Elias. Predicö penitencia al pueblo. Jonås hizo lo mismo 
antes que él. Bautizö å la multitud en el agua del Jordan. Moisés 
habia bautizade åla rnzajudia en la nube luminosa y en las aguas del 
Mar Rojo. Cada dia, bautizaban lossacerdotesde Jerusalenålos pro- 
sélitos en eLagua de la Piscina Probålica, 6 en las cisternas de Si- 
loe. Pero Juan Bautista no renovö los milagros de Moisés, los de 
Elias, de Isaias y de los demäs profetas. ^En qué consiste, pues, 
respeclo de él, esta grandcza escepcional, que ningun nacido de 
mujer alcanzö ni alcanzarå nunca? En que fue el Angel del Me- 
sias y el Precursor lerrestre del Verbo encarnado. Hé aqui su pre- 
rogativa incomunicable. El dia cuya aurora deseö ver Abraham; la 
cstrella de Jacob, cuyos rayos quiso conlcmplar Moisés de las altu¬ 
ras de Phasga; el verdadero rey de Israel que debia acabar la obra 
de Elias, desiruyendolos altares de los falsos profetas; el Hijo de 
una Virgen madre, cuya cuna habia saludado de lejos Isaias; el 
Cristo jefe; el Hijo del hombre, sentado en el trono del Ancianode 
los dias, que proclamaba en su éxtasis Daniel, le vi6 Juan Bautista 
con sus ojos mortales, le designö con el dcdo, proclamando su adve- 

* Esto cs, Juan cs Elias, cn cl oficio dc precursor dc la primera venida de Jesucris¬ 

to, asi como Elias lo scra dc la scgxinda. (V. San Gregorio , Hom. 7, in Evang. mAI- 
gunos son de sentir, con San Geronimo, dice cl padre Scio, en su nota aeste versiculo, 
que el Senor diu cl numbre dc Elias al Bautista, porque asi como este cn la segnnda 
venida dc Jesucristo, vendrd a anunciar que este Senor ha dc vcnir como Juezdcl nils- 
mo modo, cn la primera , San Juan fuc cl precursor qucanuncioque debia dc vcnir en 
calidad de Rcdcnlor. (V. la profecia dc Alalaquias, IV, 5 y 6.)» No debe, pues, enteo- 
dersc que cl texto cilado quierc dccir que Juan era Elias cn la persona, pueseste cs un 
crror dc los herejes que ereen que el alma dc Elias paso al Bautista, error que impug- 
no ya San Geronimo cn su Epistola a los Algas. Quacst. d<l T.J 

* Mattli., XI, l-U;Lucas,lS.29. 



ESCllRSION A GALHJIA. 


3C9 


nimiento. Toda la gloria del Precursor consiste en esto. No fue en 
el desierlo, la cana agilada que vacila å todo viento. Su voz do 
repiliö mas que una sola palabra: jHa venido el Corderol—Igual 
IcDguaje cmplea con los Escribas de Jcrusalen» cod la muUilud 
que se agolpa en las orillasdel rio de la Judea, con sus discipulos 
en la prision de Maqueroida. Ni los favorcs del tclrarca, ni las 
seducciones de una cörle voluptuosa, oslenlando, con despre- 
cio de la ley mosåica, un lujo cslrarSo y corronipido, han hecho do- 
blegarse su grande alma. Va ä morir, vfetima de las pasiones de 
una mujer; pero lega å Jesus los discipulos de su ultima hora. Toda 
la historia del Antiguo Testamento se concentra y se resume en la 
persona de Juan Baulisla, que refleja sobre el aulor del Nuevo Tes- 
tamenio los esplendores y las magnificencias de un pasado de cuatro 
mil aAos. 

30. < Y todo el pueblo que oia å Jesus, continua cl EvangelisUiy 
y los publicanos que babian recibido el bautismo de Juan, dieron 
gloria å Dios. Pero los Fariseos y los Doclores de la ley que no ba¬ 
bian sido bautizados por él, desprcciaron, en daAo de si mismos, los 
dcsigniqs de Dios (ö murmuraban de las palabras de Jesus, y aoo- 
gian con desden la revelacion de Dios). Y enlonces dijo el Sefior: 
i A quién compararé esla raza de hombres? ^Y å quién son ellos se- 
mejantes? Son semejanles d los muchachos sentados en la piaza pu- 
blica, que babian unos con otros, diciendo: Os hemos entonado can- 
tares alegres y no babeis bailado, canlares lugubres y no habeis 
llorado. Asi es que vino Juan Baulista que casi no comia ni bebia y 
dijisleis: Eslå endemoniado. Vino el Hijo del Hombre que come y 
bebe, y decis: Es un hombre voraz y bebedor y amigo de publica¬ 
nos y pecadores.—Enlonces Jesus empezö å rcconvenir d las ciuda- 
des donde se babian hccho muchos de sus milagros, porque no ba¬ 
bian hecho penilencia: jAy de K, Corozain! (Ay de ti, Belsaida! 
Porque si en Tiro y en Sidon se hubieran hecho los milagros que 
se hicieron en vosotras, hace mucbo tiempo que, cubiertas de cili- 
cio y ceniza, habrian hecho penilencia. Por tanio os digo, que d Tiro 
y Sidon se las tralaraen cl dia del juicio menos rigurosamenle que 
a vosotras. Y tii Cafarnaum, ^piensas acaso levanlarte hasta el 
cielo? Serås, si, abalida, hasta cl infierno, porque si en Sodorna se 
hubieran hccho los milagros que se hicieron en U, acaso subsisliria 
aun esla ciudad cn cl dia. Por cso le digo que a la licrra dc los Sodo- 

47 
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mitas se la tralarå en el diadel juicio menos rigurosamente que å Ii 
31. Eq el dia se busca en las orillas del lago de Tiberiades, en 
la Decåpolis antigua, el sitio de Cafarnaum, de Cerozain y de Bet- 
saida. cCafarnaura no existe ya, dice el doctor Sepp En estas ciu- 
dades ingratas, reinan la soledad y el silencio. Palmeras solamenle 
que crecen en medio de las ruinas, y vestigios de un puerto en el 
lago, son los dnlcos monumentos de la ciudad galilea. Gorozain y 
Betsaida han desaparecido enteramente, ignoråndose hasta su si- 
tuacion. La deliciosa coraarca de Genezarelh eslå habilada en el dia 
por los Arabes del desierto que viven medio desnudos bajo sus lien- 
das. La palmera, signo de victoria que constituia en otro tiempo el 
ornato de todas estas campinas, ha desaparecido enteramente de un 
pais que ha entregadoDios, como una presa, ä todos los pueblosdc la 
tierra, no quedando ni una sola del célebre bosque que rodeaba en 
otro tiempo å Jeric6. Una torre construida en tiempo de las cniza- 
das, y algunasbarracasårabes indican de un modo bastanledudoso, 
cl sitio donde estuvo situada csta ciudad, famösa por su anfitealro 
y por los palacios que hizo construir alli Herodes. Solo se ven acå 
y acullå cipreses que dan sumbra h los scpulcros de un pueblo es- 
tranjcro. Los ospinos y escaramujos han reempiazado al arbusto que 
suministraba en otro tiempo un bälsamo famoso å todo el universo. 
Hise verificado, pues, al pie de la letra la maldicion de Jesucristo. 
Los racionalistas de Galilea que insuUaban al Salvador, despreciaron 
sin duda, como exagcraciones sin valör alguno, el anatema que diri^ 
gia Jesus contra su patria. Eran poderosos, ricos y en gran nurae- 
ro; la abundancia delsuelo, la dulzura del clima, la importancia 
de sus relaciones comerciales, el desarrollode su industria, todo esto 
parccia una prenda para el porvenir; y no se dignaron ocuparseen 
la condenacion solemne que acababa de caer sobre ellos. jAyl los 
racionalistas de todos los tiempos se parecen, siendo su ceguedad la 
inisma. La gracia divina se agota contra su obslinacion. La trom- 
peta de los jubileos dc misericordia no les lleva å la fiestas del Se- 
Aor; las lamentaciones y los gritos de alarma no les despiertan de su 
letargo. ;Asi llegan sobre las sociedades los azotes de la justicia; asi 
pasa sobre las naciones el rasero de la venganza celestiall 

52. Sin embargo, la ineredulidad de una raza, de una comarca ö 

* Matlh , XI, 16-24; Lucas, VU, 29-35.—* Sopp, Viäade Suettro Senor JetuerittOf 
tom. JI, pag. 150, 151. 
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de una época, nodetendrä jamås el impulso de la palabra divina; el 
carro del Evangelio es el de la vision de Ezequiel; marcha siempre 
adelante, aplanando las resistencias y lleyando su luz å nuevas pla- 
yas. cEl Sefior, dice San Lucas, escogiö selenta y dos discipulos 
suyos, y los enviö delanle de él, de dos en dos» ä recorrer las ciuda- 
des y los lugares que él mismo habia de visilar» y decia: mucha es 
å la verdad la mies» y pocoslos operarios»* rogad» pues» al duefio 
del campo que envie operarios å su mies. Id y curad ä los enfermos 
y decidles: se acerca el reino de Dios. Y cuaudo entrcis en alguna 
ciudad y no os recibiesen» salid å sus calles y decid: hasta el polvo 
que se nos apegö de vuestra ciudad sacudimos contra vosolros; no 
obstante sabed que el reino de Dios estå cerca.—Åsi» vosolros me 
rendireis testimonio. El que os escucha å vosolros» å mi me escu* 
cha» y el que os desprecia ä vosolros» å mi me desprecia» y quien å 
mi me desprecia» desprecia å aquel que me enviö. Los selenia y dos 
discipulos partieron» pucs» y regresaron muy alegrcs» diciendo: 
Seiior» basla los mismos demonios se sujelan å nosolros por la vir- 
tud de tu nombre.—Y Jesus les respondiö: Veia yo å Satanås cacr 
del cielo å manera dc relåmpago. Vosolros veis que os he dado la 
polestad de hollar las serpientes y los escorpiones y lodo el poder 
del enemigo» de suerle que nada podrå haceros dano. Gon todo eso» 
no lanlo habeis dc gozaros porque se os rindcn los espiritus inmun* 
dos» cuanlo porque vucslros nombres estån escritos en los cicios.— 
En aquel mismo momento» Jesus manifeslö un cstraordinario gozo 
al impulso del Espirilu Santo» y dijo: Yo tealabo» Padre» Senordel 
cielo y de la lierra» porque has encubierlo cslas cosas å los sabios y 
prudenles del siglo» y descubiérlolas å los humildes y pequenuelos. 
Asies» oh Padre» porque asi fue dc tu agrado. El Padre ha pueslo 
en mis manos lodas las cosas, y nadie conoce quién es el Hijo, sino 
el Padre» ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel å quien el Hijo 
quisiere revelårselo.—Y volviéndoseå sus discipulos» les dijo: jBien* 
aventurados los ojos que ven lo que vosolros vcis! Porque os ase- 
guro que muchos profelas y reyes desearon ver lo que vosolros veis 
y no lo vieron» y oir lo que ois y no lo oyeron. Venid å mi lodos 
los que andais agoviados con trabajos y cargas» que yo os aliviaré. 
Tornad mi yugo sobre vosolros y aprended de ml que soy manso 
yhumildedecorazon» y hallareis el descanso para vuestras a]mas^ > 

* Lucas, X, 1-24.—Maltli., XI, 25 ad ullim. 
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33. Prosfguese en el contexto de la narracion evangélica la di* 
vina conslilucion de la Iglesia, conforme å la unidad de miras de 
8U fundador. Despues de los apöstoles, los discfpulos; los priroerbs 
menos numerosos, porqiie tienen el encargo de la vigilancia y ocu* 
pan un término superior en la gerarqufa; los segundos en niimero 
mas considerable, para quealcance el ministerio de salvacion å lodas 
las necesidades, ä todos los achaqucs del cuerpo social; pero los unos 
y los otros superiores å la multitud de los fieles; separados del resto 
de los hermanos por la eleccion divina, y por la investidura de un 
poder que solo perlenece å ellos. El ejército del sacerdocio catölico, 
colocado hoy bajo la direccion de los obispos, sucesores de los apbs* 
toles, y sometidos ellos mismos å la autoridad del sucesor dc Pedro, 
tencargado de apaccnlar las ovejas y los corderos, y de confirmar 
å sus hermanos en la fe,> ^es otra cosa que la institucion del mismo 
Jesucrlsto, perpeluada hasta nosotros por un fenömeno de inmorla* 
lidad que consliluye un milagro de primer örden? Las obras de los 
hombres son laboriosas. ;Cuånlas pesquisas, eombinacionesy tenta* 
livas, para estableccr la menor conslilucion social, y procurarle 
algunos afios de estabilidad y de vida! | Nucstro Sciior Jesucristo 
constituyc su Tglesia sobre una roca que desafiarå perpétuamente 
lodas las tempestades, y esta obrr. no le cuesta mas que una sola 
palabra! Esto cs que se ha enlregado el poder universal al Hijo del 
hombre por el Padre; que cada palabra del Vcrbo encarnado es å un 
ticmpo mismo una creacion y una enseflanza. En las épocas de es* 
pansion de la fe cristiana, todos los podercs, lodas las autoridadcs, 
lodas las fucrzas sociales se concentraron en manos de la Iglesia 
ccsposa de Dios» å quien se dicron lodas las cosas por el Padre, 
c En las épocas de hostilidad contra Cristo y su Iglesia, se arrojarå å 
los apöstoles y ä los discfpulos, se les enviaré ä las calaeumbas; 
pero no serå por eso menos patente el Iriunfo de Jesucristo y de la 
Iglesia. Jesus es quien da ä las almas, asi como å las sociedades, 
v\ reposo y la paz, en el yugo suave del Evangelio. La guerra con¬ 
tra Cristo cs el primer casligo de los que la hacen. Cuando los hom¬ 
bres, en su orgullo, ereen baber malado å la Iglesia, no han hccho 
mas que suicidarse, y las generaciones maceradas y ensangrenla- 
das, no lardan en vol ver å pedir cl yugo del Evangelio. La espre- 
sion: Yugo de la ley, era familiar A los Judlos, considerando loS 
Thcphilim b cinlas que sc eenian cn lorno dc la cabcza y dc los bra- 
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zos, como las ligaduras de ese yugo por el cual queria unir å si Dios 
la raza de Abraham. La palabra de Nuestro Sefior bace alusion é 
esla förmula hebråica^ y le alribuye una significacion profunda que 
debiö escitar la indignacioD de los doctores judios. ^Cömo se atreviö 
Jesus ä llevar al mundo olro yugo que el de la ley mosåica? ^Cömo 
podia tener la pretension de llamar csu yugo suave y su carga li- 
gera,»’ en oposicion al yugo del Sinai? Estas afir roaciones solo las po¬ 
dia hacer un Dios; pero sobre lodo, eran misterios incfables de gra- 
cia y de misericordia que permanecieron ocullos cå los sabios y å 
los prudenles* de todos los racionalismos. ;Cuanlos humildes de co- 
razoQ, pequefios y pobres han enconlrado y hallarån, hasta el fin 
de los tiempos, el descanso de sus almas, en la suavidad del yugo 
de Jesucristo! 

3i. cUn fariseo llamado Simon, conlinua cl Evangelio, rogö al 
Seflor que fuera å comer con él; y habiendo entrado Jesus en su 
casa, se puso å la mesa. Y hé aquf que una mujer pecadora que 
habia en la ciudad, luego que supo que Jesus estaba comiendo en 
casa del fariseo, llevö un vaso de alabaslro lleno de bålsamo 6per- 
fume. Y poniéndose detrås de él å sus pies, comenzö ä regärse- 
los con sus lågrimas, y los cnjugaba con los cabellos de su cabeza, 
y los besaba con respelo y derramaba sobre ellos el bålsamo per- 
fumado. Y viendo eslo el fariseo que le habia convidado, dijo en su 
interiör. Si este hombre fuera profela conoceria sin dudaquién y qué 
tal es la mujer que le toca, y no ignoraria que es una pecadora.— 
Y respondiendo Jesus ä su pensamienlo: Simon, tengo que decirte 
una cosa. Di, Maeslro, respondiö el fariseo.—Un aereedor tenia 
dos deudores; el uno Ic debia quinientos denarios, y el olro cin- 
cuenta. Como ellos no tuviesen con qué pagarle, perdonö å entram- 
bos la deuda. ^Quién de los dos ainaria mas al generoso aereedor?— 
Respondiendo Simon, dijo: Juzgo que aquel å quien mas perdonö. 
—Y Jesus le dijo: Has juzgado bien.—Y volviéndose håcia la mujer, 
dijo å Simon: ^Ves å esta mujer? Yo entré en tu casa, y no me 
disleagua para lavarme los pies, y ella me los ha bahado con sus 
lågrimas y enjugado con sus cabellos. Tu no ine has dado el ösculo 
de hospitalidad, y ella desde que enlrö, no ha cesado de besar mis 
pies. Tu no has ungido con öleo mi cabeza, y ella ungiö con bålsa¬ 
mo perfumado mis pies. Por lo cual te digo que sc Ic perdonan rau- 
clios pecadus, porque ha amado inucho. Que ama incnos aquel å 
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quien menos se perdona.—Y dirigiéodose entonces å la mujer, la 
dijo: Tus pecados te son perdonados.—Y los que estaban con él å la 
mesa, se decian interiormente: ^Quiéo es éste que perdona tambicn 
los pecados?—Y Jesus dijo å la mujer: tu fe te ha salvado; véte en 
paz K —Desde entonces, cuando recorria Jesus las ciudades y al- 
deas, predicasdo y anunciando el reino de Dios, en compaRfa de los 
doce, seguianie algunas mujeres å quienes habia curado de sus en< 
fermedadesy åquieneshabia libradodelespfritu maligno; entre otras, 
Maria, llamada Magdalena, de quien babian salido siete demonios; 
y Juana, mujer de Chusa, mayordomo del rey Herodes, y Susana, 
y otras muchas que le asistian con sus bienes 
35. El nombre de la pecadora que recibiö la absolucion del divi- 
no maestro, en la casa del Fariseo, no estå posilivamente inscrito 
en el texto de San Lucas, que se acaba de leer. Déjase, sin em< 
bargo, entrever claramente en lo proximos que coloca el Evange* 
lista el episodio de la comida en casa de Simon y la mencion de 
las mujeres adiclas que siguieron desde entonces å Nuestro Scfior 
Jesucristo en sus viajes. Nombra en primer lugar å Maria Magdale* 
na, con la particularidad significativa de que el Salvador la habia 
librado de siete demonios, es decir, segun la idea de San Gregorio 
el Graiide, la habia arrancado del imperio de las costumbres viciosas 
en que habia vivido hasta entonces la pecadora. Sin embargo, se 
coneibe que esta induccion no es bastante exaeta ni precisa para 
determinar por si sola la identidad de la pecadora y de Maria 
Magdalena. Pero el Evangelio de San Juan contiene una designa- 
cion mucho mas esplicita. cMaria, hermana dc Marta y dc Läzaro, 
era, dice, la mujer que ungiö al Sefior con bälsamo perfumado y 
enjugö sus pies con sus cabellos Hållase, pues, indieado ])or 
San Juan el nombre de la pecadora, el cual pasa en silencio San 
Lucas en su narracion. La pecadora era Maria, hermana de Marta 
y de Låzaro. Luego Maria la pecadora, hermana de Marta y de Lä- 
zaro, es realmente Maria Magdalena, porque el evangelista San 
Marcos se espresa asi; cHabiendo resucitado Jesus la mafiana del 
primer dia de la semana (ö domingo), apareciö primeramente å Ma¬ 
ria Magdalena, de la cual habia lanzado siete demonios Héaqui 


* Lucas, VII, 30 atl ultim.— * Lucas, VIII; 1-3.— * Juan, XI, I. 

* Marcos, XVI, 9. Véasc cl dcsarrollo coniplcto dc la cuestion , y la dcmostracion 
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por su érden lögico los dalos lomados al texlo mismo de los Evange- 
lios, que coDsignao claramenle le identidad de la pecadora con Ma¬ 
ria Magdalena. Esla exégesis tienc å su favor la unanimidad moral 
de la tradicioQ griega y latina, que la coniirma. Aqui es preciso en¬ 
tender bien el valor que tiene la tradicion en la Iglesia. Fuera del 
caråcler de auloridad divina que recibié la Iglesia de la promesa for- 
mulada por Nueslro Seöor, cuandodijo: cEstarécon vosolros hasta la 
consumacion de los siglos» tieneuna inmensa trascendencia la tradi¬ 
cion catolica, bajo el solo punto de vista de la crilica humana. La 
Iglesia no se fundöcomo la inslitucion mosåica, enlacsplicacion de un 
texto escrito, sino que procediu de una ensefianza verbal: cid, dijo 
Jesucrislo, ensehad å las naciones ä observar todo lo que yo mismo 
os he recomendado.» En estas palabras se encuentra toda la vilali- 
dad dela Iglesia Catolica. La Iglesia, depositaria de la ensehanza 
oraldeldivino Maeslro, la trasmite por tradicion. La tradicion es 
la Iglesia misma. En una sociedad asi conslituida, suponer que du- 
rantc diez y ocho siglos, lu unanimidad de los Padresy de los Doc- 
tores, la suprema autoridad del sucesor de San Pedro, cncargado 
de confirmar å sus hermanos en la fc, pudieron engaharse en un 
punto de hecho concernienteå la historia evangélica misma, es no 
solamente una heregia bajo el punto de vista teologico, sino el mas 
completo olvido de todas lasleyes del sentido comun. ^SabianSan Pe-* 
dro y los Apöstoles el nombre de la pecadora del Evangelio? SI, cier- 
tamente. ^Lo dijeron å sus sucesores y å sus discipulos? No puede 
dudarse, puesto que Terlulianoque escribiö en Roma cicn aiios des- 
pues de la muerle de San Pedro, nos da cl nombre de la pecadora y 
la Ilama Maria Magdalena. ^Dequién supo Tertuliano, nuevamente 
converlidoåla fe crisliana, esle nombre, sino de Igs sucesores de 
los Apöstoles? Y si se objeta que Tertuliano inventaba una esplica- 
eion del Evangelio, sin raiz en la tradicion ni en la historia, sin 
mas tradicion que la suya propia, se encuentra tal objecion con la 
insuperable diGcultad de que cl dia en que el genio de Tertuliano, 
estraviado por las pretensiones del orgullo individual, vino å soste- 
ner una doctrina contraria a la tradicion apostolica, Tertuliano, & 
pesar dol presligio de su nombre y de un talento inmenso, fue al 
instante mismo escluido de la comunion catolica. ^Por qué por 

del hccho llcvada hasla la cvidcncia en la obrude M. Faillon inlKulada: Monumentos iné* 
dilot sobre et apotlolado de 5oii/a Maria Magdalena, tom. l, pagr. 1-336. 
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otra parte, Clcmeate de Alejandria, Ammonio, Eusebio de Cesäred, 
cstos doctores de la Iglesia gricga, ensefian exactamenle, como 
Tertuliano, quc la pecadora del Evangelio era Maria Magdalena? 
^Por qiié San Agustln, San Gerdnimo, lodos los Padres de la Igle- 
sia latina, hasta San Bcrnardo, hablan el mismo Icnguajc? iQuc! se 
admite en historia, las tradiciones de familia y de nacionalidad se 
cuenta sériacnente con las noticias ö investigaciones Irasmitidas de 
gcneracion en generacion, en cl scno de nna estirpe régiay ^se 
qucrria que la Iglesia catölica, fundada en la tradicion, perpetuada 
por la tradicion, y ofreciendo el unico espcctäculo en los anales del 
mundo, de una cadena no interrumpida, al través de las edades, de 
tcstimonios idénlicos ^se querria, en nombre de la razon y del sen¬ 
tido comun, descartar a priori la cnsenanza de la tradicion en la 
Iglesia? La lögica mas vulgär, repito, se halla cnnforme con la 
leologia, para reprobar semejante abuso de la rnzon humana. Asi, 
pues, decimos con la Iglesia romana, madre y sehora dc todas las 
demås, que la pecadora y Maria Magdalena no son dos personalida- 
des dislintas, en la historia cvangélica. El apustol San Pedro, que 
muriö por la fe dc Jesucrislo, no pudo inducir en error å los fieles 
de Roma sobre un hccbo de que habia sido testigo. El evangelista 
San Juan, el apöstol del Asia no pudo implantar en el seno de la 
Iglesia griega, una tradicion errönea sobre un punto lan facil de 
aclarar como el de un nombre propio. Y cuando las dos corrienles 
de la tradicion griega y latina se reunen para alesliguar la mis- 
ma verdad y confirmar la misma ensehanza ^quién se alreverå, 
å tachar de falso semejänle testimonio, en nombre de no sé qué 
animosidad sistemätica ö dc pretension de secla? No hace loda- 
via mucho lie^po que se luvo en Francia la pretension de com- 
probar asi, con una lamcnlable independencia, la ensehanza de la 
Iglesia romana ^ Permitiéronse, bajo la fe de algunos criticos exa- 
gerados, borrar de la sanla liturgia nombres que desagradaban ö 
fechas que se repudiabn. Asi desaparecié el nombre de Maria Mag¬ 
dalena de una célebre prosa, reemplazåndosele con la vaga desig- 

* Convienc , no obslantc, quc no sc Ignore quc cl 1.® dc diciembre dc lö2l, protes- 
16 la facullad de Paris, por unanimidad dc sus miembros, contra las tcndencias dc los 
itovadorcs respeelo dc Maria Magdalena. Puede Iccrsc esta protosla con cl litulo de 
DetermiMtio sacrit FacuUath Theo!ogi<x Parisientit tU unicä Magdakna^ Faillon , JfoKKin. 
intdil.y tom. I,på!^. 226*230. 
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nacioD de pecadora S y se creyé haber estinguido para siempre la 
verdad tradicional: como si la tradicion de la Iglesia universal , las 
promesas de infalibilidad doclrinal dadas ä Pedro y å sus sucesores, 
hubieran sido subitamenle Irasladadas å los siglos XVII y XVIII, 
en cabeza de algunos novadorcs hosliles å la autoridad de la Iglesia, 
y å la de los Papas. 

36. Al salir de la casa del Fariseo, continiia el Evangelista tpre- 
sentaron å Jesus un enderaoniado que era ciego y mudo. Jesus lanzö 
al demonio y cl mudo hablé. Y todas las gentes se asombraron å vis¬ 
ta de este prodigio, y decian; <^Si serä acaso esle el hijo de David? 
Pero oyéndolo los Ejcrtbas y Fariseos, que Ic seguian de Jerusa- 
len, dijeron: Este no lanza los demonios sino por el poder de Belze- 
bub, prlncipe de los demonios. Otros para tcntarle, lepedian un pro¬ 
digio en el cielo. Y conociendo Jesus sus pensamientos, les dijo: 
Todo reino dividido en facciones contrarias, serå desolado; y toda 
casa dividida en bandos, no podrå subsistir. Y si Satanås lanza å 
Satanås, 6 estå dividido contra sf mismo <fc6mo, hade subsis¬ 
tir su reino? ^Gömo podeis, pues, decir que yo lanzo los demo¬ 
nios por el poder de Belcebub? y si fuera por poder de Belzebub ^en 
nombre de quién los lanzarian vuestros propios hijos, mis disclpu- 
los? Por tanto ellos mismos serån vuestros jueces. Mas si yo lanzo 
los demonios en virtud del espfritu de Dios, sin duda ha venido å 
vosolros el reino de Dios. Cuando un hombre valiente y bien arma¬ 
do guarda la entrada de su casa, todo lo que posee estå en seguri- 
dad. Pero si viene uno mas poderoso que el, que triunfa de su ro- 
sistencia, y asaltändole, le vence y se apodera de lodas sus armas 
en que el vencido ponia su confianza, podrå saquearle la casa, y 
reparlir sus despojos enlre sus compafieros. El que no estå por mi, 
estå contra mi, y el que no recoge conmigo, desparrama. Cuando 
un espirilu inmundo ha salido de algun hombre, anda por lugares 
åridos, buscando silio donde reposar, y no hallåndole, dice: Volveré 

* Qui Mariam absolvisli, 

El lalrojum exaudisli , 

Mihi quoque spem deiiili. 

Pros. rom. tiel O/icio de hs Mtterlot, 

Las litur^ias i^alicanas del siglo XVIfl, suprimicroii ol nombre de Maria cn cl pri¬ 
mer versiculn, y lo recmplazaron asi; 

Peccalricem absohisti, 

4^ 



379 HISTORIA DE NUESTRO SESor JESUCRISTO. 

å mi primer morada. Y al llegar å ella, la halla barrida y bien ador- 
nada. Entonces våy toma consigo otros siete espfritus peores que 
él» y entrando en esta casa, fijan en ella su morada; con lo que el 
ultimo estado de este hombre cs peor que el primero.—Y sucediö 
que estando diciendo estas palabras, levantando la voz una mujer 
de en mcdio del pueblo, le dijo: Bienaventurado el vientre que le 
llevö y los pechos que le alimentaron. Pero Jesus replicö: Bien- 
avcnturados mas bien los que escuchan la palabra de Dios y la ob- 
servan 

37. En la paräbola del fuerte armado que vela por la seguridad 
de sus dominlos, todos los asislentes familiarizados con las ideas y 
las doctrinas judlas, comprendieron perfeelamente que Jesus anun- 
ciaba la gran derrota del imperio de Satanäs. Desde el pecado 
original, reinaba el principio del mal en cl mundo. El Verbo en- 
carnado viene å destruir esla tiranfa secular; distribuirå los despo- 
jos del paganisrao vencido ä sus discipulos, y la humanidad rege- 
Dcrada se adornarä bajo la influcncia cristiana, de maravillas de 
santidad y de virludes desconocidas al paganismo. Pero la humani¬ 
dad permanecerå libre de repudiar los beneficios de la Redencion y 
de volver u pedir la servidumbre de Satanås. Entonces recaera en 
una degradacion masespantosa que la primera. El racionalismo no 
parece sospechar csla terrible verdad, cuya realizacion absoluta se- 
ria la muerte de nuestras sociedades modernas. ^Se ha interrogado 
alguna vez å si mismo, si serä por casualidad cl auxiliar que 
Ilama en su socorro el genio del mal vencido por Jesueristo, para 
reconquistar su dominio perdido? La cueslion vale, sin embargo, 
la pena de proponerse, en medio de nuestras perpeluas agitaciones, 
de nuestras decadencias moralcs y del abalimiento universal. A la 
vista esldn el reino de Jesuerislo y el reino deSalanås. Hecha eslåla 
csperiencia de los beneficios del uno y delos desaslres del otro. Dios 
quiera que, en fin, cansada la humanidad de tantos errores, de es- 
tériles trastornos y de revoluciones sin fin, csclame con Jesuerislo: 
f [Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan como el le- 
soro mas precioso!» 

38. f Entré tanto, continua el Evangelio, se habia aumentado 
la multilud en torno de Jesus. Los Escribas y Fariseos rcdoblaban 


* MaUh. XII, 23-31; Marc., III, 23-2<^; Lucas, XI, 14-26. 
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SUS iiDstancias. Maestro, decian, quisiéramos verlehacer algun mi- 
lagro \—Entonces dijo Jesus: Esla raza mala y adultera busca un 
milagro, pero no se le darå mas milagro que el prodigio del profela 
Jonäs. Porque asi como Jonäs estuvo en el vientre dé la l^llena 
tres dias j tres noches, asi cl Hijo del hombreestarä tres dias y tres 
noches en el seno de la lierra Porque asi como Jonås fue un mi¬ 
lagro para los Niuivitas» asi el Hijo del hombre lo serä para los de 
esta nacion infiel é incrédula. Los Ninivitas se levantarån en el dia 
del juicio contra esla raza de hombres, y la condenarän; por cuan- 
toellos hicieron penitencia å la prediccion de Jonås; y mirad que 
aqui hay uno que es mas que Jonås. La reina del Mediodia se le- 
vantaråenel dia de] juicio contra esta raza de hombres, y la con- 
denarå; porque vino de los eslremos de la tierra å oir la sabiduria 
de Salomon, y con todo mirad que hay quien es mas que Salomon. 
Ninguno enciende una låmpara y la pone en lugar escondido 6 de- 
bajo de un celemin, sino sobre un candelero para iluminar å los 
que entran. La låmpara de tu cuerpo son sus ojos. Si tu ojo fuere 
sencillo, todo tu cuerpo serå lucido; pero si fuere malo, tambien 
tu cuerpo estarå oscuro. Guida, pues, de que la luz que hay en U 
no sea tinieblas. Pues si todo tu cuerpo estuviere iluminado, sin 
tener parte alguna tenebrosa, todo lo demås estarå luminoso como 
en la casa donde resplandece la claridad de la låmpara ’.> El sig- 
no de Jonås, la resurreccion de Jesucristo, la luz evangélica, este 
esplendor divino que ha brillado en las tinieblas del antiguno mun¬ 
do, son en el dia hechos patcntes, cuya notoriedad es universal. 
Sin embargo, el aclual racionalismo se coloca aun en el lerreno del 
racionalismo farisåico, persistiendo en poner la luz debajo del ce¬ 
lemin, y en.sellar el Dios resucitado en la tumba. jMaravillosa per- 
severancia del hombre en engafiarse å sl mismo y en envolverse en 
una atmösfera de tinieblas palpables y de falaces ilusionesi El divino 
Maestro agotö, para combatir esta funesta indinacion håcia el mal 
buscado voluntariamente y conservado con obstinacion por las con- 
ciencias culpables, todas las solicitudes de una misericordia verda- 
deramenle malernal. Porque queria tratar con conlemplaciones la 
independencia del libre alvedrio humano, y dar ä su doctrina, å sus 
milagros, å su vida entera, bastante brillö para convencer å las 


* Matth., Xri, 3S,-* Ibid. 40.^* Lucas, XI, 29-36. 
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almns rectas y puras, sin imponer ä los espiritus obsUnados y sober¬ 
bios una evidencia irresistible que hubiese subyugado desde luego 
todas las rebeliones de la inteligencia y del corazon. Tal se nos va 
å aparecer en una serie de paråbolas, la economla divina de la Re- 
dencion. 


§ IV. LAS PARABOLAS. 

39. cHabiendo salido Jesus de la casa, dice el Evangelista, se 
juntaron åél rauchas gentes, que acudian de todas las poblaciones 
corcanas. Dirigiösc, pues, å la orilla del lago, y para librarse de la 
oprcsion d« la multitud, entré en una barca que habiaen la ribera. 
Yhabiéndosesentado, hablaba en paråbolas y enseéaba al pueblo 
que se quedö å la orilla. Escuchad, dijo. Salié una vcz cierto sem- 
brador å sembrar. Y å medida que iba sembrando, unos granos ca- 
yeron cerca del camino y fueron pisados, y aeudiendo las aves del 
cielo, se los comieron, y otros cayeron en lugares pedregosos, en 
donde habia poca tierra, y luego nacieron por no poder profundizar 
en tierra; mas calentando el sol, se abrasaron, y corao carecia el tallo 
de savia y no tenia raiz, se secaron. Y otros cayeron en medio de 
las espinas, y crecicndo las espinas losahogaron. Y otros, en fin, 
cayeron en buena tierra y dieron fruto, dondc ciento por uno, dondc 
sesenta y donde treinla. —Y habiendo hablado asi, levantö la voz, 
diciendo: El que tiene oidos para oir, escuche. Åcercåndosedespues 
los discipulos que estaban con él, le preguntaron: ^Por qué les 
hablas en paråbolas, y cuål es el sentido de ésta? —Respondiendo 
Jesus, les dijo: Porque ä vosolros se os ha dado el privilegio de 
conocer los misterios del reino de los eielos, y å ellos no se los ha 
dado; pues respeeto de los estrafios ö incrédulosdebe manifestårse- 
les lodo en paråbolas, å fin de que, vieudocon sus qjos, no vean, 
y oyendo con sus oidos, no oigan ni comprendan; por temor de lle- 
gar ä convertirse y de que se les perdonen sus pecados K Porque 
al que tiene lo que debe tener, se le darä aun mas y estarä en la 


* £1 sentido de csla pardbola se halla suficienlenienlc esplieado por la doclrina re¬ 
lativa al libre nlvedrio humnno, que hemos tenido taiilus veces ocasion de consignar. 
Eljansenismo hnllaba » segun Lufero , cii estn espresion, la jusliflcocion de la feoria 
del siervo .alvcdrio, de la condenacion fatal. y dc la predeslinacion absolula de cierlas 
almas al innernu. 



LAS PARABOLAS. 


3S1 


abundancia; pero alque no tiene, aua lo que tiene se le quitarå. 
Hé aqui por qué hablo å estos incrédulos en paråbolas. Asi se veri- 
fica cn ellos la profecia de Isaias, que dice: Oireis con los oidos, y 
DO entendereis» y por mas que mireis con vucstros ojos, no vereis. 
Porque ha endurerido este pueblo su corazon y ha cerrado sus oi- 
dos y tapado sus ojos ä la luz, ä fin de no ver con los ojos, ni oir 
con los oidos, ni entender con el corazon, por miedo de que convir 
liéndose, yo ledé la salud K Dichosos vuestros ojos, porque ven, y 
vuestros oidos porque oyen *. > 

40. c^No sabeis, pues, aöadiö Jesus, el sentido de esta parå- 
bola?^Gumo podreis entonces comprender las demås? Escuchad, 
pues, la significacion. La semilla es la palabra de Dios..El sembra- 
dor es el roinistro de la palubra. La que cae en el camino es la 
Ggura de aquellos hombres que oycn la palabra, pero que se la 
dejan sacar de su corazon por el demonio, para que no crean ni se 
salven. La semilla que cae en la piedra. representa la palabra que 
acogen desdc luego con gozo los hombres inconstantes. Pero no 
echa raices en ellos, y asi creen por una temporada, y al tiempo de 
venir la tentacion, se vuelven atrås, y luego que vienealguna tri- 
bulacion u persecucion por causa de la palabra de Dios, al instante 
se rinden. Siendo efimera su fe, se retiran al tiempo de la prueba. 
El grano que cae cntre espinas, es la figura de aquellos que escu- 
chan la palabra; pero despues la dejan sofocar con los cuidados y 
las riquezas y las delicias de la vida, y asi nunca llega ä dar 
fruto. La que sc siembra en buena tierra, representa å los que re- 
ciben la palabra con un corazon lleno de reclilud yde sinccridad,y 
la coDservan con cuidado y la hacen fruclificar con la perseveran- 
cia Asi hablaba el Salvador. Por csto sin duda el racionalismo 
moderno, examinando cada una de sus palabras, no encuentra en 
ellas nada teolugico, ni sobre todo, nada que se parezca å una doc- 
trina sacerdotal. 

41. c Jesus, continua el Evangelio, propuso en seguida esta otra 
paråbola al pueblo: El reino de los cielos es semejante å un hombre 
que sembro buena simiente cn su campo. Pero mientras los criados 
estaban durmiendo, vino cierlo enemigo suyo y sembré cizafia en 
medio del Irigo y se fué. Estando ya el trigo en yerba, y apuntando 

* Isa. VI, 9-10.--» MaUh.,XIII, 1-16; Marc., IV, 1-13; Luc , VIII, 4-8.-» Mn. 
tco, XIII, 18-23; Marc., 13-25; Lucas, VIII, 9-15. 
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la espiga, descubriöse asimismo la cizafla. Y yendo los criados del 
padre de faroilias A encontrarle, le dijeroa: Sefior ^qo sembraste 
bueoa simiente en tu campo? Pues ^cdroo tiene cizafia ?—Y él les 
contestö: Algun enemigo mio la habrå sembrado.—Y los criados le 
replicaron: ^Quiéresque vayamosy la arranqueroos?—No, dijoél, 
no sea que arrancando la cizafia, arranqueis tambien con ella el tri- 
go. Dejad crecer uno y olra hasta la siega, y en el tiempo de la 
siega diré å los segadores: Coged primero la cizaöa y haced gavillas 
de ella para el fuego, y recoged el trigo para mi granero 

42. c Jesus decia tambien. El reino de Dios viene A ser a manera 
de un hombre que siembra su heredad; y ya duerma 6 vele noche 
y dia, la simiente va brotando y creciendo, sin que cl hombre lo 
advierta. Porque la tierra produce de suyo, primero el trigo en 
yerba, luego la espiga, y por Altimo el grano lleno en la espiga. Y 
despues que estA el fruto maduro, se le echa la hoz, porque llegö ya 
el tiempo de la siega 

43. c^A qué compararé yo tambien el reino de Dios? Con olra 
imAgen os lo representaré. El reino de los cielos cs semejante al 
grano de mostaza que tomö en su mano un hombre, y le sembrö 
en su campo. El cual es A la verdad menudfsimo entre todas las se- 
millas; pero en creciendo, viene A ser mayor que las demås plantas 
que se cultivan, y häcese Arbol, que estiende sus ramas, de forma 
que vienen las aves del cielo y anidan en ellas > 

44. c El reino de los cielos es semejante A la levadura que mez- 
cla una mujer en tres satos 6 celemines de harina, hasta que ha 
fermentado toda la masa.—Es semejante A un tesoro escondido en 
el campo, que si lo halla un hombre, lo encubre de nuevo y gozoso 
del haliazgo, vA y vende cuanto tiene y compra aquel campo.—Tam¬ 
bien es semejante A un mercader que trata en perlas finas, y vi- 
niéndole A las manos una de gran valor, vA y vende todo cuanto 
tiene y la compra.—O bien es asimismo semejante ä una red barre¬ 
dera , que echada en el mar, allega todo género de peces; la 
cual, en estando Ilena, sacåndola los peseadores y sentAndose en la 
orilla, van escogiendo losbuenos y los meten en cestos, y arrojan 
los de mala calidad. Asi sucederA en el Gn del siglo; vendrAn los 
Angeles y separarAn los malos dc en medio de los justos, para pre- 


I Math ,XIII, 24-30.-» Marcoj, IV, 26^29.-» Matlh , XIII, 31-32; Marc., IV, 30-32. 
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cipilarlos en el horno de fuego: y alll serå el llanto y el crngir de 
dientes. ^Habeis entendido bien todas estas cosas?—Si, Sefior, 
dijeron ellos.—Y él enlonces afiadid: Por eso lodo doclor instruido 
en lo que mira al reino de los cielos es semej^nte å un padre de 
familias, que va sacando de su repuesto cosas puevas y cosas anti- 
guas, segun conviene ^ > 

45. (Tales fueron las numerosas paråbolas que dirigié Jesus å 
la multitud, adaptando sus discursos å la inteligencia de los oyen- 
tes. Porque solo hablaba al pueblo en paråbolas; bien es verdad 
que aparle, se lo descifraba å sus discfpulos Por eso le pregunta- 
ron: Esplicanos la paråbola de la cizafia del campo. Y respondién- 
doles él, les dijo: El que sienibra las buenas simientes es el Hijo del 
hombre. Su campo es el mundo. La buena simienle son los hijos 
del reino, la cizafia son los hijos del maligno espfritu.—El hombre 
cnemigo que siembra la cizaöa es el diablo. La época de la siega es 
el fin del mundo. Y los segadores son los Angeles. Asi, pues, como 
se recoge la cizafia y se quema en el fuego, asi sucederå al fin del 
mundo. Enviarå el Hijo del hombre å sus ångeles y quitarån de su 
reino todos los escåndalos y å aquellos que cometan la maldad, y 
los arrojarån en el horno de fuego; alli serå el llanto y el crugir de 
dientes. Entonces resplandecerån los justos como el sol en el reino 
de su Padre >—La profecia y la doctrina se au nan, en estos simi* 
les pronunciados en el lago dc Tiberiades, en la allura del pensa- 
miento y en la sencillez del lenguaje. Jamås hablö de esta suerte 
roortal algunp. ^No ha Ilegado å ser el grano de mostaza de la pre- 
dicacion evangélica, el årbol inmenso de la Iglesia, donde hallan 
las almas un abrigo durante veinte siglos? Y nötese de paso esta 
significativa parlicularidad que da å la paråbola como un sello dc 
suorfgen. La mostaza no llega eii nueslras comarcas å las propor- 
ciones del arbusto mas débil. Pero en los dimas cålidos, como en 
Judea y aun en Espafia, se desarrollan sus ramas con un vigor 
desconocido en Francia. Las campifias que recorria el Salvador esta- 
ban Ilenas de eslos arbustos, pues sabido es que en Egipto tenia la 
mostaza una reputacion espccial entre los antiguos. Aprovechåndose 
los Galileos de las ventajas dc un terreno regado por las aguas del 
lago, habian introducido este cultivo renumerador en su pais. Todos 


* MaUh., XIII, 33, 44, 52.-* Marcos, IV, 33-34.-* Mallh., XJIl, 36-43. 
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los demås términos de comparacion eropleados por el divino Maesfro 
en sus paråbolas, se toman asimismo de los objetos con que se ha- 
llaban mas familiarizados sus oyentes. Las redes de los pescadores, 
la levadura que comunica la fermentacion å la masa, eran de uso 
cotidiano. Entré los Galileos, se revelaban las rivalidades y los odios 
locales con un acto de venganza criminal. Sembråbase de cizafia el 
campode un enemigo, al favorde las tinieblas, dbien en la hora 
mas calurosa del dia, cuando habia que interrumpir necesariamente 
el trabajo. El divino Maestro hace alusion å esa cobarde y pérfida 
costumbre, y desarrolla, con el auxilio de esta comparacion, la 
admirable economia de la Providencia en el gobierno del mundo. 
En una época en que eran turbadas sin cesar las relaciones sociales, 
de una parte por las invasiones de Roma y la avaricia de los proeön- 
sules, y de otra por las ineursiones de los Arabes, era muy comun 
enterrar sus tesoros para ponerlos al abrigo de la rapacidad 6 avidez 
del fisco y de los azares de la guerra. La inuerte, la cautividad, cl 
destierro, todos los incidentes de una vida amenazada sin cesar, 
hacian desaparecer al depositario. Asi, pues, tenia una aplicacion 
frecuente la paråbola del tesoro escondido, cn las costumbres dc 
aquel tiempo. Pero Jesus eleva el pensamiento de sus oyentes hacia 
un tesoro mil veces mas precioso; el de la verdad, de la vida sobre- 
natural, y de la salvacion por medio del Evangelio. Finalmenle, 
los caminos de Galilea se hallaban sin cesar cruzados por las cara- 
vanas que iban å buscar ul Oriente las perlas con que se adornabau 
las matronas romanas. Y el Salvador habia å los Judios de la perla 
inestimable, cuya posesion asegura lafelicidad eterna. 

46. Volviendo ä las orillas del lago, donde dirigiö estas palabras 
å la multitud, c Jesus, continua San Lucas, dijo å los disefpulos: 
Vamos ä la mar de Galilea para pasar å la otra orilla.—Y cuan¬ 
do iban por el camino, se llegö ä élun Escriba, y le dijo: Sefior, 
yo te seguiré ä donde quiera que fueres. Y Jesus le respondiö: Las 
raposas tienen madrigueras y lasaves del cielo nidos; mas el Hijo 
del hombre no tienc sobre qué reclinar la cabeza.—Otro que se ha- 
llaba entre los discipulos, le dijo: Senor, permileme anles de se- 
guirte, que vaya primero å dar sepultura å rai padre. Y Jesus le 
dijo: SIgueme, y dejaque los muertos (ö gentes que no tienen la 
vida de la fe) entierren å sus muertos.—Y otro dijo: Senor, yo tc se¬ 
guiré, pero déjame primero ir å despedirme de mi familia.—Respon- 



LAS PARABOLAS. 


3S5 


diéle Jesus: Ninguno que despues de haber pueslo su mano al arado, 
mira håcia atrås, cs aplo para el Reino de Dios La pobreza so- 
portada valerosamente, el despego de las preocupaciones domésti- 
casy de los intereses de familia, tales son aun las condiciones del 
apostolado. Esle heroismo ha llegado å ser en la Iglesia un fenöme- 
no tan ordinario, queapenas se le advierte. ^Es por esto menos so- 
brenatural, y se hace menos milagrosa su permanencia? <Siondo 
ya larde, continiia el Evangelio, dijo Jesus å sus discipulos. Pase- 
mos ä la otra orilla del lago. Y habiendo éstos despedido al pueblo, 
pusieron la barca en movimiento, sin que Jesus se moviese del sitio 
en que se hallaba sentado. Ibanles acompanando tambien otros bar- 
cos, y mientras navegaban, se durmiö Jesus, y selevantö en el mar 
una tormenta tan recia de viento, que arrojaba las olas en la barca, 
de manera que ésta sc llenaba de agua, y ellos estaban en peligro. Y 
llegåndose å él sus discipulos, le dispertaron, diciendo: Maestro, sål- 
vanos, que perecemos. ^Te inquieta lan poconueslra vida?—Y Je¬ 
sus les dijo: ^Qué temcis, hombres dc poca fe? Entonces, levan- 
tåndose, mandö å los vientos y ä la tempestad. Y dijo al mar: Calla, 
y sosiégate. Y al instanle se calra6 el vienlo y sobrevino una gran 
bonanza. Y dijo entonces Jesus å sus discipulos: ^Por qué teneis 
miedo? Como ^no teneis fe todavia? Entre tanto se hallaban ellos 
sobrecogidos de grande espanto, diciéndose unos å otros: ^Quién 
pensais que sea este hombre? | Manda å la mar y å los vientos, y 
los vientos y la mar le obedecen *!»—€; Asi fpe cömo cruzaron el 
lago y llegaron å la otra orilla, al terrilorio de los Gerasenos, si- 
tuado en frente de Galilea 

47. La voz que mandaba & los vientos en el lago de Tiberiades, 
no ha cesado de dominar las borrascas politicas y las tempestades 
sociaics. May una barca que atraviesa hace diez y ocho siglos las 
olas movedizas dc las generaciones humanas. Esta barca lleva å 
Jesus y su doctrina. Los sucesores de los bateleros Galileos son sus 
pilotos y marineros. Por do quiera se levanla el viento en furiosos 
torbellinos; todas las pasiones deseneadenadas agilan el débil esqui- 
fc; la noche llega å ser profunda en las conciencias, y no se aper- 
eibe mas, å la claridad de los siniestrosrelåinpagos, que la cima es- 
pumosa de las olas prontas å sumergir la na ve. El terror hiela todos 

* Matth., Vllf, lS-21 ; Luc., IX, 57-02.— * Mallli., VIII, 23-2S; Marcos, IV, 35 ad 
nltini.; Luca», VIII, 22-25. * Marcos, V, I. 
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los ånimos. Solo responden gritos de cnnguslia y de afliccion al es- 
irépilo de la lormenla, y no obslanle, duerme Jesus.—|Qué! Seöor, 
le dicen aun los timidos. ^Es asi como os cuidais de nueslra vida? 
La tempeslad se ha llevado ya las velas y las jarcias; no somos mas 
que reslos flotantes. jUn esfuerzo poslrero de la tempeslad va å Ira- 
gårsenos para siemprel—jCuänlas veces no sc ha dicho eslas pala- 
bras del desalicnto y de la pusilanimidad I No es esto lo que espera 
el Maestro. Espera que se acerquen å él, como en otro liempo tos 
discipulos. Espera la suplica humilde y confiada de las almas fieles. 
Entonces sedispierta y se levanla en su divina magestad sobre.la 
popa de la barca azotada por las olas. Manda å los acontecimientos 
y å los horabres: fCallad, enlrad en calma,» dice å las pasiones 
suhievadas. Y al punlo se calma el vienlo y reina en el Océano hu¬ 
mano la tranquilidad mascompleta. 

§ VII. MUERTE DE SAN JUAN BAUTISTA. 

48. Entonces se verifleaba un crimen en Maqueronta, en medio 
de las flestas celebradas en la cörte de Antipas. Habfase resuello 
por Herodias la muertc dc Juan Bautisla. Esta mujer esperaba la 
ocasion de consumar, en fin, su venganza. «Presenlösc un dia fa- 
vorable, dice el Evangelio. Con molivo del aniversario de su naci- 
mienlo, diö Herodes un gran feslin d los grandes de su cörte, pri- 
meros capitanes de sus Iropas, y ä la gente principal de Galilea. 
La hija de Herodias, la jöven Salomé entrö en la sala del festin, y 
ejccutö delanle de los convidados un bailc que cautivö el corazon 
del monarca y de todos los asistentes. El rey dijo å la jöven: Pfde- 
mc lo que quieras y te lo daré al punlo. Y en seguida jurö solem- 
nemenle: ; Te sc concederå lodo lo que me pidas aunque sea la mi- 
tad de mi rcino!—Habiendo salido Salomé, fué å buscar d su madre, 
y le dijo: ^Qué pediré?—La cabeza de Juan Baulista, respondiö 
Herodias.—La baibrina volviö d enlrar prccipitadamcnle en la sala 
del feslin, ydijo al rey: Quieroquc me hngas traer luego cn una 
fuente la cabeza de Juan Bautista.—El rey se conlrislö d esla de- 
manda. Sin embargo, en consideracion al juramento que acababa de 
hacer y d los convidados que lo babian oido, no quiso disgustar d la 
jöven con una negativa, sino que enviando d uno de sus guardias, 
inandö traer la cabeza dc Juan cn una fuente. El guardia, pues, le 
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cortö la cabeza en la cårcel, y Irajöla cn una fuenlc y se la diö ä la 
jöven, que se la entregO å su madre. A esla liorible nolicia, acudie- 
ronlosdiscfpulosde Juan, y obtuvieron que les dejaran llevar el 
cuerpo de su maestro, al cual pusieron en un sepulcro 

49. La indiguacion que suscilö en el seno de la nacion judia la 
muerte del santo Precursor, se halla atestiguada por el historiador 
Josefo. Todo el pueblo considerö como el casligo divino de esle crl- 
men inaudilo la sangrienta dcrrota causada algun tiempo despues al 
tetrarca por las tropas de un jefc årabe llamado Aretas. La jöven 
Salomé, å quien acababa de asociar å semejante crimen la crueldad 
maternal, estaba en aquel momento desposada con el tetrarca de 
Iturea, Filipo. Tal vez asislia su futuro esposo å esle sangriento fes- 
tin. Cuando oyé å Herodes Antipas jurar, segun la usanza judia, 
que concederia å la elegante bailarina hasta la milad de su reino, se 
lisonjeö sin duda con que se iba ä aumentar considerablemente la 
dote de la jöven. Como quiera que sea, toda la narracion evangélica 
del festin dc Anlipas, se halla en conformidad perfecta con el estado 
de las costumbrcs hebreas, tales como las habia formado en esla 
época la mezcla de la civilizacion romana. En tiempo de Augusto 
se habia introducido en la cörtc de los grandes, en todo el imperio 
romano, la costumbrc, largo tiempo usada entre los Griegos, de ter- 
minär los festincs suntuosos con danzas mimicas y con escenas sa- 
cadas de los poetas dramäticos. Un histrion judio de nacimiento ob- 
tuvo esle género de triunfos en la cörte de Neron, hasla el punto de 
proceder la emperatriz Popea con él, como Herodes Anlipas con 
Salomé, diciéndole publicamente que le pidiera la recompepsa que 
queria oblenef. Tal era el caråcler de esla danza escepcional, eje- 
cutada por la hija de Herodias, en presencia de convidados escitados 
ya por los vapores del vino. A la par de esla imporlacion eslranje- 
ra, se revela un rasgo esclusivamente judio. Las mujeres dejaban 
la mesa del festin cuando se prolongaba la comida, amenazando de- 
generar en orgia. El antiguo paganismo del Orientc, del Egipto, de 
Atenas y de Roma, no conociö jamés esla reserva, que nos hace 
comprender cömo Salomé para cjecular su danza mimica fue obliga- 
da åentrar en la sala del festin, y cömo debiö salir dc ella para ir 
åconsultar ä su madre sobre la peticion que debia formulär al rcy. 


» Malth. XIV, 6-12; Marc., VI, 21-29. 
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Sun Gerönimo dos ha conservado un recuerdo tradicional que se 
reficre å esle horrible episodio y que pinta lodo el furor vengalivo 
de Herodias. t Lo que se atreviö å hacer Fulvia cod la cabeza en- 
sangrentada de Ciceron, lo hizo Herodias con la de Juan Bautista. 
En odioå la verdad, estas dos mujeres picaron con sus agujas de 
oro la lengua elocuente del uno, y la lengua inspiradadel otro que 
les habia dicho intrépidamente la verdad Segun el lestimonio 
de Nicéforo Calisto, los disclpulos del Precursor obtuvieron el per- 
miso de trasladar sii cuerpo & Sebaste, )a antigua Samaria, para 
suslraerle ä los ultimos ultrajes que podia reservar aun å sus res- 
tos sagrados el resentimiento de Herodias. Sabido es, en efecto, que 
Sebasle no pertenecia ya å la dominacion de Antipas, y que forma- 
ba parte de la provincia romana de Judea. Como quiera que sea, 
Herodias y su débil esposo expiaron mas tarde su crlmen. Despoja- 
dosde sus Estados por Cayo, sucesor de Tiberio, fueron desde luego 
deslerrados å Lyon en las Galias, y relegados despues å Espafia, 
donde arraslraron en la miseria los ultimos dias de una existencia 
maldita Estos pormenores, de una autenticidad incontestable, nos 
los suministra el historiador Josefo. El matrimonio de la bailarina 
conFilipo, el tetrarca, no fue dichoso. Filipo muriö prematura- 
mente, sin haber lenido posleridad, y su viuda se desposö en segun- 
das nupcias con Aristöbulo, reydeCélcida, primo hennano suyo 
Tales son las espresiones de Josefo. No ofrece las mismas garantias 
de autenticidad la narracion del fin trägico de la bailarina, tal como 
lo ha consignado Nicéforo. Cruzando un dia un rio medio helado, 
dice Nicéforo, se rompiö el hielo å sus pies, y se hundiö hasta el 
cuello, encontréndola sus criados asi aprisionada, y dominando con 
la cabeza su prision de hielo ^ 

* liieronym. InRuffin , Apolog, lib. LF, cap.XLIT; P<Urol.laUn.t lom. XXllf, sol. 4SS. 
—* Aniig. jud. yWb. XVIII, cap. IX; Dt Bell. jud. lib. 11, cap. 26.—® Josepli. Ån(ig. jud., 
lib. XVIII, cap, VII.—< Nicepli. Callisl. //w/or. lib. 1, cap. XX. 
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§ I. LOS GERASENOS. 

1. La muerle del Precursor cerraba el cielo del Antiguo Testa- 
menlo é inauguraba la era cristiana para cl marlirio, Durantc la 
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Icmpestad del lago de Tiberiades» perecia el Precursor, vlclima de 
las pasiones humanas. Asi se pcrpetuaba la lucha entre los dos rei- 
nos de la verdad y del eiror, enlre los Angeles de Dios y los espi- 
ritus del mal mandados porSatanés, en un campode batalla^ vasto 
como el mundo y tan duradero como él. El di vino Maestro quiso re¬ 
velar claramente en el Evangelio el caråcter de este antagonismo 
de los espfritus. «EI prfncipe del mundo debe ser lanzado de su do- 
minio.» Cuando hablaba Nuestro Senor este lenguaje en Judea, re- 
sonaban los Templos paganos con estas unånimes lamentaciones: 
< i Los dioses se van! ; Pan ha muerto! ; Los oråculos callan! > Hay, 
pues, mas allä de los llmitcs de la naturaleza visible ä nuestros ojos, 
y perceptible ä nuestros sentidos, un mundo que llamamos sobrena- 
tural, con relacion ä nucstra limitada inlcligencia, como dice Santo 
Tomäs de Aquino, pcro que constiluye, en el conjuntodela creacion, 
un escalon superiorä lahuroanidad, paraservirde intermedio entre 
el hombre y Dios. c Apenas desembarcö Jesusy puso el pic en cl ter- 
rilorio de los Gerasenos \ dice el Evangelio, lesalieron al encuentro 
dos endemoniados. El uno de cstos hombres hacia largo ticmpo que 
habia dcjado los lugares habitados; no llevaba vestidos y tenia su mo- 
rada en las cuevas scpulcraics dc las monlanas. Era imposible refre- 
narie ni aunconcadenas. Porque habiéndolc aherrojado los piesy las 
manos muchas veces con cadenas y grillos, habia roto las cadenas y 
hechotrozos los grillos, sinquenadiepudieradomarle. Y vagaba diay 
noche por los sepulcros yporlosmontes, gritandoy macerändose con 
agudas piedras*. Y viendo de lejos ä Jesus, corriö ä él y prosternån- 
dose, le adorö. Y clamandoen voz alla, dijo: iQué tengoyoque ver 
conligo, Jesus, hijo del Allfsimo? ^Has venido con cl fin de alor- 


* Gadara sc hallaba siluadn al Norlc, en los limites dc la Pcrca, y en la onlla del 
rio llamado Lurmuck, a ocho millas romanas dc Tiberiades, y al Este del lago dc Ge~ 
nesareth. El camino dc Scythopolis a Damasco pasaba por Gadara, Josefo {De Be- 
Uojud.f lib. I, cap. V) nos dice que la poblacion dc cs(a cludad era muy rica. Un poco 
mas alto, al Sud, se Jiallaba Gerasa. Estas dos ciudades formaban parte dc la Decapo* 
lis, y cstabaii, segun Josefo, caslcalcramcntc liabitadaspor familias paganas. Gadara, 
fundada primitivamente por los Cananeos y los Fcnicios; despues arruinada por los As- 
moncos , habia sido reedifleada por cl general romano Pompcyo, a ruegos de Demetrio 
dc Gadara, su liberto. Erapalriade muclios fllosofos conocidos cn laliistoria, talcscomo 
/Enomaus el cinico, Apsincs , Pfnlodemo el epicurco, Meleagro, Menipo y Teodoro cl 
rctorico, que habia sido preceptor dc Augusto. Gerasa era, segun su elimologfa, la Lu- 
Iccia 6 la ciudad dc iodo dc la Palestina. Su nombre le provenia dc su tierra cenagosa y 
dc las pingues praderas cn medio dc las cuales sc hallaba situada (Sepp, Vida de Nues- 
(ro Senor Jes^cristOf tona. U , pag, SI, S2,) 
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mentarnos antes de liempo? jPor Dios le conjuro que no me ator- 
roentes!-!—Porque Jesus habia ya mandado al espiritu iomuDdo» y 
le decia: jSal de ese hombrel Despues le interrogéyle dijo: ^Cuål 
es tu nombre? Y él respondiö: Mi nombre es Legion, porque somos 
muchos. Y suplicaba con instancia al Sefior que no le echara fuera 
de aquel pais y no le obligara å volver al abismo. Y habia alli pa- 
ciendo en la falda del monle vecino una gran piara de puercos. Y los 
espfritus infernales rogaban å Jesus diciendo: Envianos å los puer¬ 
cos para que enlremos y eslemos dentro de ellos.—Y Jesus se lo 
permitiö. Y saliendo al instante de aquel hombre los espfritus in- 
mundos, enlraronen los puercos. Y toda la piara que era hasta de 
dos mil I corriö å precipitarse impetuosamente en la mar, en donde 
se anegaron todos. Y los que los guardaban huyeron llenos de ter¬ 
ror å la ciudad y ä las alquerfas y cortijos å que pertenecian los 
puercos» refiriendo lo que habia sucedido. Y acudié gran muche- 
dumbre de todas las poblaciones cercanas. Y fueron å donde estaba 
Jesus y encontraron sentado å sus pies al hombre que habia sido 
librado del demonio, veslido y en su sano juicio; y se llenaron dc 
temor. Y temiendo nuevas pérdidas , comenzaron å rogar å Jesus 
que se retirase de su pais. El Sefior subiö entonces en su barca» y 
mandö hacerse mar adentro. Pero en el momenlo en que ponia cl 
pie en la barca, le suplicö el endemoniado ä quien habia librado del 
demonio que le lievase en su compaöfa. Pero Jesus no lo consintiö, 
sino que le dijo: .Véte ä tu casa con tus parientes, y anunciales la 
gran merced que el Seiior te ha hecho, y cömo ha tenido inisericor- 
dia de ti. Y fué y empezo å publicar en la Decapolis las maravillns 
que habia obrado Jesus en él. Y todos quedaron pasmados 
2. Hallåmonos aquf en presencia de una manifeslacion solemne 
delos espirilus del mal. Cuanlo mas estraordinarios son los pormc- 
nores, mas completa es para nosolros la revelacion que de ellos rc- 
salta. El episodio del endemoniado de Gadarå nos da la elave de 
todo el mundo sobrenatural. La imporlancia de este hecho en la 
narracion evangélica, nos es suficlentemente atestiguado porla men- 
cion simultånea de los trcssinöplicos. Todas las objeciones quepu- 
dieran imaginarse contra la realidad del suceso mismo enen anie 
estos tres tcslimonios. No fallaban racionalislas en liempo de Nues- 


* Mallh. Vfff, 2S-33; Marc., V, t-20; Luc., VIII, 26-39. 
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tro Seöor y de los Apöstoles, como do faltan en el dia. Las circuns- 
laocias de la manifestacion diabölica tienea aqui un caräcter que 
debié parecer entonces tan estrano como puede parecerlo å nueslros 
modernos escépticos. Ha sido, pues, preciso que fuera incontesla- 
ble el hecho, para que San Mateo, San Marcos y San Lucas, å 
riesgo de chocar contra todas las preocupaciones de su época y de 
sublevarla incredulidad de todas las edades, lo inscribiesen en el 
Libro sagrado que encierra el conjunto de todo el dogma catélico y 
la regla de fe de lodos lossiglos. Por otra parte, el suceso de Gadarä 
tuvo uiianotoriedadinmensa. Estaciudad, siluadacnla orilladcreclia 
del Idgo de Tiberiades, era la capitai de la Perea. Halläbase pobla* 
da de Siriacos que mantenian en aquel con las tribus ärabes un co- 
mercioconsiderable. La estension de sus ruinas, que han designa- 
do todos los viajeros modernos, conGrina su importancia en la época 
evangélica. La reputaeionde sus aguastermales, que existen aunen 
el dia con el nombre de Ilammam-el-Scheik, y que se dice ser supe- 
riores en propiedades curativas ä las de Tiberiades, atraia entonces 
allf una gran concurrencia de estranjerds. Sus alturas estaban co- 
ronadas en tiempo de Nuestro Seåor, de esos bosques de encinas 
tan famösas en la Escritura con el nombre de encinas de Basan. Tal 
era, en efeeto, el antiguo nombre de la comarca habitada por los 
Gerasenos. Antes de las erupciones volcånicas y de los terremotos \ 

^ * La historia ha regislrado la fecha dc los principales terremotos que han ogitado su* 
eesivamente cl suelo dc Palestina, y que han modillcado tan profundameiilc sunatura* 
leza y su aspecto. Antes de la Era cristiana solo sc cuentan dos: cl que ocurriö en ticin- 
po de Elias, 900 anos antes de J. G. (III Reg. XIX, 11), y cl del rcinado dc Ozias, 
750 ahos antes de J. C. Estc ultimo fuc tan tcrriblc , que sc cita como formando época, 
por los profetas (Amos, 1,1; Zacar.,XlV, 5.) Despues de la Era crisiiana, ademås 
del tcrrcinoto acontccido a la muerte dc Nuestro Senor (33), sc muUiplicaron estos azo* 
tes con estragos hasta entonces inauditos. El primero ocurriö cl auo 419, bajo cl consu* 
lado de Moiiaxio y dc Plinta. llé aqui los testimonios histuricos que atestiguan su in* 
tensidad y sus tcrribles rcsultados: Terrct motus nuigni de orienialibut nuntianfur ; tioii^ 
nu//a? magtix repenfinis coiiapta suni ruinit civHales. Territi apud Jerotolymam qui iuerant 
Judoei f pagani, cateehumeni omnet tunt baptizati. Dieuntur fortaste haptiiati teptem mifUa 
hominum. Signum Christi in vestibut Juderorum baptixatorum apparuit. Relatu fratrum fide- 
Uum eonstantissino ista nuntiantur. Sitifensit ettan cioitas graeissimo terroe motu eoneutsa 
est, ut omnes forte quingue diebut «n agris manerent , et ibi baptizata dUuntur fereduo mitlia 
hominum. (S, August., serm. XIX, num. 6; Patrol. lat., tom. XXXVllI, col. 136, 137.) 
Monaxio et Plinta Cots. (anno Christi CDXiX.) Multte Paloestince eioitates villtcque terra 
motu tollapsas. Multa fune utriusque texus vieinarum gentium nationes, tamvisu quam auiitu 
perterrita, atque creduloe, saero Christi fonte abluia tunt. (MarccUinus Comes, Chronic , 
Patrol. lat., tom. Ll, col. 924.) Asi, cl terremoto del ano 419 durö por cspacio de sictc 
dias, dcstruyö ciudades notablcscn Judca, y sc sintiö hasta en la cosla de.Xfrica, don- 
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que trasformaron la Galilea ea una årida soledad, las orillas del 
lago con las diez ciudades que formaban su animado y risuefio ce- 
fiidor, con el nombrede la Decépolis, eran udo de lospuntos mas po- 
blados del Orienle. No puede, pues, invocarse aqul el ser poco co- 
Docido el teatro en que se verificö cl prodigio. El Evahgelista habla 
de muchedumbres que acudieron de todos los lugares circunvecinos 
å la Doticia de un acontecimiento estraordinario, que interesaba hasta 
tal punto al pais. Habia, en efecto, en aquel sitio una poblacion nu- 
merosa, activa y comerciante, å quien no podia menos de causar 
sensacion el hecho. Todos los gcögrafos antiguos confirman aqui el 
testimonio de los historiadores sagrados. Las numerosas piaras de 
puercos cebados en los bosques de encinas de este pais, formaban 
uno de los ramos mas importantes del comerciolocal. Los Gerasenos 
no eran judios de origen, como pretende la incredulidad del si- 
glo XVIII. Eran Siriacos y se aprovechaban precisamente de la im- 
pureza legal que afectaba en Judea å un animal deciarado inmundo 
por Moisés, para fomentar su cria en grande escala y vender å las 
guarniciones romanas y å las ciudades interiores de la Siria una carne 
muy estimada y de un producto considerable. Finalmenle, lo que 
corla å nueslros ojos todas las objeciones de detallc que se ha queri- 
do suscitar contra la autcnticidad del hecho niismo, es que en el 
ano 295, recorriendo Euscbio de Cesarea la Palestina, fué å Gadarå 
y le mostraronlos habitantes las rocas, desde lo alto de las cuales sc 
babian precipitado las piaras de pucrcos en cl lago de Tiberiades. 
Pues bieu,en elano 295 denuestraera,apenashacia medio siglo que 
se atrevia alguno ä llainarse alli cristiano. Sin embargo, la tradicion 
local era fija y exacta. Habiasc conservado el hecho evangéllco en 
todas las memorias, babiéndose inscrito en el mismosuelo. cMués- 
trase aun cn el dia, dice Euscbio, una pequefia aldea llamada Ger- 
gesa, situada en las rocas de la cima desde la que se prccipitö la 
piara de puercos en las olas del lago de Tiberiades Lt 


de arruino a Selif. £1 de 1169 cubriö dc ruinas toda la Siria. (Guillclm. Tyr. Uisior, li- 
bro XX, cap. XIX; Palrof, latin., lom. CCI, coL 796). El 20 de mayo de 1202, des- 
triiyo otro sacudimicnlo no rnenos (crriblc casi todas las ciudades siluadas cii la costa 
del mar, cn los valles del Libano y cn Galilea. Finalmenle , cl Icrrcmoto deJ mes de 
a^oslo de 1922 sc ensano particularmcnlc en la fronlcra de Syria, y destruyo la ciudad 
de Alopo. (M. Mislin, Lot Santos Lugares, tom. III, pag. 416.) 

• Euseb. Pamphil., lib De situ et nomin. hebraic., Irad. Hieron., Patrolog. lati., to¬ 
mo XXII, col. 903.) 
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3. Laaulenlicidad nos domina, pues, aqui de todas partes, y bri- 
l)a å Duestra vista, como brillo anlc los mismos Evangelislas. Pero 
no son menos patentes los caractercs de posesion demoniaca. La es- 
cucia mitica, desesperando dcslruir la veracidad del hecho, se arro- 
jaba CD otro ticmpo en brazos de un sislema de interprelacion uatu- 
ralista sumamente curioso. Es inconteslable, se decia, que Jesus 
calmé con cl encanto de su palabra ö con los secretos de una ciencia 
oculta, el frenesi de un alucinado cn el tcrritoriode los Gerasenos. 
Un médico liåbil hubiera podido hacerlo; pero las prodigiosas cir- 
cunstancias con que se coroplacié en recargar el relato la imagina- 
cion de los historiadores, se esplican en realidad muy naturalmente. 
Los pastores que guardaban las piaras en la montana seespantaron 
de la carrcra dcsordenada del frenético, cuando fué ä precipitarse å 
los pies de Jesus. Viendo ä aquel furioso loco, terror de la comarca 
hacia largo ticmpo, cruzar desnudoy lanzando horriblesgritos, sus 
parqucsysus pasturages, se apresuraron ärecoger sus animales para 
tenerlos ä mnno. La agitacion insölita, la turbacion accidental que 
produjo el acontecimiento entre los pastores, se comunicaron å los 
mismos animales, y cuande se oyö cl formidable grito del alucinado, 
prosternado ante Cristo, se apoderö un terror pänico de las piaras, 
que huycron sin dircccion y se arrojaron en el lago. Tal es la es- 
plicacion muy natural que se atrevieron å proclamar espiritus seriös 
cn Alemania yen Francia, sin que viniera å traerles una solemne 
carcajada å esta ley fatal del rcalisroo, que se impone por si misma, 
y que destruye todas las teorias preconcebidas. El animal inmundo 
que pone aqui en cscena cl Evangelio, tienc instintos parlieulares 
que ha observado todo el mundo y que destruyen todas las teorias del 
naturalismo. Los puercos que se precipitaron en el lago de Tiberia- 
des eran dos mil, y no podian estar dos mil puercos bajo la guarda 
de un solo pastor. Basta haber visto en nuestras campinasuna piara 
de estos animales, cuyos habitos no han cambiado, para convencerse 
de cllo. Asi nos dicen los Evangelislas, que los numerosos pastores 
que vclaban cn la guarda de los puercos de Gadarå, corrieron å la 
ciudad, å las alquerias y granjas cercanas *, å anunciar el suceso. 
Por consiguiente, no fue una sola piara la poseida dc vértigo. En efeeto, 
nada cs menos imitador, nada tiene modos de andar menos unifor- 


' Malh., V1IT,33; Marc., V, 14; Luc., VIII, 34. 
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mes que una de eslas piaras. El carnero sigue el cayado dcl paslor, 
aun anles que le provoque ö le gruöa el perro. Pero el puerco es 
indisciplinado por naturalcza; sus movimientos son bruscos, espon- 
tåneos, de una irregularidad caraclerfstica. Manifléstase en él el 
instinto animal por medio de saltos desenfrenados que conocen todos 
nuestros cazadores, y que hacen proverbialmenle temible el ataque 
del jaball. Cuando estå domesticado, el puerco se familiariza hasta 
cierto punto con el dueno que le alimenta; soporta la compaf&la dc 
su semejantc, pero en muy reducidos Ifmites, y bajo este concepto, 
pueden en el dia los bosques dc Lorena darnos una idea de lo que 
pasaba en los encinares de Basan. Piaras aisladas y diseminadas por 
las faldas de la montafia, separadas por distintas manadas, no podian 
ser dirigidas de un modo uniforme por una voz humana, por formi¬ 
dable que se la suponga. Los mismos pastores å la distancia en que 
se ballabau colocados unos de otros, å consecuencia de la misma 
dispersion de las manadas que conducian, no hubieran podido, å no 
ser por un milagro, ser afectados por un fenömeno que no pudo 
verse sino de un solo punto. Ahora bien, una montafia arbolada, y 
piaras de puercos escalonadas en pendientes, segun las desigualda- 
des del terreno y los accidentes del paisaje, se oponen absolutamen- 
te å la hipåtesis naturalisla, que se ha intentado hacer prcvalecer. 
El milagro que se quiere evitar se multiplicaria aquf con todas las 
imposibilidades fisicas, tales como el pdderse ver å cierta distancia 
y por entre cuerpos opacos, y el poder oirse siraultånearaerite, en 
un radio demasiado estenso para que pudieran penetrarlo los sonidos 
mas agudos. 

4. El sentido comun suplirå aquf todas las comisiones cientfficas, 
ömas bien, la esperiencia diaria, de que se sirve la ciencia como 
punto de partida para todos los esperimcntos, se halla completa- 
mente conforme con el sontido comun. La fiierza de espansion de la 
voz humana se desarrolla con condiciones que no pueden inodificar 
las academias. El radio visual de un ser humano no puede prolon- 
garse mas allå de las proporciones conocidas, ni sobre todo traspa- 
sar el obståculo de una montafia intcrpuesta cntre la vista y el ob- 
jetomismo. Por consiguientc, es absurda la hipötesis naturalisla. 
Desbördase lo sobrenatural en la narracion evangélica, tratando en 
vano deimpcdirlo con mano impotente; porque se escapa por todas las 
junturas, rompiendo las barreras con que se quiere aprisionnrsele. 
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Asi rompia el endemomado de Gadarå los grillos y las cadeoas de 
hierro que sujetabaD sus pies y sus manos. En nuestros dias exisle 
la camisola de fuerza para los locos furiosos; y no pueden desasirse 
de clla. ^Acaso eran lascadenas de hierro en tiempo de los Césares 
menos sölidas que el giron de lienzo con que agarrotamos en el dia 
a los locos? *EI Evangelista nos dice que se liabia puesto repetidas 
veces grillos en los pies y esposas en las manos al endemoniado de 
Gadarå y que las habia quebranlado del primer salto. Si se quiere 
ensayar con un loco del dia este sistema de compresion, serå fåcil 
convcncerse de que no es mas elåslico hoy el hierro que lo era en- 
tonces. Habia, pues, otra cpsa que la sobreescitacion de las fuerzas 
fisicas, en el poseido de Gadarå. Habia uno de los caracteres esclu- 
sivnmente propios del estado de endemoniado, å saber: una potes- 
tad de accion sobre la materia en evidentc desproporcion con cl 
aparato nervioso y el sistema museular de cualquier organismo. Los 
cuerpos suspendidos en el espacio fuerade todas lasleyes de equili* 
brio 6 de atraccion; los fenömenos de violencia esterior que consis- 
ten en romper, sin esfuerzo, los objetos mas duros, ö en sufrir su 
cboque, sin esperimentar lesion alguna, son hechos de posesion 
que ha consignado la historia, que sobreviven å las negaciones del 
escepticismo, y que desconciertan todas las esplicaciones fundadas 
en el érden de la naturaleza, tanto mas, cuanto quelamanifestacion 
de estos hechos estrauos es siempre irregular, caprichosa, desor- 
denada, y sobre todo, sin aplicacion util. El espirilismo ha pre*, 
sentado en nuestros dias muchos fenömenos de este género. En un 
principio se kizo la ilusion de ereer en el descubrimiento de un 
agente natural, hasta entonces ignorado. Pero las causas naturales 
prodiiccn efeetos conlinuadoscon precision y regularidad. El fluido 
eléctrico es una fuerza natural, por lo que se halla sometido å leyes 
fisicas. Sus mismas variaciones, como las del aguja del iman 6 
imantada, se hallan previslas y vuelven å entrar en la disciplina 
general åqueestån sometidos estos agentes. Es, pues, preciso re- 
conocer una fuerza estrana å la naturaleza, que obra å veces sobre 
la naturaleza y que nunca regirån todos los progresos de la ciencia. 
Cuando el endemoniado de Gadarå se golpeaba el pecho con piedras, 
pareeia hallarsc eslinguida en él la sensibilidad nerviosa, sin que 
consiguiera herirle la rabia, con que él mismo se golpeaba con una 
mano que rompia las cadenas de hierro. Otro tanlo haciau los con* 
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vulsionarios en el sepulcro del diäcoDo Paris: todas las comisioDes 
académicas del siglo deLuisXIV, consignaron el hecho sin conse- 
guir esplicarlo con razones sacadas del örden natural. 

5. En el endemoniado de Gadarå volvemos ä encontrar los de- 
mås signos de posesion diabölica observados ya en el de Cafarnaum. 
Era la primera vez que desembarcaba Jesus en las riberas de los 
Gerasenos. El endemoniado no podia, pues, conocerle. Sin embar¬ 
go, se habia divulgado por la comarca la repulacion del Salvador, 
scgun nos lo demuestra suficientemente la respetuosa sdplica que 
dirigieron los habilantes del pais ä Jesus. Pero el poseido vivia 
hacia muchos afios secuestrado de todo trato con los hombres, por 
consiguiente, no podia ni aun haber oido el nombre del Salvador; y 
no obstante, apenas toca tierra la barca galilea, se precipita de lo 
alto de la montafia, se prosterna yesclama: <^Qué te he hecho, 
Jesus, Hijo del Altisimo?» No solamente Ilama el poseido con su 
nombre Aeste estranjero, å este desconocido, ä este visitador que 
aparecia por primera vez, sino que le da su verdadero tftulo: fHijo 
del Altisimo,» ö mas bien, segun el estilohebräico: Hijo de Jeho- 
vah. ^De dönde vieneesla admirable lucidez, que escedia å la del 
espiritu mas sano, ä este alucinado, ä este loco furioso, como quisie- 
ra considerarle la critica moderna? El habitante mas perspicaz de 
esta comarca en que era personalmente desconocido el Salvador, no 
hubiera podido saber el verdadero nombre del personaje que llegaba 
en aquel momento å vista de Gadara. El racionalisla mas häbil del 
pais no hubiera adivinado jamäs que el desconocido que desembar¬ 
caba con algunos pescadorcs en la orilla era el Hijo de Jehovah. 
Sobre todo, se hubiera guardado bien de decirlo. Pero el endemo¬ 
niado obraba y hablaba bajo el impulso de un espiritu que no era 
elsuyo. Sulögica, asi como la del poseido de Cafarnaum, sigue 
un örden de ideas roanifiestamente satånico. c^Por qué vienes ä 
atormentarnos antes de tiempo? |En nombre del Altisimo, te suplico 
que no nos atormentes asi I ; Mi nombre es Legion, porque somos 
muchos. No nos arrojes de este pais. No nos mandes volver al abis- 
mo!» Para comprender bien eslas palabras, es necesario compararlas 
con la palabras de Jesucrislo. cGuando el espiritu impuro es espul- 
sado de un hombre, anda vagando por lugares åridos, buscando 
olra morada *.» Hay, pues, sobre nosotros y entre los principados 

* Mallh., Xn,43. 
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del aire, segun la espresion de San Pablo, espfritus quc tratan sin 
cesar de seducir y engailar å los honabres. Este poder data, respeclo 
de ellos, desde el dia en que les di6 el pecado original una accion 
directa y un imperio inmediato sobre la raza humana. En el ejerci- 
cio de este minislerio de depravacion encuenlran alegrlas inferna- 
les que mitigan en ellos el eterno tormento å que estän condenados. 
Por esto nos ensenan San Pedro y San Judas, instruidos de las ver- 
dades del mundo sobrenatural en la escuela del divino Maestro» 
c que losångeles rebeldes estån reservados para el dia del juicio final, 
en que serä completo su suplicio En el mismo sentido decia 
San Pabloå los Corintios: cYa sabeis quenosotros hemos dejuzgar 
hasta å los ångeles *.» La lögica de Satanåses, pues, manifiesta 
en este diälogo con el Salvador. El espfritu del mal no quiere ser, 
antes de tiempo, antes del juicio final, lanzado de su dominio y 
vuelto å sumergir en el abismo eterno. 

6. Pero si el demonio tiene su lögica infernal, la Redencion divi¬ 
na de las almas tiene la suya. Es preciso que el tirano que por tanto 
tiempoha dominado el mundo bajo su imperio, sea én fin desen- 
mascarado, y que aparezca su dominacion en todo su horror. El 
esplritu de Satanås es esencialmente el del mal; la destruccion es su 
triunfo; el ödio que tiene al hombre, se estiende å todo el dominio 
del hombre y å la naturaleza misma. Los racionalistas de la era 
evangélica negaban la existencia de los espiritus. Nuestros moder¬ 
nos Saduceos no han inventado nada, y Jesueristo tuvo durante los 
dias de su vida mortal que combatir doetrinas exaetamente semejan- 
tes å las que se manifiestan en nuestros dias. Håse dicho: La obra 
maestra de Satanås es hacer negar su propia existencia; pero la 
obra divina de Nuestro Sefior ha sido dar å conocer å Satanås, 
para aniquilar su poder. Cuando decian los demonios al Salvador; 
fPermitidnos entrar en el cuerpo de esos puercos,» preveia su ma- 
licia inrernal que el desastre que iban å causar en toda la comarca 
tendria por resultado atemorizar åsus habitantes y alejarles de Jesus. 
El interés material es uno de los auxiliares mas eficaces del imperio 
de Satanås. El divino Maestro oye, no obstante, esta suplica hipö- 
crita; porque la fe del mundo entero debia compensar la pusilånime 
defeccion de los Gerasenos. Sondéese, en efeeto, å la luz del 


» Jl Pelr., U, 4; Jud, 6.—* I Cor., VI, 3. 
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Evangelio, las profundidades del mundo demoniaco en sus relacio- 
nes COD Ducstro mundo visible» yse adquirirå el convencimiento de 
que esle eplsodio es una completa revelacion, fuera de la cual seria 
tan peligroso permaoecer, como seria lemerario querer avanzar 
mas. Elpoderdel demonio, terribleensu naturaleza, en su mani- 
festacion y en sus afectos, se halla, no obstante, sometido ä la 
suprema voluntad de Dios. El ångel de las tinieblas. Satanås, solo 
obra con el permiso de su Criador y de su juez. Asi se comprende 
que sc doble toda rodilla, al nombre de Jesus, aun en los abismos 
del inGerno ^ La suplica dirigida al Salvador por bocadel endemo- 
niado, nos revela la ley del mundo infernal. El principio sobrena- 
tural de la gracia falta å esta suplica, que no constituye ni un acto 
de esperanza ni un acto de caridad. Es la sorda imprecacion del 
esclavo, mordiendo la cadenaque le amarra, sin poder romperla. 
Pero es un acto de fe, el unico de que son capaces los demonios, 
porque dice San Jacobo: <Los demonios ereen La subordinacion 
absoluta de lo potestad satånica ä la voluntad de Dios, tranquiliza 
nuestras almas contra los terrores escesivos, y nos coloca entre un 
temor legitimo y una esperanza segura, en el camino de la salva- 
cion. Cuanto mas perversas intcnciones oculta la suplica de Satanås, 
mas tesoros de misericordia encierra la voluntad de Jesus. Lo que 
el demonio pretende hacer que sirva de destruccion y de ruina, 
Jesus lo convierte en beneGcio de la santiGcacion dc las almas; y 
aunque el mismo Satanus trabajeen estinguir la fe en los corazones, 
no conseguirå mas que arraigarla en ellos para siempre. 

7. cid, dice el Seöor, å la legion diabålica, como si dijera: Mos* 
Iradvosotros mismos å vuestros adoradores, å qué dueno servis. 
Jainås comprenderia el horabre, sino es por vosotros, vuestro poder 
infernal, y la ignominia de losdioses que él se ha dado. jld pues! 
Esos puercos que escogeis para manifestar vuestro poder ^ valen 
mas que el rebano de Epicureo cuyos reyes sois?—Al instante sc 
precipitan los animales inmundos de todos los puntosde la montaöa 
y van ä aliogarse en las olas. No podia ser mas solemne la aGrmacion 
del poder demoniaco. Nieguen, si les place, la existencia de los 
espiritus, los Saduceos judlos, los soGstas de Grecia y Roma, <3 los 
raeionalistas de nuestro tiempo. Los Gerasenos no la negaron, y su 


* Philipp., 11, 10.-» Jacob., II, 19. 
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interés personal nos garantiza la veracidad de su testimonio. Ä la 
DOticia del desastrequc acaba de ocasionarse en su fortuna» ä los 
gritos de lospastores espantados, acuden presurosos, y el primer 
objeto que hiere sus miradas es el cndemoniado» libre å la sazon, 
sentado d lospiesdel Salvador, escuchando modestamente las lec- 
ciones de la sabiduria divina, con la trauquilidad de una inteligen- 
cia que ha recobrado la salud. Esle hombre, terror de todo el pais, 
ha vuelto å tornar sus vestidos; estå tendido como un Umido cordero, 
å los pies del suprcmo Pastor. Ä este espectäculo inesperado, los 
Gerasenos, sobrecogidos de terror, olvidan sus propios intereses y 
la pérdida que acaban de sufrir. Refiéreseles todos los pormenores 
del prodigio, pues los pastores solo les habian informado del acci- 
dcnte que sobrevino å las piaras, y ahora completan la narracion los 
testigos del milagro. La multitud reunida de todo el pais, ve å Jesus; 
se espanta de esle poder inaudito, y suplica al divino Maestro que 
se aleje de sus fronteras. Esta conducta de los Gerasenos es la prueba 
mas irrefragable de la autenticidad del milagro. ^Qué motivo retie- 
ne el brazo de la multitud exaspcrada, que habia perdido sus gana- 
dos? ^Por qué no abrumaron con una Iluvia de piedras al estranjero 
que se designaba como autor del desastre? Si los habitantes de Ga* 
darå no hubieran lenido ä la vista al endemoniado curado; si no 
hubiesen contemplado este milagro viviente, nada hubicra dete* 
nido sus instintos de venganza. Pero, al contrario, se proster* 
nan anteel Salvador; le suplican que se aleje de su territorio; y 
cuando Jesus, cediendo ä sus instancias, vuelve å subir å la barca, 
cada cual se apresurö, sin duda, å sacar de las aguas los restos del 
naufragio. Sin embargo, el divino Maestro deja en medio de ellos 
al endemoniado ya libre, para que la persistencia de su curaeion y 
el relato que él mismo haga de ella, fueran otras tantas senales in* 
contestables de la potestad y de la misericordia divinas. Tal es la 
signifleaeion del episodio de Gadara. Desde cntonces, jcuåntas al- 
mas arraneadas del poder de Satanäs por la virtud redentorai Esta 
piara inmunda, precipitada en las aguas del lago de Tiberiades, 
figuraba la espulsion de Satanås å quien iba å lanzar la cruz de to¬ 
dos los puntos de la tierra. El reinado de Jesueristo debia estable* 
cerse sobre las ruinas del imperio demoniaco. 
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s M. EL PAN DEL ClELO. 

8. iHabiendo vuelto å subir å la barca Jesus, continua el Evan- 
gelista, pasö ä la otra orilla del lago ^ El pueblo le recibiö con 
jiibilo porque esperaba su regreso. Los disefpulos de Juan Bau- 
lisla, despues de haber sepultado å su maestro, fueron å enconlrar 
å Jesus para decirie lo que habia pasado ’; y en adelante le siguie- 
ron. Los Apöstoles, despues de su primera escursion å Galilea, 
se reunieron para volverse con Jesus, y le contaron lodo lo que babian 
hecho y ensefiado L» Ia nolicia de la muerle de Juan Baulisla 
debiö interrumpir la mision de los Apéstoles. Podia temerse de parte 
de Herodes Anlipas un sistema de persecucion que se estendiera å 
los disefpulos de Jesus, despues de haberse ensanado contra el Pre- 
cursor. La sangre Ilarna ä la sangre bajo el poder de las tiranias 
sombrias y débiles que se han dejado arrastrar una vez al erfmen. 
<Estabapröxima la festividad de la Pascua,i pero Jesus no fué å 
Jerusalen ä la solemnidad. t Venid, dijo å los Apöstoles, å descan- 
sar conmigo en el desierto.—Porque la mullilud sc eslrechaba 
siempre alrededor de ellos, sindejarles tiempoparacomer.—Habien- 
do, pues,'subido en una barca, se reliraron ä la prdxima soledad 
de Belhsaida, å la otra orilla del lago. Al verles el pueblo alejarse, 
adivinö su direceion y les siguiö å pie, costeando la mar de Tiberia- 
des. La muchedumbre se aumentaba por el camino con la aduencia 
de los habitantes del pais, los cuales se le agregaban, de suerte, 
que al bajar Jesus de la barca, fue raovido å compasion, y acogién- 
dola con bondad, le corounico sus enseilanzas y cur6 å todos los 
enfermos. Despues subiö å la monlafia y se sentö rodeado de sus 
discipulos. Entre tanto era ya avaiizada la hora, y los Apöstoles se 
acercaronå Jesus y le dijeron: Esle lugares desierto y empiezaåcaer 
el dia: despacha esas gentes para que vayan å las ciudades, alquerlas 
y aldeas circunvecinas a comprar qué comer.—No tienen necesidad 
de ir, respondiö Jesus: dadles vosolros de comer.—Pero apenas 
bastarian doscientos denarios, replicaron los Apöstoles, para com¬ 
prar lo preciso para tanta gente.—EiUonces Jesus alzö sus ojos, y 
viendo aquella inmensa muchedumbre que venia å él, dijo ä Felipc: 


* Luc., Vin, 37.-» Ibid., 40.- » Mallh., XIV, 12, 13.-* Marcos, VI, 30. 
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^Dönde compraremos pan paraque coma tanta ^ente? Mas esto lo 
decia para probar la fc de Felipe, porque Jesus sabia bien el prodigio 
queiba å obrar. Sin embargo, Felipe respondiö: Doscienlos dena- 
rios de pan no bastan para dar å cada uno un bocado.—Preguntöle 
Jesus: ^CuéntospanesteneisVIdy vedlo. Hiciéronlö asi, y uno de 
ellos, Andrés, hermano de Simon Pedro, volviö diciendo: Aqul hay 
un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero 
iqué es esto para tanta gente?—Habia, en efecto, cerca de cinco 
mil hombres, sin contar las mujeres y los nifios.—Y dijo Jesus ä 
los Apöstoles: Hacedlos senlar. Eslaban en un valle cubierto de 
yerba. Sentose la muchedurobre en la verde yerba por cuadrillas ö 
ranchos, unos de ciento y otros de cincuenta, segun la vecindad y el 
parentesco. Entonces tomö Jesus los cinco panes, levantö los ojos al 
cielo, y habiendo dado graciaså su Padre, los bendijo; los partiö 
despucs, y los distribuyö å los discipulos para que se los distribuye- 
sen ä la muchedumbre. Lo mismo hizo con los peces, y cada cual 
comiö cuanto quiso. Luego que todos se hubieron saciado, dijo å 
los Apöstoles: Recoged las sobras para que no se pierdan.—Hiciéron- 
1o asi, y llenaron doce canastos de los pedazos de pan y de los peces 
que babian quedado de los cinco panes de cebada y dos peces, des- 
pues que todos hubieron comido. La muchedumbre que acababa de 
ser å un tieinpo mismo testigo y objeto del milagro, esclamö: t Ver- 
daderamente es este el Mesias cuyo advenimiento estaba promelido 
al mundo.—Y querian apoderarse de Jesus para proclamarle rey. 
Pero el Seuor, penetrando sus pensamientos, huyö solo å la monla- 
na, rnandando å sus Apöstoles que ganaran la mar y pasasen sin él 
el lago de Tiberiades K * 

9. iQué hubieran hecho todas las comisiones cientlficas del ra- 
cionalisino, si hubiesen contemplado el prodigio.de la multiplicacion 
de los panes ? Aqul no hay lugar para ilusioncs ö supercherfas. Je¬ 
sus cruza el lago en una barca de pescador. Suponiendo que toda la 
cabida del débil esquife se hubiera llenado secretamente de provi- 
siones, no seria menos evidente la insuriciencia de los vlveres para 
aquella muchedumbre de gente. Porolra parte, cinco mil hombres 
escalonados en las faldas de la montana, desde la orilla del lago 
hasta la cima en que estaba sentado el divino Maestro, hubieran vis- 


* Matth., XIV, t3-2l ; Marc., VI, 31-44; Luc , IX , 10-17; Juan, VI, 1-15. 
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to pasar las cestas llenas de panes y de peces, que ha1)ria sido pre¬ 
ciso necesariamenle sacar de la barca, y nadie hubiera pensado en 
ver la nienor apariencia de milagro en un hecho tan sencillo. Todas 
las circuDstancias de la narracion evangélica se prestan una fuerza 
mutua y resisten å los esfuerzos de la incredulidad. En tiempos 
comunes, no hubiera Ilegado la multitud que se agolpaba alrededor 
de Jesus, al numero de cuatro å cinco mil hombres. Pero el Evan- 
gelista marca la fecha y nos da la razon de esla traslacion en Doasa. 
tEstabacercana la festividad de la Pascua,» y en su consecuencia, 
comenzaba en Galilea la peregrinacion anual å Jerusalen. Se viajaba 
por grupos de familias y de localidades. Y por esto hicieron los Apös- 
toles que se colocara la muchedumbre, en el örden acoslumbrado, 
para la comida dela tarde :secundxm contubernia. Cuando condujeron 
Jesus y Maria al Nifio Dios, de edad de doce anos, ä la Giudad San¬ 
ta, se verificd el trayecto con las mismas condiciones. Esta vez 
esperaba sin duda la multitud que Nuestro Sefior iria él mismo ä la 
solemnidad ; queria escoltarlc , coroo el aho anterior y seguir cada 
uno de aquellos pasos marcados con nuevas gracias y bendiciones. 
La reunion de los cuatro å cinco mil hombres que los Apöstoles 
hacen sentar en el verde valle de Bethsaida, solo podia verificarse 
en Palestina, y en la época sefialada por el Evangelista. Asi, pues, 
se demuestra y se afirma por sl misma la autcnlicidad de la narra¬ 
cion con caracteres irrecusables de evidencia. Como para consignar 
mejor el prodigio, manda Jesus åjlos Apöstoles informarse de la 
cantidad de vfveres que se hallan å disposicion de todo el pueblo. 
Los Judlos tenian la costumbre de llevar consigo cuando iban de 
viaje, un cesto ö canastillo en que ponian las sobras de la comida 
anterior, y un poco heno que les servia de almohada por la noche, 
Juvenal se burlaba elegantemente de esta pobreza de los Hebreos, 
<cuyo equipo se compone de un cesto de junco y un punado de 
paja, decia Lo que hubiere admirado el satlrico en un eslöico, 
lo despreciaba en un pueblo detestado por su intorerancia religiö¬ 
sa Porque no se perdonaba ä la raza judla que permaneciera es- 
clusivameate fiel al culto del verdadero Dios, como no se perdona 
ä la Iglesia de Jesucristo, su adhesion completa ä la revciacion 

* Judait quorum eophinus, fanumque tupelks, 

(Juvenal. Såtir» 111, vers. 14.) 

’ Filostrato, Vida ds Apolonh de Tyanea^ Ub. IV, cap. XXXUl. 
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Evangélica. Como quiera que sea, los doce cestos llenos god Ios pe- 
dazos que sobran å la muchedumbre, despues de la milagrosa cc- 
mida, son tambien ud porroenor caracterislico. Su presencia en el 
tealro del prodigio no se esplicaria naturalinente en ninguna otra 
parte. En vano sebuscaria en nuestras comarcas, entre la muche- 
dutnbreque se agolpa en nuestras fiestas publicas, doce cestos de 
que se pudiera disponer inmedlatamente. Pero sabidas las costum- 
bres de los Judlos, debia abundar entre ellos lo que no se encontra* 
r!a entre nosotros. Sin embargo, no se halla en medio de tal afluen- 
cia, mas que cinco panes de cebada y dos peces. ElEvangelio nos 
da, pues, indireetamente la razon de esta penuria, cual era que se 
hallaban en la comarca mas rica y mas fértil de Palestina, ä lasori- 
llas de un lago abundante en peces, en medio de aldeas y poblacio- 
nes que podian proveer con abundancia å todos los recursosde la vi¬ 
da. No babian tenido, pues, los peregriuos que encargarse de pro- 
visiones. Proponen los Apöstolesal Salvador, 6 enviarlesäellos mis- 
mos å comprar en las cercanias la bantidad de pan necesario, 6 des- 
paebar al pueblo, el cual hallaria en las aldeas vecinas el sustento 
de la tarde. Pero cuanto mas se conforman estos pormenores multi- 
plicados y exaetos con las circunstancias de tiempo y de lugar en 
medio de los cuales se verifica el suceso, mas atestiguan la realidad 
del roilagro. ^Saben ö no, cinco mil hombres, si tienenö no consigo 
que comer? ^Pueden equivocarse cinco mil hombres, al contar cinco 
panes de cebaba y dos peces? Finalmente, ^es admisible su testimo- 
nio, cuando dcclarau liaberse saciado con los panes y los peces mul- 
tiplieados milagrosamente ? La prueba de cada una de las fases del 
prodigio, se halla evidentemente al alcance de todos. Atestiguase la 
falla de provisiones suficientes por la inquietud de los Ap6sloles, por 
su informacion enlre la muchedumbre y por las respuestas de Feli- 
pe y de Andrés, hermano de Simon Pedro. El jöven viajero que 
lleva los cinco panes de cebada y los dos peces que guarda de 
reserva, no podia haberse encargado, al partir, de la inmensa canti- 
dad de viveres que supone una comida de cinco mil hombres. Fi¬ 
nalmente , cuando toda la muchedumbre saciada con el pan mila- 
groso, como en otro tiempo los Hebreos con el manå del desierto, 
quiercapoderarse de Jesuerislo para hacerlerey, prociamala reali¬ 
dad del milagro con una energfa que no disminuirå nunca el racio- 
nalismo. Si no ha sido tesligo de un prodigio la multitud, ^por qué 
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estalla en entusiasmo por el divino Maestro con tal espontaneidad? 
jSi rechazais el milagro de la multiplicacion de lospanes en la mon- 
tana de Bethsaida, volveis å caer en el milagro del delirio inespli- 
cable que se apodera, sin el menor prelesto plausible, de una mu- 
chedumbre de cinco mil hombres! Por todas partes se desborda cl 
prodigio. Håse cambiado el pan milagroso del desierto en el pan mi- 
lagroso de la Eucaristla. En breve el divino Maestro va å desarro- 
llarnos por si mismo este misterio de amor, de que era preludio et 
episodio de Bethsaida. 

10. «Habiendo llegado la tarde, continua el Evangelio, los disci- 
pulos, obedeciendo la orden del Seuor, subieron ä la barca y cru- 
zaron el lago, dirigiéndose håcia Cafarnaum. Y ya se habia hecho 
de noche y Jesus aun iio se habia juntado con ellos. Y el mar empe- 
zaba ä encresparse å causa de un gran vientoque soplaba. Los dis- 
cfpulos se pusieron å remar por cspacio dc veinte y cinco 6 treinta 

. estadios, con grande esfucrzo, porque les era contrario el viento. 
Entre tanto habia permanecido Jesus solo en la ribera. La barca agi- 
tada por las olas oscilaba en medio del lago. Y cerca ya de la cuarta 
vigilia de la noche, Ilega å ellos el SeQor, andando sobre el mar. 
Viéronie sobre las olas, acercarse å la barca, y continuar su cami- 
no, como si quisiera pasar adelante. Al vcrle, creyeron que era al- 
gun fantasma, y en su terror, gritaron å un mismo tiempo. |Es un 
espectro I porque todos le babian visto. Pero Jesus les habl6 al pun- 
to, diciendo: Tened confianza. Soy yo. jNo lemais nada!—Enton- 
ces dijo Pedro: Senor, si eres tii, méndame ir håcia tl sobre las 
aguas.—Y él le dijo: Ven. Y bajando Pedro de la barca, andaba 
sobre el agua para ir å Jesus. Pero sinliendo en aquel momento un 
viento fuerte, se atemorizö, y habiendo empezado å hundirse, dio 
voces diciendo: SeHor, sålvame. Yal instante, estendiendo Jesus la 
raano, le cogiö y le dijo: Hombre de poca fe ipor qué has dudado? 
—Los disclpulos le rogaron entonces que subiese å la barca; lo hlzo 
asi, y al instante calmö el viento. Y los que estaban en la barca, 
se acercaron å él y le adoraron, diciendo: j Verdaderamente eres tii 
el Hijo de Diosl—Un instante despues Ilegaba la barca å Gene- 
sareth *.» 

11. Pedro hace aquf, segun la espresion de San Juan Crisöstomo, 


‘ Matth., XIV, 22-23; Marc , VI, 45-52; Juan, VI, 16-21, 
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cl aprendizaje de la fe indefectible de que ha de tener el privilegio. 
tAsi como el pajarillo, dice, que se ensaya en volar fuera del nido, 
y åquien no sostienenaun sus alas, necesita del auxilio maternal 
para sosteoer su vuelo, asi el divino Maestro viene å sostener la 
dcbilidad de su Apéstol.» La primacla de Pedro, el impulso de su 
fe y de su invencible valör, se afirman en esle episodio con un ma- 
ravilloso caråcler. Todos los demås discipulos han oido la voz de Je- 
sucristo, y han reconocido esa personalidad divina que manda å los 
vientos y ä las olas. Cada uno de ellos ve å Jesus andar sobre las 
aguas como sobre una playa lisa. Y no se admiran, porque saben 
que es Dios. Pero la fe de Pedro avanza mas. Oigamos å San Agus- 
tin desarrollar esle mislerio é inlerprelar la esclamacion del Ap6s- 
tol, cuando dice å Jesus; <iSi eres td, mändame ir håcia U sobre 
las aguas!» — «No me admiro que se allaneiilas olas bajo tus pies, 
para hacerles camino. ^No debe estar la criatura sometida ä suautor? 
No; esto, no es para mf un motivo de admiracion.^Si quiercs ad- 
mirarme, comunica el mismo poder å Pedro, y måndale ir håcia ti 
por el mismo camino. Tii eres Dios, pero yo no soy mas que un 
hombre. Tu has querido tornar la flaqueza de mi naturaleza; dame 
el poder de la tuya, y Ilévenme las olas como å ti. Manda, Sefior, 
que vaya håcia ti sobre las aguas. La mar se convertirå para mi en 
UQ camino practicable, si tu lo quieres, tu que has venido para ser 
nuestro camino *. Solo Pedro, el primero en la gerarqufa apostö- 
lica se alreve å usar esle lenguaje, porque es el primero por su 
adhesiony su amor La embarcacion en que se hallabnn los dis¬ 
cipulos era una de esas barcas pescadoras, cuyo numero se elevaba, 
segun nos dice Josefo, en su tiempo, å cerca de cuatro mil, en el 
lago de Tibcriades. En la época de la ruina de Jerusalen, se atre- 
vieron los Galileos con esta ligera escuadra å empefiar un combate 
naval contra los triremes de Yespasiano y de Tito. Concfbese que 
San Pedro pudiera saltar fåcilmente la barca y desccnder al mar para 
ir håcia Jesus. Pero lo que sobrepujarå siempre la inteligencia del 
racionalismo, es que el agua permaneciese firme bajo sus pies. La 
fe del principe de los Apöstoles obtiene un prodigio ; sin embargo, 
esta fe no estå aun confirmada en su inmutable estabilidad. El viento 

* Serm. XIV; Comeltttf a lapidtf cdit. Vivés, lom. XV, påg. 346; Pafrol. W., to¬ 
mo XXXIX, col. 18SC.—• San Aguslin, scrm. LXXVI; Patroi, ht., tom. XXXVIII, 
pol. 479. 
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amoDtODÖ las olas, como montafias llquidas, y Pedro tiembla. c|Se- 
fior, sélvamel’ grita. Dia llegarä tambien en quc laborroscade 
la persecucisD conmoverå el valor de Pedro, el cual debe aprender 
por esperiencia que en el gobierno de la Iglesia, el hombre no es 
nada y Dios lo cs todo. Jesus en las olas del lago de Genesareth, y 
Jesus en el tribunal del Gran Sacerdote, serä por un momento aban- 
donado. Pero tambien |qué formidables circunstanciasl Pedro vad- 
lando, es levantado por mano de Jesus en las agm^sdel lago, como 
serä levantado en el pretorio por una mirada de Jesus. Despues de 
estas dos caidasque han llegado ä ser la roca de nuestra fe, dicc 
San Agustin, no vacilarä ya mas Pedro, sino que se lanzarä al tra- 
vés de las olas y de las borrascas del océano humano. La barca vaci- 
larå sierapre; no cesarå de soplår el viento; å veces se apoderaran 
del piloto y lo arrojarän cn el mar; pero Jesus le levanlarä siemprc, 
y Pedro conducirä siempre ei esquife de la Iglesia inmorlal ä las ri- 
beras de la eternidad. 

12. cHnbiendosabido los habitanles de Genesareth, continda el 
Evangelio, que acababa de desembarcar Jesus en su territorio, em* 
pezaron ä llevar los enfermos en camillas, poniéndolas ä sus pies. Y 
donde quiera que entraba, en los lugares, en las granjas 6 en las 
ciudades, esponian los enfermos en las calles, y le suplicaban que å 
lo menos les dejase tocar la orla de su vestidura, y todos los que la 
tocaban quedaban sanos \ Entre tanto la muchedumbre, alimentada 
con el pan milagroso, habia pasado la noche al pie de la montaöa. 
Al dia siguiente, no viendo ya la unica barca que estaba sujela en 
la ribera, y sabiendo que Jesus habia dejado parlir ä los discipulos 
sin acompadarles, se puso ä buscarle. Y no habiéndole hallado, cruzo 
la muchedumbre el lago en las barcas de los pescadores de Tibe- 
riades, y fué ä Cafarnauro ä buscar å Jesus. Y habiéndole hallado, 
Icdijo: Maestro, ^cuändo viniste aqul? Respondiöles Jesus, y dijo: 
En verdad, en verdad, os digq: Vosotros me buscais, no porquc 
visteis los milagros, sino porque os he dado de comer con aquellos 
panes hasta saciaros. Trabajad para obtener, no tanto el manjar que 
se consume, sino el que dura hasta la vida eterna, el cual os daru 
el Hijo del hombre, pues en éste imprimiö su setlo (ö imägen) el Pa- 
dre que es Dios.—Entonces le pregunlaron: ^Qué hemos de hacer 


* Marc., VI, 54 ad ullim. 
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para ejercitarnos en obras del agrado de Dios? Respondiö Jesus; la 
obra agradable å Dios consiste en que creais en aquel que él os ha 
enviado. Pero, respondieron ellos: ipues qué milagro haces tu para 
que veamos y crearaos? ^Qué cosas estraordinarias haces? Nuestros 
padres comieron el manä en el desierto, segun las palabras de la 
Escritura: fMoisés les diö åcomcr el pan del cielo.»—En verdad, 
en verdad os digo, respondiö Jesus, no fue Moisésquien diö el pan 
del cielo; mi Padre es quien os da en esle momenlo el verdadcro 
pan celestial. Porque el pan de Dios es aquel que ha descendido del 
cielo y que da la vida al mundo,—Seflor, esclamaron ellos, danos 
siempre esle pan maravilloso.—Y Jesus les dijo: Yo soy cl pan de 
vida; quien quiera que viene å ml, no tendrå ya hambre, y el que 
cree en mf, no tendrå sed jamås. Pero ya os he dicho que vosotros 
me habeis visto obrar milagros y no creeis aun en ml. Todos los que 
me da el Padre vendrån å ml, y al que vinierc å ml, no le echaré 
fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi volunlad, sino 
la voluntad de aquel que me enviö. Y la voluntad del Padre que me 
enviö es que yo no pierda ninguno de los que me diö, sino que los 
resucite en el ultimo dia. Por tanto la voluntad de mi Padre que me 
enviö es, que todo aquel que ve ö couoce al Hijo y crec en él, len- 
ga la vida eterna, y yo le resucitaré en el lillimo dia.—Los Judlos 
entonces comenzaron å murmurar de él porque habia dicho: yo soy 
el pan vivo que he descendido del cielo. Y decian: Por ventura, (,no 
es esle Jesus, hijo de Josef, cuyo padre y madre conocemos? Pues 
icömo dice él que ha bajado del cielo?—Respondiöles Jesus: no 
murmureis entre vosotros. Ninguno puede venir ä mi, si el Padre 
que me enviö no le atrae (con su gracia), y yo le resucitaré en el 
ultimo dia. Escrilo estå en los Profetas: «Todos serän ensenados 
de Dios.» Y en efecto, todos aquellos que han oido al Padre y apren- 
dido su doclrina, vienen å ml. No porque alguno haya vislo al Pa¬ 
dre, sino solo aquel que hanacidodc Dios, éste ha vislo al Padre. En 
verdad, en verdad os digo; el que cree cn mi, liene la vida elerna. 
Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el manå en el dc- 
sierlo, y murieron. Esle es cl pan bajado del cielo para que el que 
come de él no muera. Yo soy el pan vivo que ha descendido del 
cielo. Quien comiere de esle pan, vivirå elernamenle, y el pan que 
yo daré por la vida (ö salvacion del mundo) es mi carne.—Entonces 
los Judlos dejaron estallar su indignaeion, diciendo enlre si. ^Cömo 
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puede darnos ä coraer su propia carne?—Respondiöles Jesus: En 
verdad, en verdad os digo: Si no comiéreisla carne delHijo del Hom- 
bre y bebiéreis susangre, notendreis la vida en vosotros. Elque come 
mi carne y bebe mi sangre, lienc la vida elerna, y yo le resucilaré 
en el uUimo dia. Porque mi carne es verdaderaroente comida y mi 
sangre verdaderamente es bebida. Quien come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mfy yo en él. Asi como el Padre que me ha 
enviado vive, y yo vivo por el Padre, asi el que me come, tambien 
él vivirå por ml y de mi propia vida. Esle es elpan quebajö del cie- 
lo: no como el manå que comieron vuestros padres y murieron. El 
que come este pan, vivirå eteruamente.—Jesus dijo eslas cosas en- 
sefiando en la sinagogä de Cafarnaum. Y muchos de sus discipulos, 
oyéndolas, dijeron: Dura es esla doclrina, ^y quién es el que puede 
admitirla? Y Jesus, conociendo en sf mismo que sus discipulos mur- 
rouraban de sus palabras, les dijo: ^Esto os escandaliza? ^Puesqué 
serå si viérais al Hijo del hombre subir å donde estaba antes? El 
Espirilu es el que vivifica: la carne (ö el scntido camal) de nada 
sirve para entender este misterio. Las palabras que os he hablado 
son ^splritu y vida. Pero hay algunos de vosotros que no creen.— 
Porque en efecto, sabia Jesus desde el principio quiénes eran los que 
no creian, y quién le liabia de entregar. Asi, pues, afiadiö: Por eso 
os dije que ninguno puede venir å mi, si mi Padre no se lo conce- 
diere.—Desde entonces mucbos de sus discipulos dejaron de seguir- 
le, y ya no andaban con él. Entonces dijo Jesus å los doce: ^Quereis 
tambien vosotros retiraros?—Seöor, respondiö Simon Pedro, ^å 
quién hemos de ir? tu tienes palabras de vida eterna. Y nosotros 
heroos creido y conocido que tu eres el Cristo, Hijo de Dios.—Dijo- 
les Jesus: ^Por ventura, no soy yo quien os escogi å todos doce? 
Y no obstante, uno de vosotros es un hijo de Satanås.—Y hablaba 
asi de Judas Iscariote, hijo de Simon, porque éste le habia de entre¬ 
gar, aunque era uno de los doce > 

13. La multiplicacion de los panes en la montana, este prodigio 
que hubiese arrastrado la fe de cualquier otro pueblo, no es suficien- 
te para los Judios, quienes lo juzgan inferior al deMoisés; porque, 
en fin, Jesus no ha multiplicado mas que los panes de cebada y la 
carne de algunos peces para una sola comida y para una muche- 


* Matth., XIV, 32 ad iiltim.; Märc., VI , 53 ad ultim.; Jiian, VI, 22-72. 
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dumbre limitada. Mas al contrario, Moisés habia hecho descender el 
manå del cielo durante cuarenta aiios» alimentando asi millones de 
hombres. Para hacer csta objeccioa y para manifestar semejaate 
exigencia, era preciso ser Hebreo. Jamés un Esparciata 6 un Ro- 
mano hubiera hablado asi. Pero los hijos de Abraham, de Isaac y de 
Jacob estaban familiarizados con el milagro. Elias habia multiplicado 
el aceite en vino cn los vasos de la viuda de Sarepta. Este prodigio 
nosuperaba al de Moisés, y cuando seanuncia NuestroSefior como 
el Mesias predicbo por Moisés, se le piden milagros mas prodigiosos 
que los de Moisés, de Elias y los demås profetas. La actitud del 
pueblo es tal como se podia esperar de su pasado histörico. Bajo este 
respecto, el Antiguo y el Nuevo Testamento se prestan uno å otro 
un testimonio solemnede autenticidad. Es, pues, preciso que ali- 
mente el divino Maestrocon un pan milagroso, no ya una muche- 
dumbre hambrienta en el desierto de Bethsaida, sino generaciones 
enteras. Es preciso que este pan baje del cielo y no sea la reproduc- 
cion de un alimento terrestre. Es preciso, en fin, que no sea el 
prodigio un fenömeno aislado y transitorio; sino que tenga, como 
el manå de Moisés, los dos caracteres de la universalidad y de la 
duracion. Pero el Salvador va mas allå que las exigencias de la raza 
judfa, y la maravilla permanente cuya institucion anuncia, va å es- 
pantar å la misma incredulidad« El cuerpo y la sangre de Jesucristo 
serån por siempre el pan y la vida de la inmortalidad. Aqul no hay 
figura ni simbolo, ni metåfora. cMl carne verdaderamente escomi- 
da, y mi sangre verdaderamente es bebida. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, estå en mi y yo en él. El que me coma å mi, vivirå 
tambienpor mi.> Es imposible equivocarse sobre la realidad posi¬ 
tiva de esta palabra. Los Judios se indignan al oirla. i^Gémo, dicen 
ellos, puede éste darnos å comer su carne?» Esta palabra subleva å 
gran numero de discipulos hasta entonces fieles, y abandonan å su 
maestro, esclamando: •; Semejante lenguaje es intolerablel» Y sin 
embargo, ^qué era este lenguaje del Salvador, sino el dogma de la 
Iransustanciacion eucaristica, milagro permanente del pan de vida 
bajado del cielo, que se ha multiplicado sin limite y sin medida para 
alimentar generaciones de almas? Aetualmente se verifica, como en 
Bethsaida, lamultiplicaciondelos panes, del uno al ctropolo. En nada 
varian cl lenguaje de Nuestro Sefior la ineredulidad judia y la deser- 
cion de los discipulos espantados; en nada templa su férmula para 
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calmar la iodigDacion de sus oyentes. Supöogase un instanle que 
hubierasido este el pensamiento del divino Maestro: os daré å co- 
mer un pan comun u ordinario que serä la figura de mi cuerpo; os 
daré å beber un vino semejante ä aquel del que usais todos los dias, 
y que serå la figura de mi sangre. Esta hipétesis es la del protestan- 
iismo. iQuién, pues^ bubiera impedido al Salvador acallar su- 
bitamente loda clase de murroullos, y retener å su lado la multitud 
de discipulos incrédulos? Una sola palabra esplicatoria que hubieran 
pronunciado sus labios, hubiese hecho cesar la agitacion que pro- 
dujo un discurso interpretado desde un principio en un sentido ab¬ 
soluto. Pero Jesucristo redobla sus afirmaciones å medida que se 
aumenlael iumulto, y repite invariablemente: <Os daré å comer 
mi carne y å beber mi sangre. Si no comeis la carne del Hijo del 
bombre, y si no bebeis su sangre, no tendreis la vida en vosotros. 
(Os escandaliza este lenguaje? Esperad el dia en que habeisde ver 
al Hijo del hombre volver å subir al cielo, de donde hadescendido. 
El Espiritu lo vivificatodoylos sentidos notienen nada que veraqul 
con eslo> |Oh Jesus de la Eucaristfa, pan vivo bajadodel cielo, milla- 
res de adoradores vuestros han reempiazado y reemplazarän hasta el 
fin de los tiempos å los discipulos incrédulos que os abandonaron 
en Gafarnaum! Si hay aun Judfos carnales, para cuyos oidos es du¬ 
ro este lenguaje, la Iglesia Gatölica os repite diariamente al pie de 
vuestros tabernäculos la protesta de San Pedro: cSefior, nosotros 
Dobuiremos, porque tii tienes palabrasde vida eterna.» 

§ 111. LOS FARISEOS. 

14. Habfase verificado en Jerusalen la solemnidad de la Pascua, 
sin que bubiera ido å la Ciudad Santa el divino Maestro. cRecorria 
la Galilea, dice el Evangelista, y no quiso penetrar en Judea, don- 
de le buscaban para matarle Volviendo, pues, los Escribasy 
Fariseos de Jerusalen, se juntaron å la muchedumbre que le seguia. 
Y viendo que algunos de sus discipulos rompian el pan para la co- 
mida, sin haber practicado la ablucion legal de las manos, les vi- 
tuperaron. Porque los Fariseos y todo el pueblo judio no comen 
jamäs sin lavarse ä menudo las manos. Y si han estado en la plaza, 


* Juan,vn,l. 
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no se ponen å comer sin lavarse primero, y observan muy particu- 
larmente otras muchas ceremonias que han recibido por tradicion 
como las purificaciones ö lavatorios de los vasos, de las jarras» de 
los utensilios de metal y de los lechos. Los Fariseos, pues, y los 
Escribas le preguntaron con este motivo, diciendo: ^Por qué tus 
disclpulos no siguen la tradicion de los antiguos, sino que comen 
sin lavarse las manos antes de romper el pan, å la manera que los 
gentiles?—Jesus les rcspondiö: iY por qué vosolros, quebrantais 
el mandamiento de Dios ä pretesto de seguir vucstra tradicion? Por* 
que Dios dijo: Honra å tu padre y ä tu madre. Y tambien afiadiö: 
El que maldijere al padre 6 å la madre, sea condenado å muerte. 
Pero vosotros decis: Cualquiera que dijere al padre ö å la madre re- 
ducidos å indigencia: hubiera podido socorreros, pero deciaré, Cor- 
ban, que he consagrado ä Dios todos los recursos de que hubiera 
podido disponer en favor vuestro, este liombre estå dispensado 
de socorrer la vejez dc su padre y de su madre. Asi es como que¬ 
brantais el mandamiento de Dios, burländoos de su palabra con 
una tradicion que vosotros mismos habeis inventado. jHipécritas! 
Bien profetizö de vosotros Isafas, diciendo: Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazon estå lejos de mf. Y cn vano me dan 
eulto enseiiando doetrinas y observancias frivolas inventadas å su 
gusto ^ En efeeto, de esta suerte abandonais el mandamiento de 
Dios por tradiciones humanas y purificaciones de jarros y de vasos 
y otras pråcticas semejantes å estas. Hé aquf como å pretesto de 
viiéstras tradiciones destruis el precepto de Dios.—Despues, diri- 
giéndose al pueblo, le dijo: Escuchadme todos y entendedlo bien. No 
es lo que entra en la boca del hombre lo que le hace sin mancha 6 pu¬ 
ro , sino lo que sale de su boca es lo que deja måcula en el hombre. 
Sialguno tieneoidos para oir, entiéndalo.—En aquel momento se 
acercaron å él los disefpulos, y Ic dijeron: ^Sabes que los Fariseos 
se han escandalizado de tus palabras? Pero respondiendo Jesus, dijo: 
Toda planta que no ha plantado mi Padre celestial, serå arraneada 
de raiz. Dejad å esos hombres; son ciegos y guias de ciegos. Y si 
un ciego guia å otro ciego, ambos caen en el abismo.—Despues que 
se hubo retirado de la gente, y entrado en la casa, desearon sus 
disclpulos saber el senlldo de esla paråbola , y le dijo Pedro: SeRor, 


* Isa., XXIX, 13. 
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iDterprétaDOs la palabra que has proDunciado.—Y él les dijo: ^Qué? 
^TambieD vosotros teneis tan poca inteligencia? ^No comprendeis 
que los alimenlos que iotroduce el hombre en su boca y que circu- 
lan por su cuerpo^ no pueden manchar su alma? Lo que hace al 
hombre impuro son las palabras culpables que salen de un corazon 
corrompido. Del interiör del corazon, en efecto, es de dohde pro- 
ceden los malos pensamientos, los designlos adulteros, los aclos ig>- 
nominiosos, loshomicidios, los hurtos, las avaricias, las malicias, 
losfraudes, las torpezas, la envidia, la blasfemia, la soberbiay la 
sinrazon. Todos estos vicios proceden del interiör. Y esos son los 
que manchan al hombre. Mas el comer sin lavarse las manos, eso 
no mancha al hombre L» 

15. Para formarse una idea exacta de las ridiculas observancias 
del Fariseismoy de sus increibles pretensionesdoetrinales, es pre¬ 
ciso buscar sus huellas en el Talmud, donde se fijaron despues. El 
uso de las abluciones, tan comun entre los orientales, se funda en las 
necesidades del clima. La legislacion de Moisés lo habia consagrado 
regulåndolo en los Ilmites propios para custodiar los intereses hi- 
giénicos del pueblo hebreo, sin recargarlc de obligaciones escesi- 
vas La ley de las abluciones se hallaba restringida å casos de 
impureza material, especificados por el divino Legislador, tales co- 
mo el contacto de cadåveres de animales inmundos. En un pais y en 
un clima en que causaba la lepra tan terribles estragos, constituian 
estas precauciones una necesidad social de primer örden. Pero la 
reserva de Moisés habia desaparecido para dar lugar å la invasion de 
los ritos supersticiosos del Fariseismo. Ningun Israelita podia comer 
un pedazo de pan, si no se habia lavado antes las manos, levantän- 
dolas å la altura de la cabeza; y aun los mas celosos afectaban du- 
rante la comida lavarse la punta de los dedos. Finalmente, cuando 
acababan de comer, practicaban la uUima ablucion, teniendo las 
manos bajas y observando cuidadosamente que no llegase jamäs el 
agua mas arriba de las munecas. No era permitido sumergir ente- 
ramente el brazo en el agua, sino para \ä comida de los sacrificios; 
ritos superticiosos cuya inviolabilidad conservabanlosFariseos, aun 
cuando fuera preciso, ir å buscar el agua ä distancia de ciiatro mi- 
llas. El judio que los infringia, era deciarado tan criminal como 

* Hatth., XV, 1-20; Marc., VII, 2-23.—• Vcase el Letit., XI, 31 y si^ientes; Cf, 
Cofneliua a Lapide, Comment, tn hune locum. 
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UQ homicida, y por el contrario, el que los observaba estrictamen- 
le, estaba seguro de la salvacion eterna y de tener un sitio en el 
banquete del reino de los cielos. El Talmud registra veinte y seis 
prescripciones relativas å la roanera de praclicar cada mafiana la 
ablucion manual ^ Compréndese, pues, el escåndalo de los Fari* 
seosy de los Escribas, cuando rompiendo el divino Maestro el haz 
de sus absurdas tradiciones, les vuelve ä llamar al verdadero esplri- 
tu de la ley mosåica y proclama el gran principio de la purcza del 
corazon. La escuela rabinica de Hillel y de Schammaique habiaajus- 
tado recientemente estas observancias al precepto positivo dela ley, 
pretendia darles un valor doctrinal superior al del texto de Moisés. 
c Las palabras de los sabios en la Escritura, dice el Talmud, prevale- 
cieronsobrelasdelaley y de]los profetas.El queestudiaconla Miscbna 
merece recompensa; pero cl que se entrega al estudio de la Gemara 
hacela accion mas meritoria t La aplicacionde este principio habia 
sancionadoelodiosoabuso que reprobö Nuestro Sefior con tanta seve* 
ridad. La lengua hebreallamaba: Carban, todoloque seconsagrabaal 
Sefior. Héllase esta espresion en los libros de Moisés para designar 
las ovejas, lascabras, las ternerasde los holocaustos y de lossacri* 
ficios espiatorios 6 paclficos *• Por estension, se diö en lo sucesivo 
este nombre al Gazophikuium , especie de tronco 6 cepillo dispueslo 
en el ålrio del Templo para recibir las ofrendas del pueblo ^ La pala- 
bra Corban habia llegado å ser sacramental en el lenguaje comun, 
para significar todo lo que de hccho 6 intencionalmente era dedica* 
do al Sefior, dc suerte que bastaba pronunciar ésla palabra: Cor* 
6an, para atajar toda revindicacion aun legitima sobre cualquier 
objeto, el cual se hallaba inveslido por esto mismo de la inviolabili- 
dad de unacosa sagrada, perteneciente al Templo, y cubierta por 
la magestad de Jehovah. Tal era el subtcrfugio que se empleabapor 
los lujos ingratos para sustraerse å las obligaciones de la piedad 
filial. /Corban! decian al anciano que tendia la mano, para comer 
en la mesa de un hijo desnaturalizado. Y los Escribas y los Fariseos 
ensefiaban que no solamente era legitima esta accion, sino que el 
bijo no podia ya, sin hacerse culpable de sacrilegio, desdecirse de 
la förmula sacramental. Hé aqul verdaderamente la doctrina mas 
monstruösa, que pudieron hacer que aceptase å un pueblo, esplritus 

* Talmudt tralado Schilchan-Arue.^* Talmud t (ratado Bava Mettia; Sepp, Vida da Nuet- 
tro Sehor JetuerittOy tom. III, påy. 40-41,—* Uvii* I, II, III.—* Matth., XXYIl, 6. 
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ambiciosos y soberbios en nombre de una ley divina. Pero ademås, 
coléjese coD estos pormenores esclusivamente localesy en cualquie- 
ra otra parte ininteligibles, la tcorlaque suponehaberse compuesto 
el Evangelio en Roma 6 en Antioqufa, de un trabajo populär, verifi- 
cado de lejos, en un centro donde se desconocian los usos judios, y 
se verå brillar como un rayo luminoso la autenticidad del libro 
divino. 

16. El escéndalo de los doctores judios llegaba å su colmo; pues 
buscaban todas las ocasiones de sublevar al pueblo contra Jesus, en 
nombre de sus costumbres y de sus tradicioncs ultrajadas. <Un Fa* 
riseo, cOnliniiael Evangelio, convidö al Sefior ä comer con él, y 
habiendo entrado Jesus en su casa, se puso ä la mesa. Y el Fariseo 
discurriendo consigo mismo, decia; ^Por qué no se habrä lavado 
antes de comer? Y el Sefior, Ic dijo: Vosotros los Fariseos, lim- 
piais el esterior dc la copa y del plato, mas el interiör de vues* 
tro corazon estå lleno de rapifias y de maldad. iNcciosl ^por 
ventura, el quc creö la naturaleza exteriör, no creö asimismo 
el corazon? Ciegos, llmpiad por deniro la copa y el plato, si 
quereis que lo de afuera sea limpio. Sobre todo haced limosna, y 
todo estarå purificado en vosotros. Pero jay de vosotros, Fariseos 
y Doctores que llevais al Templo el diezmo de la yerba buena, y del 
comino y del beneldo y de la ruda y de las menores legumbres de 
vuestras huertas, mientras que desprecfais los preceptos masgraves 
de la léy, la justicia y la misericordia, la fe y la caridad divinal Es¬ 
tas son las cosas que debiais practicar sin omitir aquellas. Guias 
ciegos que colais un mosquito y tragais un camello. |Äy de vos¬ 
otros, Escribasy Fariseos, que amais tener los primeros asientos 
en las sinagogas y ser saludados en pdblico t [ Ay de vosotros, Es¬ 
cribasy Fariseos bipécritas, que devorais la herencia de las viu- 
das, prolongando vuestras falaces oracionest Por estc crimen, su- 
frireis vucstro juicio y sentencia. ; Ay de vosotros, Escribas y Fari¬ 
seos hipöcritas, porque recorreis la tierra y los mares para ganar un 
prosélito å vuestra fe, y cuando lo habeis encontrado, haceis de él 
un hijodel infierno, dosveces mas maloque vosotros. (Ay de vos¬ 
otros ciegos, que dccls: Jurar por el Templo no obliga å nada; pero 
el que jura por el oro del Templo, queda obligado å cumplir su ju- 
ramentol (Insensatos! ^Qué es, pues, mas sagrado, el oro ö cl 
Templo que santifica el oro? Tambien dccis: Jurar por el altar, no 
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obliga A nada, pero quien jure por la vfctima puesta en el altar de- 
berå cumplir su juramento. jCiegosl ^Qué cs, pues, mas sagrado» 
la oblacioo 6 el altar que la santifica? El que jura por el altar, jura 
igualmente por todo lo que se pone en el altar. El que jura por cl 
Templo, jura por el Dios Omnipotente que lo habita. Finalmeote, 
el que jura por el cielo, jura por el trono del Senor, y por el Senor 
mismo, cuya mageslad reposa alH. jAy de vosotros, que sois como 
los sepulcros que estén encubiertos y son desconocidos de los 
hombres que pasan por encima de ellos, y que comunican su sucie- 
dad al viajero sin saberlo! ; Xy de vosotros, Escribas y Fariseos hi- 
pöcrilas, que os semejais å los sepulcros blanqueados, los cuales 
por afuera parecen hermosos å los hombres, mas por dentro con- 
tienen en realidad la corrupcion y los despojos de la muerte. Asi cs 
tarabien como vosotros en el eslerior os mostrais, å la verdad, juslos 
ä los hombres, pero por dentro estais llenos de hipocresfa y de ini- 
quidad.—Entoncesuno de los doctores dc la ley, le dijo: Maestro, 
hablando de esta suerte, tambien nos afrentas å nosolros.—Y Jesus 
le respondiö: iAy de vosotros tambien, maeslrosde la ley, que im- 
poneis å los hombres cargas que no pueden soportar, y vosotros ni 
con un dedolas tocaisl jAy de vosotros, que fabricais sepulcros å 
los profetas y adornais los monumentos de los justos, despues que 
vuestros mismos padres los mataron t Decfs, sin embargo: Si nos- 
otros hubiéramos vividoen tiempo de nuestros padres, no hubiéra- 
mos sido cömplices en la muerte de los profetas. Pero esto son hi- 
pöcritas protestas, pues ciertamente testiBcais que aprobais lo que 
vuestros padres hicieron, porque ellos los mataron, y vosotros les 
edificais sepulcros y colmais la medida de las impiedades paternas. 
jSerpientesl raza de vlboras; ^serå posible que eviteis el ser con- 
denados al fuego del infierno? La sabiduria de Dios ha celebrado ya 
vuestro juicio. cYo os he enviado, dice laEscrilura, profelas, apös- 
toles, sabios y doctores, y de ellos degollareis å unos, crucificareis 
a otros, å otros azolareis en vuestras sinagogas, y vuestro odio les 
persiguirå de ciudades en ciudades» para que recaiga sobre voso¬ 
tros cada gota de la sangre inocente que se ha derramado sobre la 
tierra y que os pida cuenta de ella la justicia divina, desde la san¬ 
gre del justo Abel, hasta la sangre de Zacarias, hijo de Barachias, 
å quien matåsteis entrc el Templo y el altar. En verdad, os digo, 
que todas estas cosas vendrån å caer sobre la generacion presenle. 
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i Ay de vosotros, doclores de la ley» que os habeis reservado la lla- 
ve de la ciencia (de la salud) que cerrais ä vuestros hertnanos la 
puerta de los cielos. {Vosotros mismos no habeis entrado, y aun å 
los que iban å entrar, se lo habeis impedido I Despues de estos terri- 
bles discursos, los Escribas y Fariseos redoblaron las persecuciones 
y trataban de ahogar la voz de Jesus» armåndole asechanzas y ma- 
quinando sublevar la muchedumbre contra su doctrina 

17. En el momento en que el divino Maestro confundia asi» bajo 
el peso de los anatemas, el orgullo y la ambicion de estos secta- 
rios, acababa de entregarles un escéndalo publico al desprecio del 
mundo entero. El historiador Josefo nos dice que un judio de Roma, 
auxiliado por algunos doclores Fariseos, convirtiö al mosaismo u 
una noble sefiora, Ilamada Fulvia, y la persuadiö que legase al 
Templo de Jerusalen toda su fortuna, que representaba un valör 
enorme. El legadofue recogido por los hipöcritas doclores; pero no 
entrégaron un ébolo al Templo, y se repartieroo en su totalidad los 
despojos arrancados por su avaricia å la buena fe de unaestranjera. 
El hecho produjo una impresion inmensa: Tiberio dié un decreto que 
espulsaba å todos los Judfos del recinlo dc Roma Tal era esle 
avariento proselitismo å que alude Nueslro Sehor. Sin duda los Fa¬ 
riseos, para persuadir å su viclima, habian jurado por el Templo 
de Jerusalen ä la matrona Fulvia, cjecutar religiosamente su ultU 
mavoluntad. Pero en eleslilo farisåico, no obligaba å nada jurar 
por cl Templo. Tampoco lenian valor los juramenlos por el altar y 
por el cielo mismo. Los discfpulos de Hillel, armados con las distin- 
ciones de su maestro, iban, pucs, recorriendo los conlinentes y los 
mares, para buscar, no tanto prosélilos, como lesoros, y enlregar 
å la maldicion de los gentiles el nombre sagrado de Jehovah. El fa- 
risaismo, anatematizado por el Salvador, no tiene en el dia las for¬ 
mas altivas y dominadoras de que se habia revestido en Judca;pero 
se atrinchera en las argucias de los soGslas. jCuåntas veces no ha¬ 
beis oido al racionalismo moderno desnaturalizar las palabras que cl 
divino Maestro empleaba para abatir la hipocresfa de los doclores dc 
la Ley! ^Para quédicen los Escribas actuales, imponernos ayunos, 
cuando ha declarado Jesus que no puede manchar al hombre el ali- 
mentoque toma el hombre?Miserable equivocacion, que notamosaqui, 

• Luc., Xf, 37-54; Maltli., XXUI, 25-37.— * Joscpb., Antiq. lili. XVIII, cn]n'- 
tulo III. 
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porque es populär. Sf, no hay duda alguna que el alimento es io- 
trfnsecameote una cosa muy indiferente. Pero el fundamento de la 
santificacioD consiste en seguir å Jesus y llevar su cruz. Jesus ayu- 
nö y previno ä los Fariseos, que sus discfpulos deberian ayunar 
tambien. La vida de Nuestro Senor fue una roortificacion continua, 
viéndosele caer en desmayo, ä consecuencia de sus prolongados 
ayunos. El convite milagroso que sirve å la muchedumbrc en la 
montafia, consiste en pan de cebada y en pez salado. Pero Jesucris- 
to es el modelo de todos los cristianos; es el camino fuera del cual 
no podemos llegar al reino de los cielos. La Iglesia, pues, esposa de 
Jesucristo y madre de los cristianos, ha debido prescribir mortifi- 
caciones corporales y abstinencias obligatorias. Rebusar seguirla en 
un camino, todos cuyos rigores ha mitigado su ternura maternaL 
hasta el punto de hacer que se ruborice nuestra debilidad, es rebe- 
larse contra la autoridad del mfsmo Jesucristo, es negarse å caminar 
algunos dias por el camino real de la cruz, donde pasö el divino 
Maestro los treintay tres afios de su vida mortal. Hé aquf lo que 
mancha las almas y lo que renueva el orgullo farisåico de los doc- 
tores de Judea. 

18. fLos Fariseos y los Saduceos reunidos, volvieron å tentar å 
Jesus, continua el Evangelio, y le pidieron con inslancia que les 
manifestase un prodigio en el cielo. Pero respondiéndoles él, les dijo: 
Cuando va llegando la noche, decls å veces: Mafiana harå buen 
tiempo, porque esti el cielo arrebolado. Y ä la mahana, mirais al 
Oriente, y decfs: Hoy habrä tempestad, porque el cielo estå cubier- 
to. Cuando veis una nube que se levanta al ocaso, al instante decis: 
tendremos lluvia y se realizael pronöstico; y cuando veis que sopla el 
vientode Mediodia, decis: Tendremos calor, yasi sucede. Hipöcritas, 
si sabeis distinguir el aspecto del cieloy delatierra, ^cörno no cono- 
ceis este tiempo del Mesias, ö cömo, por lo que pasa en vosotros 
mismos no discernis lo que es justo que hagais ahora? En aquel mo¬ 
mento lanzé un profundo suspiro, yauadio: ^Por qué pedirå esta raza 
de hombres un prodigio?En verdad, osdigo, queå esta gente no sele 
darä otromilagroque el de Jonäs.—Habiendo hablado asi, dejö i los 
Fariseos, y se alejö *.» A pesar de todas las escitaciones de esta pér- 
fidasecta, seguia siempre la muchedumbre los pasos del Salvador. 


* Mallh., XVI, 1-4; Marc. VIII, II, 12; Luc., XII, 54, 57. 
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Era la épocaea qucvolvianlos peregrinosdeJerusalen, despuesde la 
solemnidad pascual; y se jantö nuevamente la mullitudäoirie: c Je¬ 
sus dijo å sus discipulos: Tengo compasioa de esta gente, porque 
ya hace tres dias quc perseveran en mi compafila, y no tienen qué 
comer, y no quiero despedirlos enayunas, noseaque desfallezcan 
en el camino, porque algunoshan venido de lejos.—Y los discipu¬ 
los le dijeron: ^Cömo podremos hallar en este lugar desierto bas¬ 
tantes panes para saciar å tanta gente?j ^Cuåntos panes teneis? 
preguntö Jesus.—Y ellos respondieron: Sietey algunos pececillos. 
Y él mandö å la gente que se sentase en tierra. Y tomando los siete 
panes y los peces, los bendijo, dando gracias å Dios y los distribu- 
yö å sus discipulos, que los dieron al pueblo. Y todos comieron y 
quedaron satisfechos; y de los pedazos que quedaron, llenaron siete 
canastas. Los que babian comido eran cuatro mil hombres sin con- 
tar los nifios y las mujeres. E inmediatamente, subiendo Jesus å una 
barca con sus discipulos, fué al pais de Dalmanutha, que recorriö, 
asi como los conBnes de Magdala L Un dia que se babian olvidädo 
sus discipulos de llevar la provision de pan para la jornada, les dijo 
Jesus; Estad alerta y guardaos de la levadura de los Fariseos, de 
los Sadiiceos y de la levadura de Herodes. Mas discurriendo entre 
si, se decian uno ä otro les discipulos admirados. Esto lo dice, por¬ 
que no hemos traido pan.—Y conociendo Jesus sus pensamientos, 
replicö: ^En quepensais, hombres de poca fé? ^Os inquietais por¬ 
que no babeis traido pan? ^Todavia estais sin conocimiento ni inteli- 
gencia? ^Aunestå oscurecido vuestro corazon?^Tendreis siempre 
los oidos sin ver y los ojos sin percibir? ^Ni os acordais ya de cuan- 
do reparli cinco panes de cebada entre cinco mil hombres? ^Cuån- 
tos cestos llenos de las sobras recogisteis entonccs?—Dijéronie: 
Doce.—Y cuando reparti siete panes enlre cuatro mil personas, 
icuåntos cestos de pedazos recogisteis?-:-Dijéronle: Siete cestos.— 
^Comprendeis, pues, que no hequerido hablaros del pan material, 
al deciros: Guardaos de la levadura de los Fariseos, de los Sadu- 
ceos y de Herodes? Entonces comprendieron los discipulos que por 
la levadura entendia el SeQor la doclrina de los Fariseos y de los 
Saduceos*,» 


« Mattb., XV, 32, 39; Marc., VIII, t-tO. »Matlh., XVI, 5-12. Marc., VIII, 13-21. 
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4 IV. ESCURSION A FENICIA. 

19. El odio de estos orgullosos sectarios acababa de enccontrar 
un apoyo en el telrarca Herodes Anlipas. tAI saber este prfncipe 
los milagros verificados por Jesus, dijo ä sus servidores: Este es 
Juan Bautista, que ha resucitado de entre los muertos y quc obra 
todos estos milagros —Y otros decian: Es Elias; y otros; Es un 
nuevo profela 6 alguno de los antiguos profetas que ha resucitado. 
—Pero el Tetrarca conlinuaba diciendo; Juan, å quien yo mandé 
cortar la cabeza, ha resucitado de entre los muertos Y deseaba 
ver å Jesus Una circunstancia que nos reliere Josefo, aumen- 
taba el terror del matador. Acababa de esperimentar una sangrienta 
derrota» en las fronteras meridionales de la Perea, en un choque 
con un jefe årabe, Aretas. Hablase dado la batalla bajos los muros 
de Maqueronta, al pie de la fortaleza en que fue sacrificado el Pre- 
cursor ä la venganza de una bailarina. Herodes, vendido por algu- 
nos trénsfugas» subditos de Filipo» su hermano, habia visto la 
derrota de todo el ejército. Este desastre se considerö por los He- 
breos, dice Josefo, como el castigo del crimen cometido en la per¬ 
sona del hombre de Dios. Compréndese, pues, la ansiedad del 
tetrarca, é medida que le llevaba la farna la nolicia de los prodigios 
obradospor el Salvador. A los remordimientos de una conciencia 
culpable, å la humillacion del rey vencido, se agregaba el temor de 
una sublevacion populär. Sin embargo, Herodes podia interrogar 
en su propia cörte å los discipulos del Salvador,que le hubiesen 
tranquilizado sobre este punto. De este numero eran Chusa, inten- 
dente del palacio, gobernador de Cafarnaum; Juana» su mujer, y 
Manahem, compahero de infancia y amigo del tetrarca; pero tal vez, 
como acontece å los tiranos recelosos y débiles, desconfiaba Hero¬ 
des tanto mas de sus servidores mas fieles, cuanto que los consi- 
deraba mas capaces de dccir la verdad. Como quiera que sea, su 
deseo de ver å Jesus no procedia ciertamente de un senlimiento 
simpätico. cAlgunos Fariseos, menos hostilesque los demås, fue- 
ron å deciralSenor: Aléjatey sal de aqul, porque Herodes quierema- 
tarle.—Jesus les respondiö: Id y decid de mi parte å aquella raposa: 


» Matth., XIV, 1, 2.-* Marc., VI, 15, 16 -» Luc.,IX, 9. 
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Sabe que aun tengo quc lanzar demonios y sanar enfermos el dia 
de hoy y manana; mas al tercer dia me darän muerte. No obstan- 
te, conviénc que yo camine hoy y mabana y pasado mafiana, hasta 
Degar å la ciudad, porque no cabe que un profeta pierda la vida 
fuera de Jerusalen Necesitåbanse tres dias, diceel doctor Sepp, 
para ir de Galilea å Jerusalen. Nuestro Sefior toma este término de 
comparaciOQ para designar el tiempo que debia durar su vida pu< 
blica, basta que muriese por la redencion del mundo. Aqui se 
toman sus dias por anos, y por consiguiente, circunscribe el tiempo 
de su mision evangélica ä un intérvalo de tres afios y medio. Igual- 
mente delermina la época y el lugar de su Pasion, que debia veri- 
ficarse despues de su tercer viaje å Jerusalen, por la festividad 
Pascual Tales eran las circunstancias en que decia el diviiio 
Maestro å sus discipulos: cGuardaos de la levadura de los Fariseos, 
de los Saduceos y de Herodes. > Si se estrafiase la poco inteligenlé 
interprelacion que se diö en un principioå sus palabras, no debe 
olvidarse en manera alguna, que nos ha sido Irasmitida por los 
mismos discipulos. La personalidad de los Evangelistas se eclipsa 
ante la verdad, con una abnegacion tan sobrehumana, que este solo 
hecho conslituiria, para todo espfritu imparcial, la mas solemne 
garantia de autenticidad. 

20. La solemnidad Pascual en Jerusalen, habia dado ocasion å 
lurbulencias eslraordinarias y å sangrientos tumultos. «A su regre- 
so, refirieron ä Jesus algunos peregrinos lo que habia sucedido ä 
unos Galileos, cuya sangre habia mezclado Pilatos con la de las 
victimas inmoladas en el altar de los sacriQcios. Y él les respondiö: 
iPensais que eslos Galileos fuesen entre lodos los demés de Galilea 
^ los mayores pecadores porque fueron tratados de esta suerte? Os 
aseguro que no; pero vosotros mismos, si no haceis penilencia, 
todos perecereis del mismo modo. ^Pensais tambien que aquellos 
diez y ocho desgraciados sobre los cuales cayö la torre de Siloe y 
ä quienes matö, fuesen los mas culpables de todos los moradores de 
Jerusalen? Os aseguro que no. Mas si vosotros no hiciéreispeniten- 
cia, todos perecereis igualmenle.—En seguida les propuso esla 
paråbola. Un hombre tenia plantadauna higuera en su vina, y vino 
ä buscar frulo en ella y no le hallö: y dijo al viCiador: Ya ves que 


* Luc., XIII, 31-33.—* Sepp, Vida de Nuestro SeHor JesueristOj tom. II, pag. 120-121* 



422 HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRJSTO. 

hace tres afios seguidos que vengo å buscar fruto en esta hfguera, 
y no le hallo nunca: cörtala» pues: ^para qué ha de ocupar terreno 
en valde?—Seöor, respondiöel viftador: déjala todavia este aöo, y 
ca varé al rededor de ella, y le echaré estiercol: tal vez asi dé fruto, 
y sino, la harås costar *.• 

Los acontecimientos å que alude aqul el Evangelio se nos 
han trasmitido por la historia. cPilatos, despues del incidente 
de las efigies de Tiberio, que quiso introducir en Jerusalen, dice Jo- 
sefo, manifestö la pretension de tornar del tesoro del Templo, las 
oantidades necesarias para construir un acueducto de doscientos es* 
tadios, que proveyera å las necesidades de la Ciudad Santa. El pue* 
bio se rebelö å la idea de este despojo. Formåronse grupos sedicio- 
SOS , en ndmero de muchos millares de hombres, y cercaron el pala- 
cio del gobernador, dando voces mezcladas de ultrajes contra la mis- 
ma persona dePilatos. Este hizo disfrazar cierto numero de soldados 
que ocultaron sus armas bajo sus vestidos y rodearon silenciosa* 
mente al pueblo. En el momento en que eran mas furiosos los gri* 
tos, diö Pilatos la sedal convenida, y se lanzaron aquellos sobre el 
pueblo desarmado, matandoö hiriendoå muchos y poniendo en fu« 
ga å los demås *.» No por esto, prosiguiö menos Pilatos sus proyec- 
tos sobre la construccion del acueducto. Asi, pues, hizo levantar en 
la piscina de Siloe areadas para sostener el acueducto que debia 
atravesar la ciudad por encima del valle situado entre el monte Mo* 
rla y las montadas de Sion. Entonces fue cuando aconteciö el acci^ 
dente de que habla el Evangelio, desplomändose uno de los pilares 
que se estaban construyendo y aplanando bajo sus ruinas ä diez y 
oebo pobres operarios de los arrabales de Jerusalen 
21. c Entre tanto, dejö Jesus la Galilea, dice el Evangelio, y- se 
retirö con sus disclpulos å los confines de Tiro y de Sidon. Y ha* 
biendo entrado en una casa, deseaba permanecer desconocido, pero 
no pudo substraerse å su farna. Porque una mujer cananea que ha- 
bitabaenel pais, habiendo sabido que se hallaba alH, acudié ä él 
dando voces: Sedor, hijo de David, tén låstima de ml: mi hijaes 
cruelmente atormentada deldemonio.—Jesus no le respondiö pala* 
bra.—Y llegåndoseå él sus disclpulos, intercedian diciendo: Con- 
cédele lo que pide, å fin de que sc vaya, porque viene clamando 

• Luc., XIII, 1-9.-** Joseph., Anfiq.jud., libr. XVIII, cap. IV; De Bell. jud., Ub. II, 
cap. VII.—* Sepp , Vida de ^uetfra Senor Jetucriflo, tom. II, pag;. 155. 
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tras Dosotros. Pero respondiendo él, dijo: Yo no soy enviado sino 
å lasovejas descarriadas de la casadelsrael.—Sin embargo, lamujer 
penelrö en la casa y se poströ å sus pies. Esta mujer de raza siro- 
fenicia S eraidölatra. Despues de haber adorado ä Jesus, le dijo: 
Sefior, dfgnate aropararme. Y le suplicaba que lanzase de su hija al 
deroonio, que la atormenlaba.—Jesus le respondié: Deja primero 
que se sacien los hijos de la casa, porque no es justo tomar el pan 
de los hijos para echarlo å los perros.—Åsi es, respondiö la mujer, 
pero Sefior, tarobien los cachorrillos comen debajo de la mesa las 
migajas que dejancaer los hijos.—Jesus le dijoenlonces: lOh mujer, 
grande es (u fel Hågase segun deseas. Véte en paz. En premio de 
lo que has dicho, ya salié de lu hija el demonio.—Y en efecto, en 
aquella misma hora fue curada su hija, liabiéndola encontrado la 
Cananea, al volver å su casa, reposando apaciblemente en su cama, 
y librc del demonio 

22. La Cananea ä los pies del Salvador, es el mundo pagano 
implorandosu libertad y suplicando å Jesus que quebrantara en fin la 
cadena de Satanås. Todos nosotros, bijos convertidos de las razas 
idélatras, eståbamos representados en la pobre casa de Sarepta, å 
las puertas de Tiro, por la humilde mujer que solicitaba el favor de 
lamer las migajas que caian del banquete del Padre de familia, å 
que 'fue convidado desde luego el judaismo. t;Oh mujer, dice el 
Sefior, tu fe es grandets La mirada del divino Maestro contemplaba 
en el porvenir esas imnumerables generacionos de almas ä que 
debia prcceder la estranjera en el camino del reino de los cielos. 
Asi, todas las circunstancias de este episodio se hallan mareadas 
con una solemnidad caracterlstica. La Cananea hace resonar el grito 
desocorro: tSefior, hijo dc David, tened piedad de mf » Jamås 
hasta entonccs habia permanecido el corazon de Jesus insensible å 
la suplica del sufrimiento y dc la fe. Hablasele visto enternecerse 
con el espectäeulo de loa dolores maternales de la viuda de Nain, y 
volverle un hijo ilnico, aun antes que hubiese invocado su poderosa 

* La provincia romana dc Siria comprendia la Judea, la Fenicia, la Galilca , la Si- 
ria propiamcnle dicha, etc., Habiase modifleado la Icngua para espresar cl nuevo csla- 
do de cosas. Dc aqui las palabras compucslas tirj/emaoi, tiro-judiot, etc. De csla 
suerle lleva cada palabra del Evangelio un sello parlieular de autcnlicidad El nombre 
dc Casdasa, que se da tambien a csla mujer era esencialmenle hcbraico. La Fenicia cr.‘i 
,un distrito del pais dc Canaan, cuya conquisla no babian podido acabar los Israelilas. 

• Matth. XV, 21-2S; Marc., Vll, 24-30. 
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misericordia. En las plazas pdblicas de las ciudades de la Decapolis, 
bastaba å losenfermos tocar la orla de su vestidura, para obtener 
su curacioD. Aquf, parece sordo el Se5or ä las siiplicas de la mujer 
idélalra. c No responde una sola palabra.» Esto era que deseaba que 
los Apöstoles, estos segadores destinados å recoleclar mas adelante 
innumerables gavillas en las campi5as del paganismo, tuvieran 
lasprimicias de esta siega de almas. Espera, pues, å que intercedau 
en favör de ia idélatra fenicia. cSenor, dicen ellos, despåcbala, 
porque nos persigue con sus clamores.i Todavia no los atiende 
Jesus, porque quiere hacerles enlender lo que costarå la redencion 
del mundo al Hijo del hombre. <La mision del Yerbo encarnado es 
solo para las ovejas descarriadas de la casa de Israel. ■ Cuando el 
rebafio rebelado del judaismo haya herido al divino Pastor, y asumi* 
do la responsabilidad de la sangre de un Dios, entonces seabrirän al 
mundo pagano las puertas de la redencion, y se encargarån los 
Apösloles de reunir, en el redil de lalglesia, el inraenso rebafiode 
las naciones. Los Judfos daban ä todos los Gentiles el injurioso sobre- 
nombre de perros. Nuestrb Senor, para probar la fe de la Cananea 
y hacerla resaltar mas ä los ojos de los Apöstoles, parece conformar- 
se en un principio con esta costumbre nacional. Pero, cuando la es- 
tranjera, en su respuesta, modelo de resignacion, de humildad y 
de Santa esperanza, lia dado la medida de lo que el paganismo con- 
vertido serå capaz de hacer un dia por el nombre de Jesus, entonces 
hace el Salvador el elogio de esta heröica fe, y abandonael deraonio 
å su vfctima. 


$ V. RCGRCSO 4 LA DECAPOLIS. 

S3. Parece que Jesucrislo en su escursion fuera del territorio 
hebreo, quiso solamen te consagrar con este prodigio, la grandc 
obra de la con version de los gentiles. cSali6, pues, dice el Evan- 
gelio, de los confines de Tiro, y se fue por Sidon håcia el mar deGali- 
lea, atravesandoel territorio de la Decåpolis. Y presenlåronle un hom¬ 
bre sordo y mudo, suplicåndole que pusiese su mano sobre él para 
curarle. Y aparlandole Jesus de la gente, puso los dedos en los oi- 
dos del doliente y le tocö la lengua con saliva. Despues alzando los 
öjos al cielo, arrojö un suspiro, y le dijo: Ephphtha, que quicro 
decir, låbrelel Y en elmismo instante se le abrieron los oidos, y 
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se desatö el impedimento de su lengua y hablö claramente. Y les 
roandö Jesus que ä nadie lo dijeran. Pero cuauto mas se lo roanda- 
ba^ coQ mayor empeflo lo publicabau, y tanto mas se admiraban, di- 
ciendo: Siembra milagros å sus pasos: hace oir å los sordos y hablar 
ålos mudos ^ Jesus fué entouces ä sentarse å la verlienle de un 
monte vecino. Y se llegaron å él muchas gentes trayendo consigo 
mudos, ciegos, cojos, baldados y otros muchos dolientes, y los pu- 
sieron å sus pies, y los curö; por manera que las gentes se admira- 
ban, viendo hablar å los mudos, andar å los cojos y con vista ä los 
ciegos, y gloribcaban al Dios de Israel *.—Y fueron despuesåBet- 
saida y le trajeron un ciego y le pedian que le tocase. Y él, cogién- 
dole por la mano, le sac6 fuera de la aldea, y echåndole saliva en los 
ojos, puestas sobre él las manos, le preguntö si veia algo. Y el cie¬ 
go, abriendo los ojos, dijo: Veo andar å unos hombres, que me pa- 
recen como årboles.—Y alzando Jesus sus miradas al cielo, volviöå 
poner las manos sobre los ojos del ciego, y empezö 4 ver mejor; y 
finalmente recobrö la vistadel todo, de suerte, que veia claramente 
todos los objetos. Y Jesus le enviö åsu casa, diciendo: Vuelveå tu 
morada, y no digas ä nadie este suceso 
24. La esplosion de los milagros en la montana, en favor de la 
muchedumbre que deposita sus enfermos å los pies de Jesus, unida 
å las circunslancias escepcionales que acompafian la curacion del 
sordo-mudo de laDecåpoIis y la del ciego deBethsaida, forma un con- 
traste que ha (ijado la atencion de la antiguedad cristiana. ^Para 
qué, por una parte, las precauciones y c6mo los csfuerzosdel Sal¬ 
vador que lleva al ciego å un sitio aparlado, le pone el dedo en los 
örganos afectados, le moja la lengua con saliva, eleva las miradas 
al cielo y lanza un profundo suspiro, mientras que le basta å Jesus 
para los demås milagros una palabra? ^Sufria acaso el poder del 
Verbo encarnado desmayos y a manera de eclipses? Y no obstante, 
cura una palabra defmitivamente al sordo-mudo. Al punto que el 
divino Maestro ha pronunciado la palabra hebrea: Ephphtha *, sc 
abren losoidos del enfermoy se desata su lengua. Pero, dicen los 

« Marc., VII, 31 adullim.— * MaUh., XV, 29-31.—» Marc,, VIII, 22-26. 

* No sc habra olvidado ta dectaracion del racionalismo, alesliguando que wjesus no 
sabia cl hcbrco.w Pues bien, la ephphelha ^ nnSH! imperativopasivo nipAal 

del verbo nnSi que stgniAcu abrir. La Iglesia Calolica ha consagrado csla palabrn, 
empicandola cn la .adminislracion del baulismo. Noes necesario ser ni aun hebTniz.nitl(* 
para conoccrel orig^n dc esta palabra que saben todos los niuos dc lasescuclas. 
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Padres, cuando obra asi el Salvador» rcspecto del sordo-mudo de la 
Decåpolis, coDtindarespecto de susdisdpulos lainstruccionpräclica» 
que principiö å las puertas de Tiro. La Cananea era el slmbolo de 
la gentilidad» preparada ya å la gracia del Evangelio por la fe. El 
sordo-mudo y el ciego son la figura de la humanidad no regenerada» 
cuyo oido estä cerrado å la palabra de salvacion; sus labios ä los 
acentos de la suplica y sus ojos å la revelacion divina. Llévaseles å 
Jesus» pero no se postrån» como la mujer idölatra» ä adorar al 
Salvador. No le iroploran» ni con la voz» ni con el ademan. Los que 
los presentan no dicen» con el impulso de una irresistible confianza: 
cHijo de David» c&ralos.» No llega su fe hasta este punto. Piden å 
Jesus que les imponga las manos, que se esfuerce en curarlos» c si 
tiene estepoder.» Tal es, antes de la regeneracioii espiritual» el 
estado de los hijos de Adan. Cada dia» en todos los puntos del mun¬ 
do» se lleva å la Iglesia Catdiica sordo-mudos y ciegos espirituales» 
para introducirlos en el reino de los cielos. Fiel å la tradicion de su 
divino Maestro» el ministro de Jesucristo» impone las manos en la 
cabeza del niflo. fOmnipotente y eterno Dios, Padre de Nuestro 
Sehor Jesucristo» dlguate echar una mirada sobre tu siervo» ä quicn 
te has dignado llamaralprivilegio de la fe; y espele las tinieblas que 
ciegan su corazon ^»—Despueshumedece el sacerdote el dedo con 
saliva» y toca los oidosy las naricesdel niho» diciendo: EpApAtAa, 
åbrios ä la suave fragancia de los perfumes del Evangelio. <Huye» 
Satanäs» porque se acerca el juicio de Dios Asi habla y obra» 
desde la era evangélica la Iglesia fundada por Jesucristo» reprodu- 
ciendo sobre los sordo-mudos y los ciegos espirituales que se pre¬ 
sentan al bautismo» los actos simbölicos verificados por Nuestro 
Sehor sobre el sordo-mudo de la Decåpolis y el ciego de Bethsaida. 
Pueden consignarlo el farisaismo protestante y el racionalismo sa- 
duceo. La tradicion Catölica desciende del Salvador y vuelve ä su- 
bir å él por una cadena no interrumpida. La puerta de salvacion» 


* Omntpo/enf, sempiterHe DeuSi Paler Domini notlri Jeiu Chritlif retpicere dignare luper 
Aunc famutum tuum jY. quem ad ruiimnia fidti vocare dignatut et\ omrum ecKtlaiem eordit 
ab eo expelU. {Rilual. roman, f de Sacram, Baptism, t cdil., Mcchlin, cn 8.^, 1950, pa- 
gina 16.) 

* Pottea tacerdos digito aeeipiat de salivd oris tut, et tangat aures et nares infantis; tan- 
ge/tdo vero aurem dexteram et sinistramt dicat: Ephphetua» quod est, Adaperlrc; deinde 
tangit nares ^ dicens: In odorem suavitatis. Tu aulem effugare , diabole: app ropi nq tia bil 
enim jiidicium Dei. {Ritual, rom., ibid., pdg. 20.) 
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cuyas llaves fueron entregadas å Pedro, se abre en el dia, despues 
de pasados diez y nueve siglos, exactamente con las mismas con« 
diciones, con la misnia förmula y los mismos ritos que en las orillas 
del lago de Tiberiades, cuando Nuestro Sefior iluminaba los ojos de 
los ciegos y daba oido å los sordos. Que se haya podido desconocer 
el signo divino de semejante unidad, que las pasiones y las preocu- 
paciones de secta, que el sistema ö partido prévio de la incredulidad 
no hayan apreciado este caräcter de inmanencia y de perpetuidad, 
impresos en la obra redentora, å pesar de las variaciones de la edad, 
las revoluciones sociales, los giros contrarios de la ciencia, de la 
blosofia y de laliteratura humanas, es verdaderamente uno de los 
milagros de ceguedad que solo tiene poder de producir el espiritu 
del mal, el principe de este mundo. 

25. f Jesus, dice el Evangelista, parliö enlonces al pais de Ceså- 
rea de Filipo ^ Despues de haber orado solo, tomö consigo å sus 
discipulos, y recorriö lasaldeas comarcanas. Y en el camino pre* 
guntö ä sus discipulos: ^Quién dicen los liombres que cs el Hijo del 
bombre?"Los discipulos respondieron : Unos dicen que Juan Bau* 
tista, otros que Elias, y otros que Jeremias, y aun hay quieues pre* 
tenden que eres uno de los antiguos Profetas, que ha resucitado en 
estos tiempos.—Pero vosotros, replicö Jesus, ^quién decis que soy? 
—Respondiendo Simon Pedro, dijo: Tu eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo.—Respondiendo Jesus, le dijo: Bienaventurado eres, 
Simon, hijo de Jonås (6 Juan), porque no es la carne ni la sangre 
quien te lo ha revelado, sino mi Padre, que eslå en los cielos. Y 
yo te digo, que tii eres Pedro, y que sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerån contra ella. Y å ti 
te daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo que atares sobre 
latierra, serå tambien atado en los cielos, y todo lo que desatares 
sobre la tierra, serå tambien desatado en los cielos 

26. Bajo la cdpula del Yaticano, en este sitio conocidodel mun¬ 
do entero, hay un augusto monumento que se Ilama la Confesion 
de San Pedro. El genio de Miguel Angel lo ha coronado con una 
media naranja tan vasta como el panteon de la Augusta Roma. Una 
inscripcion colocada entre la tierra y el cielo, traza las palabras 

‘ La antigua Pancade, situada on las fuentes del Jordan. El tetrarca Filipo la habia 
hecho reconstruir, y la habia dado cl nombre de Cesarea, en honor del Crsar Tiberio. 

> Malth., XVI, 13-20; Marc., Vill, 27-30; Luc., IX, 8-21. 
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pronunciadas por Jesucrislo en el sendero, desierto en el dia que 
atravesaba el territorio de Cesårea de Filipo. El tetrarca de la Itu- 
rea ha muerlo, sin haber dejado rastro su principado» y hasta su nom- 
bre mismo, si no fuera por el Evangelio, estariä sepultado en las 
catacumbas de la historia. La ciudad nueva que dedicaba å la eter- 
nidad del César Tiberio, deja apenas adivinar su solar al celo de 
los arqueölogos. Los hijos de nuestra Europa van å interrogar la 
soledad; separan la arena y encuentran diflcilmente» sepultados 
hace siglos, fragmentos lapidarios, testigos de una gloria eclipsada. 
Ha caido la corona de la frente de los Césares; el nombre de Tibe¬ 
rio, que hacia temblar al mundo, es mancillado por la maldicion 
del mundo. Enlre tanto la Confesion de San Pedro, siempre viva, 
conserva el privilegio de su inmortal juventud. Ha llegado å ser el 
principio de un reinado que no muere, de unimpcrio que sobrevive 
å lodos los demås y que nadie podria aniquilar. Tu est Petrus et 
super hane petram cedifieabo Ecclesiam meam, ; Qué! fundar asi con 
una sola palabra obras eternas; con una palabra, dirigida å un os- 
curo peseador de Galilea, levantar un ediheio que no pueden der- 
ribar las pasiones conjuradas, todas las fuerzas del genio, de la 
ciencia, de los ejércitos y de la polltica ^seria un fenömeno vulgär, 
y que no supera al alcance de un hombre? Es necesaria, pues, tanta 
perspicacia para descubrir queladuracion es un elemento refraeta- 
rio å lodos los esfuerzos humanos. Pasan los conquistadores; echan 
cimientos que dispersa el soplo de la muerte sobre su sepulcro. Pa¬ 
san los genios; su aparicion ilumina la historia como un meteoro; 
quieren prolongar, en el porvenir, sus gloriosos rayos ; llega la 
muerte, y se olvidan todos sus proyectos. Sin embargo ^qué no ha- 
cen los hombres para asegurar la duracion å sus obras? Si se pu- 
diese caleular todo lo que ban costado al mundo los suehos de un 
porvenir ambicioso, desde los Faraones del antiguo Egipto y las 
dinastlas olvidadas de Babilonia hasta nuestros modernos conquista- 
tadores, retrocederia espantada la imaginacion å vista de tantos es¬ 
fuerzos gigantescos por una parte, y de tanta impotencia por otra. 
No pueden conseguir los béroes la duracion. El signo divino de la 
Iglesia es, pues, su inmortalidad, fundada en la confesion de Si¬ 
mon, hijo de Jonås. Y no se diga que es equfvoco esle signo; que 
hay otras confesiones rivales y otras pretensiones å la duracion, 
^Dönde eslå Pedro en tre los cismålicos del Norte, del Oriente y del 
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Mediodia? ^Dénde estä Pedro en las confesioQes del protestaatbino? 
Sio embargo, å él solo se dijo; cTu eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puerlas < del infierno no prevalecerän 
contra ella.» 

27. cEntonces Jesus, dice el Evangelista, comenzé ä manifestar 
å sus disefpulos que convenia que fuese å Jerusalen el Hijo del 
hombre, para que alli padeciese muchos tormentos y fuese conde- 
nado por los Ancianos y por los prlncipes de los Sacerdotes y por los 
Escribas, y que fuese muerto, y que resucitase al tercero dia. Y ha- 
blaba de eslo muy claramente. Pedro entonces, tomändole å parte, 
principiö ä decirle.—No quiera Dios que sea asi. Seiior, esc no 
sucederä. Pero Jesus vuello contra él y mirando ä sus discipulos, 
para que atendiesen bien ä la correceion, reprendiö åsperamente å 
Pedro, diciendo; Quitate de delante Salanås, que me sirves de es- 
cåndalo, porque no tienes gusloen las cosas de Dios, sino en las 
de los hombres.—Despues, dirigiéndose å todos sus discipulos, les 
dijo: Si algunoquiere venir en pos de mf, niéguese å si mismo, y 
lome su cruzy sigame. Porque quienquisiere salvarsu vida, obrando 
contra mf, la perderä, mas quien perdiere su vida por amor de mf, la 
cQConlrarå. Porque^dequéle sirve al hombre el ganar todoel mundo 
si pierde su alma? ^Con qué cambio podrå el hombre rescatarla una 
vez perdida?Elloesque quien se avergonzase de mf yde mis doetri- 
nas, en medio de esta nacion adullera y pecadora, igualmentese 
avergonzarådeél tambienelHijodelhombrecuandovenga en la gloria 
de su Padre, acompahado de los ängeles santos. Despues afiadiö: En 
verdad os digo, que algunos de los que estån aquf, no morirän has¬ 
ta que vean la llegada del reino de Dios en su magestad, (6 el Hijo 
del Hombre en su gloria) 

* Seria supérfluo insistir sobre el caraeter esencialmcnte local de la palabra Pueria. 
En Orienle , servia en tiempode Nuestro Senor Jesueristo para desi^nar el poder , el 
imperium. Por esta razon se da en nuestros dias al ^obierno de Constanlinopla el nom- 
bre de Puerta Otomana. £s, pues, indudablc la aulcnlicidad dc esta palabra. Jamas 
hubiera usado un legendario griego 6 romano, semejante lociicion. En cuanlo å la es- 
plicacion del racionalismo, se limita a decir que »Jesus sobresalia en estremo en el artc 
del equivoco.» Un equivoco que funda un imperio inmorlAl admirara d todos los espi- 
ritus razonables en despecho de todos los racionalistas. 

* Mallh., XVf, 21 2S; Marc,, VIII, 31-39; Luc., IX, 22-27. 
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i VI LA TRANSFIGURACION. 

28. fCerca de ocho dias despucs, toroö Jesus consigo ä Pedro y 
Santiago, y Juan y los Ilevö separadamente å un roonte muy alto, y 
sepuso å orar; y estando en la oracion, se transfigurö delante de 
ellos, y su rostro resplandeciö como el sol, y sus vestidos quedaron 
blancos como la nieve. Y viéronse de repente dos personajes que 
hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elias, y hablaban de la 
salida de Jesus del mundo, la cual estaba para verificarse en Jeru- 
salen. Y Pedro dijo entonces ä Jesus: Seiior; bien estamos aqui. 
Si gustas, haganios tres tiendas 6 pabellones, una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elias. Pedro hablaba. asi, no sabiendo lo 
que se decia, por estar todos sobrecogidos de pasroo. Y estando 
todavla hablando, hé aqui que una nube resplandeciente vino ä cu- 
brirlos con su sombra y redoblö su terror, y al mismo inslante, re- 
sonö dcsde la nube una voz que decia: Este es mi Hijo muy aroado, 
en quien tengo todas mis complacencias: å él habeis de escuchar. Y 
al oir esta voz los discipulos cayeron con el rostro en tierra, y que¬ 
daron poseidos de un grande espanto. Pero acercändose å ellos Je¬ 
sus, los tocö y les dijo: Levantaos y no temais. Y habiéndose le- 
vantado y mirado å su alrededor, å nadie vieron, sino ä solo Jesus. 
Y cuando bajaron del monte, les diö Jesus esta örden: A ninguno 
conteis lo que habeis visto, hasta que cl Hijo del hombre haya resu- 
citado de entre los muertos. Y ellos guardaron, en efecto, silencio, 
y no dijeron å nadie en aquellos dias lo que acababan de ver, reser¬ 
vando para sf solos el secreto de esta mara villa, bien que andaban 
discurriendo entre si, qué habia querido decir Jesus con eslas pa- 
labras: hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos. 
Sin embargo, pregunlaron al Sefior, y le dijeron: ^Por qué, pues, 
dicen los Doctores y los Fariseos de la ley que debe volver Elias 
antesdel advenimiento del Hijo del hombre?—Jesus les respondiö: 
Yendrå, en efecto, antes de mi segunda venida, y restableceråen- 
tonces todas las cosas; y padecerå mucho, y serå vilipendiado, co¬ 
mo estå escrito que ha de suceder al Hijo del hombre. Mas os digo, 
que Elias ha venido ya en la persona del Bautista; pero no le cono- 
cieron y ejercieron con él su crueldad, segun se habia predicho por 
los profetas, (Asi, tambien harån ellos padecer al Hijo del hombre! 
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Enlonces enlendieron los discfpulos que les habia hablado dc Juan 
Bautista '. > 

29. El Tabor es el punto culminante en que resplandece la di- 
vinidad de Jesucristo ä los ojos del mundo enlero, asi como el Cal- 
vario serå la cumbre donde ha de afirmarse su humildad, con eles* 
ceso del padecimiento y de la ignominia. Estas dos montafias son los 
dos polos de la redencion del género humano. Investido Pedro con 
la primacfa suprema de la Iglesia, se rebela å la idea de los tor* 
mentos, de la muerte y de la resurreccion de su divino Maestro. 
^Puede padecer y morir un Dios? Pedro ha confesado en el ardor de 
su fé, que Jesus era el Gristo, Hijo de Dios vivo. Luego Cristo no 
puede morir. Va por fin ä fundar ese Imperio que esperan los judfos 
y que debia volver å levantar, en beneficio de Jerusalen, el cetro dc 
la dominacion del universo. Tales eran aun en aquel momento las 
esperanzas de los mismos discfpulos. Entre tanto Jesus les habia de 
los oprobios y de la dolorosa pasion que debe sufriren breve en Je¬ 
rusalen. DesarroIIa ä sus ojos la serie lamentable de los tormentos 
que le estän reservados. Serä condenado por cl Sanhedrin , por el 
tribunal del Gran Sacerdote, por el testimonio de los Escribas. Pa- 
decerå el liltimo suplicio ; morirå, mas para resucitar al tercer dia. 
No es ya esto eventualidades å que quiera sustraerse: <Es preciso» 
que él mismo vaya ä Jerusalen, é irå alli voluntariamente, para 
apurar, hasta la ultima gota, este cåliz de amargura. El jefe de los 
Apéstoles se alarma å este solo pensamiento, y Jesus le rechaza 
con indignacion, reprendiéndole su celo puramente humano, que 
no sabe comprender las cosas de Dios: Retirate Satanås, eres para 
mi motivo de escåndalo.» Tal era la divina educacion de Pedro, å 
quien elevaba Jesucristo, gradualmente, å esta sublime altura, en 
que no debian aparecérsele las cosas de la tierra sino al través del 
espejo de las cosas del cielo. Esta dura palabra la dieta el mismo 
Pedro å su discipulo San Marcos, en su Evangelio, å fin de que 
perpetilede edadenedad, la memoria de su humillacion. Pedro 
tiene cuidado de hacer inscribir todos los errores, todas las debili* 
dades, todas las fallas porque ha de pasar sucesivamente hasta que 
se cumpla la promesa de infalibilidad que el Salvador le hizo. <Yo 
he orado para que no decaiga tu fe; asi cuando seas realzado, ten- 

' Luc., IX, 28-36; Hallh , XVII, 1-9; Marc., IX, I-S. 
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drås el privilegio de aflrmar en ella ä tus herroanos .» El Evangelio 
de San Marcos es el que nos dice, en el relato de la Transfiguracion. 
€ Pedro no sabia lo que decia por estar sobrccogido de teraor.» San 
Mateo y San Lucasno consignan esta reflexion. Lo mismo tendre- 
mos ocasion de notar en la historia de la Pasion. El Evangelio es- 
crito, dictåndolo San Pedro, es una confesion continua de las faltas 
de San Pedro, y por un sentimiento dc inefable humildad, todo lo 
que podria realzar la grandeza personal del principe de los Apösto- 
les, se pasa en él en silencio. 

50. Al contrario, los demås Evangelistas dan siempre å Pedro 
la primacia en la fe, en la adhesion, y en el privilegio glorioso con 
que le invistié su divino Maestro. Asi, la marcha gloriosa de San 
Pedro por las aguas del lago de Tiberiades nos la dice San Mateo, 
al paso que San Marcos, que no oraite ningun pormenor de la apa- 
ricion dc Jesucristo sobre las aguas, no habla de ella. El glorioso 
clogio de la fe del principe de los Apöstoles, y las inmortales pa- 
labras que le son dirigidas: t Tu eres Pedro, y sobre esta piedra 
ediflcaré mi Iglesia» se halla inscrito por San Mateo y por San Lu- 
cas, al paso que San Marcos se detiene precisamente en este pun- 
to, y guarda silencio sobre la respuesta de Nuestro Senor. Hé aqui 
los caracteres de autenticidad que superarän siempre la influencia 
de todas las obras humanas; pues al paso que los alardes de amor 
propio son como la firma de las obras de los historiadores profanos, 
el Evangelio es un monumentode humildad di vina, en el que no se 
notan las huellas de su autor, sino por su ausencia. No se ha teni- 
do rubor de afirmar en estos dltimos tiempos, que San Pedro care- 
cia de grandeza y que era inferior ä toda admiracion la vulgaridad 
del pescador galileo. Verdaderamente, sienta bien ä un siglo que ha 
llevado la idolatrfa de si mismo al punto en que la vemos, atreverse 
å tener semejante lenguaje. Pero no se conseguirå borrar del relato 
evangélico, los ilustres testimonios rendidos al sublime caråcter del 
principe de los Apöstoles. El es å quien designa priroero el divino 
Maestro, con Santiago y Juan, para asistir å la Transfiguracion. El 
es el linico que sabe dominar el terror de semejante especlåculo, al 
ver la manifeslacion del Hijo del hombre en su gloria: c Senor, 
buenoesque permanezcamos aqui. Si gustas, levantemos tres tien- 
das, una para ti, otra para Moisés y olra para Elias.» Esta escla- 
macion del principe de los Apöstoles la ha realizado en cl dia la 
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Iglesia. La ley judåica, las profecias deJ Anliguo Teslamento, la re- 
velacioD del Evaiigelio, son las Ires tieadas, bajo las cuales se 
guarecerån hasta el fin de los siglos, las generaciones cristianas. 
El Area del Tabernåculo no ha sobrevivido å los desaslres de la in¬ 
vasion babilönica: las tablas de picdra del Decålogo, la vara florida 
de Aaron, y el vaso llenode mana del desierlo, han desaparecido, 
despues del saqueo del Templo, bajo Nabucodonosor; pero las tres 
tiendas que queria levanlar la mano de Pedro en medio de las na- 
ciones, subsislcn en el dia. Eslas tiendas han resistido toda la fuer- 
zade las tempestades; renuévase la superficiedel mundo; cada si- 
glo trae con inesperados progresos, situaciones diversas; los laber- 
nåeulos de San Pedro bastan å las ambiciones y å las necesidades de 
lodas las épocas; lodo envejece å su alrededor; caen los gobiernos, 
sucédense las formassociales; las legislaciones humanas, heridasde 
una caducidad nativa, se desploman unas sobre otras. Pero lasge- 
necaciones nuevas se transfiguran siempre bajo las tiendas de Pe¬ 
dro, y encuenlran en esla divina almösfera un elemcnlo de juven- 
tud y de vida inmortal. La Transfiguracion en el Tabor ha llegado a 
ser un fenömeno de todos los instantes, en cl seno de la Iglesia Ca- 
lölica, cuya cabeza es Pedro. 

51. ;Qué importan las ncgaciones del racionalismol Ha tratado 
de reducir el milagro å las proporcioncs vulgäres de un efeelo de 
öptica. En las eimas del Painbamarea, en la América Meridional, 
fue tesligo un viajero espanol de un fenémeno que quisiera asimilar 
la ciencia incrédula al prodigio de la Transfiguracion de Nuestro 
Senor. Dejeinos la palabra al sabio Antonio de Ulloa que ha consig- 
nado, en su diario de viaje ^ este interesantc episodio. <Halläba- 
mc, dice, al amanecer, en el Pambamarca, con seis de mis cora- 
paneros: hallåbasc todo el cerro dela montana envuelto en nubes 
inuy densas, las que, con la salidadel sol se fueron disipando, y 
quedaron solamcnte iinos vapores tan ténues, que no los distinguia 
la vista; al lado opuesto por dondc el sol salia en la misma monta¬ 
na , ä cosa de diez toesas distante dc donde eståbamos, se veia conio 
en un espejo, representada la imågen de cada uno de nosotros, y 
haciendo centro en su cabeza tres iris concéntricos, cuyos filtimos 
eolores ö los mas esteriores del uno, tocaban å los primeros del 

* Antonio tW lMlo. 1 . R<'lnc{on drl ttiajf ri la América l^eriiliaiMl , 1770. Lib. VI , capi- 
lulo IX , iMHii. MM 2. 
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siguienle; y esterior å (odos algo distanle de ellos, se veia un cuar- 
lo arco formado de un solo color blanco; lodos ellos estaban perpen- 
diculares al horizonte; y a$i como el sugeto se movia dc un lado 
para otro, el fenémeno le acompanaba enteramente en la misma 
disposicion y örden; pero lo mas reparable era, que hallåndonos allj 
cuasi juntas seis 6 siele personas, cada una veia el fenémeno en sl, 
y no lo pereibia en los otros; la magnitud del diämelro de estos 
arcos variaba sucesivapiente, a proporcion que el sol se elevaba 
sobre el horizonte; al mismo tiempo sedesvanecian lodos los colores, 
y haciéndosc imperceptible la imagen del cuerpo, al cabo de un 
buen rato, desaparecia el fenémeno tolalinente. Cuando empezaba 
el fenémeno, parecian los arcos en figura oval, y despues se perfec* 
cionaban hasta quedar perfeetamente cireulares.»Tal es la narracion 
de esle ilustre viajero. Podria agregarse hechos anålogos, que ha 
observado la ciencia moderna, cn las alluras del Broeken, é en las 
aguas Irasparenles de Nåpoles y de Sicilia. Pero, cn verdad, el ra- 
cionalismo que crec descubrir en ellos los elemenlos de una asimi- 
lacion conel prodigio dclTabor ^olvida que el Orienlees la palriadc 
la refraccion? En las aguas del lago de Genesarelh, dondc condu- 
cian sus barcas Pedro, Santiago y Juan, habian sido veinle vcces 
lestigos de esle fenémeno nalural, que lienen ocasion de consignar 
aiin en el dia todas nuestras caravanas. La reproduccion å eierta 
dislancia de los objetos en el espejo fulgurante del aire é de las 
aguas, no pasa nunca por un beebo sobrenalural. Los especlros 
refraclados de csla suerle, no lienen voz; no habian unos con otros 
en un lenguaje perceplible. Son lo que es la sombra de una persona 
en un espejo, siguiendo sus menores movimientos. Supéngasc el 
fenémeno del Pambamarca en el Tabor, los cuatroespecladores, å 
saber: Jesuerislo, Pedro, Santiago y Juan, formarån cualro imå- 
génes representadas å eierta dislancia, y si se apura la comparacion, 
solainente visibles cada una dc por sl para cada uno de ellos. Eslo 
no consliluyc una Iransfiguracion. Los siele colorcs del arco iris ö 
del cspcclro, no lienen nada dc comun con el rostro de Jesus, 
quien durante su oracion, se puso rcsplandecienle como cl sol. Las 
dcgrndacioncs del color encarnado, del dc naranja, del amarillo y 
del verde, cn nada se parecen å la blancura dc la nieve que resplan- 
docio en los vestidos del Salvador. Finalmenle, la voz que salio de 
la nube diciendo: «Eslc es mi Hijo amadisimo, en quien lie pueslo 
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todas mis complacencias; escuchadle.» ^por qué ilusion de acdstica 
resonö en las cimas de la montafia esla voz distinla de la de los tres 
inlerloculores, y que hace caer sobre su roslro ä los Apöstoles es- 
pantados? 

32. La refraccioQ dcl racionalismo se halla por olra parte en 
frente de un hecho mas elocuente que todo raciocinio. Pedro, San¬ 
tiago y Juan, han padecido el martirio por atcstiguar la divinidad 
de Jesucristo. Nadie muere cn una cruz; no se deja nadie decapitar 
ni sumergir en una caldcra de aceite hirviendo, por honrar al fisico 
roas habil. La transfiguracioii de los pescadores de Galilea en Apés- 
toles,es tan milagrosa como la transGguracion del mismo Jesucristo, 
y la transformacioQ del mundo veriflcada por el Evangelio no pasa- 
rå jainås por una ilusion de éptica ö una refraccion de los rayos lu> 
minosos eii una nube. Aqui tambien se han grabado los recucrdos 
evangélicos sobre monumentos que les dan un cuerpo. El texto sa« 
grado no designa, con su nombre, la montaha que fue cl teatro de 
cstc gran suceso. Sin embargo, la Iradicion ha suplido este silencio. 
San Cirilo, obispo de Jerusalen en 350; Eusebio de Cesårea håcia 
la mismaépoca, saben el sitio exacto del inilagro. Asi, Ilaman al 
Tabor, el Itabirion de los Griegos, el Djebei-Nur (Montana de luz) 
de los Arabes roodernos L La empcralriz Elena, madre de Cons- 
tantino el Grande, hizo construir una basilica cn el mismo sitio en 
que fue transfigurado Jesus. Desde entonces, todos los peregrinos 
que visitan la Palestina, lian ido å postrar su frente en el sitio don¬ 
de icayeron sobre su roslro» Pedro, Santiago y Juan. Hé aquf la 
descripcion que nos suministra uno de ellos. cLacumbrcdel Tabor 
es una esplanada de media legua de circunferencia, ligeramente 
inclinada al Oeste, cubierta toda de verdes encinas, de hiedra, de 
odorfferos bosquecillos, de antiguas ruinas y de recuerdos. En la 
parte Sudeste de la llanura, marcan el silio en quejaparcciö Jesus 
escoltado de Moisés y de Elias, tres altares resguardados por peque- 
Gas bövedas. La parte Meridional de la montafia se estiende ä lo le- 
jos håcia el Sud, al través de las montafias de Gelboe, sobre las 
azuladas cadcnaa de Judå y dc Efraim: las alluras mas sombrfas del 
Carmclo deliencn la visla cn el Ponienle; cn el Norle se estiende la 


' Vcasc la rcspiicsla d las diflciiltadcs propucstas contra csta idcntlflcacion dc !a 
montafia dcsignada por el Evangelio con cl montc dc Tabor. (M. Mislin, Lot San(oi Lu~ 
gartSt tom. Ill, pag. 400-410.) 
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vista sobre la Galilea totalmeDte surcada por las huelias y los mila- 
gros del Salvador, y desciende ä la sombra de sus valles para diri* 
girse en seguida å la cima mas alta del Anti-Libano, el gran Her- 
mon, antiguo asilo de leones y de leopardos coronada casi 
siempre de nieves: despues vienen los desiertos del Horan, el lago 
de Tiberiades, el valle del Jordån con su rio sagrado, donde se 
abieron los cielos, como en el Thabor, para dejar descender las 
cofnplacencias del Altisimo sobre cl Hijo dc una Virgen de Nazarelh. 
La inmensa llanura de Esdrelon, donde los guerreros de todas las 
naciones que respiran debajo del cielo, han plantado sus tiendas en 
la serie de las edades, sc despicga como una brillante alfombra de 
oro, digna de los esplendores de semejante sitio. Al contemplar esta 
magnificencia, donde nos scntimos sobrecogidos de un santo entu- 
siasmo, se cree ver aun la nube luminosa, y oir la voz del Elcrno. 
El cristiano que ha vislo las maravillas del Thabor cree poder dccir 
con el principe dc los Apostoles cNo hemos dado å conocer la po- 
tcslad y el advenimienlo de Nuestro Seilor Jesucristo, siguiendo 
ficciones ingeniosas; sino que despues de haber sido por nosotros 
mismos especladores de su mageslad, hemos oido esla voz que venia 
del cielo, cuando cståbamos con él en la Montana Santa 
33. c Al dia siguiente, dice el Evangelio, Jesus y los tres disci- 
pulos bajaron de la montaha L Habicndo llegado å donde le espe- 
raban los otros discipulos, los encontraron rodeados de gran multi- 
tud de gente, y å los Escribas disputando con ellos. Y todo el pue- 
blo, luego que viö ä Jesus, guardö silencio.—Y él les preguntö: 
^Sobre qué altercabais?—Entonces saliö un horabre de entre la 
muchedumbre, y fuéä poslrarse å sus pics, diciendo: Maestro, le 
he traido un hijo mio, que es el unico que teogo, y se halla posei- 
do de un espirilu mudo. Yo te ruego le mires con ojos de piedad. Cs 
lunålicoy padece mucho, pues muy å raenudo cae en el fuego, y fre- 
cuentemeute en el agua. Y cuando se apodera de él el espirilu del 
mal, le tira con furia contra el sueloy le hace dar alaridos, y le agita 
con violentas convulsiones, hasta hacerle arrojar espuma porlaboca 

< Cdntie, dt lot rd»0‘c., IV, S.—* H Pelr., 1, 16-IS. 

> M. Mislin. lot Saniot Lugares, tom. III, pag. 404-406. 

* La Iradiccion dcslgna como el tcalro de estcepisodio evangclico, la pequena aldea 
de Dabtreh 6 Dabarith , llamada asi en nicmoria dc Pébora, al pic dc la niontana del 
Thabor, en cl sitio mismo dondc obtuvicron la celebre victoria los Tsraelilas contra Si- 
sara. ^M, Mislin, Los Sanfoi Lngares, lom, III, pag. 402.) 
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ycrugir los dienles; y con dificullad se aparladeél, despuesdedes- 
garrarle sus carnes. Y le presenlé å lus disclpulos, suplicåndoles 
que le libraran del demonio, y no han podido sanarle. Y respon- 
diendo Jesus, dijo: jOh generacion incréduta y perversa! ^Hasta 
cuåndo tengo de estar con vosotros y sufriros? Traédmele å ml.— 
Y se lo llevaron. Y apenas viö å Jesus, cuando el espfritu principio 
å agitarle con violencia, y le lirö en tierra, dondc se revolcaba, 
cchando espuma por la boca. Y pregunlö Jesus å su padre; ^Cuänto 
tiempo hace que le sucede eslo? Y 61 respondiö: Desde la infancia. Y 
le ha arrojado rauchas vecos el demonio en el fuego y en el agua para 
acabar con él; pero si lu puedes algo, compadécete de nosotros y so* 
correnos. A lo que Jesus le dijo: Si tu puedes ereer, todo es posible 
para el que eree. Y entonces, bafiado en lågrimas el padre del jö* 
ven, esclamd, diciendo: Creo, Sehor; ayudame en mi inereduli* 
dad.—Y viendo Jesus el tropel de gente que iba aeudiendo, ame- 
nazö al espiritu inraundo, diciéndole: Espiritu sordo y mudo, yo te 
lo mando: sal de ese mancebo, y no vuelvas å entrar en él.—En¬ 
tonces lanzando un gran grito, y agiténdole con violencia, saliö 
del mozo el demonio, dcjåndole como muerlo, de suerte que mu- 
chos decian: Estå muerto. Pero Jesus, cogiéndole de la mano, le 
ayudö å levanlar, y se levanlé sano, y lo volviö å su padre. La 
multitud espantada, admiraba el gran poder de Dios. Y habiendo 
entrado despues Jesus cn la casa donde moraba, le preguntaban ä 
sotas sus disclpulos. ^Por qué nosolros no pudimos lanzarle? DIjoles 
Jesus. Porque leneis poca fe.—Sehor, dijeron ellos, aumentad en 
nosotros la fe.—Respondio Jesus: Si luviéreis fe como un granode 
mostaza, dirlaisä esle monle: Traslådale de aqul alll, y se Iras- 
ladaria la montaha. Diriais ä esle moral: Desarråigate y ve å plan- 
larte en la mar, y os obedeceria. Mas esla casla de demonios no se 
lanza sino medianle la oracion y el ayuno 

54. Diga lo que qulcra el racionalismo, no solamenle obra pro- 
digios Jesus, sino que da ä sus Apostoles la teorfa del milagro. ;Co- 
sa notable! En el dia la tglesia Calolica, asi como los Apöstoles al 
pie de Thabor, se halla investida de esle poder sobrenatural. Jamås 
ha dejado de resplandecer esla sehal divina en su frenle. A la hora 
en que escribimos eslas Ifneas, una comision permanente, estableci- 

» Matlh . XVII, 14-20; Luc., IX, 37-45; Mnrc , IX, 13-20, 
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da en Roma para cxaminar jurldicamcnte y consignar las maravi* 
Ilas obradas por los siervos de Jesucristo,. registra milagros que tie* 
nen todos los caractéres de la aulenlicidad mas escrupulosa. Hace 
apenasdos aöos, que se daba cita el mundo cristiano cn la Confe- 
sion de San Pedro, para aslstir å la solemne canonizacion de trein- 
ta y dos sanlos, cada uno de los cuales habia obrado milagros. La 
fe que traslada las montaöas 6 que desarraiga ärboles es omnipo- 
tcnte en el dia, como en la época evangélica. Lossantos, estos hé- 
rocs de la fc, se trasmiten de edad en edad, el imperio sobre la na- 
turaleza que legö å los Apéstoles el divino Maestro. Su poder no es 
un arte mägico, ni un poder ocuUo. El unico secreto de los tauma- 
turgos, desde Moisés hasta San Vicente de Paul, se halla encerra- 
do en esta revelacion del Verbo encarnado. cTodoes posiblcåquien 
cree.» Pero |qué magnifica unidad del Antiguo Testamento con el 
Nuevo, cn la atmösfera de lo sobrcnatural I ; Qué espansion de la 
potestad humana, regenerada por el amor de Dios, en la serie de 
maravillas que principia cn los patriarcas, atravicsa el Horeb y el 
Sinai, pasma al Egipto de los Faraones, conmueve las cumbres de 
Seir y los bosqucs del Cedar, rechaza las olas del Mar Rojo, sus- 
pcnde el curso del lordan, arranca con Elias viclimas å la muerte, 
truena con Daniel bajo lasbévedas de los palacios babilönicos, para 
ir å parar å la efusion de los prodigios de la historia evangélica, y 
å la pcrpetuidad del milagro, en el seno de la Iglesia de Jesu- 
cristol 


§ vit. ULTtMO VIAJE A CAFARNAUM. 

35. cMientras admiraban los pueblos lasobras de Jesus, conttnua 
el lextosagrado, dijo cl Scfiorå sus discipulos: En cuanto å vosotros, 
grabad en vucstro corazon lo que voy å deciros: El Hijo del hombre 
serå cnlregado en manos de los hombres y le quitarån la vida, y 
despues de muerto, resucilarå al tercero dia.—Mas ellos no podian 
comprendcr esta revelacion, cuyo sentido les cstaba ocuito, y no 
sc alrevian å preguntårselo y guardaban silencio tristemente' L ,Y 
habiendo llegado å Cafarnaum, se acercaron å Pedro los recauda- 
dores del Iribulo del didracma ^para el Templo de Jerusalen, y 

* Marc., IX , 29-31; Luc., IX, 44-15.Doblc dracma 6 mcdio siclo, que vale 
qqofjscis reales de nuesira moueda. 



ULTIMO VIAJE A CAFARNAUäI. 


4.19 


ledijeron: iQué, no paga vueslro maeslro las dos dracmas? Si, 
por cierlo, respondiö él. Yhabiendo enlrado en casa, se leanlicipö 
Jesus y dijo; ^Qué te parece Sirnon? Los reyes de la lierra ^de quién 
reciben tributo 6 censo, de sus mismos hijos 6 de los eslrafies?—Y 
él le dijo: de los estrafios. Y replicö Jesus: Luego los hijos esUn 
exentos. Con todo, para no escandalizar å esos bombres, véalmar 
y hecha el anzuelo, y coge el primer pez que saliere, y abriéndole 
la boca hallarås un estater ': témale y däselo por ml y por 
ti *.• 

36. Todo israelila, de edad de mas dc veinie y cinco anos, de- 
brapagar anualmentc un didracma, (medio sicio), jwa la conser* 
vacion del Templo. tQuicn quiera que lleva un nombre en Israel, 
habia dicho Moisés, ofrecerå la mitad de un sicio, segun la medida 
del Templo. Y se deberå csle impueslo desde los vcinle y cinco 
afios Este cånon ö censo nacional se pagaba por lodos los Ju* 
dlos que tenian por un honor, dice cl historiador Josefo, enviarlo 
de tödos los puntos del inundo, cn la época de la solemnidad Pas* 
cual, cuando no podian llevarlo ellos mismos *. El Salvador no 
habia ido este aflo ä Jerusalen, y no habia pagadopersonalmente esla 


* Esla palabra cn boca dc Jesus, cs una prueba dc la fulilidad del supuesto dc 
Mr. Renan, sobre que Jesus ignorasc la Icngua griega, y el argumcnlo con que suponc que 
fiicra un privilegio dc las allas clases dc la sociedad, cl uso del griego, y que no se hn- 
blasc cn otr.as ])arlcs que cn las ciudadcs habiladas por los pagnnos; pero que csla Icngua, 
asi conio la cciltura griega, no habia penetrado cn las pcquenas poblaciones, como Na- 
zarclh. (lV(/a de/em, pag. 32 y 33). Prueban lo conlrario, la inscripeion (rilingue, 
piicsta cn lacruz, y asimismo la audicncia que pidicron a Cristo por medio de los 
Ap<»s(olcs, vnrios gcnlilcs. (Joan., XII, 20-23) y cl uso dc los nombres dc monedas 
provcnicnics de Grccia , como el stater. (V. Johan. XXll, 15) y cl usar del cpitclo dc 
ivipytvatf hUnhechoret, que solia darsc a los potenlados. (Y. Schlcnsncr , Lexicon N. T. 
ad yoc.), usandolo ironlcamcnle (Luc., XXll, 25). Adenuis, Jesueristono podia carccer 
dc los doncs con que fueron agraciados los Apustoles (.\A. II, 1-12), algunos dc los 
cualcs, no solo hablaron, sino que cscribieron cl griego; ni podia scr estrauo ningnn 
géncro dc saber d quién leia cn los corazoncs y penetraba los mas rceönditos sceretos. 

IX, 4: XII, 25, XVI, S; XXII, JIMre.,Xfr, 15 ; Luc., VI, 8; VII, 39. 40; 
IX, 47; XI, 17; Joaii., II, 24,25; VI, 02-05; XIII, tl-tS; XVJIl, 4), leycndo 
con sus miradas cl mas remoto porvenir (Math., XIV). Pero ^a que cansarnos, cuando 
cl mismo M. Renan dice, que Jesueristo simpatizaba espccialmentc con los Hcicnislas, 
eslo cs, con los Judios que hablabau cl griego? (Ob. cit., pdg. 230-276). V, G. Ghrin- 
ghcllo, ob. cit., pag. 46, nota l.\ y C.wedo.m, Confutaiione degli errori di Ernaio Äe- 
nan, neUa eua vita di Getu, Modena 1863 , pag. 30-31.—(AT. del T.) 

El estater era una moneda de plata que valia catorcc renles dc nuestra moneda. 

* Maltlj,, XVII, 2.1-25.— ^ Exoi., XXX, 13, 14.— * Josefo Pe Bell. jui., lib, VII, 
cap. XXVI; Anliq.jud., lib. XVIII , eap. XII. 
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deuda sagrada: hé aquf por qué se dirigian å Pedro, jefe de los 
Apösloles, los que cobraban el impuestopara reciamérsclo. Sures- 
puesla nos atestigua que en los anos precedentes se habia conformado 
el divino Maestro en este punto å las prescripciones rituales. c Jesus 
no vino ä destruir la ley, sino ä darla cumplimienlo, elevåndola åla 
perfeccion Estaactitud de sumision å los reglamentos y å los 
poderes establecidos, se halla poco conforme con cl relrato de fan- 
tasfa que nos le rcpresetila como <un demdcrata fogoso, en rebelion 
contra todas las autoridades locales, detestando el Templo y anun- 
ciando å sus discfpulos reyertas con la policfa, sin pensar un mo- 
menlo en que eslo causa rubor Verdaderamenle si hay que 
ruborizarse de algo, es de la ignorancia de un siglo en que es nece- 
sario reparar semcjanles inepcias. La narracion evangélica que se 
acabade leer, es una de aquellas cuyos caracteres de aulenticidad 
intrinseca son mas patentes. Manlfiéstase desde luego la primacfa de 
Pedro por undetalle tanto mas significativo cuanto que es menos 
concerlado. El coleclor del diezmo sagrado se dirige å Pedro. No 
queriendo importunar al Maestro con una reclamacion poco impor- 
tantc, cree mas natural trasroilirla por medio del jefe de los discl- 
pulos. Pero, segun cl sistema de sublime delicadeza que hemos 
notado anteriormenle, el Evangelio de San Marcos, escrito bajo la 
inspiracion del prlncipe de los Apöstoles guarda silencio sobre este 
punto. Por todas partes donde la ambicion humana hubicra encon- 
Irado ocasion legitima de poner su nombre, eclipsa San Pedro cl 
suyo. Tråtase del didracma 6 medio sicio mosaico. Los Judlos tcnian 
dos especies de moncda en tiempo de Nuestro Seilor. La dominacion 
de los Césares les habia Iraido el sistema monetario de Roma, el 
a$y con sus multiplos: cl dipondio (dos ases), el denario (diez ases), 
etc., y los sub-multiplos: el qmdrans (cuarta parte de un as), etc. 
Todos estos nombres se hallan en los Evangelistas. Usåbanse )as 
cvaluaciones en menedas romanas para los negocios, el comercio, 
los salarios ylas transaciones de todo género. Mas por unadistincion 
en la que se retrata todo el caråeter hebreo, no bien se trataba del 
impuesto nacional para el Templo y de los diezmos sagrados esla- 
blecidos por Moisés, era repudiado cl lenguaje romano, einplcan- 
dose solamente las evaluaciones del antiguo sistema monetario do la 


^ Matlh., V, 17.— * Vida de Je»us, jKig'. 117. 
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Grecia, establecido en Judca desde Alejandro el Grande. Asi es 
como se reclama al Salvador el didracma oficial, y como hace en- 
tregar para el tesoro del Templo un estater ö doble didracma, por sf 
mismo y por Pedro. En este lenguaje habia como una protesta im- 
plicila del pueblo judlo, que mantenia inviolable sobre su cabeza la 
soberanfa suprema de Jehovah. Entrando Nuestro Sefior en csle 
érden de ideas, hace brotar de ellas una admirable afirmacion de su 
propia divinidad. Los reyes de la tierra, dice, no exigen de sus hi- 
jos ni el tributo (impuestos indirectos), ni el censo (capitacion). 
Para ellos es dedcrecbo la inmunidad. Asimismo, el bijo de Dios 
no tiene que pagar el impueslopara el Templo, que es el palacio 
de suPadre.—Lo pagarä sin embargo, pero lo pagarå como Dios. 
Pedro, el pescador fiituro de las almas, esenviado å lasorillas del 
lago, å una nueva pesca milagrosa. Merece citarse la esplicacion de 
losracionalistas, åpropösilo de este hecho. c El pez en cuya boca 
encontrö, segun se dice, Pedro el didracma con que pagé el tributo 
del Templo, fue meramente un pez que se apresuro ä coger, a 
llevar al mercado y å venderlo por precio de un estater.» ^No valia 
mas verdaderamente bacer echar las redes de lo alto de la barca é 
intentar una pesca mas productiva y mas segura que la del anzuclo? 
iCömo saber anticipadaroente que tendiendo una cana sacarå de se- 
guro Pedro un pez; que este pez serå de tal tamano que pueda lle- 
varse solo al mercado, y que valga cxactamente un estater? Tal 
serie de eventualidades, predicha por el Salvador y Qelmente reali- 
zada, no seria roenos prodigiosa que el mismo milagro evangélico 
Y ^no se véque nunca hubiera ido Pedro å echar el anzuelo en 
roedio de Roma, para coger al mundo entero como una presa, si 
no hubiera hecho en Galilea, bajo la direccion de su divino Maeslro, 
el aprendizajc de sus pescas milagrosas? 

37. Todo se encadena en esta historia di vina y se afirma con 
nudos que no podru romper nunca el sofisma. Si lo? disclpulos å 
quienes acababa de predecir formalmenle el Salvador su pasion y su 
muerte pröximas, no bubieran vivido en inedio de una atmösfera 
de milagros, sino hubiesen lenido å la vista mas que el espectåculo 
de UD justo, de un sabio, espueslo å ser el blancodel odio conjura- 
do de los Fariseos, de los Saduceos y de Herodes, no teniendo otras 
armas contra tantos enemigos que la resignacion y la paciencia de 
un oprimido, no se bubieran cicrlamente rnecido con la quimériea 
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esperanza de verie en breve sentarse en un trono. No hubiera ocur* 
rido a ninguno de ellos la idea dc solicitar el primer sitio en su fu- 
turo imperio. Sin embargo, tales eran en aquel momento susseere- 
tas disposiciones. Creian, pues, imposible å todo el poder de los 
hombres un atentado contra Aquel å quien veian mandar å toda la 
naturaleza, apiacar con una palabra las tempeslades, lanzar los de- 
monios y resucitar los muertos. Este sentimiento persistirä en su 
alma, å pesar de las predicciones del mismo Salvador, hasta en el Cal* 
vario; y su ultima palabra, antes de que hayadisipado en fin este 
error la resurreceion de su divino Maestro, serå esta; <{ Ay! |ha- 
bfamos ereido que restableceria el reinode Israell»—c Los disclpu- 
los, contindaeltexlo Sagrado, estaban preocupados porsaber quién 
de ellos seria el mayor en el reino de su Maestro. Y altereaban entre 
si por el camino sobre esto. Y Jesus conocia sus pensamientos. 
Cuando llegaron å la casa, les dijo: ^De qué hablåbais durante el 
camino?—Los discipulos guardaban silencio.—Y habiéndose sen- 
tado cl Senor, llamöå los doce, y les dijo: Si alguno quiere ser el 
primero, serå el ultimo de todos, y el que å lodos sirva. Y tomando 
entonces å un nlno\ se coloco en medio de ellos, y habiéndole 
abrazado, les dijo: En verdad, os digo, sino os volveis y haceis 
semsjantes å los ninos (en la sencillez é inocencia), no entrareis en 
el reino de los Cielos. Cualquiera, pues, que se humillase como este 
nifio, ese serå el mayor en el reino de los Cielos. Y el que acogie» 
re å un nifio semejante, en nombre mio, å mi me acoge, y quien 
me recibe å mi, no me recibe å mi, sino å aquel que me envi6. 
Quien fuere, pues, el mas pequeno entre vosotros, aquel es el mas 
grande. Mirad que no dcsprecieis å alguno de estos pequeöitos, por* 
que os digo que sus ängeles (de la guarda) contemplan continua- 
mente en los cielos la magestad de mi Padre celestial. Y ademås, el 
Hijo del hombre vino å sal var lo que se habia perdido. i Qué os pa- 
rccc? El pastor que tiene cien ovejas, si una se descarria ^no deja 
las novenla y nueve en los montes y va cn busca de la que se ha 
descarriado? Y si llega å encontrarla, en verdad, os digo que sien- 
te mas regocijo por aquella que por las noventa y nueve que no se 


* La Iradicion nos ha conservndo cl nombre del diclioso nino, a quien puso Jesus en 
sus rodillns, a quien abrnzo y prcsenlo como un modelo d sus Apostoles. Esle niuo fue 
mns adclaute cl iluslre maiiir y oliispo do Anlioquia , San Ignacio, sohrellamado TAfO- 
fihoro (Llcvado por Dios), on momoria dc csfo opisodio cvangolico. 
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estraviaroQ. Asi» la voluntad de vuestro Padre que esta en loscie- 
los, es que no perezca ninguno de estos pequefiitos. Y al que escan- 
dalizare å alguno de estos parvulillos que creen en mf, le tendria 
mas cuenta que le atasen al cuello una picdra de molino y le echa* 
sen al fondo del mar. j Ay, del mundo por los escändalos! Porquc si 
bien es forzoso que haya escändalos; sin embargo, jay de aquel 
hombre por quien viene el escåndalol—Despues que hubo hablado 
el Sefior de esta suerte, le dijo Juan: cMaestro, hemos vistoä un 
hombre lanzar los demonios en tu nombre, y se lo hemos prohibido, 
porqueno viene con nosotrosen tu seguimiento. Y Jesus dijo; No 
se lo impidais, porque nobay alguno que haga milagros en mi nom« 
bre y pueda hablar inmediatamente mal de ml. Porque el quenoestä 
contra vosotros, eslä por vosotros; y cualquiera que os diore de be¬ 
ber un vaso de agua en mi nombre é porque sois (discfpulos) de 
Cristo, en verdad os digo que no perderä su recompensa 
38. El camino abierto al paso de la humanidad para elevarse al 
reino de los cielos, sigueuna Ifnea opuesta ä la que conduce ä los 
honores y al poder terrestres. Ya el divino Maestro habia puesto el 
fundamento de la vida cristiana, diciendo al doctor de Jerusalen; 
i Quien no fuere rcgenerado por un nacimiento nuevo, no puede 
entrar en el reino de los cielos. > Tal habia sido el lenguaje del Sal¬ 
vador, en la época de la primera Pascua. Al aproximarse la Pascua 
ultima, pone Jesucristo en accion esta doctrina sobrenalural, en 
presencia de sus Apöstoles para grabarla por siempre en su cora- 
zon. No laolvidarån ya, y se sucederån generaciones de almas en 
la Iglesia, tomando por tipode la perfeccion evangélica la infancia 
espiritual, de que habia el Salvador. <A la manera de los nifios re- 
cien nacidos, diräSan Pablo, no tengais ambicion sino por la leche 
blanca y pura de la enseftanza divina. > La blanca tunica deJos ninos 
llegarä ä ser el simbolo de la inocencia bautismal que debe conservar 
el cristiano sin mancha 6 renovarla por medio de la penitencia, para 
presentaria inmaculadaen el tribunal de Cristo. t Los ninos peque- 
fios, dice San Hilario, siguen ä su padre paso å paso, aman ä su 
madre, y no piensan tampocoen querer mal al prugimo: no les afec- 
ta el afan ö cuidado de las riquezas, no son propios de su edad el 
orgullo, el odio y la menlira; creen en la palabra que se Ics dirige, 


» Mallh., XVIII ; Marc., IX; Luc., IX, XVII. 
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ndmitiendo naturalmente la verdad. Tal es la sencillez de la infaD- 
cia, å la que debemos volver, si queremos llevar en nosotros la imå- 
gen de la bumildad del Salvador.» Esta ley afecta ä lodas lasalmas 
fieics, desde el prfncipe de los Pastores, el Pontlfice Supremo quc 
licne en sus manos las llaves del reino de los cielos, que se entre* 
garon å Simon Pedro, hasta la mas oscura de las ovejas del rebafio. 
Tal fue la ePicacia divina de la palabra de Jesucristo, que al mismo 
tiempoque di6 el precepto, confiriö la gracia necesaria para cum- 
plirle.Asise verån las diversas gerarqufas de la Iglesia rodeadas de un 
respeto, de una veneracion, de un amor inviolabies, porque la ley 
de su autoridad es la bumildad, la dulzura, ia sencillez, el candor 
de la infancia. Los poderes de la tierra se imponen con el fausto de 
la dominacion; sfrveseles sin amarlos; leméseles sin respelarlos; 
derribåseles ;ayl por un capricho populär. Si el racionalismo desea- 
se conocer un soberano que fucse amado sin reserva, y con una ad- 
hesioh sin limites por millones dc hombres esparcidos por lodo el 
mundo, le designariamos al sucesor dc Pedro, aljefede la Igle¬ 
sia Calölica, que se Ilama el Siervo de los Siervos de Dios. Y esto 
sucede hace cerca de dos mil anos. Estc fenömeno, en el 6rden mo¬ 
ral, valdria, porlanto, la pena de ser cstudiado mas seriamente 
que lo hacen nueslros sofislas. 

39. Reunidos los doce Apöstoles al rededor del divino Maestro, 
en la casa de Cafarnaum, formabanen cierto modo el primer Concilio 
de la Iglesia nacienle. <Jesus conlinué, dice el Evangelio, liablån- 
doles en estos términos: Si tu hermano pecare contra tl, vé å en- 
contrarle, y si se arrepiente, perdönale; si le hubiere ofendidosiete 
veces en el dia y te dijere: Estoy arrepentido; perdönale. Reprén- 
dele enlre II y él solos; y si te oyere , habrås ganado å lu herma¬ 
no. Mas si no te oyere. lleva contigo uno ö dos tesligos para que 
loda palabra se apoye en un lestimonio legal. Y si no les oyere, dllo 
A la Iglesia; mas si ni ä la Iglesia oyere, que sea para tf como un 
pagano y un publicano.» La ensenanza farisåica, tal como la encon- 
tramos, aun en el Talmud S prelendia que se podia perdonar å su 
hermano tres veces, pero que no podia llegarse roas allå. Tal era 
la doclrina rigorista å que aludia el Salvador, al cstablecer la gran 
ley dela miscricordia evangélica, sin medida y sin Ilmiles, sobre 


Tolm. Babijion . , fol. LXXXVI, '1, 
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las ruioas de estas falaces tradiciones. El numero siete espresaba 
entre los Hebreosel superlativo en general. El periodo septenario, 
durante el cual chabia verificadotodas sus obras» Jehovab \ leoia 
aaturalmente para los Judios la idea dc uaiversalidad. Hé aquf por 
qué emplea Nuestro Sefior esta espresion, en el sentido indetermina- 
do que tenia para sus oyentes. Pero la misericordia debe conciliarse 
con la justicia^ lo mismo en el seno de la Iglesia que en el gobierno 
del mismo Dios. Para conciliar estos dos términos que parecen es« 
clulrse, håse agotado el genio de los legisladores humanos en com- 
binaciones siempre defectuosas. No dejarå Jesucristo åsu Iglesia des- 
armada, y manteniendo la gran ley de la misericordia» sabrä ase- 
gurar la inviolabilidad de los derechos de la justicia. La regla Ilena 
de mansedumbre que hasentado» håse aplicado å todos los enemi- 
pos de la Iglesia» desde Arrio hasta Lutero. Cuando desgarran hijos 
ingralos el seno maternal de la esposa de Cristo» la quejacaritativa 
y tierna del Pontifice supremo se dirige å su corazon para dispertar 
en él el sentimienlo filial. Si no es oida esta voz» viencn los dos é 
tres testigos que exigia la ley de Moisés para toda prueba legal *» 
å emplear los esfuerzos de su celo para con el culpable que se obsti¬ 
na en su orgullo. Si tienen el dolor de ser rechazados» es denuncia- 
do el rebelde å toda la Iglesia» reunida en solemne tribunal» en la 
persona de los obispos» sucesores de los Apéstoles. Pronuncia la 
sentencia el concilio universal» y anatematizadoel genio del error» 
llega å ser para los fieles como un pagano y un publicano. 

40. Tal es» en efecto» el poder que conferia el di vino Maestro 
solemnemente å sus Apéstoles. cEn verdad os digo» continua el 
Evangelista» todo lo que atareis sobre la tierra» serå atado tambien 
en el cielo; y todo lo que desatareis sobre la tierra» serådesatado en 
el cielo. Os digo mas; que si dos de vosolrosseunieren enlre sf sobre 
la tierra para pcdir algo» sea lo que fuere» les serå otorgado por mi Pa- 
dre que estå en los cielos. Porque donde se hallan dos é tres congre- 
gados en mi nombre» alli estoy yoen medio de ellos i Los concilios» 
lasasociaciones para orar» lascongregaciones religiösas» esoscont^en- 
ios, para llamarlos con un nombre» que ha querido manchar un odio 
ciego» se derivan» pues, directamente del Evangelio. Si duo con- 
senserint, Ubi duo vel tres congregati in nomine meo, Tales son las 

* Complevitque DeuidU ieptimo opussuum quodfectraf. (Gcncs., H, 2.) 

> Pcuteron., XIX, 5.-» Mallh., XVIII, l«-20. 
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mismas espresiones de Jesucristo. Solamente la Iglesia Catölica 
puede mostrar vivoshoy en su seoo, estas obras, desconocidas de 
la antiguedad, cuyos fundameotos poseia Nuestro Sefior Jesucristo 
en CafarDaum, en medio de doce pescadores. Sin embargo, Pedro 
que debia presidir al desarrollo de estas nuevas instiliiciones, rcfle- 
xionaba en el precepto de misericordia que habia dado el divino 
iMaestro. Queria penetrar toda su estension y comprender la signifi- 
cacion exacta de este numero siete que habia empleado Jesucristo, y 
cuyo sentido podia prestarse ä equivocaciones entre los Judios. 

41. cSenor, le dijo: Cuando mi hermano pecare contra ml, debo 
perdonarie ^pero ha de ser solamente hasta siete veces?Respondiö Je¬ 
sus: Notedigoyohasta siete veces solamente, sino hasta setenta veces 
siete.» Es decir, segun el estilo hebräico, de una manera ilimitada, 
y en numero inconmensurable. tEl Seöor aöadié: Poresoel reino 
de los cielos viene å ser semejante å un rey que quiso tornar cuenta 
å sus criados. Y se le pfesentö uno de ellos que le debia mil talen- 
tos ^ Y como éste no tuviese coii qué pagar, mand6 su seåor que 
Tuesen vendidos él y su mujer y sus hijos con toda su hacienda, y 
se pagase asi la deuda. Entonces el criado echåndose å sus pies, le 
rogaba diciendo: Ten un poco de paciencia, que yo te lo pagaré 
todo. Y el rey, movidoå compasion deaquel criado, le diö porlibre 
y le perdono la deuda. Mas apenas saliö este criado de su presencia, 
encontré å uno de sus compafieros que le debia cien denarios y 
agarråndole por la garganta, leahogaba diciendo: Pägame al mo¬ 
mento lo que me debes. El companero, arrojändose å sus pies, le 
rogaba diciendo: Ten un poco de paciencia conmigo, que yo te lo 
pagaré todo. Mas sin querer oirle este aereedor implacable, le hizo 
meter en la cårcel hasta que le pagase lo que le debia. Al ver los 
otros criados, sus compaöeros, lo que pasaba, se conlristaron por 
cslremo y fueron å contar å su sehor todo lo que habia sucedido. 
Entonces el rey llamö ä este ingrato, y le dijo: i Oh criado inicuol 
yo le perdoné loda tu deuda porque me lo suplicaste. ^No era, pues, 
juslo que tu tambien tuvieses compasion de tu compahero como yo 
la tuve de II? Y el rey indignado le entregöen manos de los verdu- 


* Corca dc doscionlos millonct dc rcaics, de nuesira moneda aelual. Elige Nuesiro 
Sonor «sla enorme surna para reprcscnlar mejor la inmensidad de la deuda del pecador 
lidcia Dios. 

? Terca de doscioiitos rcaics. 
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gos para ser atormentado hasta tanto que salisfaciera la deuda por 
entero. Asi, de esta luanera, se portarä tambien mi Padre celeslial 
con vosotros, sino perdona de corazon cada uno de vosolros å su 
hermano *.» 

42. Tal es la ley evangélica de la caridad fraternal. Los Ap6s- 
toles, destinados å promulgarla en la tierra, hubieran podido vana- 
gloriarse de tal mision, que superaba å todo lo que pudieron ima¬ 
ginär los sabios y los filösofos, de grandeza moral. Pero Nuestro 
Senor les precaviö contra esta tentacion. «^Quién hay entre vosotros 
que teniendo un criado de labranza 6 pastor, luego que vucive 
delcampo, le diga: Ven, p6nte å la mcsa; y que al contrario, no 
le diga: Disponme la cena, cfficte y sfrveme, mientras que yo como 
y bebo, y despues comerås tu y beberås? Y luego que el cria¬ 
do ha hecho lo que el seöor le mandö ^le queda, por ven tura el 
sefior obligado? No por cierto. Asi tambien vosotros, despues que 
hubiéseis hecho todo lo que se os ha mandado, habeis de decir: So- 
mos siervos indtiles; no hemos hecho mas que lo que ya teniamos 
obligacion de hacer *.» 


• Matlh. XVIII, 23a<lultim.-* Luc., XVII, 7-10. 
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1. cEslando pröxima, dice el Evangelista, la fiesta de los Ju- 
dios» liamada delos Taberuåculos» los hermanos de Jesus le dije- 
ron: Sal de aqui y sube coq uosotros å Judea para que vean tambieh 
los discfpulos que tienes alli, las maravillas que haces. Porque nin- 
guuo hace las cosas en seereto cuando quiere ser conocido en pu- 
blico. Ya que obras maravillas, dåle å conocer al mundo.—Habla- 

57 
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ban sus hermanos de esta suerte, porque muchos de ellos no creian 
en él.--Jesus les respondid: Mi tiempo no ha llegado todavla, pero 
vueslro tiempo siempre estå å punto. A Vosotros no puede aborre- 
ceros el mundo; mas å mi me aborrece, porque yo demuestro que 
susobras son malas. Id vosotros å esa fiesta; yo no voy å ella por¬ 
que mi tiempo no se ha cumplido. Habiendo dicho esto» se quedö él 
en Galilca. Pero algunos dias despues que marcharon sus hermanos, 
él tambien se puso en camino para ir å la fiesta, no con publicidad, 
sino como en secreto » 

2. Tal es el pasaje del Evangelista que ha inspirado al raciona- 
lismo moderno la teoria de los chermanos oscuros de Jesus, los 
cualesle hacian la oposicion *.» No era en verdad muy temible la 
oposicion de parte de estos hombres que incitan al Salvador ä que 
clija, para manifestarseal mundo, un teatro mas vasto y mas bri- 
llante. No se hallaba todavia elevada sin duda su fe å la perfeccion 
divina, cuyo caråcter tardaron tanto tiempo en conoccr los mismos 
Apösloles. Sin embargo, bajo el punto de vista puramentc humano, 
^hay uno solo de los mas ilustres racionalistas cuyo amor propio no 
acogiesecon afan semejante homenaje? Si fueran å decirle: i No 
basta å vueslra gloria brillar en el eslrecho circulo de vuestra pa- 
tria; el mundo enlero os redarna y os espera! dudamos que se 
hubiera ofendido mucho de tal lenguaje y que lo hubiera tomado 
por una declaracion de guerra. La pretendida oposicion de los • her¬ 
manos» del Salvador es, pues, una oposicion quimérica. Pero insiste 
el racionalismo. i El nombre de chermanos» es realmente laespre- 
.sion que emplea el Evangelio; y no pudicndo ser los chermanos» de 
Jesus, designadosaqui, ni Santiageel Mayor y Juan, hijos de Ze- 
bedeo, ni Santiago el Menor y Judas ö Tadeo, hijos de CIcofas, 
primos hermanos de Jesus, puesto que los cuatro formaban parte del 
Colegio Apostdico y creian en su Maestro, mientras que los herma¬ 
nos de que se trata en este pasaje c no creian en él,» es claro que 
Jesucristo tuvo realmente hermanos. Es imposible saber, por falla 
denoticias, si procedian dcl lado pa ler no o del mater no. En cl 
primer caso, seria la virginidad de José, y en el segundo la de 
Maria, una invencion apöcrifa. Todo lo que se puede afirmar legili- 
mamcnte, es la existencia de chermanos oscuros» de Jesus, cuyo 
nombre no nos ha conservado la historia,» Tal es, en loda su fuerza, 

* Joan. VII, i-lO.—* Vida dc Jesus, p. 24. 
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la objeccion de los criticos modernos; la cual liene el privilegio de 
la novedad; pues jaroås la enconlré en $u cainino la exégcsis anti* 
gua. Desgraciadamente para la jdven escuela racionalisla, supone 
esta famösa objecion una absoluta ignorancia de los primeros ele¬ 
mentos de la historia evangélica. Nuestro siglo ha vuelto ä empren- 
der con un ardor y un celo que le honran, el estudio sério y pro- 
fundo de lodas las genealogias, por tanto tiempo olvidadas de los Fa- 
raones del Egipto, de los Sargonides de Asiria, de los Maharadjas 
de la India, dc los Hljos del ciclo del imperio chino. Hoy sabemos 
el nombre de todos los hermanos y de todos los primos de Sesostris 
6 de Salmanasar, y nadie tributa mas juslicia que nosotros å los 
progresos veriQcados en este género por la Glologia moderna, la cual 
ha restablecido numerosos anillos de la cadena de los tiempos, por 
lo que harä justicia el porvenir ä sus esfuerzos. Pcro cuanlo mas 
derecho teneroos de energullecernos con eslas gloriosas conquistas, 
mayor es el deber que tenemos de conservar los resuUados posili- 
vos, obtcnidos por la exégesis de los siglos anteriores en el campo de 
la historia evangélica. Laciencia profana no podria por ningun titulo 
hacer olvidar la ciencia sagrada. Pues bien; la linea genealögica de 
Nuestro Sehor Jesucristo ha sido una de las mas esclarecidas de toda 
la historia del mundo K Hace solamente un siglo que era su noto- 


* El siguientc cuadro rcsume, dicc Cornelio a Lapide, toda la enscnanza de los Pa*' 
dres y dc los doctorcs dc la Iglcsia, y hacc comprcnder la vcrdadcra relacion de los 
parientes 6 Aermaaot de Je$us con el Salvador. 
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riedad universal en la Europa catölica> y ningun escritor hubiera 
imaginado hablar de los chermanos oscuros de Belen;» porque la 
sacrilega simpleza de semejante invencion era entonces imposible. 

3. Héaqul porqué: Sabiase en esta época que eran seis los 
primos hermanos del Salvador» hijos de Gleofas y de la hermana 
por afinidad de la Santlsima Virgen. Cuatro de ellos babian sido 
llamados al apostolado por el divinoMaestro; los otros dos, Josef y 
Simeon 6 Simon, no iiguraban aun ni entre los Apöstoles ni entre 
los discipulos. Es notable, en efecto, que no se encuentre su nom- 
bre en la lista, por otra parte incompleta, de los setenta y dos dis¬ 
cipulos, conservada por San Epifanio y Eusebio de Cesårea. Hé 
aqui esta lista: Esteban, Procoro, Nicanor, Timon, Parmenas, 
Nicolås, Matfas, Marcos, Lucas, Justo, Bernabé, Apeles, Rufo, 
Niger, Soslenes, Cefas ^ Aristion, Juan el Anciano, Andronico, 
Junias, Lucio de Cirene, Barsabas, Silas y Manahem. Por muy 
restringida que se halle esta nomenclatura, es evidente que si los 
dos primos-hermanos del Solvador Josef y Simon, hubieran formado 
parte, desde entonces, de los setenta y dos discipulos, hubieran ocu- 
pado el primer lugar en esta lista. Tenia tal importancia desde los 
primeros siglos de la Iglesia el titulo de parientes de Jesus, que 
siempre se les atribuye. Hegesipo, en el afio 40 de nuestra era, los 
designa como hijos de Gleofas, hermano de San Josef*. El mismo 
texto de Hegesipo, inserto por Eusebio de Gesårea en su Historia 
eclesiåstica, es de una autenticidad inconlestable. Hegesipo atesti- 
gua que la afinidad de Simon con el Salvador fue una de las razones 
quehicieron elegiric por unanimidad para suceder å Santiago, su 
hermano, en la silla de Jerusalen. Sobre esto no hay la menor os- 
curidad en el texto del Evangelio. Guando nos habla San Juan de 
los chermanos de Jesus que no ereian en él» y que invitaban al Sal¬ 
vador å acompafiarles å Jerusalen, en la peregrinacion emprendida 
en comun para la fiesta nacional de los Tabernåeulos, emplea exac- 
tamente la misma espresion que San Mateo, en una circunstancia 
anéloga *. Toda la antigöedad cristiana ha sabido el nombre de estos 
pretendidos chermanos oscuros, i como lo sabemos aun en el dia ^ 


< Eale discipiilo, Cefos, es distinto del Apöstol San Pedro.—* Heg^esipp., citat, ab 
Eyseb. Ihgtoria E'U$iait. Patrol. Grsec. tom. XX, col. 245, 427,281,283,377 , 380, 

* Matth. XTII, 55, 56.V. el cap. Til de esta historia, nums. 32, 34y 35. 

* Puede agre^arse al te^timonio de Hegesipo, los de CIcmcnlc dc Alejandrin, Orige- 
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Lo menos oscuro de todo esto es la decadencia de los estudios exe- 
géticos en nuestra patria. 

4. La incredulidad de Nazareth se habia modificado desde el dia 
en que los habitantes de esta ciudad ingrata babian querido preci- 
pilar al Salvador de lo alto de sus rocas. Por todas partes repetian 
los ecos de la Galilea la noticia de los prodigios de salvacion y gra- 
cia obrados por un compatriota, cuya divina aureola ofendia å su 
envidia. Ante estos testiinonios positivos, en presencia de hechos 
numerosos, constantes y probados, no era ya posible el escepticismo 
absoluto. Pero la envidia personal, con su baja y mezquina ruindad, 
no deja nunca las armas. cVé å Judea, dicen los Nazarcnos al Sal¬ 
vador, para que vean tambien los discipulos que tienes allf, las obras 
quc haces.» Jesus hacia, pues, obras dignas de fijar la atencion de 
la Judea. Asi lo confiesan ellos; pero, entonces ^por qué no son 
tambien los primeros en prociamar su augusto caråcter? cYa que 
haces maravillas, manifiéstate al mundo.* |Irrisorios y pérfidos 
consejos del odiot | Al paso que afectan un pérfidointerés por la glo¬ 
ria y la reputacion del Salvador, tienen la audacia de ensayar con¬ 
tra el Verbo encarnado la tentacion mas vulgär, la del amor propio 
humano t Envian å Jesus å Jerusalen comu un actor å un teatro. 
Sin embargo, saben que la venganza de los Fariseos y de los docto- 
res de la ley, que la tiranfa turbulenta de Herodcs Antipas esperan 
su vfctima; esta es sin duda la odiosa esperanza que disimulan con el 
lenguajede la fraternidad. En estos rasgos caracterfsticos conoce- 
roos la naturaleza decaida en su verdadera fealdad. Hé aquf los pro- 
cederes tortuosos de la envidia humana, tales como ha podido obser- 
varlos cada uno. Nada de todo esto se parece å la cdlera artificial 
ni å las tempestades imaginarias con que quisiera rodear å Jesus el 
racionalismo moderno. Desarréllase la accion evangélica en un 
concurso viviente, sin ninguna exageracion rgmåntica, sin calcu- 
lada reticencia. Los querodean al Hombre-Dios son hombres, con 
todas sus naquezas, sus pasiones, sus intrigas y sus sordas rivali- 
dades. Pero hé aquf el milagro. Cincuenta afios roas adelante, dos 
de estos chermanos* de Jesus vivian todavfa. cDomiciano les hizo 
venir å Roma, dice Hegesipo, y les interrogö sobre el advenimiento 
de Cristo.—^Sois verdaderamente de la raza de David? les dijo.— 

nes , Ensebio de Cesårea, San Gcrönimo, Theodorato, Isidoro de Sevilla, San Agu^t 
tin. (Cr. Bispin^. Erhiarung de$ Evang, nach. MäUhaui, XIII, 53.) 
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Y confcsaron que lo eran.—^En qué consistcn vuestros bienes y 
vuestra forluna?—Poseemos cerca de valor de nueve mil denarios 
respoodieroD.—No tenemos esta surna eu dinero, siuo ea propieda* 
des rusticas, de estensiou de treintay nueve fanegas Las culti- 
vamos DOsotros mismos» sirviéndonos su produclo para pagar los 
impuestosy proveer å nuestra existencia. Hablando asi, ensenaban 
sus manos encallecidas, en las cuales habia marcado sus huéllas un 
trabajo incesante. Por fin, Domiciano les habl6 del Cristo.—^De qué 
naturaleza serå su rcino? pregunté. ^En dénde debe comenzar?— 
Este imperio no es el imperio de la tierra y de esle mundo, respon- 
dieron ellos. Es el reino angélico y celestial, que vendrå å la consu- 
macion de los siglos, cuando aparezca el Cristo en su gloria para 
juzgar vivos y muertos, y dar å cada uno segun sus obras »—La 
gloriosa confesion de los hijos repararä la incredulidad momentånea 
de los padres. Nazarelh adoréal crucificado del Golgota, cuya divi¬ 
na aureola habia repudiado por un instante. 

5. Al negarse åir å Jerusalen , seguido de la multitud de Gali- 
leos que hacian entonces esta peregrinacion, Nuestro Senor se re- 
serv6 partir ccuando hubiera llegado su hora.> Hora solemne que 
marcö el principio del gran periodo de la Redencion por la Cruz. 
Era preciso que Cristo padeciese, que muriese y que resucitase. 
Esle divino: <era preciso» paralelo al que pronunciaba Jesus» al- 
gunos dias antes, å proposito del escändalo que no debe desapa- 
recer completamenle dc este mundo» se refiere ä toda la econo- 
mia providencial de la salvacion. En la limitada esfera de nueslras 
miras humanas» tenemos dificuUad en comprender eslas terribles 
necesidades; y esclamariamos gustosos como Pedro: c; No quiera 
Dios que padezcas y que muerasi > Seriamos tentados å decir å Je¬ 
sus» como los judios en el Gölgota: j Desciende de esa infame cruz; 
rompe los clavos de tus pies y de tus manos; aparece ante la cul- 
pablc ciudad en la mageslad de tu gloria I Y sin embaago» si se hu¬ 
biera verificado la Redencion ä fuerza dc truenos» si el esplendor del 
Tabor no hubiera cesado de cireundar la persona del Yerbo encar- 

* Tomando el denario por 16 ases, y el as romano por un valor dc 5 cénlimos de 
nucslra monoda, resuUa la surna de 28,800 reales, como rcprescnlando la forluna dc 
estos dos hermanos. 

* La fanega romana valia 1257 m. 53 c. 

^ Hegesip, cil. ab Eusebio. Uutoria Ecle$iQit ., lib. 111, cap. XX, Patrol. Grsc., to- 
n)o XX, col. 252, 253. 
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nado, hubiera sido snprimida la libertad bumana y aniquilada la 
cooperacion individual de la conciencia en la obra de la salvacion, 
esle divino privilegio comunicado å las almas por la sangrc redenlo- 
ra. Para permanecer por siempre libre de creer ö no creer, dc ado- 
rar ö de ullrajar å su Salvador, era preciso que llevase el bombre 
el abuso de su libertad å este esceso del crimen, cuyo borror se re- 
sume enleramenle en una sola palabra: [Deicidiol Era preciso, por 
una razon inversa que se enlre^ara åsi mismo Jesucristo, å la bö¬ 
ra quebubiera escogido, como el Isalas del Nuevo Teslamenlo, dis- 
poniendo su bolocauslo, llevando la lena del sacrificio; pero esla 
vez, detcniendo el brazo de los Angeles, dispuesto å berir å sus 
ciegos verdugos. 

6. < Jesus volviö å Jerusalen, despues de partir sus bermanos, 
dice el Evangelio, pero evilando las manifeslaciones esleriores, y 
como en secreto. Alravesando la Samaria ‘ al enlrar un dia en una 
aldea, le salieron al encuentro diez leprosos, los cuales, paråndose 
ä lolejos, levantaronla voz, diciendo: Jesus, Maestro, ten com- 
pasion de nosotros. Luego que Jesus los viö, les dijo: Id, y mostraos 
å los sacerdotes; y cuando iban, quedaron curados dc la Icpra. Uno 
de ellos, apenas ecbö de ver que estaba limpio de la lepra, volviö 
atrås, gloribcando å Dios å grandes voces, y se poströ å lospies de 
Jesus, pecbo por tierra, dåndole gracias, y este era Samaritano. 
Jesus dijo entonces: ^Por ventura, no fueron curados todos diez? 
iDöndc estån, pues, los otros nueve? Ninguno ba vuelto å dar glo¬ 
ria ä Dios, sino este estranjero. Despues le dijo; Levåntate y véte, 
porque tu fe te ba salvado 

7. Todavla se encuentran en Palestina leprosos viajando por 
bandas y asociando su miseria comun para librarse del suplicio del 
aislamiento, no menos terrible que su misma enfermedad’. La 


* Aun cn el dia sigruen las caravanas csla rula de Galilea å Jerusalen, la cual atra- 
viesa Ginea y Naplusa, la anli^ua Siquem, y requiere (rcso cuatro dias dc camino. 

* Luc. XVII. 11-19. 

* «El 30 de abril de 1962, no bicn Ilc^amoså Naplusa, la Siquem btblica, fljamos 
nuestro campamcnto hicia una de las pucrtas de la ciudad, en mcdlo de un bosqueci- 
llo dcsicomoros y adclfas. Algimos insUnlcs despues, vino una banda, lo menos de 
treinta leprosos a sitiar nuestras tiendas, pidiendo cl bachiseh a nuestros inlérprctes, 
amenazandoles con castigar una negativa por medio dc peligrosos contaetos. Tuvimos, 
pues, que darles limosna, latigo cn mano, unico medio dc evitar accidentes irrepara- 
bles.» (Nota estraetada dc un Diario de Vtaje d OrienUt comunicado por el senor prin- 
cipe E. de Bauffremont-Courtenay.) 
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lepraha sobrevivido å lodos los progresos moderoos; evädese del 
arte de ouestros médicos y descoDcierta los esfuerzos de la ciencia. 
La curacioQ de los diez leprosos de Samaria ofrece la particularidad 
caraclerlstica de obrarse el prodigio de lejos, cuando do puedc el 
divmo Maestro obrar con la voz dI con el ademaa ni coa la mirada 
sobre los desgraciados que haa implorado su auxilio. fid, les dice, 
y mostraos ä los sacerdoles.» Tal es la palabra que debia salvar al 
género humano, este leproso secular å quien debian anuDciar la 
buena nueva los sacerdotes de Jesucristo. Guaodo recorran la tierra 
los Apéstoles para predicar en ella el nombre de Jesus, habrå des- 
aparecido el divino Maestro en los esplendores de su gloriosa Asceo- 
sion. Su adorable persona no serå ya visible å Duestras miradas 
roortales. Serå por tanlo» necesario, bajo peoa de incurrir en la 
condeDacioD eterna cmostrarse å los sacerdotes.» La docilidad del 
mundo, en despecho de pasiones rebeldesy de preocupaciones hos- 
tiles, serå el milagro permaDente de la Iglesia, asi como la docilidad 
de los diez leprosos constituye por si sola un prodigio maniGeslo. 
Todavia no estån curados; continåa siendo devorada su carne por 
esas implacables ulceras que penetran hasta la médula de los hue- 
SOS, y no obstante, no vacilan å la palabra del SeGor. Sin dilacion, 
sin tergiversacionalguna, deunånime concierlo, toman el camino de 
Jerusalen para ir å hacer consignar por los sacerdotes de Moisés, 
una curacion que aun no se ha realizado, pero de la que no dudan 
UD instante. Les ha hablado Jesus, y esto basta å su fe. Ensaye 
aqui el racionalismo la aplicacion de sus teorias de curacion por 
medio de la vista 6 del contacto de una persona predilecla. Sobre 
todo, que diga como, si no hubiera obrado jamås Nuestro SeGor 
milagros, hubieran podido los leprosos creer subitamente en la efi- 
cacia de una simple palabra, cuyo resultado no aparecia todavia. 
Diez leprosos å quienes manda Nuestro SeGor que vayan å mostrar- 
se å los sacerdotes de Jerusalen, van alli con toda confianza. Luego 
sabian de ciencia cierta, que Jesucristo obraba prodigios. Su fe 
manda å la nueslra, y su docilidad, en esta circunstancia, esplica 
aquella cuyo magnifico espectåculo nos darå en breve el univer- 
so. En el camino desaparece su lepra, admiråndoles tan poco este 
fenömeno, que solo uno vuelve alrås, para dar gracias al médico 
celesUal. Los demas continGan su camino; pero el Samaritano cu- 
rado olvida las Gestas de Jerusalen, y la alegria que le espera cn 



LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS. 457 

4]Da rehabilatacion oficial, en que su familia, sus hijos, su anciaoo 
padre y su madre, van tal vez é serie devueltos. El reconocimiento 
venceen su corazon todos los demås sc^nlinuentos* Acorre å Jesus, 
y se postra å suspies, cubriéndolos de besos y lågrimas. El Evan- 
gelio nos ofrece å cada pågina ejemplos de esta postracion de los 
hombres ante el Verbo encarnado. Hay,pues, en el inundo una 
roagestad visible que representa å nuestros ojos la invisible mages¬ 
tad de Jesucrislo. El sucesor de San Pedro es el Yicariodel Hombre- 
Dios. Hé aqui por qué nos postramos nosotros å sus pics besändolos 
con amor. ;Idolatria! dicen nuestros hermanos disidentes. ^Era, pues, 
idölatra el Samaritanö del Evangelio? ; Magdalena la pecadora, cu- 
yo amor ardiente mereciö el elogio del Salvador, era acaso idölatra? 

no se vé que para nosotros, leprosos puriQcados con la sangre del 
Cordero, pecadores agraciados por la inefable misericordia de Jesu- 
cristo, es una alegria mas bien que un derecl^ ö un deber pos- 
trarnos ante su representante en la tierra y ofrecer ä su Vicario en 
el mundo los homenajes con que quisiéramos circundarie å él mis- 
mo, si nos fuese dado contemplarie con nuestros ojos y tocarie con 
nuesiras manos? Cesemos, pues, de raedir, ä proporcion del orgullo 
humano, los respetos con que conviene rodeär al Dios de la Eucaris- 
tia y å su augusto representante. |Cuåntas veces, ante los tabernå- 
culos donde reposa Jesucristo no hemos gemido sobre la lamentable 
obstinacion con que el Jansenismo, esle hermano mayor del Protes¬ 
tantismo, pretendia regatear al Hijo de Dios el honor que le tribu- 
taban el leproso de Samaria ö el endemoniado de Gadarå, con inde- 
cible dicha, en las riberas del lago de Tiberiades ö en los caminos 
polvorosos de Siquem! {Creer que se halla Jesucristo real y sus- 
tancialmente presenteen la Eucaristia, y rebusar doblar la rodilla 
änte el tabernåculo de este Dios ocuito, hé aqui uno de los fenöme- 
nos de aberracion que solopuede producir el infierno, y que debe 
colmar de alegria el corazon de Satanås I 

§ 11. LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS. 

8. Los leprosos curados llevaron sin duda é Jerusalen la nolicia 
de la pröxima llegada del Salvador. Los Fariseos no habian cesado 
de presentarle al pueblo como un violador de la ley del såbado. 
El milagro obrado el ano anterior en la Piscina Probåtica era ä sus 

38 
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ojos, UD crimen de lesa magestad divma. Afectaban no ver eo eslo 
mas que una sacrilega infraccion de la ley del reposo sabåtico, en- 
conlrando asi un pretesto plausible para suscitar el odio populär. 
No hay duda que es diflcil apreciar su verdaderopensamiento sobre 
este punto. El espiritu limitado y el formalismo supersticioso con 
que aprisionaban å la nacion judia, no eran en manos de estos am- 
biciosos, sino medios de asegurar su propia dominacion. Compla- 
ciansc en gravar å los demås con cargas que no hubieran ellos que- 
rido tocar ni aun con el dedo. c Los Judlos buscaban å Jesus, dice 
el Evangelista, en los dias de la solemnidad de los Tabernänulos ^ y 
se preguntaban unos å otros. ^Dönde estå aquel? Y se hablaba 
mucho de él enlre el pueblo. Porque unos decian: tSin duda es 
hombre de bien. Y otros al contrario: No, que trae engafiado al 
pueblo.—Pero nadie osaba declararse piiblicamente å favor suyo 
por temor de los Judios. Y en el cuarto dia de la solemnidad subiö 
Jesus al Templo y se puso å enseOar al pueblo. Y maravillåndose 
los Judios de su doctrina decian: ^Cémo sabc éste las letras sagra- 
dds, no habiéndolas aprendido nunca?—Respondiöles Jesus: Mi 
doctrina noes roia, sino de aquel que me ha enviado. Quiea qui- 
siere hacer la voluntad de Dios, conocerå si mi doctrina es de Dios, 
ö si yo hablo de mi mismo. Quien habla de si inismo, busca su pro¬ 
pia gloria, mas el que busca dnicamente la gloria del que le envia, 
ese habla en nombre de la verdad, y no hay en él injusticia 6 frau- 
de. Por ventura ^no os diö Moisés la ley? y con todo eso, uinguno 
de vosotros lacumple. Pues ^por qué buscais la ocasion de matar¬ 
me?—Respondiö el pueblo y dijo: Tu estås endemoniado: ^Quién 
prociira roatarte?—Jesus continuo diciendo: Yo hice solo un prodi- 

' SabiUo cs que csta flesta duraba ocho dias, duraiilc los cuales habitabaen tiendas 
e) puoblo judio, en memoria de los cuarenta snos que pas<> conducido por Moisés en el 
desierto. (Exod., XXIH, 16.) 

* Tradticimos asi cl textodc San Juan: Jam ouiem dU fetto medianiet para darle $u 
verdadero sentido que los traduetores franceses no dan å cntender bien con estas pala- 
bras: Uåcii ia wilai dt la (ietia. La solemnidad dc los Tabcrnaculos duraba ocho dias; 
asi, pues, fuc cl^ciiarto cuando pareciö Niiestro Senor cn Jerusalen. En la espresion 
que ctnplca el Evangelista tenemos un carueter de antcnticidad intriiiscca que debemos 
hacer rcsaltar, por nicdio dc una interpretacion inas libre , cn que se sacriflcala letra 
al sentido. Dc otra suerte, nuestros usos modernos enleramcntc distintos de las cos> 
tumbres hcbraicas, se prestarian u un cquivoco que iio csta eii cl texto ni en la mente 
del historiador sagrndo. (Nuestros interpretes espaäoles Iraduccn , cl P. Scio: »al me- 
dio de la flesta;** el P. Amat; nhacia la mitad dc la flesta;•* y cl P. Petite: ncstando ya la 
flesta a la mitad dc los dias. )*f—(V. del T.) 
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gio en dia de såbado, y lodos lo habeis estrafiado; mientras que 
Moisés, que os trasmitiö el precepto de la circuncision , dadö antes 
de él å vuestrospadrespor lospatriarcas^os permiliö practicarla cir- 
cuncisioQ en dia de säbado. Si podeis, pues, circuncidar å un hom- 
bre sin violar el reposo sabåtico, ^por qué os indignais contra mi 
porque he curado enteramente å un hombre en dia de såbado? No 
jtizgueis, pues, segun las apariencias, sino juzgad segun la justicia. 
^Oyéndolé hablar asi, comenzaron å decir algunos de Jerusalen: 
^No es éste å quien buscan para darie muerle? Y con todo, vedle 
que enseAa pdblicamenle, y no le dicen nada. ^Si serå que nuestros 
principes (de los sacerdoles y los senadores) han conocido ser este el 
Crislo? Mas éste saberaos de dénde es; pero cuando venga el Crislo, 
ninguno sabrä su orfgen. Entre lanto, prosiguiendo Jesus en ins- 
truirlos, deeia en alta voz en cl Templo: j Vosotros peusais que me 
conoceis y que sabeis de dénde vengo! Mas yo no he venido de mi 
mismo» sino que å quien me ha enviado, aquel que es la verdad, no 
le conoceis vosotros. Yo sf que le conozco, porque he nacido de él, 
y él es quien me ha enviado.—Al oir esto entonces, buscaban cémo 
prenderie, mas nadie puso en él las manos, porque aun no era Ho- 
gadasu hora. Noobslante, muchos del pueblo creyeron en él: «Cuan- 
do venga el Cristo, decian, ^harä por ventura mas milagros que los 
que hace éste 

9. ^Sabrian esplicarnos los racionalistas modernos por qué con- 
centraba de esta suerte la mullitud de los Hebreos reunidos en Je¬ 
rusalen para la fiesta de los Tabernåculos, sus preocupaciones sobre 
el Hijo de Maria ? c Ja mås, dicen ellos, hizo Jesus milagros. > ^Cémo, 
pues, todo este pueblo buscabaå Jesus ausente, y se entregaba å 
las mas ardientes discusiones sobre su persona? No faltan actual- 
mente literaios, eruditos, filésofos, cuyo nombre sea conocido, y 
sinembargo, jamås ocurriria å nadie agitar en una fiesta péblica 
sériamente lacuestion de si tal literato é tal sofista de crédito, se 
digné bonrar con su presencia la reunion populär. Jesus tenia, pues, 
å los ojos de los.Judios, una aclitud y una personalidad mil veces 
superiores ålas de una celebridad vulgär. O eslaban locos todos los 
Hebreos reunidos en los pörlicosdcl Templo, é eslå convencido el 
mismo racionalismo moderno de la mas monslruosa aberracion de 


* Juan VII, n-30. 
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espiritu. No es menos significativo el diålogo que se sostiene entre 
el divino Maestro y sus interlocutores. La preteasion de hacerlo 
componer un siglo mas adelanie en Italia 6 en Grecia por un apé- 
crifo estraf&o å las costumbres y å la civilizacion de Jerusalen, sus* 
cila una imposibilidad manidesta en todo género. <^Cémo, dicen 
los Judios, puede saber letras él que nunca las ha aprendido?» Esta 
esclamacion hubiera tenido en Roma 6 en Alenas» un sentido com* 
pletamenle diferente del que espresaba bajo los pörticos del Templo. 
Las letras Griegas y Latinas representaban el conjunto de la litera- 
tura poética, oratoria, filoséfica é histérica, desde Homero, Hesiodo 
y Pindaro, hasta Platon, Aristdteles, Demöstenes, Tucidides y 
Xenofonte, en el Atica; desde Ennio y Plauto hasta Virgilio, Tito 
Liuo y Ciceron, en Roma. Pero cn Jerusalen, esta espresion tan 
elåslica en cualquiera otra parte, se liallaba circunscrita å un solo 
libro, å una sola literatura divina, que contenia la Lcy y los Profe¬ 
tas. Las Letras para un Hebreo eran el Antiguo Testamento. Saber 
las letras era poseer la ciencia tradicional de la Ley, tal como la 
ensefiaban las diversas escuelas. Asi, los Judios tienen derecho de 
admirarse de que Jesus, no habiendo frecuentado ninguna escuela 
ni babiéndose afiliado å ningun doctor, pueda ensefiar con una auto- 
ridad desconocida. El divino Maestro se digna responder ä su obje- 
cion, y lo hace con una légiea perfectamenle conforme å los proce- 
dimienios de la mas rigurosa dialéetiea. Se nos perdonarå esta 
observacion, indigna verdaderamente de la magestad del Evangelio, 
pero puesto que los sofistas modernos han osado escribir esta blas¬ 
femia: cLaargumentacion de Jesus, juzgada segun las reglas de la 
lögica Aristotéliea^ es muy débil la exégesis catölica liene el 
sensible deber de bajarse ä recoger lales ullrajes, y hacer que se 
manifiesle su profunda inepeia. Si hubiera contestado Nuestro Se- 
nor ä los Judios: Yo no he aprendido las Letras en ninguna de 
vuestras escuelas, y sin embargo, la meditacion, el estudio parii- 
cular que he hecho de ellas, la inspiracion divina me las han reve- 
lado, y la prueba de que las conozco es que^me ois ensefiarlas: si 
tal hubiera sidosu lenguaje, se inostraria probablemente satisfecho 
el raclonalismo moderno. Apreciaria claramente lacorrelacion entre 
la objecion y la respucsla, y concederia al Salvador un diploma de 


' Tif/a de Jesus, pafj. 345. 
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logico, seguD las reglas de Aristöleles. Pero la primer regla de 
loda dialéctica escomprender exadamente el seotido de uoa objecion 
y resolverla segun el érdeo de ideas que la provoca. Pues bien; los 
Judlos se admiraban de ver ensenar å Jesus la Ley divina, sin ha- 
ber recibido la tradicion escolåstica de losDoctores y de los Escribas, 
porque nadie podia en Israel establecer como en nuestros liempos, 
una cåtedra de enseQaoza independiente y libre. La constitucion 
Mosåica, promulgada divinamente en el Sinai, formaba con los 
Profelas y los libros del Canon sagrado, un conjunto de dogmas y 
de revelacion inmutable, cuyo depösilo se hallaba confiado å un 
cuerpo docente, en el seno del cual se perpeluaban las Iradiciones 
nacionales. Toda doctrina que se manifeslaba fucra de estas inflexi- 
bles condiciones^, debia, para obtener derecho de ciudadania, pre¬ 
sentar una garantia irrecusable de inspiracion divina. La mayor 
parte de los antiguos Profetas babian tenido que lucbar contra el 
mismo obståculo, babian opuesto å la escepcion de incontestacion 
que dirige aun el pueblo de Jerusalen al divino Maestro, el poder 
de los milagros y la realizacion de sus profecias, como dos signos 
de autenticidad celeslial. 

10. Tal es la preocupacion esclusivamente local que tenia que 
combatir lesucristo. Verificalo con una autoridad suprema, y abr- 
mando rolundamente su derecho de legislador, que emanade su di- 
vinidad. cMi doctrina, responde, es la del mismo Dios, que me ha 
enviado. i Imagine el racionalismo una palabra mas concisa y mas 
espresiva å un mismo tiempo, para establecer con una sola palabra 
la infinita superioridad que queria dar Jesus ä su ensefianza, pre- 
sentandola como procediendo directamenle del mismo Dios. No es 
menos sobrenatural el segundo caråcter que invoca el Salvador å 
favor de su doctrina. <Quien quiera hacer la voluutad de mi Padre, 
aiiade, reconocerå por su propia esperiencia, que mi doctrina es la 
de Dios.» Toda la economia dc la redencion del mundo se hallacon- 
tenida en esta frase, tan sencilla al parecer. La eGcacia de la gracia 
y de la ensefianza traidas al género humano por el Verl30 encarna- 
do, no podria obrar sola y sin la cooperacion de la volunlad indivi- 
dual. El hombre se perdiö, haciéndose colaborador deSatanäs, y no 
puede sal varse, sino haciéndose cooperador del Hombre-Dios. La 
esperiencia personal que pide Jesus ä los Judlos, la pide tambien la 
Iglesia, y la exigira de un modo absoluto, de cada una de las almas 
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que quieran aprovecharse de los misericordiosos tesoros de la Redeo* 
cioQ. 1 Libres soa los espfritus indöciles y soberbios de desecbar una 
coiidicioQ que subleva su allivez! El Hijo de Dios, que lesamö has¬ 
ta raorir por ellos, ha preferido derramar la ullima gota de su san- 
gre, antes que coarlar ese libre alvedrlo, de que hacen uo uso 
tan deplorable. Pero no por eso deja de ser, en lo mas mlnimo, la 
palabra de Jesucristo una verdad präctica que triunfa de todas las 
hoslilidades y sobrevive å todos los siglos. tQuien quiera resolverse 
å cumplir en simismo la voluntad de Dios, reconocerå la verdad 
de la doctrina de Jesucristo.» Pteguntese A todos los convertidos 
del Evangelio si les falto nunca esta luz interiör, masbrillante que 
•cl sol, esta evidencia de la fe, esta efusion de calor y de vida di vi¬ 
nas. [Poder maravilloso de la doctrina evangélica, cuya espansion 
debe trasformar al individuo cn lo mas fntimo de su personalidad, 
combatir todas las malas pasiones, llevar el hierro y el fuego å las 
Hagas ignominiosas del corazon y triunfar del hombre con el con- 
cursodc la voluntad humana! Cuanto mas se quiera rellexionar en 
ello, mas se conocerå que para conquistar el mundo entero, ha sido 
absolutamente preciso que fuese divino el Evangelio ^ Jesucristo 
lo aQrma otra vez, con una cxactitud que no deja lugar å ningun 
subterfugio. La ley de Moisés era A los ojos de todos los Judios, una 
ley divina. El Salvador la toma como término de comparacion res- 
pecto de su propia ley. Moisés, les dice, os diö la ley del descanso 
sabAtico, al renovar el preecpto de la circuncision impuesto A los 
Patriarcas ^ Pues bien, vosotros practicais sin escrupuloen dia de 

* En la imposibilidad dc comcntar cada una dc las palabras del Salvador con la es* 
Icnsion que exiglna, nos vemos obligrados a omitir una multitud de pormenores Inte- 
resantes. Sin embargo , no podemos pasar cn silcncio esta reflexion de CorMtUo å Lajri^ 
de: »tCuando, dice , pronuncia cl Senor esta palabra: tQuien habla de st mismo, busca 
su propia gloria; mas el que unicamente busca la gloria del que Ic envio» cse es digno 
dc Fe,» hacc un verdadero siloglsmo , cuyas tres proposicioncs son estas: El que habla 
dc si mismo , busca su propia gloria; cs asi que yo, Jesus , no busco mi propia gloria, 
sino la dc mi Padre , como lo proclaman todos rois actos y todos mis discursos; lucgo 
no soy yo quien habla, sino mi Padre, cuya gloria trato de propagar. Al espresarse 
nsi, hacc tres siglos el ilustrc conientador, ^previo tal vez que habia dc escribir un so> 
flsta que «>es miiy débil la argumentacion de Josus jiizgada sogun las reglas de la 16> 
gica aristotélica ?•* 

* El texto de la Icy Mosaica , rclativo a la circuncision , era este: «El Nino scra cir- 
cuncidado cn cl dia oetavo despuesde su nacimiento.- (Génes. XVII, 12; Levtf., XII, 3.) 
Cuando, pues, nncia en sabado un hijo de Israel, se le confcriala circuncision cn el sa* 
hado siguiente , sin que prcvaleciesc la ley del descanso sabatico, cn este caso. Era, 
pues, evidente, que sino se infringia el precepto sabatico por iina operacion tan grave 
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sAbado, la circUDcision, ese acto de purificacion parcial. ;Cömo, 
pues, intentais matarme por haber purificado y sanado el cuerpode 
un paralilico, en un dia de såbado? Tal es el argumento de Nucs- 
tro SeQor en el Templo de Jerusalen. Para considerarlo <muy débil 
juzgäodolo segun las reglas de la lögica Aristotélica,» es preciso nö 
baber comprendido ni å Aristöteles ni al Evangelio. El texto sagra- 
do tiene profundidades que no esploraron completamente el genio de 
San Agustin ni el de Bossuet, despues de una vida entera de pia- 
dosas mcditaciones. El Océano oculta tambien on el secreto de sus 
abisroos, regiones que desaCian la sonda del nauta y el ojo de la 
cicncia. La nucva critica, despues de leerlosuperficial yligeramen- 
te, no se ha avergonzado de lanzar el insulto contra el ioGnito di- 
vinodel océano Evangélico, dondc se dilatan los horizontes å los 
pasos de la humanidad, conforme se les rccorre, y donde se han 
velado las dimensiones del Verbo Eterno, bajo la sencillez de una 
humilde palabra humana, como encubre abismos sin fondo el azul 
de una agua Hmpida y serena. 

H. Por qué intentais matarme?» pregunta el divino Maestro. 
Esta interrogacion que sale de los labios de Jesus irrita å esas con- 
ciencias culpables. ^Quién habia dicho, pues, å Jesus el complct 
* tramado contra su vida? Jesus acaba de llegar de la Galilea; babian- 
se pasado sin que él estuvicra presente los cuatro primeros dias de 
lasolemnidad delos TabernAculos. Sin embargo, no se equivoca 
respecto de las verdaderas intenciones del Farisaismo para con él. 
c^Por qué intentais matarme?» dice con aquella voz soberana que 
revela toda verdad.—<; EstAs poseido del demonio I > replica la mul- 
tilud irritada, como si dijese: Semejante iospiracion solo puede pro- 
venir del espirilu de la menlira. <Porque eu fin ^quién inlenta ma- 
tarte?» No sc hizo esperar la respuesla A esla denegacion, y ni aun 
siquiera tuvo que pronunciarla el mismo Salvador. Pasando por los 
pörticosungrupode algunos habilantes de Jerusalen, y viendo å 
Jesus, dijeron: .»^No eséste å quien buscan para darle muerte los 
prfncipesde los sacerdotes? Pues vedle que habia en pdblico, sin 
que nadie le inquiete. ^Si sera que nuestros principes (de los sacer¬ 
dotes y senadores) han reconocido que es verdaderamente el Crislo? 


y tan complicada, no podia constituir, aun a los ojos del Judio mas mcticuloso, la sim* 
plc palabra pronunciada por el Divino Macslro, al curar al paralitico dc Betlicsda, una 
infraccion dc la ley del dcscanso sabalico. 
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Sio embargo, de éslesabemos dedönde es; mas cuaodo veoga el 
Crislo nadie sabrä su orlgen.» Estas reflexiooes que espresao os- 
curos habitaotes de Jerusalen al ver al Salvador, nos bacen com- 
prender å un tiempo mismo la animosidad del Sanhedrin y la acti- 
tud perpleja de la muchedumbre solicitada por una parte por los 
cnemigos de Jesus, alraida por otra, por laestraordinaria reputacion 
y la aureola sobrehumana que circundaban aldivino Hijo de Maria. 
El nombre de Crislo, esle nombre que resume la esperanza de cua- 
renta siglos, y debe completar la mision histérica del pueblo He- 
breo, sale de todos los labios, no bien aparece Jesus. ^Esel Mesfas 
proclamado por Jacob al morir, prometido por Moisés, cantado por 
David, sefialado por Isafas y todos los Profetas? ^Han reconocido en 
fin los principes de Israel al Mesfas tan deseado en los rasgos dc 
Jesus de Nazarelh? Pero Isafas dijo hablando del Crislo; t Nadie podrå 
esplicar su generacion ^» Miqueas se espresö mas categöricamente: 
c Serå engendrado desde el principio, desde los dias de la eterni- 
dad No era menos formål la profecfa mesiänica de David: cCon- 
tigo, decia, estå el principado en el dia de su poderfo» en medio 
de los resplandores de la santidad; de mis entraöas te engendré 
antes de existir el lucero de la mafiana. Tu eres el Sacerdote eterno, 
segun el örden de Melquisedech • Cada uno de estos rayos lumi- 
nosos que hoy nos es tan fåcil referir å la inmortal corona de Jesu- 
cristo, eran para los Judfos otros tantos problemas que resolver. 
Cristo debia aparecer en medio delas edades,como la figura patriar- 
cal de Melquisedech» å cuyo padre nadie conocia. Los Judfos creian 
conocer al padre de Jesus, y le llamaban Josef. Nueslros racionalis- 
tas modernos saben tanto como ellos sobre este punto. La genera- 
cion del Mesfas debia ser desconocidaå los mortales, y no obstante, 
los Judfos creian saber positivamente que Jesus era hijo de Josef y 
de Maria. El orfgen del Mesfas debia remontarse mas allå de los 
tiempos, y perderse en los esplendores de los santos, y los Judfos 
creian poder afirmar que Jesus saldria de la humilde casa de un 
carpintero de Nazareth. Tal era esta situacion Ilena de dudas y de 
incertidumbres, cual no se viö jamås en otra parte que en Jerusa¬ 
len. Hé aquf por qué alzando la voz Jesus, en medio del Templo dc 
su Padre, responde con una afirmacion directa de su divinidad. 


* l8ai'a8,LlU,8.~* Mich.,V, 2.-> Salra. CIX, 4,5. 
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<lVosotros creeis saber quién soy y de dönde vengol |Pero yo no 
procedo de mi mismo; quien me ha enviado, y äquien noconoceis, 
éste es la verdad! Yo le conozco, porque procedo de él, que es 
quien me ha enviado.» Proceder de la verdad, es decir, de Jehovah 
era descender de Dios mismo. La muchedumbre no se equivoca 
comolos sofistas de nuestros dias, sobre la trascendencia de esta 
palabra; asi es que se subleva contra aquel å quien cree blasfemo; 
pero no ha llegado aun la hora de Jesus y se paraliza el esfuerzo dc 
tantos brazos hostiics por un poder supremo. Sin embargo, gran 
ndmero de Jiidios se convierten ä la fe. «^Podria el mismo Cristo, 
dieen, hacer mas milagros que este hombre?» La evidencia de los 
milagros anunciados como la designacion divina del Mesfas, quita å 
sus ojostodas las dificultades, y produce la conviccion en sus almas. 

12 . cHabiendo oido, continua el texto sagrado, los Fariseos y 
losPrfncipes de los Sacerdotes, lo que el pueblo decia acerca de 
Jesus, enviaron ministros para prenderle. Pero Jesus dijo å estos: 
Todavia estaré con vosotros un poco de tiempo, y despues volvcré 
å Aquel que me enviö. Vosotros me buscareis entonces y no me 
hallareis, y donde yo voy åestar, vosotros no podeis venir. Oyén- 
dole hablar asi los Judfos, dijeron entre si: lA dönde irå que 
no le podamos hallar? 4 Por ventura irå å las naciones esparcidas 
por el mundo å predicar å los gentiles? ^Qué es lo que ha querido 
decir con estas palabras: Me buscareis y no me hallareis, y å donde 
yo voy å estar no podeis venir vosotros? *» Los ministros de los 
Principes de los Sacerdotes y de los Fariseos, no se atrevieronåeje- 
cutar la örden que habian recibido. Al acercarse al Salvador le 
hallaron instruido de su mision, como si hubiera estado presente 
al conciliåbulo que acababa de reunirse contra él. Y no obstantc, 
Jesus no habia abandonado el åtrio del Templo, y no habia inter- 
rumpido su predicacion al pueblo. Asi, pues, apöyase la narracion 
evangélica en un Substratum continuo de milagros, los mas frecuen- 
tes, de los cuales son å veces los menos advertidos. El racionalis- 
mo no parece haber sospechado ni aun esto. Håse desembarazado 
de los prodigios de curacion con la famösa teoria <del contaeto de 
una persona predileeta.» Pero pasaen silencio este fenomeno, bas¬ 
tante notable sin embargo, de las guardias apostadas por los Prin- 


.^9 


* Joan., VU,30,3l. 
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cipes de los Sacerdotes y los Fariseos, cuyobrazo levantadoya, se 
detiene sdbilamenle å la voz de Jesus. cNo habia Ilegado su hora» > 
dice el Evangelisla. ^Hubieraparecido tal vez esteargumeuloå nues- 
tros sofistas, conforme <con las reglas de la lögica aristotélica?9 Pues 
qué; (era Jesus due 5 o del tiempo y rey de las horas y de lossiglos? 
El Evangelio lo afirma y la Iglesia Catélica lo cree. Pero el raciona* 
lismo moderno pretende lo conlrario. Que nos esplique» pues, cdmo 
era que leia Jesus en lo mas Intimo de los corazones, y penetraba 
de lejos por en tre las puerlas cerradas del Sanhedrin, todos los 
consejos de furor y de odio dirigidos contra su persona. Que nos 
diga, por qué se detienen los guardias ante la magestad desarmada 
del Salvador? Finalmente, que nos dé una razon natural de esta 
prediccion, que se ha realizado actualmenle, del Salvador å los Ju- 
dlos: cMe buscareis y no me encontrareisya.» Durante mil ocho* 
cientos aöos eslån buscando los hijos de Jacob al Meslas en lodas 
las playas del universo. ^Le han encontrado? ^Le encontrarén nun- 
ca sino es en Jesus de Nazareth, å quien crucificaron? 

13 . cEn el ultimo dia de la fiesta de los Tabernåeulos, que es el 
mas solemne, continuael Evangelisla, estaba Jesus en pie en los 
pörlicos del Templo, y decia en alta voz: Si alguno tiene sed, ven- 
ga ä mi y beba. Quien cree en ml, verå manar de su seno fuentes 
de agua viva, segun laespresion de la Escritura.—Y eslo lo decia 
del Espiritu Santo que babian de recibir los que ereyesen enél; pues 
aun no se habia comunieado å los fieles el Espiritu Santo, porque 
Jesus no estaba todavla en su gloria En el dia oetavo de la so- 
lemnidad de los Tabernåeulos, todos los Hebreosdejaban las tiendas 
de follaje, å cuya sombra iban ä pasarla semana, en memoria de la 
peregrinacion de sus abuelos en el desierto debajo de las tiendas 
de Moisés. Reunida toda la multilud cn los pérticos del Templo, 
asistia al sacrificio de la mafiana; en esle dia å nadie le era dado, å 
no ser judio, tomar parte en la solemnidad, permaneciendo vacfo el 
älrio de los Genliles. Despues de la inmolacion de las victimas en el 
altar, un sacerdote, designado para este oficio, iba å la fuente de 
Siloe, donde cogia tres medidas de agua viva, en una copa de oro. 
PrecedidodelosLevitas, volvia al Templo por la puerta del Agua, 
la misma por donde hizo su entrada triunfal Nuestro Sefior. Recibia- 


* Joan., VU, 37, 39. 
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sele al son de las Irompetas sagradas, y subia al altar, en cuyos 
dos ångulos se hallaban dispuestas dos cop^s de plata, la una vacia 
y la olra lleoa de vino. Echåbase el agua de la copa de oro en la 
copa vacia, mezclåndola despues con el vino de la tercera. Enlre 
tanlo, el pueblo, llevando en la mano palmas y ramas de mirto y de 
higuera, desfilaba en procesion al rededor del altar, canlando los 
himno^ de liberacion. Al oirse la Alleluya, que terminaba cada una 
de las estrofas alternadas por dos coros demusicos, se agitaban todos 
los ramos y se elevaban al aire, con gozosas aclamaciones. Despues 
de haber desGlado, ofrecia el sacerdote una libacion en el altar del 
Seftor, con el agua de Siloe mezclada con vino; y reunido el pueblo, 
cantaba å una voz estas palabras del Profeta Isaias: <Sacareisagua 
con gozo de las fuentes del Salvador Tal era la solemoe cere- 
monia que recordaba ä los Judlos las fuentes milagrosas abiertas por 
Moisés en el desierto; las fuentes y las palmeras de Elim; los ta- 
bernåeulos de Israel y las tiendas de Jacob, saludadas en otro tiem- 
po por los liijos de Beor; y finalmente, los racimos de uvas traidos 
por los enviados del Gran Profeta, en testimonio de la feeundidad 
de la Tierra Prometida, donde debian cambiar los hijos de Abraham 
el agua de los torreoles por el vino que regocija el corazon del 
hombre. La época de la fiesta de los Tabernåeulos era aqUella en que 
se venia å recoger el fruto de la vifia en las colinas de Engadd y 
dc Jerieö. Asi se unia el reconocimiento por las bendictones del 
AUisimo å las tradiciones seculares de la historia nucional. Cada 
uno de los hijos de Abraham Ilevaba ä su morada y conservaba todo 
el afto los Lulabimy 6 ramos de la fiesta de los Tabernåeulos. Tales 
fueron las circunstancias, en medio de las cuales el divino Maestro, 
haciendo alusion al agua de Siloe, ofrecida en el altar del Templo, 
y å las palabras profélicas dc Isaias, esclamaba: cQuien eree en mi, 
verå surtir de su seno fuentes de agua viva.» Aqui sirven, pues, 
de comentario al Evangelio los usos y las ceremonias hcbråicas. 

14 . cMuchasde aquellas gentes habiendo oido estos discursos 
de Jesus, continua San Juan, decian: Este es verdaderamente un 
Profeta. Otros decian: Este es el Gristo. Mas algunos replieaban: 
jPor ventura, el Gristo hade venir de Galilea? ^No diceclaramenle 
la Escritura que el Gristo ha de venir del linaje de David y del lugar 


* Isains, XII, Vé. 
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dc Belen, de donde era David? Con esto se suscitaron disputas entre 
las gentes del pueblo sobre su persona. Y algunos de ellos querian 
prendcrle; pero nadie se atreviö å echar la mano sobre él. Y asi, 
los guardias enviados por los Pontifices y por los Fariseos, volvieron 
å ellos, quienes les dijeron: i Por qué no le babeis traido?—Res- 
pondieron los soldados: Jamås habl6 hombre alguno con el poder que 
este hombre.—Dijéronles losFariseos: ^Qué, tambien vosotros 
habeis sido engafiados? ^Acaso ba creido en él uno solo de los prio- 
cipes de Israel ö de los Doctores? jSino solo ese populacho que no 
sabe la ley y es gente maldital—Entonces, Nicodemo, aquel mismo 
que habia ido anteriormente por la noche å hablar con Jesus y que 
asistia åesta reunion de Fariseos, les dijo: ^Por ventura, nuestra 
Ley condena å nadie, sin haberle oido primero y examinado impar- 
cialmentesu proceder? Los [Fariseos indignados, le respondieron: 
^Eres tii como el Galileo? Examina bien las Escrituras y verås como 
DO debe salir profeta alguno deGalilea.—En seguida se levantö el 
consejo y se retirö cada uno å su casa L» 

15. La preocupacion universal de los Judfos, la del pröximo ad- 
venimiento de Cristo y el estudio de todos los caracteres mesiånicos 
indicados por el Antiguo Testamento, se maniflcstan con una notable 
energia en estos diålogos del Sanbedrin y del pueblo. La multitud, 
å quien los Doctores acusan de ignorancia, sabe no obstante, å no 
poder dudar, que el Cristo prometido por los Profetas debe venir de 
Belen. El texto de Miqueas ha vulgarizado esla nocion que se ha re- 
vestido en todos los espfritus con el caråcter de una certidumbre 
dogmåtica Los Fariseos, å pesar de sus afectados desdenes, no 
tienen otra creencia sobre este punto. Asi es, que remiten å Nico¬ 
demo ålas Escrituras, para convencerse de que no debe venir de 
Galilea el Profeta. Pero la discusion que se suscita entre la multi¬ 
tud , tiene un aspecto mas particularmente interesante, bajo el pun- 
to de vista de la crftica moderna. ^Cömo, dicen los racionalistas, 
podia suscilarse la objecion sobre Belen si hubiera sido publico y 
nolorio que nacié Jesus en esta ciudad? La polémica empefiada por 
los Judios sobre este punto, prueba perenloriamenle que la narracion 
evangélica del nacimiento en Belen, es una inlerpolacion apocrifa, 
inventada despuesdel suceso, por requerirlo asi el asunto.—Este 
es uno de los argumentos predilectos de la escuela de nuestros sofis- 

* Joan., Vil, Hl ad ulttm.— > Mich., V, 2. 
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tas. Ya lo hemos hallado ä propösito de la vocacion de Nathanael, 
y lo volveremos å encoDtrar, cod ocasion del Utulo de la Cruz, 
inscrito por Pilatos. Iraporta, pues, discutir sobre él aqui, hacieO' 
do resaltar, por mcdio del mismo tcxto del Evangelio, su iocreible 
inanidad. La muchedumbre que rodeaba ä Nuestro Seöor en el 
Templo, se componia de Judios, que babian venido de todos los 
puntos del globo å asistir å la Qesta nacional. Componlase asimismo 
de los habitantes de Jerusalen; de los Hebreos que se babian esta* 
blecido en lierra de Palestina; de los peregrinos de orlgen judlo, 
fijados en las demås comarcas del universo, y eomprendidos l^jo la 
dominacion oficial de Judios de la dispersion; finalmente, de los 
prosélilos, esdecir, de los estranjeros convertidos å laife mosäica. 
Puesbien; evidentemenle esta multitud, de procedencias y depatrias 
tan diversas, no podiasaber los pormenores parlieulares del naci- 
niientode Jesucrislo en Belen. Nuestros retöricos bacen aqul el pa* 
ralogismo que censuran con justo titulo en los bistoriadores de1 siglo 
de Luis XIV, los cuales nos represenian la cörte de Clodoveo con 
los rasgos de la de Versalles. Raciocinan coino si bubieran podido 
los Hebreos, reunidos en lospörticos del Templo para la fiesta de 
los Tabernåculos, leer desde aquel momentc el Evangelio de San 
Mateo y de San Lucas, y aprender en él que Jesucristo babia 
nacido en Belen. Healmente el episodio de Belen, que en el dia es 
de notoriedad universal, no lo sabian aun sino un corto numero de 
testigos. Subitamente surgia en el seno del pueblo judio un profe¬ 
ta que reunia en su persona los caracteres mesiänicos de poder so- 
brenalural y de ensefianza divina. Sin embargo, salia de Nazaretb 
å Galilea, despues de treinta afios de oscuridad, en las tareas de 
una condicion, en la que babia ganado con el sudor de su rostro el 
pan de cada dia. La Galilea, patria de su adolescencia, no era el 
lugar en que babia nacido. Pero, ^quién podia saberlo å escepcion 
de sus parienles? Habia trascurrido un cuarto de siglo despues de la 
muerle de Herodes. La misma época del nacimiento de Jesucristo 
en el Prmsepium de Belen no bubiera sido notada por la nacion sin 
la llegada de los Magos ä Jerusalen. La degollacion de los Inocentes 
que la siguiö de cerca, debiö bacer perder complelamente todas las 
esperanzas suscitadas por este incidente estraordinario. Veinte y 
cinco afios de silencio son algo en la vida de un pueblo; y cuando 
el Salvador, dejando el taller del carpintero Josef, se manifestö en 
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Ins orillas del Jordan y del lago de Tiberiades, nadie podia leer en 
la frenle del divino artesanode Nazarelh, å no ser por alguoa revc- 
lacioD particular: Este ha nacido en Belen. Para comprender bien 
cl absurdo dela hipötesis racionalista, basta, pucs, colocarse con 
clla en el terreno que ha elegido. ^Cömo el pueblo judlo que babia 
vislo deslizarse en Nazarelh los veinle y cinco priraeros aflos de la 
vida de Jesus, habia de haber podido, å no ser milagrosamente, dar 
å Jesus olro nombre que el de Nazareno? ^Cömo, en el silencio y la 
oscuridadde esla vida oculla, hubiera podido el puehlo Judio, sino 
era por medio de un milagro, adivinar la realidad divina?^Cömo 
finalmenle, euando loda la Galilca hablaba de su compalriota Jesus 
de Nazarelh, hubiera podido el pueblo judio, å oo ser por un fenö- 
meno de increible perspicacia, saber que no era Galileo Jesus? El 
error de los Judiosera, digAmoslo, muy nalural por uoa parte, y 
vcrdaderamenle providencial por olra. Era preciso que fuera con* 
denadoä muerle Jesuerislo: los Profelas lo habian anunciado. Pero 
como dice San Pablo, <jamås hubieran crucificado los Judios al Rey 
de la gloria,» si hubieran dislinguido lodos claramenle la aureola 
di vina que le cireundaba. La mezclade luzy de oscuridad que no¬ 
tamos aqui, es el rasgo mas earaclerislieo de la obra de nuestra re* 
dcncion, lanto que desconocerlo, seria Irastornar loda la economfa 
de la salvaeion; y sin embargo, ^por qué se suseita una diseusion 
entre el pueblo? Si no hubiera habido en el Templo de Jerusalen 
testigos que afirmasen el nacimienlo de Jesus en Belen, hubiera sido 
imposible la con tro versia. Nadie hubiera podido, segun las profecias 
mesiånicas, pensar en atribuir al Salvador el nombre de Cristo. Y no 
obslanle, el te\to evangélico es formal. cGranmlmeroereyeron en 
él,» dice San Juan. Porconsiguiente, un ndmero considerable de 
testigo.<; reGrieron que el Galileo Jesus habia nacido bajo el imperio 
de circunslancias escepeionales, en la ciudad de David, y dieron 
razon de esta aparente anomalia entre el texto formal dc las profe¬ 
cias y el titulode Nazareno, atribuido nniversalmente é Jesus. Re* 
produjose cn los pörticos del Templo lo que hizo Maria cn las bodas 
de Canå en favör de Nathanael y de los primeros discipulos, brillan- 
do asi la maravillosa unidad de la historia evangélica al través de to- 
dos los soGsmasy de lodas las arguciasbajoqucseprelendia sofocarla. 

16. El ullimodia de la Gesla de los Tabernåeulos, el pueblo que 
habia pasado la semana bajo sus tiendas de follaie, volvia å enlrar 
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despuesdel sacriiicio de la tärde, eoel interiör de las casas. Eltexlo 
sagrado alude å este uso nacional, cuando dice: cVolviö cada uno 
å su casa.» Pero el divino Maestro, como él mismo decia, c no 
tenia donde apoyar su cabeza. i Saliö, pues, de Jerusalen, y pasé la 
noche en el monte de los Olivos. Esta colina se elevaba ä una media 
leguade la Ciudad Santa, en inedio del valle del Cedron, con sus 
bosques de limoneros, granados, higueras y palmeras. Desde la 
cumbrc, domina la vista la ciudad de David y las campifias de 
Hebron. Alli, bajo un ramillete de oliv os, se hallaba situada 
la grula deGetsemani, åalgunos pasos del pueblecillo de B^thpba- 
gé. Tal era el asilo donde acostumbraba pasar Nuestro Sefior 
las noches en oracion. La hospitalidad que habia rehusado Belen al 
Dios del pesebre, la habia negado igualinente la orgullosa Jerusa¬ 
len al Dioi del Calvario. c Jesus se retirö, pues, al monte de los 
olivos, dice el Evangelisla.»—Luego que hubo terminado su ora¬ 
cion, le hizo esta pregunta uno de sus discipulos; cSefior, enséöa- 
me å orar, como ensefiö tambien Juan å sus discipulos.» Entonces 
le recordö Jesus lus palabras de la Oracion Dominical, segun la 
förmula que habia dado precedenlemenle en el sermon de la mon- 
taQa, y afiadiö; cSi alguno de vosolros tuviese un amigo, y fuere 
å llamar å su puerta å media noche, gritando: Amigo, préstame 
al punto tres panes, porque acaba de llegar dc viaje å mi casa olro 
amigo mio y no teqgo nada que darie; y aquel respondiere de 
adentro: No me molesles; la puerta estå ya cerrada, y mis criados 
eslön acostados como yo, y no puedo levantarmc å dörlelos. Si no 
obstante, el primero porfiare en llamar, os aseguro que cuando no sc 
levantare å därselos por razon dc su amistad, å lo menos por librar- 
se de su impertinencia, se levantarå al fin y le darå todos los que 
necesite. Asiosdigo yo; Pedid, y se os darä; busead y hallarcis; 
llamad, y se os abrirå; porque todo aquel que pide, recibe, y el que 
busca, halla, y al que liarna, se le abrirå. Cuando alguno de vos- 
otros pide pan å su padre ^le darå acaso ésle una piedra? ö si le pide 
un pez, ^le darå en lugar de un pez una sierpe? ö si le pide un hue- 
vo, por ventura, ^le darå un escorpion? Pues si vosotros, siendo 
malos, como sois, sabeis dar cosas buenas å vuestros bijos; ^cuånto 
mas vuestro Padre que estå en los cielos darå el espiritu bueno å los 
queselepidan ’?» 

• Luc.,XI,13. 
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17. < Al dia siguiente, al romper el dia, volviö Jesus al Templo, 
y concurriö k él todo cl pueblo, y sentåndose, sc puso å ensefiar- 
Ics. Cuando hé aqui que los Escribas y Fariseos le trajeron å una 
mujer cogida en adulterio, y pooiéDdoIa cq medio, dijeroD ä Jesus: 
Maestro, esta mujer acaba de ser sorprendida en adulterio. Moisés 
nos manda en la Ley castigar tal crimen con el suplicio de la lapi- 
dacion. ^Qué dices tö sobre esto? Lo cual prcguntaban para ten- 
tarle y hallar un pretesto para acusarle. Pero Jesus, inclinändose 
häcia elsuelo, sc pusoå cscribir con cl dcdo en tierra. Mas como 
porGasen ellos en preguntarie, se enderezö y les dijo: El quc de 
vosotros se halle sin pecado, tire contra ella la primera piedra. Y 
volviendo å indinarse otra vez, continuaba escribicndo en el suelo. 
Mas oida tal respuesla, se fueron saliendo uno tras otro, desde los 
mas \iejos hasta los mas jövenes, hasta que dejaron solo å Jesus y 
å la mujer que estaba en medio. Entonces levantändose Jesus, le 
dijo: Mujer, ^dönde estån tus acusadores? ^Nadie te ha condena- 
do?—Ellarespondiö: Ninguno, SeGor. Y Jesus le dijo: Pues tam- 
pocoyote condenaré. {Anda y no pequesya mas 

18. Las tres pecadoras del Evangelio, convertidas y rehabilila- 
das por el divino Maestro son la Samaritana en el brocal del pozo de 
Jacob, Magdalena en la casa del Fariseo y la mujer adultera en el 
Templo de Jerusalcn. {Singular obstinacion dc la humanidad de- 
gradada! Cada uno de estos actos de misericordia suprema ha sido 
objeto de las mas ésperas recriminaciones de la heregfa. Es visible 
que se ha esforzado Satanés en desheredar al mundo de la esperan- 
za, borrando hasta la uUima huella de las absoluciones pronuncia- 
das por el Salvador sobre las frentes culpables. Los Catalinistas del 
siglo décimo de la Iglesia, estos antepasados del puritanismo mo¬ 
derno, pretendian que habia sido calumniada la memoria de la Sa¬ 
maritana , y que se habia interpretado siempre en sentido contrario 
la palabra de Nuestro Sefior: <Has tenido cinco maridos,y aquel con 
quienvivesahora no lo estuyo. > Eljansenismo lanzaba gritos de hor- 
ror, oyendo apiicar ä Marfa Magdalena el epitelo de pecadora. Final- 
mente, el episodio de la mujer adultera, sublevaba la delicadeza de 
los herejes de los primerossiglos, hasta el punto de creer que dc- 
bian suprimirlo en los ejemplares de sus Evangelios. cEstoshom- 


* Joan., VIII, 1. 
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bres de poca fc, ö mas bien, eslos enemigos de la fé verdadera, dicc 
San Aguslin, profcsan con los paganos, un sentimienlo de indigna- 
cion suprema contra esta historia. Imaginanse sin duda que la in- 
dulgencia del Salvador tendria por rcsultado alentar å las esposas en 
elcaminodcl crimen, asegurändolcs la impiinidad. Asi, pucs, han 
hecho desaparecer este relato de sus cödices. jComo si Jesus hubiesc 
autorizado el desörden, cuandodicealconlrarioåesta mujer: iVé,y 
no pcques ya masI jComo si el Médico celestial hubiera debido abs- 
tenersc de puriflear una alma manchada, por defercncia å los insen- 
salos que en ello encontrasen un motivo de escåndalo! La pre- 
tension de poncr un Umite å la bondad suprema, y de hacer preva- 
lecer la exageracion de un rigorismo implacable sobre las miseri- 
cordiosas condescendencias de la gracia divina, es unode los mas 
estranos contrastes que han podido producirse en el seno de la hu- 
manidad. jQué! En medio dc nuestra debilidad y de nuestra flaque- 
zas nativa, en este abismo dc ignominia en que se agita una raza dc- 
caida, entre estos inisterios de verguenza, que abrasan de rubor 
todos los rostros y que atormentan en seereto las concicncias, se ha¬ 
llan hipöeritasde virtud, de justicia y de pudor, bastante audaces 
para decir al perdon de Jesueristo: jNollegaras hasta mf! jlnsultas 
midignidad!—Asi cs, no obslante; y se ostentan å la luz del me¬ 
dio dia todas las inconsccuencias mas monstruösas, en cuanto sc 
trata de combalir la doctrina de salvacion traida al mundo por cl 
Verbo encarnado. 

19. Sin embargo, ninguna de las paginasdelEvangelio, se halla 
mareada con caraclcrcs de autcnticidad mas evidcnles que el epi- 
sodio dc la mujer adultera. La ley de Moisés castigaba un crimen 
de esta clasc con la lapidacion ^ Los Fariscos y los Doctores dc la 
Lcy, cuyos desördcncs 6 inmoralidaderan entonces tanescandalosos 
que el mismo Talmud los condena con una energla que desafia loda 
traduccion, habian dejado poco a poco caer en desuso los rigores de 


* Sed hoc vidcliccl infidoliuni scnsiis abhorrcl, (nempe rceonciliari mulicri perpcje- ' 
nilenliam eiimcndal.T) ila ul nonnnlli modicjc fidei vcl poliiis ininiici vene lldci, eredo 
mclucnlcs pcccandi impunilalom dari mulioribiis siiis, illiiJ quod dc adullcrac indiil- 
^entia Dominus fccit, aufcrrcnl dc codieibus siiis: qiinsi permissionem pcccandi Iribne- 
ril qai dixil: Jam dcinceps noli pcccarc, anl ideo non debuerit mulicr a nicdico Doo 
illius pcccali remissione sanari, nc offenscnlur insani, (S. Ajjiislin. De eonjuff. adu/ier., 
lib. H, Palrol. Lalin , lom. IV, paij. 474.) 

» Levil., XX, 10; Deuler., Xxif, 24. 
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la legislacion mosåica sobre esta materia. Mas no por ser inexorable 
dejaba de subsistir el mismo texto de la ley , ni dejaba de Icerse en 
las sinagogas. La prueba å que someten al Salvador, les ofrecia, 
pues, un pretesto imaginado maravillosamente para fundar toda 
base de acusacion. Si respondia Jesucristo que era preciso lapidar ä 
esta desgraciada, comprometia con su popularidad la reputacion de 
condescendencia, de dulzura y de misericordia, de que gozaba con 
el pueblo. Äsumia, pues, toda la odiosidad de un juicioque la tole- 
rancia interesada de los Fariseos habia heclio desterrar hacia largo 
tiempo de las costumbres sociales. Si se inclinaba, al contrario, 
hacia la clemencia, pronunciaba una palabra de absolucion y viola- 
ba abiertamente la ley santa. De esta suerle, se confirmaban las 
acusaciones analogas que se le babian dirigido, å propösito de las 
prescripciones sabäticas; declaräbase en rebelion contra las institu- 
ciones nacionales; confesaba altiimente la intencion de destruirlas, 
y llegaba å ser raanifiesbmente culpablede lesamagestad divina. Es¬ 
tos cålculos, tan profundamente hostiles, no podian tener lugar sino 
entre Judlos: en Roma 6 en Atenas no hubieran obtenido la menor 
probabilidad de buen éxito. Cada pormenor del texto sagrado lleva 
aqui el sello esclusivo de la civilizacion hebråica. Entre los ludios 
era regla absoluta consultar å los Doctores mas famosos en los casos 
estraordinarios en que prescntaba la esplicacion de una ley dificulta- 
des formaics. No habia, pues, nada insölito en el paso dado por los 
Escribas y los Fariseos, al dirigirse å Jesus para un asunto tan grave. 
Todo el pueblo rendia homenaje å la sabidurla y å la prudencia del 
Rabbi Galileo. Maravillåbase el pueblo de que tuviera un conoci- 
miento tan perfecto de la ley, cuando era publico y notorio que no 
la habia estudiado nunca. Finalmente, por una coincidencia muy 
notable, el dia mismo en que llevaron å su presencia å la mujer 
adultera, dia siguiente å la clausura dc la solemnidad de los Taber- 
näculos, era prccisamente en el que celebraba la multitud la Fiesta 
dc la Ley. Asi, pues, debian prepararse todos los espiritus con las 
impresiones religiösas deestedia å exaltarscenfavor de la ley nacio- 
nal, si, comosuponian los Fariseos, era una sentencia absolutoria 
la del divino Maestro. Pero Jesus, sin responder ä la capeiosa inter- 
rogacion dc los Escribas, se inclina y traza con cl dedo caraeteres 
en el suelo del Templo. Cuando una mujer, aeusada de esta suer- 
te, era conducida ante cl sacerdote, tomaba éste una poca tierra del 
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pavimenlo, y escribia en el lihro de las fnaldiciones el critnen quc 
se la irnpulaba. Mezclando despues la tierra con cl agua de una co- 
pa, sobre la que pronunciaba cl anatema legal, hacia beber este 
brevaje å la aeusada. Tales eran las formas prescrilas por Moisés 
para esta clase de juicios de Dios. Si la mujer era inocente, no le 
hacia daho alguno la pocion rnaldila. En caso contrario, se veia 
vacilar å esta desgraciada, desmayarse y espirar enlre horribles 
convulsiones. Hé aqiil por qué Nuestro Sefior, imitando las ceremo¬ 
nias esteriores del juicio sacerdotal, en lo que podia practicarse 
inmediatamente, se inclinaä tierra y escribe con el dedo en el pol- 
vo del pavimento del atrio. Los Fariseos debieron ereer que Jesus 
trazaba en el suelo la förmula de la maldicion, y eu esta inteligen- 
cia, redoblan sus instancias para obtener la respuesta quc esperan. 
Pero el Salvador se endereza y les dice: t; El que de vosotros se 
halle sin pecado, tire contra ella la primera piedral» Asi habla el 
Hijo de Dios, leyendo en el seereto de estas conciencias mancha- 
das; y el pueblo, testigo del desörden de las infamias diarias de 
estos hombres, sigue con la vista la turbacion que ocasiona seme- 
jante sentencia entre la muchedumbre impura. Los aeusadores de- 
bian, conforme å la ley judia, arrojar la priinera piedra al culpable 
condenado por su testimonio. La respuesta de Nuestro Sehor toma 
å esla disposicion legal un caraeter enteramente partieular de ener- 
gia y de verdad lerrible. Los Hebreos no conocian la institucion 
moderna del verdugo. tSi se comete un crlmen en Israel, habia 
dicho Moisés, se apresara al culpable que serå juzgado en pre- 
sencia de la asamblea .. Ilevåndole el pueblo fuera de la ciudad y la- 
pidåndole, pero los testigos que hayan visto y denunciado el aten- 
tado, arrojarän la primer piedra. Asi estirpareis el mal de entre 
vosotros.» El juicio de la mujer adultera tiene, pues, el grado 
mas elevado de los caraeteres de autenticidad intrinseca. En cual- 
quiera otra parte que no fuera Jerusalen, hubiera sido absolutamen- 
te imposible que se verificara. 

20. c Otra vez, continua el Evangelista, se dirigiö tambien Jesus 
al pueblo, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no 
anda en tinieblas, sino que tendrå la luz de la vida.—Los Fariseos 
le replicaron entonces: Tii das testimonio de ti mlsmo, y asi tu 
testimonio no es idöneo.—Respondiöles Jesus: Aunque yo doy tes¬ 
timonio de mi mismo, mi testimonio es digno de fe, porque yo sé 
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(le diinde hc vcnido y å dönde voy; mas vosolros no sabeis de dön- 
de vengo ni å dönde voy. Vosolros juzgais de ml segun la carne, 
pero yo no juzgo asi de nadie. Y cuando yo juzgo, mi juicio es idu- 
neo, porque no soy solo (el quc da el leslimonio) sino yo y el Padre 
que me cnviö. Y eslä escrilo en vueslra ley, que el leslimonio de 
dos personas fija la vcrdad. Yo soy cl que doy leslimonio de ml mismo, 
y ademås el Padre que me enviö da leslimonio dc mi. Pregunlåronle 
ellos: iEn döndo esld lu Padre? Respondiö Jesus: Vosolros no me 
conoccis å mi ni å mi Padre. Si me conociérais å ml, conoceriais 
tambien ä mi Padre. > Estas palabras hablö Jesus en elålrio del teso¬ 
ro, enseftando en el Templo, y nadie le prendiö, porque aun no 
•habia llegado su hora 

Elfacionalismo moderno noparece liaber comprendido una pa- 
labra de eslos diålogos evang(5licos, soslenidos en cl Templo de Je- 
rusalen entre el Salvador y los Fariseos, enemigos suyos. c Estos dis- 
cursos rigidos y desalihados, dice, cuyo lono es con lanla frecuen- 
oia impropio y desigual, no los poiiria soporlar un hombre de 
gusto {Se ha lenido la osadia, en verdad, de inscribir esla afir- 
macion, sin lemer que viniera el genio de San Agustin, de Santo 
Tomäs ö de Bossuet ä arrojar esla innoble injuria al roslro de quien 
la lanzö, rcvelando loda la radical ignorancia ö intrépida mala fe quc 
supone el gusto de un hombre del siglo XIX, capaz de lirmar se- 
mejante blasfemia! Relörico: os parece rigida y desalinada esta afir- 
macion del Verbo encarnado: «{Yo soy la luz del mundo: el que me 
sigue no anda en tinieblas, sino quc tendrä la luz de la vida!» ^Cual 
es, por tanto, å la hora presenle cl sol del mundo inleleclual y mo¬ 
ral , cuyo rayo ha ofuseado vueslra mirada hasta el punlo de obliga- 
roså la Jucha impla, con cuya escandalosa responsabilidad cargais? 
En esle momento eslå por do quiera la luz de Jesuerislo; la habeis 
hallado en la historia de lo pasado, en el desarrollo de nucslra civi- 
lizacion aetual, cn las leyes, las coslumbres, las Iradiciones y las 
glorias en medio de las cuales vivis. No podeis dar un paso, sin 
Iropezar con ella; y la mejor prueba de quc esla luz es brillante y 

* Joaii., VlJl, 12-20. El Gataphylacium 6 Tesoro del Templo, .seg^un Josefo (Bell. 
Jud. V, 5,3), sc hallaba colocado cii cl Atrio dc las Mujeres. El Talmud dice quc se 
liabian purslo alli ccpilkis dcslinados Å recibir las ofrendas volunlarias y la contribu» 
cion anunl del didracina , para coiiscrvar cl cditicio sagrado y para la subsislencia dc 
los pobres. 

* Vida de liilrod., p%. XXIII, XXIV. 
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soberana, es el ataque tan violento que la habeis dirigido; pues na- 
die piensa en ensafiarse contra un eadäver. Decidnosahora, ^c6mo 
ha podido veriflearse con tan maravillosa exaetitud la aflrmacion de 
Jesueristo en el Templo de Jerusalen? ^ Por qué es hoy Jesueristo 
cn realidad la luz del mundo? Los Fariseos y los Escribas no vieron 
en esta solemne profecia mas que una cxageracion de vanidad per¬ 
sonal. Pero en fin, los Fariseos y los Escribas no tenian å la vista 
un pasado de diez y ocho siglos, iluminado por la aureola del Cristo 
Redentor, No podian penetrar el velo del porvenir y contemplar Ibs 
prodigios de verdad, de vida y de espleiidor divinos, derramados 
sobre el universo por el Verbo Encarnado. Héaqui, por qué rogö 
Jesus por ellos, <porque no sabian lo que hacian. > Este seereto que 
desconocieron, es hoy tan manifiesto, tan publico, tan notorio como 
la evidencia misma. Hållase por do quiera la luz de Jesueristo, bas- 
tando enunciar el becho para consignarlo, y j juzgais esto una taeti- 
tud tirantey desalinadal> {Y juzgais que esto <nolo podria tolerar 
un hombre de gusto!» formais empeno en oscurecer esta luz in- 
mdrtal, que os hiere? Daos, pues, antes una esplicacion satisfac- 
toria de la famösa concordancia de la historia con la palabra de Je¬ 
sueristo en el Templo de Jerusalen. El Salvador dijo algunos meses 
antes de espirar en un infame madero: «j Yo soy la luz del mundol» 
y hoy todo el mundo civilizado proclama que Jesueristo es su luz. 
Si se ha profetizado por la casualidad, y si la casualidad ha realiza- 
do la profecia, vuestra casualidad es tan poderosa como Dios mis- 
mo, y lo sobrenatural que negais, os envuelve aun, al través de la 
malla de vuestra cscéptica terminologia. 

21. La palabra de Jesueristo å los Judios equivalia å una solem¬ 
ne aflrmacion de su propia divinidad. Es imposible equivocarse 
sobre esto. cLos discipulos de Manes,dice San Agustin, han dado, 
no obstante, una esplicacion que raya en locura. Pretenden que el 
Cristo es el sol visible, cuya luz brilla å huestros ojos mortales é 
ilumina este mundo terreslre. No, cl Cristo no es el sol, es el Dios 
que ha hecho el*sol. Amemos este csplcndor inereado que diö el ser 
å todas las criaturas; apliquemos toda nuestra inteligencia en com- 
prcndcrlo; tengamos sed de él para que nos sea dado un dia venir å 
él y obtener asi la vida. Por ella ha sido cncendida la antorcha del 
sol. La luz que ereö al sol, quiso por amor nuestro habitar en esta 
tierra, a la luz del sol, obra suya. No ultrajeis, pues, bajo la nube de 
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la carne con que se ha revestido, al divino sol de las almas, pues que 
se envuelve con esta nube, no para desaparecer enteramentc, sino 
para mitigar su brillo. Luz eterna, luz de sabiduria y de ciencia, 
dice å los hombres, bajo el velo eterno de que se halla rodeado: tYo 
soy la luz del mundo ^Humillaremos acaso å nuestros raciona- 
lislas enviåndoles å la escuela del gran obispo de Hipona? Como 
quiera que sea, Oecesitan lodavia aprender el sentido real de la ob* 
jcccion de los Fariseos. c Das teslimonio dc tl mismo, decian los 
Escribas, luego tu teslimonio es nulo.» Estees uno de esos argu- 
mentos fundados en la ley judla, cuya lögica serian tentados å 
desconocer nuestros sofislas. Toda deciaraciou debia, para lener ca- 
råeter oflcial, segun la ley de Moisés, apoyarse å lo menos en dos 
tesligos. Tal es el sentido real de la objecion Farisåica; y el divino 
Maestro entra en el fondo de la cuestion, invocando la deciaracion, 
conforme å aquella ley, hecha por su Padre en liempo de Juan 
Bautista, en las riberas del Jordan.—^Döndeeståtu Padre? pre- 
guntaban los Escribas,—Y Jesus renueva la afirmacion desu divi- 
nidad replicando: cSi me conociérais å mf, conocerlais tambien å 
mi Padre.» Despues de eslo, {dejaremos al racionalismo moderno 
aplicar å la argumcntacion de Jesus las reglas de la t lögica aris- 
totélica I > 

22 . cDIjoles Jesus en otra ocasion, continua el texto sagrado. 
Yo me voy y vosotros me buscareis, pero morireis en vueslro peca- 
do. A dojide yo voy, no podeis venir vosotros.—A esto decian ios 
Judios. ^Si querrä matarse å si mismo, y por eso dice: A donde 
yo voy, no podeis venir vosotros?—Y Jesus proseguia diciéndoles: 
Vosotros sois de acå abajo, yo soy de lo allo: vosotros sois de este 
mundo; yo no soy de este mundo. Por eso os dije que morireis en 
vuestro pceado, porque si no creyéreis ser yo lo que soy, morireis 
en vueslro pecado. Pregunlåronle ellos: Pues ^quién eres tu? Res- 
pondiöles Jesus: Yo soy^*l principio de lodas las cosas, el mismo 
que os estoy hablando. Muchas cosas tengo que decir y que conde- 
nar cn cuanto å vosotros: como quiera, yo solo hablo en el mundo 
las cosas que ol al Padre que me ha enviado, que es la verdad mis- 
ma. Ellos no comprendieron que asi decia que Dios era su Padre. 
Dijoles, pues, Jesus: Cuando hubiéreis levantado en allo (6 crucifi- 


* Cf. Corncl. d Lapide, lom. XVI, pag. 435. 
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cado) al Hijo del hombre, enlonces conocereis quién soy yo, y que 
no hago nada dc mi mismo, sino que hablo lo que mi Padre me ha 
ensenado. Y el que mc ha enviado estå siempre conmigo, y no me 
ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que es de su agrado.— 
Al oirle espresarse de esla suerle, muchos crcyeron en él. Entonces 
dijo Jesus å los Judios que creian en él. Si pcrmaneceis en la fe de 
mispalabras, sereis verdad eramen le discjpulos mios, y conocereis 
laverdad, y la verdad osharå libres.—Respondiéronle ellos: Nos¬ 
olros somos descendicn tes de Abraham, y jamås hemos sido esclavos 
denadic; ^cömo, pucs, dicestii, que vendrcmos å ser libres? Rc- 
plicöles Jesus: En verdad, en verdad, osdigo, que lodo aquel que 
cometa pecado, es esclavo del pecado. Es asi que el esclavo no 
inora para siempre en la casa, el hijo si que permancce siem¬ 
pre én ella; luego si el hijo os da liberlad, sereis verdaderamen- 
te libres. Yo sé que sois hijos de Abraham, pero (lambien sé que) 
Iratais de matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros. 
Yo hablo lo que he vislo en mi Padre; vosotros haceis lo que habeis 
visto en vuestro padre. Respondiéronle ellos diciendo: Nueslro padre 
es Abraham. Dijoles Jesus: Si fuérais hijos de Abraham obra riais 
como Abraham. Mas ahora^pretendeis quitarme la vida, siendoyo 
un hombre que os he dicho la verdad que oi de Dios; no hizo eso 
Abraham. Vosotros haceis lasobras dc vuestros verdadero padre, y 
este padre no se Ilama Abraham. Ellos le replicaron: Nosotros no 
somos hijos de adulterio; tenemos un solo padre que es Dios. A 
lo cual les dijo Jesus: Si Dios fuera vuestro padre, cierlamentc 
me amariais å mi, pues yo naci de Dios y he venido de parte dc 
Dios; pues no he venido de mf mismo, sino que él me ha enviado. 
^Por qué, pues, no enlendcis mi Ienguaje?^Es porque no podcis 
sufrir mi doctrina? Vosotros sois, pues, hijos del diablo, porque 
quereis satisfacer los deseos de vuestro padre: él fue homicida des- 
de el principio, y no perseverö en la verdad; y asi, no liay verdad 
en él: cuando dice menlira, habla como quien es, porque es la 
menlirasu esencia, y él es padre de la menlira. Hé aqui por qué 
no me ereeis cuando os digo la verdad. ^Quién de vosotros me con- 
vencerå de pecado? Pues si os digo la verdad ^por qué no me ereeis? 
Quien es de Dios, escucha las palabras de Dios. Por eso vosotros no 
las cscuchais, porque no sois de Dios.—A eslo le interrumpicron 
los Judios irritados: ^No decimos bien nosolros que tu eres un Sama- 
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ritano y que eslås endemoniado?—Jesus les respondid: Yo no esloy 
poseido del demonio, sino que honro å mi Padre, y vosolros me 
habeis deshonrado å mi. Mas yo no busco mi gloria: otro hay que 
la promueve, y él me viadicara. En verdad, en verdad os digo: 
que quien observare mi doctrina, no morirå para siempre.—Dije- 
ron los Judios: Åhora acabamos de conoccr que estås poseido de al- 
gun demonio. Abraham murio y murieron tambien los profetas, y 
tii teatreves ä decir: Quien observase mi doctrina no morirå eter- 
namente. ^ Acaso eres tu inayor que nuestro padre Abraham, el cual 
rauriö, y que los profetas que asimismo murieron? ^Por quiån le 
tienestu?—Respondiö Jesus: Si yo me glorifico å mi mismo, ml 
gloria direis, no vale nada; pero es mi Padre el que me gloriOca, 
aquel que decls vosolros que es vueslro Dios; vosolros, empero, no 
le habeis conocido: yo sl que le conozco. Y si dijerc que no le co- 
nozco, seria como vosolros, un mentiroso. Pero le conozco bien, y 
observo sus palabras. Abraham, vuestro Padre, ardio en deseos dc 
ver este dia mio, viöle y se llenö de gozo.—Los Judios le dijeron: 
^Aun no tienes cineuenta anos, y viste å Abraham?—Respondiö- 
les Jesus: en verdad, en verdad, os digo, que yo soy antes que 
Abraham fuese criado. Al oir eslo, cogieron piedras para tirårsc- 
las; mas Jesus se oeultö milagrosamenle y saliö del Templo L* 
23. ^Dönde habia, pues, preguntaban los crlticos del siglo ullimo 
cn los pörlicos del Templo, una provision de piedras suficienle para 
armar los brazos de la multilud? El racionalismo aelual no se alre- 
veria å renovar esla aneja objecion. Todos saben hoy que la cons- 
truccion de los åtrios, comenzada por Herodes el Idumeo, se pro- 
longö muchos anos aun despues de la Pasion de Nuestro Senor. El 
incidentc referido aqul por el Evangelioes, pues, una de las mil 
pruebas de autcnticidad inlrinscca que brotan de cada palabra del 
texto sagrado. Las piedras amonlonadas en los palios del Templo 
eran lanlas, que despues de lerminadas complelamente las obras, 
hubo con las sobranles para empedrar las calles de Jerusalen. Pero 
sl se desprende con una maravillosa claridad la verdad histörica 
del Evangelio dc lodas las investigacioncs de que es objelo, nosc 
maniGesla en cllas con menos esplcndor el caråcler divino de Jesu- 
cristo. Los sofislas modernos prelendcn que se ajusten los discursos 
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del divino Maestro ä las reglas de la lögica aristotélica; insistiendo 
para que se les senale en el Cvangelio alguna ensefianza teolögica, 
un solo pasaje que se parezca å un dogma. Nada mas fäcil que sa- 
lisfacerles. «Yo me voy, dice Jesus å los Judfos: vosotros me bus- 
careis y no me hallareisy y vendreis å morir en vuestro pecado. A 
donde yo voy, no podeis venir vosotros.» No hay duda que se puede 
seguir ä un ser humano por donde quiera que vaya. Es tambien 
indudable que no hay hombre alguno cuyo seguimiento interese å 
la salvacion de la humanidad hasta el punto de que quien le aban- 
done un instante, se entregue å la muerte por el pecado, es decir, 
å la muerte eterna. Por consiguiente, Jesus establece aqul solem- 
nemente, como un dogma absoluto, la Oecesidad de creer en su 
divinidad, de adherirse å ella y de seguirla, para obtener la vida. 
Pero esto es solo uno de los aspectos de esta palabra, Ilena de pro- 
fundidad y de luz, y la cual contiene dos profecfas, cuya realiza- 
cion, que ha llegado å ser manifiesta para nosotros, debia parecer 
entonces imposible å los Judfos. ^C6,mo creer que un dia buscarian 
ardieotemente, sin poderle encontrar, ä aquel å quien en su ce- 
guedad querian matar? Sin embargo, hace diez y ocho siglos que 
buscan los Judfos al Cristo; que esperan su aparicion; que implo- 
ran su dichoso advenimiento sin encontrarle nunca. Por otra parte, 
Jesus predicc solemnemente su propia muerte; pero la predice 
como Dios. iMe voy,» dice, como si tuviera eo su mano soberana 
las llaves de las puertas de la vida, abriéndolas y cerrändolas å su 
voluntad. No dice: En breve me hareis espirar en los mas crueles 
tormentos. La animosidad de los Fariseos y de los Escribas hacia 
bastante probable semejante eventualidad; pero deciara que se en- 
camina el mismo, segun le place, å la hora que ha marcado para 
este viaje supremo. Este magestuoso lenguaje asombra de tal suer- 
te ä sus interlociitores, que suponen en él intencion de suicidarse. 
•jSi querrå matarse?» dicen. Nö nos rebelemos demasiado contra 
csta absurda intcrprctacion de los Judfos. En estos illtimos tiempos 
la ha acogido un retörico sacrflego, imaginåndose haber heclio un 
descubrimiento; y ha escrito con sangre fria esta blasfemia: iTen- 
tacion da de creer que viendo Jesus en su muerte un medio de 
fundar su reino, concibi6 de propösito deliberado el designio de 
hacerse matar.» {Tal es la lögica del Evangelio del racionalismol 
24. Si hubiera desaparecido del mundo la dialéctica aristotélica, 
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no deberia irse å buscarla en la escuela de semejantes sofistas. El 
discurso de Nuestro Sefior en el Templo de Jenisalen, se desen- 
vuelve con la unidad de doctrina y la solemnidad de ensefiaoza que 
convenian al Dios oculto, resuello ä salvar al mundo por la fe y 
las obras individuales. cYo soy el principio, dice Jesus. Yo des- 
ciendo del cielo y vosotros sois de la tierra; hé aqul por qué no 
gustais de mi palabra, y asi morireis en la impenitencia.» ^Com- 
prenden los racionalistas modernos lo que es el principio? ö se ve- 
rian tentados ä repelir al divino Maeslro la pregunta: ^Qué es la ver- 
dad?~€Desde el dia en que el hombre se dislinguiö del animal,» 
pasan por las conciencias humanas å modo de fantasmas los nom- 
brcsde principio y de verdad, vacios de sentido, pero llenos de 
terrores. |Seria lan cömodo suprimir el Principio, que es Dios; y 
la Verdad que es la raiz de todos los deberesi ^No se sabria rom¬ 
per este anliguo yugo que pesa sobre las almas, y emancipar el 
mundo, proclamando que no hay ni pasado ni porvenir, que el ser 
moral es una quimera, y que la unica ley se Ilama: Licencia? Tal 
es el programa de la religion nalural. El racionalismo no cree en el 
milagro. ^Pues bien? Despues de otros muchos que ban hecho pasar 
sus teorias å nuestra vista sin apercibirse de ello, hé aquf uno nue- 
vo, mas evidenle que la luz del medio dia. Todos los inslintos sen- 
suales y bajos, lodas las inclinaciones perversas y corrompidas, 
lodas las pasiones del corazon humano, se hallan sumamente inte- 
resadas en hacer adoptar un slmbolo que significa en politica: No 
mas autoridad; en religion: No mas Dios; en préctica: No mas leycs, 
tribunales ni jueces; en moral: No mas deberes; en conciencia: No 
mas freno. Borrar de una plumada el altar y el sacerdote, el sobe- 
rano y el gendarme; lodas las insliluciones, lodas las leyes, todo 
lo que sirve de obståculo al desenvolvimienlo de las fiierzas bruta¬ 
les, y todo cuanto retiene ä la humanidad en la pendiente del crl* 
men, es una de las obras maeslras del poder dc Satanés. Pues 
bien; hä poco hemos oido proclamar, en nombre de la ciencia, se- 
mejanle conslilucion, rodeada dc todos los honores oBciales, acla- 
mada por todos los ecos, y llevada en todas las alas de la fama. 
^Cömo es, pues, que no ha conquistado un solo adepto formal? 
^C6mo ha permanecido estéril? ^Cömo una religion lan suave, una 
moral tan fåcil, un cödigo lan complacienle, no han podido elevar 
un solo altar, converlir una sola alma ni fundar un solo tribu- 
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nal? [iDsensatosl ^No hay en vosolros y sobre vosotros una I 6 gt- 
ca mas poderosa que lodas vuestras stnrazones? El dia que triunfa- 
ran vuestras doctrinas, seria aquel en que se acostaria la liumanidad 
en la muerte. La libertad, este nombre divino, usurpado desgra- 
ciadamente en favor de tantas utioplas, fue deiinido por Jesucristo 
en el Teraplo de Jerusalen, cuando dijo: t La verdad os bara libres.» 
Verdad, Libertad, tales son los dos términos juntos inseparable- 
meute» cuya union resolverå todos los problemas» ante los cuales 
vacilan las sociedades como un hombre ébrio. Fuera de este pro* 
grama del Salvador» que ha venido å romper la esclavitud de las 
pasiones» desaparece la verdad bajo el sofisma» y rcsbala la libertad 
en la sangre y el desörden. 

§ IV. EL CIEQO DE NACIMIENTO. 

25. «Jesus» dice elEvangelisla» viö å un hombre ciego de na* 
cimienlo» y sus discipulos le preguntaron: Maestro: ^Qué pecados 
son la causa de que éste haya nacido ciego» los suyos» 6 los de sus 
padres?—Respondiö Jesus: Ni los suyos ni los de s\is padres» sino 
para que las obras del poder de Dios se manifiesten en é). Conviene 
que yo haga las obras de aquel que me ha enviado» mientras dura 
el dia. Vicne la noche» en la cual ninguno puede obrar. Mientras 
estoy en el mundo» yo soy la luz del mundo. Asi que hubo dicho 
esto» escupiöen la tierra» y formö barro con la saliva» y aplicöleå 
los ojos del ciego» y dijole: Anda y låvate en la piscina de Siloe. 
Fuese» pues» y lavöse allly volviö con vista. Por lo cual» los veci- 
nosy los que le habian visto pedir limosna» decian: 4 N 0 es este» el 
quesentado en el camino» pedia limosna? Este es» respSndian al* 
gunos. Y otros decian: no es él» sino alguno que se le parece. Pero 
él decia: SI que soy yo. Pregunlåbanle» pues, ^cömo se te han 
abierto los ojos? Respondiö él: Aquel hombre que se Ilama Jesus» 
hizo un poco barro y le aplicö ä mis ojos» y me dijo: Vé å la pisci¬ 
na de Siloe y låvate alll. Yo fui» me lavé y veo.—Preguntåronle: 
^Dönde estå ese? Respondiö: No lo sé.—Llevaron» pues» å los Fari- 
seos al que antes estaba ciego.—Es de advertir que cuando Jesus 
formö el barro y le abriö los ojos» era dia de såbado. Nuevamente» 
pues» los Fariseos le preguntaban tambien» como habia logrado la 
vista. El les respondiö: Puso banro sobre mis ojos» me lavé» y veo. 
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—Sobre lo que decian algunos de los Fariseos: No cs enviado de Dios 
esle hombre, pues no guarda el sébado. Y otros decian: ^Cömo un 
hombre pecador puede hacer tales milagros? Y habia discusion en- 
tre ellos sobre esto. Y preguntaron de nuevo al ciego. ^Qué dices tu 
de aquel que te abriö los ojos? Respondiö él: Que es un Profeta. 
Pero los Judlos no creyeron que liubiese sido ciego y recibido la vis¬ 
ta, hasta que llamaron ä sus padres, y les preguntaron: ^Es esle 
vuestro hijo, de quien vosotros decls que naciö ciego? Pues ^cömo 
vé abora?—Sus padres le respondieron diciendo: Sabemos que esle 
es hijo iiuestro y que naciö ciego; pero cömo ahora ve, no lo sabe- 
tnos; ni tampoco sabemos quien le ha abierto los ojos; preguntäd- 
selo å él: edad tiene; éldarå razon de si.—Dijeron esto sus padres, te- 
iniendo la cölera de los Judios, porque ya eslos habian resuello echar 
de la Sinagoga ä quien confesase que Jesus era el Cristo. Por eso 
dijeron sus padres: edad tiene, preguntadselo å él.—Llamaron, 
pues, los Fariseos otra vez al hombre que habia sido ciego, y dijé- 
ronle: Da gloria å Dios; nosotros sabemos que ese hombre es un 
pecador. Mas él les respondiö: Si es pecador, yo no lo sé; solo sé 
que yo antes era ciego, y ahora veo.—Replicäronle: iQué hizo él 
conligo? 4 Cömo te abriö los ojos?—Respondiöles: Os lo he dicho ya, 
y lo habeis oido: qué fin quereis oirlo de nuevo? ^Si serå que 
tambien vosotros quereis haceros discfpulos suyos?—Entonces le 
llenaron de maldiciones, y le dijeron: Ttl serås su discipulo, que 
nosotros somos discipulos de Moisés. Nosolros sabemos que å Moisés 
le hablö Dios; mas éste no sabemos de dönde es.—Respondiö aquel 
hombre, y les dijo: Aqui eslå la maravilla, que vosotros no sabeis de 
dönde es éste, y con todo ha abierto mis ojos. Lo que sabemos es 
que Dios fio oye å los pecadores, sino que aquel que honra å Dios y 
hace su voluntad, éste es å quien Dios oye. Desde que el raundo es 
roundo, no se ha oido jamås que alguno haya abierto los ojos de un 
ciego de nacimiento. Si esle hombre no fuese enviado de Dios, no 
podria hacer tales prodigios. Los Fariseos le respondieron: Salisle 
del vientre de tu madre envuelto en pecados y itu nos das lecciones? 
Y le arrojaron fuera de la Sinagoga. Oyö Jesus que le habian echa- 
do fuera, y haciéndose enconlradizo con él, le dijo: ^Crees tii en el 
Hijo de Dios?—Respondiöle él, y dijo: iQuién es, Senor, para que 
yo erea en él?—Dijole Jesus: Lo viste ya, y cs el mismo que estå 
hablandocontigo.—Entonces dijoél: Creo, Senor. Y postråndose a 
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SUS pies, le adorö.—Y afiadid Jesus: Yo vine å este mundo para el 
juicio del mundo, ä fin de abrir los ojos ä los que no ven, y que los 
que ven queden ciegos.—Oyeron eslo algunos Fariseos queestaban 
con ély le dijeron: ^Puesqué, nosolros somos lambien ciegos?— 
Respondiöles Jesus: Si fuérais ciegos, no tendriais pecado; pero 
por lo mismo que decfs: nosotros vemos, por eso, vuestro pecado 
persevera en vosotros 

26. No se leerä sin interés, ä continuacion de esta pågina 
evangélica, los ensayos que para esplicarla ha aventurado el ra- 
cionalismo acosado. cLa diferencia de los tiempos, ha cambiado, 
dice, en algo para nosotros humillante lo que hizo el poder del 
gran fundador, y si se debilita alguna vez el culto de Jesus en 
la humanidad, scrå juslamente ä causa de los actos que han 
hecho creer en él. La crllica no esperimenla embarazo alguno anle 
esta clase de fenomenos histéricos. Un taumaturgo de nuestros dias 
es odioso, ä no tener una estrema candidez,como se verifica respecto 
åe ciertas estigmatizadas de Alemania; porque hace milagros sin 
creer en ellos, y es uii charlatan. Pero lomemos un Francisco de 
Asis, y la cueslion varia ya de aspeclo; y lejos de estrafiarnos el 
ciclo milagroso del nacimiento del örden de San Francisco, nos cau¬ 
sa un verdadero placer. Los fundadores del cristianismo vivian en 
una especie de poética ignorancia, al menos tan completa como 
Santa Clara y los tres socii, Pareclales muy sencillo que luviera su 
Maestro entrevistas con Moisés y Elias; que mandase å los elemen¬ 
tos, que curase los enfermos. Tal es la debilidad del espirilu huma¬ 
no , que generalmente las mejores causas se ganan con malas razo- 
nes. ^Quién sabe si la celebridad de Jesus, como exorcisla, no se 
divulgö casi sin saberlo él mismo? Las personas que residen en 
Oriente, sorpréndense å veces de encontrarse, al cabo de algun 
tiempo, en posesion de una gran farna de médico, de hechicero, de 
zahorf, sin que puedan darse cuentade los hechos que dieron oca- 
sion å estas eslranas imaginaciones. Muchas circunslancias parecen 
indicar que no fue Jesus taumaturgo, sino tärde y contra su volun- 
tad: muchas veces no ejccuta sus milagros sino despues de haberse 
hecho rogar, con una especie de mal humor, y echando en cara å 
los que se los piden, la tosquedad de su entendimiento. Puede, pues, 
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creerse, que se le impuso su reputacion de taumaturgo; que no se 
resistiö mucho ä ella, pero que no hizo tampoco nada para auxiliar- 
la, y que en todo caso, esperimeutaba la vauidad de la opioion sobre 
este particular. Es imposible, eutre los relatos maravillosos, cuyafa* 
tigadora euumeracion contienen los evangelios, distinguir los mila- 
gros que se han atribuido å Jesus por la opioion, de los en que ha 
consentido en represenlar un papel activo. Es imposible sobre todo 
saber si las estrafias circunstancias de esfuerzos, estremecimien- 
tos y otros rasgos propios de un juglar, son verdaderamente histö- 
ricas, 6 bien frutode lacrecncia de los redactores, en estremo preo- 
cupados de la theurgia, y viviendo bajo este respecto en un mundo 
anålogo al de los espiritas de nuestros dias. Sin embargo, seria fal- 
tar al buen método histörico hacer demasiado caso aqul de nuestras 
repugnancias, y para sustraernos å las objeciones que podria haber 
tentacion de suscitar contra el caräcter de Jesus, suprimir hechos 
que ä los ojos de sus contcmporäneos, ocuparon el primer término. 
Seria cömodo decir, que estos son adiciones de disclpulos muy in- 
feriores ä su Maestro, que, no pudiendo concebir su verdadera 
grandeza, trataron de realzarla con prestigios indignos de él. Pero 
los cuatro narradores de la vida de Jesus estån unånimes en elogiar 
estos milagros; uno de ellos, Marcos, intérpretedel Apöstol Pedro, 
insiste de tal suerte sobre este punto, que si se trazara ilnicamente 
el caråcter de Cristo, segun su evangelio, se le representaria co- 
mo un exorcista poseido de encantamientos de rara eficacia, como 
un poderoso hechicero que infunde temor y de que se quiere desem- 
barazarse. Admitimos, pues, sin vacilar, que han tenido lugar en 
la vida de Jesus actos que en el dia se considerarian como de ilusion 
6 de locura. ^Deberå sacrihcarse å esta parte ingrata la parte subli¬ 
me de tal vida? Guardémonos de ello. Ademås el problema se prc- 
senla de la misma manera respecto de todos los santos y de los fun- 
dadores de religiones. Casi hasta nuestros dias, los hombres que han 
hecho mas en benePicio de sus semejantes (jel mismo escelente Vi- 
centede Paul!) han sido, quieras que no, taumaturgos 
27. Tal es la actitud del racionalismo, en vista de los milagros 
cvangélicos. cNo esperimenta, dice, ningun embarazo.» Esta aGr- 
macion preliminär se parece å la patenle de valor que se otorga å 
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si mismo un cobarde en frente del cnemigo. Infunde siempre des- 
confianza un valor que necesita atestiguarse ä si mismo. Bajo este 
punto de vista, nada es menos håbil que la precaucion oratoria del 
moderno retörico. Necesitaba moslrarse fuerle sin preocuparse de 
parecerlo anteriormente. Pues bien; el capitulo de la Vida de Jesus 
intitulado: Milagros , de donde hemos estractado los pasajes que se 
acaban de leer, es ciertamente el menos atrevido y osado de toda 
la obra. Permitasenos invocar tambien nosotros las reglas de la lö- 
gica aristotélica: no podrå quejarse de ello el racionalismo, y por 
otra parte, quiéralo ö no, la niåxima cristiana: cCon la misma vara 
que midieres serås medido,» ha prevalecido en nueslras civilizacio- 
nes modernas. Ensayemos, pues, apiicar la nucva teoria del milagroå 
la narracion evangélica de la curacion del ciego de nacimiento. Pa- 
sando por el camino, encuentra el divino Maestro å este infeliz. Na- 
die solicita en su favor la poderosa intervencion del Verbo encar- 
nado. El mismo ciego nolevanta su voz, contentåndose con esponer å 
los ojos de los pasajcros el espectéculo dc su miseria, y calla. Rabbi, 
preguntan los discipulos, ^qué pecados son causa de que este haya 
nacido ciego, los suyos ö los de sus padres? Semejante pregunta 
haria asomar sin duda una sonrisa en los labios de nuestros sofistas. 
Pero habia en Jerusalen dos opiniones sobre la preexislencia de las 
almas, segun nos ha conservado el historiador Josefo K Los docto- 
res Fariseos admitian la metempsicösis pitagörica, creyendo que 
babian participado los seres humanos, que existian å la sazon, dc 
una vida anterior capaz de mérito ö de demérito. En este sentido 
fue en el que podia temer Herodes Antipns que hubiera pasado cl 
alma dc Juan Baulista å la persona de Jesus de Nazareth, despues 
del crimen de Maqueronta. La segunda opinion consistia en decir, 
que en el dia de la creacion, babian recibido el ser sumulténeamente 
lodas las almas, las cuales, csperando ir ä ocupar un cuerpo, per- 
manecian, dice el Talmud, en el trono dc la gloria celestial. La 
pregunta de los discipulos estå perfectainente de acuerdo con las 
preocupaciones locales y la sociedad contemporånea. O el alma del 
ciego de nacimiento preexistente al cuerpo, habia podido contraer, 
en una vida anterior, manchas que espiaba å la sazon, y en este 
caso, era culpable el doliente; ö bien, en vez de ser la culpa per- 
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sonal, debia imputarse ä los padres de esle desgraciado, segun la 
espresion igualmente farisåica del tcxlo de la Escritura: tYo soy 
Jehovah, el Sefior, Dios luyo, el Fuerle, el Celoso, que casligö la 
maldad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarla genera- 
cion de mis enemigos Asi, la pregunta que hicieron los disci- 
pulos no se eleva sobre el nivel de las preocupaciones vulgäres, 
sino que es la espresion esponlånca y verdadera de las costumbres 
de la época. Libres son nuestros espiritus fuertes de compadecerse 
de ella, y no obstante, ^qué saben ellos sobre la cuestion del alma? 
Pero es imposible desconocer su caråcter de evidente autenticidad. 

• Ni los pecados de este hombre ni los de sus padres, responde Je¬ 
sus , son causa de su ceguera; sino que es ciego para que se ma- 
niGesten cn él las obras del poder de Dios. Yo soy la luz del mun¬ 
do. » Y lo prueba el Salvador dando vista al ciego de nacimiento. Y 

• no se hace rogar,» ni es posible notar en su semblante la menor 
apariencia de <mal humor ;> ni checha en cara å ninguno de sus 
interlocutores» la tosquedad de su entendimiento. Pero es preciso 
confesar que hace intervenir en la accion inesperada y libre de su 
voluntad suprema, cuna circunstancia chocante.» Gon la saliva de 
su boca hace con tierra un poco barro que aplica å los pårpados del 
ciego. Ni el espiritismo, ni la medicina cientiTica, ni clos encantos 
de rara eGcacia del mas potente hechicero, > han tenido jamås nada 
anélogo å esle barro que va å volver la visla å un ciego. ^Y qué 
delieada organizacion podria soportar la idea de un remedio tan re- 
pugnante imaginado como de adrede en conlradiccioncon el objeto å 
que se dirige, puestoque seria å propösito para cegar å un hombre 
de buena vista? Pero el dedo que petriGcö la arcilla de que fue for¬ 
mado el hombre, es precisamente el que forma un poco barro para 
el ciego de Jerusalen: la mano que trasformö el barro primilivo en 
esta admirable estruclura de nueslro cuerpo, es la unica que tienc 
el seereto de trasformar en un örgano perfeeta mente constituido cl 
barro que aplica å los ojos apagados. Pues qué; /.Seria Jesueristo 
el Dios Criador? ^Es esla realmentc la lögica del Evangelio? 

28. ^Si ä la verdad? y esta conclusion resalta invenciblemente 
de cada una de las espresiones del Libro Sagrado. Decis: «Jesus no 
hizo milagros;» y anadis, no obstante, «todos los hisloriadores 
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eståa unånimes en elogiar sus milagros.» Decis cque da tenlacion, 
con respeclo al caråcter de Jesus, de suprimir hechos que fueron 
colocados en primer lérmino å los ojos de los conlemporåneos,» y 
afiadfs cque tuvieron un gran lugar en la vida de Jesus actos que 
ahora se consideran como de ilusion ö de locura.» Finalmente aCr- 
mais que c no esperimenta la critica anle esta clase de fenömenos 
histéricos embarazo alguno,» y anadfs que cMarcos,» el hisloriador 
de Jesus mas autorizado å vuestros ojos, tio representa como un 
poderoso hechicero que infunde temor y de que se quiere desem- 
barazarse. > Id, pues, si podeis, å aplicar eslas flagranles contradic- 
ciones ä la inflexible medidade la döglca aristotelica.» Eldia en que 
sean reconocidos el sl y el nö, la afirmacion y la negacion, el ser 
y el no ser como términos idénticos por el géncro humano, este dia 
habreis encontrado la misma lögica que pueda justificar vuestra 
teorla. Entre tanto, estais condenados å rcpetir sin cesar con la se- 
guridad dela desesperacion: c La crftica no encuentra embarazo 
alguno en vista de esta clase de fenömenos histöricos. > 

29. Los Fariseos fueron menos afortunados: ysuconducta res- 
pecto al ciego de nacimiento, acusa el mas terrible embarazo. Es- 
eupir en tierra y aplicar con el dedo un poco barro å los pärpa- 
dos de un ciego ^era un trabajo prohibido por la ley del descanso 
sabåtico? Para creerlo asi, era prcciso una gran fe. Y no obstante, 
se ven obligados los Fariseos å atrincherarse detrås de esta misera¬ 
ble argucia. ^No les hubiera sido mas cömodo negar el milagro 
mismo? Asicortaban dc raiz la dificultad. Pero ^cömo persuadir å 
un ciego de nacimiento, que ve por primera vez la luz d^l dia, que se 
engana sobre un hccho tan intimamente personal? ^Qué contestar a 
un padre, å una madre que dicen: c^Este es nuestro hijo: naciö cie¬ 
go, y ahora ve?> Si los doclores Judfoshubieran sido mas versados 
en la medicina, les hubiera hccho impresion una circunstancia que 
no podemos omilir. Cuando la cirujla moderna practica con buen 
éxito la operacion dc una catarala, se guarda bicn de esponcr inme- 
diatamente cl örgano del ojo a los rayos luminosos, porque una im- 
prudencia de este género produciria una ceguera mas terrible que 
la primera. Solo con el tiempo y con una gradacion calculada pru- 
dentementc, puede verificarse sin peligrola transicionde las tinieblas 
ä la luz. Pero no se pone en practica ninguna precaucion dc este gé¬ 
nero respecto del ciego de Jerusalen. Va å lavar sus ojos 4 la piscina 
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de Siloe, y vuelve curado. La brillanle luz del cielo de Orieole, per- 
cibida por primera vez, no ofende ni hiere su mirada no acostum* 
brada å ella. • Yo soy, > dice este mendigo å los vecinos que encucn- 
Ira, cuya voz amiga conoce y cuyo semblanle y facciones distingue 
al presentc. La luz eslerior que le inunda con sus acariciadores eOu- 
vios, no hace que pierda su alma en lo mas minimo sus esplendores 
inlernos. La dialéctica del ciego de nacimiento no debe causar envi- 
dia å nuestros racionalistas. <|Qué 1 dice ^no sabeis de quién proce- 
de el que me ha curado? Pero puesto que obra de esta suerle, es 
claro que procede de Dios.» Deslierre la Sinagoga å este lögico im- 
porluno; pronuncie sobre él el anatema legal; enviélo ignominiosa- 
mcnte al rebano de los Gentiles, å quienes el judaismo lanzaba el epl- 
teto de perros; todo esto solo sirve para atestiguar mas solemne- 
mente el milagro. Aqui no hacen falta las comisiones oficiales; han 
sido oidos los testigos; han sido rcnovadas las inlerrogaciones del 
Sanhedrin con toda la insistencia y la solemnidad apetecibles. Häse 
afirmado la ciencia legal en Jerusalen, con el tono irönico y pun- 
zanteque la caracteriza siempre; håse mezclado håbilmente la ins- 
Iruccion con preguntas capciosas, con calculada inlimidacion, con 
profesiones de fe«enérgicas. ^Qué mas hubiera hecho un tribunal pre- 
sidido por el mcnos embarazado de nuestros actuales raciona¬ 
listas? 


§ V. parAbolas. 

30. A pesar de la excomunion del ciego de nacimiento, å pesar 
del odio siempre creciente de los Fariseos, continda Jesus ensenan- 
do en el Templo. Las piedras con que sc habian armado todos algu- 
nos dias anles contra el llijo de Dios, pcrmanecen aetualmente 
amonlonadas cn los porticos, y son impotentes los Escribas para des- 
eneadenar sobre esla augusta cabeza, una de esas borrascas populä¬ 
res que dirigen å su voluntad. El Evangelista no dice una palabra 
del contrastc tan maniHesto entre las tempestades de la vispera y la 
calma del dia siguienle, siendo incsplicable semejante cambio en los 
espirilus, sino se hubiera verifieado el milagro de la piscina de Siloe. 
Hallåbase, pues, el Divino Maeslro en la casa de su Padre; veia en- 
trar por la Puerla Probålica, las ovejas y los corderosdestinados å los 
sacrilicios, y dijo å los Judios: »En verdad, en verdad, os digo; que 
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quien no entra por la puerta del aprisco de las ovejas, sino que se 
introduce por otra parte, es un ladron y salteador. Mas el que entra 
por la puerta, es el pastor de las ovejas. A estc le abre el portero, 
y las ovejas escuchan su voz, y Ilama å cada una de sus ovejas por 
su propio nombre, y las saca afuera para conducirlas ä los pastos. Y 
despues de sacar fuera sus propias ovejas, va delante de ellas, y 
las ovejas le siguen, porque conocen su voz.—Mas å un estrano no 
le siguen, sino que huycn de él, porque no conocen la voz de los 
estrafios.—Tal fue la paråbola que les propuso Jesus, pero no en- 
tendieron lo que les decia. Y asi volviö Jesus å decirles; En verdad, 
en verdad os digo, que yo soy la puerta del aprisco de las ovejas; 
todos los que hasta ahora han venido, han sido ladrones ö salteado* 
res, y asi las ovejas no los han escuchado. Yo soy la puerta. El que 
por ml entrare, se salvarå, y entrarå y saldrå y hallara pastos. El 
ladron no viene sino para robar y matar y hacer estragos: mas yo 
he venido para que las ovejas tengan vida y la tengan superabun- 
danle. Yo soy el buen Pastor; el buen pastor sacriGca su vida por 
sus ovejas; pero el mercenario y el que no es el propio pastor, dc 
quien no son propias las ovejas, en viendo venir al lobo, desampara 
las ovejas y huye; y el lobo las arrebata y dispersa el rebafto. El 
mercenario huye, por la razon de que es asalariado, y no tiene 
interés alguno en las ovejas. Yo soy el buen Pastor y conozco mis 
ovejas y las ovejas me conocen å ml. Asi como el Padre me cono- 
ce å mi, asi yo conozco al Padre y doy mi vida por mis ovejas. 
Tengo tambien olras ovejas que no son de este aprisco; las cuales 
debo yo recoger, y oiran mi voz, y de todas se harå un solo rebano 
yun solo pastor; por eso mi Padre me ama, porque doy mi vida por 
mis ovejas, bien que para tomaria otra vez. Nadie mc la arranca, 
sino que yo la doy de mi propia voluntad, y soy dueho dc darla y 
ducflo de recobrarla; tal es la mision que recibl de mi Padre.—Este 
discurso escitö una nueva division entre los Judlos. Decian muchos 
de ellos: Estä poseido del demonio, y ha perdido el juicio ^porqué 
le escuchais?—Otros al contrario, decian: No son palabras estas 
de quien estå endemoniado, ^por ventura puede el demonio abrir 
los ojos de los ciegos *?» 

31. La imågen del buen Pastor es la que se halla con mas fre- 


• Joaa..X, 1-2 . 
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cuencia en las pin luras de las Catacumbas El rebafio perseguido 
de las ovejas de Cristo gustaba contcmplar los rasgos del divino 
Pastor. Es, pues, inconleslable que los primeros fieles, reunidos 
en Roma bajo la direccion de Pedro y sus sucesores, oian la parå- 
bola evangélica en el sentido que le da el Catolismo aun en el dia. 
Consienfan nuestros hermanos separados en esludiar en su senci* 
llez y en su admirable energla la palabra del Salvador: cNo habrå 
mas que un solo rebano y un solo pastor. Yo soy esle Pastor, siem- 
pre visible, obrando siempre, cuya voz nocesarån jamås de oir las 
ovejas.» La alegorfa empleada por Nuestro Sefior en esta circuns- 
tancia, era familiar hacia largo tiempo å los Judlos, å quienes desig¬ 
na la Escritura conel nombre de: c Ovejas escogidas del rebano de 
Jehovah.» Los paslores que dirigian el rebano, eran los Doclorcs de 
la ley, los Escribas y los Fariscos, que acababan de escluir de su 
seno al cicgo curado milagrosamente. Igual escomunion amenazaba 
å quien quiera que confesara, como él en lo futuro, la divinidad del 
Salvador. Hé aqul por qué dice Jesus al pueblo: fYo soy la verda- 
dera puerta del redil de las ovejas. Yo soy el buen Pastor.» Todos 
los pormenores de la Paråbola estån tomados de los usos y costum- 
bres del Oriente. Los rebafios que formaban la principal riqueza 
agrlcolade la Palestina, tenian que temer sin cesar las incursiones 
de las bandas de salleadores årabes y el alaque de las fieras. No era 
menos temible el pillaje de las tribus nömadas que las garras de las 
fieras del desierto. Hé aqul por qué reunian por la noche los pasto- 
res de cada comarca sus diferéntes rebafios en un inmenso parque, 
cercado de setos, de empalizadas, y aun de tapias de piedra. Guar- 
daba la entrada de estc redil comun un portero, no dejando entrar 
en él sino å los paslores. El que entraba por olra parte, es decir, 
escalaba el cercado para librarse de la vigilancia del portero, era, 
pues, como dice Jesus, un ladron y un salteador. Por la madana 
iban los paslores å recoger sus ovejas para llevarlas å los pastos. 
Reconociendo entonces cada rebano la voz de su pastor, se agrupa- 
ba en torno suyo, sin equivocarse ni acercarse ä un pastor que no 
fuera el propio. fLas ovejas no siguenå otro pastor, dice Jesus, apar- 
låndose de él, porque noconocen su voz, sino que siguen los pasos 

* Fii dessa a i prinii fideli tanlo cara c famigUarc che ad ogni passo la si vedc es- 
pressa ne' cubieoli cimiicriali. (Mozzoni Tavola della storia dtUa Chitta univenaU. 
Sccol. 1.^, ]>ag. II ) 
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de su pastor.» En este punto de la paråbola es completa la alegorla, 
y el Salvador hace su aplicacion inmediata. Los Escribas y los Fa- 
riscos soD los ladrones y los salteadores del rebafio de las alraas. 
cYo soy, anade, la puerla del redil. El quc por m( eotrare se sal¬ 
varå; entrarå como enlran por la noche los rcbaöos ä descansar con 
sosiego; saldrå como salen por la manana los rebafios para ir å los 
pastos. Porque yo he venido para que tengan vida mis ovejas, y 
una vida superabundantc. > Sin embargo, el Hijo de Dios no ha agota- 
do aun las divinas inslruccioncs, cuyo lexlo le suminislra esla gra¬ 
ciösa imagen de las coslumbrcs pasloriles. Los pastores se dividian 
en Judea, como entre nosotros, en dos clases; å los unos pertenecia 
el rebano en propiedad; los otros eran mercenarios ö criados, que 
recibian el salario del dueho. Jesus continua, pues: <Yo soy cl 
buen Pastor, el propielario verdadero del rebano. Un mercenario 
huye al accrcarse el lobo rapaz; pero cl buen Pastor da su vida por 
sus ovejas.» Finalmente, los inmensos rcbaQos que pacian en las 
campinas de Palestina, se hallaban repartidos entre gran numero de 
pastores y diferentes apriscos. Pero Jesus, el Pastor supremo de 
los hombres, va å llamar bajo su cayado y ä reunir todaslas genera- 
ciones de almasen el mundo enlero. <Habrå un solo rebafio y un 
solo pastor.» La unidad de gobierno en la unidad de la Iglesia, 
abrazando la universalidad de tiempos y lugares, tal es la in. 
mensa perspectiva que presenta la palabra del Salvador å los ojos 
de los Judios. No se sabe qué debe admirarse mas, si la magestad de 
la profecia, 6 la grandeza de la institucion, 6 la sencillez de la imå« 
gen. Trasformase )a palabra humana en los labios del Verbo encar- 
niado, proyeetando rayos de luz espirilual en los mas remotos hori* 
zontes, å la manera que se trasformaba hå poco el barro por el dedo 
divino, para abrir los ojos del ciego de nacimiento. Pero vélanse sii- 
bilamente los rayos del Verbo hecho carne, bajo la nube de la 
muerte. tVoy å dar mi vida para tomaria otra vez, anade Nuestro 
Sefior; ö mas bien, segun la energia del texlo original, voy ä depo- 
silar mi alma. Nadic podria arrebalårmela. La depositaré por ml 
mismo, porque tengo el poder de dcjarla, como tengo el poder de 
reeobrarla.» Afirmacion solemne de la divinidad, que se atestigua 
å si misma, en la calmay la serenidad de una fuerza insuperable. 
Jamäs, objetan nuestros racionalistas modernos, predijo Jesus cla- 
ramente su futura resurreceion. La unica profecia de esta clase que 
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se haya pensado en alribuirle despues del suceso, se funda en 
un equivoco. cDeslruid esle templo, habia dicho, y lo reedificaré 
en tres dias.»—Asi babian eslos relöricos; pero cuando dice el 
Salvador å los Judios: «Yoy å deposilar mi alma para recobrarla 
despues,» no hay en su lenguaje, ni equivoco, ni inlerprelacion 
violenta, ni juego de palabras desviado del senlido obvio por una 
exégesis pöstuma. Cuado dijo en el camino de Cesärea å los ApöstO' 
les: tEs necesario que vaya å Jerusalen el Hijo del hombre para pa- 
decer alli los mas crueles lormenlos, y sufrir la condenacion de los 
ancianos, de los Grandes Sacerdotes y de los Escribas, y ser muerlo 
y resucilar al tercer dia;» cuando anadiö, despues de la Iransfi- 
guracion en el Tabor: cGuardad silencio sobre este suceso hasta que 
el Hijo del hombre haya resucitado dc entre los muertos,» ^hay en 
este discurso sombra alguna de anfibologia, ni apariencia alguna 
de contradiccion ni de equivoco? €|Oh gloria! jOh poder del Cru- 
cificado! dice Bossuet. ^A quién otro vemos dormirse tan precisa- 
mente cuando quiere, como murié Jesus cuando le plugo? ^Qué 
hombre que medite un viajc, sefiala con tal exaclitud la hora de su 
partida como sehalö Jesus la hora de su muerte?» El Hijo de Dios va 
å dar su vida por los hombres, y su Padre «le ama por esto.» Pare- 
ce que el amor eterno sin limitcs y sin medida, que tiene en el 
seno de la Trinidad el Padre al Verbo, se haya dilalado aun, cuando 
el Verbo consintiö en morir por nosotros. tPorque el Padre ama tan¬ 
to al mundo que dio por él su Hijo dnico.» 

32. cHé aqui que se le vantö de en medio de la multitud un 
Doctor de la Ley, conlimia el Evangelio, y dijo å Jesus, para ten- 
tarle: Maestro ^qué debo yo hacer para conseguir la vida eterna? 
—Y Jesus le respondiö: ^Qué es lo que se halla escrito en la ley? 
^qué es lo que en ella lees?—Respondiö el Doctor: La Ley se es- 
presa asi: Amarås al Seiior tu Dios con todo tu corazon y con toda 
tu alma y con toda tus fuerzas y con toda tu voluntad, y å tu prö- 
jimo como ä ti inismo^ Y Jesus le dijo: Bien has respondido: 
haz eso y vivirås.—Mas él, quericndo dar å entender que era jus- 
lo, preguntö å Jesus: ^Y quién es mi pröjimo? — Entonces Je¬ 
sus , tomando la palabra, dijo: Bajaba un hombre de Jerusalen å 
Jericö, y cayö en manos de unos ladroncs, que le despojaron de 


* Dculcr., VI, 5. 



PARABOLAS. 


495 


todo, y habiéndole hecho muchas heridas, se fueron, dejåndole 
medio muerto en el camino. Y sucediö que vino por alll un Sacer- 
dote, y aunque le viö, pasö de largo; y de la misma sucrte un Le- 
vila que Ilegö cerca de aquel paraje, habiéndole visto, pasö adelan- 
le; pero unSamaritano que iba de camino, llegöscådonde estaba, 
y viéndole, moviöse åcompasion; y acercåndose, viendosus heri- 
das, banåndolas con acelte y vino, y subiéndole å su cabalgadura, 
le condujo å una caravanera S donde tuvo cuidado de éL Al dia 
siguiente, al partir, sacö dos denarios, y diöselos al encargado de 
la caravanera, diciendo: Ten cuidado de estc hombre, y todo lo que 
gastares de mas yo te lo abonaré å mi vuella. Jesus preguntö al 
Doclor: i^uién de estos tres, el Sacerdole, el Levila ö el Sama¬ 
ritano, le parece haber sido el pröjimo del herido?—El Samaritano, 
que usö de misericordia con él, respondiö el Doclor. Pues anda, 
dijo Jesus, y obrä tu de la misma suerte 

35. Para aprcciar el verdadero sentido de la paråbola, es necesa- 
rio lener un conocimiento exaeto del término «pröjimo,» entre Jos 

* Nos tomamos la liberlad de sustituir esta espresion al término comun dehosleleria 
tto meson» que se halla generalmente en las traduccioncs. La palabra lalina del Evan- 
gelio es tiabulum , y en griego Ila^ao^åo», (estacion de las caravanas). Si el lector tiene 
a bien recordar todos los pormenores en que nos ha sido prcciso entrar, a proposito del 
cstablo de Belen, comprendera la razon de esta variante. Al pasarel texto del Evange- 
lio a todas nuestras lenguas modernas, ha siifrido interpretaciones adaptadns al genio 
de cada idioma. La parabola del buen Samaritano es conocida en el ultimo de nuestros 
lugarejos. La espresion uhoslal 6 meson« no escita en nosotros ninguna otra idea que 
la de un estabiceimiento de hospitalidad , sostenido por partieulares que albergan a los 
viajeros, mediante cicrta relribucion. Ei tiabulum 6 caravanera evangelica es entera- 
mente estrano a esta instituclon completamente moderna. Habia, como hemos dicho, a 
)a puerta dc cada pucblo, un abrigo para los hombres y para los animales. La hospita¬ 
lidad que en él se recibia por una noche, era graluita, pero no comprendia exaetamen- 
te mas que cl tcch^do, debiendo los viajeros proveer por si mismos a su subsistcncia y 
d la de las bestias de carga. Hé aqiii por que cl buen Samaritano, al llegar d la cara¬ 
vanera , tonia por si mismo cuidado del herido. En cl mas modesto dc nuestros meso- 
nes aetuales, hubiera cncontrado por lo menos cl auxilio dc una criada. Mas en la epo- 
ca cvangélica, no habia en el camino dc Jerusalcn a Jcrico nada parecido d esto. Sin 
etnbargo, habitaba la caravanera un encargado, sostenido a costa de la ciudad, para 
dar a los viajeros las instruccioncs ncccsarias, y poncrles en rclacion con los habitan- 
tes, para procurarsc d su costa y riesgo las provisioncs dc que podian necesitar. Este 
sistema primitivo dc hospitalidad oriental vuclvc a encontrarse aun cn nuestros dias, 
en algunas comarcas dc Espaha. Por cso, d la månana siguiente de su llegada, el buen 
Samaritano, dispuesto a continuar su camino, deja el abrigo hospitalario, sin pngar 
nada por su hospcdajc personal, pero entrega al encargado dc la caravanera dos dena¬ 
rios para empcnarle a cuidar del herido, y le prometc tener en cuenta a su regroso él 
escesode los gastos que podrian originarse ulteriormente. 

• Luc., X, 25-37. 
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Jud^os. La idea que espresa es hoy de una notoriedad universal en 
las civilizaciones procedentes del cristianismo. Hemos aprendido del 
Verbo encarnado, que todos los hombres sonpröjimos y hermanos 
nuestros, por el origen comun» por la vocacion å la misma patria 
y la participacioD de la misma sangre redentora. Esta efusion del 
espiritu de fraternidad en el mundo es entre nosotros un hecho tan 
familiar, que no pensamos ni aun en dar gracias de ello å su divino 
Autor. Parece imposible que no haya sido semejante doctrina la de 
todas las épocas y todos los paises. Sin embargo, era desconocida å 
la antiguedad. Ni la idea ni la palabra existen en las lenguas Ila* 
madas clåsicas. El Proximus de Ciceron, el de los Griegos sig- 
nificaban unicamente los lazos de parentesco. Habfase admirado, 
con un esfuerzo sublime de la filosofia especulativa, la famösa pa¬ 
labra de un autor romano: tYo soy hombre, y no me es estrano 
nada de cuanto se refiere å la humanidad.» Pero permanecia el 
axioma en estado de abstraccion puramente teörica. La realidad era 
la esclavitud, erigida en principio social; y el desdenoso epftetode 
Bårbaro, dado por un ciudadano del Agora 6 del Foro, å todo lo 
que no era Griego ni Romano. Enlre los Judlos no se hallaba menos 
marcado ni era menos estrano este esclusivismo, habiéndose reves- 
tido con las formas rigoristas de la secta farisåica. Hé aqul c6mo 
raciocinan sobre este punto los Doctores de la Ley. Moisés habia 
escrito en el Levllico estas palabras legales: cAmarås å tu herma- 
no. > La palabra hebrea Rea se puede entender en el sentido general 
de bermano, ö en el mas restringido de amigo, habiendo prevaleci- 
do csta ultima interpretacion en la Sinagoga. Se nos manda amar 
ä nuestros amigos, decian los Rabinos; luego por razon inversa, se 
nosprescribe odiar ånuestros enemigos.En su consecucncia, el nom- 
bre de Gentiles, dado indistintamente por los Judios å todas las 
razas estranjeras, espresaba en su boca un sentimiento de despre- 
cio idéntico al que enccrraba la palabra de Bärbaro entre los Roma¬ 
nos y los Griegos. Un hebreo profesaba, esceptuada la descendencia 
de Abraham, å todo el resto del género humano, un horror invenci- 
ble. Ademäs, habia de Judlo ä Judiouna distincion sofistica, cuya 
clave nos da el Fariseo del Evangelio. Un verdadero servidor de 
Jehovah no consideraba como /?ea, ö pröjimo, sino å un hombre 
por lo menos tan justo como él mismo. Fijada asi, bajo la base del 
egoismo, la medida de afecto fraternal de un Fariseo, resultaba no 
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aplicarse jamås en hecho å nadie. Tal es el sentido real del diålogo 
sostenido entre el divino Maestro y el Doctor de la Ley. Este hipö- 
crila principia por profesar que ama å Jehovah fcon todo su cora- 
zoD, con toda su alma, con lodas sus fuerzas y todo su cntendimien- 
to.» ^Quién, pues, serå el pröjimo de un adorador tan fiel, de un 
discipulo tan perfecto de Moisés, de un hijo tan virtuoso de Abraham? 
Evidentemente, dirigiendo esta pregunta å Jesus el Doctor de la 
Ley chacia ostentacion de su justicia,» como dice el Evangelio; 
pero formulaba al roismo tiempo una interrogacion capciosa. Si res- 
pondia el Salvador que todos los Judlos eran el pröjimo de seme- 
jante justo» suministraba unpretesto plausible para renovar contra 
él la acusacion de que adulaba å los pecadores» con la idea vulgär 
de captarse popularidad. Si respondia que el pröjimo de un justo 
no podia ser sino un justo semejante ä él» perdia su reputacion de 
benevolencia y de caridad misericordiosa» que le atraia las bendi- 
ciones de la muchedumbre. 

34. El Yerbo encarnado echa por tierra enteramente estc apara- 
lo de limitada y vengativa perfidia. En el desierto que separaba å 
Jerusalen de Jericö» cerca de cuatro leguas distante de esta liltima 
ciudad» se hallaba un desfiladero tristementc famoso por las des- 
gracias de que habia sido teatro. Llamäbasele Adommim ö cSubi- 
da de la Sangre. > Las rocas que le rodeaban ofrecian un retiro ines- 
pugnable å las bandas de salteadores que caian sobre los viajeros 
aislados» y rcnovaban cada dia sus impunes atentados. Los Romanos 
levanlaron mas adelante en estc lugar una fortaleza ö un cuerpo de 
guardia que yelaba por la seguridad publica. AlU es donde trasladö 
el Salvador la imaginacion de sus oyentes» en la paråboladel buen 
Samaritano. No cs menos significativa la eleccion de un hijo de 
Samaria» que ejcrcia la misericordia con un Judio herido. Entre un 
hijo de Abraham y un pagano» era aun posible que hubiera cierto 
roce. El Templo de Jerusalen recibia las ofrendas de los Gentiles» 
pero rechazaba absolutamente la de un Samaritano. Tal es el prö¬ 
jimo que da Jesus å este Doctor de la Ley» tan orgulloso de su 
virtud» tan pr,ofundamente atrincherado en sus odios de seeta y en 
sus antipatias nacionalcs. Desde que podia ser un Samaritano el 
pröjimo de un Judio» y reciprocamente» quedaban rotas todas las 
murallas que separaban las razas. La caridad universal» esta pala- 
bra y esta idea tan desconocidas entonces» aproximaba todas las 
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distancias, reunia todas las almas y fundaba en la tierra el reina- 
do del amor de los hornbres en Dios. c Anda y obra de la mis- 
ma suerle,» dijo Jesus al Fariseo. Recorre el mundo y solo en- 
contrarås hermanos. Lleva la efusion de una misericordia universal 
å la comunidad de miserias de aquf bajo. El género humano era 
verdaderamenle este herido de Jericö, abandonado en el camino de 
los siglos, cubierto de heridas por la violencia de Satanås. Jesus 
venia å curar sus heridas con el éleo de su gracia y el vino fortiG* 
dor de su sangre redentora. Y por tanto, Jesus no era å los ojos de 
los Judlos mas que un Samaritano, un escomulgado, un maldito. 
S Cuåntas veces no habian repetido al Hijo del hombre las injurio- 
sas denominaciones de Samaritano y de Demoniacol Hé aqul por 
qué, sin duda, quiso el divino Maestro representarse él mismo 
bajo los rasgos del buen Samaritano. 

35. cEntonces dijo å Jesus uno del auditorio, continua el texto 
sagrado: Maestro, dlle å mi hermano que me dé la parte que me 
toca de mi liereDcia.--Pero Jesus le respondié: | Oh hombre! ^quiéa 
me ha constituido å ml juez ö partidor entre vosotros? Con csta 
ocasion les dijo: Estad alerta y guardaos de toda avaricia; porque 
no depende la vida del hombre de la abundancia de los bienes 
que él posee. Y en seguida les propuso esta paråbola: Un hombre 
rico tu vo una estraordinaria cosecha de frulos en su heredad, y 
discurria para consigo diciendo: ^Qué h^ré que no tengo sitio capaz 
para enccrrar mis granos? Ål fin di jo: Haré esto: Derribaré mis 
graneros y construiré otros mayores, dondc almacenaré todo el 
producto de mis campos y cuanto poseo. Con lo que diré å mi alma: 
i Oh alma mia! ya tienes muchos bienes de repuesto para muchfsi- 
mos anos: descansa, come, bebe y regålate. Pero Dios le dijo: j In- 
sensatoi esta misma noche han de exigir de tl la entrega de tu 
alma: ^de quién sera cuanto has almacenado? Tal es la imågen del 
avaro que atesura para sl y no es rico segun Dios.—Y despues dijo 
å sus discfpulos: Por eso os digo å vosotros: No andeis afanados 
por lo que habeis de comer para sustenlar vueslra vida, ni con 
qué habeis de vestir vueslro cuerpo. La vida es mas que el susten- 
lo, y el cuerpo mas que el veslido. Reparad en los cuervos, que 
no siembran ni siegan ni lienen dispensa ni granero; y sin embar¬ 
go, Dios los alimenla. Ahora bien; ^cnånlo mas valeis vosotros que 
ellos? Y ^quién de vosotros, por mucho que discurra, puede acre- 
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centar å su estatura un solo codo? Pues si ni aun para las cosas 
mas pequefias teneis poder qué Gn inquietaros por las demås? 
Conlemplad los lirios de los valles cömo crecen: no Irabajan ni hi- 
lan; y no obslanle, os aseguro que ni Salomon con loda su magni- 
Gcencia, se vestia como una de estas flores. Pues si asi viste y 
adorna Dios å una planta que hoy estå en el campo y maGana se 
echa en el horno ^cuånto mas ciudado tendråde vosotros, hombres 
de poca fe? Asi que no esteis acongojados cuando buseals de comer 
6 de beber, ni tengais suspenso ö inquieto vuestro ånimo. Los 
paganos y las gentes del mundo son los que van afanados tras de 
esas cosas. Bien sabe vuestro Padre que de ellas necesitais. Por 
tanto, busead primero el reino de Dios y su justicia; que todo lo 
demås se os darå por aGadidura. No temais, pequeGo rebaGo, por- 
que ha sido del agrado de vuestro Padre (celestial) daros el reino 
(eterno). Vended, sies necesario, lo que poseeis, y dad limosna. 
Haceos bolsas que no destruye el tiempo; reunid tesoros imperece- 
deros para el cielo, å donde no llegan los ladrones ni roe la polilla; 
porque donde estå vuestro tesoro, all i tambien estarå vuestro corazon. 
Estad con vuestras ropas ceGidas å la cintura, y tened en vuestras 
manos las antorchas ya encendidas y prontas å servir å vuestro Se- 
Gor. Sed semejantes å los criados que aguardan å su amo cuando 
vuelve de las bodas, å Gn de abrirle prontamenteluegoque llegue 
y Ilame å la puerta. Dichosos aquellos siervos å los cuales el amo al 
venir eneuentra asi velando. En verdad os digo, que ciGéndose el 
mismoSeGor, los harå sentar å la mesa y se pondrå å servirles. Y si 
viene å la segunda vela 6 viene å la tercera, y los halla asi pron- 
los, dichosos son tales criados vigilanles. Y sabed, que si el padre 
de familias supiera å qué hora habia de venir el ladron, estaria 
cierlamente velando, y no dejaria que le invadiesen su casa. Asi 
vosotros estad siempre prevenidos, porque å la hora que menos pen- 
seis, vendrå el Hijo del hombre.—Pregunlöle entonces Pedro: iSe- 
Gor, ^dices por nosotros esta paråbola 6 por todos igualmente?— 
Respondiöle el SeGor: ^Quién pensaisque es (sino un criado vigi- 
lante) aquel administrador Gel y prudente å quien su amo constituyé 
mayprdomo de su familia para distribuir å cada uno å su tiempo la 
medida de trigo ö el alimento correspondiente? Dieheso el tal siervo 
si su amo å la vuelta le halla ejecutando asi su deber. En verdad os 
digo, que le harå administrador de todo lo que posee. Mas si el inGel 
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criado dijere en su corazon: Mi amo no piensa en venir tan presto; 
y empezaré å mallratar å los criados y å las criadas y å comer y 
beber y ä embriagarse, vendrå el Seöor de este siervo en el dia que 
menos le espera y en la hora que él no sabe, y le eeharå de su casa, 
y darle hä el pago debido å los criados inBeles. Los que hayan reci- 
bido directamente las instruccioues del amo, serån flagelados mas 
rigurosamente. Los otros ä quienes no habia trasmitido el amo direc- 
tamenle sus ördenes, y cuya conducla haya sido reprensible, seråo 
castigados, pero con menos severidad. Porque se pedirå cuenla de 
mucho å aquel å quien se le entregö mucho; y å quien se le han 
confiado muehascosas, mas cuenta se le pedirå. Yo he venido å poner 
fuego en la tierra, ^y qué hé de querer sino que arda? Con un bau- 
tismo de sangre tengo de ser yo baulizado. |Ohl y |cömo Iraigo en 
prensa el corazon mientras que no lo veo cumplidol fcPensaisque 
he venido å poner paz en la tierra? Os digo que no, sino division. 
De suerle que desde ahora en adelante, en una familia de cinco 
miembros, estarän desunidos tres contra dos y dos contra tres: el 
padre estarå contra el hijo y el hijo contra el padre; la madre contra 
la hija y la hija contra la madre; la suegra contra la nuera y la nue« 
ra contra la suegra 

36. No hemos querido cortar con reflexiones inoportunas esCa 
pägina evangélica. Seria necesario hacerse cargode cada palabra, 
si se quisiera notar todos los rasgos de costumbres locales que ates- 
tiguan su autenticidad. La ley hereditaria era entre el pueblo Judlo 
eminentemen te protectora de la familia. Las propiedades territoria- 
les , como scdiria en el dia, no se repartian casi nunea, sino que 
se devolvian al hijo mayor, el cual tenia adémäs derecho ä la mitad 
de los bienes muebles. La civilizacion hebråica, cuya fuerza escep- 
cional y cuya persistencia verdaderamcnte estraordinaria admiran 
å nuestros jurisconsuUos modernos, debiö mucho å este principio 
eminentemente conservador. Poco importa que tcngamos sobre este 
punto ideas diametralmente opuestas, porque no tenemos derecho de 
rehacer lo pasado ä nuestra talla. Por lo demås, un brazo de mar se- 
para aqul las dos naciones mas poderosas de Europa, y si hubiéramos 
de juzgar los dos sistemas contradictorios por los resultados ^estaria 
la venlaja social de nuestra parte? Como quiera que sea, Jcsussedes- 


* Luc., XH, 13-53; Math., XXIV, 42-46. 
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entendiö del Israelita que queria hacerie su juez, y la Iglesia Gatdli- 
ca, heredera de la autoridad de su divino Esposo» deja å las legisla- 
ciones civilizadas toda latitud respeclo å eslo. Los bienes que trae al 
mundo el Verbo encarnado no son de esta naturaleza. El Salvador 
vino ä distribuir ä los hombres la herencia de los cielos, dejändoles 
que se dispulen ä su fantasia las heredades de la lierra. [Insensatos, 
que piensan agrandar sus moradas, en la misma noche en que va 
Dios å pedirles su alma! Sin embargo, el Verbo encarnado no en« 
tiende escluir å su Iglesia del dominio de las cosas del mundo. Hace 
largo tiempo que esplota el sofisma esta preocupacion, y que aspira 
en Dombre de Jesus mismo ä despojar ä la divina esposa del Grislo. 
El Salvador ha refutado anticipadamente estas falaces doctrinas. cNo 
temais pequeno rebaQo, dice, porque ha sido del agrado de vuestro 
Padre daros un reino. > ^Qué no se ha hecho durante diez y ocho si- 
glos, para arrancar å la Iglesia su reino? ^Qué no se ha dicho, para 
relegar al Sacerdote ä su confesonario» al Obispo ä la sacristla^ y 
al Papa å las catacumbas? cNo lemais, pequeno rebaöo» porque ha 
sido del agrado de vuestro Padre daros un reino. > Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia^ y todo lo demäs se os darå por 
aöadidura.» Jamäs se ka realizado mas manifiestamente profecla 
alguna, y jamås se ha mantenido mas solemnemenle, å despe- 
cho de lodas las codicias humanas. Es preciso repetirlo en nues- 
tro siglo, como se decia en tiempo de Federico II 6 de Enrique IV 
de Alemania. Häse verificado la esperiencia en la mas vasta escala 
que puede imaginar ninguna comision cienlllica. Gada tirania vul¬ 
gär ha querido deslronar å la Iglesia, despojarla, y reemplazar el 
cetro que lleva en la mano con el bäculo del roendigo. Mas de 
una vez hallaron las prelensiones de esta clase, por cömplice, 
la polestad mas elevada de este mundo, el genio. Semejante situa- 
cion vale la pena de examinarse sériamente. La Iglesia es siempre 
el pusillus grex, de que habla el Salvador. Fältale la fuerza mate¬ 
rial, pudiendo el hombre de Estado mas diminuto lener el guslo 
de insultar esta debilidad y de hollarla å los pies. Pero hé aqul el 
milagro. La Iglesia destronada, vencida, aniquilada en apariencia, 
vuelve å levanlarse siempre, con la diadema en la frente y el cetro 
en la mano. jDichosa cuando le e^ dado bendecir el sepulcro de su 
perseguidor arrepentido! La solidaridad divina entre el gobierno del 
cielo y el de la Iglesia, es un heclio atestiguado por el teslimonio 



502 HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 

mas incontestable, el de la historia. La Iglesia de Jesucristo es boy 
el reino mas antiguo de Europa, preexistiendo 4 todos los demås, 
como ha sobrevivido å todos los que han caido. A no negar la evi« 
dencia, cslo no podia desconocerse. La Iglesia liene sobre los demås 
reinos la inmensa ventaja de creer con una fe di vina en su propia 
inmorlalidad. iPor qué, pues, lodo aquello que quiere vivir, todo 
lo que aspira ä la duracion no comprende la absoluta necesidad de 
apoyarse en la unica fuerza que no acabarå uunca? 

37. Sin embargo» el reinado de la Iglesia es el unico que no 
conoce reposo» ni tregua» ni transaccion con las pasiones conju- 
radas. Los demås poderes viven por los Iratados; pero Jesus ha fun- 
dado su ediBcio inmortal en el principio opuesto. c^Pensais que he 
venido ä traer paz 4 la tierra? Os digoque no» sino desunion.; Es« 
traf&o proceder de gobierno I Sin embargo» la Iglesia estå en pie. 
Reflexiönese» pues» en On sobre ello, y aunque solo sea bajo el 
punto de vista del interés polllico» concédase å este fenömeno sin 
ejemplo» el honor de una atencion menos superGcial. El Evangelio 
ha inaugurado en el mundo una lucha» que comienza en el corazon 
de cada individuo» se pronuncia en cada familia y estalla en el seno 
de lodas las sociedades. Lucha inmortal de la verdad contra la men- 
tira» de la virtud contra el crfmen» de la adhesion y el sacriGcio con¬ 
tra la molicie y la sensualidad» del örden contra el desörden» del de- 
ber contra la licencia» del esplritu contra la carne» de Dioscontra Sa- 
tanås. La historia» despues de Jesucristo, no es mas que el campo 
abierto de este gran desaflo. iQuién podrä enumerar todos los ene- 
roigos cuya espada» genio ö pluma se han mellado ö gastado con¬ 
tra la armadura invencible de la Iglesia! Hé aquf por qué decia 
Nueslro Sefior å sus Apösloles: cEslad con vuestras ropas ceflidas å 
la cinlura.» La tunica oriental ancba y flolante lenia que levan- 
tarse hasta el lalle» y que cenirse ä la cintura para prestarse a la 
aclividad de un ministerio vigilante y laborioso. Tal serå hasta el fin 
de los tiempos la actitud de la Iglesia. Pedro» que debe ser su jefe 
visible» quiere conoccr exactamente la estension de la responsabili- 
dad que le incumbirå. jSon él y los Apösloles solamenle los que 
tengan que velar y combalir? El divino Maeslro le responde con 
una alegoria tomnda de la economfa doméstica de aquel tiempo. 
Los ricos propietarios eslablecidos en Judea» despues de la invasion 
romana» empleaban numerosos esclavos en el cultivo de sus campos. 
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Estas esplotacionesrurales, verdaderas colonias serviles, eran vi- 
giladas por un encargado que dirigia los trabajos y distribuia cada 
mes^ en nombre del dueno, la provision de trigo correspondiente 
å las necesidades de las diversas familias. Este encargado era tam- 
bien un esclavo ; si daba muestra de celo y de una verdadera capa- 
cidad, podia lie gar ä ser adminislrador general, y este dia veia 
romperse sus cadenas, dåndole libertad la manumision. A esto alu- 
dia la palabra del Salvador: < {Dichoso el esclavo å quien encuen- 
tre su Senor fiel å sus deberesi En verdad os digo; el amo le con- 
fiarå la adininistracion de todos sus bienes. > Pero por lo comun no 
se aprovechaban eslos esclavos de su elevacion, sino para enlregar- 
se al iastinto brutal y å groseros apetitos que la esclavitud desar- 
rolla en las almas» haciendo pesar su autoridad sobre sus companc- 
ros. c El amo no volveråen mucho tiempo, dicen ellos; y abruman 
å golpes ä criados y criadas, pasando los dias en comer, beber y 
embriagarse.» Sin embargo, el amo volviaal fin. Juez supremo en 
su tierra, teniendo el derecho de vida ö muerte sobre todos sus 
esclavos, reservaba para el encargado InCel los rlgores mas duros 
del ergastulum y la åagelacion mas repctida; lo cual no le impedia 
castigar los delitos de losdemås esclavos, perocon menos severidad, 
porque dice Nuestro Senor: <Se exige mucho de aquel ä quien se ha 
dado mucho, y se pide mas a aquel å quien mas se ha confiado.» 
Asi, pues, la rcsponsabilidad en el gobierno de la Iglesia es propor- 
cionada å la magnitud de las funciones. El Senor å quien se sirve 
es Dios, cuya mirada nadie puede engafiar, ni sorprender su vi- 
gilancia, ni torcer su justicia. Hé aqui por qué se frustfarän siempre 
las tentativas de influencia ö de corrupcion humana, ante los suce- 
sores dc Pedro, å quien se dijo: «^De qué servirå al hombre ganar 
el universo si pierde su alma?» Vendrä el Sefior ä la hora menos 
pensada; juzgarå al servidor culpable, y le impondra suplicios tanlo 
mayores, cuanto era mas eminente la adminislracion que tenia ä su 
cargo. 


§ V. LA FIESTA DE LAS ENCENIAS. 

38. cCelebråbase, continua el Evangelista, lafiestade las Ence- 
nias (ö dedicacion del Teraplo) en Jerusalen, fiesta que era en in- 


* La esprcsion lalina l/enfura, derivada de Mentitt •mes,** se reftere etimolögica- 
meute å las dislribuciones mcnsuales do vivcrcs, que se haeum å los esclavos. £1 De- 
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vierDO. Y Jesus se paseaba en el Templo por el pörtico de Salomon. 
Rodeäronle, pues, los Judfos, y le dijeron: ^Hasta cuéndo has de 
tcner suspensa nuestra alnia? Si td eres el Cristo, dlnoslo abierta* 
mente.—Respondiöles Jesus: Os lo esloy diciendo y no lo creeis: 
las obras que yo hago en nombre de mi Padre, esas estån dando 
testimonio de mf; mas vosotros no creeis, porque no sois mis ovejas. 
Mis ovejas oyen mi voz,‘y yo las conozco y ellas me sigucn; y yo 
les doy la vida eterna, y no se perderån jamäs, y ninguno las ar- 
rebatarä de mis manos. Pues lo quc mi Padre me ha dado, todo lo 
sobrepuja, y nadie puede arrebatarlo de las manos de mi Padre. 
Mi Padre y yo somos una misraa cosa.—Al oir esto los Judfos, co- 
gieron piedras para apedrearle.—Dfjoles Jesus: Muchas obras buc- 
nas he hecho delante de vosof ros por la virtud de mi Padre, ^por 
cuål de ellas me apcdreais?—Respondiéronle los Judfos: No te ape- 
dreamos por ninguna obra buena, sino por una blasfemia, y porque 
siendo tu como eres un hombre, te proclamas Dios.—-Replicöles 
Jesus: ^Noestå escrito en vuestraley: «Yo dije: Vosotros sois dio- 
ses ?» Pues si llamö dioses å aquellos å quienes hablö Dios, y no 
puede faltar la Escritura, ^cömo å mf, å quien ha santificadoel 
Padre y ha enviado al mundo, decfs vosotros que blasfemo, porque 
he dicho: Soy hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no 
me creais; pero si las hago, cuando no querais darme crédito å mf, 
dådselo å mis obras, ä &n de que conozcais y creais quc el Padre 
eslå en mf y yo en el Padre.—Quisieron entonces prenderle los 
Judfos, peroél se escapö de sus manos, y saliendo de Jerusalen se 
dirigiö å las fronteras de Judea, para ganar la otra ribera del Jor* 
dån *.• 

39. El relato evangélico se halla estrechamente ligado å los de* 
talles mas fblimos de la historia judfa. El Antiguo Testamento cons- 
tiluye una especie de comentario perpéluo que iluslra el Testamento 
Nuevo. Esta conexion entre lo pasado de Israel y los hechos de la 
época mesiånica, es una de las pruebas mas manifiestas de la auten* 
ticidad del Evangelio. Hé aquf por qué es absolulamente indispensa- 
ble volver å hacer hoy el estudio descuidado en demasfa de la histo¬ 
ria bfblica. La generacion actual en Francia (y en Espana) solo cono- 

ituntum t mcdida legal, cquivalcnlc d ccrca dc cinco fancgas, reprcscnlaba ia cantidad 
de trigo que so suministraba mcnsualmcntc d cada csclavo. 

* Salm., LXXXl, 6.—* Joan., X, 22-39; Math.,XIX. 
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ce el Antiguo Teslamento por los manuales Ilamados cclåsicos,» que 
en realidad son compendios de compendios. No parece sino que la 
revelacion divina ha infundido temor å nuestro siglo; puesto que se 
la ha reducido å dösis infinilesimales, como esos veneuos activos que 
unaciencia reciente ha encontrado el secreto de resolver en grånulos 
casi imponderablcs. La verdad se borra en las inteligencias, por me- 
dio de estas diluciones sistemåticas, habiéndose hecho desaparecer 
de esta suerte las pruebas mas directamente apreciables de la auten- 
ticidad de los Evangelios. Pregiintese ä uno de esos millares de jö- 
veucs literatos, que salen cada aiio de nuestras escuelas, lo que era 
en Jerusalen la fiesta de las Encenias, y ninguno de ellos sabrä si- 
quiera su uombre. (Dichoso de él si no se gloria en bu ignorancia, 
y si no acoge con una sonrisa de desprecio un término tan eviden- 
temente legendario como el de Enceniast Tiempo es ya de que salgan 
las almas, redimidas por la sangre de Jesucristo, de esta pedagogia 
reducida é incompleta. Cuando unaépoca se muestra tanorgullosa 
de su propia ciencia, no le es.permilido permanecer asi tanprofun- 
damente cstrafia å la unica ciencia indispensable, la de la salvacion. 
La solemnidad de las Encenias recordaba å los Judios una fecha 
memorable de su existencia religiösa y nacional. La persecucion de 
Antioco-Epifanes habia desterrado å Jehovah de su Templo. El cuito 
Mosåico habia cesado en laCiudad Santa, y se sacriGcaba å Jupiter y å 
Vénus en el altar del Dios vivo. Degollados los sacerdoles, reduc\dos 
å esclavitnd los Hebreos fieles, prohibido el nombre mismo delaLey 
como un grito de rebelion; toda clase de opresiones, de violencias y 
atrocidades, habian llenado la Judea de terror y de lägrimas. En 
medio de la defeccion 6 del desaliento general, se levantö un héroe 
en las rocas deModein. Con un puhado de valientes, se atreviöJudas 
Macabeo å levantar la bandera proscrita de Jehovah. Sus aGliados, 
sin esperanza humana, sin otro apoyo en la ticrra que su gran cora- 
zon y una espada puesta al servicio de una causa santa, luchö con¬ 
tra el podcr triunfante de un rnonarca que reinaba sobre las tres 
cuartas partes del Asia. Tres ahos, dia por dia, despues de habersc 
ofrecido el primer sacrincio idolätrico ä Jupiter Olimpico en el altar 
de los holocaustos, el 25 del mes de Casleu (27 de noviembre), 
Judas Macabeo, vencedor del tirano de su patria, borraba los ras- 
tros de las impias profanaciones de que habia sido teatro el Templo. 
Todos los Judios Celes llenaban los ätrios. Al cäntico de los himnos 
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sanlos, å los sonidos armoniosos del kinnor, de la lira y de los cira- 
balos, fue coDsagrado el nuevo altar. Verincåroase el holocausto y 
los sacriPicios, segun el ceremonial mosåico. La multilud proster* 
Dada adoraba al SeQor. Elevåbanse basta el cielo cänticos de jiibilo 
y de rcconocimienlo \ Prolongåronse las fieslas duranle ocho dias, 
y esta rcnovacion tan sdbita y lan inesperada tomö al lenguaje mis- 
mo que babian introducido los Sirios helenistas en Palestina su 
nombre significativo de Encenias (" c Rcnovacion,! en he- 

breo: Hanucca), El encmigo no habia lenido liempo de consumir 
en honor de los idolos, loda la provision de aceile que lenia de re¬ 
serva para los usos del Templo. Esla circunstancia habia redoblado 
los Irasporles de la alegria nacional. Durante los ocho dias de la 
(icsla, fue permanenle la iluminacion del sagrado edincio. La ciudad 
enlera quiso asociarse å esla piadosa demoslracion, y ardieron dia 
y nochc anlorchas encendidas en las fachadas de lodas las casas. De 
aqui el nombre de Fiesta de las Luces, que se diö lambien å la 
solemnidad de las Encenias, Judas Macabeo y sushermanos, reuni- 
dos en asamblea nacional con los descendienles de Aaron, ordena- 
ron que en lo sucesivo celebrase Israel, durante ocho dias, esle 
sagrado aniversario. Tal era esta Dcdicacion del Templo de Jerusa- 
len, imågen de la Dedicacion de las Iglesias crislianas, cclebrada 
actualmenle en lodo el universo. 

40. Cada palabra del Evangelio es un rasgo de aulenlicidad. 
• Era invierno,! dice cl lexlo sanlo. En efeelo, la eslacion de las 
Iluvias comienza en Palestina å mediados dc noviembre *. »Jesus 

' M.icli , IV, 36 ad ullimum. Ya licmos roproducido, al Iratar del orfgrcn dc la fiesta 
dc las Encenias y de la descripeion del piSrticodc Salomon, los pormenores que dimos 
anlcriornienlc en la Uistoria general de la IgUsia, lomo 111, pagina 604-006, y lo- 
mo IV , 117-14S. 

* hos Jndios dividian el ano, dice el docior Sepp, cn scis cstacionos; »la siega* 
(ubril y mayo); .el estio»» época de los grandes ral«>res (jnnio, jnlio y agoslo); »»las 
sieniOiiis** (selicnibre y oelnbre ): *cl invierno» o meses de las llnvias, desdc el 15 dc 
Cailen ( ni-vieinln e), Iiasla el lö de Sebetk, (eiuTo): finalmenle , ».la eslacion de los frios 
sect^s» ( fobrcin y inarzo). Sepp , Vida de Xuesiro Seiior Jesueristo, lom, II, pag. 101. Por 
lo doinäs, hé aqni el cuadro de Ins nieses liebråicos del ano santo. 


l 

Xi<an d Aliid 

. 

di.as.—Maizo. 

7 

Tisri. 

. 30 

dias.—Setiembro. 

2 

l;ar. 

. 2*1 

id, —Aliril. 


Al arkcsvan.. 

. 26 

id. —Oetubre. 

3 

Siv.an. . . . 

. 3(1 

id. — iMavo. 

0 

(,’aslcn. . . . 

. :io 

id. —Noviembre 

4 

Tannnns. . 

. 20 

id. —Junio. 

10 

Tebelli. , . . 

. 

id. —Diciombre. 

5 

A b. 

, 30 

ill. —Jnlio. 

11 

Sebelli. . . . 

. 39 

id. —Enoro, 

0 

Elul. 

. 20 

id. —.Agoslo. 

12 

Adar. 

. 20 

id. — Eebrero. 


Cada Ires anns lenia *d ano Irccc meses. El iiics snplcmental era dc trccc dias, y se 
llainaba Vc-.Ular, li segnndo Adar. 
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se paseaba cn cl pörtico de Salomon.» Hé aqui, segun el liisloriador 
Josefo, la descripcion de los åtrios levaatados por Herodes alrededor 
del Templo de Jerusalen. Es un testigo ocular un sacerdote judio, 
que nos vuelve ä trazar las magnifiecncias de un monumento quc 
fue la cuna de su infancia, el asilo rcspelado de su juventud, y 
cuyo recuerdo, sobreviviendo å los desastres de la ruina, arrancaba 
lågrimas å su vejez. «Los pörticos del Templo, dice, fueron la 
obra mas admirable de que han oido hablar jamés los bombres. Las 
puertas esteriores, abriéndose sobre los ålrios, formaban graudes y 
magnifieos arcos triunfales, de los que habia colgados tapices de 
seda, decorados eon flores bordadas en purpura y con columnas 
figuradas en el tejido. Por encima de las cornisas corria una vid dc 
oro macizo, cuyos racimos pendienles maravillaban al espcctador, 
mas aun por su admirable trabajo que por la riqueza de la materia. 
Todo el perfmetro del sagrado recinto se liallaba cercado por un 
muro de piedra tallada, sosteniendo en la fachada oriental un doble 
portico, tan largo como el rauro, y dando frente å la puerta de cn- 
Irada del Templo, en cuyo eje formaban radio todos los åtrios es¬ 
teriores. El lado Sudesle servia de apoyo al Pörtico de Salomon, 
que era triple y se estendia å todo lo anclio del valle del Tyrapeon. 
El muro de cuatrocientos codosde altura (216 metros), que soste- 
nia este Pörtico, habia sido construido por Salomon. Hé aqui por 
qué se conservö el nombre de este principe al nuevo edificio cons¬ 
truido por Herodes. Desde aquel punlo se sumergia la vista en un 
verdadero precipicio. A esta al lura natural, ya tan considerablc, 
anadiö Herodes la espantosa sobreelevacion del åtrio; de suerte que 
si de la plalaforma superior se queria medir con la vista su total 
profundidad, se desvanecia la cabeza L De un eslremo å otro del 
pörtico de Salomon se ostentaban euatro columnas paralelas. El 
diåmetro de cada eolumna era tal, que se necesitaban tres bombres 
para abarcarlo ,* su elcvacion era de veintey siete pies, y su cuerpo 
eoronado de cbapiteles corintios, tenia häcia la basc, una doble es- 
piral. Estas columnas llegaban al numero de ciento sesenta y dos. 
En razon del paralelismo de las columnas dispuestas de euatro en 


* El Evan^olio llama Pinneulum Templif la cupula del Portico dc Salomon , sobre el 
cual llevo Satanas al divino Maestro, proponicndolc quc se prccipitara sin temor, por- 
que estaba escrilo: «Jehovah ha dado orden d sas ans^clcs para quc le sostengan sobre 
sus alas.<f 
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cuatro, era triple el pörtico; las dos arcadas laterales eran de pro- 
porciones semejanlcs, teniendo cada una Ireiota pies de ancho y un 
estadfo > de largo, y mas de cincuenta pies de allo. La arcada cen¬ 
tral tenia el doble de alto y de ancho, de suerte que dominaba com- 
pletamenle las otras dos. El remate se hallaba adornado de escultu- 
ras en madera, de alto relieve y de variados dibujos. El de la bo- 
vedilla 6 tccho del centro era muy elevado; las paredes superiores 
estaban cortadas por el arquitrave, y divididas por columnas em- 
potradas; siendo el conjunto de una arquitectura tan maravillosa, 
que los que no han visto este ediQcio no pueden creer lo que de él 
se refiere; mientras que los que lo han visto, hallan todas sus des- 
cripciones inferiores ä la realidad. El suelo se hallaba enteramente 
cubierto de raosåicos 

41. Ahora comprendemos por qué el pörtico de Salomon» en la 
esposicion Sudeste del Templo, se hallaba frecuentado preferente- 
mente por los Judfos en la estacion de invierno. Asi se adaptan ma- 
ravillosamente al cuadro de la historia las menores particularidades 
del texto sagrado, resaltando manifiestamente la imposibilidad ab¬ 
soluta de suponer apöcrifo el Evangelio, de la armonfa perpétua de 
conjunto y de pormenores entre el relato del Escritor sagrado y las 
realidades contemporåneas de la civilizacion hebråica. No es menos 
significativa la aclitud mas y mas embarazada de los Judfos, en pre- 
sencia de la personalidad augusta del divino Maestro. Segun la 
teorfa del racionalismo moderno, no hizo Jesus ningun milagro. Asi, 
la pasmosa curacion del ciego de nacimiento no alterö enlonces la 
opinion de los habitantes de Jerusalen. No tuvieron pretesto alguno 
los Fariseos y los Principes de los Sacerdotes, para manifestar sus 
temores y sus antipatias, respecto del Salvador. ^Cömo, pues, se 
estrechan los Judfos en el pörtico de Salomon, rodeando å Jesus, y 
diciendo; c^Hasta cuåndo tendräs nuestro espfritu enincertidumbre? 
; Si cres Crislo, dfnoslo sin rodeos!» El Cristo que esperaban los 
Judfos debia hacer milagros; pues asi lo habian anunciado los Profe- 
tas: iJesuerislo, vuestro Dios, vendrå en persona, habia dicho 
Isafas, y os salvarå. Entonces se abrirån los ojos de los ciegos; y 


* El cstadio olimpico, dc que habia aqui Josefo, represenlaba en nuestro sistema 
raétrico aelual, IS I m. 95 c. La medida codo-hcbraico valia 20 pulgadas 6 0,540 mili- 
mefros de nuestras medidas aetuales. 

* Josefo, Antiq. Judai., lib.XV, cap. XIV. 
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oirån los oidos de los sordos; y el cojo sallarå como el ciervo; y se 
desatarå la lengua de los mudos; y se convertiräD los rescatados por 
el Sefior Tal era la designacion profética del Mesias. Todo el 
mundo lo sabia en Jerusalen. Si, pues, Jesus no hubiese hecho 
ninguD milagro; si no hubiera abierto los ojos del ciego de nacitnien- 
to; si DO hubiera obrado uno solo de los prodigios de misericordia, 
cuyo relato contiene el Evangelio, nadie hubiera pensado en ver en 
él al Cristo tan deseado. Sin embargo, los mismos Profetas habian 
sido taumaturgos, no siendo en su consecuencia la seQal del milagro 
la unica en que debiera reconocerse al Meslas. La descripcion de los 
esplendores del reioado del Hijo de David, tan elocuentemente tra- 
zada con anterioridad por los escritores inspirados, se avenia muy 
poco entonces con la humildad del Hijo del hombre, que no tenia 
sobre qué reclinar su cabeza, Asi, pues, vacilaban los Judfos, y de- 
cian: c^Hasta cuåndo prolongarås nueslra ansiedad y nuestra incer- 
tidumbre? ;Si eres realmente el Cristo, decläralo abiertamenteI» 
Jesus responde å esla pregunta calegörica con una magestad supre- 
ma, afirmando, por la vigésima vez, sudivinidad. Pero los Judios 
querian un Cristo, hijo de David, y no querian un Cristo, Hijo de 
Dios. Todavla repiten hoy los hijos de Jacob, como dirigiendo una 
acusacioQ de idolalrfa contra los Cristianos, la palabra de Moisés: 
iOye, Israel. Jehovah, nuestroDios, elSenor, es uno*.> Perraa- 
nece, pues, encubierlo å sus miradas, como lo estaba å las de sus 
antepasados, el misterio de la unidad divina, en los fecundos esplen¬ 
dores de la Trinidad. «iQué! |Sois un hombre y osais proclamaros 
Dios I» esclaman, y se arman todos con piedras para lapidar al bias- 
femo. Pues bien; Jerusalen era el unico lugar del mundo en que se 
considerase la apoteösiscomo un crimen. Roma, Atenas, Alejandrfa, 
lodas las ciudades del Oriente y del Occidente, desde Antioqufa has¬ 
ta la Lugdunwn de los Galos, se hallaban pobladas de altares erig^- 
dos en honor del dios Tiberio. César, asesinado por su propio hijo, 
era dios; Augusto era dios; Livia era diosa; jhaced, pues, que se 
componga el Evangelio por un aulor eslrauo å las leyes y å las cos- 
tumbres judåicasi (Imaginad, para los relatos evangélicos, otrotea- 
tro distinto del de Judca; otros aclores que los hijos de Abraham; otro 
centro que la civilizacion mosåica I 

• Isai.,XXV,4,6, 10. 

* Deuteron., VI, 4. 
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$ 1. VIAJE DE JESUS A LA PEREA. 

1. Jesus abandonö la ciudad ingrata; queriendo mostrar ä los 
Apésloles el camino que debian seguir ellos mismos, ylamultitud 
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de las naciones Ilamada å ocupar en el reino de Dios, el sitio repu- 
diado por los hijos de Abraham. cSucediö, pues, dice el Evangelio, 
que prosiguiendo Jesus su viaje, entrö en cierta aldea, donde una 
mujer, por nombre Marta, le hospedö en su casa. Tenia ésta una 
hermana, Ilamada Maria, la cual, sentändose ä los pies del Senor, 
estaba oyendo su palabra. Mientras tanto Marta andaba muy afanada 
en disponer todo lo que era necesario, por lo cual, se presentö & 
Jesus, y dijo: Sefior, ^no reparas que mi hermana me ha dejado 
sola en las faenas de la casa? Dile, pues, que me ayude.—Pero el 
Sefior le di6 esta respuesta: Marta, Marta, tu te afanas y te inquie* 
tas distraida en muchas cosas, y å la verdad, una sola cosa es ne- 
cesaria (que es la salvacion eterna). Maria ha escogido la mejor 
parte, de que jamås se verå privada ^ Puede creerse que la aldea 
hospitalaria, cuyo nombre no ha inscrito San Lucas, era la dc 
Bethania, å 15 esladlos, 6 cerca de 2 millas romanas > de Jerusalen, 
sobre la vertiente oriental del monte de los Olivos. Atravesåbala en 
todo rigor el camino que conducia de la Ciudad Santa å Jericö. Tal 
vez habia acompanado Maria al divino Maestro en el viaje. Recor- 
daråse, sobre esto, las palabras del Evangelio que hemos reprodu- 
cido ya: cCuando Jesus recorria las ciudades y aldeas predicando y 
anunciando el reino de Dios, acompanado de los doce, seguianle 
algunas mujeres que liabian sido libradas de los espirilus malignos 
y curadas dc varias enfermedades: Maria, por sobrenombre Magda¬ 
lena, de la cual habia echado siete demonios; Juana, mujer de 
Chusa, mayordomo del rey Herodes; Susana y muchas otras que le 
servian y proveian å sus necesidades con sus bienes En esta 
enumeracion no aparcce, pues, Marta; la cual guardaba el högar 
doméstico de su hermano Låzaro, por lo que tuvo el honor de abrir 
su casa al divino Huésped, que se dignu descansar en él un dia. 
Como quiera que sea, Marta y Maria representan los dos tipos de 
la vida nueva que trae el Salvador al mundo. Las almas cristianas 
podrån escoger entre dos vias, cuyo tcrmino y objeto es igualmentc 
la caridad. La accion, es decir, el ministerio esterior del amor de 

* Luc., X, 3S-42. No sabcmos por qiié diccn undnimcs las traducciones franccsas 

del Evangelio: «>Maria eligio la mejor parte,** puesto que no se halla el conaparativo ni 
en el texto griego: MapiaZt fupi9a ; ni en el latin de la Vulgata: Jfa*- 

na opiitnam partem elegit. 

* La milla romana equivalia a 14SI m. 75 cent. 

» Luc,, VIII, 1-3. Cf. capit. VI,de esta ffirtoria, num. 34. 
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Dios y dcl pröjimo, con sus Irabajos, sus fatigas, su adhesion sin 
medida y sin limites: la contemplacion, esdecir, la elevacion de 
una alma humana aproximåndose cada dia mas al foco divino del 
amor, haciéndose en cierto modo la mediadora dc los torren- 
tes de gracia que rebosan del corazon de Jesus, y colocåndose 
entre el roundo divino y el roundo terrestre, como el ideal de la 
mas elevada perfeccion del uno, y el roas poderoso intercesor cer- 
ca del otro. El silencio de Maria Magdalena, sentada å los pies de 
Jesus, se parece algun tanto al silencio de Maria, Madrc de Jesus, 
«que conservaba, meditåndolas en su corazon, todas las palabras de 
su Hijo.» I Qué impulso no han hecho tomar å las almas estos nobles 
ejemplos, en el espacio de diez y nueve siglosl |Qué divina profecia 
en la respuesta del Salvador I «\ Maria, Marta! |tu te afanas é inquie- 
tas distraida en muchas cosas, y å la verdad una sola es necesaria! 
(Maria ha escogido la mejor suerte de que jamås se verå privada!» 
]Cuåntas tentativas, no obstante, para arrancar å Maria y å las al¬ 
mas que se le asemejan, å la contemplacion de Jesus; å la medita- 
cion solitaria de la verdad; al retiro de los cläustros; å la vida 
silenciosa de un amor sin particion, y de una oracion que no cesa 
de dia ni de noche! ; Cosa estrafla! Los siglos y los paises que nece- 
sitan socorros de arriba, son los que mcnos comprenden la nccesi- 
dad de semejnnte intcrccsion para con Dios. La manifestacion este- 
rior, el movimicnto aclivo y visible de la caridad cristiana conservan 
sus atractivos, aun en las épocas mas turbadas; pero la nocion de 
la caridad en su forma escelente, la aclitud dé Moisés orando sobre 
la montaha durantc el combate, 6 de Maria Magdalena sentada å los 
pies del Salvador, el sacrificio de la individualidad en su poteslad 
mas elevada, la continuacion por las almas privilegiadas de la inmo- 
lacion dcl Gölgota, no son comprendidas por la multitud. jComo si 
la obra de nuestra redencion hubiese sido complela por las obras 
de misericordia esterior del divino Maestrol (Como si en la agonia 
de la cruz no hubiera conquistado Jesus mas almas que dando vista 
ä los ciegos ö salud å los enfermos! La debilidad de nuestras con- 
cepeiones humanas ö las mudanzas de la opinion, no mas que la 
violencia de las pasiones deseneadenadas 6 los deseos de los iustin- 
tos ävidos, en nada cambiarån la divina constitucion dada por Jesu- 
cristo å su reino. En la hora presente la accion y la contemplacion, 
Marta y Maria, se hallan aun, la una sentada y la otra afanada y 
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laboriosa, alrededor del divino Maeslro. Son hermanas y en la union 
del amor, trabajan y ruegan por la salvacion del mundo. 

2. cEnsenando Jesus un dia de såbado en la sinagoga, continöa 
el Evangelio, hé aqui que vino alli una mujer que hacia diez y ocho 
afios padecia una enfermedad causada por un espfritu maligno, 
y andaba encorvada sin poder mirar poco ni mucho häcia arriba. 
Como la viese Jesus, llamöla å si, y le dijo: Mujer, libre quedas 
de tu enfermedad. Y puso sobre ella las manos, y al instante la 
mujer se enderezö y daba gracias y alabanzas å Dios.—El jefe de 
la sinagoga, indignado de que Jesus hiciera en sébado esta cura- 
cion, dijo al pueblo: Seis dias hay destinados al trabajo : en esos 
podeis venir å curaros, y no en dia de såbado.—Mas el Senor, di- 
rigiéndole å él la palabra, dijo: (Hipocritas! ^cadauno de vosotros 
no desata su buey ö su asno del pesebre, aunque sea såbado, y los 
lleva å abrevar? Pues, ^por qué å esla hija de Abraham, ä quien 
tenia atada Satanäs diez y ochos afios hace, no debia ser permitido 
desalarla de esle lazo en dia de såbado?—A eslas palabras, queda- 
ron avergonzados todos sus adversarios; y todo el pueblo se rego- 
cijaba de las obras gloriosas que él hacia ^ > La måscara cCmica con 
que afectaba cubrirse el rostro el Fariseo, para revindicar las pre- 
rogalivas de la Icy sabålicu, no puede sostenerse un momento ante 
la superior légica dc Jesus. Encorvada la raza de Abraham durante 
diez y oclio siglos bajo los lerrores de la ley sinailica, exagerados 
por la ambiciosa tradicion de los Escribas y Doctores, no podia 
levantar la cabeza, para contemplar en las alluras celestiales, la 
misericordia del Dios de Moisés y de los Patriarcas. Un judio des- 
ataba en dia de såbado, sin escrupulo alguno, el buey ö el asno del 
cstablo, para llevarlo al abrevadero. \\ Jesus, enderezando por me- 
dio de una simple imposicion de manos å la infcliz mujer encor¬ 
vada por una enfermedad de diez y ocho anos, era culpable de una 
infraccion irrcmisible! La penosa operacion de sacar del establo al 
buey é al asno, los dos animales que conslituian la riqueza de un 
hebreo, y de llcvarlos del cabeslro hasta la fuenlc publica, no cons- 
tiluia un delito contra una ley que hacia elåstica el interéssabåtico. 
;Pcro, curar con una palabra 6 un gesto, å una bija de Abraham 
era un crimen! iDicz y ocho anos de enfermedad padecidos por una 


* Luc., XIJI, 10-17. 
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mujer qo admitiau comparacion con una hora de sed, sufrida por 
un animal irracionall Tal era la locura del rigorismo farisåico. 
Habia llegado la hora en que la humanidad, encorvada häcia tierra 
bajo el yugo de Satanås, y no alreviéndose å levantar los ojos al 
cielo, iba å responder al llamamiento de Jesus: ([Mujer, libre es- 
täs de tu enfermedad!» [Cuäntas almas perdidas en el fango del 
vicio se han enderezado ä esta palabra suprema! La obra de la sal- 
vacion de las almas es por escelencia la obra del såbado. Hé aquf 
por qué elegia el Redentor con preferencia, para sus roilagrosas 
curaciones, este dia privilegiado. Desdeque Dios hareposado, des- 
pues del prodigio de la creaeion, parcce haberse concentrado su 
omnipotencia entera en el trabajo de la Redencion. El Archisyna- 
gogo trastorna toda la economia providencial, diciendo: cTeneis 
seis dias de la semana en que es permilido trabajar y en que podeis 
haceros curarl»—Y precisamente el sétimo dia, es el dia de Dios 
y el de la curacion de las almas. No insistimos mas sobre el sentido 
mas direclo de la esclamacion del jefe de la sinagoga. No obstanle, 
el racionalismo haria bien en meditarla. ^Cåmo, si no hubiera 
hecho milagros Jesucrislo, hubiera podido hacer al pucblo seine- 
jante intimacion? Asi, pues, cada palabra del Evangeliosuponeen 
la vida del Salvador, una verdadera efusion de prodigios, de los que 
solo ha referido los principales el escrilor sagrado, y los que ofre- 
cian un caräcter particular de permanencia en el mundo regene- 
rado por Jesucristo. 

5. cSucediö, continua el Evangelista, quehabiendo enlrado Jesus 
en casa de uno de los principales Fariseos å comer en un dia de så¬ 
bado, le estaban éstos acechando. Y hé aqui que se puso delanle de 
él un hombre hidröpico. Y Jesus, dirigiéndose å los Doclores de la 
Ley y å los Fariseos, les pregunto: ^Es Ifcito curar en dia de så¬ 
bado?—Mas ellos callaron. Y Jesus, tomando con la mano al hidrö¬ 
pico, con solo tocarle, le curö y le despachö. Y dirigiéndose des- 
pues å ellos, les dijo: ^Quién de vosotros, si su asno ö su buey cae 
en algun pozo, no le sacarå luego S aunque sea dia de såbado?— 
Y no sabian qué responder å esto.—Nolando enlonces que los con- 

* Abnasc [Kira los rio^os ruralcs. po/.o.s cuyo brucal sc hallabau fl<jr dc licrra. El aC' 
cidcnlc a que aludc cl diviiio Macslro en muclios pasajes del Evangelio, era, pues. 
mucho mas frecnenle de lo que seria en miestro clima y seguii niiestros liabitus so- 
ciales. 
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vidados iban escogiendo los primeros pueslos en la mesa, les pro^ 
pusoesta paråbola, diciéndoles: Cuando fueres convidado å algu* 
nas bodas, no te pongas en el silio preferente ö lecho de honor no 
sea que haya otro convidado de mas dislincion que tii; y viniendo 
el que å li y å é1 os convidö, te diga: Amigo; cede ese lugar å 
éste, y entonces tengas el sonrojo de verte precisado å ponerte 
el ultimo: antes bien, cuando fueres convidado, véte å poner 
en el dltimo lugar, para que cuando venga e) que te convidö, tc 
diga: Amigo, sube mas arriba, lo que te granjeara honor en pre- 
sencia de los demäs convidados Porque todo el que se ensalza 
serä humillado, y el que se humilla, serä ensalzado.—Dirigiéndose 
entonces al Fariseo que le habia convidado, le dijo Jesus: Cuando 
des alguna comida ö cena, no convides ä tus amigos ni å lus her- 
manos, ni ä tus parienles, ni å los vecinos que son ricos: i)ara que 
no suceda que te conviden tambien ellos å li, y csto te sirva de 
rccompensa, de lo que recibieron de ti: sino que cuando tuviercs 
algun banquete, convida ä los pobres, y å los tullidos, y å los cojos, 
y å ios ciegos; y scrås afortunado, porque no pueden recompen- 
sarte, y asi seras recompensado en la rcsurreccion de los justos.— 
Habiendo oido eslo uno de los convidados, le dijo: {Bienaventurado 
aquel que luvierc parte en el con vite del rcino de Dios!—Mas Jesus 
le respondio: Un horabre dispuso una gran cena y convido å mu- 
cha gente: A la hora de cenar, enviö un criado ä decir ä los con¬ 
vidados que viniesen, pues ya todo estaba dispuesto. Y empezaron 

* Nos tomamos la libcriad dc parafruscar asi el Di$€umbas dc la Vulgata. Las traduc- 

cioncs franccsas callan demasiado cl uso del frMinio, admiltdo gcneralmcnlc en Judea, 
en la época cvangélica. Con semcjanlc sislema, llegan å ser inintcligibles para cl vuU 
go un gran numero dc hcchos; por ejemplo, la csccna del 'aeto de derramar cl bålsa> 
mo perfumado cn los pics del Salvador por dclras, sin que apcrcibicsc Jesus a la Mag¬ 
dalena, micnlras que cl Fariseo que esta en rreiile, siguc lodos los movimientos dc la 
iluslrc peniteiite, parccc incsplicable al lector habiluado a ereer que los Judios se sen- 
(aban en sus festi nes del mismo modo que cii los iiuestros. Se ha prcscindido sobrado 
tiempo, ciitrc iiosotros, de esta clasc do pormenores. Y verdaderamente no ha conlri- 
buido poco esta ncgligcncia al facil y favorablc éxito del Evangelio del racionalismo. 
Cunvicnc mas que nunca, hacer cn los catccisinos y cii las liomilias estas sencillas y 
familiares csplicacioncs del texto Sagrado, bajo el punto de vista dc la verdad local. 
Nuestros padres sahian todo esto; debe, pues, hacerse que lo aprendan nuestros hijos. 
Por otra parte, el texto original so halla tan esplieito como la Vulgata: aarojUit^ 

iit rnf . 

• Altide aqui Nueslro Seuor a esta maxima del libro de los Proverbios: AV p/onwMr 
appareas coram rege^ et in loco m^ignorum ne sUterU. MeliM e\t eaim ut dicatur libi: A»cen- 
de huc, quam ut humitieris coram principe. (Proverb., XXV, 6.) 
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todos, como de concierlo, ä escusarse. El primero le dijo: Hc 
comprado una granja y necesllo salir å verla; ruégote que me des 
por escusado. El segundo dijo: He comprado cinco yuntas de bue- 
yes, y voy ä probarlas; ruégote que me tengas por escusado. Otro 
dijo: acabo de casarme, y asi no puedo ir allå.i Habiendo viiclto el 
criado, refiriö todas estas escusas ä su sebor. Irritado entonces el 
padre de familias, dijo ä su criado: Sal luego por las piazas y bar- 
rios de la ciudad» y Iråeme acä cuantos pobres» y lisiados, y ciegos 
y cojos hatlares.—El criado ejecutö las ördenes de su seåor, y vol- 
vio å decir å su amo: Senor; he hecho lo que maudaste y aun 
sobra lugar.—Respondiöle el amo: Sal å los caminos y cercados é 
impele å los que hålles å que veugau para que se Ilene mi casa; pues 
os protesto que nioguno de los que an tes fueron convidados ha de 
probar mi cena 

4. El hidröpico, introducidoen la saladel banquete, lo fue ver- 
daderamente por un cålculo de hipocresia farisaica. ^Qué baria Je¬ 
sus al ver ä este enfermo? ^Osaria curarie en un dia de såbado? Los 
convidados se guardan bien de solicitar semejante favor para el en¬ 
fermo. A sus ojos, es el milagro un trabajo que probibirian al mis- 
mo Dios, en virtud del precepto sabåtico, impuesto por Jebovab. La 
argumentacion del racionalismo moderno es exactamente idéntica. 

El Criador ha dado å su obra leyes que los nuevos sofislas pre le n- 
den, en adelanle y por siempre ser superiores ä su volunlad crea- ^ 
dora. Desuerle que la esencia divina, al crear el mundo, hiibiera 
producido una obra superior al arliflce, un resultado mas poderoso 
que la causa, un efecto mayor que el principio. La inanidad de esto 
paralogismo en el örden puramenle natural en que se colocanlos 
racionalistas, no es menos evidente que en el örden de la revelacion 
mosäica, en que se acantonaban los Fariseos. Gomo quiera que sea, 
el divino Maeslro parece salir al encuenlro de las objecclones de sus 
eucmigos. «^Es permitido curar en dia de såbado?» Esla cuestion 
clara y terminante habia sido resuelta anleriormente por los docto- 
res de la Ley, en el seniido negalivo mas absolulo. Sin embargo, 
ninguno de los convidados se atreve en esla circunstancia å formu¬ 
lär semejante respucsla. A la visla de un enfermo å quien puede 
volver la salud una sola palabra que salga de los labios de Jesus, 


« Luc., XIV, 1-24. 
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nadie quierc echar sobre sf la respoDsabilidad de (an cruel pobibi- 
cioo, asi, que todos se abisman en el silencio. Verdaderamente que 
si DO bubiera hecbo jamås milagros Jesucristo» hubiera sido muy 
distinta la actitud de los Fariseos. jCuan unånimemente bubieran 
desabado al Salvador å obrar la curacion mas sencilla, el menor pro- 
digio, no lan solo en dia de sabado, sino en cualquiera otro dia 
de la semana ö del ano! El silencio de los Fariseos en aquel mo¬ 
mento, y su sisteroa habitual de alaque, concentrado en la inter- 
pretacion rigorista de la ley sabåtica, son otras tanlas pruebas pe- 
renlorias que establecen la noloriedad universal de los milagros ve- 
rificados por Jesus. De otra suerte, bubieran espresado sus labios 
una negacion, con invencible seguridad. No, bubieran dicbo ä un 
impostor vulgär, {tu no haces milagros! Jamås bas hecbo ni uno 
solo. jCura, pues, å este hidröpico que estå ahl å tu vista! Tal hu¬ 
biera sido necesariamente la disposicion de los espiritus en la bip6- 
Icsis racionalista. Asi pues, lo sobrenatural forma el fondo del Evan- 
gclio. c Ha salvado å otros y no puede salvarse å sl mismo, escla- 
maban los Judlos en el Gölgota 

5. No solamente se mueslra taumaturgo el Salvador en el episo- 
dio del banquete en casa del Fariseo, si no que viene å curar å la 
humanidad de enfermedades mas inveteradas y mas peligrosas que 
las del cuerpo. Las enfermedades morales de que es el mundo presa, 
requieren un médico supremo. El orgullo farisåico, dispulåndose los 
primeros sitios de preferencia en un banquete, es una de lasmani- 
feslaciones roas espontåneas de este espiritu de limitado individua¬ 
lismo y de odioso egoismo que dominaba entonces al mundo. Se 
lee en el Talmud, que un dia el principe asmoneo, Alejandro Ja- 
neo, dando un festin en su palacio de Jerusalen å los embajado- 
res persas, el rabino Siraeon Ben-Shetah, que era del niimero de 
los convidados, fué å tomar si tio entre el rey y la reina. Este 
aeto presuntuoso escitö un movimiento de sorpresa, y el rabino 
se justificö con una palabra todavia mas orgullosa: cEstå escrito, 
dijo: Ensaiza la sabidurfa y ella (e ensalzarå y cenirå tus sie- 
nes con esclarecida diadema La nacionalidad judla entera re- 
vindieaba de las razas estranjeras la superioridad que se arrogaban 
estos doctores sobre los Hebreos. El banquete de la vida, å que ha- 


* Mallh., XXVII, 42.-» Proverb.. IV, 8, 9. 
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bia coDvidado el Padre de familias celeslial ä la humanidad, era pues 
invadido por esos hambrieotos de la gloria y de las vanidades ter- 
restres. Tal es el senlido profundo de la paråbola evangélica. La 
humildad, virlud desconocida del roundo antiguo, va å ser la 
base de las sociedades cristianas, pues un hombre humilde, an- 
tesde Jesucristo, hubicra pasado por un cobarde. El Verbo encar- 
nado echa por tierra con una palabra el aparato de cuarenta siglos 
de orgullo satånico. <Quien se ensalzare serå humillado, y el que se 
humillare $erä ensalzado.» Esta palabra ha tomado en la actualidad 
dc tal manera posesion del mundo moral, que el orgullo humano se 
ve obligado å disimularse, con tanto cuidado como el que tenia cn- 
tonces para ostentar sus pretensiones, y que los ambiciosos mas fu- 
ribundos se ven obligados ä hacerse los hipöcritas de la humildad. 

6. A pesar de la decadencia del verdadero esplritu de la ley mo- 
saica, en el seno del pueblo hebreo, conservaba aun la civilizacion 
jucila preciosos vestigios de su divino origen. Asi, era uso en casi 
todos los festines suntuosos, tener una mesa para los pobres. Cuan- 
do Judas Iscariote se queja de la profusion con que derramaba Maria 
Magdalena ä los pies del divino Maestro un perfume precioso, tiene 
cuidado de afiadir, que hubiera sido mejor empleado este dinero im- 
productivo en socorrer ä los pobres. Las tradiciones de hospitalidad 
que ascendian hasta los patriarcas, babian sobrevivido å todas las 
revoluciones. Tobias, cautivo en las riberas de Babilonia, llamaba å 
su mesa ä sus hermanos indigentes. Tal vez el hidröpico que acaba* 
ba de curar Jesus era uno de los convidados pobres admitidos aquel 
dia en casa del Fariseo. En Judea eran casi los dos unicos medios dc 
existencia los trabajos de la arquitectura y de la vida pastoril, por 
lo que reducia inraliblemente ä la indigencia una enferraedad cru- 
nica å la clase media. Hé aqui por qué se encucntra tan frecuenle- 
inente en el Evangelio esta enumeracion, «de pobres, tullidos, co- 
jos y ciegos.» El divino Maestro torna de las costumbres y de los 
usos nacionales dos admirables paräbolas. En la una resuelve, con 
el principio nuevo de la caridad, la cuestion del pauperismo, este 
problema que ha desconcertado ä todos los legisladores humanos, y 
que en el dia conmueve las sociedades incrédulas. Sin comprometer 
el dcrecho imprescriptible é inviolable de la propiedad, abre ä la in¬ 
digencia tesoros inagotables. cjAfortunados sereis por haber dado å 
quien no puedc compcnsaros, porquc se encargarå el misnio Dios 
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de su deuda, y os recompensarå en la resurreccion de los justos!» 
Tal es el coDtrato que propone Jesucrislo ä la avidez, ä la avaricia, 
ä la riqueza egoista y sio entranas. Empeno esencialmentc volunta- 
rio, ciiyo regislro no se verificarå en este raundo, cuyo juez serå 
solo Dios, cuya penalidad se remite å mas allå de los limites de esta 
vida. Pero ^quién era pues este legislador para estipular asi, con 
condiciones que esceden al poder humano? El racionalismo moderno 
obraria con prudencia estudiando atentamente esta palabra evan- 
gélica. Jesucristo asume la responsabilidad de pagar centuplicadas 
todas las deudas de reconocimiento, contraidas por el pauperismo 
insolvente. Y esta promesa ha cambiado la faz del mundo. Si hay 
en nuestros dias un fenömeno que atraiga todas las miradas, es se- 
guramente el de la caridad cristiana, libre, espontånea, persevc- 
ranlc, multiplicando la adhesion en proporcion de la miseria, sosle- 
niendo los sacrificios al nivel de los padecimienlos, y honråndose en 
socorrer, en la persona de los pobres, å los represenlantes de que se 
ha constiluido fiador cl mismo Jesucristo. Ciertaraente que para 
ejercer seraejante influencia, para domi nar de esta suerte el interés, 
y acrecentar la caridad en una tierra que babia secado y esterilizado 
ia sed del oro, era preciso ser mas que un sabio, mas que un filö- 
sofo, mas que un genio; era preciso ser Dios. Asi, en la segunda 
paråbola, ofrece Jesus como modelo y tipo supremo de la caridad hu¬ 
mana , la caridad del mismo Dios. Dios es el verdadero Padre de 
familias que prepara desde el umbral del Eden, el banquete å que 
convida å todas las naciones. Desde luego fue convidado el pueblo 
judlo; pero cuando llegö la hora, desdenö tal honor este convidado 
privilegiado, absorto por el amor del lucro, las preocupaciones de la 
codicia y los goces sensuales. Entonces saldrån los predieadores del 
Evangelio del recinto del judaismo, y salvarån la muralla de sepa- 
racion levantada por los Escribas, recorrerån el universo, é impe- 
Icrån å las almas å venir å sentarsc en el banquete di vino. dm- 
peledlcs å entrar,» dice el Padre de familias, compelle intrare, Suave 
y benébea violencia, pero eficaz y cnérgica, de que dirå mas ade- 
lante San Pablo: »Nuestra predicacion del Evangelio entre vosotros, 
no fue solamenle la obra de la palabra, si no la del poder, en cl Es- 
piritu Santo, y en la plenitud de una fuerza invencible K 


* I Thossalon ,1,5. 
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?. c Jesus, dice el Evangelisla, recorria las ciudadesyaldeas en* 
senaudo ä la rauchedumbre. Y udo le pregunté: Seöor, ^es verdad 
que SOD poGOS los que se salvan? Y él en respuesta dijo ä los oyen- 
tes: Esforzaos å entrar por la puerta angosta, porque os aseguro 
que muchos buscarån cémo entrar y no podrän. Y despues que el 
Padre defamilias hubiere entrado y cerrado la puerta, empezareis, 
estando fuera, ä llamar å la puerta, diciendo: Sefior, åbrenos; y 
él os responderå: No os conozco, ni sé de dénde sois. Entonces 
alegareis å favor vuestro: Nosotros bemos comido y bebido contigo, 
y tu predicasle en nuestras plazas. Y él os repetirå: No os conozco 
ni sé de dénde sois: apartaos lejos de mi, todos vosotros, artlGces 
de iniquidad. Alli serå el Ilanto y el rechinar de dientes, cuando 
veais ä Abrabam y å Isaac y å Jacob, y å lodos los profetas, en el 
reino de Dios, raienlras vosotros sois årrojados fuera. Y vendrån 
tambien gentes del Orienle y del Occidenle, del Norle y del Medio- 
dia, y se pondrån å la mesa en el convite del reino de Dios. Y ved 
aquf que los que son (abora) los ultimos, serån (entonces) los pri- 
meros, y los que son primeros, serån (entonces) los ultimos 
jSentencia terrible pronunciada contra la obstinacion judial Su 
realizacion, visible desde esle mundo, es uno de los becbos mejor 
consignados de la historia. Cada pågina del Evangelio es asi, 6 un 
milagro de profecia ö un milagro de poder, é un milagro de reve- 
lacion divina. 

8. cSucedié que yendo con Jesus gran multitud de gentes, se 
volvié båcia ellas, y les dijo: Si alguno viene å mi, y me prefic- 
re * å su padre, su madre, su mujer, sus hijos, sus hermanos, sus 

* Luc., XIII, 22-30. 

* La cspresion gricga Mivfi, traducida literalmente por cl vcrbo oderil dc la Vulga- 
ta, signiHca odiar. Asi, todas las traducciones franccsas$cesprcsan decstasucrte: Si 
alguno viene d mi, y no odia a su padre y d su madre, d su mujer y sus hijos, sus 
hermanos y hermanas y hasta su misma alma, no puede ser mi disci'pulo.»Lafidelidad 
lileral dc esta version es dc surna inexaetitud en cuanto al senlido. Asi es que todos 
los inlcrprclcs cuidan dc indicarlo en la nota que acostumbran agregar a este pasa- 
je. Y cs que en efeeto, en cl estilo hcbrdico, la espresion que corresponde å nuestra 
palabra dc odio, no tienc cl senlido absoluto que cn nuestro idioma. Como dice perfee- 
tamentc cl abatc Glair, odiar signiflea con surna frecuencia en el idioma biblico, amar 
menot. En este senlido sc Icc cn la Escritura: Jacob diUxit Esau auUm odio habui (Mala- 
quia, 1,2, 3. Rom. IX, 1.3). Los salmos nosofrecen numerosos cjcmplos dc esta locu- 
cion, familiar al genio de la Icngua judia. Si pudiera caber alguna duda sobre este 
punto en algunos entendimientos siempre dispuestos a ereer que los comentadores in- 
ventan sistemas de interpretacion segun lo rcquiere su causa, bastaria volver a lecr cn 
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hermanas, y aun å su misraa vida, no puede ser ini discipulo. Y 
cl que DO lleva acuestas su cruz y me siguc, no puede ser mi discipulo. 
Por qué ^quién de vosolros, querieudo edificar una torre, ensu vi¬ 
na ^ no echa priroero despacio sus cucnlas para ver si tiene el cau- 
dal necesario con qué acabarla, no sea que dcspues de baber echa- 
do los cimicntos, y no pudiendo concluirla, todos los que lo vean, 
comiencen å burlarse de él, diciendo: j Véd ahi un horabre que co- 
menzö ä edificar y no pudo acabar! ^0 cuål es el rey que habiendo 
de hacer guerra contra otro rey, no considera primero despacio, si 
podrä con diez mil bombres hacer frentc al que viene contra él con 
veinte mil? si no puede, le enviaembajadores cuando aun eslå 
lejos, pidiéndole lapaz? Asi, pues, cualquiera de vosolros que no 
reuuncia todo lo que posee, no puede ser mi discipulo. La sal cs 
buena, mas si la sal se desvirtua u hace insipida ^cou qué serå sa- 

cl Evan^clio dc San Matco la misma palabra dc Nucslro Senor, (raducida dc esta suer<- 
le: »El que ama a su padre 6 d su madre mas que a mi , no cs digno de mi.» (Malh. X, 
37. Cr. cn esta Bittoriai cap. VI, num. IS). Es, pues, imposible la cquivocacion para 
quien liciic la menor nocion del eslilo hcbraico y del tcxlo concordado dc los Evangc* 
lios. Eslo no impide a un lilcralo racionalisla cscribir. «Las exigencias de Jesus no le- 
nian limites; desprcciando ios sanos limiles dc la naluralcza del homhre, queria que 
solo se exisliera para él, que solo a él sc le amasc. Si alguno viene a mi, dccia, y no 
aborrcce a su padre, u su madre, su mujer, sus liijos, sus Iiermanos, sus liermanas y 
hasla su propia vida, no puede ser mi discipulo. Diriasc que ca estos momenlos dc 
guerra contra las nccesidadcs mas Icgtlimas del corazon, Iiabia olvidado cl placer do 
vivir, dc amar, dc ver y dc senlir.i* Vida de Jesut, pag. 312,313. 

* Luc., XIV, 25 ad ullimum. Los Judios Icvantaban lorrcs cn sus vinas paradefen- 
dcrlas contra cl enemigo. El suclo, naluralmcnlc pedregoso, dc las colinas dc Palesti¬ 
na, suministraba matcrialcs abuiidantcs, por lo que sobre todo la mano de obra hacia 
coslosas esta clasc dc construccioncs. Para formarsc una idea exaeta dc la esplotacion 
viticolu, tal como sc praetieaba entre los Judios, conviene referirse a la paråbola de la 
vina por cl profela Isaias: «Caiitaré a mi bien amado, dice, cl cantico dc mi pariente, 
sobre su vina prcdilecta. Mi muy amado planto su vina cn la vertiente de un collado 
muy fértil, a la sombra proteclora dc un plantio dc olivos. Ccrcéla dc setos y desem- 
barazo cl suclo dc las piedras que la secaban y la planto dc cepas eseogidas; y edifico 
cn medio dc clla una torre para defeiidcrla, y construyo cn clla un lagar para esprinur 
su dulcc licor. Y espero a que diese raeimos opimos, y solodiö uvas silvestres. Aliora, 
piics, liabitantos dc Jcnisalcn, y vosolros joli varoncs dc Juda, sed jucccs entre mi 
y mi vina! iQué cs lo que debi Jiaccr y que no haya licclio por mi vina? iPodia acaso 
esperar, que cn lugar dc fragantes raeimos, dicra uvas agraces? Pues aliora os diré 
claramcnlc lo que voy a hacer con iiii vina: arrancaré ia cerca que la protegé y ven- 
dran los pasajeros a lalarla; derribaré la torre que la dcPicndc , y scra bollada. Y la 
dejaré que sc convierta cn un erial, y no podara sus cepas cn la primavera mano al- 
guna, ni cavara su arida liorra, y ercccnin cn clla zarzales y abrojos, y mandaré d las 
nubes que pasen por cncima dc clla sin derramar su lluviabienhechora.*» (Isai., V, t-6. 
Cf. Uisl. Gener, de la fgles., lom. ill, pag. 10.)Tal cs la clasc dc construccioncs dc uso 
universal entre los Judios, a que aludo Nuestro Senor , cn esle pasajc del Evaiigelio. 
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zonada? Nada vale, ni para la lierra, ni para servir de abono; asi 
es, que se arroja fuera, como inulil. jQuién liene oidos para escu- 
char, atienda (bien äeslo)!’ 

9. Tales son las rigurosas condiciones del apostolado, formuladas 
por el Salvador, y que escitan la indignacion de los racionalistas. 
fEntonces babia en las palabras de Jesus, dicen ellos, algo mas 
que humano y estrano; parccia corno un fuego que devoraba la vi¬ 
da en su raiz, reduciéndolo todo ä un horrible desierto. El åspero y 
triste sentimiento de disgusto håcia el mundo, de violenta abnega- 
cion que caracteriza la perfeccion cristiana, tuvo por fundador, no 
al sutil y festivo moralista de los primeros dias, sino al gigante 
sombrio, ä quien arrojaba mas y mas fuera de la humanidad una 
especie de presenti miento grandioso La distincion indicada por 
la critica entre la doctrina de los primeros dias del ministerio de 
Jesucristoy la de los ultimos, es aqui tan marcada, que tenemos 
el deber de censuraria con energla. No existe tal distincion, y es 
verdaderamente preciso haber especulado con la ligereza de nuestro 
siglo para ahrmarlo asi. Desde el ano segundo de su predicacion 
piiblica, desde el momento en que agrupö Nuestro Senor en torno 
de su divina persona el colegio de los doce apöstoles, les dijo; 
iQuien ama å su padre ö å su madrc mas que å mi, no es digno 
de mi, y quien ama å su hijo ö å su hija mas que å mi, no es dig¬ 
no de mi. Y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de 
mi Asi hablaba el Salvador, en la montana de Galilea, ä los 
Apöstoles reunidos para recibir la investidura del ministerio evan- 
gélico. ^Hay en esta ensehanza sombra siquiera de la menor dife- 
rencia respecto del lenguaje del divino Maestro, en los ultimos me- 
ses de su predicacion? ^Qué signiGca, pues, la sacrilega antitesis 
entre <el sutil y festivo moralista de los primeros dias y el gigante 
sombrio de los ultimos?» /,En qué se funda? Porque en fin, si no 
es permitido, ni å un novelista, disfamar sin pruebas una memoria 
que ha dejado representantes y vcngadores en la tierra, ^quö dire- 
mos de la temeraria pretension de un historiador que sustituye su 
calumniadora fantasia ä los mas terminantes textos, y prodiga 
gratuitamcnte injurias ä un nombre ante el cual doblan la rodi- 
11a trescientos millones de hombres? jRetöricos! ^No compren- 


' Vida de /«ui, pag. 312.—* Math., X, 37. Cf. cap. IV dc csta Historia y num 18. 
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deis que haya impuesto Jesus sus condiciones å los apöstoles en- 
cargados deedificar la torre inmortal de la Iglesia» que ui vuestros 
antepasados, ni vuestros sucesores en la inlerminable genealogia 
del sofisma, han conseguido ni conseguirån derribar nunca? ^No 
comprendeis que haya definido claramente Jesus el caråcter de la 
lucha que iba å empefiarse, en la hora solemne en que sus solda- 
dos» sin olras armas' que las de su fe» sin otro poder que el de la 
Iglesia Santa» trabaran contra el Prfncipe del mundo una guerra 
en que se comprara cada victoria con el martirio? Es verdad» que 
tales previsiones esceden los alcances de un genio humano. Para 
echar una mirada tan penetrante sobre el porvenir» era necesario 
ser Dios. Pero habla un Dios y toma en su mano como Dios las con- 
cienciasy los corazones. Todos los afectos legitimes, aun el que se 
halla mas arraigado y que es mas indestructible en el ser humaoo, 
el amor de la propia vida» deben subordinarse por el discipulo de 
Jesueristo al amor divino» centro nuevo de las almas» foco sobrena- 
tural de toda existencia. Concebir el pensamiento de semejanle dis- 
locacion del polo moral de la humanidad» escede ya los alcances 
de una inteligencia humana; realizarlo» como hizo Jesueristo» es 
una obra emineutemente divina. Diez y ocho siglos hace que mueren 
generaciones enteras por Jesus» y le sacrifican todos los intereses, 
todos los afectos» todos los goces terrestres» todos, sin restriccion. Y 
es necesario que asi sea. Esta vida se sostiene y se renueva sin cesar 
en el mundo ä despechode las pasiones» de los sofismasy de los odios 
conjurados. El amor de Jesueristo es el unico divino que impide la 
corrupcion general de la tierra. iQuien tiene oidospara oirqueen- 
tienda. > 

10. iSolian los publicanos y pecadores accrcarse å Jesus para 
oirle. Y los Fariseos y Escribas murmuraban de esto, diciendo: Hi- 
rad como se familiariza con los pecadores y come con ellos. Enton- 
ces les propuso esta paräbola: ^Quién hay de vosotros que teniendo 
cien ovejas» y habiendo perdido una de ellas» no deje las noventa y 
nueve en la dehesa» y no vaya en busca de la que se perdiö hasta 
encontrarla? Y en balländola» se la pone sobre sus hombros muy 
gustoso, y llegando ä casa, couvoca å sus amigos y vecinos, dicién- 
doles: Regoeijaos conmigo, porque he hallado la oveja mia, que 
se mc habia perdido. De este modo os digo» que habrä en el cielo 
mayor jiibilo por un pecador que se arrepintiese» que por noventa y 



VIAJE DE JESUS A LA PEREA. 


525 


nueve justos que no tienen necesidad de penitencia. O ^qué mujer, 
teuiendo diez dracmas, si pierde uaa, no enciende la luz y barre 
bien la casa, y lo registra todo, hasta dar con ella? Y en hallåndola, 
convoca å sus amigas y vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, que 
ya he hallado la dracma que habia perdido. Tal serä el gozo que 
habrå entre los ångeles de Dios por un pecador que haga peni¬ 
tencia 

Los Fariseos, verdaderos puritanos del Judaismo, afectaban 
huir del contacto de lospublicanos» estos agentes del Hsco dc Roma, 
å quienes ponian los deberes de su religion en relaciones diarias 
con los Gentiles, Bajo el pretesto de un respeto escrupuloso por las 
menores observancias relativas å las impurezas legales, se ocultaba 
en realidad un cålculo de ambicion polltica, fäcil de discernir. La 
dominacion estranjera ajaba profundamente el instinto nacional. Los 
Fariseos se aseguraban, pues, el favor de la propiedad, rehusando 
comunicar con los agentes de un poder odioso. Por otra parte, co- 
loreando su falla de comunicacion con un motivo religioso, des- 
armaban ålos gobiernos romanos. Sabido es, en cfecto, que el 
principio de la dominacion universal, apiicado por la Roma antigua, 
dejaba entera libertad å los vencidos para conservar su religion, sus 
leyes y hasta su administracion interiör. Esta ancha politica tan 
opuesta al sistema estrecho 6 limitado de los conquistadores moder¬ 
nos, fue precisamente la que hizo posible, en dilatados siglos, la 
concentracion del miindo bajo una sola mano. Como quiera que sea, 
los Fariseos podian, sin ser inquietados por los gobiernos romanos, 
negarse å dar la mano å un agente del lisco, y escluirle de su me¬ 
sa. Con tal que se pagara el impuesto, se mostraba Roma tolerante. 
Pero cuando trataba Jesus pdblicamente con una caridad di vina å 
estos escomulgados del rigorismo farisäico; cuando se veia rodeado 
de pecadores, es decir, de una multitud de gentes que no se cuida- 
ban absolutamente de las abluciones de la muneca 6 de la mano, ni 
de otras tradiciones impuestas por los Doctores y los Escribas, de- 
bian redoblarse contra él los murmullos y el odio de los ambiciosos 
sectarios. El Verbo encarnado que descendiö u la tierra cn busca de 
las ovejas descarriadas de la humanidad, nos dice el precio de una 
alma. El misroose representa bajo la Ogura del Buen Pastor, que 

* Luc., XV, 1-10, En cl cap. VII, num, 36, se ha dado la valuacion en monedaac- 
tual, dc la dracma, 
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carga eo sus hombros la oveja perdida ö descarriada para volverla 
al redil. Cumo si no bastara auo esta conmovedora imägeu para 
pintar la sed de almas de que se halla devorado, emplea olra ale- 
goria DO menos significaliva. Una pobre judfa tenia diez dracmas, 
fruto del Irabajode toda la familia. Tal vez habiadeslinadoesta suma 
å pagar el tributo anual. Mas se le pierde una moneda ^cömo satis- 
facer las exigencias del fisco? {Manana serä invadida su humilde 
casa por los soldados I La mujer consteroada barre todos los rinco- 
nes de su roorada, hasta que vuelve ä encontrar la dracroa perdida, 
causändole este haliazgo un regocijo igual å su ansiedad anterior. 
Pues bien; el alma eslraviada representa el precio de los trabajos, 
de los padecimieotos y de la muerle del Hombre-Dios. cjAsi, os 
digo, que serå el gozo de los ångeles del cielo por un pecador que 
haga penilencia!» 

11. <Jesus auadiö tambien. Un hombre tenia doshijos, de los 
cuales el mas mozo dijo ä su padre; Padre, dame la parte de la he* 
rencia que debe tocarme; y el padre reparlié entre los dos la ha- 
cienda. Y pocos dias despues, habiendo reunido el hijo mas j6ven 
todo cuanto poseia, partiö para un pais eslranjero y rerooto, y alli 
disipö toda su hacienda, viviendo disolutamente. Y despues que lo 
consumiö todo, sobrevino una gran hambre en aquel pais, y co- 
menzé å padecer necesidad. De resultas, pdsose å servir å un mo- 
rador de aquella tierra, el cual Ic enviö & su granja å guardar 
puercos. AlU deseaba Ilenar su estömago de las garrobas ' que 


* La palabra gricga Ki/wtia reproducc con soma cxactitud la espresion siriaca Cv- 
ru6a, que cs vcrdaderamenlc la del Evangelio. Asi, pues, la restablecemos en nuestra 
traducciou. El senlido vago é tndeflnido del Siliqua de la Vulgala se presta en nues¬ 
tra lengua, a interpretaeiones que quitan al texto uno de sus caraeteres de verdad lo- 
cal. «Los que ereen, dice el padre Pezron que los tilicos eran fundas de legumbres, 
como guisantes y liabas, se equivocan, pues eraii lascascaras 6 vainas de un arbol 
llamado algarroboo garrofo, con que se alimenlaba a los puercos en Jonia y cn Siria. 
La version siriaca del Evangello trac cn cfoclo la palabra Carruba, traducida Sclmen- 
te cn griego por KipatiV» El garrobo ('cera/onta fi/i^uaj dicen los botanicos modernos, 
cs un urbol de hoja persistente, de la familia dc las Leguminosas, tribu de las Ce- 
salpinias. Crccc cn Oriente y cn el Mediodia dc Europa, sobre todo cn las cercanias 
del Mcditcrranco. Su clevacion cs dc ocho a diez metros. Y su aspeeto ofrcce alguna 
analogia con cl dc nuestros manzanos. Sus bojas coriaccas 6 correosas y lucientes sonde 
un verde azulado; las llores, dispuestas cn forma dc racimos, son dc un color purpurco 
oscuro; cl frulo cs una funda d vaina larga dc mus dc veintc cenlimetros, que encier- 
ra una pulpa rojiza y nzucarada, dc que se cstrac cn la aetualidad bastante bucn aguar- 
diente, y un jarabc astringente. En Espana y cn Italia sirve esta pulpa, todavia verde, 
para mantener u las bestius de carga y demas ganados, a quienes nutre rapldamentc. 
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comian los puercos, y nadie se las daba. Y volviendo en si y reca- 
pacilando en su interiör, dijo: ^Cuåntos jornaleros en casa de mi 
padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquf pcreciendo de 
hambre? Me levanlaré é iré å rai padre, y le diré: Padre, pequé con- 
tra el cielo y contra U. Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo: 
tråtaroe como å uno de tus jornaleros. Con esta resolucion se pu- 
so en camino para la casa de su padre. Estando todavfa lejos, avis- 
töle su padre, y enterneciéronsele las entranas, y corriendo å su en- 
cuentro, le echö los brazos al cuello, y le diö mil besos. Y dijole 
el hijo: Padre, yo he pecado contra el cielo y contra ti;ya no soy 
digno de ser llamado hijo tuyo. Mas el padre, por respuesta, dijo 
å sus criados: Prcsto, traed aqui el vestido de honor que llevaba en 
otro tiempo, y revestidsele. Ponedle un anillo en el dedo y calzadle 
las sandalias. Id å ladehesa y traed un ternero cebado, matadley 
comamos y celebremos un banquete; pues que éste mi hijo estaba 
muertoy ha resucitado; habiase perdido y ha sido hallado. Y con 
eso dieron principio al banquete. Hallåbase å la sazon el hijo nia- 
yor en el campo, y ä la vuelta, estando ya cerca de su casa, 
oyö el concierto de niiisica y el baile, y llamo å uno de los cria¬ 
dos, y preguntéle qué venia å ser aquello; el cual le respondiö: 
Ha vuelto tu hermano, y tu padre ha mandado matar un becer- 
ro cebado, por haberlo recobrado en buena salud y regocijarse de 
su feliz regreso. Aloir esto el hijo mayor, indignöse, y no queria 
entrar. Saliö, pues, su padreafuera, yempezö å instarle courue- 
gos; pero él le replicö, diciendo: Es bueno que tantos anos hå que 
te sirvo, sin haberte desobedecido en cosa alguna que me hayas 
mandado, y nunca me has dado un cabritopara merendarcon mis 
amigos; y ^ahoraque ha venido este hijo tuyo, el cual ha consumi- 
do su hacienda en la disolucion, luego has hecho matar para él un 
becerro cebado?—Hijo mio, respondiö el padre, tu siempre estas 
conmigo, y todos los bienes mios son tuyos; masera muyjusto 
lener un banquete y regocijarnos, por cuanto éste tu hermano ha- 
bia muerlo y ha resucitado; estaba perdido y ha sido encon- 
trado 


(A csla nola dc M. Darras debemos anadir, que en la version Siriaca, segun dice el 
padre Amat, sc lee kerubrn, eslo cs, garrobas. La parliciila al se anadiria por los 
ärabes.)—('AT. del T,) 

* Luc., XV, ad uUimum. 
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42. Esta vez se revela lamisericordia de Dios ä favordel alma pe- 
cadora, bajo los rasgos del amor paternal. Los hijos roayores del ju- 
daismOy los orgullosos Fariseos se indignan de ver ålos publicanos 
y prevaricadores llegar å ser objeto de las complacencias de Jesus. 
Rehusan, como el hermano mayor de la paråbola seguir al Verbo 
eacarnado, y entrar con él en la casa del fcstin, abierta al Hijo 
Prödigo. iQuélenguaje el del Salvador 1 El Dios del Sinai, cuya 
palabra temian oir los hijos de Israel y contemplar su magestad, es 
un Padre que sufre, sin quejarse, la ingratitud y el abandonode 
sus bijos. Les ve alejarse de su ternura, abandonar el bogar donde 
los reanimaba en su corazon, la mesa en que les alimentaba con su 
pan. No probere su boca una amenaza: parte con ellos los tesoros 
de sabidurla, de verdad y de ciencia divina, que estos insensatos, 
ricos con sus dones, y que no poseen otros tesoros que los que re- 
ciben de su munibcencia, van ä disipar en las regiones estranjeras 
del vicioy de la mentira. El Padre los ve, padece y calla. Sin em¬ 
bargo, reina una hambre eterna en estas desoladas regiones en que 
consumen estos prédigos en locos escesos las riquezas de la inteli- 
gencia y del corazon. Semejantes å aquellos animales inmundos, 
cuyas manadas cubrian las colinas de los Gerasenos \ y que eran 
cebados con los algarrobos de las orillas del lago de Tiberiades, para 
los mercados de la Fenicia y del alto Oriente, son insaciables sus 
pasiones, abriendo en las almas abismos de voracidad sin fondo. Un 
dia, disputando los hambrientos prödigos su pasto ä los puercos, 
pensaron en los goces sin mezcla alguna del bogar paterno, en las 
delicias del banquete divino. No les resta de su antiguo esplendor, 
desu felicidad perdida, mas que un amargo recuerdo. La tdnicade 
inocencia ha quedado å girones en las espinas del camino. El anillo 
de la Santa y noble alianzaconel cielo, ha desaparecido bace largo 
tiempo. Sus pies destrozados, ensangrentados en todas las piedras 
del camino, ya no son protegidospor el calzado que preparabala ter¬ 
nura maternal por si misma. La desnudez del prödigo, tal como lo 
pinta la Paråbola, era en laépoca cvangélica, cual la de los escla- 
vos. El esclavo no llevaba sandalias, sino que andaba con los pics 
desnudos. La tdnica flotante, ceste primer vestido» de que hablael 
Evangelio, se hallaba reservada esclusivamente para los hombres 


* Cf. Cap. VII dc esta Historia f § 1. 
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libres. El esclavo llevaba una tiinica estrecha y corta> ajustada å la 
cintura con ud cenidor. Finalmente) el anillo era sefial distintiva 
de iK)b1eza. Sabido es que todos los caballeros romanos lo llevaban 
entODces; pero su uso se remontaba en Palestina, hasta la época 
patriarcal. Cadaunode estos pormenores, en perfecta armonia con 
las costumbres del tiempo, encierra un simbolismo divino. Sin em* 
bargo, el esclavo de las pasiones, el prödigo hambriento, vuelve 
en si mismo. Leväntase en su miseria y desnudez; vuelve å em* 
prender el camino de la patria; y quiere arrojarse å las rodillas 
de su padre, y decirle llorando: jHe pecadol Conforme se acerca, 
se dividen su alma el pensamiento de su ingratitud, la confusion y el 
lemor. iTendrå valor para volver å este padre, ä este juez tan 
cruelmente ofendido? El Padre lo ha previsto. El padre es quien 
corre å encontrar å este hijo ingrato, quien le estrecha contra su 
torazon, le presenta ä los criados fieles, le hace volver la tunica 
de honor, y el anillo de la alianza, y el calzado de los hombres libres. 
El Padre es quien manda el banquete de los regocijos celestiales, 
donde el pecador arrepen tido come el pan de vida, y bebe la sangre 
de la redencion. Misterio inefable de las ternuras de Dios para el 
hombre, que escederå por siempre ä la medida de todas nuestras 
iniquidades y de todas nuestras ingralitudes. El amor divino, que 
descendiö del cielo å la tierra, y que vuelve å ascender de la tierra 
al cielo, hé aqul todo el Evangelio. 

13. cDecia tainbien Jesus ä sus disclpulos. Habia un hombre ri- 
co que tenia un mayordomo; y este fue acusado delante de él, de 
que le habia disipado sus bienes. Llamöle, pues, y dfjolc: ^Qué es 
esto que oigo de tl? Dame cuenta de tu administracion, porque ya 
no quiero que en adelante cuides de roi hacienda. Entonces el ma* 
yordomo dijo entre si: ^Qué hare, pues mi amo me quita la ad* 
ministracion de sus bienes? Yo no soy bueno para cavar; y mendi- 
gar, mecuesta verguenza. Pero ya sé lo que he de hacer, para 
que, cuando sea removido de roi mayordomia, halle yo personas 
que mereciban en su casa. Llamando, pues, ä los deudores de su 
amo, uno å uno, dijo al primero: ^Cuånto debes ä mi amo?—Res* 
pondiö: Cien haths 6 barriles de aceite ^. Dijole el mayordomo. 

* Conscrvamos escrupulosamcntc cn nucstra (raduccion el término mismo del origi' 
nal griego: Easri» fiarovi iWou, £I Baih , medida hebraica de liquidos, de un valor que 
varia de veinte y sicle å (reinla y oclio lilros, segun se dé por base la mtreta antigua 

67 
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Toma tu obligacion, sientate, y haz al instaute otra de ciDcuenta.— 
Dijo despues å otro: tii cuånlo debes? Respondiö. Cien coros* 

6 cargas de trigo. Dijole: Toma tu obligacion y escribe otra de 
ochenta. Y habiéndolo sabido el amo, alabö å este mayordomo iofiel 
(do por su inGdelidad) sino porque hubiese sabido portarse sagaz* 
mente» porque los hijos de este siglo (6 amadores del mundo) son 
en sus negocios mas sagaces que los hijos de la luz. Äsi» os digo yo 
å Yosotros: Granjeaos amigos con el Mammon ^ de la iniquidad (ö 
con las riquezas injustas» manantial de iniquidad» para que cuando 
falleciereis» seais recibidos en las moradas eternas 

14. cAlgunas veces» dicen nuestros racionalistas, Jesucristo» 
mas versado en las cosas del cielo que en las de la tierra» ensefiaba 
una economia politica sumamente singular. En una estrana parå* 
bola, es elogiado un mayordomo por hacerse amigos entre los po- 
bres, å cosla de su amo, para que los pobres le introduzcan å su 
vez en el reino del cielo. Debiendo ser, en efecto, los pobres, los 
dispensadores de este reino, no recibirån en él mas que å los que å 
ellos les bayan dado limosna. Asi, pues, un hombre previsor y que 
piense en el porvenir, debe tratar de ganårselos*.* Lo dnico testra- 

6 la medida siriaca, era de un uso universal eiilrc los Judios. En nuestro concepto, de¬ 
be respetarse cslos nombres eslranjeros aun en las traduccioncs a la Icngua vulgir; 
pues dc otra suerte, un Icgista que lea cl Evang^clio en una version de Lcmaislre de 
Sacy, se ereerå con derccho paraafirmar, que no sabia hebreo jesueristo. Cien bathsdt 
aceilc representahan, yasea 2,700, ya3,S00 lilros. 

* El CAomer (Levil. XXVII, 16), llamado igualmcnlc Cor (Ezech. XLV, 11-14), y 
en cl texto orig^inal dc San Lucas: Enarop »opovt otroo, era la medida licbraica de los 
sölidos. Valia dicz haiht, 6 sca aproxiraadamente 27 dcedlitros, tomando La capaci- 
dad del bath sobre el pic dc 27 litros, 6 3S dccalitros, dando al batk el valor de 
38 litros. Cien cori dc trigo representaban de esta suerte, en la primera hipötesii, 
270 hectolitros, y en la scgiinda, 3S0. La enormidad dc esta deuda, con relacion a la 
del primer deudor, da a comprender al punto, por qué el administrador inficl rebaja la 
obligacion en menor proporcion. Por una parte, el deudor ganaba ya desmesuradt- 
inentc en ello, y por otra, cl dueno, que debia verdade ramen te contar con una fuerte 
surna por parte dc este arrcndalario, iio advertiria tan proiilo cl deficit, rcducido tan 
soludc ciento u oclicnta. 

* El lérinino de conservado en el Mammona dc la Vulgala, es tambien una 

espresion eiiternincntc hcbraica. Matmon , 6 por una clision familiar a los idiomas cal- 
deos, Mammon, significa «oculto.»* Hecorduruse lo que hemos temido anteriormente oca- 
sion dcdccir, con motivo del cuidado con que enterrabaa los Judios los tesoros, para 
poncrlos al abrigo dc las eventualidades dc uiin-invasion o dc las exigencias del fisco. 

* Luc.,XVI, I-IO. Cum defeemtis, sobreentendido e vila; en griego: 

sobreentendidoTOP fitow, mq la hora de la muerte.» Hemos conservado la traduccionfran- 
cesa, porque la espresion »Ilegar a fallarM conserva aun onlrc nosotros el sentido dc 

•morir.»* 

* Vida de JesHt, pag. 174. 
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fio y singular» que hay en esto, es el yerro volunlanode nuestros 
lileratos. iCömo se alreven å Irasformar en un plan de economla 
politica, que ensenase ex profeso cl Salvador, ofreciéndolo como 
tipo de moralidad cristiana, laconducta de este mayordomo, cuya 
accioQ culpable tiene cuidado Jesus de censurar tres veces? Es un 
mayordomo cinfiel» que «ha disipado los bienes confiadoså su cul- 
todia.* Es un chijo de) siglo,» es decir, segun la fuerza de esta 
locucion enteramente hebråica, un hombre de iniquidad, de des- 
ördenes y rapinas, cuya activa pero odiosa sagacidad, se pone en 
contraposicion con la sencillez de los chijos de la luz.» El amo no 
aprueba el injusto procedimiento de este prevaricador, sino que 
reconoce dnicamente su sutil astucia. El sentido de la paräbola 
es, pues, este: Todos nosotros somos los mayordomos y adminis- 
tradores de los bienes que Dios nos ha confiado. Talentos, poderes, 
riquezas, todo aquello de que disponen los hombres en este mundo, 
no es mas que unagranjaarrendada, cuyo propietario pleno es Dios. 
jCuånlos administradores infieles hay en este mundo! jCuän gran- 
de es el numero de los que disipan los tesoros de inteligencia, de 
actividad, de virtud, de riquezas propiamente dichas, confiadas å 
sus manos! ^E1 Capital social, dado por Dios, no se trasformarå con 
una proporcion espantosa, en un Mammon de iniquidad? Y no obs* 
tanle, acércase la hora en que diga å cada uno de estos depositarios 
infieles el juez supremo, el propietario divino: c|Dad cuenta de 
vueslra adminislracion!» Y ^hay uno solo de los administradores 
de Dios que haya pensado en aplicar,^ en beneficio de su alma, los 
cålculos personales del administrador prevaricador del Evangelio, 
esta industria culpable que roba al amo en beneficio del administra- 
dor?Todos «los hijos del siglo,» absortos cn un cargo, cuya res- 
ponsabilidad ignoran, preocupados unicamente de gozar sin cuida¬ 
do alguno de la cuenta que hay que dar, dejan llegar la dltima 
hora, la de la eternidad, que les sorprende en medio de su car- 
rera; y el Capital gastado ignominiosamente en la tierra, se pierde 
å un tiempo mismo, para los intereses de este mundo y para los 
del cielo. Hé aqui el plan de economla divina que espone Jesucristo 
äsus discipulos. La «politica» de aqui bajo 6 del mundo, solo 
sirve en él como lérmino de comparacion. La culpable habili- 
dad de los chijos del siglo» sirve de estimulo å la indoleucia de los 
chijos de la luz.» El Salvador toma su alegorla en un örden de 
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hechos que la civilizacion mista de la Judea habia hecho familiares 
ä todos sus oyentes. La infidelidad de los ageates» que empleaban 
eDtoDces los grandes propietarios romanos para la administracion 
de susdominios, era proverbial. El procedimiento del administra- 
dor infiel, que se hace despedir de unå casa para ser recibido å ti- 
tulo de reconocimiento en otra, era publico y notorio en aquel tiem- 
po. No hubo, pues, csingularidad ni estrafieza» de parte del divino 
Maestro, en tornar dc aqui esla admirable paråbola que revela un 
conocimicnto tan profundo de las ccosas de la tierra,»asi como <de 
las cosas del cielo.»Y para marcar aunmejor la culpabilidad de las 
malversaciones del ecönomo de que habia Jesus , anade: cQuien es 
fiel en lo poco, tambien lo es en lo mucho; y quien es injusto en lo 
poco, tambien lo es en lo mucho. Si no habeis sidopues fieles, respec- 
to del Mammon de la iniquidad (6 en las falsas 6 injustas riquezas), 
^quién os fiarå las verdaderas? Y si en lo ageno no fufsteis fieles, 
^quién pondrå en vuestras manos lo propio vuestro?» La humani- 
dad en su condicion presente, es una jöven menor de edad bajo la 
tutela de Dios. La palabra de Jesus dilata los horizontes de la vida 
futura, y nos revela en el porvenir responsabilidades de honor y de 
gloria, proporcionadas ä la rigurosa fidelidad que hayamos tenido 
en este mundo. eBay en la casa de mi Padre» diee en otras partes, 
muchas habitaciones Un dia comprenderemos todo el sentido de 
esta revelacion, cuyos términos esceden å los alcances de nuestra 
mortalidad. Entre los millares de globos luminosos que sigue la 
mirada de la ciencia en los espacios del eter, bay tal vez una es* 
cala gerärquica, cada uno de cuyos peldanos estå ocupado por 
inteligencias bienaventiiradas. Gircunscrito en los estrechos limites 
de la materia el espiritu del hombre, no liace mas que deletrear el 
libro de los mundos. El Verbo encarnado nos ense&a, que las pruc- 
bas dc esta vida son el aprendizaje de las grandes responsabilidades 
de la vida inmortal. Esto es todo lo que podia soportar nuestra li- 
mitada inteligencia; porque el peso infinito de gloria que nos espe- 
ra en los cielos, aplanaria en este momento nuestra debilidad. Ähora 
nos basta practicar este otro precepto del Salvador: iNadie puede 
servir å dos amos, porque 6 aborrecerå al uno ö amarå al otro: 6 
se aficionarå al primero y no bara caso del segundo: no podeis 


* Luc. XVI, 10-12.—» Joan., XIV, 2. 
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servir al raismo liempo å Dios y å Mammon (ö å las riquezas *),» 
15. Asi se substituia tambien cl desprendimiento evangélico å 
la vida material y å los goces de este muado, de que se babian 
hecho los Fariseos una especie de Paraiso terrenal, å la sombra 
de la ley mosåica, interpretada por un sensualismo grosero. c Eran 
avarientos,» continda el Evangelio, y al oir estas palabras se bur* 
laron de Jesus. Entonces él les dijo: tVosotros afectais ser jus¬ 
tos delante de los liombres, pero Dios conoce el fondo de vueslros 
corazones; porque sucede å menudo que lo que parece sublime å 
los ojos humanos, es abominable ä los de Dios. La ley y los Profe¬ 
tas han subsistido hasta Juan Bautista; desde entonces acä ya el 
reino de Dios es anunciado claramente; y todos se hacen fuerza (ö 
mortihcan sus pasiones) para entrar en él. Mas facil es que el cielo 
y la tierra perezcan (ö acabeu), que el que deje de cumplirse un 
solo apice dela Ley Imposible es imaginar una ahrmacion mas 
clara y mas exacta del caråcter sobrenatural y divino del Evange- 
lio. La ley mosäica fue su preparacion en la serie de las edades; 
los Profetas anunciaban su advenimiento; Juan Bautista era su 
precursor. La flor del Antiguo Testamente es el Mesias, el Gristo, 
que da su perfeccion å la Ley, su cumplimiento ä las profecias, su 
realizacion ä las esperanzas del mundo. No se equivocan los Fari¬ 
seos sobre la trascendencia de esla doctrina, y aceptan claramente 
lodas las consecuencias que van ä deducirse de ella. Jesuerislo se 
erige en legislador soberano, y proclama su derecho imprescriptible 
de completar la ley Mosäica y de trasformarla en un cödigo univer¬ 
sal, que serä la regla de todas las generaciones humanas. Para 
consignarlo inejor, y tal vez con la esperanza de suscilar la indig- 
nacion populär contra el Salvador, le proponen una cuestion que di- 
vidia duranle cuarenta a5os sus escuelas, y ä la cual daba el re- 
ciente divorcio de Herodes Antipas una peligrosa aetualidad. Los 
discipulos de Schammai pretendian que la autorizacion del divorcio, 
concedida por Moisés,debia limitarse esclusivamente al caso deadul- 
terio. Los discipulos de Hillel daban ä esta facultad una estension 
general y absoluta. La controversia versaba sobre este lexlo del 
Deuteronomio: <Si un hombre tomare una mujer, y despues de 
hab§^ cohabitado con ella, viniere å ser mal vista de él por algun 


uc., XVI, 13-14.«* Luc., XVI, 14-17. 
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vicio Dotable ö falla grave, harä una escritura de repudio y la 
pondrå en manos de la roujer, y la despedirå de su casa La 
Ley no definia la gravedad del vicio ö falla alegada; las dos escue- 
las inlerpretaban å su fanlasia la clåusula reslricliva, y permanecia 
siendo imposible la solucion del problema. Parecia, pues, perfecta- 
menle inspirado el odio de los Fariseos al elegir una cueslion de 
esla naluraleza. Jesucrislo anunciaba su poder de legislador supre- 
mo, debiendo en su consecuencia resolver lodas las dificultades 
legales; pero si se pronunciaba en favor de la doclrina rigorisla de 
Schammai, incurria en lodas las cöleras oficiales de los parlidarios 
de Herodes Anlipas, y perdia, å los ojos de la mullilud, el pres- 
tigio quele granjeaban su misericordia y su indulgencia, tan elo- 
giadas. Si por el contrario, adoptaba los principios relajados de 
Hillel, era un corruptor de la moral publica, un ambicioso vulgär, 
que acariciaba los instinlos degradados y perversos del corazon 
humano, y sacrificaba la verdad, la justicia y la ley å su deseo de 
popularidad. 

16. tLlegarönse, pues, å él los Fariseos para tenlarle, y le di- 
jeron: ^Es llcilo å un hombre repudiar å su mujer por cualquiera 
causa? Respondiendo Jesus, les dijo: ^Qué os mandö Moisés sobre 
esto? Ellos dijeron: Moisés permiliö repudiarla, precediendo escri¬ 
tura legal del repudio —Jesus replicö: ^No habeis leido que aquel 
que al principio criö al linaje humano, criö un solo hombre y una 
sola mujer, y quedijo: ^Dejarå el hombre å su padre y å su ma- 
dre, y unirse hå con su mujer, y serån dos en una sola carne? Asi, 
que ya no son dos, sino una sola carne Lo que Dios, pues, ha 
unido, no lo desuna cl hombre.—Pero ^por qué, replicaron ellos, 
nos aulorizö Moisés para dar å la mujer libelo de repudio y despe- 
dirla? Respondiö Jesus: A causa de la dureza de vuestro corazon os 
permiliö Moisés repudiar å vuestras mujeres; pero no fue asi des- 
de el principio. Asi, pues, osdeclaro, que cualquiera que repudiaå 
su mujer y se casa con otra, comete adullerio *; y comételo tam- 

* Deuter., XXIV, 1. 

* Los Fariseos (tenen ^ran cuidado de eludir la diCcultad real, por lo que, supri- 
men de proposilo en su respuesta, la clausula: 06 aliquam fadUaUm, inserla en el tex¬ 
ta de la ley, y sobre que rccaia (oda la diseusion entre los discipulos dc Schammai y 
los de Hillel. XXIV, 1. 

» Génes. I, 27, II, 24. 

* Rcproducimos aqui la palabra de Nucslro Sonor, lal cual la escribiö San Lucas: 
Omnrt dimittit uxorem tuam et alteram äucitf metchatur, (Luc., XVI, 18), la cual es* 
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bien, el que se casa con la repudiada por su marido.—Y cuando 
hubo entrado en casa, volvieron å preguntarle sus discipulos sobre 
esto mismo. Y él les inculcö: Gualquiera que despidiera ä su mujer 
y se casare con otra, comete adultcrio contra la primera, y si la mu- 
jer se aparta de su marido y se casa con otro, es adiiltera. Los dis¬ 
cipulos le dijeron entonces: Si tal es la condicion del hombre con 
respecto å su mujer, no le tiene cuenta el casarse.—Jesus les res- 
pondio: No todos son capaces de esta resolucion sino aquellos å 
quienes ha sido dado de lo alto. Porque hay eunucos que nacieron 
tales del vientre de sus madres; hay eunucos que llegaron å serlo 


presa claramente «l p«nsamiento del divino Maestro. Un hebraismo que se encuentra 
en la misma palabra formulada por San Mateo, ha dado lu^ar a la errönea interpreta* 
cion del prolcstantismo y del cisma gric^o. Hé aqui el texto dc San Mateo: »Cualquie- 
ra que despidicre å su mujer, por otra causa que la de adulterio, y se casare con otra, 
comete adultcrio, y el que se casa con una mujer repudiada, comete adulterio.* 
(Math., XIX, 9.) Los protcstantes y los cismaticos ^ric^os, han dcducido de esta pala* 
bra, entendida en el sentido de las traduccioncs, y aislada de su contcxto, que Jcsu> 
cristo permitiö contraer un nuevo enlacc, dcspucs de romperse otro antcrior por el 
adulterio dc la mujer. Mas lo unico que permite cl Salvador en este caso, es despedir u 
la mujer culpable, pero no casarse con otra, puesto que anade inmediatamente y cii 
términos absoiutos. «El que sc casa con una mujer repudiada, comete adultcrio.* Es, 
pues, indudablc, que la respuesta del Salvador, tal cual la da San Mateo, responde a 
estos dos pensamientos muy distintos coraprendidos en la pregunta de los Fariseos: 
Jesus dcclara: 1,® que no cs permitida la separacion sino en el solo caso dc adulterio; 
2.® que la separacion, aun en este caso, no lic va consigo la facultad de contraer otro 
enlace. Si hubiera ten ido otro sentido la respuesta del Salvador^ no hubiera chocado 
en manera alguna a los discipulos; no hubiera provocado de parte suya esta queja que 
espresan un poco mas adclantc.* Si esasi, dicen sencillamentc, si cs talla condicion del 
hombre que se casa con una mujer, jno es conveniente casarse! * Jamas hubieran ma* 
nifestado los discipulos semejante estrahcza, si les hubiera dichosu maestro: vEsper* 
mitido casarse con otra mujer dcspucs de la separacion por causa dc adultcrio.* Esta 
contestacion hubiera sido cxactamcntc conforme å la doetrina dc Schammai, que no cs* 
trahaba a nadic, y que sc gloriaban dc observar todos los hebreos mas ficles. Final- 
mente, esta respuesta no hubiera alterado en nada la Icy mosdica, ni cl libellut repuäii, 
concedido temporalmente aä duritiam cordis. A no quercr, pues, disfrazar a capricho cl 
Evangelio, no sc puede desconocer la ley de indisolubilidad del lazo conyugal, aun 
despues dc la separacion, impuesta espresamente por Jesueristo. La ensehanza de San 
Pablo no es mas que un cco fiel dc clla. Pnscipio, non ego, sed Dominus, quod si dis^ 
cesserif, manere innuptam. (I Cor. VI, 11). El concilio dc Trento ha resuniido, pues, 
sobre estepunto, toda la doetrina del divino Maestro, recogida por la tradicion catöli- 
ca: »Si olguno dijere que la Iglcsia yerra cuando ha ensehado y ensena aun, segun la 
doetrina del Evangelio y dc los apöstoles, que el matrimonio no puede disolverse por 
causa de adultcrio, sea anatematizado,* (Concil. Trid. Sess. XXIV, Can. VII.) La Igle- 
sia conserva, pues, la causa dc separacion tal como la establecio el Salvador, pero 
proclama, aun en este caso, la indisolubilidad del lazo conyugal. Las legislacioncs hu* 
manas que quisieran ir mas allå de este limite, serian siempre defeetuosas. La indiso¬ 
lubilidad del matrimonio cs la piedra augular de las familias y de las sociedades. 
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por obra de los bombres, y otros lo sod por su propioacto por amor 
del reiDO de los cielos. Entiéndalo el que pueda ^» 

17. La respuesta al capcioso interrogatorio de los Fariseos bör¬ 
ia lodas sus esperanzas y sirve de tema al divino Maestro para 
establecer las sociedades cristiauas en las dos bases del matrimo- 
nio indisoluble, al cual es llamado el mayor numero, y el celiba¬ 
to religiöse, patrimonio de las almas escogidas, ä quienes es con- 
cedida por los cielos esta vocacion. | Cosa estrafiai Los fllösofos, los 
sabios, los grandes legisladores necesitan meditaciones solitarias, 
recogimiento, estudio y silencio para elaborar sus doctrinas, sas 
teorias 6 sus constituciones. El génio humane se preocupa ante 
todo, de reunir sus ideas y de coordinarlas en una serie lögica, de 
esponerlas con método, como los anillos estrechamente soldados de 
una cadena continua. Interrumpase el trabajo, cämbiese el curso 
del pensamiento, cörtese cl hilo delieado que une los detalles al 
conjunlo, y se destruirä toda la obra. Jesus procede de distinto 
modo, y esto es, si se quiere reflexionar un instante, una prueba 
palpable de su divinidad. De sus labios brotan las mas sublimes ins- 
tituciones, como al acaso, de la conversacion 6 de la controversia. 
Los principios en que descansa todo el érden moral, se manifiestan 
y brillan como por accidenle, sin que el Maestro parezca provocar 
la ocasion de ponerlos en evidencia. Esto consiste en que los hom- 
bres solo tienen chispas de verdad que reunen y cobijan con es- 
fuerzo, mientras que Jesus es el foco de toda la verdad; los hom- 
bres tienen reflejos de luz, y Jesus es la luz misma que ilumina å 
lodo hombre que viene å este mundo. (La indisolubilidad absoluta 
del lazo conyugal 1 ^Quién pensaba en ella en la época en que vino 
Nueslro Seflor å decretarla con su autoridad suprema? Ignoräbala 
el judaismo; Roma, largo tiempo avezada å la servidumbre, se bu- 
biera sublevado contra el César que se hubiese alrevido å dar seme- 
jante ley. Pero los Césares no pensaban casi en eslo. El asombro, 
pröximo å la indignacion, que los mismos discipulos no pueden me¬ 
nos de manifestar, nos da la exaeta medida de lo que era entonces 
el mundo. Su lenguaje ha tenido repelidos ecos al través de los si- 
glos. Todas las pasiones han proteslado como ellos, y no obslanle, 
bällase hoy la indisolubilidad del lazo conyugal, admitida en derc- 


» Math., XIX, 3.12. Marc., X, 2-13. Luc., XVI, IS. 
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cho, sino respelada en hecho por lodas las naciones civilizadas. 
Eslo consisle en que no se ha eslablecido el malrimonio unicamente 
para el individuo, sino principalmenle para la especie, para la con- 
servacion fisica y moral del género humano. El malrimonio de uno 
solo con una sola, ha emancipado å la mujer de la esclavilud, å que 
la condenaban y condenan a un los ignominiosos caprichos de las 
naciones paganas. Ha consliluidoy mantiene la familia, elderecho 
de la infancia, el respelo filial, el honor de la sucesion y del bogar. 
El sensualismo id61alra desconocia lodas eslas cosas. El deleile 
brulal era para él la linica ley de la vida. ^Hubiera creido pcsibleTi- 
berio, al resplandor de las låmparas perfumadas que iluminaban sus 
orglas noclurnas en la isla de Caprea, la pröxima esplosion de una 
doctrina que habia de hacer brolar millares de hombres castos, de 
vfrgenes inmaculadas y dc csposos fieles? Esle milagro del mundo 
moral se halla por lodas partes hoy å nueslra visla. iQuién lo ha 
verificado? 

18. fEn esla sazon, conlinda el Evangelio, presenlaron ä Jesus 
unos niöos para que pusiera sobre ellos las manos y orasc. Los 
discfpulos creyendo que le imporlunaban, Ics reilian. Mas Jesus 
reprobö su conducta, diciendo: Dejad en paz ä los ninos y no les 
estorbeis venir å mi; porquc dc los que se asemejen å ellos cs el 
reino de los cicios, Eii verdad os digo, que quien no recibierc el 
Evangelio del reino de Dios como un nino, no enlrarå en él.—Y 
habiendo abrazado å estos ninos, les impuso las manos y los bendi- 
jo L» i No acababa de crear, en cfcclo, por la fecundidad de su 
palabra divina, una doblc palcrnidad, cn el örden de la naluralcza 
y en el orden de la gracia, para eslos ninos hasla enlonces lan 
desamparados? jCuantas veces al encontrar en medio de nuesiras 
sociedades tan profundamenle turbadas por el egoismo de la sensua- 
lidad, las humildes virgenes de Jesucrislo, que sc constituyen en 
madres de los que no lienen madres; las modeslas maeslras de la 
infancia, que sc hacen los padres de loda una generacion de almas 
jövenes; cuåntas veces no hemos repelido la palabra del divino 
Maeslro: fDejad venir å ml los ninos!» jQué prodigio permanente 
de sacrificios sin gloria, de Irabajos oscuros, de adhesiones desco- 
nocidas, verificadas por la influencia del conscjo evangélico de la 


* Malh., XJX, 13~15. Maic., X, 13-16. Luc., XVJI, 15-17. 
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virginidad crisliana! Nueslra civilizacion, de que semuesiran tan 
eDvanccidos nueslros lileralos, vivc, å despecho del racionalismo, 
de los beneficios del Evangelio, del pan que le dislribuye cada dia 
el Salvador. Si cerrase Jesus su mano para lanlos ingratos que le 
maldicen, se inoriria el mundo de hambre. 

19. < Jesus continuö su camino, dice cl Evangelio, y hé aquf que 
acercandosele un hombre jöven, le dijo: Maeslro bueno, ^qué 
obras buenas debo hacer para conseguir la vida elerna? Y Jesus le 
respondiö: ^Por qué mc Ilarnas bueno? Dios solo es el bueno. Por lo 
demås, si quieres enlrar en la vida eterna, guarda sus mandamien- 
tos. Dfjole él: ^Qué mandamienlos?—Respondiö Jesus: No matarås: 
No comelerås adulterio: No hurlarås: No levanlarås falso teslimonio: 
Honra å tu padre y ä tu madre; y ama å tu pröjimo como å ti mis- 
mo.—Senor, replicö el jöven: todos esos los be guardado desde mi 
mocedad: ^qué mas mc falla?—Al oir Jesus estas palabras, roiröle 
de hito cn hito, y mostrando quedar prendado de él, le dijo: Si 
quieres ser perfeelo, anda y vende cuanto tienes y daselo å los 
pobres, y lendras un tesoro en el cielo: ven despues y sfgueme. 
Habiendo oido el jöven eslas palabras, se rclirö entrislecido, y era 
que tenia muchas posesiones. Jesus, viéndole lan aOigido, se vol- 
viö hacia sus discipulos, y les dijo: En verdad osdigo, quedi- 
ficilmente enlrarå un rico en el rcino de los cielos.—Los disci- 
pulos enmudecidos de admiracion no respondieron, y Jesus ana- 
diö: jAy! hijilos mios, jcuån dificil cosa es, que los que ponen 
su confianza en las riquezas, enlren en el reino de Dios!—Mas 
fäcil espasar un cable por el ojo de una aguja, que el entrar un 
rico semejanle en el reino de Dios.—Oyendo esto los discipulos, 
dccian llenos de admiracion: ^Pues quién podrå salvarse? Pero Je¬ 
sus , fijando en ellos la vista, les dijo: A los hombres es esto impo- 
sible, mas no å Dios; pues para Dios lodas las cosas son posibles.— 
Aqui Pedro, toinando la palabra, le dijo: Por lo que hacc å nosotros 
bien ves que bemos rcnunciado todas las cosas por seguirle; ^cuål 
serd, pues, nueslra rccompcnsa?—Jesus Ic respondiö: En verdad 
os digö, que vosolros que me babeis seguido, en el dia de la rege- 
neracion (ö resurreceion universal), cuandoel Hijo del hombre se 
sicnle en cl solio do su mageslad, vosolros tambien os sentareis so¬ 
bre (locc sillas, y juzgareis a las doce Iribus de Israel. Y cualquiera 
que liabra dejado easa ö hermanos ö bermanas, ö padre ö esposa. 
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hljos ö heredades por causa de mi nombre, reciblrå cien veces mas 
por equivaleote de casas y hermanos y hermanas, de madres, de 
hijos y heredades, y en el siglo venidero la vida elerna 

20. Hé aqui en bocadel divino Macslro, el complemento de la 
instilucion de los tres votos dc caslidad, dc pobreza y de obedien- 
cia que coronan el edificio de la perfeccion evangélica, y forman la 
cupula de las sociedades cristianas. No puede desconocersc el caråc- 
ter esencialmente libre, volunUrio, y espccialmenle privilegiado 
de estas tres instituciones que han cambiado la faz del mundo. El 
celibalo eclesiåstico y religioso, arraado de su adhesion, fuerte con 
sus propiossacrificios, aparecc en el Evangelio, rodeado de una 
aureola luminosa. tHay quiencs renuncian al raatrimonio, dice Je¬ 
sus, por el reino de los cielos.» Los Apöstoles lo habian hecho ya, 
puesto que rcplica en su nombre Pedro, el jefe del colegio apostöli- 
co: iNosotros lo hemos dejado lodo por seguirlc.» Y el divino Maes- 
tro, en la enumeracion delallada de cada una de las renuncias ve- 
rificadas por su gloria, mencionaformalmeote esta: cQuien quiera 
que abandone su raujer, por el Evangelio y por mf. • Ijlé aquf, pues, 
el celibato, este volo sublime de castidad, iostituido divinamente 
por el Salvador. No lemais que se deslruya por este principio la 
economla del mundo, 6 que se vea amenazado el género humano de 
verse despoblado. t No todos comprenden esla palabra, dice Jesus, 
sino solamente aquellos å quienes se ha concedido de lo allo este 
privilegio.» ^Qué no se ha intentado en nombre de las pasiones 
rebeladas, de codlcias ignominiosas contra semejante instilucion? 
Y sin embargo, se halla cn pic: y subsiste å despecho de lodos 
los odios esleriores, y lo que es indudabicmente mas milagroso, 
domina, radianle, las debilidades y la corrupcion nalivas de los 
hombres que la perpetuan. Häse trasmitido hasta nosolros la antor- 
cha divioade la virginidad cristiana, y atravesarå los siglos, luz 
angélica, lievada siempre en vasos de arcilla, y triunfando siempre 
de las debilidades de la carne y de las luchas contra la naluraleza y 
el mundo. {Espliquenosel racionalismo cömo no ha coslado a Jesu- 
cristo mas que una sola palabra esla inmensa revolucion moral, cu- 
ya perseverancia es un hccho conslante y visible! Todo efeeto debe 
ser proporcionado å su causa; y es manificslo que aqui escede el 


Math., XIX, 15-30. Marc,, X, 10-31. Luc. XVllJ, lS-30. 
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cfccto å todo el poder humano. Y no obstante, lo ha producido una 
sola palabra; por tanto, esta palabra no era la de un hombre. Pero 
cl racionalismo se ha creado para su uso una interpretacion del 
Evangelio, tan fuera del mismo Evangelio, que debemos insistir so¬ 
bre cada palabra del texto sagrado, para restablecer su verdadero 
sentido. Por ejemplo, han escrito nuestros literatos, en estos ulti- 
raos tiempos, la siguiente afirmacion: «La doctrina de Jesus fue el 
puro ebionismo , es decir, la doctrina de que solo se salvarån los po- 
hrcs (ebionim). Seentrevé sin dificultad que no podia ser duradero 
esle gusto exagerado de pobreza, siendo uno de esos elemenlos 
de utopla, que siempre se mezclan en las grandes fundaciones, y 
que juzga el tiempo. Transportado al vasto centro de la so- 
ciedad humana, debia un dia consentir muy fåcilmente el cristia- 
nismo en poscer å los ricos en su seno *.» Tal es la nueva exégc- 
sis. Habia, pues, ricos que seguian al Salvador en el curso de sus 
predicaciones. Maria Magdalena era rica. Låzaro, el amigo å quieu 
resucitaråen breve Jesus, era rico. Juana, mujer de Chusa, mayor- 
domo de Herodes Antipas, era rica; Josef de Ariraatea era rico. 
Y ^mandö acaso el divino Maestro å Låzaro que vendiera la casa 
de Bctliania y distribuyese su precio entre lospobres? ^Mandö å Josef 
de Arimalea que enagenase el sepulcro de sus padres en la falda de 
la colina del Golgota, en que debia recibir una bospitalidad de tres 
dias el cuerpo del Hombre-Dios? ^Mandö å la Magdalena que veu- 
diera los perfumes que derramö å los pics del Verbo encarnado, para 
distribuirlos å los pobres? ^Ordenö å las santas mujeres que sub- 
venian sus propias necesidades, y que compraron cien libras de 
aromas preciosos para su sepultura, que vendieran sus bienes y que 
se desprendieran de sus tesoros? ^Cuål era, pues, la verdadera 
doctrina del Salvador, respecto de la riqueza? Héla aqul: Un jövcn 
israelila que pertenecia å una familia principal ,pnnceps, que poseia 
cuanliosos bienes, se llegö å él y se poströ å sus pies, llamändole: 

«i Bien Maestro!» Doblö la rodilla: asi nos lo dice el Evangelio; de 
manera que el proteslanlismo seria lentado de acusar å cste jöveu 
de idolatria. t^Quédebo hacer para obtener la vida eterna?» pre- 
gunla el adolescente. — tGuarda los mandamientos,» responde el 
Salvador; y enumera todos los articulos del Decålogo. Hé aqul. 


* Vid^ ic J:iHi, 179-IS2. 
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pues, lo que debe hacerse para obleoer la vida etcrna. Pero el jö- 
ven se cree llamado å una vocacion mas elevada. Aspira å la per- 
feccion. cYa he hecho lodo eso desde mi adolescencia, dice el 
jöven iqué mas me falla?—Si quieres ser perfecto, replica Jesus, 
vcnde lodos lus bienes, da su precioå los pobres, y ven enlonces 
y sigueme.» No se considera ya, pues, aqui como baslando rigu- 
rosamenle la vida comun , en que se observa simplemenle la ley, 
para obtener la vidaelerna. Esprésase claramenle la dislincion; «Si 
quieres ser perfeclo,* solo le falla una cosa, el volo de pobreza y 
de obediencia absoluta, tanda y vende todos lus bienes; y ven 
enlonces y sigueme.» Admfrase el racionalismo al ver salir de cada 
palabra del Evangclio una leologla ya formada. Jamäs presentau 
los libros escrilos por los bombres esta rigurosa aplicacion de la 
furmula d la pråctica, reinando en ellos cierla elaslicidad enlrc la 
leoria y la accion, porque la palabra humana es una palabra incier- 
ta que no liene eficacia en si, y que necesita resucilar en cada in- 
leligcncia y Irasformarse de cierlo modo por la asimilacion indivi- 
dual. La palabra del Verbo no esperimenta cslos desmayos ni esla 
debilidad de orlgen. El dia en que anunciaba Jesucrislo al mundo 
la mara villa de la virginidad volunlaria, de la pobreza perfeela y de 
la obediencia absoluta, pasabah eslas tres ideas al eslado de fucrzas 
sociales, y se hacian vivas, activas y feeundas. Abrazäbanlas los 
Apösloles como la ley de suprema perfeccion, y despues de mil 
ochocienlos anos de rcvoluciones, dc traslornos politicos, de vicisi- 
tudes de lodo género, se hallan eslas insliluciones tan vigorosas 
como en el primer dia. ^Si no es Dios Jesucrislo, digasenos como 
pudo lener su palabra esla poleslad ereadora? t Las obras, como 
repetia él mismo, dan leslimonio del operario.» 

21. t Enlonces, conlimia el Evangclio, Santiago y Juan, hijos 
deZebedeo, junlamenle con su madre, se acercaron å Jesus. Su 
madre se poslrö å sus pies adorandole. Enlre lanlo, sus hijos dijeron 
al Senor: Maeslro, quisieramos que nos concedieses lodo cuanto le 
pidamos. ^Qué deseais que os conceda? dijo Jesus.—Y su madre 
respondiö: Dispon que estos dos hijos mios tengan su asienlo en tu 
reino; el uno ä lu derecha y el otro å lu izquierda.—Mas Jesus les 
diö por respuesla: No sabeis lo que ospedis. ^Podeis beber el cåliz 
que yolengo de beber, 6 ser baulizados con mi baulismof—Dijé- 
ronle ellos: Si podemos.—En efeeto, replicö Jesus, bebereis mi 
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cAliz, y sereis baulizados con mi bautbmo; pero el asieoto å mi 
diealra ö å mi sinieslra no^me toca coocederlo ä vosotros, sino que 
serå para aquellos å quiencs lo lia destinado mi Padre.—Y oyendo 
cslo los otros diez Apöstoles, se indigDaron coDlra los dos herma* 
nos.—Mas Jesus los llainö a sl, y les dijo: No ignorais que los 
prlncipes de las naciones avasallan å sus pueblos, y que sus mag* 
nates los dominan con impcrio. No ha de ser asi entre vosolros; 
sino que quien ospirase å ser mayor entre vosolros, debe ser vues- 
Iro criado; y el que quiera ser enlre vosolros cl primero, ha de ser 
vueslro siervo; al modo que cl Hijo del hombre no ha venido ä 
ser scrvido, sino å servir y å dar su vida para la redencion de 
muchos * 

El programa de la autoridad cristiana en este mundo y de la 
vida eterna en el otro, se encierra enteramente en esta pågina del 
Evangelio. El primer lugar cn el cielo y en la lierra, en el reino 
de Jesucristo, no se darå å la carne ni å la sangre. Los dos hijos 
de Zebedeo, Santiagoy Juan, eran primos hermanos del Salvador. 
Su madreSalomé, eracuhada dela Santisima Virgen, por lo que, 
se comprende hasta cierto punto, la ambicion materna que deter* 
mina å la esposa de Zebedeo å dar este paso. ^Cuånlas solicitacio* 
nes de esta naturaleza se eneuentran en la historia de la Iglesia? 
^No comprenderån, en fin, los hombres la respuesta de Jesucristo: 
i El primer silio pertenece å aquellos å quienes lo ha destinado mi 
Padre?» Ciertamente, tenia el divino Maestro un amor predileeto å 
San Juan, cuyo fundamento era mas elevado que el dc una relacion 
de parentesco humano. El diseipulo virgen, å quien fue dada por 
madre la Virgen Maria, el Aguila del colegio aposlölico, cuya mi* 
rada penetrö en las profundidades de la Santisima Trinidad, podia 
con justo titulo enorgullecer å su madre. Sin embargo, se indignan 
los Apöstoles dc una peticion en que tenia tanta parte la personali* 
dad. El Espiritu Santo que dirige la Iglesia, no permite å la carne 
y å la sangre , å la ambicion y ä la vanidad, introducirse subrepti* 
ciamente cn la sagrada gerarquia. \ Desdichados los que enlrasen 

‘ Math., XX, 20-20. Marc., X , 35 30. «En el gran consejo de Jcrusalcii, los dos 
principales miembros, despues del Naii, d prmcipc del Sanhedrin , se llamaban, cl uno 
el Padrt 6 cl Anciano , y cl otro cl 5a6to ; y sc sentaban a dcrccha c izqulcrda del prin> 
cipe. Estos eran los dos sitios que habia querido obtener Salomé para sus hijos , al lado 
de Cristo, cn cl reino que iba a fundar en breve d cn el Sanhedrin cclcstial.** (Dr. Sepp, 
Vida d$ Nuetlro Senor JtsueristOt tom. II, pag. 210.) 
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por esla puerla 1 ; Desgraciado el rebafio que cayese en raanos de 
tales mercenarios! Aquellos å quienes Ilama verdaderamente Jesus, 
son los que jamäs soHcitaron este formidable honor. Asi, Pedro no 
habia pedido nada, y fue escogido. La vocacion divina cs indepen- 
diente del rango, de las inlluencias 6de las riquezas.de este mun- 
do. Cuando se manifiesla en favor de un escogido, llena su alma 
de espanto. Lejos de buscar la responsabilidad del gobierno de las 
almas, huye de ella; lejos de aspirar a la gloria humana, tiembla 
anle los juicios de Dios. El sucesor de San Pedro lleva el Utulo de 
fsiervo de los siervos.* Porque tel mas grande en el reino de Je- 
sucristo es, en realidad, el ministro y el siervo de todos los 
demés.» 

22. cLos Fariseos preguntaron entoncesä Jesus: ^Cuändo ven- 
drå el reino de Dios?—Y respondiö Jesus: El reino de Dios no ha de 
venircon muestras de aparato, ni se dirå: Véle aqui ö véle alU; 
porque el reino de Dios (6 el Meslas) eslå ya en medio de vosotros. 
Tiempo vendrå en que deseareis ver uno de los dias del Hijo del 
hombre, y no le vereis. Entonces os dirån: Véle aqui y véle allf; 
pero no vayais tras ellos, ni sigais eslas vanas indicaciones, porque 
como el relåmpago brilla y se deja ver de un cabo del cielo al otro, 
ilumiuando la atmösfera, asi se dejarå ver el Hijo del hombre en el 
dia suyo (6 de su gloria). Pero anles es necesario que sufra una pa- 
sion dolorosa, y sea desechado de este pueblo L Lo que acaeciö en 
tiempo de Noé, igualmente acaecerå en el dia del Hijo del hombre. 
En los dias que precedieron al diluvio, los hombres comian y be- 
bian, casåbanse y celebraban bodas, hasta el dia en que Noé enlrö 
en el area, y sobreviuo entonces el diluvio de improviso y acaböcon 
todos. Gomo tambien lo que sucediö en los dias de Lot. Se comia y 
se bebia; se compraba y se vendia; se hacian plaiitfos y se edifica- 
ban casas; mas en el dia que Lot salio dc Sodorna, lloviö del cielo 
fuegoy azufre que los abrasö å todos: lo mismo serå en el dia en 
que aparezca el Hijo del hombre. En aquella hora, quien se hallare 
en cl terrado y tuviese tambien sus muebles den tro de casa, no en¬ 
tre å sacarlos, y el que estuviere en el campo, no vuelva alrås. 
Acordaos dc la mujer de Lot. Todo aqucl que quisiere salvar su vi¬ 
da (abandonando la fe) la perderå (clernamenle); y quien la per- 


* Liic., XVII, 20 ad ullim. MaUi, XXIY, 37-42. 
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diere (por derenderla), la salvarå. Os digo que en aquella noche, dos 
eslarån en un mismo lecho, el uno scrå lomado (6 liberlado), y el 
otro dejado (6 abandonado): eslarån dos mujeres moliendo grano 
junlas, y una serå liberlada y olra abandonada; dos hombrcs en cl 
mismo campo, el uno serå lomado y el otro dejado. Pregunlåronle 
losdiscipulos: ^Dönde serå eslo, scnor? Jesus les respondiö: Do 
quiera que eslé el cucrpo (ö cadåver) allf acudirån las åguilas *.» 

23. Segun la idca de los Fariseos, y conforme å las preocupa- 
ciones populäres en Judea, el reinode Dios inaugurado por el Mc- 
sfas, debia ser un quinlo impcrio, sucediendo å los de los Babilo- 
nios, de los Persas, de los Griegos y dc los Romanos, leniendo por 
Capital å Jerusalcn, å un hijo de David por rey, y al mundo entcro 
por tributario. Cuando los hijos de Zebedeo hacen pedir al Salvador 
los primeros sitios de su rcino, no tenian aun ellos mismos otras 
ideas que las de sus compatriotas. Santiago y Juan prelendian ser 
en el nuevo imperio lo que babian sido en Babilonia Daniel, ministro 
de Nabucodonosor ö Mardoquco, ministro del Asucro * de la Escrilu- 
ra. Hé aqui por qué dirigcn al Senor los Fariseos esla pregunla: <;en 
qué época vcndrå el reino de Dios? «Pueslo que Jesus proclamaba cn 
alla voz su Iflulo de Mesfas, debia saber el momento preciso cn que se 
realizaria la especlacion dc Israel. Asi, pues, ocullaba la pregunla 
farisåica en su aparentc sencillez, una idca hoslil preconccbida y un 
supuesto capcioso. Si era evasivaé indeterminada la respuesla, seria 
fåcil deducir dc ella que ignoraba Jesus el lérmino fijado por los de- 
crelos providencialcs para la liberacion del mundo, y que su lilulode 
Mesfas era una impostura. Al conlrario, si asignaba un licmpo limi- 
lado, si indicaba una fccha, se cncargarian los mismos aconlcci- 
mienlos conlemporåncos de darle un solcmne menlfs. Era enlonccs 
lan formidable el podcr dc Roma, que no podia la prevision humana 
senalar la caida. La conlcslacion dc Jesus ccha por licrra lodo esle 
aparato de ardides y de odios. t El advenimienlo del reino de Dios 
se verificarå sin aparato 6 brillo cslerior. En esle momenlo cslå en 
incdio de vosolros.» Gon esla Iranquila y solerane dcclaracion, afir- 
maba claramenle Jesus su divinidad; porque, al cabo la unica apa- 


* Luc., XVH. 20-37. Mnrc., XXIV, 37-42. 

* La idonlidad del Asucro dc niicslros Libros Sngrados con cl Xerxcs dc la historia 
profana, ha sido on nuestros dias coiisignnda pcrc*nlorianicnlc por nucstro iluslrc a^i- 
riulogo M. J. Opperl. (Cf. llistoria general de la Jglesia ; lom, III, paj. 401.) 
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ricioD real y efectiva que se hubiera vcrificado CDtonces, ea medio 
de la Judea, era la del mismo Jesus. Si, pues, se halla establecido 
por esle solo hecho el reiuo de Dios å los ojos de losFariseos, es que 
el diviao Rey prometido å la descendeacia de Abraham, de Isaac y 
de Jacob, no es otro que Jesus. Sia embargo, |qué radical dife- 
reucia eulre el cetro que él revindica y el celro que quisieran ver 
eo su mano los Judfost «Es necesario que antes sufra el Hijo del 
hombre una pasion dolorosa y que sea desechado por esta nacion (6 
geueracion). > Jamas separa el Salvador la idea de su reino de la de 
sus ignomiuias 6 ultrajes. Hållase en accion el coutraste entre el 
nombre de iHijo de Dios» y el de t Hijo del hombre» eu todo el 
cursode su ministerio pdblico. cEs preciso que dé el bueu Pastor 
la vida por sus ovejas,» y temieudo que haga olvidar su divinidad 
la perspectiva de sus futuras humillaciones, de sus padecimientos 
y desu muerte, traslada ä sus oyentes al dia del juicio final, del 
filtimo advenimiento en la gloria, cuando fije para siempre la sen- 
tencia pronunciada por el Hijo del liombrc el destino de las gene- 
raciones humanas reunidas, respecto de la vida 6 de la muerte eter¬ 
nas. El conmovedor espectåculo de este gran juicio, cuya hora es 
desconocida, y cuya instantaneidad ha de sorprender d los mortales, 
provoca un sentimiento de curiosidad respecto de los discipulos. 
c^Dönde serd el teatro de este juicio supremo?» preguntan ellos. 
Otra pregunta que prueba las preocupaciones de un grosero mate¬ 
rialismo. El Divino Maestro responde con un proberbio judio, cuya 
apiicacion, en estas circunslancias, destruye todas las ideas mez- 
quinas y limitadas que se formaban los Hebreos respecto de la re- 
surreceion de los muertos. «Donde quiera que haya un caddver, 
aeudiran lasdguilas,» es decir, donde quiera que haya un culpa- 
ble, vendra tambien el juez supremo, con su séquito de dngelesy 
de santos. 

24. En otro sentido, tel reino de Dios es el reino de su ley. 
Ahora bien; la ley de Dios debe reinar en cada hombre individual- 
mente, y en la sociedad en general; en cada hombre para reglar su 
amor y sus actos; en la sociedad, para que, constituida segun el 
örden verdadero, sea lo que Diosquiso, una familia sin hermanos, 
bajo una direceion paternal; y que, marchando asi por los caminos 
de una justicia de cada vez mas perfeeta, de una caridad de cada 
vezmas viva, la humanidad llegue åsu fin. Con relacional indivi- 
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duo, cl rcino de Dios no vicDC, de modo que alraiga las miradas; 
tliallase denlro de cada uno, > puesto que no es mas que la sumision 
inleriorå la ley, la pureza del corazoo, la rectilud de la voluntad, 
de donde nacen, por la Gdelidad de los deberes, todas estas santas 
y oscuras virludes que nadie advierte, y sin las cuales, no obslan- 
le, pereceria el mundo entregado al mal. Pero, con respecto å la 
sociedad, dcbia verificarse el eslablecimiento del reino de Dios, el 
reiaado del Hijo del hombre, en medio de violentas conmociones, 
las cuales lo Iraslornan y deslruycn lodo å la hora en que menos lo 
csperaban los hombrcs. En la vispera compraban y vendian, plan- 
laban y edificaban; y hé aqul que siibilamenle liembla la lierra; 
rclampaguea cl cielo; cubrcnse los caminosde genles que van hu- 
yendo, y per do quiera solo se ve inundacion y fuego, como en 
lienipo de Lot y de Noé. Jesus anuncia estas cosas å sus disclpulos 
para que no se sorprendan cuando acontezcan. Y ^qué es lo que les 
recomienda? Que salgan al punto, que salgan sin llevar nada de la 
casaque se desploma, del campo que va åser devaslado. Este campo, 
esta casa es la vieja sociedad condenada å morir, lo que no liene ya 
en sl el soplo que anima, lo que debe desaparecer para siempre. 
No llevcis nada de clla ^qué harlais de esos reslos de lo pasado? 
^Qué uso hablais de hacer de ellos en el nuevo orden de cosas pröxi- 
mas å nacer? ^Para qué os servirian? ^Acaso germina en los se- 
puleros la vida? ^Acaso se forman los jövenes seres de trozos de 
eadåveres? Enlrad, sin mirar alrås, en el mundo de los vivos, y 
dejad å los mucrlos que sepulten å sus muerlos 

25. * Velad, pues, y orad, decia cl Salvador. Y aöadio esla pa- 
råbolii para hacer ver å sus disclpulos que conviene orar perseve- 
ranlcniciUc y no dcsfallecer nunca. En cierla ciudad habia un juez, 
que ni Icnia leinor de Dios, ni respcloå hombre alguno. Vivia en 
la misma ciuilad una viuda, la cual solia ir å él diciendo: Hazme 
juslicia do mi conlrario. Mas cl juez en mucho tiempo no quisoha- 
ccM scla. iVro despues dijo para consigo: Aunquc yo no Icmo å Dios, 
ni respelo a lioinbre alguno, con lodo, para que me deje en paz esla 
viuda, le haré juslicia, å fin do que no venga mas å abrumarme 
con sus continuas instancias.—Ved, anadiö el Senor, lo que dijo 
esc juez iiilcuo; y ^crccis que Dios dejarå de hacer juslicia å sus 


' Lainoiiuiiis. Los Eoangelios, 3 edit., pag^. 255-256. 
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escogidos quc claman å él dia y noche y quc ha de sufrir siempre quc 
se les oprima? Os aseguro que no lardarå cn liacerlcs justicia. Mas 
pensais que cuando viniere el Hijo del honibrc hallarå fe sobre la 
ticrra?—Y propuso tambicn csta paråbola å cicrlos honibres quo 
presumian de justos y que despreciaban å los demås. Dos hombres 
subieron al Templo å orar, uno fariseo, y publicano ö alcabalero el 
otro. El fariseo puesto en pie, oraba en su interiör de esla manera: 
I Oh Dios! yo te doy gracias de que no soy como los demås hom¬ 
bres, que son ladrones, injustos, adulteros, ni tampoco comoeste 
publicano, pues ayuno dos vcces å la semana, y pago los diezmos 
de todo lo que poseo.—El publicano, aicoutrario, puesto allålejos, 
ni aun los ojos osaba levanlar al cielo; sino que se daba golpes de 
pecho, diciendo: jDios mio, ten misericordia de ml quc soy un peca- 
dor!—Os declaro, pues, que 6stc volviå å su casa juslificado, mas 
no el otro; porque lodo aqucl que se ensalza, serå humillado; y el 
que se bumilla, serå ensalzado La perseverancia en la oracion, 
en la humildad de corazon, talesson, pues, lasdosgrandes leyes de 
la vida cristiana. El abismo de nuestras miserias solicita la infinita 
misericordia del Dios, que perdona å los humildes y castiga nues- 
tro orgullo rebelado. 

26. La paråbola siguiente nos da, en cierto modo, la medida de 
la inconmensurable ternura de Dios, que escede å lodas las propor- 
ciones relativas de que puede nueslra inlcligcncia formarsc una 
idea, y que se armoniza con la justieia inOnila, å una allura que 
no puede alcancar mirada morlal. «E1 rcino dc los ciclos, dijo 
Nuestro Senor, es semcjanle å un padre dc familias quc å la primer 
hora del dia * saliö å tomar jornaleros para su vina; y ajuslåndose 
con ellos por un denario por dia, los envio ä su vina. Saliendo des- 
pues cerca de la hora tercera (ö de tercia), se enconlrö con olros 
que estaban mano sobre mano cn la plaza, y les dijo: Id lambien 
vosotros å mi vina y os daré lo que fuere juslo. Y ellos fueron. Y 
habiendo vuello å salir cerca de la hora dc scsla y de la hora de 
nona, el padre de familias hizo lo mismo. Finalmenle, salio cerca 


« Luc., XVIII, i-u. 

* La primera Iiora del dia cnlrc los Judios correspondia, en nueslra aelual division 
del tiempo, a las scis dc la manana. La Uretra hora reprcsciitaba lo <jnc llamamos las 
nueve de la manana: la Aora iexta^ cl medio dia; la nona, las Iros despues del inedio 
dia; la undécimaf las cinco de la tardc. 
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de la hora UDdécima, y les dijo: ;C6mo os estais aquf ociosos todo 
el dia?—Porque nadie nos ha tomado å jornal, respondieron.—Y él 
les dijo! Pues id tambien vosotros ä mi vina. Y habiendo llegado la 
tärde» dijo el dueiio de la viiia ä su mayordomo: Liarna å los tra- 
bajadores y pågales el jornal, empezando desde los postreros, y 
acabando en los primeros que vinieron. Viniendo, pues, los que 
habian ido cerca de la hora undécima, recibieron un denario cada 
uno. Cuando al fin llegaron los primeros, se imaginaron que les 
darian mas; pero no obstanle, no recibié cada uno sino un denario. 
Y al recibirlo, murmuraban contra el padre de familias, diciendo: 
Estos uUimos no han trabajado mas que una hora y los hns igualado 
con nosotros que hemos soportado el peso del dia y del calor. Mas 
él por respuesta, dijo å uno de ellos: Amigo, yo no te hagn agra- 
vio; ^no teajuslåste conmigoen un denario? Toma, pues, lo que 
es tuyo y véte; yo quiero dar å éste, aunque sea el ullimo, tanto 
como å tl. ;Acaso no puedo yo hacer de lo mio lo que quiera? O 
;hä de ser tu ojo malo \ porque yo soy bueno?—Asi, los primeros 
serån los dltimos, y losiillimos los primeros; porque son muchos 
los llamados, mas pocos los escogidos 

27. Esta paråbola incarna en el hecho y dibuja con admirable 
claridad los håbitos sociales de los Judios. Como en tiempo del an- 
ciano Tobias, se siluaban en la piaza pdblica ö en la puerta de la ciu- 
dad los jornaleros sin trabajo, los servidores disponibles, ofrecicn- 
do sus brazos å quien los necesitaba, y espcrando å que vinieran el 
vifiador, el labrador, el ganadero å emplearles en los trabajos de 
la vida agricola ö pastoril. Ajuståbase amistosamente y con antici- 
pacion el precio de todo el dia ö de la parte del dia, que se dedica- 
ba al trabajo, y cada tarde se distribuia fielmenle el salario å estos 
artesanos libres, que era preciso agregar como suplentes å los ser« 
vidores ö esclavos de jornal u ocupacion fija, para los trabajos ur- 
gentes. El precepto de Moisés era fbrmal sobre este punto. «No ne- 
garås cl jornal ä tu hcrmano menesteroso y pobre, ö al forastero que 
mora conligo en la tierra y dentro de tus ciudades, sino que le pa- 
garås en el mismo dia, antes de ponerse el sol, el salario de su tra- 

* El ojo malo cs una locucion hebraica que «igniAca el ojo envidioso, los celos. Hd- 
llasela algunas vcces usada en este sentido en los autorcs griegos y latinos. El ojo bue¬ 
no denota, por el contrario, la gcnerostdad, y como diriamos en nuestros dias, la 
libcralidad. 

» Math., XX, 1-16. 
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bajo, porqueesunpobre, y con eso sustenta su vida, no sea que 
clame conlra tl al Sefior, y se te impute å pecado ‘.»El precio de 
un jornal de trabajo que comenzaba å las seis de la mafiana, y que 
concluia ä las seis de la tarde, era en la época evangélica un denario 
6 diez y seis ases romanos, que representaban cerca de 0,80 c. de 
nuestra moneda actual. Deben tenerse aqul en cuenta dos elementos 
que modilican el resullado de la comparacion que se quisiera hacer 
enlre la exiguedad de seraejante remuneracion y el precio actual de 
la mano de obra entre nosotros. Por una parte, los géneros de pri¬ 
mera necesidad eran proporcionalmente menos caros, pues sabido 
es que lo que eleva el precio de todas las mercanclas, es la abun- 
dancia de valöres de oro y de plata. Por otra parte, se trata aqul de 
un trabajo campesino, menos retribuido en todas partes que el de 
una industria propiamente dicha, que supone un aprendizaje prepa- 
ratorio, y que se ejerce por lo comun en medio de las ciudades, en 
las que lodo lo que se redere ä la vida material exige gastos mas 
considerables. No hä mucho tiempo aun que en Francia, en las pro- 
vincias vinlcolas, las bandas de trabajadores que cubren las colinas 
en la época de las vendimias, recibian por todo un dia de trabajo, un 
jornal inferioral de los vifiadores del Evangelio. Tal es, pues, la 
espljcacion literal de la paräbola. Es una escena familtar de la vida 
de-liTCampos que espone Nuestro Seöor Jesucristo en su real y viva 
sencillez. Es una pågina que no podia escribirse por un apöcrifo 
Griego 6 Romano. Pero sobre la autenticidad, por decirlo asi, fla- 
granle del texto sagrado, | qué profundidad de la revelacion divina! 
El Padre de familias, es Dios; la viöa, la Iglesia; los operarios, son 
los hombres que estån situados, antes de la vocacion divina, en la 
plazapdblica del mundo, en la ociosidad espiritual. El mayordomo 
del Padre de familias es el mismo Jesucristo, y el denario, la vida 
eterna. En todas las horas de la historia humana, desde Adan hasta 
Noé, desde Noé hasU los tieitipoi de Abraham, desde Abraham ä 
Moisés, desde Moiséså Jesucristo, desde Jesucristo hasta nosolros, 
no ha cesado Dlos de enviar operarios å su vifia. Todo el trabajo so¬ 
cial de la humanidad se ha verificado bajo esta accion providencial. 
La misma ley se apiica å las individualidades; unas son llamadas 
desde la aurora de la vida, otras en la época de la adolescencia 6 de 


* Deuteron., XXIV, 14-15. Levit., XIX, 13. Tob., IV, 15. 
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la edad madura; olras tambien al declinar el dia, en los ultimos 
Hmiles de la vejez, en las puertas de la muerte. A todos da por joroal 
el mayordomo del Padre de familias el mismo denario de la vida 
eterna, porque Dios cs bueno, de una bondad escelente é infinila, 
que no podrian vcncer la ingralitud, la rebclion y la pereza de los 
hombres. Pero la miscricordia de Dios cn nada amengua la justicia 
infinila, y héaqul la alianza cuyo mislerio contempla nuestra visla, 
en los esplendores de la radiante eternidad. Despues de la paråboia 
de la misericordia, oigamos la de la justicia. 

28, iHubociertohombrc muy rico, que se vestia de purpura y 
de lino finisimo, y tenia cada dia espléndidos banquetes. A $u puerta 
yacia un mendigo cubierto de Hagas, llamado Lazaro, el cual desea- 
ba aliraentarse con las migajas que caian de la mcsa del rico; mas 
nadiese las daba, y solo los perros venian å lamerle sus Hagas. 
Sucediö, pues, que murio cste mendigo, y fue Hevado por los ån- 
geles al seno de Abraham. Murio tambien el rico, y fue sepullado 
en el infierno. Y cuando eslaba cn el fondo del abismo ^ (ö en los 
tormenlos), levantando los ojos, viö å lo lejos å Abraham y å Låzaro 
en su seno *, y clamö diciendo: Padre mio, Abraham, compadé- 
cete de ml, y envlame å Låzaro, para que mojando la punta de su 
dedo en agua, me refresque la lengua, pues me abraso en estas Ila¬ 
mas.—Respondidle Abraham: Hijo, acuérdate querecibiste bienes 
durantc tu vida, y Låzaro al contrario, males, y asi, ésle ahora es 
consoladoy tu atormeniado; ademås de que entre nosolros y vos- 
otros hay de por mcdio un abismo insondable, de suerle que los 
que aqul quisieran pasar å vosotros, no podrian, ni tampoco de 
ahl pasar acå.—Entonccs dijo el rico: Ruégole, pues, joh Padre! 
que envies al mcnos å Låzaro å casa de mi padre, donde tengo cin- 
co hermanos para que les advierta de esto, y no les suceda el ve- 
nir tambien å cste lugar de tormentos.—Replicöle Abraham : Tie- 

* Traducimos ostas palabras, sogun el término ^ric^o: Ko* $9 rZ ivapa« rov; 

ofBtiXfiovi. 

* El 4.scno de Abraham» es una cspresion figurnda, cuyo verdadcro sentido con- 
vienc haccr conoecr. La boalilud elernaes comparada muchas vcccspor cldivino Macs- 
tro a un fcslin eclcslial. *«En los festincs judfos , dice un modcrno cxéj^cla, 011 qui* se 
hallabaii lus convidados (ondidos cn divancs y a])oyados sobre cl codo izquicrdo, esla¬ 
ba cl se^undo silio a la dereclia del que presidia; cl convidado que ocupabacste luear 
venia a cslar cunio rfclinado sobre su seno.n Tal cs, pues, cl significado de la palabra 
ovangolica. Was adclanlc Iciidrcnios ocasloii de nolar cl mismo hecho cn la uUinfia ce- 
fia, cn que cl discipulo amadisimo reposd sobre el corazon dc Jesus. 
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nen å Moisés ylos Profetas; escuchenlos.—No basta esto, dijo él, 
[oh Padre Abraham! pero si alguno de los muerlos fuere å ellos, 
harån penitencia.—Respondiole Abraham: sino escuchan ä Moisés 
ni ä los Profetas, aun cuando resucite uno de los muerlos, tampoco 
le darån crédilo. 

29. El nombre de Låzaro esen hebreo el mismo que el de Eliezer, 
el siervo de Abraham, enviado en otro tiempo å Mesopotamia para 
pedir la mano de Rebeca, futura esposa de Isaac. Esle nombre era 
igualmenle el del hermano de Marta y de Maria Magdalena, å quien 
iba el Senor å rcsucilar de en tre los muerlos. Aproximabase la hora 
en que prescnciando la obstinaeion farisäica una resurreecion, debia 
persistir en la incredulidad. La paråbola del pobre Låzaro y del rico 
avariento ofreee, con la historia de Låzaro rcsucitado, analogias 
quees imposible de.sconocer^ y que notaron hace largo tiempo San 
Cirilo, San Ambrosioy San Gerönimo. Masadelanle veremos, que 
dcspues del milagro evidente de Bethania, pronuncio elgran sacer- 
dole Caifås contra el resucitado, la escomunion solemne, lo cual se- 
gun las coslumbres judlas, era rcducirle ä la miserable condicion del 
mendigo, que yacia å la puerta y solicilaba, sin poderlo oblener, 
las migajas que caian de la mesa inhospitalaria. Solamente los per¬ 
ros osaron acariciar al proscrito y lamer sus Hagas. El Farisaismo 
imponia el epIteto de «perros,» segun ya hemos advertido å prop6- 
sito de la Cananea, å quien vivia fuera de la ley judia. La conduc- 
ta del rico avariento rclalivamente al Låzaro de la paråbola, es, 
pues, exactamenle la de Caifås, con relacion al hermano de Marta 
y de Maria. Låzaro resucitado scrå escluido dela sociedadjudia; 
sin que ninguno de sus compatriolas se alreva å acercarse å él, 
teniendo solamente los perros este valor. Mas no es eslo todo; los 
cinco hcrmanos del rico avariento han permanecido en la tierra, y 
el condenado implora para ellos el favor de que sc les avise por un 
medio estraordinario, para que les preserve del mismo suplicio. 
Pues bien, Caifås tenia cinco cunados, hijos del gran sacerdote 
Anas, cuyos nombres nos ha trasmilido el hisloriador Josefo; tales 
son: Eleazar, Jonatås. Teöfilo, Matlasy Anano. Todos ellos persis- 
tieron en los errores paternos. Eran tan eslrechos los lazos de faroi- 
lia en esta casa sacerdotal, que se habia visto al gran Pontifice Anås 


* Luc., XVr, 19-31. 
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hacer pasar su dignidad suprema por priraera vez å su hijo mayor 
Eleazar» y por segunda, å su yeroo Caifäs. Si se piensa en los sa- 
crificios de dinero que imponia la codicia de los gobiernos romanos 
en cada nueva inveslidura, se comprenderå la energia del senli- 
miento que unia entre sf å todos los rniembros de esta raza, y bada 
predominar su ambicion sobre el interés pecuniario. Hé aqui por 
qué sobrevivié el amor palernal en el condenado de la parabo- 
la, aun en medio de los odios infernales. Ck)mo quiera que sea, 
esta parte histérica de la alegoria del rico avariento, serä siem- 
pre muy inferior å la revelacion que de ella se desprende. Dos 
mundos eternos, separados uno de otro por un abismo insondable 
se hallan å la vista, habiéndose inlerpuesto entre ellos el gran caos 
magnum chaoSy por el poder di vino. Nadie sabria pasar, pues, por 
este camino. La eternidad de los goces celestiales estå paralela å la 
eternidad de los tormenlos en las Ilamas. En nada cambiarän esla 
ley inmutable de la eternidad, la delicadeza de nuestros racionalis- 
mos humanos, la exageracion de nueslra sensibilidcad afectada. Håse 
dicho que no convenia ya hablar del infierno en este siglo de pro- 
greso, en que se dulciDcan las costumbres y se halla proscrito todo 
rigor, como vesligio de una aheja barbarie. Håse dicho esto en 
nombre de la filantropia, en nombre de la civilizacion, en nombre de 
la misma caridad evangélica, porque no se han avergonzado de dis- 
frazar asi el Evangelio de Jesucristo. jSépase, pues! No son ni los 
sacerdotes, ni los monjes, ni los concilios, ni los papas, ni los inqui- 
sidores, ni lo que se ha convenido en llamar ignorancia de laedad 
media, losquehan inventado, å la manera de un espanta-påjaros, 
el dogma de la eternidad de las penas. Hållase escrito en caracteres 
indelebles, en el Evangelio de Jesucristo. ^Me atreveré ä decirlo? 
Seria inconcebible la bondad de Dios, tal como nos la representa la 
paråbola de los vinadores y del Padre de familia, sin el colorario de 
la justicia absoluta, cuya imågen nos ofrece la paråbola del rico 
avariento. Cada uno de los atributos divinos es inmenso é infinito. 
La alianza, en Dios, de la juslicia y de la misericordia eternas, 
solo puede espresarse con las dos eternidades del cielo y del in¬ 
fierno. 
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( II. RESURRECCION DE lAZARO. 

30. Despues de la festividad de las EDceoias y la parlida de Je- 
rusalen, do dejö nuestro Seiior la ribera orieotal del Jordao y la 
proviocia de Perea. cAlli, dice el Evangelio, en el lugar doode 
habia comenzado Juan å bautizar, permaneciö durante este iotér* 
valo, ä donde le siguieron gran muchedumbre de gentes, y curö 
alli å sus enfermos, y se puso ä ensefiarles segun su costumbre. 
Entre tanto decia la multitud: Es cierto que Juan no hizo milagro 
alguno; mas todas cuantas cosas dijo Juan deéste, han salido ver- 
daderas. Y muchos creycron en Jesus ^ 

»Por este tiempo se hallaba enfermo Läzaro en Bethania, don¬ 
de vivian Maria y Marta, hermanas suyas Esta Maria era aque- 

• hUih. XIX, 1,2. Marc. X, l. Joann., X, 40*42. 

* En la ribera oriental del Jordan habia un lugar con nombre idéntico, de que habia 
hablado ya San Juan, a proposito del bautismo de Nuestro Senor: Hase in Beihania faefa 
n(N< {ran$ Jordonen», uN Joannes erai bapUtani. (Joaii., 1, 2S.) Para evitar, pues , loda 
confusion entre la Bethania de Perea y la aldea del mismo nombre, situada a quince 
estadios de Jerusalen, anade el Evangelista lu de.signacion terminante de »aldea de Ma¬ 
ria y de Marta.» La mayor parte de los comentadores liacen esta observacion, que es 
de una exaelitud innegable, y que no obstaiite, parccc haberse escapado å M. Saulcy, 
cuya ciencia biblica , taleiito y erudicion, soii por otra parte superiores a todo elogio.» 
Jamas se ha cotiocido, dice, Bethania alguna mas alla del Jordan. Hacemucho tiempo 
que hizo Snidas una correceion cn el texto de San Juan, mateado de esta suerte por 
algunos copistas. £1 sitio de que habia San Gerénimo, y cn que baulizaba cl precursor 
de Cristo, es Betkabaraf que se lia tomado por Bethania. Scria importantc hacer esta cor* 
rcccion, al menos por medio de una iiota cii las ediciones latinas del Evangelista San 
Juan. Las ediciones griegas, y cspccialmcnte la de Elzcvir de 165Sde Amsterdam, traen 

Es verdad que cl error sc cometio cn los ejcmplares griegos que la Vulgaia 
no hizo mas que tradiicir.» El error iiotado por Suidas, a Ones del siglo X de la era 
cristiuna, no sc halla probado; y este incidentc va a proporcionarnos una nuevaprueba 
de la sabiduria de la Iglcsia Catolica, que conserva el texlo del Evangelio cn su intc- 
gridad , sin pcrniitir aiiii al cclo mas bcnévolo de los criiditosdccadaépoca, iotroducir 
en él el mciior cambio. Despues que M. de Saulcy cscribio estas lineas, vino å confir* 
mar cl descubrimiciito dol manuscrito sinaitico del Evangelio, la exaetitud de la ver¬ 
sion de San Geronimo. Léosc cn él, cn efeeto, las dos menciones de una Bethania mas 
alla del Jordan , y dc otra Bethania, niansioii dc Maria y dc Marta. Habia , pues , ver- 
daderamentc cn la época cvaiigélica, dos poblaciones de este nombre. Si sc tralaac de 
un error de copista, que hubicra cscrito Bethabara por Bethania, (Juan, I, 2S), comono 
habia mas que una sola Bethabara cn Palestina, hubicra sido inulil designar especial- 
mente este nombre con la clausula »mas allå del Jordan.» Y asimismo, como en la hi- 
potesis que examinamos, no hubicra habido mas que una sola Bethania (Jonn, XI, t), 
el Evangelista no hubicra tenido nccesidad, al hablardcesta poblacion (Joan., XI, I), 
de especificarla mas particuhirmente. Si nos tomamos la molestia de examlnar las olras 
menciones gcogråficoM que liaceii los Evangelislas, quednremos convcncidos dela ver- 

70 
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Ila que ungiö al Sefior con el ungucnto perfumado y le enjugö los 
pies con sus cabellos, de la cual era hermano el Läzaro que estaba 
enfermo. Las dos hermanas enviaron, pues, å decir å Jesus: Sefior, 
roira que aquel å quien amas estå enfermo. Oyendo lo cual Jesus, 
dijo: Esta enfermedad no es morlal, sino para gloria de Dios, para 
que el Hijo de Dios sea glorificado porella.—Jesus tenia parlicular 
afecto å Marta y å su hermana Maria, y ä Låzaro. Despues de la 
noticia de la enfermedad de ésle, permanecid aun dos dias en el 
mismo lugar, al otro lado del Jordan. Despues dijo å sus discipulos: 
Vamos otra vez å la Judea. Los discipulos le dijeron: Maeslro, hace 
poco que los Judlos querian apedrearte, y ;,quieres vol ver å su pais? 
—Jesus les respondiö: Pues qué ^no son doce las horas del dia? El 
que anda de dia no tropieza, porque ve la luz de este raundo; al 
conlrario, quien anda de noche tropieza, porque no liene luz.—Asi 
dijo, y afiadiöles despues: Nuestro amigo Låzaro duerme; mas yo 
voy å desperlarle del suefio. A lo que dijeron los discipulos: Sefior, 
si duerme sanarå.—Mas Jesus habia hablado del suenode la muer- 
te, y ellos pensaban que hablaba del suefio natural. Entonces les 
dijo Jesus claramente: Låzaro ha muerlo; y me alegro por vosolros 
de no haberme hallado alll, å fin de que ereais; pero vamos å él. 
Entonces Tomås, por otro nombre Didimo, dijo å los otros disci¬ 
pulos: Vamos tambien nosolros, y mura mos con él 
51. El racionalismo anticristiano de todas las épocas ha con- 
centrado preferentemente sus csfuerzos hostiles sobre el hecho evan- 
gélico de la resurreceion de Låzaro. Sabido es como ha desnaturali- 
zado una recienle exégcsis esla narracion. Pero lo que no parece 
sospecharse, es que haya reproducido el crilico moderno, sin te- 
ner el raenor mérilo de invencion, la leorla formulada en 1.729 por 
el escéplico inglés Woolslon, y plagiada despues por Slrauss, con 
no roenos discrecion en el plagiado. \ Cosa estrafia! Es tal la impo- 
lencia de los adversarios del Evangelio, que basla un siglo para ha- 
cer olvidar sus mas ruidosas blnsfemias, pudiendo los ultimos que 


dad de csin obscrvacion. (Cf. Tisclicnilorf. A^ODum Teslamentum Sinaitkumf cn 4.° 
vis, 1S63. Fol. 4S, col. 3. Lincas 39 y 40. FoI. 55. Colum. 1. Lin. 19-21.) La antigua 
Bethabara 6 Belhania del libro de los Jucccs (VII, 24), llcvaba, pues , en la epoca evan- 
frélica, el nombre de Bethania. Hé aqut (odo lo que es permitido dcducir de esle inci- 
denie, sin que necesito el te\(o de S<an Juan correceion al^una, ni en el orig^tnal grie- 
^o, ni en la Vulgala. 

* Joan., XI, 1-16. 
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llegan al camino de la incredulidad recoger del suelo los enmoheci- 
dos sofisnaas que duermen al lado de los vencidos. El arma ba cam- 
biado de manos, y parece siempre Dueva. tOcurriÖ en Bethania, 
dice Woolston, una escena de flngida comedia, cuyos papeles se 
repartieron Låzaro y sus dos hermanas para acrecentar la populari- 
dad del Crislo ‘«Creemos, dicen hoy nueslros]literalos,|que acon- 
teciö en Bethania algo que se tuvo por una resurreccion. Lafamilia 
de Låzaro pudo ser inducida, casi sin advertirlo, al acto importante 
que se deseaba. Tal vez el ardlente desco de cerrar la boca å los que 
negaban injuriosamente la mision diviua de su amigo» arraströ å 
estas personas apasionadas mas allä de todo Umite —c Un solo 

Evangelista ^ decia Woolston, ha hablado de la resurreccion de Lå- 

* Woolston hane resuscilalioiicm iiihil aliiid fuisse cumminiscitur, quara fraudu- 
lenlara comcediain aLazaro ac hujus sororibus Maria ct Marthåex condicto adornalam, 
ut sic Christo specialcm favorem cxliibercnt, aiit eidem eximiam astimationem et auc* 
toritatem conciliareiit tanquam viro lliaumaturgo, qui hominem jam quatuor diebus 
morluum ad vilam revocassel. (Veith. Scriptura Sacra contra ineredulot propugnata, 1760, 
Pars Vll, Scelio 111, Ouajslio XXI, num. 85.) 

* Vida de Jetut , pag. 360, 361. 

’ Acerca del silencio de los demus Evangolistas sobre cl niilagro dc la rosurreceioo 
dc Lazaro, se han dado varias esplicacioncs. Segun Luckc, los autores dc los Evange- 
lios sinopticos habrian igiiorado este milagro, cuyo recuerdose hubiera perdido en me- 
dio de tantos otros licciios semejaiitcs. Seguu. Meyer, los sinopticos no querian conlar 
mas que los liccIios que liabian pasado oii Galilca. Grocio, Hcrdcr, Oshaussen suponen 
que estos tres cscritores qiiiKicron guardar coiisideraciones a la familia de Lazaro, que 
vivia a las puertas dc Jcrusalcn, y d quien hubicra espucslu la relacion publica de este 
milagro u la venganza del Sanlicdrin, todavia omnipotcntc. Comp. XII, 10. Los prtnei^ 
pales tacri/ieadores deliberaban haeer morir tambien å Låtaro. Hengstenberg admitc que la 
resurreccion de Lazaro Tormaba parte de un circulo de relalos mas profundos, que no 
habian constituido parte de la tradicioii y que se habiaii reservado d Juan instintiva> 
mcntc. Mas otros inlérpreles respetablcs esplican este silencio, esponiendo las siguien- 
tes considcracioiics. Ante todo, debe partirsc del hccho dcqué ningun rasgo partieular 
del minislerio de Jesus, aun cl mas palpablc dc todos, Icnia en la mente de los aposto- 
les la importancia Capital que piiedc atribuirsclc tal vez en cl tlia. El punto de vista en 
que se colocabaii los apostoles en su prcdicacion, era cumplctamcnte distinto de aquel 
en que nos hallamos iiosotros cuando hacemos dc su ciisenanza cl objeto dc un estudio 
critico. Los Apostoles trabajaban en fuiidar la Iglesia y cn salvar el muiido; nosotros 
queremos recoiistruir la historia. No es de estranar, pues, que encierren para nosotros 
indisolubles enigmas narraciones cscritas hajo el primero de estos conceptos. Aconte- 
cimientos decisivos é incomparablcmcnte mas importantes bajo el punto de vista reli- 
gioso, que la resurreccion de Lazaro, lamuerte y la resurreccion del mismo Jcsucristo, 
habian seguido a este milagro y debieron eclipsarle por algun tiempo, asi como todos 
los dernas milagros partieulares del mioisterio de Jesus. La predicacion apostulica se 
limito cii su primera fase, a proclamar y demostrar este hccho supremo; ha resucitado 
Jesus. Este fue el cimiento sobre cl que edificaron los Apöstolos la Iglesia. No era en- 
tonces tiempo dc referir aneedotas. Sin duda se recordara la milagrosa actividad del 
Sefior en general, segun vemos porlos discursos de los Apostoles en el libro delos Ac- 
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zaro. Solo Juan la inserta en su relato, despues que habian muerto 
todos los testigos que hubieran podido reciamar contra la falsedad de 

(ps (II, 22; X, 38); pero por cntoiices erao rclcgados al olvido los relatosparliculares. 
Si los pormenores del ministcrio de Jesus reprcsentaban uii papel duranle esta primer 
fase de la ensenanza cristlana, era en las conversaciones particulares. La gran procIa> 
macion oflcial no encontraba nada que poner al lado de la muertc y de la resurreccion 
de Jesus, estos dos grandes hcchos en los cuales se liabia coiisunnado la salvacion del 
mundo. Asi es que se habian concentrado sobre estc punto de su historia las ensenan* 
zas de Jesus despues de su resurreccion. (Luc., XXIV, 26-45-47.) 

Solamente masadelante, cuando comenzö ddebilitarse cl primer aliciito, sepiisieron 
å cxhumar los antiguos rccuerdos. Bajo la innuencia de la predicacion apostölica, que 
fundaba las Iglesias, nacid y se desarrollö el ministerio de los catequistas que tenian 
el eneargo de edificarlas, trazando los diversos hechos de la vida del Sehor. Pusose en 
circulacion por los mismos apdstoles una parte de estos relatos, los cuales fueron los 
que constltuycron el fondo permanente y universal de la evangelizacion oral, y los que 
pasaroii de un modo bastante uniforme a la tradicion escrita, a nueslros sinöpticos. 
Otros los hacian circular los micmbros de la Iglesia que habian sido objcto de ellos 6 
testigos de los hechos ; fljandose en la tradicion oral en cuanto era posiblc, bajo la for¬ 
ma que les habia dado el primer narrador, y llegando mas ö mcnos accidcntalmentc d 
eonocimiento de los escritorcs evangclicos , formaron el tcsoro propio de cada uno de 
nucstros sinopticos. Otros terceros, ilnalmente, fueron sustraidos de propösito, y dcs- 
dc luego, de lanarracion publica, 6 no fueron conflados å ella sinp con ciertas reticcn- 
eias relativamcntea los hombres 6 a las cosas: rcscrva que era requerida por considera- 
eiones de diversa naturaleza, debidas å los que habian rcprescntado un papel en estos 
hechos. 

^Podemos suponer que existia alguii motivo de reserva particular en cuanto d los 
relatos, acerca de la familia de Betania T Ya hemos indicado ciertas circunstancias pro- 
pias para hacerlo prcsumir. Asi San Lucas (X, 38 y siguieiites), aunque habia de las 
dos hermanas y las designa con sus nombres, omite el nombre de la poblaeion en que 
habilaban; JesufHtto en eierla aldea,n sea porque ignorasc él mismo el nombre del lu- 
gar, por no haberlo sabido por la tradicion, sea porque losuprimiese de propösito. Por 
el contrario, San Maleo (XXVI, 6 y siguientes) y San Marcos (XIV, 3 y siguienles), 
nombran a Bethania, pero callan los nombres delas dos hermanas; *vino una mvjer," 
dicen, al referir la uncion de Maria. ^Que motivo imponia ä la tradicion primitiva estas 
reticenciasT Indudablemente cl prinoipal motivo era la seguridad de Låzaro y de sus 
hermanas, el temordel brazo vengador del Sanhedrin que podia estendersc tan facil- 
mente de Jerusalen a Bethania. Asi solo al An del ultimo siglo apostölico, cuando ya 
estaba fnndada la Iglesia, y cuando ya habian desaparccido casi todos los interesados, 
ereyö Juan poder volver å abrir las puertas de estc santuario, que habian estado cer- 
radas hasta su tiempo. 

En todo caso, la mencion 6 la omision de un milagro particular dc Jesus, cual- 
quiera que sea, es un hccho sobrado secundario , bajo el punto de vista de la predica¬ 
cion apostölica cn general, y al mismo tiempo demasiado accidental é incalculable, 
bajo el punto de vista dc las circunstancias que nosotros desconocemos que pudieron 
ocasionarlo, para que se deje jamas arrastrar una critica juiciosa y rcalmenie dueha 
de 81 misma, å hacer que prevalezca el silencio de uno, dos ö aun tres de nueslros do- 
eumentos, sobre el testimonio claro, circunstanciado y positivo del cuarto. Lea y medi- 
te el lector sin preocupacion alguna estraha al asunto, y se formara espontanea é irre- 
sistiblemente en él una conviccion indestructible , y aceplara sencillamentc el hecho 
por cl testimonio de esle relato. cada nna de cuyas palabras llcva cl sello interno de la 
autenticidad.—f.Y. dfl T ) 
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tal iDvencioD. Es cvidenle su artificio>.t—lÅ la distaacia en que 
nos hallamos del suceso» repite la jöven critica, y en vista de un 
solo texto que ofrece senales evidentcs de haberseideadoartificiosa- 
mente, es imposlble decidir, si es todo ficcion en el suceso de que se 
trata, 6 si acoiiteciö en Belen un hecho real y efectivo que sirviera 
de base ålos rumores divulgados > Es, pues, 4un hecho muy 
real en el presente caso* el paralelismo entre los dos lenguajes, y 
podria, sin la menor apariencia de milagro, <considerarse como una 
reaurreccion. • 

32. Sin embargo, inleresa muy poco conocer el verdadero autor 
de esta rancia exégesis, pero importa demostrar claramentesu ab¬ 
surdo. El divino Maestro se hallaba hacia dos roeses en la otra ribera 
del Jordan, separado de Bethania por una distancia de doce horas 
de camino, cuando cayö enfermo Låzaro. Marta y Maria no habian 
abandonado å su hermano, continuando ambas prodigåndole los 
cuidados desu ternura. Sin embargo, el mal hace progresos; los 
dos tienen el mismo deseo, que es el de participärselo ä Jesus. Pero 
iporqué ésta prisa? Jesus tenia, pues, el poder de curar, puesto 
que le Ilama tan instantåneamente una familia desconsolada para 
que vaya al lado de un enfermo que le es querido. Ambas hermanas 
envian å decirle; tSefior*, mira que aquel å quien amas, estå enfer¬ 
mo. > El mensaje no cs nada mislerioso, y es de un laconismo que 
no deja recurso alguno å la imaginacion de los racionalislas. ^Cömo 
introducir en una förmula tan sencilla todo un plan de una comedia 
ejecutada de comun acuerdo? Por otra parte, Jesus recibe este aviso 
al aire libre, en medio de la muUitud que le rodea, y no se retira å 
un lado para hablar apartadamentc con el mensajero. Hållanse pre- 
sentes la inmensa multitud que le rodean sin cesar, los Apöstoles y 
los discipulos que jamås le abandouan. Oyen el mensaje millares de 
testigos: y no es menos instantånea ni menos publica la respuesta 
que da el divino Maestro. cEsla enfermedad no es mortal, dice, sino 


• fnstat Woolston, ac qusestionem movet cur Malth®us, Mareus el Lucas de miraeu- 
lo resuscitati a morte Lazari alUim silcant. Nuniquid hic fraus lalct, dum taceotibus 
prioribus Evan^clistis dc resurroelione Lazari, solus Joannes, et in extremå seneetute 
suå ct post mortem eorum qui hujus resurrectionis testes esse potuerunt , eamdem pu> 
blieavit? (Veith. Ibid,, mim. S6.) La sabia obra de Weith que contiene la respuesta de 
todas las objccioncs presentadas como nuevas por nuestros softstas, sc hallarä en el 
Cyrto eomplé($ de la Sagrada Euritura^ tom. IV. 

> Vida de Jesut, påg-. 3B0. 
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para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por 
ella.i La profecia que contieDe estas palabras destruye toda la tésis 
del racioDalisiDO. Si por imposible hubiera existido entre la familia 
de Betbania y Jesus la combinacion anteriormeute elaborada de una 
estratagema» no se bubierau concebido en estos términos ni el men- 
saje ni la respuesta. |Si se hubiera preparado de antemano la esceua 
del sepulcro de Lézaro, el enviado hubiera ido ä decir ä Jesus: Aquel 
å quieu tanto amas ha muerto I—Y aun admitiendo que, para usar 
de suavidad en las transiciones, se hubiera comenzado por avisar tan 
solo de la enfermedad, para preparar el desenlace trågico, se hubie¬ 
ra giiardado bien de responder un impostor: t Esta enfermedad no es 
mortal.» En la hipötesis de una escena amafiada, sabiendo Jesus 
que debia terminar la enfermedad con la muerte, se hubiera guar- 
dado bien de contestar oiicialmcnte: <Esta enfermedad no es mor- 
taK» Estas inverosimilitudes morales son patentes; no lo es menos 
la imposibilidad material. Betbania distaba solamente cinco estadlos, 
es decir, una legua de Jerusalen, y Läzaro y sus hermanas tenian 
por su condicion y por el estado de su fortuna, numerosas relacio* 
nes en esta Capital. ^Puede imaginarse un tcalro peor escogido 
para la escena que se prepara? Cuando se medita una impostura de 
un género tan estraordinario como esta, ^le ocurrirå al entendi- 
miento mas limitado, ponerse ä la puerta de una gran ciudad, å 
donde acude cada dia una multitud de curiosos, de ociosos, de 
indiferentes, que pueden compromelerlo todo con una sola mirada 
indiscreta? ^Qué precauciones de toda clase, qué artiflcios y disi- 
mulos no exigiria el sitio en que habia de representarse la come- 
dia que suponen nuestros literatos? cLos amigos de Jesus, dicen, 
deseaban un gran milagro que afectase vivamenle la incredulidad 
jerosolimitaaa,*debiendo parecer lo mas convincente la resurreccion 
de un hombre conocido en Jerusalen *.» Pero por lo menos hubie¬ 
ra sido necesario que hubiese estado Jesus en Betbania; y hacia 
dos meses que habia pasado Jesus el Jordan, siendo verosimil que 
igoorase el mensajero que se le enviaba en qué region de la Perea 
le encontraria. jEstrafto modo dc confabularse, separåndose por el 
tiempo y por el espacio! La Judea no tcnia muchos de los medios de 
comunicacion actuales, no conociéndose entonces el vapor y el telé- 


• V^a dc piib'. 359. 
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grafo. En aquel pais, era un verdadero viaje doce horas de mar- 
cha; y Jesus que jamås se sirvio de cuna mula de ojos negros 
sino que recorria å pie todas las provincias de Palestina, se hallaba 
tan lejos de Marta y de Maria en esta circuhstancia, como Paris lo 
estä en el dia de Londres. Pero aun hay mas. Si se hallara ä peso 
de oro un] malvado que quisiera consentir en hacerse encerrar en 
un feretro y en dejarse sepullar vivo, para la mayor gloria de un 
charlatan de baja estofa, lo mas que de él se podria conseguir, 
seria que se prestasc por algunas horas å esla funebre farsa. Pero 
inténlese que se preste å permanecer cuatro dias envuelto en su 
sudario, y por consiguiente, sin poder tornar alimenlo, bajo la losa 
de un scpulcro, y harån resonar sus gritos de furor todos los ecos 
del contorno, antcs que haya terminado el primer acto de esla 
comedia. Asi, pues, ^es posiblecreer que hiciera de buena volun- 
tad y como por via de juego, Lazaro, que era uno de los hombres 
mas ricos de Bethania» uno de los hombres mas conocidosde Jeru- 
rusalen, lo que no hubiera hecho entre nosotros el mas miserable 
de esos seres desgraciados que populan en los grados inferiores de 
nuestra civilizacion moderna? Entre nosotros el sudario funeral es 
un tejido muy elästico, que no intercepta el aire respirable, y que 
permitiria, en caso necesario, ciertos movimientos indispensables 
para vivir; pero entre los Judios eslaba hermélicamente cubierta con 
el sudario la cabcza del muerto; y sus miembros ligados con fajas 
muy apretadas que paralizaban todos sus movimientos, reduciendo 
el cuerpo al estado de una momia. Si Läzaro, Ileno de vida, se 
hubiese dejado agarrotar de esta suerte, no hubiera indudablc- 
mente vivido una hora; y no obstante, segun vuestra hipötesis, 
^habia de haber aceptado Låzaro voluntariamente, por espacio dc 
cuatro dias, este horrible suplicio, habiendo sobrevivido å él? Cual- 
quiera que tenga sentido comun comprenderå, que si hubiera po- 
dido concebir Låzaro la idea de semejante impostura, hubiese es- 
perado para comenzarla, å que hubiera entrado su resucitador en 
Bethania, dispuesto å sacarie de tan arriesgada posicion. 

33. Sin embargo, Jesus permanecio dos dias al otro lado del 
Jordan, despues de haber recibido el mensaje. ^Han pensado los ra- 
cionalistas en la significacion de estos dos dias, perdidos entera- 


^ Ibid., pag:. 190. 
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rnente en una circunstancia tan gra ve, por el pretendido impostor? 
{Gömol ^Va å permanecer dos dias en su sepulcro el comparsa de 
Bethania, que represenla un papel tan peligroso?^No teme el espe- 
culador, äcuyo beneRcio se prepara la escena, que se canse la pa- 
ciencia del segundo actor durante dos dias y que vengan ä desen- 
lazar toda combinacion y ä hacer traslucir el seereto un eneuentro 
casual é una indiscrecion subalterna? Påsanse dos dias en la Perea. 
A la manana del tercero, dice Jesus ä sus discipulos: «Volvamos å 
Judea.»—Al oir esto, se apodera de ellos el espanto. <Senor, escla- 
man: ^No ba mucho te buseaban los Judios para apedrearte, y vas å 
volver å su pais? Coléjese esta esclamacion con la hipétesis raciona- 
lista; €\Lo$ amigos de Jesus deseaban un gran milagro!» ; Estos 
amigos de Jesus que deseaban un gran milagro no lienenprisade ver 
cumplidos sus deseos! Cuando deberian contar las horas ylos minu¬ 
tos y apresurar la partida, seoponen, por el contrario, con todas sus 
fiierzas al paso confabulado. Sin embargo, cada segundo que éste se 
retrase, puede ocasionar las consecuencias mas desastrosas. Nece- 
sitäbase todavia un dia de camino para llegar ä Bethanla, y hasta el 
dia siguiente no podria librarse de su cårcel sepuleral al muertofin- 
gido. Sin embargo, los Apöstoles no piensan en esto, y suplican å 
su Maestro querenuncie äeste viaje. En vano les tranquiliza Jesus 
con esadivina magestad que se presenta aqui ä nuestra considera- 
cion. c^No tieneeldia doce horas,? dice; El que camina de dia,no 
tropieza contra ningun obstäculo, porque ve la luz del mundo.» El 
Salvador emplea esta locucion para calmar la inquietud de los 
Apöstoles. Asi como nadie puede prolongar ni abreviar las horas del 
dia, asi no estä en manos de los hombres abreviar ö alargar la 
carrera del Mesfas, sol divino del mundo. <Nuestro amigo Lézaro 
duerme, anade, y voy ä dispertarle.» Todos los idiomas delaanli- 
guedad tenian una férmula eufémica, para eneubrir cl terrible nom- 
bre de la muerte. Los Romanos decian: tHa vivido;» los Arabes: 
«Ha partido;» los Hebreos: cDuerme.» Los Apöstoles conocian 
perfeclamenle esta espresion familiar, pero en su terror quieren 
hacerse ilusion y responden con el proverbio judfo: jPues que duer¬ 
me, sanarå!» El sueåo, aunen el dia, esun sintoma favorable en 
la mayor parte de enfermedades. «Låzaro duerme,» cs, pues, in- 
litil ir å encontrarle; curarå, pero sin que sea necesario esponernos 
al furor de los Judfos. Entonces Jesus deshace su error. tLåzaro lia 
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muerlo, dicc; este acoDlecimiento, ocurrido durante mi ausencia, 
confirmarä vuestra fe.» ^Quiéo, pues, habiadicho ä Jesus que ha- 
bia muerto Läzaro? No habia Ilegado mensajero alguuo, hacia dos 
dias, å llevarie tal nolicia. Siu embargo, los discipulos no se admi- 
ran de esta perspicacia de su Maestro, como no se maravillaban de 
oirle decir de un enferrao que se hallaba å doce leguas de distancia: 
• jDuerme!» Por mas que se haga, el Evangelio es un tejido de 
milagros. 

34. cLIego, pues, Jesus å Bethania, continua San Juan, y hallo 
que hacia ya cuatrodias que Låzaro estaba sepuUado. Bethania esta* 
ba situada ^ como å unos quince esladios de Jerusalcn. Y habian ido 
muchos Judlos å consolar ä Marta y Maria de la muerte de su her- 
mano. Marta, luego que oyö que Jesus venia, le salio å recibir, y 
Maria se quedö en casa. Dijo, pues, Marta ä Jesus: »Senor, si hu- 
bieras estado aqui, no hubiera muerto mi hermano; pero sin embar¬ 
go , sé que aun ahora te concederå Dios todo lo que le pidieres. Di- 
jole Jesus: Tu hermano resucitarå. Bien sé que resucilarå, respon- 
diole Marta, en la resurreccion universal, que serä cl ultimo dia. 
Jesus replicé: Yo soy la resurreccion y la vida; quien crec en mi, 
aunque hubiere muerto, vivirå; y lodo aquel que vive y cree en 
ml, no morirå para sicmpre. ^Crecs lii ésto? |Oh I Seflor, dijo ella, 
si que lo creo, y que tu ercs el Cristo, hijo de Dios vivo , que has 
venido å este mundo.—Y habiendo dicho esto, volviö å su casa y 
llamö secretamcnte a Maria, su hermana, diciéndole: Ha Ilegado el 
Maestro, y te Ilama. Apenas ella oyo cslo, se levantö apresurada- 
mente, y fué å encontrarle; porque Jesus no habia entrado todavia 
en la aldea, sino que aun estaba en aquel inismo silio en que Marta 
le habia salido å recibir. Y los Judios que estaban con Maria en la 
casa, consolandola, al ver ä Maria levantarse tan pronto, y que sa- 
lia, la siguieron diciendo: Esla va al sepulcro å llorar.—Maria, 
pues, habiendo Ilegado a donde estaba Jesus, luego que le vio, se 
echö å sus pies, y Ic dijo: ; Sehor! jSi hubieses estado aqui, no 
biera muerto mi hermano!—Jesus al verla llorar, y llorar tambien 
los Judios que habian venido con ella, estremeciose en su alma, y 

* Erat autem Beihania (Joan., XI, tS.) «E1 Evang“clisla usa del verbo en cl liempo 
pasado. Y cs que cn efeeto la aldea dc Bethania fuc dcstniida por una conmocion, casi 
veinie anos anles de la época en (pie e‘;cribia San Juan su Evant^clio, y antes dc la mi¬ 
na total de la Judea »* (Sepp. Vid/t de \uei(rj Senor Jefucrifto, tom. II, pajr. 212 ). 
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conlurbuse å sl mismo, y dijo: ^Döndc Ic pusisteis?—Respondié- 
ronle: Ven, Senor, y lo vcras. Enlonces se le arrasaron los ojos 
en lågrimas å Jesus. En vistade lo cual, dijeron lösJudios: jMirad 
como Ic amaba! Mas algunos de ellos dijeron: Pues este que abrid 
los ojos de un ciego de nacimiento ^no podia hacer que Läzaro no 
muriese? 

35. Hase podido adverlir anteriormcnlc, que los Judios no con- 
servaban, como nosotros, por uno ödos dias, los reslos de un di- 
funto en la casa morluoria pues no bien era llevado el cadåver 
al sepulcro, lo cual se verificaba Ires horas despues de la inuerte, se 
saca^n todas las siilas y lechos para evitar las impurezas legales 
que podria ocasionar el contaclo de estos objetos. Al volver de la 
funebrc ceremonia, sentäbanse en tierra todos los mlcmbros de la 
familia, cubierta la cabeza con un velo y con los pies desnudos; los 
parientes, amigosy vecinos formaban circulo å su alrededor, y res- 
pondian å sus qucjas con palabras consolatorias. Durante los tres 
primeros dias, se iba al sepulcro å visitar el cadåver. tLos Judios, 
dice Sepp, crcian que revoloteaba el alma durante tres dias alrede¬ 
dor de su despojo morlal, para volver å entrar en él; pero que lo 
abandonaba definitivamente, cuando comenzaban å manifestarse las 
seöales de descomposicion Esta creencia, frulo dc la leycnda, 
no es otra cosa, segun la observacion del doetor lahn, que la tra- 
duccion en lenguajc populär, de la admirable legislacion de Moisés 
relativa å los funeralcs. Para evitar las horribles consecuencias de 
las inhumaciones precipitadas, dejando ä salvo cl interés general de 
la salud publica, en un clima en que son tan peligrosas las emana- 
ciones putridas, estaba prohibido que pudiera permanecer el cadå- 
ver en lugar habitado; pero debia visitarsc durante los tres prime¬ 
ros dias cl sepulcro de familia, donde sc Ic trasladaba inmediata- 
mente despues de la muerte; y no se sellaba definitivamente la pie- 
dra, hasta que se consignaba la muerte por las dos senales menos 
e juivocas, la descomposicion cadavérica y su olor félido. Al finar el 
tercerdia, se cerraba, pues, para no volvcria å abrir, la entrada 
del monumento funebre. Pero se prolongaba el luto de la familia to- 
davia por cuatro dias, durante los cuales se aeudia å orar y å llorar 

• Jnaii., XI, 17-37.->♦ Vease, lt>m. I do csla Historia, päg'. 151.—* Sepp, Vida de 
Suesty» Senor Jesueristo , (oin. II, luiir. 211. 
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å la puerta del sepulcro. Todos eslos pormeaores, lomados de la ci* 
vilizacioQ judia, nos hacen comprender cada palabra del relato evan* 
gélico. El dia lercero, despues de lamuerte de Läzaro, se habia ve- 
rificado, respecto de las dos hermanas, esla separacion (Inal que 
acaba de rompcr lodos los lazos, al arrancar ä la ternura de losque 
sobrevivcn los reslos de una persona querida. Maria Magdalena y 
Marta se hallan senladas en licrra, en la casa de Belhania, contU 
nuando el gran duelo que no debc concluir hasla el sélimo dia. Ro* 
déalas un circulo de amigos que habian venulo de Jerusalen, niien* 
Iras ellas dejan correr bajo sus largos velos sus lågrimas en silen* 
cio. Hablales faltado el unico consuelo que habian esperado tanlo, 
la presencia de Jesus. [Cuåntas veces debieron decirse, duranle la 
agonia de su hermauo, y despues de su muerle, y en las visitas al 
sepulcro loda via abierlo: cjSi hubiera estadoaquiel Sehor, Läzaro 
no habria muerlo!» Asi, pues, no habia venido el divino Maestro, 
avisado por un mensaje. 

36. Tales son las realidades hisluricas, al Iravés de cuyo tejido 
quisiera introducir el racionalismo su ficcion de una comedia repre* 
sentada por las dos hermanas. En estos hechos resalta con mani- 
hesta evidencia la imposibilidad de una combinacion de este géne* 
ro. Marta y Maria no estån solas ni un inslanle para confabularse, 
pues la amistad judia habia observado los håbilos de la época pa* 
Iriarcal, rodeando cl dolor dc sus parienles, como cn licmpo de Job, 
cuyos tres amigos vienen å participar de su ahiccion y permanecen 
sentados en lierra siele dias y siete noches, sin interrumpir su 
quebranto. Hé aqui, pues, estas dos mujeres cubiertas con sus 
velos, sin sandalias en los pies, que pasan el dia senladas en lierra 
en la casa mortuoria, y cada una de cuyas visitas al sepulcro de 
su hermano se veriflea en medio dc un séquilo de parientes y de 
amigos. DIganos, pues, el racionalismo ^por qué don mislerioso 
de invisibilidad podrån suslraerse ä tantas miradas para llevar å 
Läzaro los alimentos de que necesita en su prision sepuleral? Des* 
pues de cada visila publica hccha al sepulcro, durante los tres pri- 
merosdias, volviaå ponerse cn su lugar la piedra del monumento. 
Esla piedra no podian levanlarla débiles mnjeres. Cuando vayan 
mas adelante al sepulcro de Nuestro Sehor Jesuerislo, pensarän cn 
esta circuQSlancia: c^Quién nos desviarä la piedra de la entrada 
del monumento?» dirän. Pero en sus visilas al sepulcro dc su her- 
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mano, no lenian que cuidarse de csto, porque los hombres que las 
acompanaban se eocargaban de esle cuidado: al Ilegar, levantaban 
la piedra y la aparlaban; y al parlir, volvian å ponerla en su silio. 
Enlrc lanlo, icömo podia vivir Låzaro envuello en fajas y privado de 
aire en esle sombrio calabozo? iSupondråse que volvia mas tarde 
un afiliado å abrii* la puerta sepulcral? Pero los sepulcros estaban 
situados entre los Judfos, en la orilla del camino. No faltaban tran- 
seunles en el camino de Jerusalen ä Jericö, uno de los mas frecuen- 
tados de la Palestina, los cuales hubieran notado fåcilmente esta 
maniobra; y por olra parte, ^quién podia responder de la discrecion 
del mismo afiliado? Pcro no es esto todo. En la hipötesis de una 
escena de impostura preparada de esta suerte, es inesplicable la 
conducla de los pretendidos actores. LIega Jesus å las puertas de 
Bethania; sabe que hace cuatro dias que estå Lizaro en el sepulcro; 
debe, pues, tener prisa de abreviar el suplicio volunlario de su 
cömplice. Eneslecaso, es precioso cada momenlo, y el raenor retraso 
puede hacer aborlar lodo el complot. Sin embargo, en vez de entrar 
en el pueblo, de dirigirse ä la casa de las dos hermanas, de hacer- 
se conducir sin dilacion al sitio de la sepultura, se detiene el divi* 
no Maestro ä alguna dislancia de la aldea. Esto no nos lo dice sola- 
mente el Evangelio; muéstrase aun en el dia en una altura cercana 
å Bethania, la piedra en que estaba sentado Nuestro Sefior Jesu* 
cristo cuando llegö å recibirle Marta * Un impostor no hubiera 
pensado siquiera en sentarse en semejante caso. Pero tal vez Jesus 
avisö ä las dos bermanas para que viniesen inmediatamente å reci¬ 
birle, con personas crédulas clegidas anticipadamente como tesli- 
gos del futuro milagro. No. Solo es avisada Marta de la llegada de 
Jesus. Solo ella sale å recibirle; y su primer palabra echa por lierra 
todo el aparato de la invencion racionalista; «;Sefior, dice, si hu- 
biéras eslado aqui, no hubiesc muerto mi hermano!» Una farsante 
hubiera dicho, deshaciéndose en lågrimas: jSefior, ven, pues, al 
fin å resucitar å mi hermano! Marta conoce tan poco el espiritu de 
su pretendido papel, que ni siquiera comprende el sentido de la 
respuesla que le da Jesus: »Tu hermano resucitarä, dice;» y Marta, 


* Lldmasela Piedra del Coloquio 6 de Santa Marta. Muy cerca dc alU, hay una cls- 
terna llamada tambicn cislerna de Santa Marta. Créese que estaba vecinaa clla la casa de 
Us dns bermanas. (M. Mislin. los Santos Lugareiy tom, Il,pas“. 4S5»'4%.) 
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lejos de aprovecbarse de esta iadicacioo para ostentar su esperanza» 
replica: < Ya sé que resucitarå en la resurreccioo universal del ul- 
timo dia.» |Estranos aclores que dicea lo conlrario que su eslu- 
diado papel! Es preciso que Jesus veriGque antes^ respeclo de ellos 
mismos, el milagro de conversion que va å efcctuar en todo un 
pueblo. Marta que deberia saber el secreto de esta comedia, rehusa 
crcer en el desenlace que» segun la bipötesis» babria preparado 
ella misma. Jesus le afirma, pues» reiteradamente su propiopoder. 
«Yo soy, dice, la resurreccion y la vida. El que cree en mi, aun- 
que bubiese muerto, vivirå: ^crees tu eso?» Entonces Marta escla- 
ma: »Si, Seflor, creo que eres Crislo, el Hijo de Dios vivo, que 
has venidoå este mundo.» Marta cree en el Hijo de Dios, pero no 
cree aun en la pröxima resurreccion de su hermano. En breve lo 
veremos. Sin embargo, vuelve ä la casa ä avisar å su hermana 
Maria Magdalena. Hé aqui, pues, que van å hallarse reunidos todos 
los actores de la escena concertada. jCuänlo tiempo perdido en pa- 
SOS iniitiles! Marta llega sola; vuelve å la casa å buscar å su her¬ 
mana ; deberå tambien volver con ella al lado de Jesus, para ir jun¬ 
tas al sepulero. i Y es posible ereer, que si hubiera sido cncerrado 
vivo Lézaro en el sepulero por las dos hermanas, no se hubiera 
vislo, en vez de esta calma y de esta actilud desconsolada, pero 
tranquila, todas las senales de la impacienciamas febril, de la mas 
inquieta premura? Finalmente, Marta habla ä su hermana, pero 
en vez de escitar la curiosidad de la asamblea reunida cn la casa 
mortuoria, y de llamar testigos al teatro en que va ä manifestarse 
el desenlace, previene Marta ä Maria »en voz baja, silentio, que 
ha llegado el Maestro y que la Ilama.» Maria va å reparar tal vez el 
olvido de su hermana, y å decir algunas palabras significativas å 
los asislentes. No; leväntase con precipitacion y sale, sin proferir 
una palabra. t Va å llorar al sepulero,» dicen los Judios, y la si- 
guen. Busquese alguna <seöal de arlificio ö preparacion» en este 
relatodivino del Evangelio, y nunca se la enconlrarå. Maria pror- 
rumpe ä los pies de Jesus en sollozos, y los amigos que la han acom- 
panado no pueden conlener sus lågrimas, en vista de esta nueva 
efusion de su dolor: < jSenor, dice ella, si hubieras estado aquf, uo 
hubiese muerto mi hermano! Y Jesus sintiö arrasados sus ojos en 
lågrimas.—jMirad cuanlo le amaba! dicen los Judios. ^No podia 
impedir que mur iera Låzaro, el que abriö los ojos dc un ciego de 
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nacimiento?» Enlre lanlo, e! divino Maestro se hace conducir al se- 
pulcro. 

37. tFinalraenle, prorutnpieado Jesus en nuevos sollozos que le 
salian del corazon, vino al sepulcro, que era una grula cerrada con 
una gran piedra.—Dijo Jesus: Quilad la piedra.—RespondiöleMar¬ 
ta, bermana del difunto: Senor, mira que ya hiede, pues hace ya 
cuatro dias que eslå ahl.—Dijole Jesus: ^No le he dicho que sicre- 
yeres, verås la gloria de Dios?—Quilaron, pues, la piedra, y Jesus, 
levantando los ojos al cielo, dijo: jOli Padrel gracias te doy, por- 
que me has oido. Bien es verdad que yo bien sé que sicmpre me 
oyes, mas lo he dicho por razon de este pueblo, que cstå alrcdcdor 
de ml, para que crean que tu eres el que me has enviado.—Habien- 
do dicho esto, grilö con voz muy alta: jLåzaro, sal afuera!—Y al 
inslante, el que habia muerto saliö fucra, ligado de pies y manos 
con fajas, y cubierto cl rostro con un sudario. Dijoles Jesus: desatad- 
le y dejadle ir 

Apenas tcnemos valor para proseguir por mas tiempo el exå- 
men de la sacrilega teorla del racionalismo. La piedra del sepulcro 
estaba definilivamenle cerrada. Cuando pide Jesus que se la quile, 
comose habia practicado durante los tres primeros dias de la scpul- 
tura, Marta, preocupadaunicamente del lamentableespectäculo de la 
descomposicion del eadåver, esclaraa: «|Senor, ya hiedel» Este 
Jam fcetet del Evangelio ha espanlado al moderno crilico, pues no 
deja que se Irasluzca este pormenor cn su relalo. Oigaraos al nuevo 
cxégela: tParece, dice, que Låzaro estaba enfermo, y que Jesus 
dejö la Perea en virlud de un mensajc de las dos hermanas alarma- 
das. El gozo de su llegada pudo volver a Låzaro ä la vida. jTal vez 
Låzaro, todavla pålido de su enfermedad, se hizo ligar con fajas co- 
mo un eadåver, yencerraren su sepulcro de familia. Estos sepul- 
croseran grandes eslancias abiertas en la roca, donde se penelra- 
ba por una troncra cuadrada que cerraba una enorme losa. Marta y 
Maria salieron al encuenlro de Jesus, y sin dejarle enlrar en Belha- 
nia, le condujeron å la grula. La emocion que esperimentö Jesus 
junto al sepulcro de su amigo, åquien ereia muerto, pudo conside- 
rarse por los asistentes por esa turbacion, por ese estremecimienlo 
que acompanaba å los milagros; queriendo la opinion populär que 


f Joan., XI, 3S-15, 
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fuera en el hombre la virtud divina como un principio epiléplico y 
convulsivo. Jesus deseö ver tambien olra vez å aquel å quien habia 
amado, y habiéndose aparlado la piedra, saliö Låzaro ligado con 
sus fajas, cubierta la cabeza con un sudario. Esla aparicion debiö 
considerarse naluralnaenle por todo el mundo como una resurrec- 
cion iQué se ha hecho, en eslanarracion cercenaday dificultosa, 
del Jam fcetet del Evangelisla? Cuanlo mashabeis Iratado de ocul- 
tarlo, mas queremos verlo. ^Acaso heria vueslra delicadeza esta cir- 
cuDstancia? ^Habeis temido la susceptibilidad de un siglo sobrado 
impresionable para soportar semejantes especlåculos? Sin embargo, 
segun vueslra hipotesis, ha debido llenarse la tumba en que estu- 
viera Låzaro encerrado duranle cualro dias, de un olor lan félido, 
que Maria, en beneficio de los asislenles, y por un senlimienlo dc 
respeluosa ternura por el mismo muerto, se oponc å que se quile la 
piedra sepulcral. ^Se comprende la posibilidad de vivir duranle cua- 
tro dias en una atmösfera tan infecta? Hasta que se dé una esplica- 
cion salisfacloria sobre el Jam fcetet, anle el cual han relrocedido 
vueslra plumay vueslra imaginacion, no habeis hecho nada contra 
el texto evangélico. Por lo demås, no se hallan mejor aclarados los 
otros punlos que loca el racionalismo. ^Qué decir, por ejemplo, de 
la c opinion populär, que quicre que la virtud divina fuera en el 
hombre como un principio epiléclico y convulsivo?» Las afecciones 
del sislema ncrvioso son bastante frecuenles entre nosotros para que 
puedan estudiarlas todas las <comisiones de fisicosy de quimicos.» 
Aun no hemos oido decir que hava hecho el menor milagro la epi- 
lepsia. iDönde enconlrar, por otra parte, la apariencia de una tcon- 
vulsion» en la actilud de Jesueristo en la tumba de Låzaro? El divU 
no Maeslro tllorö.» Lo advierle el Evangelio, porque Jesus, åquien 
jamås se viö reir *, Iloro dos veces solamenle. La primera vez llorö 
la muerlc individual de un hombre å quien iba å resucitar; la se* 
gunda, llorö ante la ceguedad de un pueblo y de una ciudad que 
corrian ålamuerle. No haber reido una vez, y haber llorado dos 
vcces solamenle, en treinlay tres anos de vida, parece å nuestros 
racionalistas, sinloma evidente de una constitucion tan nerviosa y 
de un organismo tan debililado, que reconocen en él todas las se* 

* Vida de Jetus^ pag^. 3GU362. 

* Esta obsorvacioii sc ha cscapado sin duda al moderno racionalismo, pucstoqucnos 
dice: wLa Vida dt Jttus ern una flesta perpetua.» {Vida de Jeius, pag. 1S9.) 
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fiales caracieristicas de la cepilepsia.> Aquf la siorazoD conre pare* 
jas con el sacrilegio. Jesus «se eslremeciö eo su alma, y conlurböse 
å si rnismo,! dlce el Evaugelisla. Esta circunstaacia era taii impro- 
pia de la aclitud tranquila y soberaoa de Jesus, que su historiadorla 
senala con admiracion. c [Se conturbö d si misnwlB [Tanto habia 
acoslumbrado å los discipulos å verle inanteDer su alma en la ma¬ 
gestad iumutable que couviene ä Dios! Al ver å la Magdalena pro- 
rumpir en sollozos y å los Judios que no puedcn conlener sus lå- 
grimas, cllorc Jesus. • Lloraba en la rauerte de Läzaro, dice Sau 
Aguslin, los desastres de la rauerte, hija del infierno y del pecado, 
cuyo imperio venia å arruinar, «Llorö,» pero se admiran de ello 
los Judios; tan alta era la idea que tenian todos de la superioridad 
moral y del poder sobrehumano de Jesus. • [Mirad cömo le amaba! 
dicen.» ^No podia, él que abriö los ojos å un ciego de nacimienlo, 
hacer que Läzaro no muriese? Cada palabra del Eva ngelista es un 
rayo de luz divina. [Quél ^Creian estos Judios que Jesus habia po- 
dido impedir que muriera Läzaro? ^Conocen los hombres ä alguno, 
cuyo poder milagroso se proclame de esla suerle? • Läzaro, anaden 
nuestros lileratos, saliö ligado con las fajas, y la cabeza cubierta 
con un sudario, y naluralmente debiö considerarse esta aparicion 
como una resurreccion.i Verdaderamente, aun ciiando todas las co- 
misiones dequimicos, de fisicos y de filölogos de nuestras moder¬ 
nas academias hubiesen estado alli y presenciädolo, hubieran gri- 
tado tambien: [Milagro! El retorico no parece sospechar lo que eran 
esas famösas fajas c con que saliö naturalmenlc Läzaro del sepulero. > 
El enalural» de la aparicion es una palabra de unacandidez csqui- 
sila. Las fajas, que hacen en la presenle exégesis un papel tan aco- 
modaticio, no se prestaban en roaneraalguna ä la supercheria. Ce- 
hiase alrededor del cucrpo una faja dc lienzo de dos dedos de ancha, 
envolviendo los pliegues del sudario, que cubria enleramente el 
roslro, sujetando los brazos al peclio y junlando los pies uno con 
otro, dc suerte que el cadäver se hallaba exactainenle en la posicion 
en que lo vemos en las momias de Egiplo. Inlénlese, pues*, con lo¬ 
dos los medios de clectricidad y de galvanismo de que disponemos 
eo el dia, hacer que se ponga en pie por si mismo, no un cadäver, 
sino un hombre vivo, cuyo cuerpo se halle agarrotado de la cabeza 
ä los pies dc esta suerle. [Héaqui, no obstante, lo que halla emuy 
nalurali un racionalista! 
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38. Eäto es insistir demasiado sobre miserables sofismas. Los 
monunieDtos quc forman una guardia solemne alrededor del lexlo 
evangélico, baslan para desbaralar tales puerilidades. El puc- 
bio de Belliania, destruido veinle anos despues de esle suceso, 
dej6 lugar å un pueblo que existe todavia y quc llcva el nombre 
ärabe de El Azarieh, aldea de Låzaro. Enseuåse cn él la tumba que 
volviö a la voz del Hijo de Dios, un muerto a la luz. cEs, dice 
monsenor Mislin, una cavidad abierla en la roca, y reveslida en 
parle de mamposlcria. Båjase å ella por scis gradas; eslå cubier- 
ta con una piedra puesla horizonlalmenlc, y que cierra la entrada; 
lo cual cs perfectamenlc conforme con las palabras del Evangelio; 
cEra una grula, sobre la cual habia colocada una piedra. Erat 
autem speluncoy et lapis superpositus erat.ei,* Aunque sc diferencia 
de la forma afcclada en el Santo Sepulcro, se asemeja, no obslan- 
le, a olras lumbas de la misma época, que sc encuentran aun en 
cl dia, y en las que no se ponia å los muerlos en nichos separados, 
sino en una sola gruta quc podia contener muchos cuerpos. Äntes 
de llegar al sepulcro propiamcnte dicbo, se baja por una cscalera 
de veinle y cinco gradas å un sublerranco quc sirvc de vcsLibulo *.» 
Si no bubo una rcsurrcccion en Belhania, digasenos ^por qué cstc 
pueblo destruido por los Rimianos, y quc sobrevivio å esta primer 
ruina, ha cambiado su nombre hislorico para llamarse: c Aldea dc 
Låzaro?* ^Por qué, si el Evangelio no es mas que una leyenda, ha 
conservado la Iradicion con tal cuidado la memoria de Låzaro, y 
especialmcnle, por qué conserva el mismo sepulcro cn esle momen¬ 
to, despues dc tantos siglos de rcvoluciones, la forma exactay pre¬ 
cisa quc Ic da el hisloriador sagrado? Los apöerifos, los escrilores 
legendarios pueden inventar narraciones, pero no podrian erear ni 
inonumenlos, ni Iradiciones locales. 

§ 111. ESCOMUNION. RETIRADA A EFREN. 

39. cGon eslo, conlinua cl Evangelisla, muchos de los Ju- 
dios que habian venido å visilar å Maria y å Marta y babian vislo 
el milagro verifieado por Jesus, ereyeron cn él. Mas algunos de 
ellos sc fueron å los Fariscos, y les contaron lo que Jesus habia 


^ M. Mislin. lot Sanfot lugarett lom. Il, pag:. 4S3,4S4. 
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hecho. Entonces los Pontinces y Pariseos juntaron el Consejo y 
dijeron; ^Qué liaccmos? Esle hombre hacc muchos milagros. Si 
le dejamos asi, Mos creerån en él, y vendrån los Romanos 
y arruinarån nueslra ciudad y la nacion.—En eslo, uno de ellos 
llamado Caifås, que era el Sumo PontIGce de aquei afto, les dijo: 
Vosotros no entendeis nada de eslo, ni reflexionais que os coa- 
viene el que muera un solo hombre por el pueblo, y no perez- 
ca toda la nacion.—Pero esto no lo dijo de propio movimiento, 
sino que, como era el Sumo PontiGce en aquei ano, profetizo ' que 
Jesus habia dc morir por la nacion, y no solamente por la nacion 
judia, sino tambien para congregar en un cuerpo ä los hijos de 
Dios, que eslaban dispersos. Y asi, desde aquei dia, no pensaban 
sino en hallar medio de haceric morir. Por lo que Jesus no se dejaba 
ver en publico entre los Judfos, antes bien se retiro å un territorio 
vecino al desierto, en la ciudad Ilamada Efren, donde moraba con 
sus discipulos. Y como eslaba préxima ia Pascua de los Judlos, mu¬ 
chos de aquei distrito fueron ä Jerusalen antes de la Pascua, para 
purificarse. Los cuales iban en busca dc Jesus; y se decian en cl 
Templo unos å otros: ^Qué sera que aun no ha venido å la fiesta? 
Pero los Pontifices y Pariseos tenian ya dada örden de que si algu- 
no sabia dönde eslaba Jesus, le denunciase, para hacerle pren* 
der *. ■ 

40. Los miembros del Sanhedrin, bajo la presidencia de Caifås, 
consignao la realidad del milagro obrado en Bethania y del poder 
taumaturgico de que daba el Senor å cada instante nuevas pruebas. 

< I Hé aqui, dicen, que esle hombre obra multitud de prodigiosl 
l Van å crcer todos en él I Esla öllima palabra en boca de los Doc- 
tores Pariseos, liene una significacion delcrminada que debe com- 
prenderse. Muy poco imporlaria aclualmente, en nucslras civiliza- 
ciones modernas, que lomando parlido la opinion publica por tal ö • 
cual doclor, se pronunciase, por ejemplo, en favor de la homeopa* 
tia contra la alopatia; en favor de la cloctrina dc las generaciones 
regulares contra la de las generaciones espontåneas. Si se inventase 
entre nosolros un sistema completo de astronomia que partiera de 
una base diametralmente opuesta å la de Galileo, y que tuviese la 
pretension de csplicar lodos los fenömenos celestes, aun cuando por 


* Sin saberlo.^> Joan., XI, 45 ad ultim. 
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falUide reflexion ö por amor a la novedad, se declarase unånime- 
mentc la multitud ä favör de la teorla nueva, se preocuparia de ello 
muy poco la politica de los hombres de Estado, dejando å los sabios 
directamenle interesados en la cuestion, el cuidado de defender sus 
preocupaciones de corporacion, sus precedentes oficiales y su amor 
propio compromelido. «Si dejamos obrar ä Jesus, dicen los hombres 
de Estado de Jerusalen, lodos creerån en él, y vendrån los Roma¬ 
nos å destruir nuestra ciudad y nuestra nacion. i Para que la fe de 
Jesus pudiese hacerles temer taics consecuencias politicas, era 
preciso que fuera esta fe muy diferente de la adhesion que se podria 
dar en nuestros dias å abslracciones del dominio de la filosofia 
6 de la ciencia. En efecto, <creer en Jesus* significaba para los 
Judios, creer que era Jesus el Mesias, el Cristo rey, heredero del 
cetro de Judå y del trono de David, fundador de uq imperio uni¬ 
versal, cuyaduracion no lendria fin. Desdela resurrcccion de Lå- 
zaro se apliea por todos los labios å Jesus y se escapa de todos los 
peehos el titulo de Rey de los Judios. Pero un reinado tan aelamado 
por el pueblo debia hacer sombra al poder roraano, que habia redu- 
eido la Judea ä provincia. No se abria fäeilmente la mano de los 
Césares para soltar su presa. Bajo el limitado punto de vista de los 
politicos del gran Consejo de Jerusalen, era, pues, perfeetamente 
natural aquel recelo 6 temor, puestoque les eegaban las ideas ma- 
teriales y toscas que formaban del reinado y del imperio del Mesfas. 
Si hubieran vislo al divino Maeslro rodeado de un ejército aguerri- 
do y numeroso, eslendiendo ya su cetro sobre el Oriente, por do 
quiera vencedor de las formidables legiones romanas, cuya mareha 
conmovia la tierra, conquislador glorioso y eoronado, amenazando 
en el Templo de Jerusalen las tribus del universo sometido, hubié- 
ranse eonvertido sus gritos de inuerte en aclamaeiones triunfales. 
Pero el Hijo del hombre que acababa de resucitar å Låzaro, no le- 
nia una piedra donde recliiiar su cabeza. Ecan sus Apöstoles doce 
peseadores de Galilea; en vez de combalir y de vencer å las polen- 
cias de esle mundo, predieaba la guerra contra las pasiones, el 
triunfo de si mismo, el dcsprecio de las riquezas, el amor ä las 
humillaciones y el advenimienlo del reino de Dios å las almas. Sin 
duda, nada de todo esto merecia la muerle; era evidenle la inocen- 
cia de semejante doctrina; pero no lo era menos el peligro polflico 
del reinado de la magestad real, que el pueblo adjudieaba å Jesus. 
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Hé aqui por qué el Gran Sacerdole Caifås, profela sin sabcrlo, ör- 
gano inconscienlc del ultimo oräculo de Jehovali, dado por un su- 
cesor de Aaron, formula la decision encslos lérminos: «;No reflc- 
xionais que os convicne que muera un solo hombrc por el pueblo, 
y no perezca loda la nacion!» Caifas no adverlia siquiera que pro- 
clamaba en el Sanbedrin el decrclo dado cn los Consejos elernos 
para la Rcdcncion del mundo. 

41. € Los Pontificcs y los Fariscos dieron, pucs, la orden de 
que si alguno supiese dondc estaba Jesus, le dcnunciasc, para lia- 
cerle prendcr.» Las Iradieioncs rabinicas del Talmud dan å esle 
texto del Evangclio una confirmacion tanto mas manifiesta cuanto 
que cs de un odio invctcrado. Rcfiérese, pucs, que fuc escomulga- 
do solemnemente cl Hijo de Maria por las cualrocientas Irompe- 
tas, cs dccir, por los jefes de las cualrocientas sinagogas de la Pa¬ 
lestina; que fue dcnunciado publicamenle cuarenta diasanlesdc su 
muerle, y condenado al suplicio de la cruz, como mago y seduclor 
del pueblo. La Iglesiajudia tenialres clases dc censuras: laesclu- 
sion temporal , que imponia å los culpables un entredicho de 
treintadias, durante los cuales no podia acercarsc el condenado ni 
aun å los miembros de su familia, sino A dislancia dc cuatro codos; 
la maldicion 6 deslierro pcrpéluo dc la sociedad judia; y finalmen- 
tc, lacscomunion mayor, que llevaba consigo la pena dc muerte 
respeelo del culpable y dc los que le dicran asilo ö abrazaran su 
parlido. Esla ullima era proclamada al son de las Irompelas. Tal fue 
la penalidad siiprcma que lanzö contra Jesus cl Sanbedrin. El divi- 
no Maestro c se relirö, pucs,» å un terrilorio vecinoal desierto, en 
una ciudad llamada Efren, donde permaneciö con sus discipulos. 
• Efren ö Efrain era una pequcna ciudad del anliguo reino de Sama- 
ria, no lejos de Belhcl, cerca de oebo leguas del Norle de Jerusa- 
len. En cl dia se balla siluada en el silio que ésla ocupö la ciudad 
arabc llamada EUTayhkh. Fåcilmcnlc sc comprendera, que csla po- 
blacion, babilada en gran parte por samarilanos, enemigos decla- 
rados de los Judios, pudo ofrccer un asilo al dlvino eseomulgado. 
Por olra parte, Efren se ballaba siluada cn la raya dc las Aridas y 
monluosas soledades que sc ^iflienden desdc Belhaven y Scilöpolis, 
hasta cl mar Mucrlo. Esta region, designada por cl Evangelisla, eoo 
el Dombre de c Desierto»» habia servido en los tiempos antiguos, dc 
rcliroal profela Elias, En ella sc babia pasado la juvcnlud de Saq 
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Juan Bautista cn la ausleridad del ayuno y las delicias de la ora- 
cion. El Hijo de Dios, desconocido de los hombres, äquienes venia 
å redimir, deslerrado de un mundo al que llevaba la luz y la vida, 
quiso pasar, en medio de estas rocas salvajes, los liltimos dias de 
una vida cuyo lérmino debiaél solo clegir. Ni el furor de sus ene- 
migos, ni la senlencia de muerte pronuneiada por el Sanliedrin, ni 
a orden de denuncia proelamada en las Sinagogas podian adclanlar 
ni por un minulo, la hora solemne de la Redencion por la cruz. Los 
habilanles de Jerusalen ven afluir, al aproximarsc la solemnidad 
Pascual, las caravanas de peregrinos que venian de la parte dc 
Efren, esperando que se habia agregado Jesus å alguna de ellas. 
Pero el Salvador vendrå oslensiblemente cn cl dia que ha fijado; por 
que <él cs quien ha de dar por sl mismo su vida, sin que pueda na- 
dic arrcbalårscla contra su volunlad.» 

42. El Evangelio nota aquf un pormenor que se rcficrc å toda la 
civilizacion judaica, y ofrccc uno de los caraclercsdc autenticidad 
intrinscca, dc que hemos visto ya tanlos cjemplos. »Muchos judios, 
dice, subieron 6 Jerusalen, antes de la Pascua, para purificarsc.» 
La inniolacion y la manducacion del cordero Pascual cn Jerusalen, 
exigian una puriPicacion prévia, å la que se preparaban, no por 
medio dela sanlificacion espirilual que prcscribc la Iglcsia Catöli- 
ea å sus hijos con cl divino banquetede la verdadera Pascua, sino 
por medio dc ablucioncs y sacrificics rituales. Ningun israelila 
afeelado de impurcza legal podia tornar parte cn la feslividad. Asi, 
cl conlacto dc un muerto debia ser purifieado durantc siete dias con 
la aspersion de agua mczclada con las cenizas de una vaca roja, 
ofrccida cn holocauslo. Quien quicra que llevaba cn sus sandalias 
polvo dc paises habitados por paganos, debia sufrir una purificacion 
cspcciaL Lo mismo (?ra respeeto de un hebreo que salia reciente- 
mente dc la cårcel, 6 å quien se alzaba por cl Sanhedrin una sen- 
tencia dc cscomunion. Por ullimo, lo Jos los Jnd los inJislinlamcnte, 
debian, en los siete dias prcccdentcs, corlarsc los cabcllos y lavar- 
se los veslidos, Las prcscripcioncs simbolicas dc la Icy dc Moisös se 
han trasformado cn cl seno de la Iglcsia dc Jesuerislo cn la rcalklad 
del verdadero CorJero Pascual, y dc la purificacion espirilual dc las 
almas, que prcccde å la Pascua Eucarislica, 
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43. cEstando para cumplirse, dice el Evangelista, el tiempoen 
que Jesus habia de salir del ruundo, se puso en camino, mostrando 
un semblanle resuello para ir å Jerusalen. Y envio delante de sf 
algunos dc sus discfpulos, que habiendo partido, entraron en una 
ciudad de Samaritanos å prepirarle liospedajc. Mas los habitantes 
110 quisieron recibirle, porque daba å conocer que iba å Jerusalen. 
Y viendo esto sus discipulos Santiago y Juan, dijeron: ^Quiéres que 
maudemos que Ilueva fuego del eielo y los devore?—Pero Josus 
vuelto å ellos, les respondiö, diciendo: No sabeis å qué espiritu 
perteneceis. El Hijo del hombre no ha venido para perder å los 
hombres, sino para salvarlos. Y con esto sefueron åotraaldea 

Bl odio de los Samaritanos contra Jerusalen estalla aqui en toda su 
violencia. Niégase ä Jesus la hospitalidad, unicamente porque se 
dirige håcia esta ciudad aborrecida. Los sentimientos de indigna* 
clon de los Apöstoles se traducen en un lenguaje que debe admirar 
singularmente a nuestros racionalistas modernos. jQué estrafia 
proposicion la deSantiago y de JuanI ^Se concebiria, si no hubieran 
sido mil veces testigos de los prodigios obrados por su Maestro, que 
pudieran racionalinente dirigirie semejante palabra? Sin embargo, 
el buen Pastor que iba ä dar su vida por sus ovejas, les atrae al 
verdadero espiritu de su vocacion. «No he venido å perder las alinas, 
sino a salvarlas.» La muchedumbre del divino Maestro absucive å 
ta ciudad inhospitalaria; y en vez de tornar Jesus su camino por el 
lerritorio Samaritano, cambia de direceion y se vuelve ä Jerusalen 
por el camino de Jericö, es decir, que arrostra ostensiblementc el 
peligro que le ha ereado el reciente decreto del Sanhedrin, pues en 
el camino que recorre, podrån darie muerte legalmente todos los 
judlos, å él y å sus discipulos. 

44. cContinuaron, pues, dice cl Evangelisla, el camino que 
sube å Jerusalen, y Jesus se les adelantaba, y estaban los disci- 
pulos como atönitos, y le seguian llenos de lemor. Y lomando 
aparte de nuevo å los doce, comenzö å repetirles Ib que habia de 
sucederle. Nosotros, como veis, les dijo, vamos å Jerusalen, donde 


* Luc., IX, 51-56. 
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el Hljo del hombre serå enlregado å losPrfncipes de los Sacerdoles 
y å los Escribas y Ancianos, que Ic coodeoarån å muerle y le eo- 
tregarån å los Genliles, y le escarnecerån y le escupirån, y le azo- 
larån y le quitarän la vida, y al terccr dia resucitarå.—Pero los 
doce no comprendicron ninguna de eslas cosas, antes era un len- 
guaje desconocido para ellos, ni entendian la significacion de las 
palabras dichas Era la tercera vez que el Salvador del mundo 
revelaba tan espHcitamente å los Apöstoles el misterio de su pasion, 
de su mucrte y de su resurreccion. Sin embargo, å pesar de la 
claridad de semejanle lenguaje, å pesar de la gravedad de las cir- 
cunstancias en que se encontraban, persuadidos mas y mas los 
Apöstoles de la divinidad de su Macstro, rehusan crcer en la posi- 
bilidad dc lantas humillaciones é ignominiosos suplicios. Obsérvese 
bien, ellos mismos son los que nos confiesan la obstinacion de su 
credulidad sobre este punto. Sequehtes timebant. La animosidad dc 
los Judios les consterna, respeclo de si mismos; pcro en lo con- 
cerniente u Jesucristo, no solo no imaginan tener el rnenor cui- 
dado, sino que no comprenden ni aun la sencilla, clara y cir* 
cunstanciada profecia que les dirige. ^Qué idea tenian, pues, de 
Jesus los Apöstoles? Evidentemente, si no hubieran tenido la fe 
mas flrroe y mas indeslructible en su divinidad, hubieran compren- 
dido demasiado su prediccion. 

45. Entre tanto, la multitud de peregrinos que se dirigia håcia 
Jerusalen, se les reuniö en breve, y rodeö al Salvador, t En esto, 
dice el Evangelista, llegaron å Jerieö. Y habiendo enlrado alll, 
atravesaba Jesus la ciudad. Y hé aquf que un hombre llamado Za- 
queo, jefe entre los publicanos, hacia diligencias para conocerå 
Jesus de vista, y no pudiendo conseguirlo å causa del gentio, por 
ser de muy pequcna cslatura, se adelantö corriendo y subiöse å un 
sicomoro para verle, porque habia de pasar por alli. Y habiendo lie- 
gado Jesus å aquel lugar, alzando los ojos le viö, y dijole: Zaqueo, 
baja luego, porque importa que yo ine hospede hoy en tu casa. Et 
bajö å toda prisa y le recibiö gozoso. Y todos, al ver esto, murmu- 
raban, diciendo, que se habia ido å hospedar å casa de un hombre 
pecador ö de mala vida. Pero Zaqueo, puesto en pie, en presencia 
delSenor, le dijo: Senor, yo doy la mitad de mis bienes å los po- 


* Malb., XX, 17-19. Marc., X, 32-37. Luc., XVIII, 31-34. 
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brc 3 , y si he defraudado cq algo a alguno, le voy å rcsliluir cualro 
laiilos raas.—Jesus Ic rcspondiö: Cicrlamcnle que el dia de hoy ha 
sido dc salvacion para esta casa, pucs que tambien eslc es hijo dc 
Abraham. Porque el Hijo del Hombrc ha vcnido ä buscar y d salvar 
lo que habia perecido ^ > 

cEljefedc los publicanos» Princeps publtcanorum, es dccir, 
el encargado de las aduanas y dc la pcrcepcion de los tributos, lasas 
y pcajes de Jerieö, para cl fisco dc Gösar, era å los ojos de los Ju- 
dios un cscomulgado, un genlil, cuyo solo contaeto bacia adquirir 
la maneba de impureza legal. Tal es cl scnlidodc los raurmullos dc 
la mullilud. Jesus no teme, al volver å Jerusalen para la festividad 
dc la Pascua, adquirir publicamentc esta maneba que evitaban 
con tanlocuidado sus compalriotas. Ellos, que se puriGcaban por 
medio de mulliplieadas abluciones, unicamenle por haber conser- 
vado sus sandalias el polvo de las regiones idölalras que babian 
atravesado duranle la percgrinacion, no coneibon que pueda ir Je¬ 
sus å Jerusalen å comer cl Cordero Pascual, despues dc liaber co- 
munieado en el camino con c un bombre pecador.» Hållase en el 
empadronamiento de Zorobabel, al regreso de la caulividad de Ba- 
bilonia, una familia judia llamada Zachai, ya muy importanle en- 
lonces, pueslo que se clevaban los miembros dc esta casa al nu- 
incro de sclccicnlos scscnla El Talmud lia conservado igualmenle 
la memoria dc esta antigua familia Hay, pues, motivo para ereer 
que el Zacarias del Evangelio era de origen bebreo. Pero al acep- 
lar la desaeredilada funcion de agenle del fisco, habia descendido 
de su clase y condicion, segun cl reglamcnlo farisaico, consideran- 
dose desde cntonces desbonrado un Judio, cn manlcncr con él olras 
relacioncs que las puramente oficiales. Hé aqul por quö rebabiliU 
Jesus al publicano, diciendo: <Estc bombre es tambien un hijo dc 
Abraham.! El salvador no habia enconlrado nunca å Zaqueo, y do 
obstante, Ic conocc sin que nadie Ic nombre; Ic Ilama por su nom* 
bre al verle cn cl sicomoro, å donde habia subido el Publicano para 
dar mas altura ä su poca talla. Asi busco la bumanidad elevarsc 
basla Dios sobre los sicomoros de las religioncs anliguas, sin po- 
der llcgar å las alturas celestiales. Era preciso que el Verbo Eucar- 


* Luc., XIX, MO.-* I Esdr., II, 9. IIEsdr., VII, II.-* Sopp. Vida dt NatilrtSi 
nor JttMcritlo, tom. II, päg. 22S. 
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nado se bajase él mismo, y vinicra å decir al orgullo humano: iZa- 
queo, baja pronto, porque pienso hoy hospedarme en lu casa! He- 
cibir å Jesus, es recibir, con la gracia de conversion, la fuerza de 
hacer bien. El humilde Zaqueo se eleva un instante por la fe, al lie- 
roismo de la virtud. La tradicion judåica habia Bjado en un quinto 
de la renta anual la suma de las limosnas de un Hebreo inCel. Na- 
die estaba obligado å hacer mas. El Publicano se ofrece å distribuir 
å los pobres la mitad de sus bienes, y å dar el cuådruplo å aquellos 
å quienes hubiera podido defraudar. jVerdaderamentc, si en la vls- 
pera era el Zaqueo «un pecador» como le echaba en cara la multi- 
tud, es å la sazon un modelo dc caridad, de abncgacion y de fe! 

46. <Jesus, dice el Evangelista, anadiö en seguida esta pard- 
bola, atento å que se hallaba vecino å Jerusalen, y las gentes ereian 
que luego se habia de manifestar el reino dc Dios. Dijo, pues: Un 
hombre de ilustre nacimiento marchöse å una region remota para 
recibir la investidura del reino, y volver con ella. Con cuyo moli- 
vo, babiendo convocado å diez de sus criados, didles dicz minas 
diciéndoles. Negociad con ellas hasta mi vuella.—Es dc saber, que 
sus nalurales le aborrecian; y asi, dcspacharon tras de él embaja- 
dores, diciendo: No queremos å esc por nuestro rey.—Mas habien- 
do tomado posesion del reino, volviö é hizo llamar los criados d 
quienes habia dado su dinero, para informarsc de lo que habia ne- 
gociado cada uno.—Vino, pues, el primeroy dijo: Senor, tu mina 
lia adquirido diez minas. Y cl Sefior le dijo: Bien esta, buen criado, 
ya que en esto poco has sido Bel, tendrås mando sobre diez ciuda- 
des. Llegö cl segundo, y dijo: Senor, tu mina ha dado cinco mi¬ 
nas. Dijo asimismo å éste: Tu tendrås tambien el gobierno de cinco 
ciudadcs. Vino otro y dijo: Senor, aqul tienes tu mina que bc 
guardado cnvucita cn un panuclo; porque tuve miedo de ti, por 
cuaiito eres hombre de un natural duro y austero, tomas lo que no 
has depositado, y siegas lo que no has sembrado.—El principc res- 
pondié: {oh mal siervo! por tu propia boca te condeno: sabiasque 
yo soy un hombre duro y austero, que me llevo lo que no deposité, 
y siego lo que no be sembrado: ^pues como no pusistc mi dinero 
cn cl banco para que yo en volviendo lo recobrase con los interc- 
ses? Por lo que, dijo å los que estaban presentes: Quitadlc la minå 

* La mina h^braica, segiin Josefo, valia sesenta siclos, unos 7,20 reales dc nnos- 
Ira moneda. 
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y (lädsela al que lienediez minas.—Pero, Sefior, esclamaron, ;si 
ticne ya diez minas! Rcspondiö cl Senor: DIgoos, que å lodo aqiiel 
que liene, darsele hå, y se liarä rico; poro al que no tiene, aun lo 
que parcce quo, liene se Ic ba de quilar. Pero en örden å aquellos 
enemigos mios que no me han querido por rey, conducidlos acd y 
quiladles la vida en mi presencia 

47. c De cada rasgo de los discursos mas aulénlicos de Jesus re¬ 
sulta , que no tuvo conocimicnlo alguno del esiado general del mun¬ 
do, escribia bå poco un lileralo. Parece que ignoraba el nuevo 
estado de sociedad que inauguraba su siglo. No tuvo idea alguoa 
del poder romano, habiendo llegado solameiite å él cl nombre de 
fCésar *.» Esto es corrcclo como una leccion de profesor å un 
cscolar de vigésimo örden; el cinismo del sacrilegio afecta aqui los 
aires del pcdantismo mas eslirado, en su provcrbial ignorancia. 
Perdönesenos por esta vez la esplosion de un scnlimiento que he- 
raos podido comprimir hasta aqui, en cierlos Hinites. Pero si es per- 
mitido å un retdrico ultrajar asi al Dios de los cristianos y al hom- 
bre mas grande de la historia para los mismos racionalistas, dcbe 
pcrmitirse la indignacion å un crisliano que adora å Jesus como 
Dios, yque le encuentra, como hombre, superior ålodocuantopuede 
concebir la humanidad. Y ahora, diremos al sofisla, ^habeis leido 
por acaso la paräbola de las diez Minas de plala? ^La habeis com- 
prendido? jQue invcrosimililud en cl lema evangélico! Parte un 
prelendienle å recibir la corona en una region eslranjera, y le en- 
vian los habilantes mismos del pais una embajada encargada de 
decirle: ^jNo quercmos que esle hombre rcine sobre nosolrosl» El 
nuevo emperador de Méjico parte en esle momento para susremotos 
Estados, ^cumo imaginar que alarmada la Germania, le haga seguir 
å su fulura Capital de una dipulaeion que le diga: la Alemania no 
quiere que el archiduqiie Maximiliano suba boy al Irono de Viena? 
No es posible que cupiera semejanle concepcion polilica en la cabeza 
de un dcmcnlc. Tal cs, no obslanfc, diccn los racionalistas, la idea 
de la Paråbola. Los compalriolas del prelendienle del Evangelio son 
realmcnlc los que proleslan contra él, cuando deberian, por el con- 
Irario juzgarse sobrado felices en verse desembarazados de su odiosa 
presencia. Es incsplicablc cl paso que dan; y no obslanlc, el pre- 
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tendienle coronado vucivc a cjerccr su liranfa cn su propio pais, y 
quita la vida å los dcsgraclados quc se lian pcnnilklo combatir sns 
ambiciosos designios. jCörno hallar cn lodo eslo la apariencia dc 
alguna nocion de polilica! fndudablemenle, pucs, t Jesus no tenia 
conocimienlo alguno del eslndo general del mundo; y juzgada su 
argumenlaeion segun las reglas de la lögica arislolélica, era muy 
débil.» Pues bien, eslaparåbola inverosimil, incoherenle, ininleli- 
gible, es la historia verdadera, cxacta y luminosa de las relaciones 
poUticas de la Judea eon el podcr roniano cn tiempo dc Nuestro Se- 
fior Jesucristo c El hombre de noble raza que parle å una region 
lejana å reeibir la régia inveslidura, * tenia para lodos los oyen- 
les de la Paråbola, un nombre muy conocido. Su liranfa, impuesla 
en un prineipio, y quebrantada cn seguida por el poder del CésaK, 
era para los Judfos uno de los acontecimientos mas importantes dc 
su historia contemporånea, babiendo sido su resultado la pérdida de 
su independencia naeional, la estlncion de la inonarquia jerosolimi- 
tana, y la redueeion de la Palestina å provineia romana. Aqui se 
alude å Arquelao, hijo dc Herodes, cl Idumco, quc dcbié embar- 
carse en Joppé, y volvcr å Ilalia å solieiter del emperador Augusto 
la confirmaeion del testamcnto paterno y la inveslidura del reino de 
Judea *. Ya hemos trazado mas arriba estc cpisodio. Las eircuns* 
taneias eran crlticas. La degollaeion de los tres mil Hebrcos bajo los 
Pörlicos del Templo, mandada por Arquelao, habia levantado un 
grito de indignacion en toda la Palestina. Por todas partes se ha- 
llabaarniado el pueblo. Arquelao, nntes de su partida, habia eon- 
fiado sus tierras, sus bienes muebles y los tesoros dc su padre å al- 
gunos amigos y servidores ficles, enlre los cuales nombra Josefoal 
oiieial Filipo, que defendiå, durante la auscneia del principe, eon 
riesgodc su vida, las surnas que se le habian entregado, contra la 
rapaeidad deSabino, gobernador dc Siria Estos pormenores his- 
törieos son el comentario vivo dc las palabras del Evangelio: cHa- 
biendo llamado ä diez de sus crindos, cntrcgo å cada uno una mi¬ 
na, diciendo: negociad eon ellas hasta quc yo viielva.» Sin embar¬ 
go, una diputaeion de eincuenta Judios habia seguido å Arquelao 
å Roma. Agregaron å ella los oeho mil Hebrcos fijados en la Capital 
del mundo, y todos juntos se postraron ä los pics de Augusto, su- 

‘ Véase el loma I osla Uisioria, 274-279.—* Josc|»h. Åniiq. jud.j lib. XVII, capi- 
lulo XI. 
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plicändole que les desembarazase para siempre de la dinastfa de 
llerodes. ^Herodes, dijeron ellos, no Tue unrey, sinonn monstruo. 
Si pudicra reinar sobre los hombres una fiera, seria menos cruel. 
Ksperåbamos de su hijo Arquelao una conducta mas prudente y mo¬ 
derada, y ha respondido å nuestra esperanza con la degollacion de 
tres mil Hebreos, en el recinto del Templo de Jerusalem *.» Tal 
es el discurso que pone el historiador Josefo en boca de los embaja- 
dorcs judios. La Parébola lo resume en una förmula mas concisa y 
no menos enérgica: quereraos que reine este hombre sobre 

nosotros. t Sabido es que la politica imperial, sin consideracion å la 
protesla de todo un pueblo, confiriö al pretendienle el Utulo de Et- 
narca de la Judea. Arquelao volviö, pues, como seöor irritado, å un 
pais que enfregabaå su tiranfa la investidura concedida por César. 
Saeiö de riquezas y de honores å todas sus hechuras, haciendo caer 
sobre el partido de la oposicion todo el peso de su resentimiento y 
de sus venganzas, hasta que acarreö la roisma exageracion de sus 
crueldades su propia ruina y la de la nacionalidad hebråica. Por eso 
en la Parébola le hace decir el Salvador: «jTu sabias que yo soy un 
Scfior implacable que tomo lo que no he depositado, y que siego lo 
que no he serobrado!» 

48. Hé aqui cömo c no tuvo Jesus conocimiento alguno del esta- 
do general del mundo, ni idea alguna exacla del poder romano. i 
Es manifiesla la apiicacion de la Parébola al reinado del Salvador. 
El Hijo de Dios descendia del cielo para venir ä buscar en esta 
region lejana y terrestre, una régia investidura. Iba å Jerusalen é 
oir los grilos de rcprobacion de una multitud ciega. «No quereroos, 
dijeron los Judios, que reine este hombre sobre nosotros.» Su trono 
seru una cruz; su diadema una corona de espinas; su advenimien- 
to la muerte. Y no obstante, vendrå un dia con el aparato de la 
inagestad suprema, y pediré una severa cuenta ä los que hayan 
rceibido el depösito de sus ensenanzas, de su doetrina y de sus lu- 
ces. La mina de plata de la Parébola evangélica, es el don de la fe, 
confiado por el di vino Maestro é la responsabilidad de cada con- 
cioncia. Es preciso que fruetifique el sagrado depösito en nuestras 
mnnos. ; Desdichado el mandatario negligente é infiel que haya en- 
terrado su lesoro, durante la ausencia del monarca! Al regreso, 

* Joseph. Åniig, jud.^ lib. XVII, cap. XII, Cf. , (om. I de esla fftt/ona, pag. 2Tö 
Sepp, Vida de ?fuex(ro Senor Jesuerixto^ lom. Il, pag. i.ll. 
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le abrumarä el Juez aupremo con su colera, asi como vengarå en 
sus enemigos su sediciosa oposicion. Al Nolumus hunc regnare su¬ 
per nos, respooderå la sentencia que ha de entregar å los maldilos 
al eterno iioperio de Satanäs. 

49. cAl salirde Jericö Jesus y sus disclpulos, seguidos de una 
noultitud inmeusa, dice el Evangelisla, un ciego llamado Bartimeo 
(hijo de Timeo) se hallaba sentado junto al camino pidiendo llmos- 
aa. Y sintiendo el tropel de la gente, pregunlö qué novedad era 
ac|uella. Dijéronle que Jesus Nazareno pasaba por alil de camino. Y 
al punto se pusoä gritar: Jesus, hijo de David, ten piedad de ml. 
Los que iban delante, le reprendian para que callase. Pero él levan- 
labamucho mas el grilo: Hijo de David, len piedad de mi. Paröse 
cQtonces Jesus ymandö traerlc ä su presencia. Llamaron, pues, al 
ciego, diciéndole: Ea, ten confianza, Icvantate que te Ilama. A 
cstas palabras, arrojando al suelo su capa al instante, se puso en 
pie y vino å Jesus. Cuando Jesus le luvo ya cerca, le dijo: iQué 
quieres que le haga?—El ciego le respondiö: Senor, haz que yo 
vea. Y Jesus le dijo: Anda, que tu fe te ha salvado. Y el ciego viö 
al momento, y se puso å seguir ä Jesus por el camino, dando gloria 
å Dios. Y lodo el pueblo, lesligodel milagro, alabö al Todo Pode- 
roso*.» Nueslros lileralos’se lisonjean de haber rcsumido impar- 
cialroenle este hecho evangélico en las tres lineas siguientes: <AI 
salir de la ciudad el mendigo Bartimeo le dio sumo gusto, llamän- 
dole obstinadamente c Hijo de David,» no obstahte idtimärsele que 
callara » 

50. El divino Maestro prosiguiö su camino ä Jerusalen en medio 
de ovaciones triunfales y sembrando milagros å su paso La esco- 
munion del Sanhedrin fue impotente ante el entusiusmo populär, y 
las precauciones que quisieron tornar los disclpulos desdc luego 
contra manifestaciones que comprometian, tales como los clamores 
del mendigo Bartimeo, llegaban ä ser inuliles. Todos debieron 
ereer que se iba camino de un Irono. Solo Jesus sabia que iba al G6L 
gota. tSeis dias anles de^la Pascua **, continua el Evangelisla, vob 
viö Jesus å Bethania, donde habia muerto Låzaro, å quien resucilö 
Jesus. Durante su permanencia alll, le dispusieron una cena en 
casa de Simon el Leproso. Marta servia y Läzaro era uno de los 

* Math., XX, 29-34. Marc., X, 46-52. Luc., XVIII, 35-43.—* Vida deJtsun, pag 35S 
—* Es dccir, cl viornes, 7,® rlia del mes de nisan. u 8 dcabril. 
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quc estaban ä la mcsa. Y durante la ccna, Maria, Ilevando en la 
maoo un vaso de alabaslro lleno de un perfume precioso de unguen- 
(0 de nardo puroS se acercö al triciinio en que estaba reciinado 
Jesus, quebrö e! vaso de alabaslro y derranjö el perfume sobre la 
cabeza dc Jesus, ungiendo tambien sus pies, que cnjugé con sus 
cabellos, y se lleno la casa de la fragancia del perfume. Indignä- 
ronse algunos de sus discipulos dc csta profusion, y Judas Iscario- 
Ic, uno de los doce Apésloles, aquel que habia de enlregar å su 
Macslro, dijo: ^Para qué esla prodigalidad de un perfume que se 
bubiera podido vender en mas de Irescienlos denarios para limosna 
dc lospobres? Eslo dijo, no porque él pasase algun cuidado por 
lus pobres, sino porque era ladron; y leniendo la bolsa, quitaba el 
dinero que cnlraba cnella. Pero Jesus, conociendo eslos murmu- 
Ilos, les dijo: ^Por qué censurais å esla mujer? La obra que ha 
hccho conmigo, es buena y laudable; porque å los pobres los te- 
neis siempre con vosolros, y podeis hacerles bien (ö darles limos¬ 
na) cuando quisiéreis; mas å ml no ine lendreis siempre. Al verler 
sobre ml esle perfume, se ha anlicipado ä cmbalsamar mi cucrpo 
para la sepullura. En verdad os digo, que do quiera que se predi- 
careesle Evangelio por todo el muiido, se conlarå tambien en me- 
moria ö alabanza de esla mujer lo que acaba de hacer » 

51. Hay en la narracion del feslin de Belliania supueslos Ules 
como nos lia suminislrado cn gran numero cl estudio del sagrado 
lexlo y que son olras tanlas pruebas inlrfnsecas de autenticidad. 
La Coena , es decir, la comida de la noche, cs ofrecida con gran 
pompa al divino viajero. Jesus llegaba å Belhania el seslo dia antes 
de la Pascua, es dccir, el 7.° del mes de Nisan (8 de abril) que 
caia aquel ado en viernes. Pues bien; la cena de la noche del 
viernes, conforme å la costumbre judåica que conlaba los dias de 

' El Evangelio dc San Gerönimo, Ilama cs(e perfume: Vnguenlum nardipitfici, 
riarixq; uaccitc de nardo verdadero ö puro» y San Marcos le Itama: Vnguentum nardi 
ftptcali Maccile dc nardo de espiga.» E! primer nonibre sc refiere a la cscnciay a la basc 
(iol perfume, y cl olro conciernc a su cualidad. La planta de que se comiWDia era el 
tinrJui indica , cl nardo dc las Indias. Esta planta, ademås dc sus liojas, tenia csptgas, 
que sc Ilaman nardi spica , espigas de nardo, y dc las que sc sacaba cl accitc mas cs- 
4|ui$ito. Cuando era paro y verdadero cl nardo dc espiga, sc Ic llamaba iVardum pirfi- 
fum, cs dccir, »tnr/nim, puro y verdadero, como Ic Ilama Plinio, para distioguirlo del 
nardo simulado, y se mezclaba con nardo céltico, ö con alguna otra cspccie raenoses- 
tiniada. (Pezron. Utsior. Eoangel., tom. 11, pag. 174.) 

? Malh. XXVI, O-n. Mnrc., XIV, 3-0 Joan., XII, 1-S. 
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una puesta del sol å olra, se llamaba la Cena del Såbado, y era 
siempre mas solemneque las demés. Ocho dias despues, se ofre¬ 
da unicamenle por alimenlo al Hijo del hombre la biel y el 
vinagre del Gdgota. La pequcHa ciudad quierc obsequiar digna- 
mente en esla ocasion la llegada del Salvador. El Evangciista lo da 
å comprender sufidentemcnle, indicando que fue la cena obra dc 
los habilantes. Fecerunt atäem ei ccenam ibi. Pero ^por qué eslc 
universal afan? Si como pretendcn los racionalistas, no hubiera sido 
mas que una farsa de familia, rcpresentada hÅbilmente por Marta y 
Maria, cs evidcnle que sc hubiera sospechado algo cn aquella pe- 
queAa poblacion. Habia en Belhania, como en cada una de nuos- 
tras aideas, entendimicntos pcrspicaces y rebcides å la seduccion, 
que hubieran adivinado el fraude, y cn tal caso se hubiera dejado 
å la familia que se jactaba de haber sido objeto del pseudo milagro, 
el honor muy cquivoco de ofrecer la hospitalidad al pretendido tau- 
roaturgo. Mas, por cl conlrario, laaldea de Betbania procura una 
ovacion al Salvador. Fecerunt autem ei ccenam ibi. Ellgese la casa 
mas considerable de la poblacion, la de Simon el Leproso. ^Quién 
era Simon el Leproso? Si recordamos las rigurosas prescripeiones 
de la ley mosäica, relativamente å la lepra, bay inotivo para ereer 
que habia sido invadido de esta horrible enfermedad. Habia, pues, 
sido leproso, pero no lo era ya; y segun la tradicion de todos los 
Padres, debia su curacion ä la omnipotcncia de Jesus. Uno dc los 
convidadoses Lfizaro, el resucilado. Marta, su hermana, quiere 
servir por sl misroa, y Maria derrama sobre la cabcza del Salvador 
un vaso de alabastro, llcno de un perfume de nardo, de valör dc 
mas de trescienlos dcnarios^ Si no hubo resurreceion en Bethania, 
si jamås curd Jesus leprosos, ni veriHco un solo milagro, todo eslo 
es iuinteligible. Sin embargo, el texto del Evangelio lleva en cada 
linea un testimonio irrecusable de veracidad. Supöngase que se 
quiere ofrecer hoy un festin å un huesped dislinguido; ^quién pen* 
saria nunca en derramar sobre su cabeza, en medio de la comida, 
un unguento perfumado? Enlre los Judios era costumbre en 1 s 
banqueles solemnes, uugir de esta suerte la cabeza del Rabbi que 
los presidia. Maria Magdalena celebra la llegada del divino Macstro 
como el acontecimienlo masfeliz. La accion espontånea dc Magda- 


* Niiovcfionlos s^^scnla ivales i\o nu^slra monoda aclnal. 
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lena se esplica, pues, por las costumbres locaics. Pero ^por qoé 
romper el vaso de alabaslro en vez de abrirlo solamcnle para dcrra- 
mar su conlenido? El alabaslro era entre los antignos, asi como 
entre nosotros, una materia preciösa, que no se prodigaba unutil- 
menle. En aquel tiempo lo monopolizaba la ciudad de Tiro, paes 
segun dice Plinio el naturalista, tallåbase alli y se haclan vasos 
que tenian la propiedad de conservar admirablemenle los perfu- 
mes*. Sin embargo, Maria Magdalena quiebra el vaso prccioso: 
Fracto alabaslro. Era costumbre judåica en los feslines sunluosos, 
romper un vaso de valor; accion simbölica que dcbia recordar 
å los convidados la fragilidad humana y la corta duracion de los 
goces 6 alegrias de la vida En esla circunstancia, la copa que- 
brada en Belhania tenla una signihcacion que determina aun mas 
el mismo Jesus. Mientras murmura Judas, el ladron y el Iraidor, 
de esta prodigalidad, Ilama el Salvador la atencion de los ojentes 
sobre su muerle pröxima. Anuncia que Maria no podrå tributarle 
otros deberes sepulcrales que estc embalsamamiento anticipado: y 
ahade, que no perderå jamäs el mundo la memoria de este acto de 
adicta y respetuosa ternura. Profeeia duple, que se verifica en su 
primer parte con ocho dias de intervalo, y en su segunda parte se 
efectua aun ä nuestra vista, y no ha cesado de realizarse en un 
periodo de diez y ocho siglos. La Iglesia Calolica celebra la piedad 
de Magdalena, la pcrpetua en su seno, y no cesa de derramar pre- 
ciosos perfumes å los pies del Dios de la Eucaristfa. 

52. El dia siguiente, säbado, permaneciö Jesus en Bethania. 
Sabiendo una mullitud de Judiosque estaba alli, dice elEvangelio, 
viiiieron, no solo por Jesus, sino (ambien por ver ä Läzaro, å quien 
habia resucitado de enlre los muertos. Por eso los Principcs de los 
Saccrdoles deliberaron quitar lambien la vida å Låzaro, visto que 
rouchos de los Judios, por su causa, se apartaban de ellos, y creian 
en Jesus c Tal fue la sentencia de escomunioo pronunciada por 
el Sanhedrin contra Låzaro. El Talmud rcfiere, dice el doctor Sepp, 
que al dia siguiente de la llcgada de Jesus ä Bethania, habiéndosc 
divulgado esta noticia por Jerusalen, enviö alli el Gran Consejo å 
dos de sus miembros. Ananias y Azarias, con el fin de tendcrie 

^ Lapidem alabastriten tocant, qwm cavanl ad vata ungueniaria, guoniam optimt surare 
ioiorrupta dicUur. (Plin. Uitlor, ^iatur.f lib, XXXVI, cap. VIII.)—* Sepp. Vida de \ufi- 
tro Senor Jetucriih, !om. I, pag^. 4.')9.—* Joaii., XII, 9-t I. 
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algun lazo. Estos dos emisarios Ilegaron hasta Nobé, poblacion sa- 
cerdotal, situada al Oeste y muy prdxima å Bethania, pues es ve- 
rosfmil que no se atrevieran å entrar en una poblacion en que se 
aclamaba al Salvador. Es digno de notarseque la antigua aldea de 
Nobé, en cuyo solar lodavia subsisten algunas cabaHas, lleva aun 
hoy enlre los Arabes el nombre dc VJlla de Jesus , sin que se en- 
cuentre nada en el Evangelioque pueda iluslrarnos sobre el origen 
deeslenombre K* 

53. cAl dia siguiente^, dice el Evangelista, acercandose Jesus 
y sus disclpuloså Jerusalen, luegoque Ilegaron å la vistade Bcth- 
phagé al pie del Monte de los Olivos, despachö Jesus å sus discipulos, 
diciéndoles: Id å esa aldea que se ve en frente de vosotros, y å la 
entrada encontrareis un jumenlillo en el cual nadie ha montado 
hasta ahora, atado junto ä su madre. Desaladlos y traédmelos. Y si 
alguno os pregunta ^por qué le desalais? contestad: El Seilor lo bå 
menester; y al instante se os los dejarå llevar. Todo esto sucedio en 
cumplimiento de lo que dijo el Profeta: Decid ä la hija de Sion: mira 
que viene ä tf tu rey lleno de mansedumbre, sentado sobre una 
asna y su poHino^> Los dos discipulos hicicron lo que Jesus les 
mandé, y hallaron el pollino atado junlo å su inadre ante la puerta 
de Bethphagé en la confluencia dc dos caminos; y eslando desatån* 
dole, algunos de los que cslaban alli, les dijeron: ^Qué haceis? ^Por 
qué desalais esc pollino? Lo necesita el Maestro, contestaron los 
discipulos, conformc a lo que Jesus les habia inandado, y se lo de- 
jaron llevar. Y trajeron el pollino a Jesus seguido de su madre, y 
habiéndolos aparejado con los veslidosdc ellos, inonto Jesus en él 
Enlre tanto la multitud que aeudia de Jerusalen para la fiesta de Pas- 
ciia, habiendo sabido que llegaba Jesus, salio de la^^iudad llevando 
ramos dc palmas en las manos, y fueron å su encuenlro, esclaman- 
do: \Hosanna al llijo de David! ; Uendilo sea el que viene en nombre 
del Senor! Y las gentes lendian sus veslidos por cl camino y corla- 

* Sepp. Vida de Nuettro Setior JetueriitOj lom. Ii, päf? 237. ' 

* Es (Iccir , al dia si^uiciilc al srihado , (|iio correspondia exaetamente å imestro Do- 

dc Ramos. 

3 Isai. LXII, 11; Zachar., IX. 9. 

* Esta CR la unica vcz que cl Hijo del Hombro «quc no innia dondc rccoslar la eabe- 
za,»qulso servirst* de una cabalgadiira. Esto no impide a niieslros racionalistas decir: 
mJcsus rccorria la Galilea cn niediu de mis» ficsla perpetua. Serviasc dc una mula. ea« 
balgadura lan buena y ton sosura cn Orionlc , y cuyus graiidos ojos negros, sombrea- 
dos por larcas cejas, liemfii mnia dulziira.»* ( Vuhi de Jems ^ putj. 1'<9 , 190.) 

1 % 
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ban ramas u liojas de ]os årbolcs, y las esparcian por donde habia 
de pasar. Y estando ya cercano å la bajada del Monie de los Olivos, 
todos los discfpulos cn gran niimero comenzaron å alabar å Dios en 
alta voz por todos los prodigios quc babian visto, diciendo: jBendito 
sea el rey que viene en nombre del Senor! j Paz en el cielo y gloria 
en las alturas del firmamenlo! Y las gentes, tanto las que iban dc> 
lanie conio las que iban delrås, clamaban diciendo: \Ho$anm al 
Hijo de David I j Bendilo el que viene en nombre del Senor! i Bendi' 
lo sea el reino de nueslro padre David quc vemos llcgar \Hosanna ' 
en lo mas alto de los cielos!—Algunos de los Fariseos que iban 
enlre la gente, dijeronä Jesus: jMaeslro, haz callar å tusdiscipu- 
los i—Respondiöles él: En verdad os digo, que si eslos callan, las 
mismas piedras prorumpirån en aclamaciones.—Al Degar cereade 
Jerusalen, poniéndose å miraresta ciudad, derramo lågrimas sobre 
ella, diciendo: {Jerusalen! {Jerusalen! que matas å los profetas y 
apedreas å los que å ti son enviados; cuantas veces quise recoger ä 
tus bijos, como la gallina recogeå sus polluelos bajo sus alas, y tu 
no lo has querido^. | Ab! si por lo menos conocieses en esle dia que 
se te ha dado lo que puede alraerle la paz 6 felicidad; mas ahora, 
eslå todo ello ocullo å lus ojos. j Porque vendrå para ti un liempo cn 
que tusenemigos, te cireunvalarån, y te rodearån de contramuro, y 
te eslrecharån por lodas partes, y te arrasarån con los hijostuyos que 
tendrås encerrados dentro de ti, y no dejarån en ti piedra sobre 

* La palabra Bosanna sc componc dc Hosia (Salud) y dc iVa, abreviacion de Anna, (Yo 
os ruego.) Los Judios hicieron dc ella, con sus aclamaciones ordinarias, una cspccic dc 
interjeceion nacional, quc si^nifica: /5a/oc, paz y gloria! £1 sclimo dia dc la fics'.a dc 
los Tabernåeulos, se Ilama en su calendario Hosanna rahba, es decir, ol gran Besanna, 
(Pezron. HUloria £'iKin 9 ^/tca, lom. II, pä^. 191.) Los ramos de follajc 6 Lulabim, quellc- 
vaban en las manos los Judios cn csla Iriunfa] ovacion , eran palmus : Aamot poimarvn. 
En cuanto a las ramas quc corlaron dc los arboles y Icndicron i>or cl camino, dobicron 
ser de diversas espccics. El monlc, llamado dc los olivos , debio ofrocer naliiralmcnb' 
ramos de oUvos al cnlusiasmo dc la mullitud. El torrenlc Codron, quc fiic preciso alra- 
vesar, sc halla cereado dc sauees; flnalmcnlc, hullubansc cscalonados mirlos y liino> 
neros en la monlana de Sioii. Es, puos , probablc quc cada iino dc eslos arbuslos su- 
minislrase su con linden Ic al Irinnfo del hijo dc Daviil. La coslumbrc dc Icndcr vostido;* 
|)or el camino por dondc debia pasar un porsonaje nolable, sc ha conserv.ido liasla 
nuestros dias en Orienle. «*£n 1S34, pasando por Rcicn cl consni in^'lcs de Daniaseo, 
M. Karraii, viö venir a su cncncnlro cenlenares dc hoinbres y dc mujeres. que, de re- 
pente , y como por niia subila inspiracion , lendicron sus vestidos por liorra, dclanle de 
su cuballo, suplicaiuhde que intereediese por ellos con el virey dc Eiriplo, en ouya eö- 
lera habian ineurrido. rev<d:indose contra él.*< (Sepp. l ida de .\uesiro Senor Jesuerisio, 
lom. II, pag. 240 y 241.1 

» .Malh. xxui/a:. 
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piedra, por cuanto has desconocido cl tiempo en que Dios te ha vi- 
sitadoM—Despues de haber hablado asi, continuö su camino. En- 
trado que hubo en Jerusalen, se conmoviö loda la ciudad, diciendo 
muchos: ^Quiénes éste?—A lo que rcspondian las gentes: |Estees 
el Profela Galileo, Jesus de Nazareth!—Asi fue como hizo el Sehor 
su entrada en el Templo. Y al llegar å él, echö fuera é todos los que 
vendian alli y compraban, y derribölas mesas de los banqueros 6 
cnmbiantes y las sillas de los que vendian palomas, y les dijo: Escrito 
esla: Mi casa serå llamada casa de oracion ; mas vosotros la teneis 
hecha una cueva de ladrones.—Al mismo tiempo le fueron conduci- 
dos varios cojos y ciegos que esLaban en los pörtieos del Templo, y 
los curö. Los Principes de los Sacerdotes y los Escribas buscaban 
el medio de perderle, pero temian atacarie, porque le demostraba su 
admiracion la mullitud. Testigos, pues» de las marnvillas que hacia 
y oyendo a los mismos nihos aclamarle en el Templo, diciendo: 
\Hosanna al Hijo de David, le dijeron: ^Oyes estas aclamaciones? 
Jesus les respondio: Si, por cierto. Pues ^qué no habeis leido ja¬ 
mås la profecia: De la boca de los infantes y nihos de pecho esde 
donde sacaste la mas perfeeta alabanza^? c Si estos niäos callaran 
las mismas piedras hablarian.—Y siendo ya tarde, saliö Jesus de la 
ciudad de Belhania®.> 

* Matli., XXI, l-y. Mart'., XI, 1-9. Luc , XIX, 29-44. Juan., XM, 12-19.—* Psalm., 
VIII, 3.-» Matli., XXI, 10-15. Marc.,XI, 11. Luc. XIX. 45-47. 
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Graa consejo el reiao dc David, que aclamaba la multitud de 
gentes» tales eran los dos elemenlos conlradictorios que resuniian 
el estado de los espiritus. El Evangclista representa claramenle la 
situacion con estas palabras. «La multitud de gentes que estabaii 
con Jesus cuando llamu ä Låzaro del sepulcro y le resucilö de enlre 
los muertos, daba testimonio del milagro. Por esla causa salio tanta 
gente å recibir å Jesus; por habcr oido que babia hecho este mila¬ 
gro. En vista dc lo cual, dijéronse unos å otros los Fariseos. ^Ves 
como no adelantamos nada? Hé aqui que todo el mundo sc va en 
pos de él *.i La resurrccciou dc Låzaro babia sido, pues, para la 
multitud, la ultinia y solcinne deinostracion de la divinidad de Je- 
^ sus. Despues de este prodigio patente é irresistible, desaparecen 
todas las anteriores vacilacioncs. jJesus es cl Mcsias, el heredero del 
trono de David, el verdadcro rey de Israel! Sin embargo, no era 
Låzaro el unico å quien bubiera resucitado de cntre los muertos cl 
divino Maestro. La bija dc Jairo el liijo dc la viuda de Nain 
vueltos ä la vida con una palabra del Salvador, babian demostradu 
bacia largo tiempo å loda Judea el divino |)oder dc Jesus. Pero las 
circunstancias dc las dos anteriores resurreceiones, el silio en que 
se babian vcnHcado, las personos que babian sido su objeto, no 
ofrccian igual notoriedad ni cl niismo caråeler solemne. La bija del 
oficial de Cafarnaum se ballaba aun cn el leebo de muerte en que 
acababa de exbalar cl ultimo suspiro, cuando la reanimo la voz 
omnipotenle de Jesus. El bijo de la viuda de Nain no babia entrado 
todavia en posesion de su tumba^, «de la casa de su eternidad,i 
^ como decian los Judfos, cuando sc levanto del féretro å la orden de 
Nueslro Scfior. Ya benios diebo que los Hebreos ereian, que el alma 
revoloteaba durante tres dias alrededor de sus inorlales despojos, 
para volvcr å entrar cn ellos, y que los abandonaba definitivamente 
cuando comenzabanå manifestarse scbalesde descomposicion en el ca- 
dåver. La consignacion oficial dc la muerte rcqueria, pues, Iresdias; 
bé aqui por qué no sc cerraba sin rcniision cl monumento funebre 
basla que trascurria esle plazo. Por esta misma razon quiso sin duda 
cl Salvador del mundo resucilar cl mismo dia tercero despues de su 
muerte. Verdaderamente las condiciones bajo las cuales se verilico 
la rcsurrcccioii de Låzaro réalzaron å los ojos de los Judlos lo pas- 

' Jouii., XII, 17-la.—- Vi-um: ♦'! c;«|n'tulo V «li' tfisforio , $ YII, iiuras, 4'', VJ. 

Cnj*. Yl, V, nriiMs. 
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moso del prodigio. El lealro del aconlecimienlo, su fecha, la perso¬ 
na respeclo de la cual se vcrificaba, lodo desafiaba aqui la crilioa 
mas recelosii 6 siispicaz. Jerusalen se hallaba, al aproximarse las 
Pascuas, invadida de una mullilud de gentes que acudian de (odos 
los puntos del universo. Bethania estaba å las puerlas de Jerusa¬ 
len , y el mismo Låzaro era conocido de loda la Capital. La enfer- 
medad, la muerle, la sepullura y la resurreccion de Låzaro no ba¬ 
bian podido qucdar ignoradas. Una inmensa publicidad cercaba eslos 
bechos. Los Principes dc los Sacerdoles mismos no intentan poner- 
los en duda, y solo se lamcnlan de ver al pueblo correr båcia Je¬ 
sus! Escomulgan å Låzaro y quisieran darle muerle, para desemba- 
razarse dc un lesligo vivo, cuya sola presencia decia mas, sobre la 
divinidad de Jesus, que lodos los razonamientos y discursos. Duranlc 
la noche, deliberan sobre los medios de vcrificar su obra de odio y 
de venganza. Enlre tanto, Jesus se retira segun su costumbre al 
Monle de los Olivos å orar por el mundo que iba å redimir con su 
sangre L 

2. Al dia siguiente (lunes) volviö al Templo. »Enlre la mullilud 
de gentes reunida bajo los pörlicos, dice el Evangelista, habia al- 
gunos Genliles, dc los que babian venido para adorar å Dios cn la 
solemnidad pascual. Eslos se llegaron ä Felipe, nalural de Belsaida 
en Galilea, y le bicieron esla suplica: Senor, deseamos ver å Jo¬ 
sus. Felipe se lo dijo å Andrés, yAndrés y Felipe junlos se lo dijc- 
ron å Jesus. Jesus les respondio diciendo: Ha llegado la bora en 
que debe ser glorificado el Hijo del bombre. En verdad, en verdad 
os digo, que si el grano de Irigo, despues dc eebado en la lierra, 
no muere, queda infeeundo; pero si muere, produce mucbo frulo, 
Asi, cl que ama su vida (descrdenadamenlc) la perderå, mas cl que 
la aborrece (o la morlifica) en esle mundo, la conserva para la vida 
elerna. Si alguno me sirve, sigamc, y dondc yo esloy, alH eslarå 
lambien el que me sirve, y å quien me sirviere, le bonrarå mi Pa- 
dre. Pero abora mi alma eslå agilada 6 conlurbada *. que diré? 
;Ob Padre, librame de esla bora! Miis no; que para esa misma 

* Erai autem dirbus do:tm in (emplo, nocUbus vero exiens morabatur in monte qui toen- 
tur Oliwti (Luc. XXI ,37.) 

* Lrt (‘spi csioii f?riesa: H f w^ij/aov TiTo/.o«Ta»\ rs la misma ijuc la dr la fraso prcco- 

(lonlo: O tij» ovrov a-toKifftt ama su (ilma (su vida) la pordorå,* 

Crremos, pnos, ipie cl sciilido cs csle: i*En osle mommlo, rsla amenazada mi vida.» 
Sin oiubaru^t). Ooiiservaiiios la (radiirrioii udmitida. 
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hora he venido al mundp. jOh Padrel glorifica tu noinbre. Entonces 
se oyö una voz del cielo que decia: jLc he glorificado ya, y le glo- 
rificaré todavfa masl—La gente que alH eslaba y oyö esta voz, de¬ 
cia qite hahia dado un trueno. Otros decian: Un Angel le ha habla- 
do. Pero Jesus les respondiö y dijo: Esta voz no ha veuido por mi, 
sino por vosolros. Ahora mismo va å ser juzgado el mundo: ahora 
el principe de csle mundo va å ser lanzado fuera. Y cuando yo seré 
Icvantado en alto en la tierra, todo lo atraeré å mf. (Esto lo decia 
para dar å entender de qué miierte habia de morir.) Respondiöle el 
pueblo. Nosotros sabemos por la Ley *, que el Cristo debe vivir 
etcrnamente ^pues cömo dices que debe ser levantado en alto (ö cru- 
cificado) el Hijo del hombre? ^Quién es ese Hijo del hombre dequien 
hablas?—Rcspondiöles Jesus. La luz aun estå entre vosotros por 
un poco tiempo. Caminad, pues, roientras teneis luz, para que do 
os sorprendan las tinieblas, que quien anda entre tinieblas no sabe 
å dönde va. Mientras teneis luz, creed en la luz para que seais hijos 
de la luz. Mas con haber hecho Jesus tantos milagos delante deellos, 
no creian en él, de suerte que vinieron å ciimplirse las palabras que 
dijo el profeta Isalas: jOli Senorl ^quién ha creido lo que oyö de 
nosotros? ^y quién reconociö el poder de vuestro nrazo? Por eso 
no podian creer, y su obstinacion realizaba esta otra prediccion de 
Isaias: El Senor cegö sus ojos y endureciö su corazon, para que con 
los ojos no vean y no perciban en su corazon, por temor de con- 
vcrtirsc y de que yo los cure ’!» Esto dijo Isaias cuando viö ao- 
ticipadamente la gloria del Cristo, y predijo su advenimiento. No 
obstante, hubo aun de los magnates que creyeron en él; mas |)or 
lemor de los Fariseos no lo confesaban, para que no los echasende 
la Sinagoga. Y es que amaron mas la gloria de los hombres que la 
gloria de Dios. Jesus, pues, alzö la voz y dijo: Quien eree en mi, 
nocrec solamente en ml, sino en aqucl que me ha enviado; y el 
que å mi me ve, ve al que me enviö.> Yo, que soy la luz, he 
venido al mundo para que quien eree en mf, no permanezca 
entre las tinieblas. Que si alguno oye mis palabras y no las ob- 
serva, yo no le doy la sentencia, pues no he venido (ahora) å juz- 
gar al mundo, sino å salvarle. Quien me menosprecia y no re- 
cibe mis palabras, ya tiene juez que Ic juzgue; la palabra que yo 


» Is. XL, S.-* Is. Lill, I.-3 fs. Vf, 10. 
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be preéieado, esa serå la que le juxgue en el uUimo dia. Puesto 
q«e yo do he hablado de rof roismo» sino que el Padre que me en- 
vié, él mismo me ordenö lo que debo decir, y cömo he de hablar. 
Y yo sé que lo que me ha mandado ensefiar es lo que conduce å 
la vida eterna. Las cosas, pues, que yo hablo, las digo como el Pa¬ 
dre me las ha dicho Despues de haber hablado asi, habién- 
dose hecho tärde, los dejå, y saliendo de la ciudad se fué å Be- 
Ibania con los doce > 

3. Sabido es que la solemnidad nacional de la Pascua atraia una 
muUitud de Judlos dispcrsos por toda la haz del imperio romano. 
Gran numero de eslranjeros debian trasladarse naturalmente é Je- 
rusalen, en esta circunstancia, ya con una intencion piadosa, (por- 
que la religion romana era cosmopolita y no tenia el menor esoru- 
pulo en adorar ä los dioses de las naciones eslranjeras) ya por los 
inlereses del comercio, 6 aun por simple atractivo de cuiiosidad, y 
dnicamente para ver el Templo, una de las siete maravillas del 
mundo, en el brillo y esplendor no acostumbrados que le daban la 
reunion de tantos fieles y las pompas de la festividad pascual. Pero 
aqui nos revela el Evangelio un hecho significativo. Eulre <los 
Gentiles ö Helenos,» como los Ilama San Juan, que acudieron en 
este afio å Jerusalen, tienen algunos otro objeto: cQuieren ver å Je¬ 
sus. » La reputacioD del Salvador habia, pues, salvado los Hmitesde 
la Judea. La farna de sus milagros se habia divulgado, segun ates- 
tiguan espresamente San Mateo ’ y San Marcos * por la Fenicia, 
la Siria y las provincias Arabes. Pero, ^por qué, puesto que se halla 
å la sazoD el divino Maeslro en el Templo, por qué tienen estos es- 
tranjeros necesidad de recurrir å la intervencion de Felipe, uno de 
los Apöstoles? Este ponnenor, que nota de paso un escritor sagra- 
do, es tambien una prueba de aulenlicidad inlrfnseca. Los cestran- 
jeros» no podian traspasar el recinto del Atrio, llamado con su 
nombre <Atrio de los Gentiles^.» Pues bien, Nuestro Sefior Jcsu- 
cristo ensehaba entonces é la multitud en el < Atrio de los Judlos, > 
å donde no podian entrar los eslranjeros. Los c Helenos» se dirigen, 
pues, al Apöstol Felipe para oblener el favör de »ver å Jesus.» La 

* Joön. Xll, 20a(l uUim.-> Malh. XXI, 17. Mare. XJ, 19.—’ Malh. IV, 24. Et 
abiil opinio e/w* /« tofam Syriam.—* Marc. III, S. Et a6 Idumcea tt (raus Jordantm, et qui 
eirca Tyrum et SyJonem, wuttitudo, magna audientee qtuB faeiehat cetierunt ad eiim.—' Cf* 
Histor, qener. de ta Iq/eeidf lora. Il, pay. 460, y lom. IV, pag. 149. 



504 HISTORIA I>E NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 

palabra HelemSy en lengua judia, se apiicaba, desde el imperio de 
Alejandro el Grande, y sobre lodo desde el reinado de ADtiocoEpi- 
fanes, no solamenlc å los Griegos propiamenle dichos, sino ä la 
universalidad de las naciones Orientales, sometidas å la influencia 
de la civilizacion griega. «/,Cual fue, dice el doctor Sepp, el objeto 
preciso de la enlrevisla que deseaban oblener del Salvador estos 
cslranjeros? No nos lo indica el Evangelio, pero suplen este sileneio 
dos documentos de iina importancia oapilai que vamos å re- 
producir Inlcgros. 

4. Eusebio de Cesarca, en su Historia Eclesiastica, se espresa- 
ba asi en el afio 515 de la Era cristiana: cManifeslåndose la DWi- 
nidad de Nueslro Sefior y Salvador Jesucristo por obras tan pro- 
digiosas, atraia de las comarcas estranjeras mas remotas de b 
Palestina una mullitud innumerable de enfermos y lisiados que es- 
peraban que los curase. El rey Agbar, que gobernaba entonces, y 
no sin gloria, las naciones siluadas mas allå del Eurrates, se hallaba 
afectado de una cntcrmcdad que habia deciarado incurable la roedi- 
cina humana. Al saber los pasmosos milagros obrados por Jesus, 
cuyo nombre se hallaba entonces cn lodos los labios, y cuyo podtr 
era atestiguado iinånimcmentc, le dirigio, por medio de su seere- 
tario, cartas en que le suplioaba fuera k Edessa å eurarle. Pero 
Jesus no fué å esla invitacion. Sin embargo, no se desdeöö decofl- 
teslarle por medio de una carla en que le promelia enviarle un dis- 
clpulo suyo que le haria recobrar la salud å él mismo, y que salva- 
ria euanto le rodeaba. No tardö mueho tiempo en realizarse esU 
promesa. En efeeto, despues de la Resurreecion de Cristo y de su 
Ascension al cielo, Tomås, uno de los doce Apåstoles, obedecien- 
do å una inspiraeion di vina, enviö å Tadeo, uno de los setenta y dos 
discipulos, å Edessa, å predicar el Evangelio. Tenemos la prueba 
solemnede esto en los archivos de esla eiudad, donde reinaba en- 
tonees Agbar, pueslo que se ban conservado liasla nuestros dias 
las aclas publieas que eontenian la historia antigua de Edessa, 
las cuales hemos recorrido, habiåiidonos parceido importante traos- 
cribir aqui las dos cartas, lales como las hemos sacado de estos 
Archivos, Iradueiéndolas helmentc del siriaco; 

tEjemplar de la carla escrita por Agbar å Jesus, y enviada å 
Jerusalen con cl correo Ananias. 

* Sepp. Vida dr Sutilro Stnor Jtturrislo, li>ni. II, pag', 250, 
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•Agbar, toparcade Edessa, ä Jesus, el Salvador cscelenle, que 
ha aparecido en la region dc Jerusalen, salud. He oido bablar de 
vos y de las curaciones que obrais, sin medicainenlos ui plantas 
medicinales. Se diceque volveis la visla å los ciegos; que haceis an¬ 
dar å los cojos; que puriScais de la lepra; que espulsais ä los demo- 
nios y å los espiritus impuros; que curais å los enfermos de las do- 
lencias nias inveteradas; y finalmcnte, que resucitais å los muerlos. 
Al saber de vos todas csias maravillas, me he persuadido 6 de que 
sois el mismo Dios que ha descondido del cielo, ö ciertamenle el 
Hijode Dios. Asi, hequerido escribiros, para que os digneis visi- 
larnos, y curarme de la enfermedad que pudezco. He sabido que en 
efecto os persiguen los Judlos, formando contra vos tramas hostiles. 
La ciudad en que reiuo es pcquefia, pero bastante bien adornada, 
y bastarä para los dos. 

<Tal es esta carta escrita por Agbar, en una época en que el 
rayode la luz divina no le iluminaba aun mas que débilmente. Hé 
aqul ahora la respuesta que le enviö Jesus, por el mismo secretario. 
Es corla, pero Ilena de fuerza y eHcacia. 

»Conlestacion de Jesus å Agbar el loparca, llevada por el cor- 
reo Ananfas. 

i Agbar, sois dichoso en haber creido en lui sin haberme visto! 
Porque estå escrito de mf: <Los que me verån, no creerån en mf, å 
fin de que los que no me vcan, tengan fe y recobren la vida eler- 
na*. Me escribis para que vaya ä vuestra cörle. Pero tengo que 
ouraplir aqui todas las cosas para que he sido enviado; y despues 
que sean cumplidas debo volver a Aqucl que me enviö. Cuando 
^ya subidoå su lado, os enviaré uno de mis discipulos para que 
os cure de vuestra enfermedad y abra para vos y para los que os 
rodean el camino de la vida’^. > 

5: Este pasaje de Eusebio dc Cesårea, citadocon elogio por San 
Ge^uimo y conocido de toda la tradicion, fue recibido como autén- 
tico durante mas de mil afios. La critica del siglo XVII lo relegd 
con tantos otros, entre los relatos legendarios y las producciones 
apöerifas. ^Quién era esle Abgar 6 Agbarlse preguntaban. cReinö 
no sin gloria en la Armenia,» dice Eusebio; y no obstante, no se 
eneuentra su nombre en parte alguna. ^Qué autoridad es la de 

* Isai., VJ, 9-10.—’ Eusebio Cicsarieiis. ttiitor, Red., libro I, capitiilo XII. Pctrol. 
Gr^e.f tom. XX^col. 120-123, 
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Ananias, el cursor real? Agbar no es noiubre* Armenio, sino un 
nombre Arabe. Y por olra parte {qué inverosimililud en este re- 
latof ^Cömo suponer que no hubiera dejado rastros semejante men- 
saje en el Evangelio? Sin embargo, ninguno de los historiadores 
sagradosdice una palabra sobre él. Finalmente, aöaden los crili- 
co$, se sabe que Jesus no escribiö nunca mas que los sagrados ca- 
racleres que trazö con el dedo en el pavimento del Templo, en el 
juicio de la mujer adultera. Y hé aqui que Eusebio se a tre ve å decir: 
«;Jesus no se desdefiö de contestar å una carla escrita por Agbar I* 
Este ullimo argumento sobre todo, parecia perentorio, puesto que se 
apoya en la tradicion inmemorial de la Iglesia Catdlica, y por con- 
siguienie, de una verdad absoluta, å saber, que Jesus nodejé en 
el mundo un solo monumento escrito. Sin embargo, si Eusebio en 
plena paz, en elreinado de Constantino el Grande, pudo engafiar 
å uno de los siglos mas ilustrados de la historia, hablando de los 
Archivos de Edessa que habia visto y en los que tradujo de los 
mismos originales, del siriaco al griego, dos actos de tanto valor; si 
pudo inventar todo este relato y legar semejante fåbula å la poste- 
ridad ^cuål serå el testimonio liistdrico cuya autenticidad pueda 
asegurarse nunca? Eusebio de Cesårea, uno de los prelados mas 
célebres de su tiempo, el hisloriador mas exacto y mas verldico en 
todo lodemås, quedaråå sabiendasy volunlariaroente deshonrado, 
por una impostura que ni siquiera tenia objeto; porque en fin, aca- 
baba de subir al Capitolio la cruz triunfante. No habia, pues, nece- 
sidad alguna de consolidar, por medio de una mentira oficial publica 
y peligrosa, una religion que acababa de conquistar al sucesor d« 
los Césares. Tales serian, por tanto, las circunslancias, en medio 
de las cuales habria diclio el historiador: He encontrado en los Ar¬ 
chivos de Edessa dos documentos escritos en siriaco. Todos puedeo 
consultar, si gustan, los originales que han quedado alH. Hé aqui 
una traduccion literal que he hecho de ellos, con la fidelidad mas 
escnipulosa. Semejante invencion atribuida å Eusebio, era absurda. 
Sin embargo, la critica mantuvo obslinadamente su negativa, y a 
la hora presente , preciso es que lodigamos, se halla forroada sobre 
este punlo la opinion publica en Francia. Tal vez se habrä pregun- 
tado ya el leelor : ^Se habia sériamente cuando se dice que son 
apöerifas lascarLas de Agbar y que éste es un ser fabuloso? 

6. Sin embargo, håse presentado eii este intervalo un documcn- 
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to inesperado, perfectamente auténlico, y que justifica la tradicion 
de la Iglesia, al paso que da iacontestablemente razon å Eusebio 
de Cesårea contra sus detractores. Nos referiinos al texto siriaco 
de la Historia de Armenia, escrita por Moisés de Corene (570-450). 
Publicado por primera vez en Léodres, en 1736, con una traduc- 
cion latina y notas, por Whiston, este toxto ha sido reproducido 
eo 1841, en Venecia, con una traduccion francesaporLe Vaillant 
y Florival. ; Cosa estrafta! | Toda la Francia parece ignorar su exis- 
tencia, aun hoy dia t (Hasta tal punto gusta el error acreditado y 
oficial organizar la conspiracion del silencio, en torno de rooou- 
mentos que podrian turbar su quietud y destruir sus tésis sisteroå* 
ticas! Moisés de Corene, Arzobispo de Pakrevan, componia en si¬ 
riaco su Historia de Armenia , en la época misma en que Eusebio de 
Cesårea reunia todos los documentos oficiales sobre la vida del 
Salvador, que traducia en griego é insertaba en su Historia Ecle- 
siåstka, Moisés de Corene se habia hecho el historiador de su na- 
cion, mientras que Eusebio llegaba ä ser el de la Iglesia universal. 
Ambos autores no tienen nada de comun, ni en el objeto ni en el 
fin que se propusieron. Asi, de diversa patria y de distinto idioma, 
el uno escribe los anales de su pais en el idioma nacional, el otro 
reune los elementos de una historia de los orfgenes cristianos en el 
idioma cientlfico de su tiempo. El éxito de arobas obras fue en razon 
direeta de su importancia recfproca. La Historia Eclesidstka dc Eu¬ 
sebio se conquisté desde luego un lugar entre los monumentos in- 
mortales, habiéndola conocido y estudiado todas las generaciones 
cristianas. La Historia de Armenia ^ por Moisés de Corene, se eclip- 
sö en medio de los desastres del Oriente, y fue completamente ol- 
vidada hasta 1736. Desde entonces, su reaparicion, casi desaperci- 
bida en Francia S no cesö de preocupar el mundo sabio en Italia, 
en Inglaterra y en Alemania. 

7. Pues bien, todas las ineögnitas que dejö oscuras el texto de * 
Eusebio, se hallan despejadas por el autor armenio, que consagra 
siete capilulos de su historia al reinado de Agbar. El nombre siriaco 
de este priucipe era Avagair, que los Griegos y los Latinos , dice 

* Moses Chorenensis. Bittoria ÅrmeniaciB libri III. Armcniace ediderunt, Lattne 
verterunt, notis illustraruntGuillelmus et Gorgius Gul. Whistoai Filii. Londini. Whis> 
toni, 1736, en 4.^ Tal es el titiilo exaeto de la edicion que hailegado a scr muy 

rara en el dia. Hacemos volos para que esta itnportante obra pueda hallar lugar en la 
Patroiogia piiblicada por e) ilustre cdtlor calöLien, cl abalc Migne. 
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Moisés de Corene» para evitar la dificultad de la proaunciacion, tras* 
formaron en el de Agbar ö Abgar. Célebre en todo el Oriente por 
su clemencia, su moderacion, su juslicia y las largas prosperidades 
de su reinado, Avagair, bijo de Arsames, rey de Arrocnia, subiö al 
Irono en la época en que nacia el Salvador en Belen. En esta fecha 
se hizo la Armenia IribUlaria de los Romanos, c Acababa de mandar 
César Auguslo el erapadronamienlo del univcrso. En consecuencia 
de este ediclo, fueron enviados å Armenia procuradores romanos, 
con efigies de César Auguslo, las que colocaron en todos los Tem- 
plos‘.» Avagair reconocio el dominio eminente de Roma, pero 
conservo su independencia relalivamenle å las pretensiones de He- 
rodes el Idumeo, y mas adelanle, de Herodes el Tetrarca, å los 
cuales hizo la guerra con buen éxilo. Unido su ejércilo al de .4relas, 
hizo sufrir al matador de San Juan Bautista la sangrienta derrota de 
Maqueronta. En una espedicion å Persia, restablecio en el Irono de 
csle pais al rey Ariases, å quien querian sus hermanos arrebatar 
la herencia paterna. Esta intervencion acrcccntö su influjo. Herodes 
Antipas, el mismo Pilatos, en cualidad dc gobcrnador de Judea, 
acriminaroQ la conducta dc Avagair. Sus acusaciones, Ilevadas å 
la cörte de Tiberio, presentaban al rey de Armenia como un ambi- 
cioso, dispuesto å sacudir el yugo imperial, y apoyando en los esta* 
dos vecinos una polilica hoslil ä los intereses dc Roroa. 4 En aquel 
tiempo, dice Moisés de Corene, gobernaba la Fenicia, la Palestina, 
la Siria y la Mesopotania el tribuno de César Marino Avagair 
diputö å su lado dos de sus oBciales, Marihab, gobernador de Al* 
znia y Samsagram, principe de la Apahunia S å los cuales agreg6 
$u fiel Anano. Estos diputados debian esponer al Procönsul los ver* 
daderos motivos de la espedicion de Persia, y entregarle una copia 
del tratado verifieado entre Artases y sus hermanos. Los embajadores 


. < Puede agregarse este testimonio del bistoriador dc Armenia å los que bemos ci* 

lado antcriormenlc, para consigiiar la realidad del EmpadroHamiento del Inperio, en la 
epoea del nacimienlo dc Jcsucrislo (Cap. 2.® dc csla ffiiloria). Hé aqui la traduccion 
Jatina literal del texto siriaco : Imperinenit enim Casar Augusltu , in L^tcm Svaug*li 0 
Horrotur, per unioeriun» orbem centum insiiiui ; eaque de re romani procuratorei in Arme- 
niam mitsl tunt qui Ceetarit Augusti effigiem attulerunt et in omnibutsanit colhearum. (Mö¬ 
ter Chorenens.^ffif/, Arm., lib, ll, cap. XXV.) 

* Tdcito {Uitt., lib, Vi , cap. X) nos dice, en efeeto, que en esta época, habieudo 
sido Dombrado pro-cönsul de Siria Elio Lamia, no pudo ir a esla provincia, enviaiido- 
8C en su lugar a Julio Marino. 

* Provincia dc Armenia.—^ It. 
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encoDtraroD å Marino en Eleutheropolis, habiendo obtenido de él la 
mas favorable acogida. El procönsul hizo conlestar å Avagair que 
se tranquilizara respecto de las acusaciones trasmitidas å César, 
aseguréndole que no tendrian ninguna consecuencia desfavorable, 
con lal que se moslrase fiel en pagar el trlbuto fijado anteriormente. 
A su rcgreso, pasaron los tres di putados por Jerusalen , yquisieron 
ver å Cristo, cuyos milagros publicaba å la sazon la farna. Ellos 
mismos fueron testigos de los prodigios que obraba, rePiriéndoselos 
å Avagair, de regreso å su palria. Al oirlos este prfncipe, manifestö 
su admiracion. «jEsoes superior al poder humano! esclamö. jSolo 
un Dios puede resucilar å los muerlos!» Hallåbase enlonces cl rey 
alacado de una enfermedad que habia contraido sicle anos antes en 
su espedicion å Persia, y que resistia lodos los esfuerzos de los mé- 
dicos. En su consecuencia, escribio ä Jesus, suplicåndole fueseå 
Edessa y le vol viera la salud. Hé aqul el texto de esta misiva. 

cCarta de Avagair al Cristo Salvador. 

»Avagair, hijode Arsamés, prfncipe dc Armenia, ä Jesus el 
Salvador bienhechor, que ha aparecido en el pais de Jerusalen. He 
oido hablar de vos y de las curaciones obradas por vuestras manos. 
Dicese que volveis la vista å los ciegos; que haceis andar å los cojos; 
que puriGoais de la lepra; que curais å los que sufren enfermedades 
inveleradas y hasta que rcsucitais å los muertos. Al saber lodas estaa 
maravillas he comprendido, 6 que erais Dios bajado del cielö 6 cl 
Hijo de Dios. Por tanto, os escribo, suplicändoosque vengais å mi 
lado y me cureis la enfermedad que padezco. Sé tambien que los 
Judfos braman de furor contra vos, y que tratan de perseguiros. 
Pues bien; yo tengo una ciud :d, pequefiaes cierto, pero agradable, 
y que nos baslarå å los dos. > 

Los que debian entregar csta carla å Jesus le cncontraron en 
Jerusalen. El Evangelio ha mcncionadoel hecho en estos términos: 
•Algunos Gcnliles dc los que habian venido al Tcmplo, å adorar 
en el dia dc la Piesta, se llegaron å Felipe de Bclsaida en Galilea, y 
le hicieron esla sdplica; Sehor, deseamos ver ä Jesus. Felipe fué y 
lo dijo å Andrés, y Andrés y Felipe junlos se lo dijeron ä Jesus L* 
El Salvador, pues en esla época y en las circunstancias en que se 
hallaba, rehusö acceder å la invilacion del rey, pero se dignö con- 
lestarle en eslos términos: 

« Joan., XII, 20-22. 
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cRespuesta é la carta de Avagair å Jesus, escrita por Tomés, 
el Apöstol, de ördeu del Salvador. 

»Bienaventurado es quien cree en ml, aunque no me vea; por- 
que se ba escrito de ml; cLos que me ven, no creerån en mi, y los 
que no me verån, creerån y vivirän:» Me habeis escrito para que 
vaya å vueslro lado; pero me es preciso cumplir aqul todas las 
cosas para las que he sido enviado å Jerusalen. Cuando las faalla 
consumado, subiré håcia Aquel que me enviö, y despues que baya 
subido å él, os enviaré å uno de mis discipulos que os curarå de 
vuestra enfermedad, y os darå la vida, y asimismo é vuestros sub- 
ditos ^ 

»Anano, el cursor de Avagair, llevöesta carta, con laimågen 
del Salvador que e\iste hoy en Edessa. Gonsérvanse tambien las dos 
cartas en los Archivos publicos de esta ciudad » 

Hcmos reproducido sin reparar en su repeticion el texto de las 
dos cartas citado por Moisés Corenense. Esle texlo es completa- 
mcnte idéntico al dé Eusebio, y sin embargo, no se han copiado 
los dos escritores, como lo prueban superabundantemeiite las dife* 
rencias que presenta su contexlo. Pero jqué confirmacion mas fuer* 
te no se halla en favor del hisloriador griego, en el descnbrimienlo 
del manuscrito del autor siriaco! Agbar, este desconocido, casi 
fabuloso, de nombre evidentemente ärabe, decia la antigua crilica, 
es actualmente, con su nombre verdaderode Avagair, uno de los 
soberanosmas ilustres de Armenia. El Evangelio ha aludido posUi* 
vamente å las relaciones de este prlncipe con el Salvador Final- 
menle, la tradicion que atestigua que jamås escribiö nada Jesus, se 
lialla confirmada de un modo admirable por el tcxto de Moisés de 
Corene. Anleriormente, los defensores de Eusebio respondian å ia 
objeciqn de los adversarios con una conjetura muy plausible, dicien* 
do: Nada hay en la contestacion å Agbar, reproducida por cl 
Obispo de Cesårea, que pruebe que se Irata de una carta autégrafa. 


* Moses Chorenensis. Historia Årtnenim. , lib. 11, cnp. XXIX,pag. Id., Ibid., 

påg. 139-140. 

® Ademås del pas.ijc de San Juan, cilado por Moisés de Corene, como rcfiriéndose 
al hecho del mensaje dc Agbar, nos dicen San Malco y San Marcos que sc habia di- 
vulgado la farna de Jesus por (oda la Siria. Et abiit opinio e)us fa totam Syriam, et oUtt- 
ieruntei omnes mate habentet. (Math., IV, 24). Et ab eo Jdumccå et träns Jordanem^ et qai 
cirea Tyrum et Sidonem muttitudo magna , audientes qwe faciebat, venerunt ad eam. (Mar- 
cos, III, S). 
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Es perfectainente admisible que uno de los Apöstoles escribiese este 
mensaje, dictåodoselo el Salvador. Tal era su argumentacion; pero 
tenia el defecto de apoyarse en una basc enteramente hipotética. 
Oponlase teorla å teorfa, siendo asi interroinable la controversia. 
Mas el monumelo siriaco ha cortado la dificultad, pueslo que no 
es el mismo Salvador quien trazo los caracteres de la carla å Agbar, 
sino que fueron escritos, dicUndola el Sefior, <por el Apöstol To* 
mås.» Héaqulcémocada descubrimientoen el dominio de la histo¬ 
ria, de la arqueologfa y de las lileraturas antiguas, viene a de- 
mostrar los errores de otra edad, å corroborar la tradicion de la 
Iglesia é iluminar con un rayo de autenlicidad palpable cada pala* 
bra del Evangelio. 


$ II. MARTES SANTO. 

8 . iHabiendo salido Jesus å la mafiana siguiente (martes) de 
Bethania con sus discipulos, volviö å la Ciudad Santa. Durante el 
viaje tuvo hambre. Y habiendo visto de lejos una higuera plantada 
junto al camino, se acercé å ella por ver si cncontraba algun frulo> 
pero no hallando sino solamente follaje, porque no era la estacioa 
de los higos, dirigiéodose al årl>ol estéril, pronunciö estas pala- 
bras: {Nunca jamås nazca de tl frutol Y al instante quedo seca la hi* 
guera. Y los discfpulos oyeron estas palabras 

El historiador sagrado deja Iraslucir mas bien que no lo espre- 
sa, la admiracion de los discipulos en estacircunstancia. A la ma- 
fiana siguiente, viendo seca hasta las raices la higuera maldila, 
preguntaron å su Maestro. Hasta aqui han guardado un silencio 
respetuoso, que no tralan de imitar los racionalistas modernos; pues 
héaqul lo que se atreven å escribir: c A veces se hubiera dicho que 
se turbaba la razon de Jesus. Y parecia haberle abandonado su na* 
tural dulzura; era algunas veces duro y escéntrico: los discipu¬ 
los no le coinprendian ya, y esperimenlaban ante él una especie 
de temor. Su mal humor contra toda resisleneia, le arrastraba 
aun å actos ioesplicables y al parecer absurdosLa nueva cri* 

« Malh., XXl, lS-19. Marc.,XI, 12-14. 

* Vida de Jesus, pag*. 31S-319. El aulor justiSca su asercion con la nola siguieoUv 
nMar.p XI, 12-14.** I.a riia iiidimrl.n noa llov.n pr»*cisam(»nto nl opiaoHiodo la hlgiiera 
maldita. 
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lica se cree suficienlemenle aulorizada para formulär en nombre 
de la cicncia, estas generalidades blasfematorias, sin tomarse el tra* 
bajo de juslificarlas. Es, pues, evidente para ella, que buscar fruto 
en una higuera, cuando no es la estacion de los higos> es «un acto 
absurdo,» y que tel mal humor de Jesus contra toda resistencia, 
le arrastraba å inesplicables estranezas.» Pero, puestoque se secé 
la higuera maldila å las palabras de Jesus, puesto que losdiscfpn- 
los fueron tcstigos de este fenömeno, no nos ballamos ya solos en 
presencia de un tacto absurdo ö de un arrebato causado por mal 
humor.» Cada dia aconlecc h un carécter irritabley violento profe- 
rir una maldicion contra un objeto inanimado, el årbol de uo jar- 
din, los zarzales de un sendero ö la rama incomoda que estorba el 
paso. Sin embargo, el årbol, la zarza, la rama importuna siguen 
comoantes; solo se han perdidocn tales casos las palabras vanas, 
arrancadas por lacolera al tpasajerode mal humor.» Llévaselas el 
viento, y nadie se acuerda de ellas. El Salvador siente hambre en 
el camino de Bethania å Jerusalen. Ve de lejos una higuera. Se 
acerca å ella con screnidad, y sin que revele su paso precipi- 
tacion alguna, y no halla en ella mas que hojas. Entonees, sin 
dar golpes al årbol estéril con vara alguna, sin proferir ninguna 
queja, dice: fjNunca jamås nazca de ti fruto!» y al instante se 
seca la higuera. Hé aqui un milagro de primer örden. No se trata 
ya dc una curacion cobrada por una palabra suave en una organi- 
zaeion nerviosa y agitada, ni sobre una imaginaeion crédula.» 
Jamås se conmoverån el sislema nervioso de un årbol, la céndida 
eredulidad de una higuera tå la vista de un hombre predilecto éde 
una naturalcza privilegiada.» Asi, pues> en esle relato evangélico 
domina soberanamente el milagro. El raeionalismo ha podidolison- 
jearse de haeerlo desaparéeer y de engafiarå los leelores, apoyån- 
dose sobre la aparicncia de un t acto absurdo é inesplicable.» Pero 
admitamos por un instante su hipötesis. Supongamos que la conduc- 
ta de Jesus hubiera sido entonees tan falta de razon como queiria 
el raeionalismo; conecdåmoslecl cslraho tcapricho,» la repugnan* 
te dureza de un t mal humor que se irrita contra toda clase de obs- 
tåeulos.» Eslo es evidentemcole pasiones, violeneias y arrebatos dc 
un hombre. ^Cömo, pues, los Apostoles, los discipulos, testigos 
oeulares de estas pretendidas estravagancias, se han dejado degollar 
por afirmar que esle hombre tduro y caprichoso y esoénlrico,» 
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euya razoo se turbaba y cuyo mal humor rayaba en delirio, era 
Dios? Cuanto mas se rebaja el caråcter de Jesus viviendo, mas se 
agranda el milagro de la fe en Jesus resucitado. No es necesario 
ser filölogo, académico, ni lilerato para distinguir un acto de locu- 
ra, de una accion diclada por la razon. Si Jesus no hubiera sido 
masque un loco, hubieran permanecido en Tiberiades 6 en Cafar- 
naum sus discipulos, siendo pescadores de peces, y no hubieran 
llegado å ser pescadores de liombres. 

9. Hay, pues, en la maldicion de la higuera del camino de Be- 
tbania, un hechode un caråcter eminentemente sobrenatural; un 
prodigio manifiesto, sobre el que debemos insislir tanto mas, cuan¬ 
to que parece mas dispuesto å desconocerlo el racionalismo. «Sa- 
liendo por lamafiana de Bethania con sus discipulos, dicc el texto 
sagrado, volviö Jesus å la Giudad Santa, y en el camino tuvo ham- 
bre.» Ladistancia de Bethania å Jerusålen no era mas que de cerca 
de cuatro kilömetros. Segun nuestros håbitos modernos, se esplica- 
ria dificilmente que un viajero que hubiera tomado el alimenlo de 
la madana antes de ponerse en camino, pudiese sentir hambre en 
tan corto intervalo. Estos pormenores parecerian tal vez indiferen- 
tes y demasiado rebuscados y minuciosos å ciertos entendimientos. 
Por nuestra parte, declaramos que en este slglo en que es univer¬ 
sal la ignorancia de las costumbres judlas y de la civilizacion bibii- 
ca, el linico medio de hacer palpar el absurdo de los ataques que se 
dirigen contra nuestros Libros Santos, es precisaniente aclarar cada 
pormenor y hacer brotar de él, como de una fuente inagotable, 
oleadas de luz y de autenticidad. Pues bien; los Hebreos no tomaban 
alimento alguno antes de la hora del sacrihcio de la mafiana 6 de la 
oracion. Por esto, al salir de Bethania Jesus, con intencion de llegar 
å Jerusalen å la hora del sacrificio, tuvo hambre. El Dios no habia 
absorbido en su persona sagrada al hombre, asi como el hombrc no 
habia hecho desaparecer al Dios. La primer comida de los Judios se 
verihcaba hécia la hora cuarta, ö las diez de la mafiana. Asi, oire- 
mos al Apostol San Pedro decir å los Judios el dia de Pentecostés: 
cEstas gentes no estén ébrias, como suponeis, porque no es mas 
que la hora tercia del dia Semejante argumeuto no tendria ab- 
solutamente valor en Paris, en Léndres ö en Berlin. Pero en Jeru- 


Acf. Apost., IJ, 15. 
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salen que no conocia por dicha suya lo que se llamö progresos de la 
civilizacion moderna, no se comia ni bebia antes de la hora cuarta 
del dia. Asi, pues, c Jesus tuvo hambre. > Sin embargo, se dice , es 
incomprensible que teniendo hambre buscase el frulo de una hi- 
guera en estacion que no era de los bigos. Pues es seguro que å 
nadie le ocurriria buscar frula en un inanzano de Normandia en el 
mes de marzo, cuando comienza este årbol å cubrirse con las prime¬ 
ras flores. Pero la higuera del Orienle, en general, y la de la Judea, 
en particular, no se parecen en maneraalgunaålosmanzanosdeNor- 
mandia. El invierno, menos rigurosoen estos climas, permite madurar 
en el årbol los higos de oloflo, que se recolectan en laprimavera. La 
higuera cultivada entre nosotros presentaria exactamente el mismo 
fenömeno, sino se opusiera el frio al desarrollo de los frutos tar- 
dfos. Quien liaya vislo un arbusto de esta clase despojado en la pri¬ 
ma vera de la cubierta protectora con que nos vemos obligados å 
abrigarle contra las heladas, ha podido ver fruta verde en sus ra¬ 
mas. Esta fruta tardfa, madurada por el sol de Palestina, era la que 
buscaba Jesus en la higuera del camino de Betbania. Asi lo obser- 
va espresamente el Evangelista, designando con claridad la clase 
de fruta que deseaba el Salvador, al decir que no era aun da esla- 
cion delos higos,» es decir, en el mes de agosto, épocaen que se 
verifica la gran recoleccion de esta fruta, que nos suministran los 
paises cålidos, despues de disecarlos para llevarlos ä paises remotos 
y hacer un objeto de comercio muy lucrativo. Asi, en lugar de uua 
contradiccion ö de un absurdo, es la observacion del historiador 
sagrado, un nuevo rasgo de verdad local y de incontestable auten- 
ticidad. 

10. Y ahora en este terreno de las realidades Evaugélieas en 
que ha pretendido sentarel racionalismo su irönica exégesis, dire- 
mos å los sofistas; Cuando Jesus seca con una palabra un årbol lle- 
ho de vida ^nos hablais sériamente de un acto de arrebato absur¬ 
do é incsplicable? Lo que es aqul verdaderamenle inesplicable es 
vuestro lenguaje. La higuera quedö seca: luego os hallais con una 
inlervencion divina. jCuardaos de que el absurdo que osais hacer 
remontar å Dios, no recaiga, corao un rayo, sobre vuestras cabe- 
zas! Los Angeles proteclores de Jerusalen habian dicho, como el 
vifiador de la Paråbola: «Maestro, deja en pie por este aöo aun la 
higuera esléril: yo cavar<^ la licrra å su pie; y abonaré susraices: 
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puede que al fin dé fruto.» El Maeslro habia esperado; esperaba en 
vano durante diez y ocho siglos. En la primera edad de la nacion ju« 
dia, habia aparecido Moisés para guiar al pueblo escogido ä la ver- 
dadera tierra prometida. En la segunda edad, habian recordado los 
Profelas las promesas y las ainenazas del Omnipotente. En la ter- 
cera edad, viene el mismo Hijo de Dios, y agola toda la solicitud 
y las inefables invenT^iones de una ternura maternal. Tiene hambre 
de la salvacion de estas almas que disputa å su amor el farisaismo 
estéril. Ha sonado la hora de la juslicia inexorable. La higuera 
maldita se seca para siemprer igual golpe sufriråel Judaismo, con 
la diferencia, sin embargo, de que Jesus espera hasta el fin, en el 
arbol de la rnuerle, sin cansarse jamäs, las conversiones indivi- 
duales. Tal es la adorable misericordia de este Dios, en el gobier- 
no de las naciones y de las almas. El brazo de la justicia no liiere 
Ilasta la hora suprema. La higuera permanece estéril por afios cn* 
teros, durante siglos. Jesus espera. El Salvador pre viene al Juez 
hasta el ultimo momento: pues es preciso que el pecador haya can* 
sado la misericordia eterna autes de caer bajo la eterna justicia. 

11. cHabiendo llegado å Jerusalen, continda el escritor sagra- 
do, entré Jesus en el Templo, y paseändose bajo los pörticos, en- 
sefiaba y evangelizaba al pueblo. Reuniéndose los Principes de los 
Sacerdotes, los Escribas y los Åncianos del pueblo, le preguntaron: 
^Gon qué autoridad haces estas cosas? quién te ha dado tal po- 
testad?—Respondiöles Jesus: Yo tambien quiero haceros una pre- 
gunta, y si me respondeis å ella, os diré luego con que autoridad 
hago estas cosas. ^De dönde pmcediael bautismo de Juan, del cie- 
lo ö de los hombres? Respondedme.—Mas ellos discurrian para con- 
sigo, diciendo: Si respondemos, del cielo, nos dirå: Pues ^por qué 
DO habeis creido en él? Si respondemos, de los hombres, tenemos 
que temer al pueblo; porque todos miraban å Juan como un profe- 
la. Por tanto, contestaron å Jesus, diciendo: No lo sabemos. Y Je¬ 
sus replicöen seguida: Pues ni yo lampoco os diré é vosotros con 
qué autoridad hago estas cosas.—Entonces les dijo esta paråbola: 
iQué os parece de este hecho? Un hombre tenia dos hijos, y lla- 
inando al primero, le dijo: Hijo, ve hoyå Irabajar å mi vifia.—Y 
él respondié; No quiero; perodespues, arrepentido, fué. Llaman- 
do al segundo, le dijo lo mismo, y aunque él respondié: Voy Se- 
nor, DO fué. ^Cuål de los dos hizo la voluntad de su padre? El pri^ 



606 HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 

mero^ dijeron ellos. Y Jesus prosiguiö. Eq verdad, osdigo, que los 
publicaDOs y las raineras os precederän y eutraråa eu el reino de 
Dios. Por cuaato viao Juan å vosotros por las seodas de la justicia, 
y no le crefsleis, al tnismo tiempo que los publicanos y las rameras 
le creyeroQ; mas vosotros, ni con ver esto os movlsteU despues 
é penitencia para creer en éP. 

12. cEscuchad esla otra paråbola: Hubo un padre de (amilias 
que plantd una vifia, y la cercö de vallado, y ca vando, hizo en ella 
un lagar, y ediiicé una torre y arrendöla despues ä ciertos labrado- 
res, y se ausentd å un pais lejano. Venida ya la sazon de los frutos, 
cuviö å los renteros un criado, para que percibiese el frutode ella. 
Mas los labradores, apoderändose de él, le apalearon y le enviaron 
con las manos vadas. Segunda vez, el padre de familias les enviö 
otro criado, å quien ellos lanzaron å pedradas. Entonces dijoenlre 
si el duefio de la vifta. ^Qué haré? Yoy å enviarles ini hijo amadisi- 
mo: tal vez al verle, le respeten; pero los labradores, al ver al hijo, 
dijeron en tre si: Eslc es el heredero; venid, matémosle, y nos al- 
zaremos con su herencia. Y echåndole la mano, le arrojaron fuera 
de la vifta y le mataron. Ahora bien; ^cn volviendo el duefto de la 
vifta, qué harå con estos labradores?—Harå, dijeron los Judios, 
que esta gente tan mala perezca miserablemente, y arrendarå su 
vifta å otros labradores que le paguen los frutos ä sus tiempos.— 
Si, replicö Jesus, vendrä el duefto de la vifta y perderA A estos co- 
lonos, y darA su vifta A otros.—Espantados los Judios del tooo con 
que pronunciaba esta sentencia, esclamaron: (No lo permita Dk»! 
—Pero Jesus clavando los ojos en ellos, les dijo: Pues no habeis 
leido jamAs las palabras de la Escritura: <^La piedra que desecbaron 
los fabricantes, esa misma vino A ser la clave del Angulo? Esto k) 
ha hecho el Seftor, y es una cosa admirable A nuestros ojos^. Por 
eso os digo que se os quitarA el reino de Dios, y se darA A una gen* 
le que dé sus frutos. Y el que cayese sobre esla piedra, se harA pe- 
dazos, pero A aquel sobre quien ella cayere, le reducirA A polvo. Y 
habiendo oido los Principes de los Sacerdotes y los Fariseos estas 
paräbolas de Jesus, comprendieron que hablaba por ellos, y que- 
riendo prenderlc, tuvieron miedo al piieblo: porque le tenia por un 
profeta* .> 

• Math. XXI, 23-32. Marc., XI, 27-33. Luc , XX. 1-S.-* Salm., CXVIl, 22-23. - 
3 Malh. XXI, 33-46; Marc., XII, 1-12; Luc., XX, 9-19. 
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Lo que comprendieron losenemigos del Salvador, bajoel punto 
de su amor propio personal, lo contemplamos hoy nosotros en la ra- 
diacion de la historia y en las realidades de lo presente. La tras- 
formacion del mundo por el Evangelio; el ediOcio de la nueva hu- 
manidad descansando sobre la piedra angular desechada por los ar- 
quiteclos de lo pasado; la ruina de la inGel Jerusalen; la perpetuidad 
de la Iglesia, esta roca que quebranta durante diez y ocho siglos 
lodas las manos hosliles; el reino de Dios trasferido å la multitud 
de las naciones, son otros tantos hechos consumadosl {Con qué se¬ 
rena y suprema magestad no anuncia estas cosas Jesus, rodeado de 
los Principes, de los Sacerdoles y de los Escribas que van å cruclfi- 
carledentro de tres diast cindudablemente, pues, dice un célebre 
escritor» tiene Jesueristo la intuicion del globo y de la historia y 
del obsUculo y de la lucha. Quiere lo que es, y dice lo que debe 
ser, con una certidumbre inmediata y una divina serenidad. Jamås 
rey alguno viö su imperio, ni general de ejército su campo de ba- 
talla, ni labrador sus campos, como ve Jesus el globo, y sobre el 
globo la lucha de las fuerzas. Jesus estå^perfeetamente seguro de lo 
qué quiere, de lo que puede, y de lo que harå. Lo ve, lo dice y lo 
hace. (Si se coroprendiera lan solo lo que implica esta declaracion; 
que el punto de la historia en que habla es el momento de la gran 
erfsis del mundo t Esla es la profeela mas clara del hccho mas divi* 
no. Lo que reconocemos hoy todos, despues de dos mil aGos, como 
siendo la gran crisis de la historia, el punto preciso en que cesa la 
antiguedad y en que comienza el mundo nuevo, este punto del tiem- 
po es el misrao en que pronunciaba Jesus estas palabras; c Ahora es 
la crisis (6 juicio) de este mundo 

13. Eslendiendoå lodo el universo el beneficio de la vocacion 
divina, la misericordia del Salvador reserva los derechos de la jus- 
ticia eterna. cEl reino de los cielos, replicö Jesus, es semejanle å 
un rey que quiso celebrar las bodas de su hijo. Y enviö sus criados 
å Ilamar å los convidados å las bodas, mas éstos no quisieron venir. 
Segunda vez enviö otros criados con örden de decir de su parte å 
los convidados: Tengo dispuesto el banquete, lie hecho matar mis 
terneros y dernås animales cebados, y todo estå å punto: venid, 
pues, å las bodas. Mas ellos no hicieron caso, antes bien se marcha- 


* A (iratry. Lot in pu^. :)42. Joan, XII, 31, 
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ron, quién å su granja, quién å su negocio, y los deroås prendie- 
ron å los criados, y despues de haberlos abruniado de ultrajes, los 
mataron. Lo cual, oido por el rey, montö en colera, y enviando sus 
tropas, acabö con aquellos homicidas y entregé la ciudad å las Ila¬ 
rnas. Despues dijo å sus criados. Las prevenciones para las bodas 
estån hechas, mas los convidados no eran dignos de asistir å ellas: 
id, pues, å las salidas de los caminos, y å todos los que hallareis, 
Ilamadlos å las bodas. Al punto los criados, saliendo å los caminos, 
reunieron å cuantos hallaron, malos y buenos, de suerte que la sala 
de las bodas se llené de gentes que se pusieron ä la mesa. Entran- 
do despues el rey å ver los convidados, reparé alli en un hombre 
que no iba con vestido de boda. Y dijole: Amigo, ^c6mo hasentra- 
do tu aqui sin vestido de boda? Pero él enmudecié. Entonces, dijo 
el rey å sus minislros (de justicia). Alado de pies y manos, arrojad- 
le fuera å las tinieblas donde no habrå sino llanto y crujir de dien- 
tes I Tan cierto es que muchos son los llamados y pocos los escogi- 
dos *.» 

En nuestros dias, un sålon de festin en que se hiciera entrar 
en el acto pobres, mendigos, desconocidos. reunidos precipilada- 
mente y cual se hubieran hallado en el camino, presentaria mas de 
un convidado que no tuviera el Irajc de boda. Por tanto, esta parå- 
bola Evangélica alude tambien å costumbres que no son las nues- 
tras. Los reyes de Orientc, dice el doetor Allioli, acostumbraban en- 
viar å aquellos å quienes convidaban å su mesa los vesUdos de 
flesta con que debian presentarse å su vista .41 introducir los 
servidores å los convidados al feslin parabélico, babian tenido cui- 
dado de ofrecer å cada uno de ellos la tdnica de honor ö itraje nup- 
cial.i El desdichado que se descuidaba de revestirse con ella, in* 
sultaba voluntariamentc la noble hospitalidad que se le ofrccia. Hé 
aqul por qué le haceel rey «arrojar å las tinieblas esleriores.i Ya 
hemos tenido ocasion dc observar, que el festin nupcial en Judea se 
veriflcaba durante la noche, åla luz de låmparas encendidas^ 
<Las tinieblas esteriorcs» de la paråbola, se refleren, pues, å la 
brusca transicion que hace pasar al convidado, espulsado de esla 
suerte, de las luminosas claridades del salon del festin, ä la som* 
bria noche que reina en lo esterior. Pero bajo el sentido literal de 

* Blath., XXII, 1-14.Allioli. lYueoo eometUario sobre las Dhinås EserUnrai, F.4ir 
Vives. tomo VIII, pagin.'i » Oap. IV, dc esla Hithria, § V*. Allioli. Loc. rii. 
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esta pägina Evangélica jqué revelaclon tan formidable! El Rcy de 
los cielos envia sus Apésloles ä todos los puntos del mundo å con- 
vidar å los hombres å su banquele divino. Al fin de los siglos pasarå 
revista å los convidados. En aquel dia, uUimo de los dias mortales, 
no habrii mas luz qiie en la sala del feslin eterno. «Las tinieblas 
esleriores,» el inlierno, con su horrory su irremediable desespera- 
cion, es lo que espera å los desdichados que no se hayan revestido 
con la etunica nupcial.» 

14. cEnlonces los Fariscos, eonlinila elEvangelio, seretiraron 
åtratar entre si como podrian sorprcnderle en lo que hablase. Y 
como solo buseaban la ocasion de perdcrle, le enviaron espias \ 
que hiciesen de los hombres de bien 6 juslos para cogerle en falta 
en sus respueslas, å fin de enlregarle al Sanhedrin y al tribunal 
del Gobernador. Eligieron, pues, algunos Fariseos discipulos suyos 
con algunos Herodianos. Estos dirigieron ä Jesus esta pregunta: 
Maestro, sabemos que eres veraz y que ensenas el camino de la ley 
de Dios conforme ä la pura verdad, sin respelo å nadie, porque no 
roiras å la calidad de las personus: dinos, pues, qué te parece de 
esto: ^cs 6 no Kcito å los Judlos pagar tributo al César?—A lo cual 
Jesus, conociendo su pérfido ardid, respondio: ^Por qué me ten- 
tais, hipéeritas? enseöadme la moneda con que se paga el tribulo. 
Y ellos le mostraron un denario. Y Jesus les dijo: ^Dc quién cs esla 
imågeii y esta inscripeion?—De César, respondieron ellos.—Dad, 
pues, al César lo que cs del César, dijo, y å Dios lo que es de Dios. 
—\ no pudiendo censurar esta respuesta dclanle del pueblo, antes 
bien, admirados de clla, guardaron silencio y se retiraron 

15. Merece fijar la atencion el papel de los espias apostados por 
el Sanhedrin. «Dcbian, dice el Evangelio, fingirse Justos. Esla 
palabra tiene cn estas circunstancias un signiQcado parlicular. Des- 

^ de elempadronamienlode la Judea, en tiempode Auguslo, debian 
todos los Hebreos pagar el impuesto de la capitacion, 6, segun la 
espresioD romana, el ccenso. > Pero nada era tan odioso ä la nacion 

* M^Quicii iiu sc sorprenderu, dice M. l>upin, dc cncontrar aquÉ cl odioso etnplco 
dc los espias d agenUs Uoprubados cn ios liempos modernos, cs mancillarlos 

mas referir su orig-cn al procoso dc Crislo. Sc puede juzgar por cl mismo texlo del 
Evang^elio, si lic cniplcado la palubra prupia, calificando du agcnlcs provocadorcs a los 
cniisari >squc dcspacliaroii lus Principos de los Saoordotes alrededor dc Jesus.** (Dupiii. 
Jesus anU Caifåsy PiialoSy § I. 

> Matli..XXll, 15-22. Marc., XII, 12-17. Lno., XX, 20-20. 
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como e$le tribulo. La ley Mosåica, tan fuertemenle impregnada eo 
todos los corazones, habia inscrito, como un principio fundameo- 
tal, esle texlo de la Kbertad de Israel, c jNo lendreis mas que un solo 
rey, Jehovah !• Asi, fueron muy frecuentes las rebeliones contra Cé- 
sar, contåndose hasta diez en el intervalo de treinta ados. Ahogadas 
siempre en la sangre de sus nutores las asonadas, se reproducian 
sin cesar. Los que tomaban parte en ellas se llamaban Zeloiesy <Ze* 
losos de la Ley> 6 < Justos. > Tenian ä su favor la conciencia popu¬ 
lär. Animåbaiiles en secreto los Fariseos, los Escribas, los Gran- 
des Sacerdoles, los cuales i^ermanecian, no obstanle, relaliva- 
mente å los gobernadores romanos, en una actitud de respetuosa y 
oficial sumision. Semejante estado de los espiritus nos da å conocer 
sudcientcmente la astuta tåctica del Sanhedrin. No se trata ya aqui 
de acriminar é Jesus, å propösito de doctrinas teolégicas. El lilulo 
de cHijo dc Dios,» que ha tomado ostens!blemente, y que escitaba 
toda la colera del Farisaismo, no podrä formar ya la base de una 
acu^cion Capital. El pueblo que veia ä Jesus obrar como Dios, le 
aclamaba como Cristo. Habituadoel Gobernador romano å toda clase 
de apoteosis, apenas se hallaba dispuesto a castigar con muerte a 
una nueva divinidad. Era prcciso llevar la cuestiou å toda costa, al 
terreno de la polflica, y liacer dc Jesus un criniinal de lesa-mages- 
tad Ces^rea. Si se lograba arrancar de sus labios unj declaracion 
contra la legitimidad del Iribulo que se pagaba åTiberio, enviaria 
el gobernador romano Pilalos al suplicio al scdicioso doctor. Si por 
el contrario, proclamaba Jesus el derecho del César y la legitimidad 
del censo, ultrajaba el sentimiento nacional, y perdia å los ojos de 
la multitud, todo el presligio de su caråeter de Hesias ; entregaba 
su patria al estranjero, en vez de volver å levantar el trono y el es- 
tandarie de David. No fueron escogidos con menos liabilidad los 
emisarios del Sanhedrin cncargados de plantear esta peligrosa pre*« 
gunla. Debian hacerse pasar por c^lotcs» d <Justos,» pero iban 
acompanados de cierlo numero de «Herodianos.» Acababa de lie- 
garå Jerusalcn Herodes Anlipas, Ictrarca dc Galilca, \ma asislir 
en ella ä la solemnidad pascual. Habiendo esle principe recibido da 
César su corona, no dejarian los oficiales que formaban su séquito. 
designados con cl nombre de«Herodianos,» de deferir al goberna¬ 
dor romano la respuesla del Salvador, si era contraria å la legitimi- 
dad del censo. Asimismo, los falsos Zelotes o Justos se encargarian 
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de sublevar al pueblo conlra Jesus, si recomcndaba el pago del im- 
puesto. Tal fue el arma de dos filos que pusieron los Principes de los 
Sacerdotes en manos de sus espias. f^Es permitido 6 no pagar el 
tributo al César?» La abrmativa debe sublevar contra el Rabf gali- 
leo todoel furor de la multitud. \jä negativa Ic atraerå una senten- 
cia de muerte, pronuncinda por el representante de César. Basta 
una palabra al Divino Maestro para romper todos los artificios de 
esta trama urdida maravillosamente. En vista de tan apremiante 
peligro, no se advierte la menor sombra de vacilacion, de turba* 
cion ni de inquietud. «Mostradme la moneda que exige el censo.» 
Sobre esla pregunta del Salvador hace un literato una observacion 
que ha debido creer profunda. cEstablecer en principio, dice, que 
)q seflal para reconocer el poder legitimo es mirar la moneda, era 
favorecer toda clase de tiraniaL» Tratemos de hacer resaltar la in- 
creible candidez que hay en esta interprelacion racionalista. Su- 
pongamos que lioy fuese la tasa de la capitacion, 6 como se diria en 
lenguaje fiscal, la cuota personal de cada francés un franco. Si pa- 
saseen Paris laescena Evangélica, y quisiera ver Jesus una mone- 
da de este valor, podria suceder que se le presentara una moneda 
con la efigie de un monarca estrnnjero, de un soberano decaido, ö 
de alguna republica enterrada. No seria, pues, exaeto entre nos- 
otros el raciocinio que qneria basar Jesus en el Numisma census, 
sino con la condicion de hallar casualmente una moneda acuAada 
con la efigie del soberano aetual; y como la politica inconstaute 
multiplica desgraciadamentc en nuestro pais los cambios de gobier- 
no, no significa nada la efigie de la moneda, sino que lo es todo el 
valor intrinseco del metal. No era asi en Jerusalen en la época Evan- 
gélica. El fisco romano noaceptaba en pago del impuesto mas que 
la moneda romana, mientras que los Judios no se servian para sus 
transacciones privadas, y para la tasa 6 larifadel Templo, mas que 
de la moneda nacional. Hé aqui por qué volvemos ä hallar en cada 
pågina del Evangelio la mencion de los cambiantes que especulaban 
å un tiempo mismo con el fisco romano y con la patriotica preocu- 
pacion de los Hebreos. El signo de ladecadencia, la sefial de la ser- 
vidumbre judia era, pues, realmente enlonces la efigie de César, 
que imponia é los hijos de Jacob sii moneda y el censo. Asi, pues, 


* Vidaå^htuty 122. 
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el diviDO Maestro halla en el denario que se le presenia esta*itnägen 
y este Dombre deteslados. Si se le hubiera presenlado un dracrna 
judio que tenia el mismo valor, no hubiera sido el NumUma census 
exigido por el fisco. Ahora, pues, qué vienc å parar la ridicula 
abrmacioQ del lileralo racionalisla? ^Dönde enconlrar el pretendido 
cprincipio establecido por Jesus de que la seöal para reconocer la le- 
gilimidad del poder es mirar la moneda?» Jesus consigna en presen- 
cia de los espias del Farisaismo, un heclio consumado que tenia para 
los Hebreos una significacion inmcnsa. Muéstrales, en la moneda de 
que esldn obligados å servirse, la imägen y el nombre de un rey 
estranjero; csta era la llagrante realizacion de la antigua Profecia: 
«Cuando caiga el cetro de las manos de Judä, harå su advenimien* 
to el Dcseado de las nacioncs, el Enviadoceleslial.» Y para deGnir 
el caräcler del reino espirilual que viene ä fundar en el mundo él, 
que es el Crislo, cl Meslas, pronuncia esla palabra: cDad al C<?sar 
lo que es del César, y å Dios lo que es de Dios. * El Enviado de las 
colinas eternas, el Deseado de las naciones, el Dios hecho hombre, 
no viene å eonmover los tronos de la tierra, ni å levantar la bandera 
de la rebelion; viene å salvar ä las almas, y å enseGar å todos los 
pueblos el respetoå los poderes, asi como ä todos los poderes y a 
todos los pueblos la sumision ä Dios. Las mas conlradielorias pasio- 
nes politicas se han apoderado altcrnativamenle de esla divina pala¬ 
bra, para amoldarla conforme al sentido de sus cxageraeioncs ö de 
sus caprichos. Mas ä pesar de tantos impotentes esfuerzos, conserva 
la magcslad inallerable; es el asilo y la salvaguardia de las coneien* 
cias, el fundamentode todas las sociedades humanas: cDad al Cé¬ 
sar lo que es del César, y å Dios lo que es de Dios.» 

16. «Aquel mismo dia, continua cl Evangelio, vinieron losSadu- 
ceos que niegan el dogma de la resurreceion, y seacercaron å Jesus 
å proponerle esle caso: Maestro, Moisés escribid este prcceplo en la 
ley: «Si un israelila que tienc mujer muriere sin hijos, cl herroano 
del muerto cåsese con )a viuda para dar sucesion å su hermano L» 
Es el caso que habia enlre nosolros una familia compuesla de sicle 
hermanos. El primero, d mayor, tomd mujer, y murid sin hijos: 
casdeon ellael segundo y murid tambien sin hijos: la tomd el ter- 
cero, y asi todos siete, y todos muricron sin dejar sucesion. En fin, 


* Douleron. XXV. 5. 
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muriö la niujer despues de todos. ^De cuäl, pues, de los siete» serå 
esposa en el dia de la rcsurreccion, puesto que lo fue de todos?—A 
lo que Jesus Ics respondiö. Eslais on un error» por no entender el 
texlo de las Escriluras, ni el poder de Dios. Los hijosde esle siglo 
se casan; pero ciiando resucilen de entre los muertos» no contraeråii 
enlaces ni tomarån esposas, sino que serän como los Angeles, los hi- 
jos de Dios en el cielo. En cuanto al dogma de la Resurreccion de los 
muertos, ^no habeis teido en et libro de Moisés, cömo Dios hablando 
con él en la zarza ardiendo, le dijo: Yo soy el Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob ‘?» Y en verdad que Dios no es 
Dios de muertos, sino de vi vos, pues para él todos viven. Luego es¬ 
lais vosotrosen un grande error. Algunos Escribas, habiéndole oido 
habtar asi, le dijeron: Has respondido bien, Maeslro. Y el pueblö es- 
taba asombrado de su doctrina » 

Los Saduceos formaban desdc el afio 270 anles de Jesucristo 
una secta que luchö con buen éxito, bajo los reyes Asmoneos, con¬ 
tra la politica del Farisaismo. En la época Evangélica, se hallaba 
esteultimo prcdominante. Menos inlluyenies, y menos numerosos 
los Saduceos veian con despecho la popularidad de sus rivales. El 
paso que dan al lado de Jesucristo no es una pérfida maniobra. Es- 
peran que el divino Maeslro, perseguido por el odio Farisåico, se 
inclinarå håcia su propia doctrina, y se aprovecharå de esla ocn- 
sion para crearsc, en lan graves circunstancias, un cuerpode au- 
xiliares y defcnsores. Los Saduceos, vcrdaderos Epicureos del Ju- 
daismo, eran los disclpulosde un fnmosoRabi, llamado Sadoc. Ne- 
gaban la existcncia de los espiritus, y la inmorlalidad del alma; 
abriendo asi la puerla å las masdegradanles Icorias. Segun ellos, el 
alma humana moria con el cuerpo, quedando de esta suerle des- 
embarazada la concicncia de los Icrrores de la olra vida; los pre- 
mios y las pcnas despues de la muerle, el dogma de la resurrec¬ 
cion eran quimeras, de que no se cncontraba raslro alguno, decian, 
en los escritos de Moisés ^ Asi, el Pentaleuco era el linico libro de 
la Escrilura, cuya inspiracion admiliesen, descchando todos losde- 
mås. El pasaje del Deuteronomio que invocaban en favor de su gro- 
sero malerialismo, les parecia decisivo. El divino Maeslro recono- 
cia .su bucna fe. Asi que, no les dice, como å los Fariseos: <Hipö- 

‘ Exod , m, 6 , l.S, Malli. XXH. 23-33. Mar., XII, lS-27 Liic. XX, 27, 39, 

— * rr. fliishria do la Ipipsia , lom. Ml, 604-605. 
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critas; ^por quérae teatais?* sino que lescontesla dos veces ooq 
misericordiosa dulzura: cOs engaiiais.» cEstaisenun profuadoer- 
ror.» Y refutasu estrana doclrioa coq el mismo texto de Moisés. 
• Dios no es el Dios de los muertos. No es digno de él, dice Bosuet» 
no hacer mas que como los hombres, acompanar å sus amigos has¬ 
ta la tumba, siu dejarles ninguna esperanza mas allå, y seria para 
él un oprobio llamarse con tanta fuerza el Dios de Abraham, si no 
hubiera fundado en el cielo una ciudad eterna donde pudiesen vivir 
dichosos Abraham y sus hijos.» Jesus les revela el estado glorioso 
(le los cuerpos resucitados para la vida, en la que no podrå alean- 
zarles ninguno de los groseros go<^s, y donde ninguna de las do- 
lenclas de nuestra mortal condicion podrå afectarles. cSemejantes 
å los Angeles, serån los Hijos de Dios.» Asi se hallan claramente 
deHnidas por el divino Maestro, la existencia de los Angeles, la in- 
mortalidad de las almas, la resurrcccion de los muertos, este dog- 
macapital del cristianismo^ como lo Ilama San Aguslin; Abraham, 
Isaac, y Jacob, los patriarcas de la Antigua Ley, viven ante Dios. 
Su vida, sin medida y sin limites en la felicidad, no les hace olvi- 
dar en manera alguna å los descendientes que dejaron en la tierra. 
Bn este sentido, se Ilama Jehovali, å punto de seliar su alianza con 
el pueblo hebreo <el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.» La 
intercesion de los Santos, cs, pues, aun un dogma Evangélico. Y 
cuan(lo los implora un cristiano, del medio de este valle de lågrimas 
^qué cs lo que hace, sino repetir la esclamacion de la Paräbola: 
«jPadre Abraham, tened piedad de mi ‘I» 

17. cPero los Fariseos, continua el Evangelio, informados de 
que habia hccho callar Jesus å los Saduceos, se mancomunaron, y 
uno de ellos, doctor dc la Ley, le preguntc) para tentarie: Maes- 
tro, ^cuål es el mandamiento principal de toda la Ley? Respondiö- 
le Jesus: El priinero de todos los mandamientos es este: Escucba, 
Israel, el Sefior Dios tuyo, es el solo Dios. Amarås al Senor, tu 
Uios, de todo tu corazon y con toda tu alnia y con todo tu entendi- 
rniento y con todas tus fuerzas. Este es el inayor y principal man¬ 
damiento. El segundo es semejante å éste: Amarås åtu pröjimocomo 
å ti mismo. No hay otro mandamiento que sea inayor que éstos. En 


' Remn'eciio mortuonm pnreipun fidet ChrUtinnorum San Ag^sl. Serm. ISO, nii> 
MK*ro 2. Luc., XVI, !0. 
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estos dos inandamientos estå cifrada toda la Ley y los Profetas. Yel 
Escriba le dijo entonces: Maesiro, has dicho bien y con toda verdad 
que Dios es uno solo y no hay otro fuera de él. Y que el amarle de 
todo corazon y con lodo el espirilu y con loda el alma y con lodas 
las fuerzas, y al pröjimocomo å si mismo, vale mas que todos los 
holocaustos y sacrificios.—Viendo Jesus que habia respondido sabia- 
mente, dfjole: No estås lejos del reino de Dios. Y ya nadie osaba 
hacerie mas pregunlas. Jesus se dirigio, pues, å los Fariseos que 
estaban reunidos, y les preguntö: ^Qué os parece å vosotros del 
Crislo? ^De quién es hijo?—De David, respondieron.—^Pues como, 
replicö Jesus, pueden decir los Doctores de la Ley que Crislo debe 
ser hijo de David, cuando el mismo David, inspirado por el Espirilu 
Santo, habia en el libro de los Salmos de esta suerle: Dijo el Sefior 
å mi Sefior: Siéntale å mi dieslra, mienlras tanto que yo pongo å 
lus enemigos por peana de tus pies Pues si David Ilama å Crislo 
su Senor, ^como puede ser Crislo hijo de David? Å io cual nadie 
pudo responderle una palabra; ni hubo ya quien desde aquel dia 
osase hacerie mas pregunlas. Y cl numeroso audilorio le oia con 
gusto^.» La ållima prueba de los Fariseos para ttenlar» å Jesus, 
despues que le oyeron rechazar las proposicionesde una secla rival, 
ofrece el misnio caråctcr de perfidia y malignidad que marcaba sus 
interrogaciones precedentes. La primera y la mas grande ense- 
iianza de la revelacion å los ojos de todos los Judlos, era ésla:««Es- 
cucha, Israel, Jehovah, Dios tuyo, es el solo Dios.» Esla pala¬ 
bra se hallaba inscrlta en los filacterios que llevaban los Hebreos en 
las sinagogas, en la frentc y en la mano izquierda^ sin que la 


‘ Salm., ClX, 1.—* Malli.XXll, 31 aU ullini. Marc ,XII, 3S,35. Euc., XX, 40-44 
* Moiscs (Exod , XIII, 9; Dcutcron., XII, S, XI, IS) habia dicho: «Fijaras cstas paln- 
bras (el resumén de ia ley) como un memorial cn In mano, y las lievaras entre liis 
dos ojos.f» Para ejccutar esle prcoeplo, cn lodo el rigor de las palabras, llevaban los 
Judios en sns sinagogas, en la mano izquicrda y en la frentc, liras de pergamino, so¬ 
bre las cnalcs se hallaban reprodneidos intcgramenlc los tres pasajesde la ley, tnn/or- 
malmcnte recomendados a sn alencion por cl mismo Icgislador. El primero, relalivo a 
la solemnidad nacional de la Pascua y u la consagracioii de todos los primogénilos al 
Senor, conlcnia diez y siclc versieulos del capitnlo XIII del Exodo , desde el 3 hasta 
el 19 El segnndo contenia los seis vcrsicnlos del cap. VI del r>culeronomio, desde 
el 4 hasta el 16. Esle era precisamente cl Icxlo lan querido a los Judios; «£scucha, Is¬ 
rael, Jehovah, tu Dios, es uno. Amaras al Sonor, tn Dios, etc.» Finalmcnte, cl lerco- 
ro comprendia lodas lat bcndiciones consignadas para la Ilcl observancia de la Ley y 
conlcnia los dicz vcrsicnlos del capiTulo XI del Deuteronomio, desde el 13 hasta el 22. 
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ignoraso un solo hijo de Jacob. Pucs bien; 4 no violaba Jesus el 
dogma sagrado, universal, inmutable de la unidad divina, afirman- 
do su propia divinidad? Si el Salvador aceptaba el principio supre- 
mo, senbado por la revelacion mosåica, debia renunciar å llamarse 
Dios. Si lo desechaba, loda la mullitud lapidaria al sacrllego. Hé 
aqui por qué admirado el Escriba de la rcspuesta afirmaliva que se 
le dirige, insisle con tanla complacencia en hacer su elogio å los 
ojos del pueblo. Si es el solo Dios el Dios de Israel, Jesus no podia 
ser Dios. El Salvador no deja å los Fariseos tiempo para triunfar de 
lo que creen ser una conlradiccion. tNo eslås lejos del reino de 
Dios, 1 responde; como si hubiese dicho å csle Doclor de la Ley: Un 
solo punlo le separa de la verdad Evangélica. Vosolros no admills 
en la unidad de la esencia divina, la distincion de las personas. No 
admitis que Cristo sea Dios. Oid, pues, la palabra inspirada de 
David.—Y entonces comenla el niagnifico salmo CIX, en que des- 
cribe el rey Profeta la generacion eterna de Cristo. -Jehovah ha 
dicho å rai Seöor: Siéntate å mi diestra hasta que haya reducido å 
tus enemigos å servirte de peana. Contigo estå el priiicipado en cl 
dia de tu poder creador en los esplendores de los santos, De mis 
enlrafias te engendré antes de cxistir cl lucero de la maflana.» Con 
csta afirmacion solemne de su divinidad, predicha por David, cierra 
Jesus la boca ä eslos hipucrilas doctores. 

18. cEntonces, dirigiendo Jesus su palabra al pueblo y å sus dis- 
cfpulos, lesdijo: Los Escribas y los Fariseos eslån scnlados en la 
cåledra de Moisés. Observad, pucs, y practicad todo lo que os dijo- 
ren, pero noarregleis vuestraconducla por la suya, porque ellos 
dicen lo que se debe hacer, y no lo hacen. Porque van liando 
cargas pesadas é insoportables y las ponen sobre los hombros de los 
demås, cuando ellos noquieren ni aplicar la punta del dedo para 
moverlas. Todas sus obras las hacen con cl fm de ser vislos de los 
hombres; y devoran las casas de las viudas, recilando oraciones in- 
terminables. .4reetan pasearse con vestidos rozagantes, ensanclian 

Las Uras de pcrganiino cscrilas de esta suerle, cslaban pei^ad.as a una corroa de enen» 
negro, en cuyas puntas habia dos eordoncs do soda , con los que se alaba el fllaeteri*». 
(<^vXa«rif^top, Conuroatorimn Ugis) a la frente y a la mano izquiorda. Aun ciicltlin. Ib‘- 
van los Judios eslos fllaclerios o Tephillin, inirandnlos como proservativos contra l.i 
accion de los espiVitus impuros. Y ;iio obslanie Iia preteiidido, negar el raru»n.'»li'iin'» 
la aulcnUcidad de los libros de Moisés antc un ]meblo tan Iradicioiial que lleva, dunri> 
te cualro inil auos, las palal>ras<le Moisés oserilas alrededor de su iiiuueca! 
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sus filaclerios ^ y mulliplican las orlas de su manlo^. Guslan de ser 
saludados publicamente å su paso; quiercn las primeras sillas en 
las sinagogas, los primeros asienlos en ios banquetes y que los hom- 
bres les den el tilulo de Maeslros. Vosotros por el contrario, no ha- 
beis de querer ser saludados como Maeslros, porquc uno 3olo es 
vuestro Maestro, el Cristo, y lodos vosotros sois hermanos. Tampo- 
eo debeis llamar a nadie sobre la tierra vuestro padre, pucs uno solo 
es vuestro verdadero Padre, el cual eslå en los cielos. Que el mayor 
de enlre vosotros, sea minislro 6 criado vuestro.—Habiendo habla- 
do asi Jesus, se sentu frenle al area de las ofrendas (Gazophyh- 
y observaba cémo la gente echaba en ella sus ofrendas. 
Muchos ricos echaban muclias monedas dc plata. Vino tambien una 
viuda pobre, la cual echo solamente dos pequehas monedas de eobre, 
de valor de un cuarto de as; y enlonces, convooando ä sus discipu- 
los, les dijo: En verdad os drgo, que esta |>obre viuda ha echado 
mas en el area que todos los otros. Por cuanto los demås, han echa¬ 
do algo de lo que les sobraba, pero ésta ha dado de su misma pobre- 
za lodo lo que tenia, y el linico recursoque le quedaba.—De.spues 
de haber liablado a.si, sali6 del Templo » 

19. Jesus no debia pasar ya cl recinlo de los Alrios Sagrados. 
Habia comenzado su minislerio publico por una visila al Templo, y 
lo terminaba otra visila postrera al Templo. Por eslo, sin duda, di- 


' I.os^Fariseof» y )o.«i Esoribas no st* coiilcnlabatt ooii hs iros eitas oficiaics de qin* 
henuKs hablado en la nola precndenlc, sIno inic alarg.abnii los Alacierios y »•scribiaii en 
ellos otros loxios do la l.oy para liaoor ostonlaoion do niia lidididad exagorada. 

* Ho aqin' ol |n\(i»dola loy Mosaioa, rolalivo :i las fraiijas qne dobian Hovar los 
IsraoIiLas on su iiianti»: »ilabla con lus liijos tio Israol, y los dirus ipie so lia|?nii inias 
franjas on los ronwilos do sus nianlos, [»oiiioudu ou ollos oiiilas 6 lislonos do colur tb* 
jaoiiito.n (Nuni. XV. :18). El nianli» do Ntiosiro Sofior lonia uii bordado dc cslogonoru. 
«Con snlu fjiio lofjuo la urla do su mantu. ilocia la tioniorruisa dc la Escrilura, son* 
ciirada.» Los Farisons babian intrudnoidu lacoslnnibro do njarcii csla orla los ZitUh «> 
f4dUim , |»cqtiorias liras di* porganiino on las »pio babia trazados alg-unos vcrsiculos do 
la Lcy. Do osta snorlo orcian conforniarsc al sontido dol Logislador, quo Iiabia esplieadu 
en eslos torininos cl siiiibolisniu do las orlas y dc las ciiitas dc color dc j.acinlo. «Eslo 
adorno rccordar.a :i los bijos de Israel qno oslåii siijctos a la lcy dc Jcbovab , y que iiu 
deben dojar oslraviar sns ponsaniiotdus ni su^ miradas liäoia las pompas do los ciiltus 
eslraiijcrus. (Nnm. XV , 

•Los ctqiillos puostos on lus aliius ilol TtMiiplu para rori^ir las ofrontlas, oraii on 
iiiiinoru do trooo, li.miondo ouda aii<* s(i doslinu paiiirnlar. El Gatopityhcinm ^ do qu*- 
aqni so Irala, oslaba dostinaib» voiosimilni»*nlo ä roi itiir |;is ufrondas vobiiilarias para 
lus sacriAcius pitldiou> ilo bi Ibisoiia. 

* .\lalli.. X.MIl. l-J. Mair.. XII. l.n. .. X\. 4:i ad nllim. M. 

7;s 
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ceiihoylos racionalistas: c Jesus amaba poco el Templo*.» Tal es 
la förmula que resiime, segun ellos, con una rigurosa fldelidad, todo 
el relato Evangélico, y cuando liace el Salvador uq elogio tan con- 
movedor de la pobre viuda que deposita el öbolo de su indigencia 
en el Gazaphyhciuvi, csclaman los racionalistas, siempre con la 
misma suerle en su inlerpretacion: ; Era enemigo morlal de las 
pråclicas de los devolos *!» Mienlras el divino Maeslro descendia 
por ullima \ez las gradas de la Montaöa Santa, le inoslraban sus 
discfpulos, conlinila cl Evangelio, la magniGcencia de la fåbrica. 
iQué luedras tan preciösas! jQué riqueza de adornos! decian.-> 
Maeslro, dijo uno de ellos, mira qiié enormes piedrasy qué fäbrica 
tan asombrosa. Jesus le diö por respucsta: ^Veis toda esa gran få- 
brica? | Pues en verdad os digo, que llegarå dia en que de tal modo 
serå destruida, que no quedarå de ella piedra sobre piedra!—Des- 
pues, habiendo llegado al Monte de los Olivos, se senlö en frenle 
del Templo, y le pregunlaron aparte Pedro y Santiago y Juan y An- 
drés: Maestro, ^cuåndo sucederå esa ruina y cuäles serän las sena- 
les precursoras?—Jesus respondiö: Oireis rumores de guerra y el 
tumulto de sediciones y el estrépilo de las armas: no hay que turba- 
ros por eso; que si bien han de acaecer estas cosas, no serån toda- 
via el fin. Es verdad que se levanlarå nacion contra nacion y un rei- 
no contra otro reino, y habrå grandes terremotos en varias partes, 
y pestes y hambres y terror por do quiera y siniestros presagios. 
Empero todo eslo aun no serå mas que el principio de los dolores. 
Pero antes se apoderarån de vosolros, y os perseguirån, y os entre- 
garån å las sinagogas, y os encerrarän cn las cårceles, y os lleva- 
rån por fiierza å los tribunales para ser puestos en los tormentos; y 
sereis presenlados por causa de ml ante los gobernadores y los reyes, 
lo cual os servirå de ocasion para dar teslimonio de ml. Por tanto; 
gravad eslo eii vueslros corazones. Cuando os lleven å sus tribuna¬ 
les, no debeis discurrir de antemano lo que habreis de responder, 
sinohablad lo que os serå inspirado eii aquel Irance, pues yo pon- 
drö en vueslros la bios una clocuencia y una sabiduria que no po- 
drån resislir ni conlradccir todos vueslros enemigos. Porque no se¬ 
reis enlonces vosolros los que habicis, sino cl Espirilu Santo. 
Entonces el liermano harå traieion åsu herniano; y el padre å su 


* Vida df Jf.^us, |Mir. 21-1.—* Ibid., im;?. 224. 
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hijo; y I 03 hijos se levaiitarän coiHra los padres y les quiiaran la 
vida. Padres, hermanos, parienles, amigos, lodos os veoderån y 
os abrumarån de ullrajes y osenlregarån al suplicio; de suerle que 
sereis odiados de todo el mundo por causa de mi nombre. Con lo 
que muchos padecerån escåndalo y se haräii traicion unos ä olros y 
se odiarån recfprocamente. Y apareccrå uo gran numero de falsos 
profetas que perverlirån å mucha gente, y por la inundacion de los 
vicios se resfriarå la caridad de muchos. No obstanlc, ni un solo ca* 
bello de nuestra cabeza se perderå, y el que perseverare hasta el lin, 
se salvarå. Mediante vueslra paciencia salvarcis vuestras almas. 
Cuando viéreis å Jerusalen cercada por un ejército, entonces tened 
por cierto quesu ruina esla cerca. Cuando la «abominacioude la de* 
solacion» quepredijo el Profeta Daniel' haya invadido el Lugar San¬ 
to (el que lea esto nolelo bien), entonces los que moran en Judea 
huyanå los monles, y los habitantes abandonen este pais, y los dc 
las regiones estranjeras no traten de entrar en él. Porquc aquellos 
dias serän los de la venganza, y todas las piUabras del Profeta sc 
cumplirån. Ay de las mujeres que eslén en cinta 6 criando en aque¬ 
llos dias. Rogad, pues, å Dios que vuestra huida no sea en invierno 
6 en såbado (en que se puede caminar poco); porque serå lan ter- 
rible la tribulacion entonces cual no la hubo ni habrå jamås semc- 
janle. Pues este pais se verå en grandes angustias, y la ira de Dios 
descargarå sobre este pueblo. Parte inorirån al filo de espada; parte 
serån llevados cautivos å todas las naciones; y Jerusalen serå bolla¬ 
da por los Gentiles hasta tanlo que los tiempos de las naciones aca- 
ben de cumplirse. Si el Senor no hubiese abreviado aquellos dias, 
nadie se salvaria de este desastre; mas en gracia de los escogidos 
que él eligiö. Dios los ha abreviado » 

20. En este discurso Evangélico estalla y brilla el milagro de la 
profeela con el estampido del trueno y el resplandor del relämpago. 
Mas adelante describirå Josefo las conmociones de la Palestina, de 
laSiria, de todo el Orienle, al aproximarse los ejércitos de Vespa- 
sianoy de Tilo. Describirå los horrores de la peste, del hambre y 
losterremotos que se tragarån ciudades enteras de treinta mil almas. 
Notarå las siniestras voces que repetian duranle siele anos:«; Ay del 
Templo! ; Ay de Jerusalen!» Referirå las csccnas de carniccria de 


‘ Daii. , XI, 27.» M. 1 U 1 ., XXIV, 1-22. Murc., XIII, 4-20. Lac. XXI, 3.24. 
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cjue serä teatro el Lugar Santo cuando llencn el sanluariq de Jeho* 
\ah los cadåvercs de los Judios degollados por los Zeloles. cLa abo- 
minacion de la desolacion» serå tal, <que si hubieran diferido los 
Komanos casligar tanlos horrores, hubiera debido perecer Jerusalen 
\)or un nucvo diluvio 6 por una Iluvia de fuego, como Sodorna y Go- 
morra. > Son las mismas palabras de Josefo, quien no dejarå que igno- 
rcmos ningun pormenorde cste famoso sitio. La muralla de circun- 
valacion predicha por el Salvador, serå levantada por los soldados 
romanos, con una energia y una perseverancia increibles. Verése å 
las infclices madres degollar ä su hijo de pecho, hacerlo asar y de- 
vorar el fnilodc sus cnlranas. En el dia enqucentrc el vencedor 
en la ciudad, serån pasados al iilo de la espada 1.100,000 Judios. 
Sc pasearå la reja del arado sobre los escombres humeantes de Jeru¬ 
salen. Loshijos Jc Jacob serån disporsos entre las naciones, y la 
Ciudad Santa serå bollada por los Gentiles. En vano el racionalismo 
querria desgarrar del libro del Evangelio esta pagina profética. 

• Håscla afiadido, dice, despues del suceso *.» Hé aquf por qué rc- 
ficrc, sin diida, Eusebio, tque al acercarse Tilo y sus legioncs, 
todos los cristianos que habitaban la Palestina, guiados por el orå- 
culodivino, abandonaron cn masa cste pais, y se refugiaron mas 
allå del Jordån, cn las montanas dc Galaad*,» Ilay por olra parte 
en esta profccia, rasgos que no hubiera podido ailadir una mano 
apocrifa. ^Quién hubiera podido describir, despues dc la ruina de 
Jerusalen por Tito, que los Judios no volverian å constituir nuoca 
su nacionalidad cn cl suelo dc su palria, que pcrmanecerian disper- 
sos entre todos los pueblos; y que la ciudad de Dios escria apianada 
por cl talon ’ dc las razas estranjeras hasta que sc complclara la era 
dc las naciones'?» Sin embargo, asi es. La planta dc los hijos de 
Mahoma aplana hov dia å Jerusalen; otros cicn vcncedorcs han pre- 
eedido å los aetuales tiranos, y Ics sucederån tal vez. Jamås han 
vuelto ni volverån å entrar los Judios como sehores cn la tierra de 
sus abuelos. 


' Vida dt Jetus. iiilroducl., päg, XVI y XXXIX. 

* Eiisel). Hid. Eccles., lih. ill. cap. V, Palrol. Grjec., tom. XX, col. 222. 

’ Tal es la traduccioii lileral del caleabilur de la Viilgata. 

* Es decir, •.hasta el fin d«-l nniiido.*? Asi. segmi la divitia profeeta de Jcsiicrtsto. 

Moeiitrarån nuiica h>s en posesiot> de sii rindad y dc sn Tcmplo r Afirmnnie. 

con loda scsrnritlad, dice Orig<'n<'s. ipi'' jamas senin rest a hl <»0 i dos. C onfidenitr ilicimut fo* 
nunquam esse restitueudos. (Orjg. cmilra Gelsninj. 
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21. La ruina de Jerusalen y del Templo, la eslincion de la nacio- 
nalidad judia, tan claramenle predichas por cl Salvador, estaban 
en contradiccion formal con la idea que se formaban entonces los 
iiiismos Apéstoles, del imperio del Mesfas. Segun la idea del pueblo 
llebreo, debiao durar la Ciudad Santa y el Templo de Jehovah tan¬ 
to como el mundo, y llegar å ser el centro del reino inmorlal fun- 
dado por Cristo, hijo de David. Cada nacionalidad ha sonado que su 
duracion seria perpétua. A pesarde la inconsUnciay movilidad dc 
las cosas humanas, es en el dia esta preocupacion tan viva en nos¬ 
olros como pudo serlo nunca en Yebas, en Nfnive 6 en Cartago. Pero 
entre los Judfos no era tan solo un sentimiento de orgullo patridti- 
eo, sino que constituia una religion verdadera. Por eso no comprcn- 
dcn ya Pedro y los tres Apöstoles cömo podrå fundarse nunca el 
reino de Cristo, en cuanto les anuncia Jesus la pröxima ruina del 
Templo dc la ciudad de David y de la nacionalidad hebrea. Sefior, 
|)reguntan, icuål sera la sefial precursora de tu venida y del fin del 
inundo?—Jesus les respondid: Tened cuidado que nadie os seduz- 
ca. Se presenlarån mucbos en ini nombrc, y dirån : Yo soy el Cris- 
lo. Porque aparecerån falsos Cristos y falsos Profelas que seducirån 
å la multitud. Y barån alarde de milagros y prodigios tan pasmosos, 
(|ue los mismos escogidos, si fuese posible, caerian en error. Nu 
los sigais, pues, sino estad prevenidos, acordåndoos que anticipa- 
damente os predijc todas estas cosas. Asi, aunquc os digan: <Hé 
aqui al Mesfas que estå en el desierto,» no vayais allå, ö bicn: 
«jMirad que acaba de entrar en esta casali no lo creais; porque, 
como el relåmpago salc del Oriente y se deja ver en un instante 
båcia el Occidente, asi serå el advenimiento del Hijo del hombre. 
Verånsc antes fenömenos prodigiosos en cl sol, la luna y las estre- 
llas, y en la tierra estarån consternadas y atönilas las gentes por 
cl estruendo del mar y de las olas. Los bombresse secarånde temor 
y de sobresalto, en la espectacion de la catåstrofe que amenazarå 
al universo. Y luego, despues de la tribulacion de aquellos dias, el 
sol se oscurcccrå, la luna no alumbrarå, y las eslrellas caerån del 
cielo y las poteslades de loscielos temblarån. Y entonces aparecerå 
en cl cielo la ensefia del Hijo del hombre, å cuya vista todos los 
pueblos dc la tierra prorumpirån en lianlos, y verån venir al Hijo 
del hombre sobre las nubes del cielo, con gran poder y magestad. 
El cual enviarå sus Angcles, que å son de Irompela y con una voz 
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formidable congregarån é sus cscogidos de las cuatroparlesdel mun¬ 
do, desde un horizonle del cielo liasla el otro. Asi, pues, cuando 
veais las scnales precursoras de estas cosas, abrid los ojos y alzad la 
cabeza, porque vueslra redencion se acerca.—En seguida, les pro- 
puso esta comparacion: Reparad en la higuera y en los demås år- 
boles, dijo. Cuando sus ramas estån ya tiemas y brolan sus hojas y 
aparece el fruto, decis: Ya estå cerca el verano; pues asi tambien, 
cuando vosotros veais todas estas cosas, tened por cierto que Cristo 
cstå para llegar, que estå ya å la pucrta, y que el reino de Dios se 
adelanta. Lo que os aseguro es, que no se acabarå esta genera- 
cion ^ hasta que se cumpla todo esto. El cielo y la tierra pasarån, 
pero mis palabras no fallarån 

22. «Mas en örden al dia y å la hora, nadic lo sabe, ni aun los 
Angeles del cielo, ni el Hijo®, sino solo mi Padre. Estad, pues, 
alerta, velad y orad, ya que no sabeis cuando serå el tiempo. Velad, 
pues, sobre vosotros mismos, no suceda que se ofusquen vuestros 
corazones (6 entendimientos) con la glotonerla y embriaguez y los 
cuidados de esta vida, y os sobrecoja de repente aquel dia, que 
serå como un lazo que sorprenderå å todos los que moran sobre la 
superficie de toda la tierra. Velad, pues, orando en todo tiempo, å 
fin de merecer el evitar todos los males venideros, y comparecer 
con confianza ante el Hijo del hombre. Acontecerå como al padre 
de familia, que estando para emprender un largo viaje, confiö su 
casa å sus criados, y mandö al portero que velase. Velad, pues, 
tambien vosotros, porque ignorais cuando vendrå el dueflo, si å la 
tarde ö å la media noche, si al canto del gallo ö al amanecer, no 


* La razu judia que no debc coiiveiiirsc, y por coiisiguionte dejar dc scr uiia raza 
aparlc, stno ha9(a el An dc los tienipos y cn visperas del juicio Anal, segun la palabra 
de San Pablo en la epislola a los Romanos. »Xo quicro, hormanos, qtic ignoreis c$l« 
inislorio , y es, que una parte de Israel ha caido en la obcecacion hasla (anto que la 
plcnitiid de las iiacioncs (Centiies) haya entrado on la Iglesia , y que sc salve asi todo 
Israel >» (Rom., XI, 2.V2 (k 

« Malh., XXIV, 23 35. Marc., XIII, 21-31. Luc. XXI, 2.V3;i. 

^ El Hijo del II>inbre, en cuaitlo hombre, no sahe, para rcvetarla a los morlate'*, 
esla hora tcrriblc. Como Hijo de Dios, la conoce, en cl seereto inviolablc en que quie- 
re eonservarla la Divinidad. Esle es cl [»ciisamicnlo dc San Gregorio el Graiide : M na¬ 
tura quidem humanitatis novit dUm €t horam f noa tx natura humanitatis novit; tdeo tefea- 
tiam , quam ex natura numani nen habuit tn ^Ma eum angelis ereatura fuit , hane te cum Mpr- 
lis habere denegavit. (Gregor., lib. VIII , Episl. col. 42). Eslo no desanima los espiritus 
in juielos y tomerarios fpte dc siglo on sigh* *<e alrihuian la mi<(ioii de predicar la época 
(le! An d<‘l inniido y del jnieio linal. 
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sea que viniendode repente, osencuentrc dormidos. En fin; loquo 
å vosolros os digo, å todos lo digo: Velad. Porque el reino de los 
cielos es semejante ä diez virgenes, que lomando sus låmparas, 
salieron å recibir al esposo y å la esposa V De las euales cinco 
eran necias y cinco prudentes; pero las cinco necias, al cogei' sus 
låmparas, no se proveyeron de aceilc ; al conlrario, las prudentes, 
junto con las låmparas, llevaron aceite en sus vasijas. Comoel es¬ 
poso tardase en venir, se adormecicron todas, y al fin se quedaron 
profundamente dormidas, Mas llegada la media nochc, se oy6 una 
voz que gritaba: Mirad que viene el esposo, salidlc al encuentro. 
Al puntp se levantaron todas aquellas virgenes, y aderezaron sus 
låmparas. Entonces las necias dijeron å las prudentes: Dadnos de 
vuestro aceite, porque nuestras låmparas se apagan. Respondieron 
las prudentes, diciendo: No sea que este que tcnemos no baste para 
nosotras y para vosotraS, mejor es que vayais å los que lo venden 
y compreis el que os falta. Mientras iban estas å coinprarlo, vino 
el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él å las bodas, 
y se ccrrö la puerta. Al cabo vinieron lambien las otras virgenes, 
diciendo: iSeftor! |Sefior! abrenos. Pero el esposo les respondiö, y 
dijo: En verdad os digo, que no os conozco. Asi que, velad vos- 
otros, porque no sabeis ni el dia ni la hora 
23. cCuando venga, pues, el Hijo del hombre con toda su ma¬ 
gestad y acompafiado de todos sus Angeles, sentarse hå entonces 
en el trono de su gloria, y harå comparecer delante de él å todas 
las naciones, y separarå å los unos de los otros, como el pastor 
separa las ovejas de los cabritos: poniendo las ovejas å su derecha 
y los cabritos å la izquierda. Entonces, cual rey supremo, dirå å 
los que cstén å su derccha: ; Venid, benditos de mi Padre, å tornar 
posesion del reino (celestial) que os esUi preparado desde el princi- 
pio del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer; luve 
sed y mc disteis de beber; era peregrino y me hospedåsteis; estan- 
dodcsnudo me vestisteis; enfermo y me visilåsteis; encarcelado y 
vinisteis å verme (y consolarmc) I A lo cual los justos Ic responderån, 
diciendo: Seflor, ^cuåndo te vimos nosotros liambriento para que 
te hayamos dado dc comer; sedienlo para que te hayamos dado de 

• Wase para la iiileligciicia de esta parubola, lo.s norinonorcs relativos a las cere- 
nigiiias del niatrimonio eiitre los Jiidios. Cnp. IV, §. V. dc esta Hiitaria, 

* Malh , XXIV, XXV. l-i:t. .Marc., XIII , Lno., XXI, 3-l-:i«. 
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beber? ^Cuundo te vimos peregrino para que te hayamos hospeda* 
do; desnudo para que te hayamos vestido; enfermo ö cn la cércel 
para que te hayamos visitado? Y el rey en respuesta, les diré: En 
verdad os digo, siempre que lo hicfsteis con alguno de cslos mis 
mas pequeHos hermanos, conmigo lo hicisteis. Despues dirå å los 
que estån å su izquierda: ; Aparlaos de mi, malditos; id al fuego 
eterno que fuc destinado para el diablo y sus ångeics 6 ministros: 
porque tuve hambre y no mc disteis de comer; sed y no me disleis 
dé beber; era peregrino y no me recogisteis; desnudo y no me ves- 
tisteis; enfermo y encarcelado y no me visilåsteis! A lo que repli- 
caron tambien los malos: jSenor! ^cuåndo te vimos hanibrienlo, 6 
sedienlo, ö peregrino, 6 desnudo, 6 enfermo, ö encarcelado, y de- 
jamos de asistirle? Entonces les responderå: En verdad os digo: 
siempre que dejåsteis de hacerlo con alguno de estos (mis) pequehos 
(hermanos), dejåsteis de hacerlo conmigo.’ Y cn consecuencia, irån 
estos al eterno suplicio, y los justos å la vida eterna 

El libro del Evangelio que se abre antes de la aurora de los 
liempos en los esplendores de la generacion del Verbo, se cierra 
por mas alla de todos los tiempos, en la eternidad del suplicio å en 
la eternidad del Iriunfo. 

$ Itl. MIÉRCOLES SANTO. 

24. Jesus no entrö cn Jerusalen en aquel dia, sino que lo pas6 
en el Monte de los Olivos. Los discipulos, dice el Evangelio, repa- 
rando al pasar que la higuera maldecida en la vispera se habia secado 
de raiz, quedaron pasmados, y dijeron entre si: ^Cuån scca eslå? Kc- 
cordando Pedro las palabras de Jesus, le dijo: Maestro, mira como sc 
ha secado la higuera que maldijisle. Y Jesus, lomando la palabra, 
le respondio en eslos lérminos: iTcned confianza cn Dios! En verdad 
osdigo, que si teneis fe sin incertiJumbre ni vacilacion, no sola- 
menle hareis esto de la higuera, sino que aun euando digais å esle 
monte: Arråncale de ahi y échate en el mar, asi lo harå. Cual- 
quicra que eree sin vacilacion que todo lo que dijere sucederå, lo 
verå cumplirse. Por eso os digo; cuanlas cosas pidiéreis en la ora- 
cion, ereed que las recibireis y os serån concedidas. Y euando os 


' Mnlh., XXV. 
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pusiéreis å orar, si teneis alguna cosa conlra alguno, perdonadle el 
agiavio, åfm de que vueslro Padre que eslåen loscielos, tambien 
os perdone vueslros pecados. Porque si vosolros no perdonåreis, 
lampoco vueslro Padre celeslial os perdonarå vueslras culpas 
Tal es el lenguaje de Jesus dos dias anles de su muerle. Ense- 
fia å Pedro, jefe fuluro de la Iglesia y custodio de la fe cl poder 
infinilo del tesoro cuyo sagrado depösito tendrå en sus manos. 

25. cEntre tanto, continda el Evangelio, se aproximaba el dia 
solemne de los Azymos, llamado la Pascua. Luego, pues, que con- 
cluyö Jesus eslos razonamientos, dijo a sus discfpulos: Bien sabeis 
que de aquf å dos dias debe celebrarse la Pascua, y que el Hijo del 
hombre serå entregado å muertc de cruz.—En efecto, al mismo 
tiempo los Principes de los Sacerdoles y los Escribas andaban tra- 
zando cémo hacer morir å Jesus. Reunidos los Ancianos en el atrio 
del Sumo Pontificc, llamado Caifås, tuvieron consejo para hallar 
medio como apoderarse con mafia de Jesus y hacerlo morir; mas le- 
miendo que se alborolara el pueblo, decian: No convicne que se 
haga esto durante la fiesta.—Entre tanto Satanås se apoderö del 
corazon de Judas, llamado Iscariotc *, uno de los doce Apöstoles, 
el cual se fué å encontrar å los Principes de los Sacerdoles, ofrecién- 
doles entregarles å Jesus. Y se puso å tratar con ellos y con los 
magistrados del Tcmplo sobre la manera de entregarle. ^Qué que- 
reis darme y yo le pondré en vueslras manos?—A eslas palabras se 
colmaroD de alegria y se convinieron con él en darle mas adelanle 
cierla surna de dinero, enlregåndole desde luego treinla monedas 

• Matli., XXI, 20-23. Marc., XI, 59-26, 

* Jiidas era naliirnl dc Cariol ö de Keriolli, pequena villa no lejos de la antigua Go- 
morra, en la ribera oriental del Mar Miiorlo, en la (ribii de Jiida, de la cual habla cl 
libro dc Josiié (XV , 25), y Josefo en sus ArMgUfdalet Jadåicas. Por eslo se llamo Isca- 
riolc , C8 docir, cl liombrc de Kcriotli. Pero este nombre encerraba en esle tiempo un 
presagio funcslo para el que lo llcvaba; porque puede signillcar a un tiempo mismo el 
hombre de usura , de menlira , el traidor , el hombre del cinto de cuero, cs dccir, el que Ileva 
el bolsillo. Segun San Gerdnimo signiHca : Aquf e$tå lu recompensa. Puede significar 
tambien el ahoreado. Todas esbs significacioncs, contenidas en una sola palabra, son 
cierlamcnle caractcristicas. Jlay en esle nombre algo mistieo y profétioo, que por lo 
demas, se rcproducc en todas las circunstancias dc !a vida dc Jesueristo, La version 
siriaca de Filoxcncs, codex 69 y 124, en el capitulo VI de San Juan, vcrsiculo 72, in- 
dica al margen el signifieado principal y propio dc csla palabra, a saber: El hombre 
de Carioth. Tal vcz tenia algo ullrajnnlo esla clasc de cnlifieaciones, puesto que et 
nombre de Magdalena se formd tambien del lugar dc su nacimiento (Sepp., Vida de 
Nuestro Sehor Jemcri^lo, pnrte 2.®, seeo. 3, cap. 111).— (N. del T.i 
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(1c plala. Oblig6se4udas,y buscaba oportunidad para entregarie sin 
tumulto y sin quc lo supiera el pueblo 

El odio del Sanbedrin no Irata ya ni aun de guardar las formas 
de la juslicia. Por dolo, dolo: por medio de soborno; sin que lo sepa 
el pueblo, y en su consecuencia, contra lodos los principios de la 
legislacion mosaica; por medio de (raicion, dc venalidad, en las 
tinieblas de un conciliåbulo, donde se ciernen el terror y el remor- 
dimiento prematuro, cual vengadoras visiones, es como se veKifica 
el trato 6 venta deicida. Un rasgo escncialmente judlo y que no se 
ha notado lo suficiente, es el hecho dc promcler al traidor una can- 
lidad de dinero, una surna indeterminada, pero en relacion propor- 
eionada con el servicio quc va å prcslar, y con el gozo quc escita 
su proposicion en la asamblea: Promisermt ci pecnnia)) se daiu- 
ros K Sin embargo, no le entregan anticipadamente mas que 
treinta monedas de plata. Consiituerunt ei triginta argenteos^^ cer- 
ca de doscienlos rcales de nueslra moneda. Apenas era cl precio dc 
un esclavo fuera de edad. Y esta fue la suitia que en otro liempo 
recibieron los hermanos de Josef. No impedia cl odio å los ancianos 
del Sanbedrin calcular sus inlerescs, asi que especulaban con la 
codicia del traidor, y bajo un doble piinlo de vista, crcyeron que 
era buen negocio para ellos. 

§ IV. JUEVES SANTO. 

26. iHabiendo llegado, conlinua el Evangelio, el primer dia de 
los Azymos, en que la ley mandaba sacrificar el Cordero pascual, 
dijo Jesus å Pedro y å Juan: Id å prepararnos lo necesario para cc- 
lebrar la Pascua. Dijeron ellos: ^Dönde quieres que lo dispongamos? 
Respondioles: Id ä la ciudad, y asi que en ella enconlräreis un 
hombre que llevarå un cåntaro de agua seguidle hasta la casa en 
que enlrc; y direis al padrc de familias dc ella: El Macslro le envia 
å decir: Mi liempo se acerca, voy å celebrar en tu casa la Pascua 
con mis discipulos. ^Donde cslA la sala en que hc dc celebrarla? 
Enlonces os moslrara un gran ccnaculo bien amucblado: prcpa- 
rad alli lo necesario. — Fueron, pues, los discipulos, y llegando 
å la ciudad, hallaron lodo lo que les habia diebo, y dispusic- 

* Malh,XXVl. 1-5. 14.H). Maic , XIV, 1-2, lO-ll. Dnc., XIII, l-«-• Mar- 
cos, XIV, II. 
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ron las cosas pa ra la Pascua.—Pueslo ya el sol, fué Jesus alH 
con los doce Sabiendo Jesus que era llegada la hora de pasar 
de este mundo al Padre, como hubiese nmado å los suyos que vi- 
vian en el mundo, los amo hasta cl Pin. Cuando csluvo dispuesta 
la cena pascual ^ aquel en cuyas manos habia puesto el Padre 

* Malh., XXYl, II. 

* Malh., XXVI, 17-19. Maic., XIV, 12-16. Luc., XXII, 7-13. 

£1 padre Scio (radiicc cstc vcrsiculo 2 dc Saii Juan : uAcabada la cciia;» esponien- 
do cn nola: ».^nlcs de la tuslilucion de la Eucaristia.’» Por lo que aqui sc reflere y se 
lee tambieii en los olros Evangclislas, sc ve, que el Senor, acabada la cena legal, lavo 
los pics a sus discipulos , como uiia senal dc la purcza y prcparacion con que habian de 
recibir la Eucarislia , que inslitnyu despues y les diu.» Igual (raduccioii haccii dc esle 
versiculo los padres Pelilc y Amal. Olros ospositores oulienden las palabras griegas de 
csle versfculo llovrov 74ro/i«rov como diciendo: wllabiciidose verifleado uiia cena, y reft- 
riéiidosc cn su coiisccucncia esta csprcsioii a la cena legal, que celebraron anlcs dc la 
inslilucion del Sacramcnlo del enerpo y san^^re do Jesueristo, o de la cena Eucarislica 
que se celebro despnes; y critican la inlorprelacion arriba espuesta: 4>acabada la cena* 
entendiendo que para lal inlerprclacion seria neeesario, o que prcccdiesc el articuloå la 
palabra u que indicasc clarameiilc el conlexto que sc (rnla aqni dc la cena por 

escclcncia, la cena Pascual, siendo asi que las prinuTas palabras del v. t : w.4ntes dc 
la flesta de Pascua ,» son a proposilo para liaccr concebir la idea primeramente enun- 
ciada. Segun la leocion alejandrina iruuMfrov), el seiitido verdadero seria cstc. *En cl 
momento enque comenzaba una cciia o la cena.* .\unquc aprobada por Tischendorf y 
Meycr csla Icccion podria considerarsc como una corrcccion que tiivicra por objeto 
colocar, cuino parece natnral, el lavalorio dc los pies al ])rincipio dc la cena. Muchos 
comentadores modernos , enlrc ellos Lange y llengstonbcrg , adinitcn que la ablucion 
dc los pics no sc verifleö segun debiera, al principio de la cena , porque no habia alli 
esclavo alguno para hacer este oflcio , y ninguno dc los discipulos se habia ofrecido 
voluntariamente a ello. llengstonbcrg supone que Pedro ö algun otro habia lavado los 
pics a Jesus, y que despues sc colocö entre sus demas colegas, esperando que Ic 
prestara a él igual servicio uno de los discipulos dc rango inferior. Esto cs lo que habria 
provocodo la contionda de que liabla San Lucas (XXII, 24), y que coloca al fln dc la 
cena , sobre cudi de ellos pareeia scr cl inayor; a la que puso fln Jesus, levantandose 
él mismo y desempenando el oficio del esclavo de que se desdenaban los discipulos. 
Todo esto habria acontccido natiiralmeute antes de principiar la cena. Las espresiones 
7 itwpfrof uhabiéndose verificaäo una cena».(\\ 2) y -sc Utanté de (a metat (propia- 
meiite , «de la cena ,* sin contradecir posilivamcnte esta esplicacion , no son , sin em¬ 
bargo , favorablcs a clla , pues iiidueeii mas bien u [lensar <^ue habia principiado ya lu 
cena, y aun que estaba pröxima a su fln. l*or otra parte, si tal hubicra sido la ocasion 
6 motivo dc la contienda citada por San Lucas,el objeto de la diseusion hubicra sido, 
no: ^quién era el mayor? sino: ^quien era cl mas pequcno? ^Ouién era el que debia 
encargorse de ejcrcer con los dcnias aipicl humilde. oficio? No parcce ,' pues, dudoso 
que la contienda de que habia San Lucas fue la (pic dio ocasion al lavatorio dc los pies; 
asi aparcce casi necesariamente dc las palabras dc Jesus en San Lucas: reyet de ias 

naeionet dominan tobre eiias; no tea asi enire tosofrot... port/ne /.quién et el mayor, ei que ettå 
å ia mesa « ei qtu siroe'*... Yo estoy en medio de votoirot como ua sirvienfe.» Pero en este 
caso, c.slc aclo debe colocarse , asi eonv» la niisma contienda, s<'gun San Luca.s , al fm 
dc la cena; y cstc cs tambien el sentido iiatural dol texto dc San Juan. Por otra parte, 
observa Schweizer con razon , (|iic si sc hubicra lavado ya una vcz los pies a los convi- 
dados al principio de la cena, cl :icto <1(? Jesus , no respondiendo ;i ninguua necesidad. 
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todas las cosas, que habia salido de Dios y estaba å punto de vol- 
ver å Dios, le^vanlése de la mesa, y dejö su manlo, y habiendo to- 
mado una lohalla, se la cinö, echö despues agua en un lebrillo y 
empezé å lavar los pies de sus discfpulos y å enjugarlos con la lo¬ 
halla conque estaba cenido. Vino, pues, å Simon Pedro, el cual 
esclamé: jScfior, jamås me lavaräs lu ä mi los piesi Respondiåle 
Jesus: Si yo no le lavare, no lendräs parle conmigo.—Pedro re- 
plic6: Sefior, no solåmenle los pies, sino tambien las manos y la 
cabeza.—Dijole Jesus: El que cstä puriGcado, no necesita sino de 
lavar los pies, estando como estå limpio todo lo demäs. En cuanto 
ä vosotros, limpios estais, pero no todos.—Porque sabia quién era 
el que le habia de entregar; por cso dijo: no todos estais limpios. 
Despues, en fin, que les hubo lavado los pies, y lomö otra vez su 
manto, habiéudose pueslo de nucvo ä la mesa, les dijo: ^Compren- 
deis lo que acabo de hacer con vosotros? Vosolros me llamais Maes- 
Iro y Senor, y decis bien, porque lo soy. Si, pues, yo que soy el 
Maestro y Senor, os be lavado los pies, lambien vosotros debeis 
lavaros los pies unos å otros. Porque os he dado el ejemplo, para 
que conforme yo lo hice con vosotros, asi lo hagais vosotros tam¬ 
bien. En verdad, en vcrdad os digo, que no es mayor el siervo que 
su amo, ni el apöstol es mayor que aquel que le ha cnviado. Si 
comprendeis eslas cosas, sereis bien aventurados como las pracli- 
queis *.» 


tendria un caräclcr artificial, y como dice Wcisse , Icatral. Asi, pues , nos inclinamos 
å ereer, que sc oniilio ciitcramentc el lavatorio de los pies al principio dc la cena, porque 
no era una aslriccion u oblijjacion legal (Luc., VII, 44), y porque no sc habia ofrecido 
voluntariamcntc ningundiscipulu a cjccutar este oficio para con su Maestro y sus her- 
manos. Jesus dejo pasar en un principio, sin dccir una palabra, esta falla de coiisidcra- 
cion (como en el caso que rcfierc San Luc., VII); pero ciiando en el curso dc la cena, 
revela å las elaras una contienda sensible para su corazon los pcnsamieiitos mundanos 
de que se hallan aun dominados sus discipulus, se aprovecha culonces dc la cireuns- 
tancia de haberse omitido la ablucion, para darlcs la Icccion que nccesitan , supliendo 
este vacio. Dc todos modos. cualquicra que sea la interpretacion que se adopte, dc las 
que llcvamos espiieslas, deberd eiitcnderse, que cl lavatorio dc los pies sc verlficöantes 
de la cena Eucaristica 6 de la institiicion del Sacramento de la Eucaristia, ya prccedicra 
solamentc a la cena Eucaristica, como se ve en la mayor parle de los hisloriadores dc 
la vida dc Nuestro Senor Jesueristo (V. la Historia escrita por cl senor Roca y Cornel. 
cap. LXXX), ya prccedicsc a esta y a la cena legal 6 de Pascua, segun el rilojudaico, 
como so nota en la presente obra de M. Darras: pues asi se cumple el objetoquc indica 
en su nota citada ol padre Scio, do que sirviera este lavoratorio de scnal de la puroz.*» 
y preparaoion con que debo rceibirse la Eucaristia .—del T.) 

* Joann., XIII, M7, 
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La Cena pascual comenzaba entre los Judios al salir las estre- 
Ilas el dia catorce del mes de Nisan, en inemoria de la dltima co- 
mida que tuvieron en la lierra del cauliverio los hijos de Jacob, 
en la noche en que el Angel del Senor cpaso» {Phase\ Pascha; Pa- 
sage) por las casas dc los Egipcios, desde el palacio de Faraon hasta 
la ultima choza del esclavo, hiriendo de muerte å todos los primo- 
génitos. El dia que la precedia, llevaba el nombre de Paresceve, 
cPreparacion* ö de Primer dia de los Azymos, porque se debia pre- 
parar el Cordero pascual y los panes sin levadura (Azymos ), cuya 
manducacion se permitia solamenle duran te la solemnidad. El dia 
catorce del mes de Nisan caia esle ano en viernes, y segun la ma- 
nera hebråica de contar los dias, de una puesta å otra de sol, era el 
viernes por la noche cuando debian comer los Judios la santa vic- 
lima. Pero el divinoMaestro <sabia que habia llegado su hora, y que 
iba å dejar este mundo para volver å su Padre.» El viernes por la 
noche, cuando se siente el pueblo deicida al banquete naeional, serå 
consumado el gran sacrificio, y serå muerto el Cordero dc Dios para 
borrar los pecados del mundo. Hé aqui por qué anticipa Nues4ro Se¬ 
nor un dia la celebracion dc la Pascua. Pedro y Juan dicen por su 
parte al huésped que debe prcstar su morada : t Ha llegado mi liem- 
po; voy å celebrar cn tu casa la Pascua con mis discipulos.» Pedro 
y Juan, la Fe y el Amor, el Moisés y el Aaron del Nuevo Testamen- 
to, van å poner fin, con una inmolacion suprema, å los sacrificios 
figurativos del Anliguo Testamento. Por ultima vez va å dar la ley 
Mosåica la hospitalidad al Yerbo hecho carne. Todas las moradas de 
Jerusalen estaban å disposicion de los percgrinos, durantc los dias 
de la solemnidad pascual. El banquete conmemorativo debia tomar- 
se en comun por cada familia, ö por cada grupo de parienles y de 
amigos, en numero por lo menos de diez personas y en el interiör 
de una casa. Cada grupo podia establecerse por do quiera que ha¬ 
bia lugar; los habitantes dc la ciudad suminislraban la sala del fes- 
lin, sin que el huésped pudiera rccibir, en indemnizacion, mas que 
la piel del Cordero pascual. El racionalismo moderno, en su ignoran- 
cia de lascostumbresjudåicas, suponc aquiinutilmentequeJcsusem- 
pleö todo un sistema de supcrchcria para producir efeeto en la ima- 
ginaeion de los Apöstoles. Este modo Evangélico de preparar un 
alojamiento seria impracticable entre nosotros. Pero en Jerusalen y 
en aquella circunstancia no tenia nada dc estraordinario ^ y este es 
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todavia uno de los rasgos de auleolicidad del libro de Daoiel. Loque 
debemos admirar aqui es el amor de un Dios que se baja hasta lavar 
los pies de los hombres å quienes viene å salvar. Entre los Judios, 
eran los esclavos los que lavaban los pies de los convidados; ;pero 
cJesusquiereocupar el lugar de un esclavo! En su admiracion, Pe¬ 
dro, el Jcfe futuro de lalglesia rchusa tal honor.» jSenor, esclama, 
jamås permitiré que me laves los pies!» Pedro ignoraaun la pureza 
inmaculada que requiere la roanducacion del Cordero Eucarislico. 
No sabc que Dios debe purihcar primeramente el corazon en que 
debe descender. Jesus se lo dice, y anade: »Os he dado el ejemplo, 
å Gu de que hagais con los demås lo que yo he hecho con vosolros!» 
Desde aquella hora los ministros de Jesucristo lavan los pies de todos 
los pecadores anlesde admitirlosal banquete del Cordero. 

27. cHabiéndose pueslo Jesus å la mesa con los doce apostoles, 
continua el Evangelio, les dijo: Ardienlcmente he deseado comer 
csle Cordero pascual (6 celebrar esla Pascua) con vosolros, antes de 
mi pasion. Porque yo os digo que ya no le comeré olra vez hasta que 
la Pascua tcnga su cumplimiento en el reino de Dios. Y tomando 
enloncesel cåliz, dio gracias, y [dijo: Tornad y dislribuidle eutre 
vosotros, porque os ascguro que ya no beberé el zumo de la vid has¬ 
ta el dia en que lo beba con vosolros, bajo una forma nueva eu el 
reino de mi Padre *.» 

La primera Pascua en lierra de Egiplo se habia celebrado en 
pie, ceGidos los rinones y con cl båculo en la mano. Pero al poner 
Israel el pie en la Tierra promelida, habia dejado de ser viajero. 
Desde entonces, comio senlado el régio festin de la Pascua, y ouan- 
do se inlrodujo cl uso del Iridinio 6 de los divanes, se sirvieron de 
ellos para esta circunslancia. Tal fue, pues, la aclitud de Nuestro 
Senoren esta noche solemne. Tendido en un Iridinio, apoyado el 
brazo izquierdo en uno de sus cogines, tenia å su derecha å San 
Juan, el disdpulo ainadisimo, y å su izquicrda å San Pedro ^ 

« Luc., XXII, 11-lS. 

’ Pedro y Juan estabaii, piics, ijualnicnlc cerca del Salvador. £1 pri mc ro, no 
obslaiitc, ociipaba el silio dc honor, coino sicinprc, Porque en csle caso, el primer lu¬ 
gar , enlre los Hebreos, eslaba a la izquicrda, es decir, ii la cabcza del huésped que 
ociipaba el ccnlro de la mosa. No obslanlc , Juan eslaba nicjor sitiindo para hahlar al 
divino .Macslro, Los piuloivs han ubiisado dc la ospresion dol .apöslol San Juan, cuan- 
do dice: reposaba sobre el pecho dc Jesus;-» locucion oriental para desi^nar que 

eslaba reeoslado eerea del pecho d-d Salvador. Asi, pues , los piiitorcs colocan al di^- 
cipulo del airtor sobre cl seiio de Nue<itro Senor, de sueric que Jesus iio hubicra podido 
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Los doce Aposloles eslaban en semicirculo å su alrededor. El olro 
lado de la mesa 6 el hemiciclo quedaba libre para los que le servian. 

Cuando los Judlos comian la Pascua, se levantaba el amo de la 
casa, tomaba con la mano derecha iina copa Ilena de vino ti nio, me- 
moria de la sangre egipcia derramada en el dia de la liberacion, y 
pronunciaba la bendicion en estos lérminos: tEste es el signode la 
liberlad, y la conmemoracion de la salida de Egiplo. |Bcndilo sea 
el Seöor, que ha criado el frulo de la vid!» Despues bebia del vino 
contenido en la copa, la cual pasaba en seguida å los demås convi- 
dados. Eslc primer aclo del banquele pascual, se llamaba enlre los 
Judios: Eiilogia: <Bendicion;» «asi como llevaba el Cordero sacra- 
mental el nombre de Eucanstia:* «Accion degracias:» cspresioncs 
ambas que enconlraremos en el lenguaje de la Igicsia. Cuando el Di- 
vino Maestro «lomando la copa, y dando gracias» la da å los Apösto, 
les, cumpb el rilo oficial de la Eulogia Pero no lleva los labios å la 
bebida mosäica, y variando la formula ordinaria, anuncia el fm de la 
Ley Antigua y el advenimicnto de la Nueva. <En verdad os digo, 
no beberé mas de csle frulo de la vid, hasta el dia en que lo beba 
con vosotros, bajo una forma nueva, en el reino de Dios.» Despues 
de la Eulogia de la copa, el presidenle del feslin pascual tomaba, 
segun el preccplo de la ley, las lechugas silveslres que mojaba en 
vinagre, y leniéndolas en allo con la mano dcrecha, decia: «Come- 
mos eslas aniargas legumbres, en momoria de la amargura con que 
llenö Egipto la vida de los Israelilas nuestros abuelos!» Enlonces 
comia como cl tamaåo de una oliva, dice el Talmtid, de este desa- 
brido alimento, imiUindole todos los convidados. En seguida se traia 
una nueva copa de vino, dos panes azymos y el Cordero pascual. 
El presidenle de la comida tomaba uno de los panes con la mano dc¬ 
recha*, y decia: »Comemos esle pan sin levadura, en memoria de 

nirespirarni movorsn, mieniras (jiic c» lo cicrlo eme Crislo y los Apostoles cslabnn 
lodos recoslados dol mistno modo, qnodandoles Uhre la mano dcrecha.»» (Sepp. Vida 
de ^uestro Senor Jeeueristo, lum. II, pug. .14*.)). 

* Rccordanios aqiit para memoria, y a lin deronsignar mejor la falla de inlcligcn- 
cia 6 la mala fe dol racion.alisiuo, Vas odiosas palabras que ya se han Icido. «Las co« 
midas babian llega<lo a ser para la comunid.ad nacientc, para la fesliva y vagabun* 
da compania , iino de los monnmentos mas dnlccs. Cnando muriu Jesus, la forma bajo 
la cual se aparccia al piadoso rcciicrdo de sus disciptilos era la de un mfslico b.anquetc. 
Es probablc que fucsc oste uno de los habitos de sn vida, y que en este momento es- 
luvicsc particularmeiite umable y enlernccido. (ViWo ie Jesus, pag. 167, 302, 303.) 

* Esle pan, simbolo de la liberlad . fuc sobre el que pronnncid Jesus las pal.abras 
Eueanslioas: ^Esln es mi euerpo.n 
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que no tuvieron liem po nuestros padres en Egipto en el dia de su 
liberUid, de dejar que fermentara la masa. jAlabemos å Jebovah, 
Dios de Israel! {Decid i4//e/Mtaj^jEsclavos, bendecidal Sefior!» En- 
lonces* recitaban los asislentes el salmo: In exitu Israel de Egipto, 
Parlia el presidente el segundo pan cn lantos trozos como eran los 
convidados, y bendiciéndole y diciendo: «iTal fueclpan de miseria 
que comieron nuestros abuelos en Egipto: quien tenga hanabre, ven- 
ga y coma; acérquese el indigentc y celebre la Pascua! ;Bendito 
sea Jebovab que produce el pan de la licrra, > rcspondian los con- 
vidados: iAmen» Tomaba el presidente cada uno de los trozos, lo 
envolvia en las lechugas silvcslres y lo mojaba cn una salsa espe- 
cial llamada Charosethy espccic de pudding, compuesta de almen- 
dras cocidas en vino, con higos, nueces, zumo de limon y aceilu- 
nas.» jBenditosea, decia, Jebovab, Dios de nuestros padres, que 
nosba sanlificado con sus preceplos, y nos ba mandado que cnma- 
mos el pan azymo con yerbas amargas! < Enlonces tomaba cada con- 
vidado uno de los trozos, 6 lo recibia -dircctamenle de mano del 
jefc dc la familia, que servia enlonces el Cordero pascual. Anles de 
reparlirlo, pronunciaba la förmula dc la EucarisKa judåica, en estos 
lérminos: «Sed bendilo, Jebovab, Dios de nuestros padres, porque 
nos babeis sanlificado con vuestra ley, y nos babeis mandado que 
comamos el Cordero Pascual. Esta es la Pascua que comemos en 
memoria de que el Angel eslerminador pasö sin herirles por delan- 
te de la casa de nuestros abuelos, en la lierra de Egipto.> Despues 
de la manducacion del Cordero Pascual ,d cabeza de familia ofrecia 
å los convidados la lercera copa de vino; despues se recitaba el 
himno de accion de gracias, compueslo de los salmos CXV y 
CXVIII *. Todos estos porraenores del ceremonial judåico forman 
en el relalo Evangélico un cuaiko de aulenlicidad que nos dispen- 
sarä de mas amplios comentarios. Al vino de la |liberacion y al pan 
de la amargura, va å sustituir Jesus tel pan de los Angeles y el 
vino que hacegerminar las virgenes.» 

28. cMientras estaban cenando, d\CQ el texlo sagrado, lomö 
Jesus el pan, diö gracias, lo bendijo y parliö, y diösclo å sus discl- 

* Credidi propter guod locutus sum (Salm., CXV). Beati immaculali in tia (Sa!- 
moCXVIII. Véasc rcspcclo do lodos los pormonoros dc la cena Pascual: Peiron. //ii* 
toria Svangélica, lom. II, pag. 229-2-10. Sopp,, 1'idfl de Nuestro Senor Jesucruto,\om. 11, 
p.a"ina 448-360). 
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pulos, dtciendo: Tornad y comed, esle es mi cuerpo, el cual se da 
por vosotros; liaced eslo en memoria mia. Del mismo modo, tomö 
el cåliz, despues que hubo cenado, diö gracias y se lo diö, diciendo: 
Tornad y bebed todos de él. Esla es mi sangre, la sangre del Nuevo 
Testamento, la cual seni derramada por vosotros y por muchos 
para la remision de los pecados 

Este es mi cuerpo. Esta es mi sangre. No ya su figura, su imå- 
gen, su memoria d signo, sino la realidad verdadera del < cuerpo 
que se ha dado por vosotros, de la sangre que serÄ derramada» 
basta la ullima gota. El Iransito del Senor por Egipto estaba figura- 
do por el Cordero Pascual. El transilo de Jesueristo, Hijo de Dios, 
por la tierra, se halla eternizado en el pan que se convierte en su 
cuerpo, en el vino que se convierte en su sangre. El Nuevo Testa¬ 
mento comienza con cstc-inmortal legado. De la antigua Pascua, de 
la sangre del Cordero que preservö las easas de Israel en Egipto, 
del pan de la indigencia, del vino de los cautivos, no queda mas 
que un rcciierdo. Mas eslabléccse el sacrificio universal; todos debe- 
rån comer la carne adorablc y la sangre divina que se han ofrecido 
€ por la remision de los pecados.» Conslituycse el Sacerdocio nuevo 
al ladodel nuevo sacrificio: y cl Testamento del amor de Dios por 
el mundo, es selladoen la inslitucionde la Eucaristla cristiana. 

29. <En aquel momento, diee el Evangelio, se turbö Jesus en 
su corazon, y dijo: Conozco a los que he elegido, pero cs preciso 
que se cumpla la palabra de la Eserilura: t El hombre que come de 
mi pan, ha urdido una gran traicioii contra mi*. Héaqui, en efee- 
to, que se halla en esta mesa la mano del Iraidor. En verdad os 
digo, que uno dc vosotros, uno de los docc que lleva conmigo la 
mano al plato * mc harå traicion. En cuanto al Hijo del hombre, él 
se marcha, segun esla cscrilo de é\. Pero jay de aquel por quien 
el Hijo del hombre serå cnlregado! *;Mas le valdria no haber naci- 
do! Los Apöslolcs afligidos sobre manerå, empezaron cada uno de 
por sl å preguntar: iSonor! ^soy yo acaso? Inmediatamente comen- 
zaron å pregunlarsc unosa*otros, quien dc ellos podria ser el que 
tal hiciere. Estaba uno de ellos, al cual Jesusamaba, rccostadoen 
la mesa, cerca del seno dc Jesus. A esle diselpulo, pues, le hizo 

< Malh., XXVJ, 26-2S. Muit..X 1V, 22»2I. XXII, 10-20.-» Snini., XL, 10. 

^ Est.*) palahrn so proiinnrio on ol motnonlo m (|iu* Ilrvalta cada convidado la ma- 
»o al plato para tuniar oi tri^zo do pan ntojadi» on <d fhnrcxfth. 
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Simon Pedro una sefla para que pregiintase quien seria. El enton- 
ces, inclinåndose nias sobre el corazon de Jesus, le dijo en voz baja: 
Seiior, ^quién es? Jesus le respondiö: Es aquel å quien voy å dar 
pan mojado'.—Judas, el traidor, pregunlaba en aquel momenlo: 
iSoy yo acaso? Maestro.—Jesus respondiö de modo que lo oyera 
solo Juan; Tu lo hasdicho.—Despues, mojando un pedazodepan, 
se lo diö a Judas, hijo de Simon Iscariote, delcual, despuesque 
tomö este boeado, se apoderö Salanäs. Y Jesus le dijo en alla voz: 
Lo que piensas hacer, håzlo euanto antes. Pero ninguno de los que 
estaban å la mesa eiiteudiö å qué fm se lo dijo: porque como Judas 
tenia la bolsa, pensaban algunos que Jesus queria decirie: Compra 
pronto lo que necesitamos para la tiesta 6 que diese algo å los 
pobres.—Judas, luego que lomö el boeado, se saliö; y era ya de 
noche*.» 

30. cDcspues que hubo salido Judas, dijo Jesus: Abora es glo* 
rifieado el Hijo del hombre y Dios es glorificado en él. Y si Dios 
queda glorificado en él. Dios igualmenle le gloriRcarå ä él en sl 
mismo, y le glorificara muy prestoV» Los Apösloles comprendie* 
ron esla palabra en el sentido del advenimiento inmedialo de Jesu* 
cristo. «^Quién serå el mayor en cl nuevo reino? prcgunlaron enire 
sf.—Jesus va å conteslarles, y al eonfirmar por segunda vez el 
nombramiento hecho anleriormenle * del jefe futuro de la Iglesia, 
les recuerda las eondieiones de la autoridad eristiana. c Los reyes de 
las naciones las tratan eon imperio, diee; los que tienen autoridad 
sobre ellas se hacen dar titulos lisonjeros. No habeis de ser vosolros 
asi: antes bien el mayor de enlre vosolros pörtese como el menor, 
y el que gobierna sea como el que sirve. Porque ^quién es mayor, 
el que eslå ä la mesa ö el que sirve? ^No es elaro que quien esla å 
la mesa? No obslanle, yo que presido å esta mesa estoy enlre vos* 

* Todas las manos sc hablan retirado del plato sncramenlal cuando anunciu Jesus 
la traicion de uno de los docc. Hé aqni por qiu* Invo que hacor la distribucion el dlvi- 
no Maestro por si mismo. 

* Sabido es que los Judios no oomprnban ni vcadiaii niinoa los sabndos ni los dias 
de flesta. Cada cual tenia, pnes. ciiidad*) de liaoer provisioiies anlicipadameiile do to> 
das las cosas ncccsarias para la vida. «La vispera dc Paseua, diee el Doetor Se|qi,per- 
manecian abicrlas toda la noehe las liendas dc los niereaderes. En euanto u los pobres, 
pediana los peregrinos y a los eslranjeros eoinpasivos algiina liniosiia, para snbveiiir 
sus necesidades y a los gnstos dol saeriHeio paseual.n 

* Malh., XXYI, 21-25; M.are, XIV, IS-21; Liie., XXII, 21-23; Juan , XIII, 2l-3n. 
Joann., XIII, 31-32.— • Juan, XIH . 31-.32.—Cf. Cap. Yll de esta Historia , mims. 25 
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otros como un sirvienley Vosolros sois los que constantemente ha* 
beis perscverado conmigo en mis tribulacioncs; por cso yo os pre- 
pnro el reino* (celeslial) como mi Padre me lo preparö å mi, para 
que comais y bebais å mi mesa en mi reino, y os senleis sobre 
tronos, para juzgar å las doce tribus de Israel.—Despues, dirigién- 
dose cl ^nor å Pedro, le dijo: Simon, Simon, miraque Satanäs os 
ha pcdido para cribaros como trigo, mas yo be rogado por ti å fin 
de que tu fc no perezca; y tu una vez convertido, confirma cn ella 
å tus hermanos. >—Tal es la institucion dc la cätedra de San Pedro, 
custodia de una fe indefectible sobre las sillas del Episcopado, en 
que juzgan los sucesores de los Apostoles å todas las naciones del 
mundo. cHijitos mios, continda Jesus, aun estoy con vosolros por 
un poco dc tiempo. Vosolros mc buscareis, y asi como dije å los 
Judios: (A donde yo voy no podeis venir vosolros,» yo os doy un 
nuevo mandamienlo: que os amcis unos å otros, y que del roodo 
que yo os be amado å vosolros, asi tambieii os amcis reciprocamen- 
le. En eslo conocerån todos que sois mis discipulos, si os teneis tal 
amor unos å otros 

3i. cDijole Simon Pedro: Senor, döndc te vas?—Respondiö 
Jesus: A donde yo voy, tu no puedes seguirme ahora, me seguiräs, 
si, despues*.—Pedro Ic dijo: ^Por qué no puedo seguirle al presen* 
te?—Enlonces le dijo Jesus: Todos vosolros padecereis escåndalo, 
y me abandonareis, por cuanlo eslå cscrito: Heriré al pastor, y se 
descarriarån las ovejas del rebano^.» Mas en resucilando, yo os 
prccederé å Galilea. Pedro, respondiendo, le di jo: Aun cuando to¬ 
dos se escandalizaren por tu causa, nunca jamås me escandalizaré 
yo, ni te abandonaré; yo daré por ti mi vida: Sefior, estoy pronto 
å ir contigo ä la cärcel y å la muerte.—Replicöle Jesus: ^Tu daräs 
la vida por ml? jEu verdad, eii verdad le digo: esta nocbe antes 
de que cante el gallo me habrås negado tres veces! El, no obstan- 
te, se afirmaba mas y mas en lo dicho, diciendo: Aunquc tenga 
que morir contigo, no te negaré nunca.—Eso mismo protestaron 
todos los discipulos. Jesus lej dijo: En aquel tiempo en que os envié sin 
bolsillo, sin alfqrja y sin calzado, ^por venlura os faltö alguna cosa? 
—Nada, respondieron ellos. Pues ahora, prosiguiö Jesus, el que tie- 
ne bolsillo llévcle, y lambien alforja, y el que no tiene espada, ven- 

‘ Luc., XXU, 2i>32. Juuuiu. Xill, 13-35.— » Saii Pedro debia morir, como su divi* 
«o Maestro , oii siiplicio dc crur,— » Zachar., XIII, 7. 
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da su lunica para comprarla. Os liabln asi porque va å cumplirse en 
ml la Profecia escrila: «E1 lia sido conlado eiUrc los inajhecbores *.• 
• Se acerca mi fin.i—Lus Aposloles comprendieron entonces que 
estaba å punlo de empenarse unalucha lerrible. «Senor, esclaniaron. 
hé aquldos espadas.—Basla, respoiidiu Jesus*.» Eu efeelo, en ma- 
nos de la Iglesia ban bastado las dos espadas del puder espiritual y del 
temporal, para coiiquislar al inuiido. Pero no debian emplearse una 
ni otra, å la manera que los eonquistadores bunianos : por cso re- 
))rime Jesus el belicoso ardor de los Apösloles. «No sc turbe vucslro 
corazon: pues crceis en Dios, ereed lambien eii ini. En la casa de 
mi Padre bay muclias moradas: voy å preparar lugar (wra vosolros. 
Despues, volveré y os llevaré coninigo, para que doudc yo eslu- 
viere esleis tambien vosolros. Que ya sabeis å ddndc voy, y sabels 
asimismo el cainiiio.—Dijole Tomas: Senor, no sabeinos å donde 
vas; ^cömo podeinos saber el camino?—Uespondiöle Jesus: Yosoy 
el camino y la verdad y la vida: iiadic vieiåc al Padre siuo jwr mi. 
Si me hubiérais conocido å ini, bubiérais sin duda conocido å mi 
Padre; pero Ic conocereis luego, y ya Ic.habeis vislo (en cierto 
modo).—Senor, preguntd Felipe; muéslranos al Padre y cso nos 
basta. Respondiölc Jesus: Hace laiilo lienipo que estoy con vosolros, 
y ^aun no me babeis conocido? Felipe, quien me vc å mi, vé 
lambien al Padre. Pues como dices lu, ^muéslraiios al Padre? ;No 
crecis que yo csloy en el l^adrc, y que cl l^adre eslå en mi? El Pa¬ 
dre que eslå en mi, él inismo baee eonmigo las obras que yo bago. 
Creed en las obras que lial)cis vislo. En verdad, en verdad os digo, 
que quien eree en mi, ese misnio barå las obras que yo hago, y las 
harå todavia mayores; porque yo voy al Padre, y haré todo lo que 
pidiéreis al Padre en mi nombre. Si mc amais, observad inis man- 
damientos. Y yo rogaré al Padre y os en\ iarå otro Parndiio * (con- 
solador) para que eslå con vosolros cleriiamentc; å saber, el Espi- 
ritu de verdad, å quien el mundo no puede recibir porque no le ve 
ni le conoce; pero vosolros Ic conocereis, porque morarå con vos¬ 
olros y estarå denlro de vosolros. No os.dejaré huérfanos; yo volve¬ 
ré å vosolros. Aun resla un poco de tiempo, despues del cual cl 

• Isai., un, 12,-» Malh., XXVI. Maiv., XlV, iT-lil. Utv , XXU, 3S, 39. 
Joan., XIU, 30-3S. 

• Ålium Paraelitum. llc.« ai|in'lu porsoua (it* la Sanltsima Triuulad, ijiio dclH\ 

con el Padre y cl Hijn, aeabar la obra Ao la Kedenoioa dol mundo. 
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mundo ya no mc vm; pero vosolros mc vereis, porque yo vivo y 
vosolros vivireis de mi propia vida. Enlonces conocereis vosotros 
que yo esloy en el Pudre, y que vosolros eslais en ml y yo en vos- 
otros.—Senor, pregunlö Tadeo, sobréllamado Judas (no el Iscario- 
le). ^Qué causa liay para que le iiayas de manifeslar (claramenle) 
å iiosolros y no al mundo?« Los Aposloics csperaban siempre el reino 
de CrislOy en el csplcndor y la gloria de una manifestacion omnipo- 
tenlc que inclinase al mundo bajo cl cetro de Jesus. Tal cs cl scn- 
tido de la pregunla de Tadeo. Pero el mundo debc perraancccr en 
]il)erlad de aceplar 6 rebusar el beneficio de la rcdencion: de seguir 
al Salvador 6 de crucificarlc. Hö aqui por qué rcsponde el divino 
Maeslro: cQuien quiera que me ama, observara mi doclrina, y ini 
Padre mc ainarå, y vendrcinos ä él, y haremos mansion denlro de 
él. Pero el que no mc ama, no guarda mis palabras. 0$ he dicho es¬ 
tas cosas mienlras esloy con vosolros. Mas el Espirilu Sanlo, (el 
Paraclilo el consolador) que mi Padre enviarå en mi nombre, os 
ensenarå lodas las cosas y os recordarå lodo lo que os Icngo di¬ 
cho. Yo os dejo la paz; yo os doy mi paz; no os la doy como la da 
el mundo. No se lurbe vueslro corazoa ni se acobarde. Yo me 
voy, pero vuelvo å vosolros. Si me amaséis, os alcgrariais sin duda 
de que cl Hijo del hombre vuelva å su Padre; porque el Padre es 
inayor que yo En adelanlc no hablaré mucho con vosolros; |)or- 
que vicne el Principe de csle mundo; en mi no ticnc cosa alguna; 
pero es preciso que scpa el mundo que yo amo al Padre y que hago 
lo que el Padre mc ha mandado. Levanlaos y salgamos de aqui 
52. cHabiendo, pues, rccilado el himno PascuaP, dejaron el 
Ccnåeulo, dirigiéndose håcia el Monlc de los Olivos *.» Por el ca- 
mino, mienlras iban cruzando collados cubiertos de vides, conlinuö 
el divino Maeslro hablåndoles en eslos lérminos: tYo soy la verda- 
dera vid, y mi Padre es el labrador. Todo sarmiento que no diere 
frulo en mi, lo corlarä, y todo el que diere frulo lo podarå para 


* Como Dios , Jesus cs i^^ual al Padre; asi lo iiulica claramenle y en rcpelidus oca« 
siones; »El Padre y yo somos uno.*»—«Todo lo que cs del Padre , cs mio; lodo ciianln 
yo Icngo es del Padre, clc.» Pero como Hijo del honibre, bajo csle lilulo especial, 
Jesus es menor que cl Padre. Tal es el sentido de la palahra Evangclica. 

* Joann., X1V,| t ad ullim. 

* El himno dc accion de gracias despues de la Pascua, se componia, como hemos 
vislo mas arriba, dc los salmos CXV y CXVIIl. 

* Malh., XXVI, 26. Marc., XIV, 30. 
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qiie dé mas fruto. Y'a vosolros estais limpios en virlud de la doclri- 
na qu.e os he predicado. Permaneced en ml y yo en vosolros. Al 
niodo que el sarmiento no puede de suyo producir fruto sino estä 
uiiido con la vid, asi tampoco vosolros sino pernianeceis en ml. Yo 
soy la vid y vosolros los sarmicntos. El que permancce cn uil y en 
quien yo pcrmanezco, da mucho fruto, porque sin ml nada podeis 
haccr. Mas cl que no permancce cn ml, serä echado fuera como cl 
sarmiento inulil, y se secara y Ic cogerån y arrojarån al fuego, y 
arderå. Como mi Padre mc ha amado, asi os hc amado yo. Perma¬ 
neced cn mi amor. Tal es mi precepto: amaos unos å otros, como 
yo os he amado ä vosolros; que nadic liene amor mas grandc que 
el que da su vida por sus amigos. Vosolros sois mis amigos si ha- 
ceis lo que yo os mando. Ya no os llamaré siervos, pues cl siervo no 
es sabedor dc lo que hacc su amo. Mas a vosolros os hc Ilamado 
amigos, porque os he enseilado cuanlas cosas ol de mi Padre. No me 
elegisleis vosolros ä ml, sino que yo soy el que os he elegido å vos¬ 
olros y destinado para que vayäis y hagais fruto, y vueslro fruto sea 
duradero. Si el mundo os aborrece, sabed que primero que å vos¬ 
olros, me aborreciö å mi. Si fuérais del mundo, el mundo os ama- 
ria como cosa suya; pero como no sois del mundo, sino que os 
saqué yo del mundo, con mi eleceion, por eso el mundo os aborre¬ 
ce. Acordaos de la palabra que ya os dije: No es el siervo mayor 
que su amo. Si mc han perseguido å ml, os perséguirän lambien ä 
vosolros: como han praelieado mi doctrina, del mismo modo praeti- 
ticarån la vueslra. Ya å venir tiempo en que quien os matare, se 
persuada å haeer uq obsequio ä Dios ^ Ahora mc voy å Aquel que 
que me enviö. Y ninguno dc vosolros me pregunta å dönde voy Es¬ 
ta palabra de separacion ha llenado vueslro corazon de trisleza. 
Mas yo os digo la verdad : Os conviene que yo mc vaya, porque si 
yo no me voy, el Espiritu consolador no vendrå å vosolros; pero si 
me voy, os le enviaré. Y cuando él venga, convencerå al mundo 
de eslas tres grandes verdades: el pecado, la juslicia y el juicio. 


• i Que inagesUuI eii es»lu histuriu prufélica dc la Iglcs»ia! El raoioualUmu modcniu 
cseribc , a proposito dc oslos pasajes , fräses lales como eslas: «Arraslrado por el cspaii. 
loso progreso dc su cnlusiasmo , impulsado por las cxig^encias de uua prcicnsion mas 
y mas exaltada, no era Jesus libre, sino csclavo desu papel.*» {Vida de Jesus, paf^. 31^. i 
wJuaii ponc cn baca de Jesus discursos lleii js dc scrpicdad y dcsalino, cuyo touo, con 
frccucncia afeelado y desigual, no podria soporlar un hoinbrc de guslo.» (Ibid. Iiitrud.. 
prigiua XX111 y XXIV. 
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Aun tengo olras mucbas cosas que deciros, mas, por ahora, no po- 
dreis comprenderlas. Pero cuando venga el espiritu de verdad, os 
ensenarå loda verdad os repHo, pues, que llorareis y plahireis, 
y el mundo se alegrarå. Os conlristareis, pero vuestra tristeza 
se converlirå en gozo. La mujer en los dolores del parlo, eslå po- 
seida de tristeza, porquc 1c llegd su hora; mas una vez que ha dado 
å luz un niåo, ya no se acuerda de su angustia con cl gozo que 
liene de haber dado un hombre al mundo. Asi vosolros, al presen- 
le, padeceis Irisleza, pero yo volveré å visitaros, y vueslro co- 
razon sallara de un gozo que nadie os podrä arrebatar. En verdad, 
en verdad, os digo, que cuanto pidieres al Padre en mi nombre, os 
lo concedera. Hasla aliora nada le habeis pedido en mi nombre: pe- 
didle y rccibireis para que vueslro gozo sea complelo. Eslas cosas 
oshe dicho usando de paråbolas. Ha llegado el tiempo en que os 
hablaré claramentc del Padre. Entonces le pcdircis cn mi nombre, 
y no os digo que yo inlercederé con mi Padre por vosolros; siendo 
cierlo que el mismo Padre os ama, porque vosolros me habeis ama- 
do y creido que yo he salido de Dios. Sall del Padre y vine al mun¬ 
do, y olra vez dejo el mundo y vuelvo al Padre.—Dijéronie sus dis- 
cipulos. Ahora si que hablas claro, y no por medio de paråbolas: 
ahora conocemos que tu lo sabes todo, y creemos que has salido de 
Dios.—Respondidles Jesus: ^Crceis ahora en efeclo? Mirad que vie- 
ne la hora, en que cada uno dc vosolros se irå por su lado y me de- 
areissolo, pero noesloy solo, porque el Padre eslå conmigo. Os 
he dicho eslas cosas para que halleis la paz cn ml. En el inundo ten- 
dreis grandes Iribulaciones, pero lened confianza; yo he venido al 
mundo *.» 

Hablando asi, habia llegado Jesus å las orillas del Cedron. 
Eslc lorrenle que habia vislo pasar al desgraciado David; cuyas 
impeluosas aguas habian banado las vlclimas ofrecidas å Moloe; 
cuya orilla estaba tenida con la sangre del profela Isalas, se nos 
aparece aqui comoel Hmite de ambos mundos. La Ley antigua no 
avanzarå mas. Va å nacer el mundo nuevo, la Tglesia calölica. El 
Salvador, en este discurso que debiö hacer derramar lanlas lågri- 
mas, ha resumido lodos losdogmas, loda la historia, lotios los com- 

* ha llei^ailo ä ser, en el protestaiilisino l:i inresanlc accion del Espiriln San¬ 
to, que dehe conipletarla ensenanza de Jesus? 

* Joann., XY y XYI , inlegr. 
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bates, lodos los triunfos de la Iglesia. c Jesus, continua el escritor 
sagrado, levantö los ojos al cielo, y dijo: jPadre, la hora es llega- 
da, glorifica å lu Hijo, para que lu hijo le glorifique å If! Pues 
que le has dado poder sobre todo el linaje humano, para que dé la 
vida elerna å todos los que le has senalado. Y la vida elcrna con- 
sisle en conocerle å li, solo Dios verdadero, y å Jesucristo, å quien 
tu enviasle. Yo por ml le he glorificado en la lierra. Acabé la obra 
cuya ejecucion me encomendasle. Ahora, pues, glorificame lu, 
Padre, con aquclla gloria que luve en U, anles que el mundo fuo- 
sc. Yo he manifestado tu nombre å los hombres que me diste, del 
mcdio del mundo. Tuyos eran, y mc los disle, y ellos han guarda- 
do lu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste vicne 
de II, porque yo Ics df las palabras ö doctrina que lu me disle, v 
ellos las han recibido y han reconocido verdaderamenle que yo sall 
de II, y han creido que lu eres el que me ha enviado. Por ellos 
rucgo yo abora: no ruego por el mundo, sino por estos que me 
diste, porque son tuyos; y todas mis cosas son luyas, y lodas las 
luyas son mias, y en ellos he sido glorincado. En breve no eslar^ 
ya en el mundo, pero eslos quedan en él, y yo voy å II. ;Oh Padre 
santo, guarda por tu nombre ä cstos que td me has dado, para que 
sean una misma cosa (por la caridad) asi como nosolros lo somos 
(por la naluraleza)! Mienlras esluve yo con ellos, Ics conservé en 
tu nombre. Guardé los que me diste, y ninguno de ellos se perdid 
sino el hijo de perdicion (Judas) cumpliéndose asi la Escritura. 
Digo eslo å punto de ir ä tl, estando todavfa en el mundo, å fin de 
que ellos lengan en sl mismos el gozo cumplido que lengo yo. Yo 
les be comunicado lu doclrina, y el mundo los ha aborrecido, por¬ 
que no son del mundo, asi como yo lampoco soy del mundo. No te 
pido que los saques del mundo, sino que los preserves del mal. 
Santiflcalos en la verdad. La palabra luya es la verdad misma. .4si 
como tii me bas enviado al mundo, asi yo los he enviado lambien 
å ellos al mundo. No ruego solamcntc por eslos, sino lambien por 
aquellos que han de ereer en ml por medio de su predicacion. Que 
sean lodos una misma cosa, y que como lu, oh Padre, estäs en ml, 
y yo en tl, asi ellos sean una misma cosa cn nosolros, para que 
erea el mundo que lu me has enviado. Yo en ellos y tu en ml, para 
que sean consiimados en la unidad, y conozca el mundn que los has 
amado como me amasle å ml. jOh Padre! yo desen que aquellos 
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quc lu ine lias dado eslén conmigo donde yo esloy, para que con- 
templen mi gloria, cual lu me la ha$ dado, porque (ii me amaste 
desde antes de la creacion del muodo. j Oh Padre justo! el mundo 
no le ha conocido; yo sl que te lie conocido, y estos han conocido 
quelu DO meenviaste. Y yo les hice conocer lu nombre, y se lo 
haré conocer, para que el amor con que me has amado en ellos eslé, 
y yo mismo esté en ellos Habiendo hablado asi, en un lengua* 
je que solo podia usar el Verbo encarnado, y que bastarå hasta el 
fin de lasedades para la Telicidad de nuestra tierra catraveso Josus 
con sus discipulos el lorrenle Cedron *.» 

* Joann., XVII, inlogr.—• Joann , XVIII, U 
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ä la granja de Getsemani \ donde habia un huerto perfectamente 
conocido del traidor Judas, porque cl Senor solia rclirarse muchas 
vcccs h öl con sus discipulos, Jesus enlrö, pues, en öl, y dijo å los 
Aposloles, Senlaos aqul micntras yo voy mas allå y hago oraeion. 
Orad vosotros tambien para no cacr en lenlacion. Y llcvåndose 
consigo å Pedro, å Sanliago y å Juan, cmpezö å* cnlrislecersc y å 
angusliarse; y les dijo enlonces: Mi alma cstå en una Irisleza mor- 
lal: aguardad aquf, y vclad cohmigo. Y a|iarlåndose de ellos como 
la dislaneia de un liro de piedra, hineadas las rodillas, hacia oraeion 
y dccia: |Padre mio, si es posible, aparta de mfestecåliz; no 
obslanle, hågase tu volunlad y no la mia! En eslo se le aparcelö 
unångel del cielo eonforlåndolc. Y Jesus, poslråndose en tierra, 
caido sobre su roslro, cayé en una verdadera agonla, y oraba con 
mayor inlension: Abba, jPadre mio! decia, lodas las cosas le son 
posiblcs; aparfa dc mf esle cåliz, quitame csla eopa de amargura, 
mas no sca lo que yo quicro, sino lo que lu.—Y en aquel momenlo 
fue cubicrfo dc un sudor como de golas dc sangre que caia hasla el 
suclo. Y Icvånlåndosc de la oraeion, y viniendo å sus discipulos, 
hallolos dormidos por causa dc la Irisleza. Y dijoles; ^Porquödor- 
mfs? [Levantaos y orad para no caer en tcntacion; que si bien cl 
espfritu cs csforzado, mas la carne es Haca! Y dirigiöndoseå Pedro, 
le dijo: Simon, ^duermes? ; Es posible que no bayas podido velar 
una hora conmigo! Volviöse de nuevo por segunda vez, y orö di- 
ciendo: j Padre mio, si no puede pasar esle cåliz sin que yo lo beba, 
hågase tu volunlad.—Volviendo despues å sus discipulos, encon- 
trölos dormidos, porque sus ojos estaban cargados de sueflo, y no 
sabian quö rcsponderlc. Y dejåndolos, se reliréaun å orar porter* 
cera vez, repiliendo las mismas palabras. En seguida volvié å sus 
discipulos, y les dijo: Dormid ahora y dcscansad: hö aqui que lie* 


' Gettemani, «Lag’ar dc olivas.*) Era muy natural que hubicsc al pio del moiilc Ila- 
mado dc los Olivos, un sitio destinado ä este objeto y con este nonibrc. Sabido cs que 
los lagares dc los anliguos, abiertos cn tierra y barnizudos con una capa dc cimento. 
se liallahan siluados ya cn la vina , ya cn cl canipo dc los olivos, cuyos racimos y fru- 
tos, estrujados con cl pic, u chafados con un lienzo con la maiio, despetlian cl liquido 
cn cl reser va (orio dlspucsto artincialmeiitc. Estos habitos localcs iios hacen compren- 
der las espresiones hiblicas. iQuit etl Ute qui venit de Edom t tinetit vestihut dt Botrt? 
Torcular ealeavi solux. Is. LXIll, 1 -3). Fodit in eä toreular (Math. XXI, 331. Pero iporqué 
diviiio simholo Jcsucristo, fnito del Antiguo Testamento, eligid para sii agonia y sti 
siulor dc sangre el Getxemani del moiitc dc los Olivos? El mismo sc puso cn cl lagar, y 
c.ada gola tic sangre reprcscnla la Redencion del mtindo! 
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gö ya la hora, y el Hijo del hombre va luego å ser colregado en 
manos dc los pecadores ^» 

2. Terluliano, Origencs, San Epifanio, priincros apologistas del 
dogma cristiano* invocaban esla pågina del Evangelio para convcn- 
cer å los discipulos dc Marcion dc que Jesucrislo era renlmcnle un 
hombre, y quc la Divinulad no habia absorbido cn su augustapcr- 
sona el elcmenlo humano. El apologista aclual debc relorcer la té- 
sLs, y probar å nucstros sofislas modernos que la agonia del Salva¬ 
dor cn GetsemanI, es la de un Difos. |Uu sudor dc sangre! ^Cuån- 
las vcces sc ha declarado este fenömeno complctamcntc imposible, 
cn nombre de la ciencia Gsiolögica? Pero en el dia, numerosos 
ejemplos, patentes y auténlicos, han venido å probar que cn cierlos 
casosde terror estremo, de angustias terribles y dc peligro innu- 
nente, contrayéndose el corazon, saeude con violencia la sangre 
hasta las arterias capilares, de donde trasuda por los poros, y se 
forma sangre y aparcce en la piel en gotillas semejantes ä las de 
una traspiraeion ordinaria. El racionalismo no niega, pues, como 
fisicamente imposible, el sudor de sangre del Hijo del hombre. Pero 
sc deliene ante esla suprema mauifestacion <dc terror, de disguslo, 
dc tristeza y de angustia, > y esclama: ^ Es esto un Dios? | Un Dios 
que teme; un Dios que tiembla; un Dios que lucha con la agonia 
*de una debilidad inefable, cn presencia de la muerte! ^No es hu¬ 
mano todo en los lerrores, lä lurbacion y la amargura del huerto 
de los Olivos?—^Pero debe conlcslarse vcrdadcramenlc å eslas ar- 
gucias? 1 En lugar de hundir la frente en el polvo regado con la san¬ 
gre redentora; en vez de llorar el peso de los pecados y dc las cul- 
pas de la naturaleza humana, bajo cuyo peso gemia la vielima ino- 
cente, debemos probar ä este siglo incrédulo que es Dios el Jesus 
de Getsemanf I Pues bien, si, hasta este esceso de amor ha llevado 
el Hombre Dios su Icrnura para con nosolros. ^Cömo no se ve desde 
luego y de una sola mirada, quc el padccimienlo lleva aquf eminen- 
temente el caråeler de la divinidad? Entre los mortales no es ni 
puede ser la agonia un fenömeno producido voluntariamcntc y cuya 
hora puedan fljar por si mismos. Cuando llegue ä cada uno de nos¬ 
olros, la sufriremos despues dc una larga y dolorosa enfermedad; 
impondräsenos como la precursora de la muerte, sin dejarnos la 

' Malh XXVI, Marc. XIV, 32-12. Luc. XXII, 39-lfi. Joaiiii. XVIII, I. 
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facultad de relardarla, ni la fuerza de veiicerla. Peru Jesus elige 
espoDléoeamcDlc ta hora dc su agoiita. La Ilama ä sl, lleno de sa* 
lud, dc juvenlud y de vigor. Quicre beberla, como un cåliz cada 
una de cuyas golas envencnarå sus labios. Nosotro^ lemcroos anli- 
cipadamente csta hora formidable, y cuando llega, es lat nuestra 
debilidad, que ni aun podemos comprenderla. Jesucristo, el Dios 
hecho hombre midc hasta el fondo todos los dolores dc la humani* 
^ dad. Sale del Cenäculo, y lleno de vida, sondea los misteriosos cs* 
pantos de la muerte. iCuån terribleesesla hija del pecado, producida 
bajo el årbol del Paraiso terrenal, y luchando con cl nuevo Adan cn cl 
jardin de Gelsemani I Jesus la verä de mas cerca sobre la cruz; pero 
como es Dios, morirå en toda su fuerza, lanzando cun grangrilo.» 
Asimismo, porquc es Dios, elige la hora de su agonia, la adelanta a 
su voluntad, y la inlerrumpc tres veces para ir å ver å sus Ajfås- 
tolcs. Håse dcrramado su sangre en un Irasudor que moja la tierta; 
y no han perdido sus miembros nada de su elaslicidad, de su Qexi* 
bilidad y de su cncrgla. Racionalistas ^os parecc eslo enleramenlc 
nalural? ^Qué capacidad de fe no supone vueslra incredulidad? Si 
cs cn alguna parte el milagro visible, manifieslo y palpable, indu* 
dablemente es cn el huerlo de Gelsemani. Los Apösloles, å pesar de 
lantas predicciones, ereen lan pocoencl peligro, que se duermen. 
Solo Jesuerislo velay hacc oracion, esperando al t raider. El Hom* 
bre Dios, que lo sabe lodo, que lo revela todo y que lec al Iravés 
de las linieblas de la noche, como cn los pliegues mas ocullos del 
corazon, sigue lodos los movimienlos dc la gente que va en busca 
suya; vc venir al traidor Judas; cuenta cada uno dc sus pasos por 
cl camino, y esperal Pero si hubiera sido Jesus un hombre débil, 
tlmido y cobardc como os alreveis å ereer, i hubiera esperado acaso? 
De sus doce defensores, uno le ha vendido, los demås duermen, 
iy no huyc Jesus! ^Quién le rclienc, puas? Protégclc la oscuridad. 
Sus enemigos sc han visto obligados å encender linlcrnas y ha- 
chas. Esta circunslancia se presta indudablcmente å una evasion. 
Podrå ocultarse fäcilmenlc en la sombra de los olivos que cubren la 
monlana, y protegen contra toda clase de pesquisas. A laotra ver* 
lienteeslå el cDesierlo de Jerieö.» Nadie podrå enconlrarlc cn csla 
soledad. Al dia siguiente serå la vlspera dc la Pascua, y ocupados 
los Judios con la inmolacion del Cordero mlstico, no podrån conli* 
nuar pcrsiguiöndolc, dc sucrlc que cl fugilivo tendrå duranlc los 
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ocho dias dc la fiesla, tiempo suficienle para ganar la Galilea, cru- 
zar el lago de Tiberiadcs, é ir, si le place, å pedir al rey de Edessa 
el asilo q«e ha poco le ofreda. Y no obstanle, ; no huye Jesus! Hace 
oradon duranle una hora; suda sangre; padece agonia, i pero no 
huye! ^Ddnde se ve al hombre en todo eslo? ^Creeis por acaso, 
que despues de diez y nueve siglos, durante los cuales no ha cesado 
Jesus de ser adorado como Dios, no se haya reflexionado en cada 
una de estas drcunslancias? Anles de poslrarse anle el Hijo del 
hombre, era Tertuliano id61alra, Epifanio judio, Agustin disdpulo 
de Manés. Sabian lo que es cl hombre estos grandes gcnios, y 
adoraron como nosolros cual Dios suyo al agonizanle de Gelsemani. 

o. «|Cuån ifinitamenle diferenle fue esla agonia, dice Bossuel, 
dc la que vemos en los demäs hombres! En la del hombre unaalma 
que se eafuerza cn no separarse del cuerpo, y que es arraneada de él 
violcntamente; y en esta una alma pronta a salir del cuerpo y que 
es relenida en él por una auloridad. El alma comhate cn losmoribun- 
dos para no dejar esla carne que ella ama; cuando ha ganado ya la 
mucrle los eslremos, se retira la vida å lo interiör; impulsada por lo¬ 
das partes, se alrinchera, cn fin, en el corazon, y alll sc sosliene y se 
defiende, ylucha conlamuerte, que la arroja alfincon un golpefinal. 
Y héaqul, que por lo conlrario, cn nuestro Salvador, habiéndose tur- 
bado la armonia del cuerpo, y desconcerlådose lodo örden, yrelaja- 
dose lodo vigor hasla perder rios de sangre, se delienc el alma por 
una örden espresa y por una fuer7.a superior. jVivid, pues, oh po- 
bre Jesus! jVivid para olros lormenlosque os esperan! [Reservad 
algo dc vida ä los Judlos que se avanzan y al Iraidor Judas que mar- 
cha ä su cabcza! j Basla con haber moslrado ä los pecadores que era 
suficichlc solo el pecado para daros cl uUimo golpe morlal 

4. <Aun no habia acabado dc hablar Jesus, continua el Evan- 
gellsta, cuando llegö Judas, uno de los docc, seguido dc una co* 
horle y dc varios minislros, y de gran mullilud dc genles armadas 
con palos y con linlernas y hachas, que venian enviadas por los 
Principes dc los sacerdoles, por los Escribas y Ancianos del pueblo. 
El Iraidor les habia dado esla sefia: Aquel å quien yo besarc, cse 
es; prendedle y conducidle con caulcla. Judas iba, pues, dclanie 
de esla cscolla, y accrcandose a Jesus, Ic dijo: Dios Ic guarde, 

* Bossnol, 111 s(>rnu>H pnra ol Vicnios Santii. Sahr^ !(t Panon ISufnlro Senor Jmi~ 
critto. 
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Maestro. Y le besö. Dijole Jesus: |Oh amigol qué bas vcoido 
aqul? ^Gon un beso entregas al Hijo del hombre? Jesus, que sabia 
lodas las cosas que iban å sobrevenir, sali6 al encuenlro de los 
satéliles y les dijo: quién buscais? Regpondieron. A Jesus Na- 

zareno.—Yo soy, dijo Jesus.—Apenas hubo pronunciado estas pa- 
labras, relrocedieron lodos y cayeron en lierra sobre su roslro. Je¬ 
sus les preguntö por segunda vez. ^ A quién buscais? Y ellos res- 
pondieron: A Jesus Nazareno. Replicé Jesus: Ya os be dicho que 
yo soy.—Y seBalando å los Apösloles, afSadiö: Ahora bien, si me 
buscais å mf, dejad ir å éstos en libertad. Para que se cumpliese la 
palabra que habia dicho: |Oh Padre! ninguno he perdido de los que 
tu me diste Enlonces ellos le ccharon las manos y le asegura- 
ron. Y los Apöstolesque le rodeaban, ledijeron: tSenor iheriremos 
å estos hömbres con la espada? Simon Pedro, sin esperar la res- 
puesta, desenvainando la espada, hiriö å un criado del Sumo Sa- 
cerdote y le corté la oreja derecha. Esle criado se llamaba Maloo 
(Malck, iRey.») Deleneos, dijo Jesus é los Apöstoles.—Despues, 
dirigiéndosc a Pedro, le dijo: Vuelve tu espada å la vaina, porque 
todos los que se sirviesen de la espada (por su propia autoridad) å es¬ 
pada moriran. ^He de dejar yo de beber cl cåliz que mc ha dado mi 
Padre? ^Piensas acaso que no puedo rogar å mi Padre, y pondra 
en el momento a mi disposicion mas de doce legiones de Angelcs? 
Mas enlonces, ^cömo se cumplirian las Escrituras, segun las cua- 
les conviene que suceda asi? En seguida djjo ä aquella multitud, 
entre la que se hallaban los principes de los Sacerdotes, los minis- 
tros del Templo y los Ancianos: jHabeis salido con espadas y con 
palos ä prenderme, como si fuérais en busca dc un ladron! Cada 
dia estaba senlado entre vosotros, enseilando al pueblo cn el Templo, 
y nunca me prendisteis. Mas esla es la hora vuestra y cl poder de 
las linieblas. Y todo eslo ha suceJido asi para que se cumplan las 
palabras de los Profetas » 

5. La narracion Evangélica pasa en silencio, con inefable mise* 
ricordia, todos los pasos de Judas Iscariolc, desde que salio del 
Ccnåculo, å las nueve de la noche, hasta su llegada al huerto de 
los Olivos, håcia la media noche. El vclo dc una caridadsilenciosa 
se estiende sobre el traidor, y cubre todos los pormenores de la 

* Jonnii., XVII , 12. Cf. ol c.ipiliilo promlcnln, num. IKJ, 

* ^lath. XXVI, 17-49. Marc. XIV, 43, 49. Luc., XXIf, 47, 49. J.»;i , XVIII. :M I 
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traicion. Asi se muestra la manoque ha eserito el Evangelio flel al 
Dios que deju caer una senlencia de perdon sobre los verdugos. 
Nuestros modernos literatos no sospechan siquiera la divina delica- 
deza del texto sagrado. Solo Ilama su alenclon en todo cslo <cl odio 
parlicular que demuestra Juan contra Judas, y el celo con que los 
antiguos amigos del traidor divulgan por el mundo el rumor de su 
infamia jTales son las alluras å que se eleva la inteligencia 
del racionalismo contemporåneo! Con tan feliz comprension histöri* 
ca, resume la escena del arresto del Salvador en estos términos. c A 
lodas estas medidas presidiö un gran sentimiento de örden y de po- 
lieia conservadora. Tratåbase de evitar un escändalo. Comola fiesta 
de Pascua, que comenzaba esle ailo en la noche del viernes, daba 
ocasion d grande aglomeracion de gente y å la exaltacion dc los 
animos, se resolviö adelantar el dia del arresto, pues Jesus tcnia 
mucha popularidad, y se lemiö una sedicion. Fijöse, pues, el ar¬ 
resto para el jueves, rcsolviéndose tambien no apoderarse de Jesus 
en el Templo, ä donde iba todos los dias, sino espiar sus håbitos para 
prenderle en algun sitio secreto. Los agentes dc los saeerdolcs son- 
dearon å los discfpulos, esperando obtener de su debilidad é senci- 
llez noticias dtiles, y hallaron lo que buscaban en Judas de Kerioth. 
Esle desgraciado por molivos que cs imposible esplicar, vendiö å 
su maestro, di6 todas las noticias necesarias, y se encargé él mis- 
mo (aunque tal cstremo de depravacion sea apenas creible) ä guiar 
la partida que dcbia verificar el arresto. La memoria de horror que 
la necesidad 6 la ruindad de esle hombrc dejd cn la tradicion cris- 
liana, debid ser causa de que se introdujera en esto alguna.exagc- 
racion Judas, por un contratiempo comun en las funciones activas 
de cajero, prcflrid acrecentar los intereses de la caja, con perjuicio 
dela obra misma å que cslaba destinada, y el administrador matd 
al Apdstol. Greemos, pues, que son algun tanto injustas las mal- 
dicionescon que se Ic abruma ^ La marcha que resolvieron seguir 
los sacerdoles era muy conformc al derccho establecido. La embos- 
eada judicial formaba parte escncial entre los Judlos de la instruc- 
cion criminal *.» 

6. Perddnesenos esla larga cila; pero la piadosa Verdnica no hi- 
zo distincion alguna entre las salivas que cubriran en breve la ado- 

* Vida de Jesus, 3Sl y lliS.— Vida de Jesus, j>ag. 3SU.—* Ihid, pjig. 391-3*^2, 
Ibiil, pdy:. 393. 
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nnble fozdel divino Maestro, en el Pretorio de Caifés, sino que las 
enjugö todas, puesto que las habia sufrido todas el Salvador. Esta 
del racionalismo moderno, la saliva de la ullima hora y todas cuan- 
tas laseguiran hasta la consuinacion de lossiglos, eslaba anticipa- 
mente comprendida en el beso de Judas. jQué! Jesus, tese gigan- 
te sombrio, que dcspreciaba los sanos Hmites de la naturaleza 
comodicen nuestros racionalistas, y cuya estrema elevacion recha* 
zaba todo enternecimiento personal *,» era en el habito de la vida, 
un maestro que se dejaba besar por sus discipulos. El traidor Judas 
se felicité de hallar å tan poca cosla, una sehal que coinprendiera 
el populacho. Parcce que los Rabi de Israel no se prestaban ya en 
su tiempo, å esta tierna familiaridad, mas que se prestaria hoy un 
profesor de hebrco del colegiode Francia. Per o Jesus no era ni de 
la generacion de los Escribas, ni de la raza de los Doclores oficia- 
les. Era el amor divino, eocarnado para la salvacion del mundo. 
jOh, Jesus 1 jViclima sagrada! jEn efeclo presidiö una gran medi- 
da de policia conservadora al arresto que os habeis dignado sufrir! 
Tal fue el decreto eterno de la conservacion del género humano, 
dado en losconsejos de la augusta Trinidad. Pero losPrincipesde his 
Sacerdoles que ordenaron el arresto del Tlijo del Hoinbre, violaban la 
ley dc Moisés y todas lasleyes conocidas. En ninguna parte la jus- 
ticia humana, que tiene conciencia de si misma, ejecutalosarres* 
tos en la sombra de la noche. Jamas, y entre los Judios menos que 
en ninguna otra nacion, podia un jucz delegar su mandato å un vil 
denunciador. ^Era Judas Iscariote, bajo litulo alguno un agente 
publico? Porultimo, ^qué puede tcnér de comun con la justieia, 
esa lurba armada de cspadas y palos? Y jha habido alrevimiento de 
Gscribiren un siglo que rebosa en formalismo: <A todas las me- 
didas de arresto ])resi(]i6 un gran sentimiento de orden y de poli* 
rJa conservadora!» jOh, Dios! ;perdonadles, porquc no saben lo 
quedicenl ^No les dcfiende lo suficiente su ignorancia, cuando 
ahadcn estas palabras: <Como la Hesla de Pascua que comenzaba 
aquelafiocn vierncs, daba ocaslon å una grande aglomeraeion de 
gente y å exaltacion en los animos, se reSolvié adelantar el dia del 
arresto, pues gozando Jesus de popularidad, se temio una sedioion: 
asi, pues, se fijd para el arresto el jueves?» Desde que se lee y 


• Tirfj dfjesm , 310-312.-* Ibid., pag. 422. 
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medita el Evangelio, es decir, duranle mi) ochocientos afios, no se 
ha imaginado nada tan completamente fallo de senlido sobre este 
grave asuAto. La reflexion de nueslros litcralos seria å lo mas 
aceplable, si sc tralase de una flesta en las cercanfas de Paris, en 
Nanterre ö en Såint-Gloud; porque en efecto, en estas poblaciones 
no comienza cl moviroiento de agiorueracion y de exaltacion hasta el 
dia mismo de la fiesla, no embarazando en lo mas minimo ä la poli- 
cia de estas pacificas poblaciones e) gentio en la vispera ni en la 
antevispera, y pudiéndose procedcr en estos dias, sin comprometer 
la tranquilidad publica, å un arreslo IcgaL Pero en Jerusalen era la 
agiomeracion de gente tan grande la vispera de Pascua como el dia 
mismo de la feslividad. Ya hcmos visto quc los peregrinos llegaban 
duranle la semana anlerior å verihcar en su persona las purifica- 
cioncs preliminares. Acudiendo de todas las sinagogas de) mundo, 
era inmcnsa la multitud. Pucs bien, la vispera de Pascua, cl dia 
de la Preparacion, Parasceve^ esla innuinerable multitud quc ha- 
bia podido acamparse hasta entonces fuera de la Giudad Santa, se 
veia obligada desde la madana å inmolar el Gordero en el interiör 
de las murallas, despuesdc haber empleado loda la nochc en coni- 
prar, en las tiendas de los mercaderes que habia abiertas, los ob- 
jetos necesarios para manlenerse duranle cl grande é inviolable re- 
posoque iba å seguir. Asi, pues, se verificö el arreslo del Salva¬ 
dor , precisamente en el momenlo en que reiiiaban en Jerusalen la 
mayor «aglomeracion degente» y la mayor fexaltacion.» jHéaqui 
los milagros de ciencia exegética, cuya iiicreible exhibicion no te- 
me ofrecer å la Europa el racionalismo francés! Hå largo tiempo, 
que para honra de la verdadera ciencia, han notado todos los intér- 
pretes la inconsecuencia del Sanhedrin, en las medidas en que lan 
cåndidamente admiran nueslros literatos del dia c un gran senti- 
miento de orden y de policia conservadora.» Los Principes de los 
Sacerdotes, en un conciliåbulo precedente, fbuseaban los med ios 
de apoderarse de Jesus por dolo, y de matarle L» Esta dclibera- 

* VtJtsumdolo leuretdei occidertnl (Math. XXVI, 5). «£n la Icngua latina, dice 
M. Dupiii, Icngua pcrfectamonlc formada cii todolo rclalivo ä los Icnninos dc dcrccho, 
jamas se han usado la palahra occiden ni intfrficert para ospresar la accinndc condonar 
a mverUf sino solo para dcnotarla muerU d cl asesinaio. Este doh, coii cl aiixilio del 
cual, <lcbiaii apoderarse dc Jesus, no hic otra cosa quc el paeto dc los saccnlotcs ju- 
dios con Judas.» (Dupiii. Jetus ante Cåifdt y PUalo» ö Proceso de Jesnerisio, cap. III. §11. 
Corrupcion y tnUcion de Judes.) 
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cion no sirviö mas que para demoslrar su cobardia é impotencia. 
cjTemian al puebloydecian: cQuenoseadurante lasolemnidadSno 
sea que el pueblo se siibleve!» En su terror, lejos de tratar de <ade- 
lantar» el arrcsto, iicnsaban en retrasarlo, para despues de la se¬ 
mana de Pascua, cuando comenzaran ä alejarse de Jerusalen las ca- 
ravanas de los pcrcgrinos. <Pero, dice Cornelio å Lapide, resu- 
miendo con una sola palabra la ensenanza de los Padres y la cxége- 
sis de todos los siglos, cl Consejo dc Dios habia decretado que mu- 
rieseCristo durante la Pascua, para que el tipo divino, la vieUma 
augusla de que era 6gura el Cordero pascual, fuese inmolada en el 
dia dela verdadera liberacion del mundo de que eran simbolos la 
Pascua y la liberlad dc Israel El Nuevo Tcstamenlo se fundaba 
en la sangre del Tcstamenlo Antiguo. La historia entera se con- 
centraba en torno de la cruz redentora. 

7. Asi, la poliefa conservadora del Sanhedrin no tuvo ni aun cl 
ignoblc valor de fijar el dia en que habia de salisfacer su odio. Que- 
ria rctardarlo, y se adelantö; temia tia agiomeracion de gente y la 
exaltacion» de la solemnidad Pascual, y fue obligada å sufrirlas. En 
cuanto aparece Judas, es cl quien se npodera del papel principal; el 
terror del Gran Consejo se esconde en el manto del traidor. Judas 
ha oido al Salvador decir å los Judios: tYo me voy, y vosolrosno 
podeis seguirmc. Dentro dc poco tiempo, ya no me vereis mas.» «Se 
hallö presente cuando mandé Jesus å Pedro y å Juan que anticipa- 
ran la hora de la preparacion de la Cena, tporque su tiempo estaba 
cerca.» Oyöesta olrasignificativa esclamacion: tHe deseado ardien- 
temente comer con vosotros esta lillima Pascua. En verdad osdigo, 
que ya no la celebraré con vosotros sino en el rcino de Dios.» Ju¬ 
das temié que sc le escapara su victima, y que inmediataroenle 
despues de la comida del Clenäculo, dejara definilivamenle å Jeru¬ 
salen: en tal caso fraensaria el complot urdido por el traidor. Il6 
aqul por qué se avanzo la hora del crimen. El Iscariote corriö åen- 
conlrar å los Prlncipes de los Sacerdotes, å los Fariseosque le ha- 
bian prometido el precio dc la sangre. El Evangelio pasa en silen- 
cio lo que Ics dijo en esta postrer entrevista; pero nos cs fåcil con- 


* M? rn loprff. La fiosla pascual duraba ocho dias. Por esto los saoerdoles judios 
se sirven dc la ospresion ffoncral dc ► solemnidad.*» Nucslros lilcralos deberian sibcr 
bastante ^riejro para no coiifundir (oda nna srmana con un dia cn partieular. 

* Cornol. a Lapide. Commeni. in Scrip. Sacr. Edit. Vivos., tom. XV, pag. 544. 
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jelurarlo. Jesus acabade celebrar la Pascua. Hace dos dias que no 
Iia enlrado en Jerusalen. Sin duda va å alejarse aun con sus Apösto- 
leg, CD cuanlo haya cumpUdo el rito solemne de la Ley. ^Dénde vol- 
ver a encontrarie 6 apoderarse dc él despues de su partida? Es, pues, 
preciso aprovecharse de esta circunstancia suprema; darse prisa, 
porque si oo, se perderå la ocasion para siempre. Tal debiö ser el 
lenguaje de Judas. Rcquiérese al punto ä algunos soldados roma¬ 
nos, pueslos å disposicion del Gran Sacerdole por el Gobernador 
Pilalos para conservar el örden, en medio de tanlos estranjeros. 
Lnenseles loscriados de los PonliGces, los saléliles del Gran Con- 
cejo, y esa horda ionominada que se halla en lodas las grandes 
agiomeraciones al servicio de quien quiera alquilarla. ^Cuål serå al 
dia siguiente la actilud del verdadero pueblo de Jerusalen, en vista 
deeste atenlado? Nadie puede prevcerlo; pero no hay liempo para 
pensar en ello. Va å escapårscles la vielima å sus verdugos: el tiem- 
po urge. Es preciso precipilarse en su busca. Los Escribas y los An- 
cianos tienen loda la noche para concerlar el medio de asegurar su 
venganza, preparar la opinion populär, y en easo necesario, hacer 
recaer sobre Pilalos la responsabilidad del hechoque ejeculan. Pero 
es necesario apoderarse del fugilivo. Enciéndensc linternas y ha- 
chas; årmanse de espadas, de palos, y de cuanlo les viene ä la 
mano; y corre esla ignoble mullilud, guiada por un traidor, enper- 
secucion del Dios que laespera. Hé aqui los egrandes scDliinientos 
de 6rden y dc policia conservadora, > que saluda la admiracion rc- 
trospcctiva de nueslros lileratos! Hé aqui lo que ha mancillado la 
execracioD de los sigloscon el nombre de ebeso de Judas.> 

$ III. anAs y caifAs. 

8. f La cohorte, el tribuno que la mandaba y los satéliles Judios, 
continua el Evangelio, prendieron å Jesus y le alaron. Entonces 
lodos los Apésloles, abandonåndole, huyeron. Pero cierto mancebo 
Ic iba siguiendo, envuelto solamente con una säbana 6 lienzo sobre 
sus carnes, y los soldados le cogicron; mas él soUando la sabana, 
huyé desnudo y se escapö dc ellos L* Disperlado lal vez por el 
ruido de la mullilud, dice el doclor Sepp, este joven discipulo, al 


* Malh.. XXVI. 56; Jlarc., XIV, 50-52; Joann., XVIII, 12. 
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saber el objclo de la espedicion noclurna, habia dejado la caoia en 
que dormia, cubriéDdose apresuradainenle cod el lienzo que prote- 
gia su suefSo y que los Arabes llainau aun en el dia heik. Como San 
Marcosesel unico Evangciisla que refiere esla eircunstancia, han 
deducido los Padres de la Iglesia que es él mismo el jöven de quien 
hace mencion. Y en efeclo, la madre de Marcos tenia en esle arra- 
bal de Jerusalen una easa en que vivia con su hijo y donde se reunie- 
ron los Apostoles y los discipulos, dcspues de la muerle del Salva¬ 
dor'. <Como quiera que sea, la tenlativa de los soldados para 
apoderarse de este joven, prueba que les babian mandado los Sa- 
ccrdoles prender ä los Apösloles. Los Evangelislas ni siquiera se 
cuidan de mencionar esta circunslancia que atenuaria su fuga. San 
Marcos escribe, dictändole Pedro: fEntonces le abandonaron todos 
los discipulos y huyeron, i sin tomarse cuidado alguno de atcnuar å 
los ojos del universo, con una palabra esplicaloria, este actodeco- 
bardia. ^Conoce el racionalismo muchos ejemplosdc un sentimienlo 
semejanle de impersonalidad enlrelos escrilores? 

9 . cAtado Jesus por los soldados, continua el sagrado texto, fue 
conducido primeramenle a casa de Anäs, porque era sucgro de Gai- 
fäs, que era Sunio Pontiricc aquel ano. Anäs diö orden de llevarle ä 
casa de su yerno Caifäs, dondc estaban congregados todos los Sa- 
cerdotes, los Escribasy los Ancianos. Iban siguiendo de lejos ä Je¬ 
sus Pedro y Juan el cual era conoeido del PontiGce, y asi pudo 
cntrar con Jesus en el älrio; pero Pedro tuvo que quedarse fuera, 
mas Juan sali6 ä la puerla y hablo ä la porlera, que franqueö ä Pedro 
la entrada al patio del Gran Sacerdote. Los crlados y minislros es- 
laban alli ä la lumbre, porque hacia frio, y Pedro asimismo eslaba 
con ellos, calentändose. Enlre laoto el Pontifice se puso ä inlerro- 
gar ä Jesus sobre sus discipulos y doctrina. A lo que respondiö Je¬ 
sus: Yohe predicado publicamente delanle de todo el mundo; hc 
énsenado constanlemen le en las Sinagogas y en el Tcmplo ä donde 
concurren todos los Judios, y no hc pronunciado una sola palabra dc 
ensenanza en secrelo. 4Para qué me prcguulas ä mi? Pregunla ä 
los que han oido lo que yo les he ensehado, pues esos saben las cosas 
que yo les he dicho. Y habiendo Jesus dicho esto, uno de los minis¬ 
lros asislentes diö una bofetada ä Jesus, dicicndo: ^Asi respondes 


• La Vida dt Suestro Senor JtsucrisiOy l«)iii. II, 1»»^, 3SS.—’ Joanii , XVIII, 13, 
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lu al Pontifice? Dijole Jesus. Si he hablado mal, manifiesla lo malo 
que he dicho; pero si bien, ^,por qué mc hieres?—Los pdncipes de 
los sacerdotes y todos los miembros del Consejo andaban buscando 
algun falso testimonio contra Jesus para condenarle.ä muerte; pero 
no le hallaban aunquc sc presentaron muchos falsos testigos, pues 
se conlradecian los falsos testimonios. Por ullimo aparecieron dos 
falsos testigos; el primero deciarö en estos términos. Le hemos oido 
decir: Yo puedo destruir el Templo de Dios y rcedificarlo en tres 
dias. El segundo hablö asi: Nosolros le hemos oido decir: Yo des- 
Iruiré esle Templo hecho de mano dc los hombres, y en tres dias 
fabricaré otro sin obra de mano alguna.«—Mas estos dos teslimonirs 
no cstaban acordcs entre sL Enlonces el Sumo Sacerdole, levantån- 
dose en medio de la asamblea, interrogu å Jesus diciéndole; ^No 
repöndes nada ä estos cargos? Mas Jesus callaba y nada respondio. 
Interrogölc nuevamenle el Sumo Sacerdole, y Ic dijo: jYo le con- 
juro en nombre de Dios vivo, que nos digas si eres el Cristo, hijo 
dc Diosl—Respondiöle Jesus: Tu lo has dicho, yo soy, y auu de- 
claro, que vereis despues å este Hijo del hombre sentado ä la derc- 
cha de la magestad de Dios venir sobre las nubes del cielo.—A cs- 
las palabras, el Gran Sacerdole desgarrö sus vesliduras, diciendo: 
i Ha blasfemado! ^Qué neciesidad lenemos ya de testigos? | Vosolros 
mismos acabais de oir la blasfemia que han pronunciado sus labios! 
iQué os parece? A lo que respondicron ellos: jReo es de muerte! 
Luego empezaron los criados ä escupirle en la cara y å maltratarlc 
å punadas, y otros,.despues de haberie vendado los ojos, le daban 
bofetadas, diciendo. {Cristo, profetfzanos, adivina quién .le ha hc- 
rido! Y repelian otros muchos diclerios, blasfemando contra él *.» 

10 . c;Hé aqui el gran sentimiento de orden y de poliefa conser- 
vadora que presidiu d todas las medidas!» En vano sc busca sombra 
de justicia alguna en esle hipöerita aparato del tribunal en que son 
violadas iojuriosamentc todas las prescripeiones del cudigo judio y 
todas las nociones de la jurisprudencia general. ^Por qud esle pri¬ 
mer descanso de la via dolorosa en casa de Ands? ^Con qué dere- 
cho se hace llevar la augusla vielima ese suegro del Gran Sacerdole 
que habia pagado å los Romanos para trasmitir ä su yerno Caifas 
la purpura de Aaron? El testo del Evangelio dice mas, en su divi- 


* Math. XXVI. 59-6S. Marc., XIV, 53-65. 
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na sencillez que todoslos comentarios. «Lievåronleåcasade Anas, 
porqm Anås era suegro de Caifås.» |Motivo singular parahacercom* 
parecer ante él å un acusado! La ley moséica no era mas que un 
negocio de familia, y el proceso de Jesus comienza por una irrision. 
Pero era preciso dar tiempo ä los Escribas, para que reunieran sus 
famosos testigos en el palacio del Gran Sacerdote. La casa de Anas 
estaba situada en la montana de Sion, å la enlrada de la ciudad, ä 
unamilla del huerlo de Getsemanl. Para Degar ä ella, tuvo que 
bajar Nuestro Senor al valle de Josafal; alravesar el Cedron en 
frentedel sepulerode Absalon; subir la colina del Templo, y pe- 
netrar en la ciudad por la puerta Sterquilina. Habiau trascurrido 
cuatro dias desde su entrada triunfal, y apenas babian podido mar- 
chitarse las palmas con que se habia alfombrado el camino. Al 
hosanna del pueblo babian sucedido los gritos de muerte de una 
borda infame. Sin embargo, era siempre un rey el que entraba en 
Jerusalen, sin que disminuyeran su poder las esposas con que se 
babian cargådo sus ^manos. {Qué rayo de magestad divina brilla 
subitamente en el tribunal de Caifås! <Yo soy el Cristo, Hijo dc 
Dios vivo. )Me vereis un dia sentado å la dereeba de Jehoväh, des- 
cender en las nubes del cielo I» Hé aqul el rayo que surca las tinie- 
blas de esta borrible nocbe, retumbando en la conciencia de los 
mismos jueces. Hå poco escribia un literato: < Jamås tuvo Jesus la 
idea de presentarse å los Judios como Dios. Su nial bumor contra 
el Templo, que babia detestado siempre, le iuspirö una imprudenle 
palabra que Ogurö enlre los considerandos de $u sentencia de muer¬ 
te.» ^Ha leido realmente el Evangelio el literato que usa este Icn- 
guaje? La cimprudente palabra contra el Templo» no Ggura ccn 
los considerandos de la sentencia de muerte.» Jesus babia diebo å 
los Judfos; «Destruid cl Templo, y yo lo recdificaré en tres dias.» 
Y afiade el Evangelista: c Jesus queria hablar del Templo de su 
cuerpo^.» Falsos testigos tratan de desnaturalizar esta palabra. El 


* -Una tradicion localreflerc, que atravesando Nuestro Salvador cl Cedron, cayd 
sobre unu piedra qiic conservo la scnal do sus rodillas.i» (M. Mislin, lot Sunlot Lnga- 
rts f tom. II, pag. 199.) La impreslon dc estos vosligios sc distingiic poco cii cl di.i; 
pero se ha conservado cl lugar mismo de la caida cn la mcmorla dc los habilantes, los 
cuales lo ensenan aun a los peregrinos. £sta circunstancia tradicional rccuerdaå la mo- 
moria la profeefa dc David: De torrente i» via bibet, proptereaexaltabitcaput.-^Vna Iglo- 
sia pcrtcnccicntc a los Armenios ocupa hoy el solar de la casa de Anås. 

* Joann., 11, 21. 
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UQO la disfraza en eslos lérmiaos: tYoarruinaréel Templo.» Jesus 
DO habia proQunciado esta afirnoacion amenazadora, sino que habia 
dicho hipolélicamente: <Deslruidesle Templo.» LIegadespueselse- 
gundo lestigo, y su deciaracion manifiesta claramente que el Sal¬ 
vador hablaba de otro Templo distinto del de Jerusalen, puesto que 
habia dicho: <ReediGcaré otro que do serå obra de mano del bom- 
bre. Esta doble deciaracion falaz y contradictoria, fue desechada. 
El Evangelio lo dice en términos formales: Non erat conveniens tes- 
timonium illorum, Caifäs proclama un instante despues su nulidad: 
iQuiå adhuc egemus testéus^l ^Dönde, pues, ha encontrado el ra- 
cionalista moderno monumentos desconocidos que alestigueD que 
figurö da palabra imprudente» contra cl Templo entre los conside- 
randos de la senlencia de muerle? Lo que eslå en el Evangelio 
tan patente como la luz del Sol , es la solemne deciaracion de Je¬ 
sus: cYo soy el Cristo, Hijo de Dios vivo.» El Salvador ha guar- 
dado silencio mientras se ha tratado de acusaciones calumniosas» 6 
de declaraciones contradictorias puestas en labios venales de testi- 
gos falsos. En este acusado que calla, no ven nuestros retöricos 
mas que un hombre. Un hombre anto este tribunal inlcuo hubiera 
protestado contra un juicio tan ilegal. Hubiera invocado los testos 
mosåicos que prohibian instruir un proceso criminal por la noche, 
que prohibian absolutamente toda sesion de este género durante la 
solemnidad pascual; hubiera recusado sobre todo, como juezå este 
Caifås, que se habia constituido auteriormente en acusador suyo. 
Cuando le echa en cara un testigo el haber conspirado para des- 
truir el Templo, calla Jesus. Pero, ^se conoce bien el valor de se- 
mejante acusacion en el pueblo judio? El Templo de Jehovah era 
toda la nacionalidad hebråica; la ley divina y humana reuoidas en 
un monumento que todos los hijos de Abraham creian eterno. Para 
defender este Templo imperecedero contra las legiones romanas, se 
habian hecho degollar 1.100,000 judios. Si se hubiese probado que 
habia pensado tan solo Jesus en destruir el Templo, le hubieran 
degollado al punto los testigos, los jueces, satélites y criados. Sin 
embargo, Jesus guardö silencio. Goo una sola palabra hubiera po- 
dido deshacer la equivocacion y restablecer el verdadero sentido de 
las palabras de que se le acriminaba falsamente. Mas sus labios no 

* Esta obscrvacion juiciosisima, es dc M. Dupin : Proctto de Jetucritto, cdit. cn 32, 
pä^. 54>55. 
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pronunciao esta palabra. Cuando abra la boca, serå para afirmar 
su divinidad, quc no ha cesado de proclamar durante los tres aitos 
de su minislerio publico. Es preclso que se|)a el Sanbedrin el nom- 
bre de su vkUima: «Soy Crislo, Hijo de Dios vivo. Un dia me vc- 
reis sentado ä la diestra del Todopoderoso descender en las nubes 
del cielo. ; Ahora puedeya Caifås desgarrar su tänica de gran sa- 
cerdote, pues nunca volverå å ser cosida! Gon ella ha desaparecido 
å girones el sacerdocio de Aaron. I^os Escribas han juzgado å un 
Dios; le han condenadocomo Dios; el unico «considerand6 que Ii- 
gura en la sentencia de ihuertc» es el litulode Dios que se atribu- 
ye Jesus en voz alla. Despues de esta manifestacion de la divinidad, 
se entrega el Hijo del hombre å los ultrajes de la horda que le ro- 
dea. Todavla conlinuan, y el di vino Maestro no cesa de presentar la 
mejilla å quien quiere abofelearla 6 escupirla. jEn esta senal se re- 
conoce siempreal Hombre Dios! 

ii. <Pedro cstaba sentado fuera en el åtrio, dice el Evangelista, 
entre los criados y los satélites que estaban calentåndose alrededor 
del brasero encendido. La criada del Gran Sacerdote que le habia 
hecho entrar, clavando los ojos en él al resplandor del fuego que 
daba en su roslro, esclamö: \ Este lainbien se hallaba con Jesus!— 
Y dirigiéndose å Pedro, ^no eres tti, le dijo, uno de los discfpulos 
del Galileo? No: conteslö el Apöstol, delante de todos eslos lesU- 
gos: ;No le conozco! No sé lo que quieres decir. Y saliendo Pedro 
fuera del veslibulo, cantö el gallo. Olra criada le reconociö tambiea 
y dijo å los criados. Este hombre sc hallaba tambien con Jesus Na- 
zareno. Pedro habia vuel lo ju nio al brasero, y eslando alli en pie 
calentåndose, le dijeron ellos: ^No eres tii uno de sus discipulos? 
Pedro lo neg6 segunda vez, afirmando con juramento: jNo conoz¬ 
co å tal hombre t—Cerca de una hora despues, uno de los criados 
del Gran Sacerdote, pariente de aquel å quien habia corlado la oreja 
Pedro en Gelhsemani, le reconociö tambien y esclamö: {No hay 
duda, ésle estaba tambien con él, porque se ve que es igualntente 
de Galilea.—Ydirigiéndose å Pedro, le dijo: ^No te vi yo en el 
huerto con él?—No sé qué cs lo que quieres decir, conteslö Pedro. 
—Seguramenle, replicaron los asislenles, tu eres uno de sus dis¬ 
cipulos; pues eres tambien Galileo, segun revela tu lenguaje. En- 
toncesempezö å echar imprecaciones y å jurar quc no habia cono- 
cido å tal hombre. Y al moinenlo cantö el gallo por segunda vez. 
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Con lo que se acordö Pedro de la palabra que le habia dicho Jesus 
en el Cenäculo; Antes de cantar el gallo por segunda vez, me has 
de negar tres veces. Y saliendo afuera, llorö amargamente 

Marcos, el discipulo de San Pedro, es el que consigoa con mas 
pormenores las circunslancias de eslas tres negaciones. Los otros 
Evangelistas indican brevemeute el hecho. Pero la mano que guia 
el Principe de los Apostoles, insiste en lacaida, nota todos sus in- 
cidentes, inscribe cada una dc sus fases. Cuando se Iratade las pre- 
rogalivas de la soberania dadas å Pedro; cuando se tratade los actos 
de adhesion, de impulsos de amor ö de raptos de afecto cuya inicia- 
tiva babia tomado Pedro durante tres aflos, en medio del colegio 
Apostölico, se detiene bruscamenle el relato de Marcos. Pero aqufse 
acusa Pedro por boca de su discipulo. Jainés se agotarän las l^gri- 
mas que comenzö å derramar en aquella noche, pues segun nos dice 
la tradicion, araron sobre su roslro un surco que siempre estaba 
humedo. .\si le viö Roma en la silfa curul del senador Pudens; y 
cuando se le preguntaba por qué se babian convertido sus ojos en 
una fuente dc lågrimas, respondia contando la historia de su caida. 
Pedro Hora siempre en la Iglesia; mas no por eso es menos el jefe 
supremo de la Iglesia. Necesildbamos, dice San Crisöstomo, un jefe 
que supiera por la esperiencia de una caida personal, templar en la 
misericordia y la paciencia el rigor dc sus justas sentencias. }La voz 
de una criada hizo caer al primer Papa; y ni el estruendo de las 
batallas, ni la amenaza de los conquistadores han podido conmo- 
ver å uno solo de sus sucesores! Tal fue el divino poder dc una 
mirada fijada en Pedro , cuando los criados de Caifäs, cansados de 
golpear å su victima, condujeron å Jesus al calabozo del palacio 
pontifical, para poder descansar ellos mismos basta la matiana si- 
guiente. 


S IV. PONCIO PILATOS. 

12. No podia pronunciarse de noche una sentencia Capital, por 
prohibirlo la ley Judia. Sin embargo, el odio del Sanhedrin no se 
habia detenidoanle este obstnculo, habiéndose pronunciado contra 
Jesus la sentencia de muerte clandestinamente y ea la sombra. Cai- 

* Malh., XXVI, 69 a»! ullim. Marc., XIV, 66 ad ultim. Luc., XXII, 54-62. 
Joonn., XVIII, 25-27. 
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fås y sus Escribas quisierou aprovechar las uUimas horas de la no- 
che para consumar $u atentado; pero libres para juzgar y condenar, 
DO teDian el poder jurldico de hacer caer una sola cabeza. Habiendo 
doroioado Roma å lodo el muudo con la espada, se habia reservado 
por lodas partes el dominiosupreroo de la espada. Era, pues, pre¬ 
ciso ratificar por medio del pretor romaDo, Pilatos, la condeDa de 
Jesus. Seguu, pues, el dcreclio romano, no podia pronunciarse sen- 
tencia alguna antes de la aurora. cLiiego que fue de dia, continua 
el Evangelisla, todos los priacipes de los Sacerdoles y los Ancianos 
del pueblo, los Escribas y el Sanhedrin, tuvieron cooscjo contra 
Jesus para hacerie morir ^ Sin embargo, uno dc los ancianos, el 
senador Josef de Arimatea, varon virtuoso y justo, que era de los 
que esperaban el reino de Dios, rehusö concurrir ä sus deliberacio- 
nes y al dcsignio dc los demés Fue llevado Jesus å la sala del 
consejoy le dijeron los jueces: Si tu eres el Crislo, dlnoslo. Respon- 
diöles Jesus: Si os lo dijere, no me creercis, y si yo os hiciese al¬ 
guna prcgunta, no me respondereis ni me dejareis ir. Mas dcspues 
de ahora, el Hijo del hombre eslarä sentado å la diestra del poder de 
Dios, Dijéronle^enlonces todos: Lucgo tu eres el Hijo de Dios. Res- 
pondiéles él: Asi es que yo soy coroo vosotros decfs. Aestaspalabras 
esclamaroD ellos: [Qué necesitamosya buscar otros testigos, cuan- 
do nosotros misroos lo hemos oido de su propia boca I \ Reo es, pues, 
de muerle * I > En esta ratificacion suroaria de la sentencia prece- 
dente, ya no hay testigos ni forma alguna jurldica, manifeståndose 
unicamente el odio y la venganza. La ley judfa prohibia eondenar å 
un hombre, aun por su propia confesion, si no tenia otros testigos 
del crimen. No podian vcriBcarse las reuniones legales del gran Con- 
sejo sino despues del sacriGcio de la mafiana, entre las ocho 6 las 
nueve, å fin de que pudiera asislir todo el pueblo ä la instruccion 
del proceso, conocer la acusacion y apreciar la justicia de la sen- 
tencia. Finalmen te, no podia pronunciarse condenacion alguna å 
pena capital, sino hasta tres dias despues del juicio L Pero el 

* La asaroblca precedente, que se habia celebrado a media noche en casa de Cai> 
fås, no se componia mas que del cole^io de los Sacerdoles, es decir, del. Consejo de 
los vein le y tres. Ahora, el Sanhedrin 6 Gran Consejo de los setenia y dos, compuetlo 
de los Ires Bstados en Israel, va a confirmar la primer senicncia , para dar roas peso 
al tribunal de Filalos.» (Sepp. La Vida de Nuetfro Seior JetuerUU, tomo II, påtr 400.) 

» Luc., XXm, 50-51.-» Marc., XV, 42. Luc., XXIII, 51. 

* M. Dupin ha resumido pcrfeclamcnle las rcg’las fundamenlales y la pråclica »le la 
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Sanhedrin <se reuniö , dice el Evangelio para condenar é Jesus 
å muerte. > No son, pues, ya jueces, aino verdugos los qne pronun- 
cian el fallo. Su oonsiderando es siempre el mismo. Jesus, atado 
como un criminal vulgär, ajado el semblante con las bofetadas y sa* 


Jurtsprudencia criminal enirc los Judtos : »En cl dia del juicio, hacian compareccr los 
al^uaciles al acusado. A los pics de los ancianos estaban senlados ciertos hombres, que 
con el nombre de auditorcs u de candidatos, scguian bajo ciertas reglas las sesioncs del 
Conscjo. Despucs de vcrificada la Icclura del proceso, se hacia eiitrar uno dcspues de 
otro, a los testigos. El presidente dirigia a cada uno esla cxhortacion: «<No lecxigimos 
que nos digas lo que sepas por conjeturas, ni por rumor publico; pieiisa que va a pe- 
sar sobre li una rcsponsabilidad muy gravc; que el negocio de que se trata no versa 
sobre intereses cn que c$ posible reparar el dano; que si por tu testimonio llegara å 
condenarse injustamente al acusado , su sangre, y aun la de loda su posteridad, de que 
privasteal mundo, recaeria sobre ti; que Dios te pedira cuenia, como se la pidio å 
Cain por la sangre de Abel. iHabla!» La declaracion sola de un individuo contra s{ 
mismo, la de un profeta, por famoso que fuese, jamas determiiiaban una condenacion. 
oNinguno debe obrar en perjuicio de si mismo, decian los doetores. Si alguno se acu- 
sa ante lajusticia, no debe creérsele, a menos que el ^echo esté comprobado por otros 
dos testigos; siendq digno de notar a este proposito, que la muerte inferida å Hacan 
cii tiempo de Josué , fue una escepeion ocasionada por la naluraleza de las cireunstan'* 
cias ; porque nuesira ley jamds condena por la simple confesion del acusado, ni por el 
dicho de un solo profeta...* Despues del examen de las pruebas, los Jueces que estaban 
por la inocencia del acusado, esponian sus molivos, y los que le ereian culpable, ha- 
blaban en seguida con la mayor moderacion. Uno de los auditorcs 6 candidatos, encar- 
gado, sea direetamente, sea de ofleio, de la defensa, tomaba lugar en un estrado y 
arengaba å los jueces y al pueblo. Cuando queria hablar el mismo acusado, se le pres* 
taba la mayor atencion. Acabados los debates, se hacia alejar a los asistentes, y tras> 
cribian los votos dos escribas, el uno los favorablcs, y el otro los condenatorios... Si 
absolvia la mayoria de los votos, sc ponia al punto cn libertad al acusado; si era pre* 
ciso castigarie , diferian los jueces hasta el tercer dia siguiente el proiinnciamiento de 
la sentencia. En la mafiana del dia tercero, volvian los jueces a ocupar las sillas del 
tribunal, y vol via a votarse. Los que habian absuelto eii la primera votaciou, no po- 
dian ya votar condenando; pero ui contrario, el que habia condenado la primera vez, 
podia absolver en esta nueva sesion. Si condenaba la mayoria, acompanaban dos ma- 
gistrados al momento al condenado al suplicio. Los Ancianos no bajaban de sus asien- 
tos; coloeaban a la entrada del tribunal un preboste, que tenia en su mano una bände- 
rola, y otro preboste seguia a caballo al sentenciado, volviendo incesantemente la vista 
hacia el punto de parlida. Si en cl entre tanto, venia alguno å anunciar å ios Ancianos 
nuevas pruebas favorablcs, el primer preboste agitaba su banderola, y el otro, no bien 
lo observaba, conducia al condenado. Durantc el transito de la comitiva, decia un he- 
raldo en voz alta, cl nombre de éste, cl de los testigos, y el motivo de la condena- 
cion, anadiendo; «iiSi alguno tiene noticias que dar cn favör suyo, apresurese å ha« 
cerlo !• Fundado en este principio, fue como el jöven Daniel hizo retroceder la comiti¬ 
va que conducia å Susana al suplicio. Sino ocurria incidente alguno de este género, se 
apremiaba al condenado por ultima vcz a confesar su crimen, se le hacia beber un 
narcotico, para que le fuera menos Icrriblc la consideracion de la proximidad del su¬ 
plicio, y se cjccutaba la sentencia.* (Dupin. Proceto de Jesus, pag. 15-22.) Si tenemos 
el derecho de admirar semejante legislacion, no se nos podrå rebusar el de consignar 
que fue indignamente violada, con respecto al divino condenado, Jesucri.slo. 
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livas de uoa turba infame, se ha prociamado el Grislo^ Hijode Dios 
yivo. Léese en la primer pégina del Evangelio: c El Verbo se hizo 
carne. > Toda la vida de Jesucristo, desde el pesebre de Belen hasta 
la sentencia de muerte» no ha sido mas que el comenlario defioitivo 
de esta divina revelacioo: cjYo soy el Gristo, Ilijo de Dios vivo!» 

13, c La multitud, coDtioiia el hisloriador sagrado, se precipilö 
sobre Jesus. Gargösele de cadeoas y le llevaron tumultuosamenle 
desde casa de Gaifås hasta el prelorio del gobernador Poucid Pila- 
tosEra muy de maftaoa, y los Judios no quisieron entrar en el 
pretorio por no contraer la impureza legal que les hubiera imposi- 
bilitado comer la Pascua. Asi es que eslaban å la puerta esterior 
del tribunal. En aquel momento, el traidor Judas, viendo que era 
condenado Jesus, arrepentido de lo hecho, restituyö las treinta mo- 
nedas de plata que habia recibido, å los Principes de los Sacerdo- 
tes, diciendo: jYohe pecado, pucs be vendido la sangre inocente 
del Justo!—A lo que dijwon ellos: ; A nosotros qué nos importa? 
Allå te las hayas. Mas él, arrojando el dinero en el Templo, se fué, 
y echåndoseun lazo, desesperado, se ahorco. En las angustias de 
su agonla, reventé por medio, quedando esparcidas por tierra todas 
sus entranas *. Los Principes de los Sacerdotes, habiendo recogi* 
do las monedas, dijeron: No es licito depositarlas en el cGorban’ 
{Gazophylacium) ö Tesoro Sagrado» porqueson precio de sangre.— 
Y habiéndolo tratado en consejo, compraron con ellas el campo de 
un airarero, para sepultura de los estranjeros, por lo cual se Ilama 
este campo aun en el dia Haceldatiia ^ esto es, ccampode sangre» 
con lo que vino å cumplirse lo que predijo el profeta Zacarlas, que 
dice: »Recibido han las treinta monedas de plata, precio del pucsto 

' Pilatos haljitaba el palacio situado en el ang^lo Nordestc del gran cereado este* 
rior del Templo, junto å la (orre Antonia. £l sitiodonde administraba justicia, el pre¬ 
torio, se hallaba håcia In parte oriental del palacio Esta es la primera estacion del ca- 
mino de la cruz. El palacio de Pilatos se habia convcrtido en iglesia por la piedad de 
los flelcs; hoy pertcncce to<1o entero a los tniisiilmancs, y cn él sc encuentra na 
cuartel, cuadras y ruinns. 

* Act., I, 18. 

* Corban, signitlca cq hcbreu: don. En otra parte liemus tenidu ocasioii de notar que 
csta palabra habia llegado u ser sacramental para espresar un don que se hacia al Se- 
nor. El escrupulo dc los Principes de los Sacerdotes es un niievo rasgo de hipocresia, 
digno de su farisaismo. 

* ffi-eWmi, fcol camp i tPi snu.et se halla situado al Sur de Jerusalcn, en lacoii- 
(luencia de los (res valles, en la cima. £n él se encuentra una arcilla blanquecina, 
propia pura hacer puclieros , de que se usa nun cn el dia. Toda esta eminencia se lialla 
CMbi<Tla de antigoos s-^pulcros. (M. MisHn lA>t Snntoi ittgnrtt^ lom. Ill, pag. 206, MU t 
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en venta, scgun que fue valuado por los hijos de Israel, y empleä* 
ronlas en la compra del campo de un alfarero. Tal es la revelacion 
que me ha hecho Jehovah^» El escrupulo de los Judios que aca- 
ban de condenar å un inoceute, y que no se atreven å entrar en el 
pretoriode Pilalos, por lemor de contraer una impureza legal, es 
un rasgo de costumbres farisåicas, que basta hacer notar. La deses* 
peracion y el suicidio de Judas Iscariole, referidos tan claramente 
por el Evangelista, nos recuerdan otros escrupulos que ha concebi- 
do hå poco la conciencia de nuestros literatos. Simpälicos å este 
desdichado cajero, no pueden admitir tan triste fin los racionalistas 
modernos.^ t Tal vez, dicen, relirado å su campo de Hakelda- 
ma, llevö Judas una vida paciflca y oscura, mientras sus antiguos 
compafieros conquistaban el mundo, divulgando por él la noli- 
cia de su infamia No hay duda, que despues de haber tenido el 
valör de vender å su Maestro, y con mayor razon, å su Dios, 
por treinta niK)nedas de plata, hay derecho para esperar una muer- 
te pacifica y tranquila, como un propietario que se retira al campo. 
Sin embargo, esta hipötesis idilica no tranquiliza completamente i 
nuestros literatos, sobre el deslino del inforlunado Iscariole. «Tal 
vez larobien, dicen, la espantosa odiosidad que pes6 sobre su ca* 
beza, fue å parar å actos violentos, en que se viö el dedo del cic- 
lo^» ;Una acusacion de asesinalo, lanzada å la faz del siglo apos* 
tölico, que solo tuvo mårlires! jSdfisla, permitenos pensar que 
cuando pusiste este punto de interrogacion sobre tanlas farnas ilus* 
tres, comprendiste lo que hacias! 

14. cEntre tanlo, continua el Evangelio, el gentio se agitaba 
tumulluosamente å la puerla del pretorio. Pilalos saliö, pues, afue- 
ra, y dijo: ^Qué acusacion traeis contra este hombre?—Respondi<^* 
ronle y dijeron: {Si este no fuera malhechor, no le hubiéramos 
pueslo en tus manos! Replieöles Pilatos: Pues lomadlc vosotros y 
juzgadle segun vuestraley.—Pero respondieron los Judios: A nos¬ 
olros no nos es permilido condenar å nadie å muerle. Con lo que 
vino å cumplirse lo que dijo Jesus que moriria por mano de los 

* Zachar., Xr. 12. Mnlh. , XXVrr, 1-10. Marc. , XV, 1. Luc., XXIII, 1. 
Joann., XVIII, 2S. 

* Vida de Jettts, pa^. 43S. 

* Vida de Jetut, påg*. 43S. Con sumo |>esar consignaipos csla palabra deplorable. £1 
racionalismo futuro podra mostrarso mas instruido, mas format, j sobre todo mas 16- 
gico; pero Ic sera sicropre imposiblc emplcar mas mala fe. 
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Gentiles. Bntonces cotnenzaron ä acosarle ante Pilatos, dkieado: 
Le hemos hallado pervirtiendo å nueslra nacion, y prohibiendo pa* 
gar los tributos å César, y dicieodo que él es el Crislo-rey 

Poncio Pilatos, hechura de Seyano, habia recibido de este favo* 
rito de Tiberio el gobierno de la proviacia presidial de Judea. Lla- 
måbanse asi las proviucias que provenian directamente del empera* 
dor, para distinguirlas de las provincias senatoriales, cuyos titulares 
eran uombrados por el Seuado. Este pormenor de admioistracion ro- 
maua nos hace coniprender la exactitud jurldica del tftulode Prceses^ 
que da el Evangelioå Poncio Pilatos. Aunque simple pretor, lenia 
Pilatos cl derecho de vida y muerle en la provincia presidial. Este 
derecho de la espada que le habia concedido Tiberio, podia herir å 
la misma mano que lo ejercia, pues segun las circunstancias, era 
tan peligroso hacer uso de él, como dejarlo dormir. Los Judlos, 
siempre rebeldes å la dominacion del estranjero, babian dado ya 
å Pilatos mas de un ejemplo de su obstinacion. El gobernador ro¬ 
mano los despreciaba y los temia å un mismo tiempo. En vista de 
esta multitud sediciosa, trata de desembarazarse del juicio que se 
lleva å su tribunal: sospecha que se trata de un asunto esencial- 
mente judio, en que solo se hallan en juego las pasiones de esla 
nacion, y por esocontesta: fEncargaos de él vosotros mismos, y 
juzgad å este hombre segun vuestra ley.i Pero los Priocipes de los 
Sacerdotes no quieren cargar con la responsabilidad que él les de- 
vuelve, y dan esta razon: iNosotros no tenemos potestad para con- 
denar å nadie å muerte.» Asi, pues, no hay duda que piden la pena 
de muerte contra Jesus. Sin embargo, el ^nhedrin podia pronun- 
ciar la pena de muerte en los asuntos puramente eclesiåsticos; ra- 
tificåndose siempre una sentencia de esta clase. Pilatos reconoce 
aqui en ellos este derecho, el cual ejercieron todavfa por mucho 
tiempo, segun nos lo prueba el martirio de San Estéban; si bien 
en este caso era el suplicio, de lapidacion. La sentencia debia san- 
cionarse y ejecutarse por el pueblo mismo. Pues bien; cl juicio 
prévio, en virtud del cual debia deferirse å Pilatos el divino acusa- 
do, se habia celebrado en la sombra, å puerta cerrada, sin que hu- 
biera tomado parte en él el pueblo; puesto que no era el pueblo la 
gente de servicio que babian desencadenado los Sacerdotes y los 


‘ Joann., XVIII, 29-32. Luc., XXIII, 2. 
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Escribas. Habia comenzado la grande octava de la santa solemni* 
dad, llegaodo å ser imposible, durante ocho dias, toda ejecucion 
capilal por mano de los Hebreos. Era, pues, preciso, å toda cosla, 
que se erigieran en verdugos Pilatos y los soldados romanos. Hé 
aqui por qué esclamaban los Sacerdotes: c Os traemos un sedicioso 
que se niega å pagar el Iribulo ä Gésar. > Pues bien; dos dias antes 
habia formulado Jesus esta doclrina solemne: <Dad al Gésar lo que 
es del Gésar.» Pero ^qué importaba una nueva mentira å estos per- 
juros? Prohibir pagar el tributo al Gésar, cuando el Gésar se llaina 
Tiberio, es un crimen que basta enunciar, para entregar un ino« 
ceute å la muerte. «Se dice el Gristo-rey,» aOaden. Proclamar 
una pretension al trono cuyo monopolio tiene Tiberio; sublevar al 
pueblo contra Tiberio, y prohibir pagar el impueslo; hé aqui Ires 
acusaciones capilales, con las que no podia transigir Pilatos sin 
jugarse él mismo la cabeza. No se trata ya por los Judios del cblas- 
femo que se ha llamado Hijo de Dios.» Olvidånse de la acusacion de 
lesa magestad divina; y. la trasforman en acusacion de lesa ma¬ 
gestad Gesårea; y Pilatos que se hubiera desdehado de la primera, 
se ve obligado å considerar la segunda sériamente. 

15. «Pilatos entré de nuevo en el pretorio, continua el Evange- 
lio, é hizo comparecer å Jesus. El Sefior compareciö en pie ante el 
gobernador, que le inlerrogö en estos términos: ^Eres tii el rey de 
los Judios? Respondié Jesus: ^Dices tu eso de ti mismo, ö te lo han 
dicho de mi otros? Replicéle Pilatos: ^Acaso soy yo judio? Tu na- 
cion y los Pontihces te han entregado å mi, ^qué has hecho tu? 
Respondié Jesus: Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera 
de este mundo, claro estå que mis gentes me habrian defendido 
para que no eayera en manos de los Judios; mas ahora \ mi reino 
no es de aqui.—^Luego tu eres rey? le replicé Pilatos. Respondié 
Jesus: Asi es, como dices: yo soy rey. Yo para esto naci, y para esto 
vine al mundo, para dar testimonio de la verdad; todo aquel que 
estä por la verdad, escucha mi voz. ^La verdad? dijo Pilatos. ^Qué 
es la verdad?—Y diciendo esto, sin esperar la respuesta, salié se¬ 
gunda vez å los Judios, y les dijo: Yo ningun delito hallo en este 


' Sune au(em regnum meum ffOK est hinc. Los cneiuigos del reino de la Iglcsia tienen 
cuidado, al citar este texto, de stiprimir el Nune , «al prosentc*» que sirvc de obståculo 
a sus teorias. (V. el P. Scio cuya traduccion igual å la de Mr. Darras, hemos adopia- 
do aqui).—(*Y. 1'.) 
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hombre.—Eulonces los Ancianos y los Sacerdotes volvieron å mul- 
tiplicar sus acusaciones: Jesus guardö silencio. Por lo que Pilatos 
le dijo: ^No oyes de cuåntas cosas te acusau? ^Nada tienes que 
contestar? Pero Jesus nada mas contestö; por manera que el presi* 
dente quedö maravillado en estremo.—Sin embargo, los Judios 
insistian mas y mas, diciendo: Tiene alborotado el pueblo con la 
doctrina que va sembrando por toda la Judea, desde la Galilea, 
donde comenzö, hasta aqui.—Oyendo pronunciar Pilatos la palabra 
Galilea, preguntö si aquel hombre era Galileo, y cuandose asegurö 
de ello, como el acusado, sieudo Galileo, dependia de la jurisdiccion 
de Herodes, envié Pilatos, pues, å Jesus al Tetrarca que estaba en 
Jerusalen hacia algunosdias 

Se llegaba al pretorio por una escalera de märmol blanco de 
veinte y ocho gradas, y es la Scala Santa que se llevö mas adelan* 
te å Roma por Constantino el Grande. Nuestro Sefior la subié tres 
veces durante su Pasion *. La han subido tambien de rodillas todas 
las generaciones crislianas de los peregrioos. Cuando csaliö Pilatos 
å hablar å los Judios, como dice el Evangelio, se parö en lu alto 
de esta escalera.» Asi, el escrupulo de los Prfncipes delos sacerdo* 
tes fue respetado, y conservaron Intacta la pureza legal, que no les 
impedia mancharse »con la sangre del Justo.» 

Solo los soldados romanos escoltaron al divino Maestro, cuando 
tuvo que subir la escalera preloriana y que comparecer en el tribu¬ 
nal del gobernador. El interrogatorio fue segun la förmula breve é 
irönica que afectaba la justicia de Roma para el universo vencido. 
»^Acaso soy yo judio, pregunta Pilatos, para crCer enel reinadode 
un Cristo? ^Qué has hecho?—^Eres, pues, tu rey?»—Y cuando 
habla Jesus å este romano que administra justicia en nombre de Ti- 
berio, de »unreino que no es de este mundo,» de un cetroque »no 
es actualmente de aqui bajo; > Pilatos se encoge de hombros. Hasta 
mas tarde no conocerå Roma este duple reinado espiritual y tempo- 
ral, que ha de asegurarie el imperio inmortal de la verdad. Pero en 

• Joaim., XVIII, 33-38. M.- 1 II 1 ., XV, 2 y sig. Mirc., XV, 2-5. Luc., XXIll, 2 T. 

* -La primer vez para su interrogatorio; la scgunda, [al volver ante Herodes, y la 
tcrccra dcspiics de la nagcKacioii. £sta escalera , regada con la sangre de Jesueristo, se 
hn conservado en una capilla, cerca de la basilica de San Juan de Letran Se halU tan 
gastada dc arrodillarsc los fielcs, que lia sido preciso rcvesUrla con recias tablas de 
madera dc nogal, tjiie se lian renovado varias veces.» (M. Mislin, Let Santot Lugtrts, 
tona. 111, päg. 207.j 
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aquel momento» Pilalos» representante de la fllosofia de Roma pa- 
gana» hace con uiia sola palabra su profesion de fe. <^Qué es la 
verdad?»—«No pide respuesla» dice un aulor iluslre, eslaba seguro 
de que no la obtendria Busca en el acusado crfmenes» y solo 
cncuentra ideas cuya espresion» tendencias y trascendencias reales 
no comprende» pero cuya inocencia es incontestable. Despues vuel- 
ve å decir å los Judlos: <No he enconlrado crlmen en esle hombre.» 
Juezcompetente» anula la senlencia de muerte pronunciada por el 
Sanhcdrin. Si Pilalos hubiera soslenido como era deber suyo» la in- 
violabilidad de la senlencia absolutoria; si hubiera resislido å los 
clamores de la multilud deicida» no hubiera sido enlregado su uom- 
bre ä una infamia eterna. Pero no liene el valor de la juslicia» y se 
deja intimidar por las vociferaciones de los Judlos. Tal vez es lan 
poca cosa la vida de un inoccnle para esle romano que no quiere 
toroarse la pena de defenderla. ^Qué es una vlctima mas en el rei- 
nado de Tiberio? Como quiera que sea» Jesus de Nazareth depende 
de la jurisdiccion del tetrarca Herodes» y Pilalos remite la causa ä 
su piincipe natural 

i6. (Herodes» dicc el historiador sagrado» holgdse sobremane- 
ra de ver å Jesus» porque hacia niucho tiempo que deseaba verle, 
por las muchas cosas que habia oido de él» y con esta ocasion espe- 
raba verle hacer algun roilagro. Hfzole» pues, muchas pregunlas» 
pero él no le respondid palabra. Enlre tanto, los Prlncipes delos Sa- 
cerdotes y los Escribas (que no lemian ya conlraer la impureza legal 
en el palacio de un prlncipe judlo) estaban en pie junto al trono 
de Herodes» y persistian obslinadamenle en acusarle. Mas Herodes 
con todo su séquito» le desprecid, y para burlarse de él le hizo 
vestir de una ropa blanca (como se hacia con los locos)» y le volvid 
å enviar å Pilatos. Y desde aquel dia se reconciliaron Herodes y 
Pilatos que estaban enemislados 

El matador de Juan Bautista temid en otro tiempo que su victi- 
ma, resucilando de entre los muertos, hubiera tomado la forma de 
Jesus de Nazareth; pero se disipa su terror al ver una figura que en 


* L. Veuillol. Vida tU Muestro Senor Jeiuct'istOf påg. 432. 

* £1 palacio dc Herodes sc hallaba solo d una pcqucnti dislancia del preloriu, cn 
la colina de Acra. £1 silio dondu coniparcciö Ntiestro Senor ante cl tclrarca , se Iia- 
bia convertido en una Iglesia; pero hoy esia arrninada , nsi como cl resio dd palacio. 

* Luc.,XXni,S.12. 
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nada se parcce å la del encarcelado de Maqueronta. El silencio del 
diviDO acusado provoca las burlas del principe y sus cortesanos. 
Por ventura ^no se sospecha siempre que la inocencia que calla, 
ante las potestades de esle mundo, es rebelde ö loca? 

17. Jesus fue, pues, vuello å conducir al Prelorio. • Pilalos, 
continua el Evangelio, dijoå los Principes de los Sacerdoles, å los 
Ancianos y al puebloreunidos: Vosotros me habeis presentado esle 
hombre como alborolador del pueblo, y hé aqui que habiéndole yo 
inlerrogado en presencia vueslra, ningun delilo he halladoen élde 
los de que le acusais. Pero ni Herodes le hallö, pueslo que os remitf å 
él, y por el hecho se ve que no le juzgö digno de muerte; y asi sol- 
tarele despues de algun castigo ^Castigo por qué? puesto que 
es inocente. Hé aquf la justicia sumaria dc Pilatos. Y no obstante, 
nos vemos obligados å afiadir, que el inicuo espedientc del gober- 
nador romano, era en realidad un actode clemencia, si se compara 
con el odio obstinado de los Sacerdoles. Todos los castigos que po- 
drä imponcrse ä Jesus, no satisfarén su rabia; porque quieren su 
muerte. La proposicion de Pilatos no fue aceplada. iAcostumbraban 
los presidentes 6 gobernadores romanos, conlinda el Evangelio, 
concedcr por razon de la fiesta de Pascua la libertad de un reo é 
cleccion del pueblo, y teniendo ä la sazon en la cårcel ä un ladron 
muy famoso llamado Barråbås, culpable de robo, de sedicion y asesi* 
nato, preguntö Pilatos å los que babian concurrido: Os repito que 
no hallo delito alguiio en el hombre que me habeis traido å mi tri¬ 
bunal ; mas ya que tencis costumbre de que os suelte un reo por la 
Pascua, ^quereis que os ponga en libertad al Rey de los Judios? ^ A 
quién elegis dc Barrabäs 6 Jesus, que es llamado el Cristo?—Pila¬ 
tos hacia esta nueva proposicion al pueblo y no å los Principes de los 
Sacerdotes, cuyo odio personal ä Jesus era conocido. Y estando el 
gobernador sentado en su tribunal, le enviö å dccir su mujer: No te 
mezcles en las cosas de ese justo, porque son muchas las congojas 
que hoy he padecido en suehos por su causa.—Pilatos esperaba que 
cl pueblo seria inas compasivo que los Principes dc los Sacerdoles, 
pcro éslos, de concicrlo con los Ancianos y con los Escribas, indu- 
jeron al pueblo å que pidiese la libertad de Barrabäs y la muerte de 
Jesus. Asi es, que pregunlåndoles el presidenle otra vez, y dicien- 


* L»ic.,xx]ii, i:mt. 
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do: ^A quién de los dos quereis que os suelle? respondié el pueblo 
å una voz: Desembaråzanos de Jesus y dänos ä Barrabäs.—Repli- 
cöle Pilalos: ^Pues qué he de hacer de Jesus, llamado el Crislo?— 
Esclamaron todos:; Crucificale 11 Crucificale I Por lercera vez repli- 
cöles Pilatos, diciendo: Pues ^qué mal ha hecho? Yo no hallo en él 
causa alguna de muerte.—Mas ellos sin escucharle, redoblaron sus 
grilos: jCrucificale! | Crucificale! y la griterla era mas amenazado- 
ra.—Pilatos dijo al fin; Voy ä hacerie azotar y le soltaré des- 
pues 

18. Segun testifica la tradicion, la mujer de Pilatos se llamaba 
Claudia Pröcula. Es probable que fuera una liberla de la familia 
Claudia, de que procedia el mismo emperador Tiberio. Habia acom- 
pafiado å su esposo å la Judea Sabida es la importancia que los 
antiguos daban ä lossueöos. La oneirocricia 6 adivinacion porsue- 
fios, habia recorrido el mundo pagano. Del palacio de los Faraones 
pas6 å los de Nlnive, de Babilonia y de Persépolis; reinö en la Gre- 
oia y dominö ä los Romanos, duefios del universo. Calpurnia, ater- 
rada por un suefio, quiso impedir å Julio Gésar que fuera al Senado 
el dia en que debia scr asesinado el héroe. Claudia Pröcula quiso sin 
mejor éxito evitar ä Pilatos la mancha que iba å caer en su nombre. 
El gobernador 6 presidente intentö, no obslante, disputar la vida 
de laaugusta vfctima al furor de susenemigos. Contato con que la 
vista de la sangre inocente que iba ä correr å oleadas al azote de los 
soldados, enterneceria ä los Judios. Mas esta cruel concesion debia 
ser mas funesta al acusado que una sentencia capitai, pues en lugar 
de un suplicio, iba å sufrir dos Jesus. La flagelacion era un tor« 
mento equivalente å la muerte, con que terminaba con frecuencia. 
El paciente, medio encorbado y metidas ambas manos en un anillo. 
de hierro sujeto å una columna, era despojado de sus vestidos hasta 
la cintura. Azotåbanle cuatro soldados sin con tar los golpes, con 
correas de cuero armadas de bolillas de plomo y garfios de hierro. 
fPilatos, dice el Evangelista, roandö azotar å Jesus. Los soldados 

• Math., XXVII, 15-23. Marc., XV, 6-14. Luc., XXIII, 17-23, Joan , XVIII, 39-40. 

* El emperador Aug^usto habia conArmado la an(ig:ua ley Oppia, que prohibiaalot 
gobernadores llcvar consigo a sus miijcrcs a las provincias, cuyo mando tenian. Esta 
medida fue derogada en tiempo de Tiberio. Concediose formalnientc esta autorizacion 
a los gobernadores, pero haciéndoles personalmente rcsponsables de los desordenes y 
lurbulencias , que pudiera ocasionar la prcsencia de sus mujeres. (Cf. Sepp. Vida 
?fues(ro ^ehar Jetueritto, tom. 111, pag. 4I7-4I9.) 
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le llevaron entonces fuera del prelorio S y despues de ejecutar 
esta örden, le volvieroa al vestlbulo. Reunida alli toda la cohorte, 
le vistieroQ un manto de escarlala y le pusieron en la cabeza una 
corona tejida de espinas ^ y una cafia * ea la mano derecha, y 
se arrimaban å él, y doblando la rodilla, postråndose aote él, le es- 
carnecian dicieudo; ;Salve, oh rey de los Judfos! y däbanle de bö- 
fetadas. Al mismo tiempo herlanle cod la cafla que habian puesto 
en sus manos atadas y le cubrian de salivas Asi, pues, co- 
menz6 å correr en la pasion la sangre del Redentor al azole de un 
soldado romano. Un soldado romano fue quien coronö de espinas al 
Rey de los Judlos y del mundo. | Gon cuåntas lågrimas de amor no 
ha rescatado la Roma cristiana eslos atentados de la Roma de Tibe- 
riol Entré tanto Pilatos volvid å tomar al divino flagelado, y salié 
con él del palacio. Y salié juntamente con Jesus å lo alto de una 
urcada que cruzaba la calle, y dominaba å toda la mullitud; • Je¬ 
sus, dice el Evangelisla, llevaba la corona de espinas en la cabeza 
y el manto de escarlata en los horobros. Hé aquf, dijo Pilatos, que 
os lo saco fuera para que reconozcais que yo no hallo cn él delito 
alguno. Despues, ensefiåndoselocon el dedo, aiiadiö: |Yéd aqul al 
Hombre! Luego que los Pontifices y sus roinistros le vieron, alza- 
ron el grito, diciendo: jCruciricale, cruciflcalel^» El pueblo en- 


* »Era costumbrc azoUr d los rnalhcchores fuera del recinlo de palacio. El silio de 
la flagelaelon estd al lado opuesto al en que se sUuaba la mullitud rlclante dc la escale* 
ra del prclorio, cuyo sitio rnarca una pequcua iglcsia restaurada en 1S3S por la muni* 
flcencia del duque Maximiliano dc Baviera. Todavia subsisten dos columiias Ilamadas 
•de la flag^elacion;- la una en Jeriisalcn, cn la fglesia del Santo Sepulero, y la otra en 
Roma, cn la basilica de Santa Praxedes. Créese comunmente que la primera es la del 
pretorio, y la segunda la de la casa dc Caifds.M M. MIslin. Lot Zuper», (om. II, 
pagr. 211-214. 

* Sabido cs que la corona dc espinas, que llevö la emperatriz Elena d Conslaiiti- 
nopla, y que conipro en 1239 a Doduin II San Luis, habiendo sido depositada hasta la 
Revolucion fruncesa cn la Santa Capilla, se conserva hoy cn Nuestra Senora do Paris, 
dondc se espone toilos los anos el Viemes Santo, a la veneracion dc los fteles. 

^ La caha que sc puso cn manos del Salvador, no |era uno dc esos fragiles grami- 
ncos que crcccn cn nueslros csianques, y dcscoiiocidos cn Palestina; sino un araada 
donax, dc la familia de los bambus, cuyo junco, mas recio que el dedo pulgar, tiene 
por lo comun dc largo ccrca dc dos metros. (Cf. Sepp. Vida de Nuetiro Sedor Jesueritto, 
tom. III, pag. 4.) 

^ Malh., XXVll, 2(1-30. Marc., XV, 16-19. Joaii., XIX, 1-3. En la Iglesia del Santo 
Scpiilcro cn Jcrusalcn, sc conserva, cn la capilla llamada dol fmproperio (Improperioru»., 
Ull trozo dc la coliimna dc mdrmol jaspeado, que liabia cn el pretorio, y al pie do la cual 
est.iba sentado Nuestro Senor, cuando le llenaron dc ultrajes los soldadosde Pilatos. 

Joann.,)XIX, 4-f*. “.4 unos cicn pasos dol pretorio, siguiendo la via dolorosa 
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lernecido callaba. La divina victima chorreando sangre, habia des- 
armado por un instanle, con el espectäculo de sus padecimientos, 
laferocidad de la multitud. Pero el odio de las gentes del Templo 
era iroplacable, y en breve el pueblo va ä imilar su furor. cDljoles 
Pilatos. Tomadle allå vosolros y crucificadle, que yo no hallo crl- 
men en él.—Nosotros tenemos una ley, respondieron los Judfos, y 
segun esta ley, debe morir, porque se ha becho Hijo de Dios.— 
Cuando oyö Pilatos esla acusacion, se llenö mas de temor 

19, Mientras los Judlos solo babian arliculado contra Jesus agra- 
vios pollticos, evidentemenle imaginarios, se habia cuidado poco 
de ello Pilatos; una simple ojeada habia bastado al Romano para 
convencerse de que el celro de Tiberio no podia verse amenazado 
sériamente por semejante competidor. c; Yed aquial hombrel» dijo 
el presidente, mostrando å la victima agobiada, cubierta de sangre 
y de heridas. SI, era el hombre tal cual lo habia puesto el pecado. 
Pero el pretor no piensa en los misterios de gracia y de amor divi- 
no que oculta su irönica interjecion, esperando desarmar, con el 
espectåculo de tantos dolores, el odio de los Judlos. Por un mo- 
mentocreyö haberlologrado, pues la multitud hasta entonces encar- 
nizada, guardaba silencio. Solo los Sacerdolesy sus minis tros; jPou- 
tifices et ministri, prorumpen de nuevo en gritos de muerte. Pilatos 
les contesta: c Tomadle vosotros mismos y crucificadle,» porque 
sabia muy bien que, aun dåndoles este permiso, no querrian apro- 
vecharse de él, durante la solemnidad pascual que habia ya princi- 
piado. Como quiera que sea, esta concesion es un segundo paso en 
el camino de iniquidad en que se empefia cl gobernador vcrgonzo- 
samente. En breve el furor de los Judlos reanimado con las escita- 
ciones de los Sacerdotes, le arrancara una sentencia de muerte. 
• Nosotros lenemos nuestra ley, dicen ellos, y segun esta ley, debe 
morir, porque se ha hecho Hijo de Dios. > En estas palabras aperci- 
be Pilatos tumultos, rebeliones y nuevas guerras, semejanteså las 
que despues de treinta afios no habian cesado de suscitar en Pales- 

dic« M. Mislin , se Dota una galcria cubierta con dos balconcs y que pusa por encima 
de la calle. Desdecsta arcada fue desdc donde mostro Pilatos Jesus al pueblo, diciendo: 
«Hé aqui al hombre.* La galerfa se halla hoy habitadapor no sé qué derviimusulinan. 
Estå prohibido cntrar en ella a los cristianos, pero facil es de comprender la emocion 
coa que sc postrån dcbajo de ella, y cuån vivamcnte se representan esta desgarradora 
escena de la Pasion.* {Lot Sanfon Lugaret , tom. II, pag. 213.) 

* Joan. XIX, 7-S. 



672 HISTORIA DE NUESTRO SERoR JESUCRISTO. 

tina las pasiones religiösas. cRedoblanse sus temores, • dice el Evan- 
gelio: PikUus magis timuU. Ya no es mas que un instrumento ciego 
en manos de los Sacerdotes. Sa acusacion de lesa n^geslad cesårea 
no ha producido cl resultado que espcraban, mas ahora van å triun- 
far en nombre de su ley, cuya inviolabilidad ha garanlizado Roma, 
con la perspectiva de un levanlamiento nacional. Sin embargo, Pi- 
latos quiere interrogar aun olra vez al acusado. c Y volviendo å en- 
trar en el prelorio, conlinuael Evangelista, dijo å Jesus: ^De don¬ 
de eres tu? Mas Jesus no le respondiö palabra. Por lo que Pilatos le 
dijo: ^Rehusas hablarme? ^No sabesque tengo poder para crucifi- 
carte 6 para soltarte? Entonces, respondiö Jesus. No tendrias poder 
alguno sobre mi, si no te fuera dado de arriba. Por eso, quien å ti 
me entregö, tienc mayor pecado. Desde entonces buscaba Pilatos 
mas aun, cömo liberlarle; pero los Judfosdaban voces diciendo: Si 
sueltas å ese, no eres amigo de César, puesto que cualquiera que se 
hace rey, se deciara contra César i 

20. La amenaza de denunciarie al tribunal de Tiberio, despues 
de haberle amenazado con un levantamiento nacional, debia alemo- 
rizar å Pilatos. La periidia de los Sacerdotes sigue, en la manifesta- 
cion populär que dirigen, una gradacion sabiamente calculada. 
Pilatos sabe que puede costarie la vida una sospecha de infidelidad, 
trasmitida å Tiberio por el ullimo cspia, y no es hombre que se 
arriesgue å scmejanle peligro, por salvar å un inocente. tHizo, 
pues, salir å Jesus fuera del pretorio, continua el Evangelio, y sen- 
töse en su tribunal, en el lugar llamado en griego Lithostrotos, y en 
hebreo GaJbbatha Era entonces cerca de la hora sexta ^ del dia 
de la Parasceve (Preparacion) de la Pascua. Pilatos dijo å los Judios: 
Aqui teneis d vuestro Rey. Mas ellos clamaban: jQuftale, quitale de 
enniedio, cruciflcale! Dijolcs Pilatos: ik vuestro Rey tengo yo de 
crucificar? Respondieron los Pontifices: No tenemos otro rey que el 


* Joan, XIX, 9-12. 

* Los Romanos jhabian importado cn las ciiuladcs somctidas .a su celro, al$nna.<dt* 
sus coslumbroR mililaros. Sabido cs que Crsar, on modio d<' su campo hacia cmbaldo- 
sar de mosaico el silio dondc colocaba su tribunal. Los gol^ern.adorcs imitaron cslo luj.^ 
en las ciudades en que g«>l»crnaban. Los Lithotlroloi (Sitio enibaldosado de ptedra«). en 
licbreo Gabbaiha (Silio elcvado), era el Xy%twn, desde donde proiiunciaba Pilalos, de I" 
allo de .su Iribunal , las s«'ulenoias de muerle. Esle lu^ar se liallaba siluado al Nordeiie 
de la ciudadela del Templo, delanie del palaoio Aiilonia, resideiicia del gobornador, 

* Cerca del Mediodia. 
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Gésar.—Con lo que viendo Pilalos que nada adelantaba, antes bien, 
que cada vez crecia el tumulto, mandö traor agua y se lavö las ma¬ 
nos ä vista del pueblo, diciendo: Inocente soy de la sangre de esle 
juslo: vosolros sereis responsables de ella.—A lo cual respondiem 
do todo el pueblo, dijo: Recaiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos. Y al fin Pilatos, deseando contenlar al pueblo, les 
sollö ä Barrabäs, y les entregö ä Jesus para que fuese cruciG- 
cado‘.» 

cjLava tus manos, Pilatos, porque estån tenidas en sangre ino¬ 
cente I |La has concedido por dcbilidad, y no eres menos culpable 
que si la hubieras sacriScado por malevolencia t Las generaciones 
han repetido hasta nosotros: Padecié bajo el poder de Poncio Pila¬ 
tos: Passus est $ub Pontio Pilato *. 


( IV. VIA CRUCIS. 

21. Habiéndose pronunciado la sentencia por laautoridad roma¬ 
na, la ejecutaron los soldados romanos. cTomandoå Jesus, diceel 
Evangelista, volvieron å ullrajarle, y despues deeslos nuevos in- 
sultos, le arrancaron el manto dc cscarlata con que le habian cu- 
bierto, le pusieron sus vestidos, y cargando la cruz en sus hombros, 
le llevaron al Calvario, Ilamado en hebreo Gölgotha Aquf co- 
mienza el Camino de la Cruz, lodos cuyos pasos han sido y no 
cesarän de ser rcgados con légrimas por la piedad crisliana. La 


• Joanii., XIX, 13-16. Mnth., XXVII, 24-26. Marc., XV, 15. Luc., XXIII, 24-25. 

* Dupin. Froceto de Jeiucriito, påg. 103. Hé aqui, scgun una antigua tradicion, 
cual debiu scr la formula dc la sentencia dc muerte pronunciada por Pilatos: Jesum iVa- 
xorenum, eeduciorem gentis, contemptorem Griarfi, et (altum Mettiam, utmayorum lucr p«ii- 
ftf Utlimonio probatum eti, dueiie ad communit tuplicii locum, e( cum ludibritt regiee majes- 
(alit in medio duorum laironum cruci afjigite. /, lictor, expedi crucet. Tåcito ha consignado 
el nombre de Pilatos, casi cn los mismos terminos con que figura en cl Credo. £1 his- 
loriador romano ha escrito: 7t6mo imperUanUt per proeuratorem Poneium PUatun CAris- 
tue tupplicio affeetus erai, (Tåcit. ÅnnaL, lib. XV , cap. XXXXIV.) Sabido es que des¬ 
pues de la muerte del Salvador, fuc destituido Pilatos por Vitclio, cntonccs goberna- 
dor de Siria, y fue eiiviado å Roma para justificarse ante cl emperador de muchos aclos 
de crueldad que habia cometido. Desterrado por Caligula å Viena, en las Galiaa , sc 
suicido de desespcracion. Scgun una Icycnda hclvctica, se ahogo ccrca del monte Pi¬ 
latos, en cl canton dc Lucerna. 

’ Golgotba, espresion caldaicn, formada del hebreo Golgoihf significa Craneo. La pa 
labra Caloario, cs, pues , su traduccion exaeta. 

8Ö 
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primera estacion sc hace en el tribunal de Pilatos, cuando se lava 
el pretor las manos, creyendo borrar la mancha de sangre divina 
que mancillara por siempre su memoria. Del pretorio al Calvario, 
se cuentan cerca de mil trescientos veintc pasos. Jesus, arrastrado 
por sus verdugos, escoltado por los soldados, y seguido del popu- 
lacho judfo, pasö primcramente por debajo de la arcada doode se le 
habia mostrado å la multilud despues de su flagelacion. La calle 
que cs de longitud de doscientos pasos, estå en declive, y baja hasta 
encontrar la calle dje Efrain, actualmente, calle de Damasco. <Ba- 
jando häcia la izquierda» dice M. Mislin, se halla el sitio donde la 
SanUsima Vfrgen, que se habia situado cerca del pretorio, duranie 
esta cruel mahana, y que queria ver otra vez å su divino Hijo, sc 
colocö å su trånsito, y se desmayö al encontrarse con sus miradas.i 
El Evangelio no ha notado este rasgo del dolor maternal. La espada 
predicha por Simeon, heria el corazon de Maria; pero no parece 
sino que la humilde Yirgen quiso ocultar sus padecimientos, con el 
mismo cuidado con que vel6 sus gozos y sus grandezas. Sin embar¬ 
go , todos los Padres nos han conservado esta tradicion, que ha 
consignado la Iglesia Catölica. Al fin de esta calle, abrumado con 
el peso de su cruel carga, cayö Jesus por vez primera. Este sitio se 
ha indicado å la piedad de los peregrinos de Jesusalen con una co- 
lumna de mårmol rojo, medio enterrada en el suelo. tLossoldados 
que le conducian, continua el Evangelio, encootraron en aquel 
sitio å un hombre natural de Cirene, llamado Simon, que volviade 
su grapja y que era padre de Alejandro y de Rufo K Los soldados 
requiriéndole en nombre de la ley romana, le cargaron la cruz en 
los hombros y le obliguron ä llevarla detrås de Jesus Ya hemos 
dicho que el requcrimiento del magistrado 6 del oficial romauo, no 
admitia dilacion ni escusa. Esteafricano, nacido en Libia y estable- 
cido en Jerusalen, era verosfmilmenle el prosélito 6 cconvertido» 
del Judaismo, que volvemos å encontrar en los Actos de los Apös- 
toles, con el nombre de Simon el Negro, al lado de Lucio de Cire- 


* Al^^jaiKlro y Uufo sc hicicron cristianos. Iliifo cslaba cn Roma, cuando escribio 
nlli Marco** sii Evangelio (Rom., XVI, 13.) 

= Malh. XXVI!, 31, Maro., XV, 20-21. Luc., XXIII, 26. Segun la ley romana, 
Ins r*»»n<Ieiia<l(>s :i1 siiplicin do cruz, dcblan llevar esta por si mismos, cuando no tc ha- 
hia cslabl<‘ci<lo esle oadnisu oii un pnnlo fijo, al lugar de la ejecucion : por esto te los 
llaiuuba cruciferi <• porla criiz-» u furciferl wporta cadalso.» 
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ne ^ Las tres partes del mundo conocidode los anliguos, Europa, 
Asia y Africa; las tres grandes razas de la humanidad, debian ha¬ 
llarse representadas en el di vino sacrificio que reconcilio al cielo 
con la lierra. Antes de Ilegar å la puerta de Efrain, subi6 la comi- 
tiva por una calle bastante pendiente. Alli fue donde el divino Maes- 
tro, agoviado de fatiga y de padecimientos, y por la pérdida de san- 
gre que corria de sus heridas, cayö por segunda vez. cSegulale una 
gran muchedumbre de pueblo, dice el Evangelista, y de mu- 
jeres, las cuales se deshacian en llantos y lamentaciones Una 
de ellas tuvo valor para penetrar por entre las apiöadas filas de 
los soldados, y con un pafiuelo que Ilevaba en la mano, enjugö la 
sangre, el sudory las salivas quecubrian la faz del Salvador; y la 
eQgie del divino rostro quedö impresa en sangrieotos rasgos, eu el 
lienzode la piadosa Verönica^. c Jesus, volviéndose håcia el grupo 
delas piadosas mujeres, lesdijo: jHijasde Jerusalen, nolloreispor 
ml; Ilorad por vosotras mismas y por vuestros hijos! Porque preslo 
vendrén dias en que se diga: ; Dichosas las estériles, y dichosas las 
entrahas que no concibieron y los pechos que no dieron de mamarl 
Entonces comenzarån å decir å los montes: jCaed sobre nosotros! 
y å los collados: Sepultadnos. Pues si al årbol verde le tralan de 
esta manera ^qué se harå con el seco? En lo alto de la calle se 
hallaba la Puerta Judiciaria, que era en la que terminaba la ciudad, 
en tiempo de Nuestro Sefior Otra tercer caida marc6 el ultimo 
pasode Jesus por el suelo de la ingrata ciudad. Quiso Jesus caer 
tres veces, como Pedro el Jefe de su Iglesia, para espiar nuestras 
mulliplicadas caidas, y para enseuarnoså levantarnos, y å llevar 
con valor nuestra cruz. Al ladode la Puerta Judiciaria, se abria el 
campo de las ejecuciooes capitales, conocido con el nombre de G61* 
gotha. 

« Acl.,XllI, l.~* Luc., XXlir, 27. 

* La faz de Nuestro Senor, impresa en un Hcnzo, se conserva en San Pedro dc Ro¬ 
ma , con el nombre de YoUo Santo. De ella exislen muchas copias. Vcasc sobre la ver- 
dadera eflg’ie: Åcta Sanelorumt Mait., tom. Vll, påg’. 356, y las /Vo/osdc Chastelain, so¬ 
bre el Marlirol. Rom., påg. 2G1. (U. Mislin. LotSantoi Lt$gares, tom. 11, påg. 2lS. 

* Luc.,XXIlI, 28-31. 

* Actualmcnle se halla contenido este cspacio en la ciudad y cubierto de casas; por 
esto no pueden segutr los pcrcgrinos el resto de la Via Dolorosa. La parte mas clcvada 
del Calvario y lodos los si tios adyaccntes eslån comprendidos en la Iglesia del Santo 
Sepiilcro. 
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6 VI. LA CRUZ DEL GÖLQOTHA. 

22. c Eran tarobien conducidos cod Jesus, conlinua el Evange- 
Usla, dos ladrones que debian ser cruciBcados al mismo tiempo que 
él. LIegados al lugar llamado Gölgolha ö Calvario, le presentaron 
vino mezclado con mirra y biel; mas él habiéndolo probado, no 
quiso beberlo. Era la hora sexta (medio dia). Los soldados le clava- 
ron en la cruz ^ y los dos ladrones fueron crucificados uno ä su 
derecha y otro å su izquierda. Y la cruz del Senor quedö en medio, 
cumpliéndose asi las palabras de la Escrilura; cY fue puesto en la 
clase de los facinerosos Entre tanto Jesus decia: <Padre mio, 
perdönalos, porque no saben lo que hacen.» Pilalos habia escrilo la 
inscripcion que debia ponerse encima de la cruz. Los soldados fija- 
ron este TitiUOf que enuuciaba la causa del suplicio, en la cruz, 
encima de la cabeza de Jesus. En él eslaba escrilo en hebreo, en 
griego y en latin: * Jesus Nazareno, Rey de los Judios.* Este rölulo 
lo leyeron muchos de los Judios, porque el lugar en que fue Jesus 
crucificado estaba contiguo å la ciudad. Con esto los Pontffices de 
los Judios dijeron å Pilatos: No has de escribir: Rey de los Judios, 
sino: que se titula Rey de los Judios. Mas Pilalos respondiö: Lo 
escrilo escrilo —Enlre tanlolos soldados, despues de haber cru- 

* Conscrvase en Roma, en el monasterio de Santa Cruz de Jerusalen, con el leno 
de la cruz, uno de los clavos que sirvieron para clavar en él al divino Mdesiro. Laraiz 
del clavo esla forraada dc un trozo de hicrro cuadrado con agudas esquinas. Su long^i- 
tud primitiva dcbio scr dc 15 ccntfmetros, pero la punta, que es de cerca de 3 centi- 
metros, estaquebrada, debiendo haberse efeetuado la fraetura con un vlolento marti- 
llazo, porque estå lisa y tersa. Lo rccio del clavo en su parte superior, es de 1 centi« 
metro por cada lado. La cabeza es redonda, con un remate piano dc 11 centimetros de 
circunf[?rencia. Conservanse otros dos clavos en la catedral de Nuestra Seuora de 
Paris. 

» Isai., Lill, 12. 

^ £it las ejecucioncs capitalcs, se inscribia siempre en una placa el nombre del eri- 
minal, y cl crimen por qiié era condenado. Este uso del derccho romano se perpe- 
fiiö entre nosotros en el pilori. La tablilla dc la inscripcion sc llamaba TUule, ö bien 
Tabla dealbata , porque sc inscribian en una tabla blanca las sentencias condenatorias, 
a^ii cumo las Icycs. Estaba mandado a ios Judios , sepultar con el cjecutado los instru- 
incntos dc su miicrte. Lopit quo quit lapidatur, lignum in quo tuspenditur, gkdiut quo 
dtiollatur, et tudarium quo ttranqulatur ^ simul eum eo tel propeeum eepelitur, (Sanhedr.» 
ful. 45-2.) Esta prescripeion del Talmud nos da a comprender como volvio a encontrar 
la empcralriz El*>na cl Icno dc la verdadera cruz, los clavos y el tiiulo 6 inscripcion, 
sr^piilladus en Calvario. Lo Judios, que no habian podido enterrar el cucrpo de la 
aiii-usla victima , entorrarou , seg^un ooslumbre , los iustrumentos del suplicio. La ins* 
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ciGcado å Jesus» tomarou sus vestidos» de que hicierou cuatro 
partes» uua para cada soldado» y se los repartierou. Pero reserva- 
roQ la tuDica» la cual era sin costura y de un solo tejido de arriba 
abajo; por lo que dijeron entre sl: no la dividamos; mas echemos 
suertes para ver de quien serä^ Con lo que se cumpliö la palabra 
de la Escritura: Hepartieron entre sf mis vestidos y sortearon mi 


cripcion dc la cruz se conserva lioy en Roma en la basilica de Santa Cruz de Jerusalen. 
Hallasc enteramcntc borrada la inscripcion hebraica , si bien cL Padre Dracli lia podido 
restableccr del modo siguiente sus caractcrcs: letchuah Nottri MeUk Yehudaya. Jesut Na~ 
tarenu$, Rex /ueterum. La tosca forma dc la inscripcion en griego y en latin hacc sos- 
pechar con razon, que sc trazaria todo el titulo en los tres idiomas por la mlsma mano, 
probnblcmcnte por un Judio , adicto al proconsulado. Considerando el hebréo como el 
texto principal, y el griego y cl latin como traducciones, oscribiö estos dos ultimos 
idiomas de derecha å izquierda, å fin de que se hallase bajo cada palabra hebrea, sus 
dos traducciones. Como quiera que sea, el Dios que iba å morir, debia hacer inmorta> 
les los tres idiomas que anunciaban su muerte al universo. (Siendo el hebreo la lengua 
nacional, el griego la lengua mas generalmente comprendida, y el latin la del sobera> 
no, fue proclamado rey Jesus, cuando se hallaba en cl grado mayor del abatimlento, 
en la lengua de los tres pucblos mas grandes del munåo.)^(N. del J.J 
* La ley romana de 6 oau damnalorum adjudieaba alos cjccutores los vestidos delos 
eondenados å muerte. El destacamento se componia ordinariamente de cuatro hombres 
(Philon, ta Flaecum , påg. 981; Act. XII, 4). Los soldados hicicron dos operaciones. 
Repartieron entre si las diversas piezas del vestido o traje, tales como el cenidor , las 
prendas esteriores, las sandalias, etc. Despues, como el vestido propiamente dicho, la 
tunica , era una pieza muy importante para flgurar en una do estas cuatro partes, echa> 
ron suertes sobre esta prenda. Esta tunica estaba tejida cn toda su estension 6 a lo lar- 
go, como el vestido de los sacerdotes, segun Josefo. Por esta razon liubicra sido im- 
posible repartirsela (V. 24), y fue preciso echar suertes sobre ella. Asi sc realizo, hasta 
el ultimo punto de la letra, lo que habia escrito el salmista al trazar el cuadro del rey 
de Israel en el colmo de su padecimiento. Es cierto que la critica pretende que los dos 
miembros del versiculo citado (Salm. XXII, 19), son completamente sinönimos, y que 
Juan ha sido juguete de su imaginacion al querer hacer distincion, ya entre los verbos 
reparUr y echar tiierfe, ya entre los sustantivos i/»arta y l/tarur/toc. Pero un estudio mas 
profundo del paralelismo , en la poesia hebrdica, hace ver que cl segundo raiembro 
complcta siempre, con una diferencia ö una idea nueva, el sentido de la primera propo- 
sicion. 4 N 0 seria una tautologia intolerablc la repcticion pura y simple de la mlsma 
idea? Asi, en este versiculo, la oi^sicion entre el plural tjn-ptj y el singular Xffvh 
manifiesta. El primer término designa las diversas piezas que componen el vestido este- 
rior , y el segundo, cl vestido propiamente dicho, quitado el cual, se estå enteramente 
desnudo, la tunica. El pasaje dc Job, XXJV, 7, 10 , conflrmaplenamentc esta distin¬ 
cion. La gradacion de los dos verbos no es menos real. David habia conteroplado en es- 
piritu estas dos gradaciones, y Juan hace observar, que cn el suplicio de Jesus se han 
rcprodttcido literalmente una y otra, y esto por el ministerio de los agentes mas toscos 
y mas ciegos. Ciertamente que no hicieron esto los soldados romanos, sino que aqui 
se ve la roano de Dios. San Juan al concluir el relato de esta escena, hace resaltar la idea 
de haberse echado suertes sobre la tunica, con estas palabras : Bé aqul, puee, lo que 
hicieron lo$ toldadot, El gobernador romano habia proclamado å Jesus , rey de los Ju- 
dips; los soldados romanos, le designaron , sin quererlo, como el segundo David. 

(iV. del T.) 
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luoica^» Y esto es loque hicieron los soldados. Y habiéndose sen- 
tado juDloå él, le guardaban. Y los Judlos que pasaban por alll le 
blasfemaban, y meneando la cabeza» decian: (Oh! tu que derribas 
el Templo de Dios y en tres dias lo reedificas, sålvate å ti mismo; 
si eres el Hijo de Dios, desciende de la cruz. Y el pueblo lo eslaba 
mirando todo, y hacia befa de él. Y de la misma mauera los Prin* 
cipes de los Sacerdoles y los Escribas y los Ancianos, acudieron 
tambien å ultrajarie: Ha salvado å otros, decian, y no puede sal* 
varse å si mismo. Si cs el Rey de Israel, el Cristo elegido por Dios, 
que baje ahora de la cruz para que seamos testigos de vista y crea- 
mosen él. El pone su confianza en Dios; puessi Dios leama tanto, 
librele ahora, ya que él mismo decia: Yo soy el Hijo de Dios.—la- 
sullÄbanle no menos los soldados, los cuales se arrimaban ä él, y 
presentåndolc una esponja empapada en vinagre, le decian: Si eres 
el rey de los Judios, ponte en salvo 

La mirra ofrecida por los Magos en Belen, vuelve å encontrarse 
en los crueles presentes del Gölgolha. Los soldados romanos no 
quieren desgarrar la tiinica sin costura del Hombre-Dios. |No sabian 
entonces estos cuatro pretorianos de Tiberio, al repartirse al pie de la 
cruz los despojos de un crucificado judio, qué manos mas podero* 
sas intentarian vanamente en toda la serie de los siglos, desgarrar 
la tiinica inmaculada de Jesucristol El Judaismo, insultando la 
cruz que salvö al mundo, completa este cuadro deicida. La cobardia 
del ultraje escede, si es posible, al frenesi de los clamores que reso* 
naban hå poco en el pretorio: cjQue recaiga su sangre sobre nos* 
otros y nuestros hijos!» Todos los afios, el dia de Viernes Santo, 
pone esta oracion la Iglesia Gatölica en los labios de sus minislros. 
c Dios omnipotente y eterno, cuya misericordia no rechaza ni aun la 


* Salmo XXI, 19. Tunica de N. J., qua eidem in Poitione subUtUui, il a miliH- 
bui qui eum cuttoäUbanl ett torlilat inwnla «f/, prodenU Simone, filio Jae<Ai, fvi per duas 
hebdomaäat multis eruciatibus affectus, tandem profitetur iptam tunicam in eivUala Zafod 
(Joppe), procul a Hierosolyma, in area marmorea positam este. (Le Quien. Oriens ChrUtia- 
nia, lom. Ill, pug. 243.) El traje dc los Hebroos sc coroponia dc muchas prendas. Lle- 
vabnn una capa, simia : una tunica esterior, ehetoneth, y una tunica interiör, tadin. To* 
da via sc venera cn cl dia , en Tréveris y en Argcntcuil, una tunica y un vostido que 
probablcnicutc son cl tadin y la ehetoneth. (M. Mistin. Lot 5anfM Luqaret, tom. U, pa* 
gina 257.—Cf. Marx. Historia del /ro/e de Jesueritto, eonseroado en la eatedral de Triteris; 
y Guerin: La Santa Tunica , Inoestigaeiones sobre etta reliquia y sobre el peregrinaje de År~ 
genieuil.) 

'i Matli. XXVll, 33-13. .Marc., XV, 22-32, Luc., XXIll, 32-33. Joanii., XIX, 17-25. 
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per6dia del Judaismo, oye las oraciones que te dirigimos por este 
pueblo ciego. Que reconozcala luzde tu verdad, al Cristo, y se di- 
sipen por fin sus tinieblas 

23. cUno de los ladrones crucificados con Jesus, conlinua el 
Evangelio, blasfeinaba contra él, diciendo: Si tu eres el Cristo, 
sålvale å If mismo y å nosotros.—Mas el otro le reprendia, dicien¬ 
do: ^Gömo? ^ni aun tu temes å Dios, estando como eslås en el mis- 
roo suplicio? Y nosotros å la verdad, estamos en él justamente, pues 
pagamos la pena merecida por nuestros delilos; pero este ningun 
mal ha hecho.—Y dirigiéndose å Jesus: jSeftor, le dijo, acuérdale 
de mi cuando hayas llegado å tu reinol—Jesus le respondiö: En 
verdad te digo, que hoy mismo estarås conniigo en el Paraiso *.» 
La fe de este ladron conquista el cielo. ^Quién dirå nunca la mages- 
tad divina que habia en el crucificado del Gölgotha, para que des- 
cubriera el buen ladron en él un Rey que partia å la conquista de 
un imperio inmortal? La segunda palabra de Jesus en la cruz abre 
el cielo å un ladron; la primera habia solicitado el perdon celestial 
para los verdugos. La tercera va å dar por madre å todos los hom- 
bres å la Reina del cielo. cEslaban al mismo tiempo en pie, juntoä 
la cruz de Jesus, su Madre con Maria, mujer de CIcofås, Maria Mag¬ 
dalena y Juan, el discfpulo que Jesus amaba. Jesus miråndoles, 
dijo å su Madre: Mujer, ahi tienes å tu hijo; y al discipulo: Ahf 
tienes å tu Madre.—Y desde aquel punto, tomö el discipulo å Maria 
por madre suya’.» Lo mismo ha hecho la humanidad. La Eva del 
Paraiso Terrenal, aceplö la muerte para todos sus hijos al pie del 
årbol del bien y del mal. Al pie del årbol de la cruz, en que abre 
Jesus el Paraiso terrestre al arrepenlimiento, llega å ser Maria la ma¬ 
dre de la salvacion, el refugio y la esperanza de los pecadores. c En¬ 
tre tanlo, dice el texto sagrado, desde la hora sexta hasta la hora 
de nona (tres horas de la tarde), quedö toda la tierra cubierla de ti¬ 
nieblas, y el sol se oscureciö. Y cerca de la hora nona, esclamö 
Jesus conuna gran voz, diciendo: Eli, Eli, lamma sabacthani S 


* 5«mafia Oficio del Vicrncs Santo. — * San Luc., XXIH^ S9-43.—* Joann., 

XIX, 25-27. 

* «La palubra Eli no pcrtenecc propiamcnte a la lengua siriaca, aunque la espre- 
iion si^Qxcnic tahacihani pertenczca al dialccto que sc hablaba cntonces en Palestina. 
En lugar dc cstas palabras: Eliy EH, decian los siriacos: Marit Mari. Por cstosecom- 
prendid mal la esclamacion del Salvador, y creyeron los asistentcs que llamaba al pro¬ 
feta Elias.(Sepp. rida di Suestro StUor Jesucritto , tom. Ill, piig. 3S.) 
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es decir: Dios mio, Dios mio, ^por qué me has desam parado? Estas 
palabras, pronunciadas en hebreo, no fueron comprendidas por al* 
gnnos judlos helenistas que lasoyeron; los cualesdecian: t (Liarna al 
Profeta EliasM Elias, el gran taumaturgo del Antiguo Testamen* 
to, habia sido llamado por los Judios el Angel de la alianza, recur* 
riendoåsu intercesion en los peligros urgentes. El Talmud refiere 
que este Profela, invocado del fondo de los calabozos por los Hcbreos 
fieles, se apareciö con frecuencia å losencarcelados, bajo unafor* 
ma visible, é hizo caer sus cadenas. Aun en el dia, durante la no* 
che de Pascua, esperan los hijos de Jacob la venida del Mesias, que 
debe librar å su pueblo del yugo de los Goim (Gentiles^). Estas 
tradiciones hebrdicas son el comentario exaclo de la palabra de los 
Judfos al pie de la cruz. cjLIama å Elias!» decian. Pero no era tnl 
el sentido de la esclamacion del Salvador. Despues que Dios, mu* 
riendo enlre dos malvados, legö el perdon å sus verdugos, el 
cielo al arrepentimiento, y su propia madre å todos los mortales, el 
nuevo Adan, el hombre que expia las culpas de la humanidad en- 
tera, vuelve å encontrarse en frente de la justicia eterna. Entonces 
hace oir Jesus las primeras palabras del salmo profético, en que re* 
sume David anticipadamente los tormentos del Golgotha. cDios mio, 
Dios mio, ^por qué me has desamparado?No soy un hombre, sino 
un gusano; he venido å ser oprobio de los humanos y objelo de 
risa. Todos los que me miran hacen rnofa de mi con palabras y con 
meneos de cabeza; vociferan blasfemias, diciendo: (En el Seöor 
esperaba; que le liberte; sAlvele ya que tanto le ama! Mi sangre ha 
corrido como el agua; se han agotado mis fuerzas, y mi lengua se 
ha pegado al paladar; han contado todos mis huesos uno por uno; 
reparlieron enlre sl mis veslidos y sortearon mi liinica®.» Hé aqui 
lo que decia Jesus en su divina agonia, relacionando las profecias 
de Israel con las realidades del Calvario, y recilandoel primcroesle 
breviario de la cruz que repetirän sin cesar los sacerdotes de la Igle* 

• Math., XXYII. 44-47. Marc., XV, 33-35. Luc., XXIII, 44.-* Scpp. Vidå di 
I^uettro Sehor htutritlo t (om. 11, pag. 39. 

* Deut quan me dereliquitti? Ego autem sum vermit ef »on homot oppro- 

brium hominiåm et abjecito plebis, Otnnet videntes me deriserunl nu ; loeuti sunt labiis et mo- 
verunt caput. Speraoit in Domino, eripiat eum , salvum faeiat eum quoniam vuU eum. SUut 
agua effusussum. Åruit tamquam testa virtus mea, et iingua adhuiit faucibus meit. Poderunt 
oumvi meas et pedes meos; Dinumeraoerunt omnta osta mea, Dioiserunt sibi vestimenta mee: 
et super vestem meam miseruni sortem. (P^alm., XXI, passim.) 



LA CRUZ DEL GOLGOTHA. 


C$l 


sia Catölica. ^Saben todas eslas cosas el racionalismo y el siglo que 
ha forjado å su iinågen, cuando se atreven å decir: i Jesus solo viviö 
de la ingratitud de los hombres; tal vez se arrepinliö de padecer 
por uua raza vil, y esclamö: Dios mio, Dios mio, ^por qué me has 
abaadonado <?» Hasta este puQto de igDoraucia religiösa ha llegado 
hoy la Francia. cjPadre, perdönales, porque no saben lo que ha- 
cen!» — c Jesus, continda el Evangelista, sabiendo que se babian 
cumplido las profeclas, para que secumplieseotra poslrera (öla Escri- 
tura *) dijo: ;Tengo sed!—Estaba puesto alli un vaso lleno de vi- 
nagre. Uno de los soldados corriendo, tomö una esponja y empapö- 
la en él, y puesla en la punta de una cafia de hisopo, la aeercö ä 
los labios de Jesus.»—Tengosed, dijo Jesus. Me han abrevado dc 
hiely vinagre, habia escrito David.—cEntre tanto, los Judios dije- 
ron al soldado: Dejad, veamos si viene Elias å librarle. Jesus, lue- 
goque tomö el vinagre, dijo: | Todo estå cumplido! Y de nuevo, 
clamando con una voz muy grande, dijo:; Padre mio, en tus manos 
encomiendo mi espiritui—Y proflrieado estas palabras, inclinö la 
cabeza y espirö » 

24. € Y al punto el velo del Templo se rasgö por en medio en dos 
partes, de alto ubajo, y la tierra temblö y se partieron las piedras; 
y los sepulcros se abrieron, y los cuerpos de muchos santos que 
babian muerto resucilaron, y saliendo de sus tumbas, vinieron å la 
Ciudad Santa, y se aparecieron å muchos. Y el Centurion, situado 
en frente de la cruz, al oir el grito que lanzö Jesus antes dc espirar. 
y al ver estos prodigios, rindiö gloria al SeHor, diciendo: jVerda- 
deramente, este justo era el Hijo de Diosl—Y la multilud reunida 
en el Calvario volviö å Jerusalcn, dåndose golpes de pecho. Entre 
tanto, todos los discipulos y los amigos de Jesus consideraban de 
lejos todo lo que pasaba. Y con ellos sc hallaban las tres mujeres 
que le habian seguido desde Galilca; Maria Magdalena; Maria, ma- 
dre de Santiago el Menor y de Josef; Salomé, madre de los hijos de 
Zebedeo *. tCristo, afiade San Pedro, habia muerto segun la car- 
ne; pero siempre viviendo en $u ulma, fué å llevar la buena nueva 
de la liberacioD å los espiritus cautivos » 

25. La magestad divina en la muerte en una cruz, es la corre- 

• Vida de /mui, pagf. 424. - » Psalm., LXVllI, 22. — » Malh. XXVIl, 4S-5(). 
Marc., XV, 35-37. Luc., XXIll, 40. Joaiin. XIX, 2S-30.— * Malh., XXVII, 51-57. 
Marc., XV, 3S-4I. Luc., XXI)l, 47-49.-» Pclr. Episl. I, cap. lU, lS-19. 
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lacion y secucla del nacimiento del Verbo encarnado en el pesebre 
de Belen. Nada quil6 el änimo al Hijo del hombre; el sudor de san- 
gre en Getsemani; un ayuno de cerca de veinte horas; las fatigas 
de una marcha contlnua del Huerto de los Olivos ä casa de Caifås, 
de casa de Caifäs al pretorio de Pilatos, del pretorio al palacio de 
Herodes; la vuelta al pretorio para la flagelacion ; la via dolorosa al 
Gölgotha; los torrentes de sangrc que fluyen de las manos y de los 
pies traspasados por los clavos; las heridas abierlas en la cabeza por 
las espinas de la corona; en el pecho y las espaldas por los garfios 
del azote romano; tres horas de agonia en la cruz no han agotado 
las fuerzas de la victima voluntaria que eligiö por si misma el ins* 
tante de su muerte, y que lo anuncia con un gran grito: ijTodo 
eslå consumadoli—Los dos ladrones, crucificados junto al divino 
Maestro, no habian sufrido esta serie interminable de tormentos, å 
la cual no hubiese podido resistir por tanto tiempo ninguna consti* 
tucion humana. Habiaseles sacado de su calabozo para conducirlos 
al Calvario. Nuestros literatos no se han avergonzado de escribir en 
vista de estas realidades Evangélicas: cjLo mas especialmente atroz 
del suplicio de la cruz, era que se podia vivir tres 6 cuatro dias en 
este horrible estado, sobre el escabel del dolor. La delicada organi- 
zacion de Jesus, le preservé de esta len ta agonia. Todo iuduce å 
ereer que le ocasionö la ruptura instanténea de un vaso del corazon, 
una muerte sdbita al cabo de tres horas Asi habian nuestros 
racionalistas^Por lo demäs, guardan un silencio absoluto sobre los 
prodigios que sefialaron la muerte del Hombre-Dios. Y no obstante, 
algo es una subita oscuridad estendiéndose por toda la naturaleza 
desde el medio dia hasta las tres, en un dia de luna Ilena en que es 
inesplicable un eclipse de sol, segun los fenömenos naturales. Rocas 
que se dividen y se parten deben dejar rastros de su ruptura. Un 
terremoto que desgarra el velo del Templo y remueve y levanta las 
losas de los sepuleros, y deja consternada una multitud como la que 
llenaba enlonces Jerusalen, nodebiö serunhecho desapereibido. Gal- 
eulandoenquinientas mil almas la multitud reunidaen laCiudadSan¬ 
ta para la solemnidad Pascual, todavia seria un cälculo corto Pero 

* Vida de Jeius , pag. 425. No dice cl autor una palabra dc los fenomenos que si- 
guicron a la muoric del Salvador, y que se hallan atestiguados por los cuatro Evange- 
listas. El siloncio podni scr aqut una prueba dc habilidad , pero no dc buena fe. 

• Sepp. Virfa de Nueatro Sehor Jesueritto, Capitulo titulado: Del ntimtro de teitigoe de 
ta muerte del Salvador j toiu. II, pag. 30. 
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esla masa de testigos vivia auQ cuando escribieroQ los Evangelistns. 
Fue, pues, preciso que se hallase completamente averiguada )a no- 
toriedad de los prodigios para que los Evangelistas los hicieran no* 
tar å la vista de una generacion contemporånea, sin temer uoa sola 
negativa. Finalmente, si hubieran sido fabulosos todos estos prodi¬ 
gios, ^se nospodria esplicar cömo babian de haber convertido los 
Apéstoles un solo habitante de Jerusalen ä favor dc la divioidad de 
su Maestro? En pocos dias cayeron cinco mil Judtos å un tiempo 
mismo å las rodillas de Pedro, y adoraron al cruciGcado del G61- 
gotha. ^Hubieran podido ser tan instantåneas y tan generales eslas 
maravillosas conversiones sin los prodigios que rodean la cruz del 
Salvador? Por otra parle, la realidad de los milagrosos hechos que 
acompaSaron la muerte de Jesus, desaGa todos los esfuerzos del mas 
obstinado escepticismo. En el cuarto afSo de la seguuda olimpiada 
(afio de la muerte de Jesueristo), dice el escritor pagano Phlegon, 
tuvo lugar el mayor eclipse de sol de que tienen los hombres noti- 
cia. Fueron tales las linieblas, que se vi<i lucir las estrellas en me- 
dio del dia; redobländose el horror de esta prolongada oscuridad 
con un terreinoto K* — «En el reinado de Tiberio, dice Plinio el 
Aotiguo, arruiné doce ciudades en Orieote un terremoto tal como 
no hay meraoria humana que se viere jamés Tesligo oeular del 
eclipse que desconcerlö todaslas reglas de la Aslronornla, observan- 
do Apolofanes este fenémenoen Egipto, donde se encontraba enton- 
ces, esclamaba: <| Estos cambios son sobrenaturales y divinos ’!> 
Aun en el dia presenta å todos los gedlogos la roca del Gölgotha que 
se partid å la muerte del Salvador, una prueba palpable de la ver- 
dad de la narracion Evangélica. <Esta quebradura, que estudié con 
el mayor cuidado, dice M. de Sauicy, es vertical, y forma una llnea 


* Hicron. h chronicon Eutebii, Pairol. Lafi»., lom. XXVII, col. 572. 

* Plin. Bittor, Natur., lib. II, cap. LXXXIV. Puede a^regarse al (csltmonio dc Pli¬ 

nio, el dc Tacito: Sedisse imtnemoM monUs, viia in arduo qua plana fuerint, tffuUUu inUr 
ruinam igne» (4a»a/. II, cap XLVII.) Suclonio sc espresa lo mismo: 

dUjeetU terrd motu cioiUUibu*. (Sueton. Tibertut, cap. XLVIII.) Jorge de Syncelle ha 
conservado (estimonios iilénlicos dc Thallus y dc Philopono. (Afric. apud Synccl. pi- 
gina 322.) 

* Dionys. Ep, VII, ad Polycarpumt Patrot. Grase., tom. III, col. lOSI.—(Hasla los 
Analcs dc la China alesliguan asimismo, qiic cl sétimo ano del reinado dc Konang- 
on-Ti, que cae cn el ano 33 de la era cristiana, y el dia 30 dc la lercera liina, que cor- 
responde a flnes de marzo, que fue el licmpo de la muerte de Jesus, hiibo un eclipse 
total de sol, y profiindas tinieblas, que diiraron tres horas cnteras.—(iY. del T.) 
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ondulosa en direccion de Este å Oeste. Lo que de ella puede verse» 
liene de largo un melro y sesenla centJmelros; y su mayor anchura 
es de veinte y cinco cenUmetros. Existe una prueba material de que 
esta quebradura no es una vena natural que hubiese entre dos capas 
paralelas de la roca, y cs» que segun la ley de los cuerpos que se 
parten violentamente en direccion verlical, va disminuyendo la 
anchura de la quebradura de alto å bajo. Y si fnese posible juntar las 
dos partes separadas, se unirian perfectamente» correspondiendo los 
ångulos salientes con los ängulos entrantes Un geölogo inglés 
decia tambien: cHe hecho un largo estudio de las leyes flsicas, y 
estoy seguro de que las rupturas de esta roca no se han causado 
por un terremoto ordinario y natural. Un sacudimiento de este gé- 
ncro hubiera separado los diversos lechos de quesecompone la masa; 
pero hubiera sido siguiendo las venas que los distinguen, y rompien* 
do su ligazon por los sitios mas débiles. Aqui ha sucedido de muy 
distinto modo; porque la roca se halla dividida transversalmente, 
cruzando la ruptura las venas de un modo estraho y sobrenatural. 
Para mi eslä demostrado, que esta ruptura es efecto de un mila^ro 
que no han podido efectuar ni el arte ni la naturaleza. Doy gracias 
ä Dios por habermc conducido aqui, para contemplar este monumen¬ 
to de su maravilloso poder, este testigo lapidariode ladivinidad de 
Jesucristo » iQué libro es el Evangeliol Sus påginas se encuenlran 
grabadas en rocas; sus pruebas se hallan registradas por la historia 
del mundo; los prodigios que refiere tienen por testigos al universo 
enlero. Tertuliano, para convencer å la ineredulidad pagana de su 
tiempo, decia å los Romanos; cjEn vuestros archivos publicos teneis 
el relato de la catästrofe que sehalö la pasion de Jesus San 
Cirilo de Jerusalen esclamaba un siglo mas tarde: cSi se quiere 
negar que haya muerto aqui un Dios, mirese solamente las rocas 
desgarradas del Calvario '!• |Ahora comprendemos por quénohabla 
el racionalismo aetual de los prodigios que acompaharon la muerte 
del Salvador! 

* OcSauIcy, Dicc. de tax Åniig. Bibl.f col. 773.—* Addison. Ds la Religioa eristk- 
na, tom. IT. M. Mislin. Lot Sanfot Lugaret, lomo 11, pdg. 364.—* Tertul. ÅpologeUc.t 
cap. XXI, Pafrol. Lnlin.f tom. I, col. 401 —* S. Cyrill. Hicrosol., Catechex., XVIII; 
Patrol. Grffe,, tom. XXXIII, col. S20. 
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26. In media tame n le, despues dc la muerte de Jesus, continäa 
el Evangelista, <e1 decurion Josef de Arimaihea, hombre rico y con* 
siderado por su piedad y su justicia, aquel de los Ancianos que no 
quiso tomar parte en las uUimas delibéraciones del Sanhedrin, por- 
queesperaba el reinode Dios, entrö denodadamente å encontrar å 
Pilatos, y le pidiö el cuerpo de Jesus. Pilatos admirado de que tan 
pronto hubiese muerto Jesus, preguntö al centurion si efeclivamente 
habia muerto. Y habiéndole asegurado que si el centurion, diö el 
cuerpo å Joseph Podia habérselo vendido. Comunmente los pre- 
tores y los procönsules romanos hacian pagar å los parientes ö ami- 
gos de los crucificados el favor que concede aqui Pilalos gratuila- 
mente. Con una sola palabra: Donavit , chizo la donacion, > nos tra- 
za el Evangelio todo un sistema de jurisprudencia y de tiranfa olvi- 
dadas. Merece tambien notarse otra espresion del escritor sagrado. 
Josef de Arimathea habia disimulado cuidadosamente hasta enton- 
ces, dice San Juan, sus relaciones con Jesus, por temor de incurrir 
en el odio y la venganza de los Judfos: Discipxdus Jesu, occuUus, 
autem propter metum Judmrum, Mas ahora eslå lleno de valor, y 
se conhesa en voz muy alta discipulo del cruciOcado, presentåndose 
como tal en casa de Pilatos: Ändaeter introivit ad Pilatum» Los 
prodigios del Galvario habian reanimado el cprazon de los amigos de 
Jesus, al mismo liehfipo que conslcrnaban å sus enemigos. tComo 
era el dia de la Parasceve (Preparacion ö viernes), continua el Evan¬ 
gelista, y al dia siguiente era el gran såbado, no quisieron los Judfos 
que los cuerpos quedasen en la cruz durahte la solemnidad, y supli- 
caron å Pilatos que se quebrase las piernas å los cruciGcados y los 
quilasen de alli. Vinieron, pues, los soldados, y rompieron las pier¬ 
nas de los dos ladrones para que acabaran de morir; mas al llegar å 
Jesus, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino 
que uno de los soldados le abrid el costado con la lanza, y al ins- 
lante saliö sangre y agua de la herida. El que asegura esle hecho 
lo viö con sus ojos, y su teslirtionio es verdadero. Asi se cumplic- 


Malh., XXVIT, 57-5S. Mar., XV , 43-45. Luc , XXHI, 50-52. 



5S6 HISTORIA DE NUESTRO SENOR JESÖCRISTO. 

ron las palabras de la Escrilura: f No quebrareis loshuesosaICordero 
Pascual *;» y de esla otra *: «DirigiråD sus ojos håcia Aquel å 
quien traspasaron 

iQué es este nuevo escrupulo de los Fariseos y de los Sacerdo- 
les? 4 Por qué temen ahora al cadåver de aquel ouya muerte han 
deseado? Hay en la precipitacion y en el paso que dan cerca de Pi- 
Utos una confesion de terror supremo. Las convulsiones de la na- 
Uiraleza; el velo del Templo desgarrado por en medio en dos partes 
iguales, å la hora en que comenzaba el sacerdote el sacrificio de 
la tarde ^ las linieblas de aquel sangriento dia; los sepulcros en* 
Ireabierlos; todos estos prodigios arrojaron en su alma una conster- 
nacion indecible. | Tienen prisa en hacer que desaparezcan los ras- 
tros de sualenladol Hä poco que gritaban: <iRecaiga su sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijost» jNo formaban escrupulo al- 
guno en violar la santidad del Dia de la Preparacionl {Mas ahora 
tienen miedo de la cruz silenciosa y de la sangre que han derrama- 
do! Para abreviar los tormentos de los scDtenciados» acostumbra- 
ban los Romanos romperles las piernas con una barra de hierro, 6 
darles en el pecho un golpe con una maza, lo que se llamaba el 
Golpe de grada. Pero Jesus habia muerto, y el soldado para asegu- 
rarse mejor de ello, le hiere el corazon con el largo y encorvado 


* Exod., Xn, 46. Numer., IX, 12.—» Zachar, XII, tO. 

* Joann., XIX, 3U36. Una de las capillas del Santo Sepulcro en Jerusalen, lleva 
cl nombre de capilla de San Longinos. El soldado romano que hirio con su lanza i. Je¬ 
sus cn el Gorazon se llamaba Longinui. En el Martirologio romano se lee bajo la rubri- 
ca dc 15 de marzo: Catnrea in Cappadoeia , pasuo tancii Longini miliiia, qui laius Ooaii- 
al laneea perforaue perhibetur, (Martirol. Äonwa. 2b de marzo. Bolland. Eodem dic. Val- 
mer, tom. X, Tract. 4S.) La lanza ö asta romana con que se hirio a Jesus cn cl corazon 
se conscrva hoy en Roma , cn la bastlica dc Santa Cruz de Jerusalen. 

* »En el primer templo cdiflcado por Salomon, solo habia un velo en la pared que 

separaba cl Santuario del Santo dc los Santos. Pero cuando, despues dc la cautividad 
dc Babilonia, sc reedifled cl templo bajo Esdras, como no sesabia ya si estaba eolga* 
do cl velo en otro tiempo por la parte dc adentro 6 por la de afuera de la pared, y si 
esta misma pared estaba cn cl piso del santuario u en el Santo dc los Santos , se pusie* 
ron dos vclos, cl uno interiör y el otro esterior, dejando vacio cl cspacio intermedio. 
A la accion cloclrica del terremoto, debid ver cl sacerdote que entraba en cl hecbét (san¬ 
tuario) para el sacrificio de la tarde, en cl momento preciso (las tres) en que espiraba 
Nuestro Senor cn la cruz , rasgarsc los dos vclos de arriba abajo, y abrirse el Santo de 
los Santos ; lo ciial, no hubicra podido acontcccr cn cl primer Templo, sin que se ca- 
yera la pared. El Evangdista San Marcos designa cl velo que se desgarrd con el nom¬ 
bre griego de Karaittrafffta; quc cs prccisameiitc cl nombre del velo interiör del Santo 
delos Santos, mientras que cl velo csleroir del Santuario sc llamaba (Sepp. 

yiän dg lYuesiro Sgnor jaueri^io, tom. II, pag. -IS.) 
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hierro de la lanza romana. Y brotan de la herida agua y sangre, 
sefial inralible de la muerte, bajo el punto de vista bsiolögico^ pues- 
to que la sangre descompuesta deja salir la parte serosa; pero la 
herida del corazon de Jesus tenia una signi&cacion divina, para la 
salvacion del mundo. (La divina sangre y el agua de la gracia que 
de ella se eseapan son dos fuentes de inmortalidad, abiertas por 
siempre para las generaciones fieles! 

27. tAl caer el sol, dice el Evangelio, vino Josef de Arimathca, 
å llevarse el cuerpo de Jesus. Acompafiåbale Nicodemo, aquel doc- 
tor que habia conversado una noche con Jesus en el primer afio del 
minislerio publico; Nicodemo traia consigo para la sepultura unas 
cien libras de una confeccion de mirra y de aloe; Josef habia com- 
prado un sudario nuevo, con el cual envolvid el cuerpo de Jesus, 
despues de haberle descendido de la cruz. Josef y Nicodemo toma- 
ron el cuerpo de Jesus, y bafiado en las especies aromåticas, le 
amortajaron con lienzos, segun la costumbre de sepultar de los 
Judios. En el mismo sitio del Calvario habia hecho abrir Josef en 
peQa viva, un sepulcro en donde ninguno hasta entonces habia sido 
sepultado. Estando pröxima la hora en que concluia la Parasceve, 
y en que iba å principiar la Pascua, se dié prisa Josef å llevar el 
cuerpo al sepulcro, å cuya entrada arrimö una gran piedra, y se 
retirö. Entre tanto, las mujeres galileas, sentadas en frente del se¬ 
pulcro, vicron poncr el cuerpo en la tumba, y en seguida se reli- 
raron, con intencion de preparar los aromas y los perfumes para la 
sepultura definitiva; mas en obediencia ä los preceptos de la Ley, 
permanecieron en reposo durante todo el dia del såbado 


• Math., XXVEI, 57-61. Marc., XV, 40-47. Liic.,XXn[, 49 ad ultim. Joann., XIX, 
39 ad ultim. «Llé^sc hoy , dice M. M islin al sitio donde sc njö la cruz, por med io dc 
numerosas escaleros que tienen de doce a diez y ocho tramos. Al bajar del Calvario, sc 
encuentra inmediatamente la Piedra de la Oncion , en la que ungieron el cuerpo de Jc- 
sucristo Josef de Arimathea y Nicodemo. £sta piedra cubierta con una lamina de mår- 
mol rojizo , notieiie mas que 2 pulgadas dc rccia, 8 pics dc larga y 2 de ancha. £1 
Santo Sepulcro se halla a 63 pies de la piedra dc la uncion. Al entrar al Santo Scpul- 
cro , guia primeramente una puerta pcquena a la Capilla del Angel; indicando una pie¬ 
dra que esta en el centro, el sitio donde estaba el Angel, cuando llegaron las santas 
mujeres con perfumes, å visiUr el sepulcro. Hasta la época de Conslantino era la Ca- 
pitla del Angel una gruta natural, que fue arrasada para dejar sitio al monumento que 
se elevo alli. Avanzando un poco se entra en una capilla de 2 metros de anehura. El 
lado derecho sc halla ocupado por el Santo Sepulcro, que esta cubierto con una piedra 
de marmol, dividida por el medio; d su lado puede haber cuatro personas arrodilladas. 
La boveda y las paredes se hallan revestidas dc marmol, asi como el sepulcro. En este 
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Josef de Arimathea, un miembro del Sanhedrin; Nicodemo, un 
doctor de la Ley» sepullan con sus manos al crucificado del Calva- 
rio. ^Quién era, pues, Jesus? Estos dos ilustres personajes que ha- 
bian permanecido ocultos duranle la vida de Jesus, se muestran 
animososå su muerte. Los Apöstoles se eclipsan en el sepulcro; al 
inenos, no hace mencion de ellos el Evangelio; sin embargo, esta- 
ban alli, pueslo que nos ha dicho San Lucas algunas lineas mas 
arriba: t A alguna distancia de la Cruz se hallaban los amigos de 
Jesus con las mujeresde Galilea, y obseryaban de lejostodo lo que 
pasaba > Pero los Apöstoles espian la cobardia de su fuga en Getse- 
manl;ycallany Horan con Pedro. En medio de las mujeres sentadas 
å la entrada del sepulcro, estå Maria, la Madre de Jesus, converlida 
en aquel dia en Madre Dolorosa. En sus brazos desfallecidos recibiö 
el cuerpo ensangrentado que habia adorado en el pesebre de Belen. 
Las siete palabras de su Hijo en la cruz babian traspasado su cora- 
zon como otras siete espadas; pero pasa sus angustias en silencio, 
como habia hecho con sus gozos. Ni aun el mismo hijo adoptivo que 
le ha sido legado en el Calvario, levanta en su Evangelio el velo 
de dolor, con que se envuelve la compasion de Maria. La Reina del 
cielo atraviesa el océano de amargura que debe salvar al mundo, 
sin que revele una sola palabra la subliinidad de su sacrificio. Sola- 
mente los Profetas han descrito anticipadamente este martirio del 
amor maternal; tjOh vosotros que pasais por el camino, conlem- 
plad y ved si hay un dolor semejante al mio {El manto de hu* 
mildad de la Yirgen Maria, es tan impenetrable como las tinieblas 
que se estendian en esta lugubre noche sobre la ciudad deicida! 

28. El silencio del sepulcro de Jesus turbaba aun el odio y la 
cobardia de los Judios. Sin temer violar el reposo legal, en aquel 
dia en que coincidia la Pascua con el såbado, cacudieron å Pilatos, 
conlinua el Evangelisla, los Principesde los Sacerdotesy los Fari¬ 
séns, diciendo: Sehor, nos hemos acordado que aquel impostor, es- 
tando todavia en vida, dijo: cResucitaré al tercero dia.» Manda, 
pues, que se guarde el sepulcro durante los tres primeros dias, no 
sea que vayan de noche sus discipulos y hurlen secretamente el ca- 


santuario ardcn constantcmentc numerosas lamparas dc oro y plata, csparcicndo cn 
ellns sus perfiimes florcs renovadas dc continuo. {Los Santos LugareSj lom. II, pati¬ 
na 260-270.) 

* Luc., XXllI, 48-49.—* Thrcn., t-12. 
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ilåver y digan ä la plebe: > {Ha resucitado de enlre los muertost» {y 
sea el postrer engaöo mas pernicioso que el primerol—Respondlö- 
les Pilalos: Ahi teneis laguardia; id, y ponedla como os parezca. 
Con esto fueroD al Gölgotha, y nseguraron bien el sepulcro, sellan- 
do la piedra, y poniendo guardias de vista 

cDestruid esle Templo, habia dicho el Sefior, y lo reedificaré en 
tres dias.» Tal fue la palabra que habia recogido el Sanhedrin como 
una blasfemia y que queria hacer pasar por una conspiracion con¬ 
tra la soberania de Jehovah. Ahora reconocen los mismos verdugos 
el verdadero sentido de la pretendida blasfemia; pero Pilatos se in- 
digna de su mala fe. «ild, les dice, y poned la guardia como os 
parezca!» Esperaban ellos que el gobernador romano les evitaria el 
escåndalo publico que debieron dar, yendo ellos mismos, en dia del 
såbado dos veces san to, å infringir la ley del descanso mosåico, y 
a contraer ostensiblemente la impureza ritual, con el contacto del 
sepulcro de un crucificado. Pero Pilatos se arrepiente ya de haber 
cedido una vez å sus pérfidas sugestiones. Los prodigiosos sucesos 
de que habia sido sedal la muerte de Jesus, turban la conciencia del 
pre tor. La guardia del Templo estaba a disposicion de los prlncipes 
de los Sacerdotes, y puesto que se habian servido de ella sin auto- 
rizacion alguna paraprender å Jesus, podianemplearla, comoquisie- 
ran, para vigilar cl sepulcro de su vlctima. Tal es el sentido de la 
respucsta de Pilatos. Asi, pues, estos escrupulosos Fariseos que 
prohibian a Jesus curar un paralltico ö un ciego de nacimiento en 
dia de såbado, fueron cn este såbado Pascual, el mas augusto de 
todos, å scllar, con el sello auténtico de un odio deicida, el sepul¬ 
cro del Gölgotha. Y pusieron en él centinelas å Bn de que estuviera 
rodeada la resurreceion divina de los testigos mas irrecusables I 

* Math.. XXVIt, 62 ad ultim. 
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CAPITULO xn. 

RESURRECCION. 

sumario. 

§ 1. EL DIA PK LA RKKmilRCCIO. 

1. El Angel dc la rcsurreccion. El ullimo consi'jo dé los Sacordotcs.—2, Pedro y Jiiau 
en el sepnlcro.—3. Priinera aparicion do Jesus a Maria .Magdalena ~ 1. Las saiilas 
Mujeres eu el sepnlcro. Segunda y tercera aparicion de Josus—5. Cuarla aparicion 
de Jesus a los Apöstoles reunidos.—7. La incredulidad de los Apostoles » rundamedto 
de la fe cristiana. 

$ II. LA OCTAVA DK LA RESrjlRKCClO!^. 

8. £1 sacramento de la Penitencia. La confesion auricular.—U. Tomas, subrcnombrado 
Didymo. 

§ IIL UKUIIESO A UALILKA. 

10. La aparicion en las oridas del lago dc Tiberiades. UUinia pesca dc San Pedro.^ 
11. Adhesion dc San Pedro.—12. Conflrmacioii de la priiiiaciu dada a Sun Pedro.— 
13. El primer papa, —14 Aparicion de Jesus å (piinientos discipulos reunidos cn el 
Thabor. 

§ IV. ASCENSIOM. 

15. Auloridad confcrida a los .Apostoles sobre lodo el iiniverso.- 10. Promesa del Espi- 
rilu Sanlo. —17. Ascoiision. 

$ I. EL DIA DE LA RESURRECCION. 

1. «Avanzada ya la uoche del såbado, cuando la puesla de las 
estrclla.s hubo anunciado el fin del dia, dice el E van gol io, Maria 
Magdalena, Maria, Madre de Santiago y Salomé coinpraron aromas 
para ir å la aurora å embalsamar å Jesus /.» Las santas mujeres 
se babian moslrado mas fieles que los Fariseos en observar la ley 
del descanso sabålico. Su amor hacia el di vino Maeslro no Ics bace 
olvidar el respelo å su palabra. El Maeslro babia diebo: t No be ve¬ 
nido å deslruir la ley, sino å complclar su pcrfcccion.» Habla dicho 
tambien: t Resucilaré al tercero dia.» Los Sacerdoles y los Escrihas 
se acordaban de csla profccia, cuyo cumplimicnlo lilcral no so 


» Malh., XXVIU, l. Marc., XVI, l. 
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atrevian å esperar ni las santas mujeres, ni los mismos Apöstoles.» 
Eotre tanto, coDtinua el Evangelista, en la noche que siguiö al sé- 
bado, muy de manana, se sinliö un gran terrcmoto en el Calvario; 
porque bajö del cielo un Angel del Seöor, y llegåndose al sepulcro, 
removié la piedra y sentöse encima. Su semblante brillaba como el 
relåmpago, y era su vestidura blanca como la nieve; de lo cual 
quedaron los guardias tan aterrados que estaban como rouertos*.» 
Habia resucitado Jesus. jEl sello de Cairäs, los centinelas de los Fa- 
riseos, la pesada losa arrimada al sepulcro, nada puede encadenar 
este muerto triunfante, que hoy levanla la roca del Gölgotha, como 
levantarä en breve el mundo entero I Los guardias han cumplido con 
su deber, velando con el arma al brazo, como era propio de solda- 
dos romanos. Tambien velarån los Césares; cerrarån todas las sali- 
das; querrån impedir å Cristo el paso. Mas acontecerå en el Capi- 
tolio lo que en el Calvario. Lo que no han podido los guardias de 
Pilatosy del Sanhedrin contra un cadäver, no lo podrån todas las 
fuerzasdel universo contra el Dios vivo. jHa resucitado! jEn su vic- 
torioso impulso, arraslrarå å los Césares y los imperios, los escla- 
vos y los reyes! cHabiendo vuello los guardias de su sorpresa, dice 
el Evangelista, corrieron ä la ciudad, y reflrieron ä los principes de 
los Sacerdotes todo lo que habia sucedido, y congregados éstos con 
los Ancianos, teniendo su consejo, dieron una gran canlidad de di- 
nero ä los soldados, con esta instruccion: Habeis de decir, que es- 
lando vosotros durraiendo vinieron de noche sus disclpirios y hurla- 
ron su cadåver. Y si esto llegase å oidos del presidente, nosotros le 
aplacaremos, y os sacaremos å paz y sal vo.—Los guardias, recibido 
el dinero, hicieron segun estaban instruidos, y esta voz ha corrido 
eutre los Judlos hasta el dia de hoy *.» Pero, dice San Aguslin, 
si dormian los guardias, ^cömo pudieron ver å los discipulos hurtar 
el Euerpo de Jesus? Y si no dormian, como no impidieron el rapto? 
Los Judlos no han conlestado nunca å este dilema, cuya solucion 
busca el racionalismo de nuestra época, sin méjor éxito. 

2. Los discipulos del Salvador ignoraban aun el acontecimiento. 
Lcjos de haberlo preparado con una indigna supercherla, rehusaron 
por largo tiempo creerlo; asi que la primer conquista de Jesus re¬ 
sucitado, dcberä ser el corazon de sus Apöstoles. «Marfa Magda- 


< Math., XXVIll, 2-4.-* MathJ, XXVH, 11-15. 
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lena, contini^a el Evangelio, fue la primera al sepulcro; y habiendo 
llegado å él, antes que bubieran desaparecido enterameate las ti- 
nieblas, viö quitada la pledra. Gorriendo cntoDces al CeDåculo, don¬ 
de se hallaba Simon Pedro y el otro disclpulo amado de Jesus, les 
dijo: I Se han llevado del sepulcro al Sefior, y no sé dönde le han 
puesto!—Con esta nuevasaliö Pedro seguido del otro disclpulo, y 
corrieron ambos ä la par al Galvario; pero Juan (mas jöven y mas 
ågil) llegö el primero: y babiéndose inclinado å mirar en lo interiör 
del monumenlo, viö los lienzos en el suelo; pero no enlrö. Llegö 
tras él Simon Pedro, y entrö en el sepulcro y viö los lienzos en el 
suelo, y el sudario separado y dobladoen otro lugar« Entouces Juan 
entrö tambien y viö lo mismo, y creyö tambien que habia sido efec- 
livamenle quitado; porqueni uno ni otro entendian aun que debiö 
cumplirse la Profecfa, y que era preciso que resucilara Jesus de en- 
Ire los muerlos. Reliråronse, pues, y Pedro por el camino admiraba 
cl suceso K i [Hé aqul los atrevidos conspiradores que segun la 
hipötesis de Gaifås y de nueslros literalos, bubieran tenido el valor 
de arroslrar la lanza de los soldados romanos, para llevarse å su 
Maeslro! Ni siquiera se alreven ä permanecer junto al sepulcro va- 
clo y desierto, prolegidos como lo estån aun por las sombras de la 
noche; porque podrian volver los guardias. Asi, pues, retlranse 
tan precipiladamente como han venido, despues de haberse, no obs- 
tantc, asegurado de que no posee el sepulcro å su augusto huésped. 
Grcen en un rapto que les consterna, y no les ocurre ni aun la 
idea de apropiarse las fajas, la mortaja ni el sudario, abandonados 
en lagruta sepulcral. jEllos, que segun se dice, no bubieran temi- 
do venir å disputar, å viva fucrza, el cuerpo de su divino maeslro 
å los soldados de Tiberio, no se atrcven ni aun å llevarse estas sa- 
gradas reliquias, temiendo que les comprometan, porque no hay 
duda que ha de buscarse el cuerpo de Jesus I 

3. Las mujeres tuvieron el valor que fallaba ä estos hombres. 
cMarfa Magdalena, continua el Evangelio, habia vuelto al sepulcro, 
y estaba å la enlrada llorando. Gon las lågrimas, pues, en los ojos, 
se inclinö å mirar denlro del sepulcro, y viö å dos hombres vesli- 
dos de blanco, sentados, uno å la cabecera y otro ä los pies, donde 
estuvo coloeado el cuerpo de Jesus. Eran dös ångeles, pero ella no 


• M.nlh., xxvm, 1. Marc., XVI, l. Luc., XXIV, 12. Joariii., XX, MO. 
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losabia. Mujer, le dijeron, ^por qué lloras? Y ella les respondiö: 
porque se han llevado de aqui ä mi Sefior, y no sé döDde le han 
puesto. Dichoesto, volviéndose håcia atrås, viö ä Jesus en pie» 
pero no sabiaque era Jesus, t Mujer, le pregunlö: ^por qué lloras? 
quién buscas? Ella suponiendo que seria el hortelano encargadode 
cuidar y custodiar el sepulcro, le dijo: |Seflor, si le has quilado, 
dime dönde le has puesto, y yo me le llevaré para darle sepultura! 
—Dijole Jesus: jMaria! Volviöse ella al inslante, y reconociéndole 
al punto, esclamé: jRabboni! (que quiere decir jMaestro mio!)—Y 
se precipitö å sus pies para besarlos; mas dijole Jesus: No me toques, 
porque no he subido todavfa ä mi Padre, mas anda ä mis hermanos 
y diles de mi parte. En breve subiré håcia mi Padre y vueslro Pa¬ 
dre, å mi Dios y vueslro Dios.—Fué, pues, Maria Magdalena å 
dar parte å los discipulos, y los hallö sumidos en dolor y lägrimas. 
iHe vislo al Seflor, esclamö ella, y me ha dirigido eslas palabras! 
Mas al oirla decir que eslaba vivo Jesus y que le habia visto, se 
negaron å creerla *.> jDesdichado del que necesitc demostracion 
para conocer lo que hay de divino en esta pågina Evangélica! Un 
literato ha creido atenuar la trascendencia de este admirable relato, 
diciendo: cjLaexallada imaginacion de Maria de Magdala, represen- 
tö en esta cireunslancia un papel Capital! jPoder divino del amor! 
I Sagrados momentos en que dié al mundo la pasion de una alu- 
cinada un Dios resucilado^!» Basta para justiciar estos uUrajes 
ponerlos en frente del texto del Evangelio. <La imaginacion aluci- 
nada> de Maria Magdalena no ejerciö influencia alguna respeclo de 
los discipulos, puesto que t se negaron å creer.i — tY no nos dola- 
mos, dicc San Gregorio el Grande, de su incredulidad; porque es 
el fundamento indestructible de nuestra fe. Cuanto mas persisten en 
este momento en negar la resurreccion de Jesucristo, mas fuerza 
tendrå su testimonio, cuando, vencidos å su vez por la evidencia, 
vayan å hacerse malar, en lodos los puntos del globo, diciendo: 
f i Ha resucitado el Cristo, esperanza nuestra!» 

4. <Entre tanto, continua el Evangelista, al salir el sol, Maria, 
madre de Santiago; Salomé; Juana, esposa de Chusa, y las demäs 
mujeres de Galilea que habian servido å Jesus, fueron al sepulcro, 
llevando los perfumes de que habian hecho provision. Durante el 


' Joaiiii.,XX, II-!''. — - Vida deJtsuSf 434, 
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camino, se dccian una å otra: ^Quién dos quitarä la piedra de la en- 
trada del sepulcro? la cual realmente era muy grande. Mas al llegar 
repararon quc la piedra estaba apartada. Pero habtendo entrado 
denlro del sepulcro, no hallaron el ciierpo del Seöor, Jesus; y que- 
daron muy coDsternadas con esta desaparicion. Y en aquel momento 
se aparecieron de repente junto ä ellas dos ångeles con vestiduras 
resplandecientes, y quedaron Ilenas deespanto. Uno de ellos, co- 
locado å la derecha del monumento, les dijo: No teneis que asus- 
taros: vosotras venis å buscar å Jesus Nazareno, que fue crucifica- 
do. i Para qué andais buscando entre los muertos al que estå vivo? 
Jesus no estå aqui: ha resucitado segun su promesa. Acordaos de lo 
que os previno cuando estaba todavia en Galilea, diciendo: Conviene 
que el Hijo del hombre sea entregado en manos de hombres pecado* 
res, y crucificado, y que al tercer dia resucite.» [Mirad el lugar en 
que le pusieron!—El Angel ahadié: Id aliora y decid å sus discipu- 
los y especialmente å Pedro: | Ha resucitado, é irå delante de vos- 
otros å Galilea, donde le vercis todosl Las mujeres se acordaron en 
efeeto de la prediccion de Jesus. Y salieron apresuradamente del se¬ 
pulcro, dividido su corazon entre el pavor y un inmenso gozo, y sin 
hablar una palabra, se dieron prisa å ir å encontrar å los Apöstoles. 
Cuando héaqui que Jesus les saleal eneuentro, diciendo: Dios os 
guarde, y acereåndose ellas, postradas en tierra, abrazaron sus 
pies, y le adorat^on. Entonces Jesus les dijo: j No temais! Id, avisad 
åmis hermanos para que vayan å Galilea, que alli me verån.— 
Ellas fueron, pues, å anunciar todas estas cosas å los once y å todos 
los demås discipulos, confirmando con su testimonio el de Maria 
Magdalena. No obstante, los Apöstoles persistieron en considerar 
estas nuevas como un desvario, y no las ereyeron 

Jesus resucitado les llamaba c hermanos suyos. > Jesus habia 
comprado, å costa de toda su sangre, el derecho de fraternidad divi¬ 
na quc le asocia å todas las miserias de los hombres. En este titulo 
de inefable dulzura, previene Jesus el remordimiento y el arrepen- 
timiento de los que le abandonaron. Aqui se reviste el perdon con 
la forma mas misericordiosa. El Angel de la rcsurreccion envia las 
santasmujeres å Pedro, el cual, sin embargo, rehusa aun ereer. 
Es preciso que se fortifique su fe, despues de la prueba mas ruda 


* Math,, XXVllI, 11. Marc., XVI, 1-11. Luc., XXIV, 1-U. 
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para adquirir el priVilegio de la indefectibilidad. Es preciso que sepa 
por esperiencia la dlficullad de creer, y la de hacerse creer. Asi, al 
declinar el dia «se le apareciö el mismo Jesus.» Enlonces creyö; 
pero cuando quiso hacer participes de su fe å los demås, no pudo 
convencerles: c |EI Senor ha resucilado realmeole, y se ha apareci- 
do å Simon! dijo: Y rehusaron creerle.» Surrexit Dominus vere ei 
apparuit Simoni^. Nec crediderunt*. Pedro es el priméro que se 
realza, y principia tambien la mision que le ha sido dada de <con- 
firmar å sushermanosen la fe.» Solo Maria no aparece en este dia 
de gozo. Su triunfo es mudo, como lo habian sido sus dolores. La 
primera apariciondel Hijo resucilado fue å su Madrc. La tradicion 
se halla unänime sobre este punto. Y la Iglesia Catolica repelirå 
hasta el fin de los siglos: ijRciua del cielo, regocijaos, \alleluia\ 
iporque aquel de quien merecisleis ser madre, \alleluia\ ha resucila¬ 
do, segun lo habia dicho lalleluia ! > 

5. «A1 declinar el dia, conliniia el Evangelio, dos de los discfpu- 
los iban å una aldea llamada Emmaus, distante de Jerusalen el es- 
pacio de sesenta estådios^, y por el camino conversaban de todas 
las cosas que habian acontecido. Mientras asi discurrian y conferen- 
ciaban recfprocamentc, sucediö, que acercändose el mismo Jesus, 
caminaba å su lado, sin que le conociesen. DIjoles, pues: ^Qué 
conversacion es esa que llevais enlre vosolros por el camino, y por 
qué estais lan tristes? Y respondiendo uno de ellos, llamado Cleofås, 
le dijo: ^Tu solo eres tan eslranjero en Jerusalen que no sabes lo 
que ha pasado en ella eslos dias? <iQué? replico él.—Lo de Jesus 
Nazareno, que era un profeta poderoso en obras y en palabras å los 
ojos de Dios y de todo el pucblo. ^Y como los sumos sneerdoles y 
nueslros magislrados le entregaron para que fuese condenado ä 
muerlc y le crucificaron? Mas nosolros esperåbamos que él era cl 
que habia de redimir å Israel, y no obstante, despues de todo esto, 
hé aqui que estamos ya en el tercer dia despues que acaecieron di- 
chas cosas. Bien es verdad, que algunas mujeres de entre nosotros 
nos han sobresaltado, porque anles de ser de dia fueron al sepulero, 
y no habiendo hallado su cucrpo, volvieron diciendo habérseles 
aparecido unos éngcies, los cuales les han asegurado estå vivo. 

* Luc., XXIV,:M,-» Marr.,XVl, 13. 

^ Diez y sictc kilonictros. Josefo {De hello Judåico, VII, 36), fija igualmente a (lis^ 
tanci.a (le 60 i?staclios, indieadn por cl Ev.anijclista entre las dos poblaciones. 
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Con eso, algunos de los nuestros han ido al sepulcro y hallado ser 
cierlo lo qtie las roujeres dijeron, pero a Jesus no le han enconlra- 
do. Cntonces les dijo él: jOh necios y tardos de corazon para creer 
todo io que anunciaron ya los Profetas! ^Pues qué? por ventura ^no 
era convenienle que el Cristo padeciese todas estas cosas y entrase asi 
en su gloria?—Y empezando por Moisés y discurriendo por todos 
los Profelas, les esplicaba en todas las Escriluras los lugares que 
hablaban de él. En esto llegaron ä Emmaus, y Jesus hizo ademan 
de seguir adelante» mas los discipulos le instaron åque se detuvie- 
se, diciendo: Quédate con nosotros, porque ya es larde y va ya el 
dia de caida.—Entré, pues, con ellos, y estando junlos ä la mcsa, 
tomö el pan y lo bendijo, y lo partiö y se lo diö. Con lo cual se les 
abrieron los ojos y le conocieron; mas él desapareciö subilamenle 
de su visla. Habiendo quedado solos, se dijeron uno äotro: ^No es 
verdad que sentiamos abrasarse nueslro corazon mientras nos babla- 
ba por el camino y nos esplicaba las Escrituras?—Y levantåndose al 
punlo, regresaron a Jerusalen^» 

6. <En ella estaban congregados los once Apéstoles. Y al entrar 
los dos discipulos, se decia en la reunion: t El Sefior ha resucitado 
realmente y se ha aparecido å Simon.» Ellos por su parte contaron 
lo que les habia sucedido cn cl camino de Emmaus; y como habian 
reconocidoal Seöor al parlirel pan. Mas los discipulos noquisieron 
creerles. Era ya muy larde, y los Apéstoles reunidos ä la mesa, 
habian ccrrado cuidadosamente las puertas por lemor ä los Judlos; 
y de repcnle se presenlé Jesus en roedio de ellos. Ellos empero atö- 
nilos y atemorizados, se imaginaron ver un espirilu. Mas Jesus les 
dijo: La paz sea con vosolros; soy yo, no lemais. Mas todavia les 
dominnba el miedo. Jesus les reprendié su ineredulidad y la dureza 
de su corazon, porque habian rehusado dar fe å los que le habian 
vislo resucitado. ^Por qué os asuslais, les dijo, y por quédaislugar 
en vuestro corazon a los pensamientos que os asallan? Mirad rois 
manos y mis pies; yo mismo soy; palpad y ved; porque el espiritu 
no liene carnc ni huesos como vosotros vcis que yo tengo. Y habien¬ 
do dicho eslo, les moslré sus manos y sus pies, y la Haga que tenia 
en el coslado. Mas como ellos aun no lo acabasen de creer, estando 
llenos de gozo y de admiracion, les dijo: ^Teneis aqul algo de co- 

< Mnrc., XVI, 12-13. Lno., XXIV,|3-33. 
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mer? Ellos le presentaron un pedazo de pez asado y un panal de 
miel. Y habiendo comido delante de ellos, tomando las sobras, se 
las diö. Despues les dijo de nucvo: La paz sea con vosotros. Como 
mi Padre me envio, asi os envio tambicn ä vosotros. Dichas estas 
palabras, soplö (ö dirigiö el alienlo) håcia ellos, y les dijo: Recibid 
el Espfritu Santo: å aquelloscuyos pecados perdonareis, les serån 
perdonados; y å aquellos ä quienes se los retuviereis, les serån rc- 
Icnidos 

7. Cinco apariciones sucesivas babian marcado este primer dia de 
la Resurreccion divina. Magdalena y las santas mujeres fueron las 
primeras que tuvieron con Maria el inefable gozo de contemplar al 
Salvador en su gloria. La obra de la Redcncion se prosigue en un 
plano paralelo al de la caida. Una mujer causa la ruina del género 
humano. Maria y sus companeras reparan la eulpa de Eva. Las 
piadosas mujeres del Evangelio han seguido al Dios del Calvario en 
su via dolorosa, y no le han abandonado en su agonia en la cruz. 
Han hecho la primera peregrinacion cristiana al Santo Sepulero. 
Estudien los doctores del Protestantismo este hecho antes de aeusar 
de idolatria las peregrinaciones catulicas ä los Santos Lugares. 
Hay, pues, indudablemente, en el papel dc la mujer Evangélica, 
rebabilitada por la fe y el amor divino, un principio de grandc- 
za, de nobleza y de dignidad cristiana, que sc desarrolla por 
todas partes donde se ha enarbolado la cruz redentora. La mujer 
ha vuelto ä tornar posesion en la persona de la Yirgen Maria, de 
loslesoros de gracia, de pureza y de inocencia que le habia ar- 
rebatado la serpienle. Sin embargo, por elevados que sean los des- 
tinos que ha ereado el Evangelio å la mujer, no se ha turbado 
la maravillosa armonia de la creacion. La mujer rescatada por 
Jesueristo, se eleva hasta el cielo por medio del heroismo de la vir- 
tud; pero pcrmancce en la tierra, cn la humildad y la modestia de 
su condicion. ;Returico! jHas dichoque «di6 al mundo la pasion de 
una alucinada, un Dios resucitado» Y has ereido cnunciar una 
blasfemia retumbantc; y solo cs una impiedad grosera. Maria 
Magdalena fuc la primera que viö å su buen Maestro, y fuc presuro- 
sa a anunciar å los Apösloles la feliz noticia, pero los Apöstoles no 
la ereen. T.as santas mujeres favorecidas å su vez por una aparicion 


' Liii\, XXIV , Joann., XX , 10-23.—» Vida de Jewt, p;'ig.-134. 
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semejante, llevan su testimonio å los Apösloles, quienes lasisten y 
sc apoyaa eo la deciaracion idéntica de Magdalena. Y tampoco las 
crecD los Apöstoles, sino que las Iratan de visionarias. ^ Hubiera po- 
dido hacer mas el racionalisla mas caviloso? ^Dönde, pues, habeis 
enconlrado en el EvangeliOi que Maria Magdalena cdiera al mundo 
un Diosresucitado?* Os ha parecido la frase un poco picanle y la 
habeis cscrito. Recaiga, pues, sobre vuestras pretensiones cieutifi- 
cas como el mayor absurdo de que se ha hecho culpable jamås c un 
lilerato que eree hacer algun honor å su pais.» Ni Maria Magdalena 
ni las aantasMujeres, pueden triunfar de la ineredulidad de los Apus- 
toles. Simon Pedro, su jefe, despuesque se ha manifestadoå él Je¬ 
sus, no logra tampoco hacerse cceer. Preséntanse å su vez los dos 
discipulos de Emmaus, y dicen: Le hemos visto; hemos viajado con 
él; nos ha ha blado duran te todo el camino; le hemos rcconocido al 
partir el pan.—Respöndese å Cleofas y å su compaftero de viaje 
como se ha respondido å Pedro, å las sanlas Mujeres y å Maria Mag¬ 
dalena. i No oscrcemos! Nec illis erediderunt. jAh! jComprendo el 
silencio dc la Vfrgcn Maria en este dia en que la ineredulidad de 
los Apöstoles daba å luz la fe inmortalde la Iglcsia! Aun cuando 
hubiera ella diclio: jHa resucitado mi Hijo. Ha venido å consolar mi 
dolor, se hubiera contestado å la Madre de Dios: ; No os ereemos! 
;Son ilusiones de vuestro corazon maternal! Maria calla, porque su 
Hijo es Dios, y solo Dios puede triunfar dc la ineredulidad humana. 
Cada uno de los Apostoles solo ereeré cuando haya visto por sus 
propios ojos. Si hubiera sido de otra suerle ^hubiera querido nunca 
ereer cl mundo entero que no ha visto? ^En qué descansa en este 
momento la fe dc los adoradores de Jesus? En la ineredulidad obs- 
tinada, perseverante, tenaz de los Apöstoles. jOh Dios mio, Sal¬ 
vador y Macstro mio! Pedro y cada uno de los Apöstoles, anles de 
inorir, senegaron, para atestiguar vuestra rcsurrecion, å ereer en 
ella hasta que os vieron. jHé aqul por q ué ereo yo, yo que no he vis¬ 
to ; y por quö se ereerå hasta el fin de los siglos å tesligos que se- 
llan su deciaracion con su sangre! < 

( Siendo una dc las bases capilalcs de niicstra Heligioii cl hccho niilagroso de laRe- 
surrcccion dc Jesus, la ineredulidad ha cscoij^itado para quitar a este licclio tal caråc* 
ter , tres medios que juzgamos convcnicntc cspoiicr para rcbatirlos. 

£l medio mas antiguo y mas seneiilo, cs suponcr uii fraude por parte dc lus apusto- 
les, juzgando que hubicran hccho dcsaparcccr de algunmodoelcuerpodeJesucris- 
to (Math., XXVlll, 12, löj. A él recurrieron Celso, los Fragmentos de WolfenbuUel y 
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§ It. LA OCTAVA DE LA RESURRECCION. 

8. La solemnidad pascual duraba ocho dias. Los Apéstoles y los 
discipulos Dodebian, pues, dejar å Jerusaleo y volver å Galilca^ 
hasla dcspues de la semaoa de la fiesla. El Angel de la Resurrec- 

otros, dcspues dc los Judios que lo invcnturon. Mas este mcdio cs dcscchado positiva- 
mcnlc porStrauss; pucs en cfecto, cs incompatible un engano premcdilado con el des- 
alicnto en que se hallaban sumcrgidos los discipulos dcspues de la muerte dc Jesus. y 
con la fc Iriunraiile que adquiricron, duranie lodo $u ministerio, cn la conviccion de la 
resurreceion dc su Macs tro. 

El segundo medio consislc en admilir que Jesus no habia muerto complctaraeiite 
euando ruepuestoen cl sepulcro, dispertdndosc en él la ruerra vital porla iniluenciade 
los aromas y de la frescura del sepulero. Paulus y Schiciermachcr son los principales 
defensores dc esla hipolesis. Bajo csle punlo de visla, son las aparicioncs de Jesus be- 
clios realcs, pero nalurales. Slrauss iia condenado (ambien esla bipolesis. ^Cömopuilo, 
en cfecto, aparecer Jesus en un cuarlo cuyas puertas estaban cerradas? ^Como despues 
de un suplicio como cl de la cruz, pudo andar un largo camino a pie con los discipulos 
dc Emmaus, para desaparecer en seguida dc la mesa såbitamente? 4 Cuiiio algunosdia» 
dcspues, emprendio cl viajc dc Galilca? Poro sobre todo ^como un ser mcdio muerto 
que se bubiera arraslrado miserablcmentc fuera del sepulero , que no dcbiesc la vida 
sino a toda clasc dc cuidados y contcmplaciones, y que bubiera coneluido, al cabo de 
algiin tiempo por sucumbir å sus padecimieiitus, bubiera podidocausar en sus discipu¬ 
los la impresion de un vcncedor de la muerte y del sepulero, do un Principede la vida? 
^Como babia de baber trasformado cl solo beebo de vcrledc esta suerte su tristeza en 
entusiasmo, y su coiiflanza en adoracion? Hé aqui lo que nunca podrå esplicar un liis- 
toriador formal y grave. 

Queda cl tcrccr medio , el mas moderno y cl mas osado. Tal cs cl de rcconoccr que 
los discipulos crcycron en la Resurreceion. que sin esta fe, bubiera sido imposiblc la 
fuiidacion dc la Iglosia crisliana (Strauss, Dat Leben Jesu, pag. 601); pero csplicando 
esta fc por un fenomeno mental, por una ilusion de las santas mujeres y dclosdiscipti- 
los. Nadic , dice Strauss, fue lestigo del becho, segun resulta por los mismos rclatos. 
Mas aun, ningun teslimonio provienc de uno dc los lesligos de la vida de Jesus, por- 
f|ue Pablo iio era np<3slul; los tres evangelios sinopticos no son obras apostolicas, y ol 
cuarto evangelio iio cs autcntico. Por otrn parte, los rclatos se conlradicen cn mucbos 
puntos. Finalmcnte, la ideamisma dclcucrpo rcsucitadodc Jesus, tal como ia prcsenlan 
lus narracioncs, cotilienc datos inconciliables ; un cuerpo de carne y buoso que digierc 
micl y peseado, no puede penetrar por enlrc las paredes dc un aposeiito (Slrauss, ibi4 , 
piig. 295). Es preciso, pucs, admitir, dice, que sc dcsarrollö, respeeto de Maria Mag¬ 
dalena , u causa de su adhesion a Jesus y dc una disposicion enrermiza, y respeeto de 
los apustolcs, a causa dc la nccesidad dc armonizar 6 concordar la muerte dc su .Maes- 
tro Con la idea del rcino clerno del Mesias y con el cstiidio dc las profccias mal coni- 
prendidas, un cslado de cxallacion tal, al volver a Galilca , a los silios cn que babian 
vi vido en otro liempo con Jesus , qiic dispcrlo su recuerdo con una viveza estraordiua- 
ria, y sc Irasformö cn ellos en una vision. Crcycron verlc , oiric, tocarle , y esla ilu- 
siou obrd cn cilos esle compiclo cambio que ba ereido deber alribuir siempre la Iglesia 
crisliana å la inllueiicia del becho real. Lo mismo sucede respeeto dc Pablo, å coiise- 
ruencia de sus Itichas inlcriorcs. En ciianto al viajc de Emmaus, piensa Slrauss qu»*sc 
puede suponcr la prescncia «lc uu crcycntc dcsconocido qucliablo del Mesias conoulu- 
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cion les habia anunciado que les precederia Jesus ä su patria, y que 
en esta tierra doode habia vivido tres afios con ellos, todos podrian 
contetnplarle. Sin embargo, el divino Maeslro no quiso relardar 


siasmo a los dos discipulos, los cuales imaginaron despues, habcr sido el mismo Je¬ 
sus. Y respeclo de la cscciia dc la pesca mi lagrosa en las orillas del lago de Tiberiades 
(Juan, XXI), suponc igualnieiite que se la acoiisejo un amigo anönimo, y que ellos 
«iguieron su coiisejo, clcual, habiéndoles dado tan magni Aco rcsullado, toma ron los 
discipulos al que se lo diu por cl Seaor (i6id , pdg. 30S). La fecha del tcrccro dia, que 
tudus lus rolatus fijaii para cl liocho de lu Kcsurreccion, no scria histurica, sino una 
mula aplicaeion dc una locucioii provcrhial y dc cicrtas cspresiuncs cscrilurarias (i6td.» 
pag. 310). Eli cuanto al cuorpo d<' Jesus, suponc Strauss, que debio scr cchado sim- 
plLMneiite d la fosa coii los de los otros malliccliorcs, y ciiando mas adelante, cu la 
Pascua dc Pentecostés, jiroclamö Pedro por vez primera cn publico la Kcsurreccion, no 
fue posiblc prcscntarlo para disipnr la ilusioii dc los discipulos y destruir cl efeeto dc 
su teslimonio (i6id., pag. 312). Tal csla csplicacion dc Strauss, adoptadacn sus rasgos 
priiicipalcs, por Baur y pur M. Kcnan. 

Es verdad que no luvo losligoscl Iicclio de la Kcsurreccion ; peroeslo nopuedepro- 
bar iiada contra su rcalidad , si sc hallan sullcientemcnlc probadas las apariciones del 
Kesucitado. Es falso que iiose hallc consignada la Kcsurreccion cn iiingun cscrito apos* 
tulico. El Apocalipsis que reconocc Strauss ser de San Juan, atestigua, por mas que se 
diga, laUcsurreccion: « Yo esloy vivo, aunque fui muerto, y ahorn hé aqui que vivo... yiengo 
las llaoet de la muerle y del sepulero (I, IS).** Eslo dice aquel que fue muerto y estå vivo (6 
liu revivido 6 rcsucitado (11, s). El autor no usa dc otras cspresioncscuando habia dc la 
rcsurrecciuii dc los ficlcs (XX , 4), y dc la resurreceion universal (XX, 5); licehos que 
cuiisidera scgiiramcnle como corporalcs. La idea dc una vida puramentc cspiritual que 
intciita sustituir Strauss con cslas palabras a la dc uiia rcsurrcccion propiamente di- 
clia, nu corresponderia a la dc muerte, a que es opuesta. Kinalmcntc, toda la vision 
del cap. V , cn que representa San Juan a Jesus glorificado, semejante a iin cordero 
iiimulado y scnlado eii cl trono, se apoya cn la inluicimi dc la rcsurrcccioncorporal dc 
Jesueristo. Pero auii cuando no existiese ningun esorito apostolico que atestiguara la 
Kesiirrcceioii £qué importaria esto , pueslo que el misnio Strauss admite que la predi- 
euciuu aposldlica que ha fuiidado a la Iglesia, iniplieaba la fe en la Kcsurreccion?— 
Las principalcs divcrgencias ciilrc las iiarracioiics dcsaparcceii dcsdcquc sc reconoce la 
iiaturaleza sutiiaria del rclato dc Saii Mateo, coiifurme al caraeter de todo su evangelio, 
y do que acabanios dc ver un cjemplo cn la manera cunio gcncraliza la aparicion a 
Maria Magdalena, apllcundula indistintamenlc a todas l.as miijeres. La aparicion que 
coloca en (Jalilea , la unica qiic rcficrc despues dc aquclla, resume todas las que tu- 
vieron lugar cn esta comarca , porquc el Evangciistu quiere unicamente consignarquc 
Jesus, anles dc dejar el mundo, sc proeluinö el Mesias, no sulanienle de los Judios, 
sino de todos los pucblns , y deju a sus :ipöstulcs cl cargn de sometcrle cl mundo, pro- 
mcliéndoles auxiliarles cn esta conquista. Lomo se nota gcncralmentc en todos los dis- 
ciirsus espuestos cn este evangelio, U cuestion hisldrica se halla subordinada cnlcra- 
ineiite ul foiido. La narracion dc San Lucas tienc tambien un caraeter sumario, como 
lo mtioslran los; «Y dijolcs,*» repclidos niuchas vcccs, sin indicar sitnacion histori- 
ca ulguiia, quedando reservados los pormenores para la segunda parte de la obra, el 
Libro dc los Aclos. Eii todo caso, cuanto mas sc difcrcncian los rclatos evangélicos en 
los detalics, mas rcsalta su unanimidad, cn cuanto al hecho Capital. Las contradiccio- 
ncs que hace rcsaltar Strauss cn cl rclato biblico, cn cuanto a la natiiralcza delcuerpo 
rcsucitado dc Jesus, desuparccen con la nocion del cucrpo cspiritual, que por una par¬ 
te , sc halla tambien cn relacion con el cucr|)o natural, y por otra, pcrlenccc d un nuc- 
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]iasta entonces su manifestacion a] colegio Apost61ico. Desde la 
primer nocbe se aparecié å los Åp6stoles congregados. Prés- 
tase como Dios å la debilidad de eslos hombres; les hace locar sus 


vo orden de cosas, El cstado dc Jesus rcsucitado cs misto; pucs participa a un ticmpo 
mismo dc la Ucrra y del ciclo; cs un cstado dc transicion' «To fubo» (XX, 17), 
—La aparioioti a Mana Magdalena, lal como sc describc por Juan , no puede ser una 
simple alucinacion; porquc Maria no piensa nias que cn Jesus muerto; solo busca su 
eadäver, y no poilria csplicarsc una alucinacion sino por la sobrccscitacion dc una 
cspcraiiza. £ii cuaiilo al supuesto de qiic (odo este rclato no es mas que una flccion del 
pseudo Juan, no sc hara nunca probablc d los ojos dc quien posca cl monor laclo quo 
discierna lorcal dc lo artillcial. La inisma reflexion sc aplica d las dos apariciones dc 
Jesus a los Aposlolcs , referidas en cl cap. XX.—Estas apariciones, asi como las qoc 
describcii los sinopticos y las que enumera San Pablo (1, Cor., XV) json debidas d la 
alucinacion? Pero ^edmo adniitir un alucinamicnto simultaneo é idéiitico cu oucc y auii 
cii quinientas personas (I, Cor., XV, 6)? Esta cs una hipdtesis que (rnspasa todos los 
liiiiites, no solanicntc de lo verosimil, sino auii dc lo posiblc—El viajero anunimo y 
cl amigo descouocido d quien recurre Strauss para csplicar las dos csccnas do Emmaus 
y del lago dc Tiberiades, cntraii cn este goiiero bion conocido dc los ospedientes a lo 
Paulut^ que ha censurado tan las veces cl mismo Strauss.—Lo que embaraza evidente- 
men le mas a Strauss , cs la ouestion sobre el paradero del eadaver. Si como resulta de 
las iiarracioncs evaiigélicas, pcrmanccio cn niaiios de los amigos dc Jesus, ^como nosc 
desvanecicron todas las visioncs y lodos sus aincinainicntos cn visla dc este ciicrpo? 
Asi Straus, a imitacion dc Wolkmar, remite al dominio del milo lacosiori del euerpo 
dc Jesus por Pilalos a Josef dc Arimatca. Segun él, debid quedar cl euerpo on nianos 
dc los enemigos del Senor. Pero entonces icdmo no sc sirvieron dc cl para deseuganar 
a estas pobres gentes aliicinadas |H)r su iinnginacion ? iQué cosa mas facil que ponerlcs 
en frente de este objelo d instrnmenlo justifleativo y do conviccion ? Strauss pretende 
qnc la nuticia dc la Resnrreceion no sc divulgd hasta la Pascoa dc Pciilecostés , por 
inedio dc la predicaeion dc San Pedro; y no ve en el dia tereero , monclonado cn lodas 
nuestras rclaciones, mas qiie una espresion logendaria. No hay duda de que solo a la 
Pascua de Penlecoslés fue proclamada pnblica y oflcialmentc la Rcsurrcccion por los 
.\postolos; poro si no so hubiera divulgado su rumor y su farna anteriormente, i que 
crédito sc hubiera dado å esta noticia que caia »le las nnlws tanto ticmpo despnes del 
sneeso? El podoroso efeelo qno prodnjo instanlunoamcnlc el discurso dc San Pedro cn 
la Pascua de Pontccostos, suporie cl conocimieiito del hcchu dc la Rcsurrcccion divul- 
gndo ya entre los habilniitcs de Jornsaleii, y en general on cl pueblo Judio. Solamcntc 
se trataba de esplicarselo ])or un fraude dc los discipulos, y cl discurso dc Pedro disipu 
esla sospecha en aqucilos que eran acccsiblcs å santas impresiones. En una palabra; u 
pcrmanccio el onerpo en inanos <lc los Jiidios , y entonces hubiera bastado mostrailo 
para dosonganar a los .Apösbdos, é quedo en las dc los Apdstoles, y entonces era im- 
posible loda ilusi^m por parte snya.—Para que la vuella dc los Aposlolcs a Galilea, a 
iussilios donde liahian vivido eon Jesus hubiera podido desurrollar en ellos un cstado 
(le exaltacion capaz de ocasionar visionos y supneslosalucinamientos,iiio era precise en 
todo caso que hubiera sido Cristo , duruntc su vida, otro Cristo que el que admite 
Strauss? ,;E1 Predioador del Sermon de la Montana , el Séeratos judio, no habria vu<?l- 
lo ii ser vislo jaiiuis por sns discipulos nias rcrviciites d<?spues de su muerte?—Semejan- 
le efeelo se halla fnera de loda proporcion eon la causa supuesta.—La exaltacion en- 
fermiza y febril dc que debe adniilirsc, hajo este pnnto dc visla, haber sidoafeetadus los 
discipulos, es incompatilde coii el caråder sosogado , humildc, practico, persevorante, 
S 4 IIO y sanlo de la vida crisliana, tal cotno la produjo lu fe en la Rcsurrcccion en 
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manos» sus pies, la Haga de su costado. Come delante de ellos de 
las modeslas provisiones que le ofrecen. Los pescadores del lago de 
Tiberiades, encerrados cuidadosamenle por temor å los Judios, no 
lienen olra cosa que un pez asado y un panal de miel. La Iglesia 
Gatölica, heredera de la tradicion de los Apöstoles, ha conservado 
esta humilde präctica de la abstinencia que sublcva las delicadezas 
del racionalismo y el libre alvedrio de los Protestantes. Pero la 
Iglesia ha sido fundada por doce pescadores, para los cuales eran 
pråcticas familiares el ayuno, la abstinencia y la mortincacion del 
cuerpo. Ni Lutero ni el racionalismo podrän alterar en nada el 
Evangelio y la tradicion de los Apöstoles. Cuando hubo terminado el 
Salvador esta modesta comida, creian en ha todos los asistentes; 
habian desaparecido la incerlidumbre, la vacilacion y la duda. Ver- 
daderamenle que es forzoso creer cuando se ve, cuando se toca. 
«Un espiritu no tienc carne ni huesos,» habia dicho Jesus. Un 
fantasma no come. La fe siicede å todas las negaciones precedentes. 
Entonces instituye el Salvador solemnemente el sacramento de la 
Pcnilencia. c Se perdonarån los pecados ä los que vosotros se los 
perdonareis, y les serån retenidos å aquellos å quicnes vosotros se 
los retuviereis. i Antes de su Pasion, durante los dias de su vida 
publica, perdonaba el divino Maestro los pecados. Habia prometido 
å Pedro en particular ’ y å los Apöstoles en general *, conferirlcs 
å ellos mismos este poder. Ila llegado el moniento, y les conhere 
la investidura de este sagrado ministerio en el mismo dia, en que, 
triunfante del pecado y de la muerte que es su castigo, sale Jesus 
vencedor del sepulero. Pero, dicen los seetarios de Lutero y de Cal- 
vino, idönde estå el precepto de la confesion auricular, en estas 
palabras de Jesuerislo? Concederåse tal vez que sea el sacramento 
de la Penitencia de institucion divina; pero no dice el Evangelio que 
sea necesarlo å un hombre confesarse. Jesus perdonaba las eulpas 
de los prevarieadores con una sola palabra. cHijo mio 6 hija mia, ten 
conhanza, decia, tus pecados te son perdonados.» Mas no se habia 
efeetuado la confesion prévia.—Asi es como razonan, despues de 

los Apostolos, cii San Pablo y en los verdaderos cristianos de todos los tiempos. 

Slrauss liene cl buen scnlido dc conccdcr, que sin lu fe de los Apostoles en la Rcsiir- 
rcccion, la Iglesia no hubicra nacido nunca; cl buon senlido dc la hiimanidud anade y 
unadinl siompre, que sin cl liccho de la Rcsiirrcccion , la fe dc la Rcsurrcccion cn los 
Apuslolcs y cn los primeros orislianos es inesplicablc.—{.V. Hel T.) 

* Malh., XVI, lU.-» Malli., XVfll, IS. 
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tres siglos, nuestros hermanos estraviados. Pues bien; Jesus, el 
Verbode Dios, conocia las disposiciones de las almas y sus eslra- 
vios y sus miserias. Cuando confesö å la Samaritana eu cl brocal del 
pozo de Jacob, fue él quien revelö å la pecadora el estado de su co- 
razoD. Pero al dar å los Apöstoles y å los disclpulos el poder de per- 
donar los pecados, no les comunico su divioa presciencia. Para 
retcner ö para remitir la ofensa hecha ä Dios, es necesario saberla. 
iQué poder tan iuaudito conferido ä morlalesl {Remitir ö retener la 
iojuria que se dirige å Diosl Tal es, Doobstante, la mision que da 
Jesucristoå sus Apöstoles. ^Han pensado jamas en una instilucion 
semejante las filosoHas humanas con todos sus sistemas y sus ge¬ 
nios? Pero evidentemenle, puesto que el ministro de Jesucrislo no 
sabe los pecados sino en cuanto se le revelan, no podria, sin la con- 
fesion prévia, ejercer su privilegio sobre las almas. 

9. c Tomås, empero, continua el Evangelista, uno de los doce, 
llamado Didimo ^ no cstaba con ellos cuando se manifestö Jesus. 
Dijéronle despues los otros discipulos: Hemos visto al Senor. Mas él 
les respondiö: Si yo no veo en sus manos la hendidura de los clavos 
ynometo mi dedo en la cicalriz quedcjaron, ymi mano en la Haga de 
su costado, no lo creeré.—Ocho dias despues, eslaban otra vez los 
discipulos reunidosen lamismacasa, y Tomås con ellos. Y vino Jesus 
estando tambien cerradas las puertas, y pusoselesen medio, y dijo: 
La paz sea con vosotros.—Despues, dirigiéndose å Tomås; Mete 
aqui lu dedo, le dijo, y regislra mis manos, y Irae la luya y mélela 
en la Haga de mi costado y uo seas incrédulo, sino Del.—{Senor 
mio y Dios mio! esclamö el Apöslol.—Jesus repuso: Has creido {oh 
Tomås I porque me has vislo {bienavenlurados aqucHos que sin ha- 
berme vislo han creido » 

La fe es, pues, el cumplimienlo humano de la obra divina de 
la Redencion. Admirase el racionalismo de que cada dia, å cada 
hora, al menor capricho de una inteligencia estraviada, noaparezca 
Jesus en el esplendor de su humanidad vivientc, para cslinguir 
toda duda y disipar toda clase de ignorancia. Mas ya heinos dicho 
que eslo seria dcslruir la libertad humana, la conciencia, el mérilo 
y el demérito individuales. La fe no cs meritoria, sino porque es un 
esfuerzo ,* y no obslante, es tal la luz en esa espansion de la verdad 


Jcmelo. — - Jnnnn., X\ . 24-2tK 
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Evangélica, que es preciso cerrar voluntariamenle los ojos para 
sustraerse å lanta claridad. «{Bienavenlurado los que creen sid ha- 
her vislo!» 


$ Ml. REGRESO A GALILEA. 

10. Habia terminado la octava Pascual, ylos Apösloleslomarohal 
mismo tiempo que loi demäs peregrinos, el camino de Galilea. Jesus 
les habia precedido ä ella. «Jesus se manifestö otra vez å sus disci- 
pulos äla orilla del mar de Tiberiades, continua el Evangelista, y 
fue de esta inanera: Hallåbanse juntos Simon Pedro y Tomås, Ila- 
mado Didimo y Nathanael, que era de Canå de Galilea; y Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, y otros dos de sus discipulos. Dijoles Simon 
Pedro: Voy å pescar. Dijéronle ellos: Vamos tambien nosotros con- 
tigo. Fueron, pues, y entraron en la barca, y aquella noche no 
cogieron nada. Entonces Jesus apareciö en la ribera, sin que le re- 
conocieran los discipulos, y lespreguntö de lejos: Muchachos ^te- 
neis algo que comer? Respondiéronle: No. Entonces les dijo Jesus: 
Echad la red å la derecha del barco y encontrareis. Echåronla, 
pues, y ya no podian sacarla por la mallitud de pcces de que estaba 
cargada. En aquel momento, el discipuloåquien amaba Jesus, dijo 
å Pedro: i Es el Sefior! Simon Pedro, no bien oyö que era el Seöor, 
vistiöse la tdnica, que se habia quitado, y se echö al mar para 
ganar al punto la ribera. Entre tanto, los demås discipulos vinieron 
en la barca, tirando de la red Ilena de peces (pues no estaban dis¬ 
tan tes de la tierra sino como unos doscientos codos). AI saltar en 
lierra, vieron preparadas brasas y un pez puesto encima y pan. 
Jesus les dijo: Traed alguuos de los peces que acabais dc coger. 
Simon Pedro corriö al barco, y sacö å lierra la red. Ilena de ciento 
y cineuenta y tres peces grandes, y con ser lantos no se rompiö la 
red. Jesus les dijo entonces: Venid y comed. Sentåronse, pues, 
para tornar alimento; pero ninguno de los que estaban comiendo se 
atrevia å preguntarie: ^Quién eres tu? Porque todos sabian bien 
que era cl Sefior. Y se acercö Jesus, y tomö el pan y se lo distribuyö, 
y lo mismo hizo del pez.—Esta fue la tercera vez que Jesus se apa¬ 
reciö å sus discipulos despues que resucitö de entre los muertos *.» 




* Joann., XXI, 1-11. 
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11. Las catacumbas de Roma nos han conservado el PeZy 
como el Sfmbolo del divino Pescador de las almas. jQué recuerdo 
para el corazon de Pedro, de Juan y de los Apösloles, esla aparicion 
de Jesus resucilado en las orillas del lago de Genesarclh! Por ulli- 
ma vez vuelven los pescadores Galileos å su barca y a sus redes, 
trabajando toda la noche sin pescar nada. Al despuntar el dia, Ics 
grita un desconocido desde la ribera: Muchachos ^ leneis algo que 
comer?Creen ellos ser su interlocutor uno de aquellos mercaderes 
que recorrian las riberas del mar de Tiberiades para comprar los 
productos de la pesca.—<No,» contestan ellos ^ con el laconismo 
del desalienlo que ocasiona haber perdido el Irabajo. Pero el des¬ 
conocido replica: lEchad la red a la derecha de la barca.» La ar- 
rojan, y cuando quieren sacarla, son impotentes sus esfuerzos; te- 
niendo que arrastrarla remando basta lierra. En esta nueva y mila- 
grosa pesca, reconoce Juan al divino Maeslro. Se lo dice a Pedro, 
y esle ullimo , sin cuidarse ya ni dc las redes ni de los peces ni de 
la barca, se pone su tunica, y se lanza al mar, para salvar å nado 
los doscienlos codos que le separan de Jesus, y ser el primero que 
le bese los pies. Hé aqul lo que era Pedro, el Jefc 6 Cabeza de la 
Iglcsia. Y no es ya quien refiere el hecho el Evangelio cscrilo por 
su discipulo San Marcos, sino el mismo San Juan. 

12. cAcabada la comida, continua cl mismo Evangelisla, dijo 
Jesuså Simon Pedro: Simon, hijo de Juan, ^me amas tö mas que 
estos?—SI, Senor, respondio Pedro; tu sabes que te amo.—Y Jesus 
le dijo: Apacienta mis cordcros.—Segunda vez le pregunta: Simon, 
hijo de Juan, ^me amas?—Respöndele: SI, Senor; tu sabes que le 
amo.—Dlccle: Apacienta mis corderos.—Y repiliö por lercera vez: 
Simon, hijo de Juan, ^me amas?—Pedro se contristö de que por 
lercera vez le prcgunlase su Maeslro si le amaba; y asi respondiö: 
Senor, tu lo sabes lodo: tu coaocesbien que yo le amo.—Entonces 
le dijo Jesus: Apacienta mis ovejas *.—Y despues anadiö: En ver- 
dad, cn verdad te digo, que cuando eras mas mozo, lii mismo le 
cenias el veslido é ibas donde querias; mas en siendo viejo, eslen- 
derås tus manos y le ccnirå otro y le llevani donde tu no quieras ir. 


* Jesus se lialiia llnmadu el huoii Pastor. Confiantlo a Saii Pedro la dlreccion de los 
corderos y de las ovi*jas, le cimslitiiyc su vicario en la tierra. Hé arjui por qué, fielcs 
a la enseuatiza did Kvaiu^eliu , <laii los eatolieus al siiccsor dc Sau Pedro el nonibre de 
Vicario de JeMieristi». 
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—Esto lo dijo para indicar coq qué género de muerte habia Pedro 
de glorificar å Dios.—Enlonces le dijo el Senor: jSiguemet En 
aquel momenlo volviö Pedro la cabeza, y viö venir delrås al disci- 
pulo å quien aniaba Jesus, y que habia estado reclioado sobre su 
pecho en la cena, Pedro se lo moströ å Jesus, y le dijo: Senor, 
^que serå de ésle?—Respondiole Jesus: Si yo quiero que perma- 
nezca hasta mi venida, ^å ti qué te importa? Sigueme.—Y de aqui se 
origino la voz que corriö entre los bermanos, de que este discipulo 
no moriria. Sin embargo, Jesus no habia dicho: No morirå, sino: 
Si quiero que espere asi mi venida 6 que permanezca hasta mi veni* 
da, ^å ti qué te imporla?—El que da este tcslimonio, consignån* 
dolo en este cscrito, en que espone la verdad, es Juan mismo 
13. Las tres negaciones de Pedro son espiadas por las tres pro¬ 
testas de amor. Era ncccsario, diceSan Agustin, que pronunciase no 
menos palabras para atraer la vida, que las que habia proferido para 
conjurar la muerte. Tres veces habia repelido å la criada y å los sir- 
vientes de Caifås: «[ No conozco å este hombre!» Tres veces debia, 
pues, repelir al Salvador resucitado: ciYa sabcs que te amo I > Cuan- 
do el divino Maeslro le repilio por la lercera vez su suprema interro- 
gacion, debiö represenlarse al espirilu del Apöstol el recuerdo de su 
pasada inhdelidad. Contristöse, pues, dice el Evangelista: Contris- 
tains est Pefnts; pcro ahora iguala su humildad å su amor. No dice 
yacomo en el Cenåculo: «|Seilor, aunque te abandonaran lodos los 
demås, yo no te abandonaré nuncat * Responde con calma y conmo- 
vido sin impulso alguno de presuncion: t |Sefior, tu lo sabes lodo; y 
conoces bien que te amo!» El alma de Simon se ha convertido real* 
mente en la piedra en que ha de descansar la Iglesia; es la inmoble 
roca en su firmeza; pero es la roca herida por una vara mas fuerle y 
poderosa que la dc Moisés, y de donde saltarå en olas inmortales el 
agua viva de la caridad y de la fe. €; Apacienla mis corderos! j Apa- 
cienla mis ovejas! * Sé el Pastor Supremo del rebafio y de sus pasto- 
res. Héaqui, en su divina sencillez, la institucion de la soberania 
pastoral de Pedro. [ En este dia fue consagrado el primer Papa, y el 
mundo concluirå anles que ver coneluir el ullimo Papa! Siu embar¬ 
go, la sangre de Pedro enrojecerå su blanca tunica de pastor. Asi lo 
ha anunciado Jesus: cestenderås å las cadenas tus manos envejeci- 


' Joann., XXI, 15-24. 
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das, y otro te las amarrarå y te llevara donde tu no querrås ir.> El 
reflejo del martirio que debe santiiicar la Roma de los Papas, ilumina 
las apacibles rlberas dellago de Genesareth. Pedro acepta en silencio 
para él y sus sucesores la potestad con sus terribles cargas. jCuån- 
tos Papas han sido despues cencadenados» y c lie vados å donde no 
querian ir!» Y no obstante, permanece invencible el Pontificado. 
Juan, cl discipulo del amor, no tendr^ que consumar su larga carre- 
ra con el martirio. Sesenta afios mas adelante escribia cn Efeso esla 
conmovedora narracion. Los cristianos se lisonjeaban con la esperan- 
za de que lo tendrian siempre consigo. c Mas, adade el augusto an- 
ciano: Jesus no habia dicho: jno morirä Juan! Habia dicho solamen- 
te: Si quiero que esperc cn paz el dia de mi venida y dc su liber- 
lad; iå tf qué tc imporla? En cuanto å tf, me seguirås al Gal- 
vario!» 

14. El Tliabor habia visto å Cristo transfigurado. El Thabor de- 
bia verle en cl nucvo esplcndor de suresur reccion: fLosonce, dice 
el Evangelio, recibieron örden de trasladarsc åcste.monlc Alli 
le vieron, dice San Pablo ^ mas de quinientos discipulos que csla- 
ban reunidos. Ä su vista, cayeron å sus pies y le adoraron. Sin em¬ 
bargo, algunos tuvieron sus dudas \ ^Han leido el Evangelio los 
racionalistas que nos hablan de la credulidad dc los discipulos y de 
los alucinamientos dc Magdalena? Cada Apöstol, cada discipulo no 
cree hasta que ha visto y tocado. Los quinientos testigos, gran nu- 
mero de los cuales vivia aun vcinte y siete ailos mas adelante, cuan- 
do escribio San Pablo su primera Epislola å los Corinlios, no creen 
sino porque han visto. Los demås dudan todavia. Enlre tanto se 
acercaba la fiesta de Peiitccostés. Segun los términos de la ley judia, 
debian los Apostoles ir å Jerusalen å esta soleranidad. Alli fue don- 
dc les diö el divino Maestro su ullima cita en la ticrra. Jerusalen 
habia cruciflcado å su Salvador y å su Rey: la ciudad deicida debia 
ver al Hijo dc Dios subir al cielo. Dcspucs de esla suprema manifes- 
tacion, habrä triunfado la fc en la resurreccion, de toda clase de 
resistencias. 

* Uiia Iradicion muy anlig^ua prolondc qiio la montana de Galilea, que no designa 
el Evangclisla, era el Tabor. Todavia sc ensena en la aetualidad el sitio cn que se ma- 
nifesto el Salvador i la muliitud de los discipulos. 

* Cor., XV, <’», Anado San Pablo que se manifesto Jesus, olra vcz aun, en parti- 
cular, a Santiago cl Menor. 

» Math., XXVIII, 10-17. 
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$ IV. LA ASCENSION. 

15. <Halländose los once reunidos en Jerusalen, diceel Evange- 
llo, se accrco ä ellos Jesus, y les hablö cq estos términos: A m[ se 
ine ha dado loda potestad en el cielo y eu la tierra. Id , pues, por 
lodo el niundo; predicad el Evaugelio ä lodas las criaturas; instruid 
ä lodas las naciones. Bautizadlas en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Esplritu Saoto. Ensenadlas ä observar lodas las cosas que yo 
os he mandado. El que creyere y se baulizare, se salvarå; pero el 
(|ue no creyere, seråcondenado. A los que creyesen, acompaflarån 
estos milagros: en mi nombre, lanzarån losdemonios, hablarån nue- 
vas lenguas, cogerån con la inano las serpientes, y si bebieren al- 
gun licor vcnenoso, no les harä dano; pondrån la mano sobre los 
enfermos, y quedarån eslos curados ^—Coraiendo con ellos, les 
inandö Jesus que no partiesen de Jerusalen hasta haber visto cum- 
plirse la promesa del Padre. «Vosolros la olsleis de mi boca, y cs, 
que Juan baulizaba con el agua, mas vosotros denlro de pocos dias 
habeis dc ser bautizados en el Esplrilu Santo > 

El racionalismo nos dice: Jesus fue un doclor judlo que no pen- 
s6 en manera alguna en estender mas allä de la Palestina el circulo 
dc su palabra y de su ensefianza. Si ha roto el cristianismo las bar¬ 
reras que Ic habia fijado su fundador, se dcbe ä la accion individuai 
dc San Pablo. Basta para destruir esta teoria, ponerla al lado de las 
paiabras mismas del Salvador: c A mi se me ha dado toda potestad 
en el cielo y en la tierra. Id, pues, por todo el mundo \ predicad el 
Evangelio å todas las criaturas; bautizad todas las naciones. > El 
protestantismo nos dice: Lcer la Biblia; interpretaria conformc å sus 
propias luces, y ereer en la redencion en Cristo, tal es el camino 
dcsalv.icion trazado por el Salvador. Pues bien, Jesus ha dicho ä 
los Apöstoles y ä Pedro su jefe. c Instruid å todas las naciones, en- 
sehadles å observar todas las cosas que os he mandado. > No se trata 
aqul ni de lectura individuai ni de fe en las obras, ni de libre exå- 
mcn. Los Apöstoles debenensenar, tienenla tradicion de la doetri- 
na. Los fieles deben recibir la ensefianza y ereer la doclrina. Eslas 
consecuencias se desprenden direetamente del texto del Evangelio: 


Malh., XXVllf, 18 ad uUim. Marc., XVI, 15-18.-« Act., I, 4-8. 
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SoD de UDa seacillez elemental, y las comprenderia un niflo. ^Por 
qué, pues, lanta obstinacion en el error? 

16. <Jesus, prosigue el sagrado texlo, conlinuö inslruyendo å 
los Åpöstoles. Cuando eslaba con vosolros, les dijo, os decia: Es 
necesario que se cumpla todo cuanlo cslä escrito de mi en la ley de 
Moisés, y en los Profetas y en los Salmos.—Enlonces les abriö el 
entendimiento para que comprendiesen las Escrituras, y aAadtö ter* 
minando: Asi eslaba escrito, y asi era necesario que el Crislo pade- 
ciese, y que resucilase de entre los muerlos al tercero dia, y que 
en nombre suyo se predicase y se predique la penitencia y el per* 
don de los pecados å todas ias naciones, empezando por Jerusalen. 
Vosotros sois testigos de estas cosas, y yo voy å enviaros el (Espiri* 
tu Di vi no) que mi padre os ha prometido (por mi boca). En tre tanlo, 
permaneced en esta ciudad hasta que seais reveslidos de la fortaleza 
(le lo alto. SeAor, preguntaron los discfpulos, ^serå esle el tiempo 
en que has de restituir el reinoå Israel?—Jesus les respondiö: No 
os corresponde å vosotros el saber los liempos y momentos que tiene 
el Padre reservados å su poder (soberano). Pero vosotros recibireis 
la virtud del Espfritu Santo, que descenderå sobre vosotros, y me 
servireis de testigos, en Jerusalen y en toda la Judea y Samaria, y 
hasta el cabo del mundo 

El Padre ha dado su Hijo por la salvacion del mundo: el Hijoha 
hecho conocer å los hombres al Padre, antes de elevarse ä su seno. 
Olra tercera persona, el Espiritu Santo va å descender para unirse 
å la Iglesia, y contraer con ella esta union fecunda que regenerarå 
la tierra. Nuestros lileralos han ojeado todas las paginas del Evan- 
gelio, sin encontrar en él, segun dicen, cNi teologia, ni sfmbolo, 
ni nada que se parezca å un dogma, por poco deönido que sea 
;Esla confesion no hace verdaderamente honor å la inteligencia de 
nuestros literalos! 

17. cDespucs de haberles hablado asi, dice el hisloriador sagra¬ 
do, los condujo Jesus fuera de la ciudad, al camino de Bethania; y 
Icvanlando las manos, los bendijo, y mienlras les echaba esta ben- 
dicion supreina, Ic vieron elevarse sobre sus cabezas y subir al cie- 
lo, donde cslå sentado a la derecha de Dios. Y una nube le encu- 
l)ri() å sus ojos. Y estando alentos å mirar como iba subiéndose al 


' Luo., XXIV, h-lt». Acl., I tV//? JMttf, pag. 2U7. 
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cielo, hé aqui que aparecteroD cerca de ellos dos personajes con ves- 
tiduras blancas, ydljeron: Galileos, ^por qué estais asi en pie mU 
raodo al cielo? Este Jesus que acaba de subir al cielo å vueslra vista, 
descendera un dia de la misma suerle.—A eslas palabras, se pos- 
Iraron å adorarlc. Y en seguida se volvieron del monle de los Oli¬ 
vos, que dista de Jerusalen el espacio de camino que puede andarse 
en säbado. Y enlraron en la ciudad llenos de alegria. Y estaban de 
conllnuo en el Templo alabando y bendiciendo å Dios 

En este monle de los Olivos, en el mismo sitio de donde subid 
al cielo el Hijo de Dios, hizo conslruir la emperatriz Elena la baslli- 
ca de la Ascension. {Dichosoel peregrino, cuyos labios han podido 
besar, despues de diez y ocho siglos, la ultima huella que dejö el 
pie de Jesus en nuestra lierra! j Mas dichoso aquel que ha guardado 
la fe de los Aposloles, y no ha encontrado en el mismo Evangelio, 
cmotivo de escåndalo y de caidat» ;Ved ahl, en su incomparable 
magestad y en su divina sencillez ese Libro, que dié y darå al mun¬ 
do una vida inmorlal! En un monasterio del Sinai, en la cuna misma 
del Pcnlaleuco, acaba de descubrirse el ejemplar mas antiguo que se 
conoce del Evangelio. Es un manuscrito griego que se remontaal si* 
glo IV. Este pergamino,olvidadopor lanlo liempo, reproduce palabra 
por palabra nueslro texlo aclual; y no parece sino que lo ha lenido 
reservado la Providencia, para confundir las ultimas argucias del ra- 
cionalismo espiranle. jEs, pues, aulénlico este Libro! Asi espera* 
moshaberlo demoslrado. ^Pero podrun describirse niinca los ma* 
nantiales de inefable alegrla que brolan de cada una de sus pégi* 
nas? En el momento de dejar estas paginas regadas con tantas 
lagrimas, en el momento de separarnos del Jesus del Establo, del 
Jesus de la Cruz, del Jesus de la Ascension, permanecen nueslro 
corazon y nueslros ojos fijos y elevados håcia el cielo en donde acaba 
de desaparecer. jOjalå envieÄ los que todavia ledesconocen el Än¬ 
gel de la verdad que les diga, como a los Apostoles: c Este Jesus que 
acaba de subir al cielo descenderå de él un dia de la misma sucrte! • 

* Marc., XVI, 19. Luc., XXIV, 50-53. Acl„ 1,9-12. 
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